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LOS  DOS  TRATADOS 

DEL  PAPA,  I  DE  LA  MISA. 

ESCRITOS 

POR   CIPRIANO    D.    VALER  A.; 
I  POR  ÉL  PUBLICADOS 

PBIMBBO  EL  A.  1588,  LUEGO  EL  A.  1599: 

i 
AHORA  FIELMENTE  RBIMPRESOS. 


«  Tu t luí  lojuiiiils  nulla  ciplu- 
lior  ent ,  qmm  eoriim,  qul  cura 

mailnic  fnlliiní ,  Id  agunt,  ut  Tlrt 
boni  eme  videantur. » 

ClC,  dt  O/fie,  Lib.  I,  c»p  XIII. 


Año  de  MDGCCLI. 
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JüjL  año  de  4  588  dio  á  luz  Cipriano  D.  Va- 
lera,  el  présenle  volumen.  Aid  pongo  Ib 
Portada  i  los  raros,  i  oscuros  versos,  al 
respaldo,  que  enlomes  prefijó  ú  su  libro. 
Reimprimí»  los  veffSM ,  poique  tal  vez  en 
ellos,  haya  alguna  nolizia  encubierta, 
azerca  de  la  Obra  i  de  su  Autor.  El  volu- 
men ,  en  8.°  español .  tiene  488  pajinas .  i 
cada  una  de  estas ,  31  renglones.  Además 
tiene  ocho  hoja3  al  principio  .  i  cuatro  al 
lin.  1  es  notable,  que  la  fecho  puesta  al 
lin  del  Prólogo  de  15  de  Junio  de  4  588,  se 
intacta  en  la  2/  Bdiiion ,  ojea  es  mi 
orijinal.  En  la  «Typogrnphlao  de  J.  John- 
son, 1824,  2  vol. ,  no  apérese  BB  el  ¡ndi- 
loi  impresores  fofljfaseí ,  el  nombro 
de  Amoldo  HatGIdo.  Al  hablardoesta  Ed¡- 
/iuii  del  a.  1588,  di/.e  un  erudito  franzés: 
«  Celle  edition  est  C origínale  de  ce  Livro. 

■  qui  i-st  rara,  et  recherché  des  cui 

i  "i  on  fait  pea  de  eai  de  la  rejmpresaioii 
i  1 1  ni  en  parut  en   1599  parce  <¡tt  elle  est 

■  chatres .  »   La  exactitud  i  el  aplomo  de 


un  literato  franzés,  son  siempre  inimita- 
bles. La  mejor,  i  mas  completa  Edizion  es 
ia  del  a.  i  599.  1  lejos  de  haber  suprimido 
en  ella ,  nada  de  la  anterior ;  Valera  aña- 
dió todos  nqullos  argumentos  de  autoridad, 
que  habia  notado  en  los  libros  moderóos 
publicados  dentro  i  fuera  de  España ,  en 
el  intervalo  de  los  unze  afín--  qur  in.  din- 
ron  de  unu  Edizion  á  otra.  Esto  upareze 
claro ,  de  las  lilas  i  acolaziones  repelidas, 
que  haze  en  su  2.'  Edizion,  de  la  Silva  de 
Pedro  Mejía.  de  la  Monarquía  Eclesiástica 
de  Pineda  ,  i  otros  libros.  En  la  Edizion 
del  a.  de  1588,  que  el  bibliógrafo  franzés 
llama  taorijinal,  i  la  buscada,  fallan  mu- 
chas cosas  que  Valera  añadió  en  la  de 
1599.  Las  Notas  al  fin  de  este  volumen 
demuestran  mi  aserto.  I  oseguro  al  lec- 
|iie  esta  mi  Edizion  es  tan  completa. 
que  rontiene  aun  los  versos  del  respaldo 
i  1 1  primer  Portada  ,  única  cosa  que  su- 
primió Videra  en  su  1/  Edizion.  Esta,  se- 
gún la  Portada  ,  se  imprimió  rn  casa  de 
Ricardo  del  Campo.  Ese  es  el  nomln 
pañol  izado  de  Richard  Field,  iinconozidn 
impresor  en  Londres,  sucesor  i  yerno  del 
impresor  llamado  Vnuirollier,  que  fuó  jmm- 
seRuido  por  hnlier  impreso  el  Jorrianos 
Briinus.  «  Üej/ti  Heraici  Furori.  •  Ricar- 


do  Tield,  imprimió  oíros  libros  españoles, 
coya  reimpresión  os  interesante  ,  por  mas 
tic  un  conzeplo. 

En  la  que  ahora  presento  de  Los  Dos 
Tratados,  sigo  escrupulosamente,  la  que 
me  sirve  de  orijinal.  Cada  pajina  de  la 
HOMO  del  1599 se  hallará  aqui  reimpre- 
sa en  la  que  corresponde.  Seiscientas  diez 
pajinas  tiene  el  antiguo  volumen .  fuera 
de  las  dos  Tablas  ,  Prólogo  ,  é  lndize.  Las 
mismas  olüp.  tiene  esta  reimpresión.  Asi, 
el  que  quiera,  puede  confrontarlas  con  fa- 
zilidad.  Lis  pajinas  de  la  antigua,  sontas 
de  la  presento. 

La  ortografía snla mente,  va  moderniza- 
da aquí,  no  las  vozes.  Asi  el  lector  ob- 
servaré, que  se  conservan  toe  antiguos 
bllM:  uñidir,  añiitireis  ,  caireis,  CO— 
noscan  ,  convinieron,  convenio,  diminui- 
réis, drfuntn,  emplastro,  imújines,  itistan- 
zia ,  por  eomparazion,  mendigantes ,  pla- 
za, por.  plazca,  probeza ,  prostados,  san- 
trize,  vrjishna:  i  otros  varios.  I  como 
o  -te  volumen  .  conocerán  ya 
las  demás  obras  cuya  reimpresión  meocu- 
|>ó  en  los  años  anteriores  ,  dejo  de  repetir 
la  clase  de  advertenztes  jenerales, 
que  hize  en  ellos ,  i  que  son  aplicables  á 
esta  reimpresión. 


Tampoco  juzgo  del  caso  estenderme  á 
dezir,  cuanto  pudiera  ,  azerea  de'CipTÍBno 
I).  Valora  ,  Autor  de  este  libro.  Otros  es- 
critos suyos,  deseo  retmprim ir:  i  luego: 
cuando  ellos  acompañen  á  este,  i  QOopw 
la  alcnzjon  de  muchos  ,  ó  siquiera  do  al- 
gunos; entornes  el  nombra  fie  este  aspé» 
ño! ,  i  los  de  otros  compalrizios  nuestros, 
se  presentarán  no  mal  unidos,  ¡como  fun- 
damentoa  pritnordiales  de  una  escojida  i 
jonuina  Iglesia  española.  Limitémonos 
ahora  al  libro  ile  los  « I>ns  Tratados. » 

Si  lectores  eruditos  cnmparnn  esta  obra. 
con  otras  de  su  tiempo,  á  ella  semejiín- 
Ics,  como  la  de  Viret  * ;  verán  claramontr. 
que  el  libro  dfl  Valera  sobresale  en  mode- 
razion  i  sobriedad  .  confrontado  con  los 
utn>s ,  feo  cuanto  a  lo  que  todos  ellos  di- 
zen  ,  ;izci tu  del  Papado,  los  Papas,  i  la 
Misa.  No  defiendo  é  Valen ,  ni  á  su  estilo. 

con  la  trivialidad  de  alegar  mayor  acritud 
en  otros.  Solo  aseguro,  que,  comparado 

*  Yola  conozo  solo  por  la  stguiente  nurluc- 
zion  italiana:    <>  Ih  Fnfti  tic  J'cri  nuca-tari  di 

f:ll\  ,  I.ít>rí  \.     ¡)'l     f/.'VV'l     l'it> 

tro  V treta  in  Frmicnt <  xcritti ,  ti  linra  ntmra- 
mtntá  m  Vfitgort  Ilalinna  valti,  elO.  l'cr  Ti.  I.. 
Paícltal*,  i.'iíif)  ..  Un  *ol.  8.°  de  73.">  pajinas  'le 
kira  menuda  I  metida,  «¡a  contar  ocho  hojas  al 
./¡pió  i  otra*  lanUs  ¿I  lili. 


con  ellos,  en  las  frases  de  Valeraliai  par- 
simonia i  moderación.  Al  pasar  la  vista 
por  los  escritos  de  R.  Banis  ,  de  J.  Bale, 
i  de  semejantes  Autores  ,  orijenes  i  fun- 
damentos literarios  h  históricos  ,  en  que 
los  Dos  Tratados  se  apoyan  ,  la  mesura 
del  Autor  español  se  manifiesta  de  su— 
i  sus  ideas  i  propios  pensamientos 
se  realzan   con    no    ilespivziables    mati- 

/.ts. 

I  si  de  esos  confrontos  puede  este  libro 
salir  airoso,  cuando  se  le  (pian  examinar 
a  las  luzes  de  la  moderna  critica  ( con  tal 
que  no  lalten  ni  sinceridad  nicouozimien- 
lo  de  los  tiempos) ;  no  le  perjudicará ,  sino 
que  recomendará  el  examen.  Adúzcanse. 
para  el  caso,  las  obras  de  Mosheim  ,  de 
Ranke,  Merle  d'Aubigné,  i  otros:  i  ea  v< urá 
que  el  volumen  de  Yalera,  no  os  un  libe- 
|0,  ni  tina  rapsodia.  1  si  escritores  de 
contrarias  sectas  pueden  desdeñarle  i  aun 
condenarle;  no  asi  contraresta  ríe  ni  des. 
ule.  Juzgar  hoi  de  la  rclijiosubul  de 
J qb  Pepee  de  Roma  ,  i  de  los  buenos  i  sao- 
utos  que  la  Misa  produze  donde  se 
uo  está  ya  limitado  al 
COflO  U&mevo  de  los  que  leyeron  ,  ó  lean. 
lee  Memorias  de  Casanova,  las  Cartas  de 
Aiara ,   las  del  Padre  Vázquez  .  ó  libros 


parezidos.  Ahora  piensan  hasta  los  mora- 
dores de  pueblos  miserables ,  i  k)  que 
piensan  es  el  resollado  de  lo  que  suben 
ver.  Luego  diré  yo.  cómo  loque  vi.  au- 
toriza lo  que  en  Valora  he  leído. 

Que  los  «  Dos  Tratados  • ,  enseñaron ,  i 
consolaron  á  veres:  es  fázil  demostrarlo. 
y  Ufara  de  Valera  confiesa  deber  doctri- 
na ,  i  consuelo .  el  cntalan  Juan  de  Ni— 
chúlas  i  BaohorlMi  i  el  Otra  infeliz  arago- 
nés D.  Antonio  Gavin;  se  muestra  también 
recono/ido  ¡i  la  produczion  de  Valera.  Ni 
son  solo  españoles ,  los  que  se  prendaron 
de  nuestro  Autor.  Tradujéronle  á  sus  na- 
tivas lenguas  varios  extranjeros.  En  inglés 
li.i  .los  trnducziones  distintas,  qtie  justifi- 
can mi  lito.  El  a.  de  1600,  se  imprimió 
en  Londres  la  de  Juan  Golburne  ,  en  un 
vol.  4 .",  de  S58  pájs.  El  traductor,  debió 
rezibir  descanso  i  solaz  con  la  versión, 
puesto  que  la  hizo,  ruando  estaba  preso. 
La  dedicó  al  Lord  Guarda-sellos  Sir  Tilo- 
mas Egerton  ,  i  al  fin  de  la  dedicatoria  se 
halla  asi  la  focha :  —  «  Ftf.ele  my  miserable 
prison  Ihis  2*  of  October  1600.  •  —  1  lle- 
vaba ya  seis  años  de  cárzel:  porque  en 
la  Librería  del  Museo  Británico .  existe  una 
liuimllisim.i  ',nii  suya,  pidiendo  libertad, 
dirijida  al  Lord  Burghly,  con  la  fecha  de 


Fleele  I  i  de  Junio  de  160**,  La  versión 
de  Cmlhurne  .  hecha  por  supueslo,  de  la 
2.'  Edizion  de  Valera  ,  es  mui  fiel.  En  la 
pój.  438.  inserta  una  adizion  ,  quo  distin- 
gue cuidadosamente  del  texlo:  pero  que 
pudo  mui  bien  haberla  rezibido.  cM 
mo  Valera.  Véanse,  las  Notas.  Después  .1.- 
r.nlUurne,  J.  Savage  publicó  su  traduc- 
ción ,  hecha ,  dize  él  en  la  Portada  ,  fiel- 
mente de  la  Segunda  i  mejor  lid  i z  ion  del 
Orijinal.  Su  fidelidad  podía  hal>er  sido 
mayor;  pues  haze  muchas  adiziones ,  que 
no  distingue  del  texto  de  Valera,  i  aun 
algosa  ipn  ota  supresión  .  que  tampoco 
nota.  Kl  libro  de  Savagc  sopubicóenLon- 
dres  el  i.  de  I7(H.  i  es  un  vol.  en  4."  es- 
pañol de  488  pajinas.  En  Madrid  he  visto 
un  ejemplar  de  este  libro.  El  traductor  no 
debió  conozer  la  traslazion  de  Gulburne. 
A  lo  menos  no  la  menziona.  Pero  esta  2.* 
versión,  prueba  elsostenidoaprezio  que  se 
ha  beato  da  la  oblada  nuestro  Valera,  en 
un  paboomo Inglaterra,  quizá  demasiado 
rico  en  este  jénero  de  literatura. 

Ahora :   la  veraziclud  i  verdades  conie- 

*  Debo  esta  nolizia  á  B.  B.  W  i  fien ,  que  po- 
se* un  ejemplar  de  la  trart.  de  Golburne,  bol  libro 
Un  raro  como  el  orijinal  español  de  los  Bou  Tra- 
tados. 


uidas  en  los  Dos  Tratados,  reziben  para 
mi  toda  su  autoridad ,  de  lo  mismo  que 
yo  he  visto.  Habitando  por  varios  años, 
aquella  aflijida  i  desgobernada  parto  de 
Italia  que  llaman  Estados  Ponlifizios,  du- 
rante los  pontificados  de  León  XII,  Pió  VIH, 
¡Gregorio  XVI.  Visitando  á  Roma  en  cua- 
tro ocasiones  distintas;  yo  he  visto  clara- 
mente ios  frutos  ponzoñosos  que  produze 
el  árbol  de  la  idolatría,  i  todos  los  diver- 
i  >sigos  que  de  él  se  sacan.  El  Papa  es 
el  Dios  único,  real  i  efectivo,  permitido  á 
aquellos  habitadores :  i  al  mismo  tiempo, 
el  Gobierno  á  cuya  cabeza  se  halla  este 
Papa,  que  se  denomina  él  mismo,  Vicario 
de  Cristo;  es  el  azote  mas  duro  que  pue- 
de aflijir  á  un  Pueblo.  Mientras  el  Pnpa,  i 
los  Cardenales ,  que  son  la  almáziga  de 
Papas ,  i  los  Prelados ,  i  el  avispero  de  je- 
juilas,  que  dominan  á  mantos  engañan; 
viven  en  aquellos  Estarlos  ,  con  tan  per- 
fecto olvido  de  la  lei  de  igualdad  i  de 
anuir,  que  hasta  exijen culto  i  adorazion; 
«•I  resto  de  sus  habitadme:-  c-'a  de  suerte 
abatido,  consumido  i  degradado;  que  se 
arrodillan,  i  liesm  id  Mudo,  desnudos,  i 
mazilentos  por  el  hambre,  cuando  ese  em- 
Hema  de  asolazion,  llamado  Papa ,  se 
asoma  al  balcón  de  aJguno  de  sus  Palazios; 


ó  envuelto  en  se<las  i  pedrería ,    se  bazo 
eonduzir  en  andas  por  los  templos ;  ó  pasa 
rápido  en  sus  cochos,  á  gozar  de  lasfrcs- 
Ctt,  i  encantadas  soledades  de  sus  vastas 
i  magníficas  Quintas.  Yo  he  visto  esa  al- 
tanería ,  i  esa  degradazion  en  la  Roma  de 
'pas.   i  en  ha  tierras  que  llaman  su 
ionio:    i  he  visto  ambas  cosas  tan 
:i    lodOi    MU    efectos ,    que 
bien  podría  corroborar  con  adizíones  de 
doblo  volumen,  todas  las  pajina  de  Valera. 
Yo  no  ignoro,  que  hombree  de  respetada 
¡BSlrecñoo,  como  Constantino  Tischen— 
dorf ,  m  eireven  boj  é  imprimir  el  Tksta- 
MR5T0  NOflVO,   dirijiémlole  á  la    Piadosa 
Memoria  de  Gregorio  Xfl.  Yo  no  niego, 
que  pudiese  muí  bien  Mauro   Cappdhri. 
mostrar  personal  amistad  i  henevolenzia. 
a  los  Doctoree  ivólogos  que  le  bosasoa  la 

■  i  u/  del  zapato.  Pero  cuando  recuerdo, 
qm  el  Puntoso  Gregorio,  dominó  a  sus 
pueblos  como  rei  üfOJO,  fomentó  la  guer- 
ra zivíl  de  ,  durante  seis  años,  ¡ 
Iraló  á  la  vez  como  Reyes  de  la  Penínsu- 
la, á  babel  11  i  á  su  jesuítico  lio;  cuando 
recuerdo .  cómo  desollaba  á  sus  malaven- 
turados súlulilos,  para  pagar  á  las  aus- 
tríacas huestes  las  invasiones  que  se  le 
antojaba  hiziesen  en  los  Estados  Eclesids- 


lieos:  cuando  ce ,  que  se  creía  infalible, 
porque  se  llamaba  Soberano  lejitimo  *: 
la   memoria   del    Piadoso   Gregorio .    no 

•  quitaren  miel  conzepto  de  la  fuer- 
za, i  de  la  zerleza  del  libro  de  Valera.  Yo 
no  trato  de  examinar,  si  los  prozederes  de 
Gregorio  XM  dimanaron  de  causas  ajenas 
a  n  voluntad  i  á  su  corazón.  Ni  le  Iralé. 

habló,  nunca  :  i  no  le  juzgo.  Digo  8¡: 
que  en  sus  prozederes  de  Prínzipe  .  i  do 
Pnniífize  según  la  época  en  que  lo  fue  . 
se  condujo  como  iodos  los  Papas  que  des- 
MfiM  Valora :  ¡  no  como  diszipulo  de  Aquel 
que  dijo:  que  su  reinado  no  ora  de  este 
mundo.  Pruebas  de  esto ,  es  cosa  bien  tri- 
vial el  presentarlas  ,  si  se  requiriesen. 

Que  después  do  Gregorio  XVI ,  el  Papa- 
do observe  la  misma  via ,  i  los  Papas  no 
laalandonen  ;  lo  muestra,  desde  el primer 
punto  de  suelevazmn  .  .1  ir  maule  Pío  IX. 
Este  Soberano ,  que  como  todos  sus  an- 
tezesores,  se  llama  Siervo  de  los  siervos 
del  Señor,  cuando  en  Junio  del  a.  4849 
osIhIkí  en  Gaeta.  mientras  por  compln- 

*    £1  Papa  Gregorio  XVI ,  en  la  Obra  que  es- 
a  'mió  cuando  solo  na  Mauro  Capdlarl,  <l«luze 
■BJ  l,i  InflSblIdld  di-I  Papa :  — » il  Papa  4 Sovra 
no  legitima.  Dunijue  e  infidlibite.  •>  Esta  obra 
ealá  truduzida  al  español. 


zerle  se  bombardea ha  á  Roma ,  pasó  una 
espeziede  Revista  ñ  l;is  tropas  ile  España, 
que  habinn  i«lo  allá,  a  autorizar  ron  sus 
bayonetas  los  humildes  deseos  del  huma- 
DO  Pío.  Al  npan-zer  del  Papa ,  los  españo- 
les soldados  se  arrodillaron  :  los  Alférezes 
humilhnoii,  Hendieron  pnrel  suelo  las  ban- 
deras de  España,  que  de  propósito,  i  caso 
pensado,  pisó  el  siervodr  los  siervos,  pa- 
i.-i  inaiiil'eslar  asi ,  hallando  el  estandarle  i 
armas  de  Castilla  .  que  el  Papa  es  Dios  en 
la  tierra  .  i  liei  de  Reyes.  Para  dignarse 
hazeresla  operazion.  el  amable  Pío.  hubo 
de  miárselo  el  Padre  Fennin  Sánchez  Al- 
earas, hoj  nbispo  de  Cuenca.  Eslerclijio- 
so,  le  pidió  luego  al  Papa  los  zapatos,  con 
que  había  pisado  las  ¡ninas  de  RlpsAü,  i 

que  líiiii  de  tafilete  marroquí  bordados 
iv.  n  i  ruzes  de  oro.  Estos  zapatos  los  fue- 
ron luego  á  visitar  i  cojiterápbr  muí  has 
péreOMM  :  i  se  los  trajo  á  España  frai  Fer- 
mín. El  rasgo  ile  humildad  del  Papa  Pió. 
se  reBrió .  creo,  en  nuestra  Gazeta ,  i  en 
lodo»  los  periódicos.  Yo  le  leí  en  el  He- 
raldo del  l9de  Junio  de  1849.  En  ese 
misino  año  .  c|  mismo  Pió  IX  ordenó,  que 
un  Conzilio  de  Prelados  sabios  (entre  los 
que  se  enumera  al  Padre  Fermín  ) ,  inves- 
tigue el  Misterio  de  la  C'onzepzion  de  la 


yirjtn  ,  para  luego  declarar  por  dogma 
de  Fé,  hai>er  sido  conzebida  sin  mancha 
de  pecado  orijinal.  Es  nepozio  ,  que  en  <l 
siglo  XVII.  cosió  mucha  sangre  á  Kspaña. 
como  atestigua  Zúñiga  en  pus  Anales  «le 
Sevilla:  i  las  ventajas  materiales  i  espiri- 
tuales que  de  él  recabará,  pueden  inferir- 
se del  rumlto  i  adornos  con  que  desde  el 
siglo  pasado  comenzó  á  presentarle  ,  la 
instítii/.ioii  de  la  orden  de  Cárloi  III. 

Asi,  pues,  el  valor  del  \<>h'imen  de  Va- 
lera  ,  liene ,  pordesgrazia,  todavía  su  pre- 
zio:  porque  los  suzesosá  61  posteriores. 
corroboran  cuantoenél  sedize.l  recuerde 
el  Ieclor,  antes  de  reprobar  las  cosas  que 
en  el  libro  le  ofendan ,  lo  que  -«■  halla  en 
la  páj.  209. 

a  Cosas  son  estas  (se  dize  allí  i .  «711*  ni 
la  pluma  honesta  debria  escribir,  ni  las 
orejas  castas  oir.  Pero  es  menester  descu- 
brir las  vergüenzas  de  la  Corte  fíomana, 
para  que  no  engañe  mas  tiempo  á  España . » 


Dos  .son i: tos  ks  LOon  d  esta  Oimu. 

Vos,  que,  hijos  de  Tros,  nefando  arrebatar 
Del  Águila  admilis,  i  vos  que  ú  retozar 
Vais  culi  el  Abaddun  homicidas  besando , 
i>o  VeDM  el  Mago  aijui,  que  estáis  adulando. 

I  vos,  que  alaban,  mipn  iB,  fé  quebrantar, 
hcl.nili-  lld/eluib  profanóse  eiir.nrvar. 
I  iras  ovejas  Ir,  como  león  bramando, 
!>"o  hallaréis  aquí ,  eso  que  vais  buscando. 

Hm  mis  ,  que  hombreáis  noi  [«¡a  urihodoxia. 
Venid ,  hartaos  del  qu'es  verdad,  vida  i  vía 
Entra  por  el  Verjel  deslc  buen  precursor. 

BftCudriSad  el  Verbo,  i  cnlr'cn  ti  un  Ilayo 
Del  Sol  tres  TOStt  santo  el  Dios  Quila-desmayo, 
So)0  Emanuel,  tu  Padre  i  Criador. 

Iberia,  este  íbero  aquí  lia  trabajado, 
Para  que  Jehova  solo  sea  invocado. 

Otad  no  rebásela  i  oheczlaa  admitir, 

Guardaos ,  coniu  Caín ,  lurde  os  arrepenlir. 
Bi  Pastor  Dioscon-nos  á  7.elos  provocado , 
\  iendo  i' enflaques*/  Quiere  k>  su  cayado 

Apacentarlo  ya.  Abajad  pm  lObif: 
DeCharybdis  huyendo  íí  su  puerto  id  surjir. 
La  casa  dr  l.u  padre,  oh  hija  de  Phaiaon, 
Ti:  conviene  olvidar,  casaos  ron  el  Varón, 
IJuc  de  Li  Moreuir.a  rs  Laiiln  enarnoradn. 
Su  yugo  es  f67.il ,  di/.e  ú  lodo*:  venid 
tjuc  cargados  estáis,  venid,  gustad  mi  vid 

ii.  pues,  buscará  Estix?  quién  será  tan  mal- 
vado? 

P.  D.  C. 


Dos  Tratados. 
EL    PRIMERO    ES 

DEL  PAPA   1   DE  SU  AUTO- 
RIDAD.   GOLEJIDO    DB 

si  rata  i  Dotinu. 
EL  SEGUNDO  ES  DE  LA 

MISA:   EL  UNO  1  FX  OTRO  RECO- 
PlLiDO  Di-  LOQUE  LOS  DOCTORES 

lOOftUUOfl   Win.lOS,   I  Lt SAGRADA 
ESCRITURA   ENSESaN. 

ITBH,  OB  F.\J.\MRRB  DE  LOS  FALSOS  mi- 
lagros C03  OVE  MMli\    DI   U  UMTAZtOIf, 
PRIORA  OB  LA  AJÍCTCZIAUA  DB  I.IMMJA.  K> 

gaSó  á  KOI  muchos  i  i  de  cómo  fpb 

iXUIKMA  I  CONDENADA. 

Rr*«Uiluii,  i\li,  «. 
i  mostrarle  he  la  condenazim  de  la  gran 
Ramera,  la  cual  está  sentada  sabré,  mucha* 
aguas.  I  *ers.  15:  L"s  apical  que  hat  visto 
rfonife  la  Ramera  se  sienta,  son  pueblos,  com- 
pañas, jenles,  i  lenguas. 

Ni-Riindi  fdlilon, 
■itgairnUila  por  el  mUmo  ilOf 

En   casa  de   Ricardo    deí   Campo. 
Arto  de  IS99. 


EPÍSTOLA 

IRISTIAM)  LECTOR. 


Oí  no  fl'bsk  la  gran  nezcsidad  que  nues- 
tra España  tiene  de  saber  las  vidas  de  l  B 
Papas,  para  sabiéndolas  guardarse  dellos  i 
no  hazer  caso  de  su  autoridad,  que  se  han 
contra  lododerecho  divino  i  humano  loma- 
do  sobre  las  conszienzias,  que  JesuChristo, 
nuestro  Redemplor,  con  su  mueru 
atoa  ha  hecho  libres,  nunca,  Christiano 
Lector,  me  hubiera  metido  en  un  baba  ■ 
rñtO  tan  confuso  i  BGOabNMO  ,  como  es 
Bbir  vidas  de  Papas.  Porque  hab, 

n  los  mismos  Romanistas  no 
tan,  ni  convii'nen  en  el  número 
de  los  Papas  :  unos  ponen  mas  ,  y  otros 
¡Riñen  menos.  1  de  aquí  viene  que  lana 
puco  concuerden  cuanto  al  tiempo  que 
paparon  átame  n  mi  lizito  como  de  Kei 
se  dize  reinar,  de  Papa  dasir  papar  • 
lien,  de  aquellns  mismos  que  todos  mu 
fiesnn  haber  sido  Papas,  de  ayunos  dellos 
unos   dizen   grandes  loores   i  encomios. 
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subiéndolos  hasta  los  zielos,  otros  dizcn 
(lesos  misinos  perrerías,  abajé  miólos  has- 
ta los  infiéraos.  Ejemplo  de  lo  primero: 
Su  Gregorio  (como  dize  frai  Junn  de 
Pineda,  parió  torcera,  cap.  mu,  §  1  r  de  su 
Monaivliia  Eclesiástica,)  fué  Papa  LXV1,  Me. 
I  no  LX1II ,  que  dize  Matheo  Pal  me  rio: 
ni  I.XIV,  que  dirc  Panvino,  ni  LXV  que 
dizc  Mariano:  ni  menos  LX1I,  que  dize  San 
Antonino:  hasta  aquí  Pineda.  Jelasio  pri- 
mero ,  según  Platina ,  es  Papa  Ll ,  según 
Panvino  es  L,  i  según  Jorje  Casandro, 
i  Carranza  es  XL1X.  lien ,  Paulo  II ,  según 
Platina,  es  CCXX.  Carranza  lo  cuenta 
por  CCXIX ,  Poro  Mejia  por  CCXV1U,  Pan- 
vino  lo  cuenta  por  CCXV  ,  cinco  menos  que 
Platina.  Conforme  á  esta  cuenla  .  Sisto  V. 
que  hoi,  año  de  1588,  tiraniza  en  la  Igle- 
sia ,  seria  Papa ,  según  Platina ,  CCXXXV1. 
según  Carranza,  CCXXXV .  según  Pero  Me- 
jia  CCXWIV,  i  según  Panvino  CCXXXi.  To- 
dosestosson  autores  Papislisimos:  los  unos 
son  Españoles  i  los  otros  Italianos.  I  si  mas 
autores  alegásemos,  mas  desconformidad 
i  coiitrark-il.nl  baOiriattlQt.  falta  diwi 
sidad  naze  el  desorden  que  hai  en  el 
tiempo  que  algunos  Papas  paparon.  Por- 
que los  que  menos  Papas  cuentan  ,  po- 


AL  CHU1<TUV>  LECTOR. 

mu  los  años  que  quitan  á  los  cuatro,  ó 
cinco  Papas ,  que  no  cuentan  ,  á  oíros  Pa- 
pas. Carranza,  en  su  Summa  Concilio* 
ram ,  hablando  de  Bonifazio  III  (esle  fué 
el  primer  Papa,  como  BOtHrá  en  ra  vida). 
dize  estas  palabras:  Diversidad  hai  nu- 
tro los  Escritores  cuánlo  tiempo  haya 
Bonifazio  tersare  sido  Papa.  Porque  do 
Platina  se  colije  qae  baya  sido  nueve  m& 
ses:  otros  dizen  ocho  meses  i  medio: 
otros  un  año  i  veinte  i  ziucodias:  otros 
un  año  ,  sinOO  meses  i  28  dias :  otros  di- 
que murió  habiendo  aido  Papa  8 
meses  i  22  dfcw.  Batía  aquí  Carranza. 
Lo  mismo  podríamos  dezir  de  otros 
muchos  Papas.  Por  ejemplo  de  lo  se- 
cundo pondremos á  Liberio,  ¡á  Formoso 

sin  oíros  mochos   que   podríamos  poner. 
\    [iberio  .    i    á    Formoso    los   mismos 

unos  los  iviiionizari .  i  olrod  los 

anathematizan.  Hialina  dize  que  Liberta 

fué  Arriano .  Pan  vino  dize  que  fué  santo. 
Leed  su  vida  que  de  diversos  autores 
recopilamos.  Cuanto  á  Formoso,  Es- 
théphano  sesto ,  ó  séptimo  lo  condenó: 
también  lo  condenó  el  Conzilio  que 
se  tuvo  en  tiempo  deste  Esléphano. 
Kai    Romano,    suzesor    de   Estéphano, 
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loro  i  Juan  X ,  ó  IX,  condenaron 
i  Kstéphano,  ¡  justificaron  á  Formoso :  i 
no  solamente  hizieron  esto  ,  estos  tres 
Papas  .  mas  aun  un  Conzilio  de  74  Obis- 
pos, que  se  tuvo  en  tiempo  de  Juan  X, 
hizo  lo  mismo.  Mas  con  todo  esto  ,  Serjio, 
Ib  toreara  vez  que  fué  Papa  ,  tomó  la 
parte  de  Esléphano  contra  Formoso,  con- 
denando lo  que  tres  Papas  i  el  Conzilio 
había  hecho,  i  fué  cruelísimo  contri  «I 
Boerpo  de  Formoso,  desenterrándolo ,  i 
haziéndole  lo  que  en  su  vida  contaremos. 
Leed,  Chri^fano  lector,  ins  vidas,  ve- 
reis  perros  que  se  despedazan  i  comen 
los  unos  a  los  otros  :  Veréis  no  hombres, 
«¡no  Diablos  ettoarnadoB.  Habata  lambían 
de  advertir,  que  en  algunos  nombrea  da 
POfBM  hai  gran  desconformidad  :  al  último 
Papa,  Juan  Platina  lo  llama  vizésimo 
cuarto  i  214  en  orden  :  Garrama  lo  llama 
vizésimo  cuarto  ,  pero  213  en  orden. 
Pero  Mejia  lo  llama  vizésimo  cuarto, 
Panvino  lleva  otro  camino  ,  llámalo  vi- 
zésimo segundo,  oHcbo  vizesimn  terzero. 
i  dize  que  es  209  en  orden.  Desta  ma- 
nera quita  del  catálogo  zinco  Papas  ,  de 
los  cuales  los  dos  son  Juanes :  i  es 
también    de    notar ,    que    desde    Juan 
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octavo  ,  que  fué  muía  mujer,  casi  todos 
los  Juanes  han  sido  peslilenziales.  Leed 

nías. 

-  causas  liai  por  qué  algunos  nom- 
bran menos  Papas  ¡  la  primera  es ,  porque 
algunos  Papas  paparon  muí  poco  tiempo. 
La  3/  es ,  porque  muchos  no  cuentan 
por  Papas  todos  aquellos  que  no  fueron 
riicamenie  elejidos.  La  3.'  es,  porque 
algunos  no  quieren  tener  por  Papas  fique» 
líos ,  que  ya  fueron  canónicamente  ele- 
jidos .  pero  en  su  papudo  se  gobernaron 
mui  mal.  Por  la  primera  razón ,  muchos 

tenían  por  Papa  a  listépbano  H.  el 

cual   no   papó    que   tres  dias .   ó  como 

o   Por  la  2."  razón  se  escluyen 

upjcllos    que    fueron    elejidos  en 

tiempo  de  Zisma  ,  a  los  cuales  los  llaman 

Antipapas,    Treinta   Zisfluu  cuenta  Pan- 

viim  .  que  lia  haliiilo  en  las  cuales  unas 
ve2es  IiuIki cuatro  Papas,  otras  tres,  otras 
dos.  De  aquí  es  que  no  cuenta  á  Juan  XVIII. 
que  oíros  llaman  XVII ,  ni  á  Clemente  sép- 
timo ,  ni  á  Clemente  octavo  ,  i  por  eso 
a  Clemente  DOttO  .  Id  llaman  séptimo  ,  ni 
á  Bendito  quinto,  ni  á  Bend  i  lo  séptimo. 
10  eesto,  ni  á  Bendito  Xlll.  Por  esta 
segunda  razón  se  escluyen  todos  los  que 
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por  malas  arlos,  engaño,  fuerza,  dadivas, 
ó  promesas  fueron  hechos  Papas:  á  los 
Liles  los  ('.(ih/.ili-is  ¡  Decretos  de  l««s  mis- 
mos Papas  no  los  tienen  por  Papas. 
Léase  lo  que  el  Conzilio  Literanenso, 
que  se  tuvo  en  liempo  de  Nicolao  se- 
gundo, ordenó  locanto  á  esto:  i  así  mu- 
chos no  tienen  por  Papa  á  Constan  ti  un 
segundo  el  cual  siendo  laico,  i  sin  nin- 
gunas órdenes ,  se  hizo  por  fuer/ i  l'ap  i. 
Si  este  Decreto  se  guardase  ,  ni  Silu-sire 
segundo ,  el  gran  encantador ,  ni  Bouifazio 
octavo,  ni  Gregorio  séptimo,  ni  una 
gTBadfl  infinidad  de  tapas ,  que  por  ma- 
las artes,  etc. ,  se  han  hecho  Papas  ,  ha- 
bían de  nombrarse  Papas.  I  asi  muí  pocos 
quedarían  en  el  catálogo  de  los  Papas. 
La  lencera  razón  por  qué  algunos  no  son 
contados  por  Papas  es,  que  yaque  lii.ion 
ucamonlc  ele  j  ¡dos,  pero  durante  su 
papado  fueron  abominables  ó  en  vida, 
ó  en  doctrina:  ó  en  vida  i  doctrina  jun- 
tamente. Por  esta  causa  algunos  no 
cuentan  á  Lando.  Leed  su  vida.  Por  la 
i  nasa  algunos  no  asentan  á  Juan 
octavo,  puta  antes  de  ser  Papa  ,  i  siendo 
Papa.  Si  esta  razón  valiese  ,  mui  i 
serian  contados  por  Papas.  Poique   lo- 
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ilos  los  Papas  en  jencral  desde  Bonita— 
tío  lerzero  .  hasta  Sisto  quinto  ,  que  hoi 
tiraniza,  han  sido  ,  ó  en  vida ,  ó  en  doctri- 
na utalos.  Asi  no  se  debria  contar  Boni- 
fazio  octavo ,  do  quien  todos  dizeu  ,  que 
entró  como  Zorra,  vivió  como  León,  i 
muí  tó  como  Can ,  6  Perro.  I  no  fué  él  solo 
el  que  hizo  esto:  muchos  compañeros  ha 
tenido.  Estas  son  las  causas  por  qué  al- 
gunos cuentan  menos  Papa*  que  oti< 
este  quitar  de  Papas  se  hallará  en  estos 
nombres.  Kstéphano,  Juan,  Clemente. 
Benedito,  Cnnsianzin  .  1*7*1  i\.  No  hai 
vidas  ile  Reyes ,  ni  de  Emperadores, 
séanse  Christianns ,  Paganos,  Judíos,  Tur- 
cos, ó  Szitas,  ó  de  euales-quiera  otras 
naziones  ,  tan  eonfusn,  i  tan  diversamente 
escritas,  como  las  vidas  de  los  Papas. 
I  lo  que  es  mas  de  marabillnr  ,  escritas, 
impresas,  i  aprobadas  por  sus  IBÍMMM 
Papistas.  Pareze  que  el  Espíritu  santo 
ha  echado  de  propóstíto  esia  confusionen 
el  escrebir  sus  Vides.  Porque  siendo  los 
Papes,  Reyes  i  Señores  de  Roma ,  i  Ro- 
ma (como  Son  Jerónimo,  Petrarca. 
Laurenzio  Valla ,  i  otros  muchos  di* 
zen )  es  Babilonia  ,  i  Babilonia  quiere 
dezir   Confusión  ,    lodo  cuanto    los    Pa- 
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pas  hnn  hecho,  harén  i  harán,  es  i  será 
confusión :  ¡  así  ningún  orden  se  podrá 
tener  en  contarlo.  1  con  qué  mas  proprío 
nombro  que  do  Babilonia  .  ó  Confusión, 
se  puede  llamar  aquella  Iglesia ,  en  la 
cual  de  tal  manera  se  ora  i  canta  en 
lenguaje  confuso  i  peregrino ,  que  uno 
no  entiende  á  otro  ¡  i  aun  lo  que  peor  es, 
mui  muchas  vezes  el  mismo  que  ora  ,  ó 
canta  ,  no  entiende  loque  se  dizc.  lié  os, 
querido,  amigo  lector  .avisar  desta  con- 
fusión ,  para  que  si  en  un  autor  le  yon  les: 
El  Pupa  Juan  XXIV  fué  depuesto  en  el  Con- 
zilio  Gonslanziense  por  las  grandes  bella- 
querías, i  herejías  quo  en  su  presenzia  ,  i 
i-ii  m  cara  se  le  probaron  ,  i  otros  digan 
esto  haber  aconlezidoal  Papa  Juan  XXIII. 
i  otros  al  Papa  Juan  XXII,  noosmarabilleis: 
porqoe  estos  tres  Juan.s  Wll,  XXUI.  XXIV 
son  un  mismo  Juan  Papa.  Cuanto  á  las  con- 
curretizias  que  pongo  de  los  Reyes  de 
España  con  los  Papas  ,  he  seguido  ú  Don 
Alonso  de  Cariluijenu  ,  Obispo  de  Burgos, 
en  su  historia  Latina  de  los  Beyes  do 
lis  paña,  que  llamó  AnaoaphaJBO&is  ,  quie- 
re dezir  ,  Recapitulazion.  líl  intento  i 
motivo  que  me  ha  movido  á  escribir  estos 
dos  Tratados  del  Papa  ,  i  de  la  Misa  ,  M 
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ha  sido  otro  ninguno .  sino  un  gran  de- 
seo que  tengo  de  qoe  los  de  mi  nazion 
■DiHB  do  las  mismas  misericordias  ,  que 
el  Señor  ha  hecho  en  estos  últimos  tiem- 
pos á  muchas  nazionesde  la  Europa,  «lau- 
dóles libertad  de  cnnszienzia  |  i  esto  ,  no 
para  rienda  suelta  servir  a  las  concupis- 
zenzias  de  la  carne:  sino|wra  en  espíritu 
i  en  verdad  servir  al  Dios  \i\ieute,  al  cual 
servir  es  remar.'.  Duéleme  mui  imirhii, 
que  mi  nazion.  á  la  cual  el  Señor  Dios  ba 
dado  tanto  injenio ,  habilidad  i  entendi- 
miento para  las  cosas  del  mondo  I 
las  otras  naziones  no  lo  pueden  negar),  en 
las  cosas  de  Dios,  en  las  cosas ,  que  le  va 
la  salud  de  sus  ánimas,  ó  ir  al  zielo ,  ó  ir 
al  infierno,  sea  tan  tonta  i  tan  POgfl  .  que 

ije  llevar  por  la  nariz,  que  se  deje  gD- 
be  mar.  atropellar  i  tiranizar  del  Papa, 
del  hombre  de  pecado,  del  hijo  de 
peidizion,  del  Antechristo,  que  esta  -en- 
Indo  00  al  templo  de  Dios  como  Dios,  ha- 
ziéndose  parezer  Dios:  i  lo  demás  qu< 
Pablo,  II ,  Ihes.,  ii.dize:  T<hIo  cuanto  mal 

10  los  Españoles  les  viene  de  una  UtB 
persuasión  que  han  conzehido  de  la  auto- 
ridad del  Papa.  Creen  el  Papa  sersuzesor 
de  S.  Pedro,  ser  Vicario  de  Chrislo,  ser 
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m  la  tierra.  Oreen  que  todo  cnanto 
el  Pupa  hazcen  la  tierra  ,  Dios  lo  haze  en 
el  rielo :  i  que  lodo  cuanto  el  Papa  des- 
hago en  la  tierra,  Dios  lo  deshaze  en  el 
zieln.  BBte  primor  Tratado  servirá  de  des- 
engañarlos :  mostrará  mili  palpa  Ule  i  evi- 
dentemente el  Papa  no  scrsuzesnr  de  San 
Pedro,  sino  de  Judas,  no  B(  Mario  de 
ühristo,  sino  de  Satanás  ;al  cual  la  Beeri 
tura  santa  llama  Prínzipe  deste  inundo  i 
dios  deste  siglo:,  i  que  por  tanto  no  debe- 
mos obedezer  al  Papa,  ni  hazer  mas  caso 
del,  ni  de  lo  que  mandare  ,  que  hayemos 
de  lo  que  nuestros  mortales  enemigos  nos 
mandan.  La  voluntad  de  mi  corazón,  i  mi 
Bruña  fi  Dios  n  por  mi  nazion  pan»  que 
sean  salvos:  para  que  su  Majestad  los  libre 
de  la  potestad  de  las  tinieblas,  i  los  tras- 
pase en  el  reino  de  su  amado  Hijo. 
Querría,  si  pudiese,  en  alguna  manera  pro- 
vocar á  mi  nazion;  querría  que  tuviesen 
una  santa  envidia  á  las  otras  naziones. 
¿Porqué  rila-,  i  no  h .s  Españoles,  han  de 
leer  .  i  oir  en  su  propí  ia  lengua  la  palabra 
de  Dios,  como  SM  r-rnla  en  la  santa  Bi- 
blia? ¿Porqué  ellas,  i  no  los  KspuíWlcs,  han 
de  rezebir  los  santos  Sacramentos  con  la 
simplizidad  ,  que  Jesu  Christo  los  insli- 


AL  CHMSTlANO  LECTOB. 

i  zelehró,  con  la  cual  mandó  ¿su 
Iglesia  que  los  administrase  .  sin  ningunas 
invenziones  humanas,  superslizinnrs ,  ni 
idolatrías?  Este  testimonio  doide  mi  nazion, 
que  Unen  zelo  de  Dios :  i  asi  mui  po- 
cos Españoles  veréis  ,  que  sean  atlieistav 

tañan  ninguna  relijion.  Peí  mm.>.u 
zelo  no  es  según  szienzia:  porque  no  es 
rajido  por  la  palabra  de  Dios:  sino  por  lo 
que  manda  el  Anlechristo  de  Roma:  eJ 
cual  les  ha  quitado  i  prohibido  la  lezion 

sagrada  Escritura.  Porque  sabe  mui 
bien  el  Antechrisio,  quo  si  los  Españoles  In 

n,  luego  ellos  raerían  en  la  cuenta. 
i  conozerian  la  abominable  \  ida  <le  los 
Papas,  i  su  impía  dotarían:  i  asi  los  dejarían 
i  detestarían.  1  si  España  dejase  una  vez 
al  Pujki  ,  el  Papa  so  contaría  (como  diña  ) 
con  lus  aleados  ¡  con  los  deaaansiados4 
de  quien  no  se  tiene  esperanza  ninguna  de 
vivir.  Oh  quien,  fti  pluguiese  á  Dios  .  ya 
viese  este  dia.  I  si  el  Papa  cayese,  lue- 
go al  momento  caería  la  Misa ,  ¡  toda 
idolatría,  que  el  Papa  se  ha  in- 
ventado. Esla  es,  la  causa  porqué  nuestros 
contrarías  pelean  tanto  por  entretener 
i  mantener  la  autoridad  del  Papa.  Por- 
que saben  mui  bien,  que  cuido  el  Papa. 
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toda  la  relijion  papística  «le  nezesidad  ha 
de  caer  por  tierra.  Esto  entendía  muí  bien 
Pedro  de  la  Fuenle  (ó  r'ontidonio,  como 
otros  lo  llaman] ,  Tlieólogo  de  Sevilla,  el 
cual  en  un  sermón  ,  que  hizo  en  el  Conzi- 
lio  Tridenlino ,  último  dia  de  Smk  inlirc. 
hizo  una  gran  loveotiva  aanlra  loa  Protes- 
tantes, llamándolos  Herejes,  diztendo  que 
¡pierian  derrocar  las  dos  colunas  de  la 
Iglesia :  conviene  á  salier,  al  laarifisio  de  la 
Misa,  i  al  Papa.  Daria  roas  este  Tocólo- 
go, que  el  Conzilio  debía  empl>  ,n  todas 
sus  fuerzas  en  mslffill bu rlftfl  .  i  tenerlas  fir- 
mo* i  en  pie.  Dezia  que  la  colima  iic  la 
sede  papal .  afeudo  derribada,  que  toda  la 
Iglesia  caeria  por  tierra .  la  razón  que  da- 
ba, era,  porque  los  funerales  i  obsequias 
de  la  Iglesia  nú  conjuntas  i  acomfoifia- 
das  con  las  del  Papa.  Decía,  que  no  hai 
cosa  que  los  adversarios  procuren  mas  di- 
proponte  deliberado  bazar ( ana  arromar 
al  Papa,  eU  .  Gaido  han  nuestros  contra- 
rios en  la  cuenta.  I  esta  es  la  causa  por  qué 
mantienen  i  adoran  |  i  muchos  dcllos  lo 
hazen  contra  sus  conszienzias  al  Papa, 
por  mas  abominable,  impío,  i  aiheista  que 
sea.  Suplico  á  su  Majestad  ,  envié  al  ver- 
dadero Samson  ,  que  es  Christo,  el  cual  de 
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un  rempujón  derrueque  del  todo  estas 
dos  cotanas  ,  i  asi  la  casa  de  Dagon  caiga 
toda  por  tierra,  Juezes,  xvi .  29.  Ziertoque 
si  el  Papa  i  su  Misa  fuesen  colimas  r  lili,  i- 
das  sobre  la  Roca,  sobro  la  Piedra  fonda* 
inenlal  Chrísto,  que  ni  las  puertas  «leí 
infierno,  ni  todo  cuanto  Iqa  hombros  B6  p  i 
ilrian  imajinar,  minea  prevalezerian  con- 
tra olí  i-.  I'n.'i  por  no  ser  edificadas  sobro 
este  firme  fundamento,  sino  antes  sobre 
iovenziones  hiimunis  l.r/ilmeutc  oual- 
l  OSÍta  ,  tjoe  lleve  alguna  razón,  las 
haze  bambanear.  La  rosa,  qnfl  totalmente 
las  echa  por  tierra ,  es  la  palabra  de  Dios: 
como  con  la  ayuda  del  Señor ,  se  verá  en 
estos  dos  Tratados.  Espero  que  M  Majes- 
tad, rnya  OBfeBfl  ;ipii  mantenemos,  sacara 
algún  fruto  deste  mi  trabajo.  A  él  lo  en- 
cargo. Porque,  como  dize  su  Apóstol, 
1 ,  Corinthios ,  ui.T.  Ni  el  que  planta  es 
algo,  ni  el  que  riega  :  sino  Dios  ,  QQQ  da  el 
crezimiento.  Su  causa  es :  áél  se  la  enco- 
miendo. Loqueen  el  entretanto,  Christia- 
no  Lector ,  os  suplico ,  por  lo  que  debéis  á 
D¡M,  que  os  crió ,  i  por  lo  que  debéis  á 
la  salud  de  vuestra  ánima  (\a  cual  si  perdió- 
sedes,  qné  oa  aprovecharía  ,  si  hubiéseuV- 
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ganado  todo  el  mundo) ,  que  leáis ,  consi- 
deréis i  peséis  las  razones  que  en  estos  dos 
Tratados  damos  para  confirmar  lo  que 
dezimos :  i  veáis  cuál  conforma  mas  con 
la  palabra  de  Dios,  con  lo  que  los  docto- 
res i  Conzilios  antiguos,  i  aun  con  la  ra- 
zón natural:  lo  que  nosotros  dezimos,  ó  lo 
que  nuestros  contrarios  dizen.  El  Santo  i 
,  verdadero,  que  tiene  la  llave  de  David,  que 
abre ,  i  ninguno  zierra :  que  zierra ,  i  nin- 
guno abre,  os  abra  la  puerta,  para  que  po- 
dáis considerar  i  adorar  su  santa  Lei.  Él 
sea  siempre  con  vos.  Amen.  A  45  de  Ju- 
nio de  1588. 

nuestro  mui  afizionado 

hermano  en  el  Señor. 

C.  D.  V. 


TRATADO  PRIMO 

DEI.  PAPA 
T  DE  SU   AUTORIDAD 


Lía  idolatría  (que  es  dar  la  honra,  cullo  i  serví-  idolatría, 
zio  que  á  mIq  Dios  se  debe,  á  la  criatura ,  séasc 
buena  ó  mala,  sania  o  profana},  es  el  mas  enorme 
pecado  de  cuantos  hai ,  i  de  cuantos  se  pueden 
¡majinar.  Porque  el  idolatra,  '¡'Techa  i  maniliesla- 
■  iie,  como  traidor  que  <■•;. i  tuDlo.il,  qpa  lúa  i». 
comete  crimen  de  lesa  najtatad  contn  mDím. 
Procura  el  idolatra,  cuanto  en  si  es,  echar  i  Dios 
1 1  mi  irmio,  i  colocar  en  el  aquello  que  dJ  adora, 
aunque  sea  obra  de  sus  manos.  Por  ser  este,  tan 
grave  pecado.  Dios  lo  ha  castigado  mui  rigu- 
rosamente :  como  xemos  que  castigó  á  los  Israc-  f-Jtl,t ,  SUHl 
lilas  '  izieron  el  bezerro.  Por  lo  cual  el  •».  '  "> 

Señor  los  quería  á  todos  destruir ,  si  no  fuera  por 
Moiarn,  que  fue  mui  buen  lerzero.  Pero  con  to-  , 

do  cato,  murieron  á  cuchillo  en  aquel  día  como 
tres  mil  hombres.  1  es  de  notar  que  ni  Aaron, 
ni  lo<  Israelitas  no  eran  tan  tontos,  ni  tan  lo> 
i|in-  pensasen  el  bezerro ,  que  ellos  hablan  hecho, 
ser  su  Dios.  Lo  que  pensaban ,  era ,  que  la  honra 
que  bastan  al  bezclTO,  la  hazian  3  Dios.  I  así 
Aaron  cuando  vido  el  bezerro,  edificó  un  altar 
delante  del,  i  progond  diziendo:  Mañana  será 


liesla  ;í  lehova.  E«lo  dc/iu  por  l;i  represen lazfaM 
de  Dios,  que  i:l  y  los  <Ii'in;ix  pensaban  que  se  ha- 

¿\d  en  el  bezerro.  Bata  manera  deldolalría,  el 

pueblo  de  Israel  había  visto  en  Ejiplo.  Porque 

La  e*ou  por* lOfl  Biíftlioa,  demás   de   oirás  iutiuilas  cosas, 

'"'íjjf'""  adoraban  lafigurade  Apis,  que  laminen  si-  llama* 

ro.  ba  Scrapis ,  qiu:  era  DODlbrcde  ttfl  boe]     \plieau 

pues  los  Israelitas  í  w  niijicín  la  Masera  de  cul- 
to que  habían  visto  m  Ejiptu.  (junando  lo»  Is- 
rael rosas  \i«il)les  que  adorasen,  <¡uc 
les  representasen  á  Dios,  hizieron  de  propósito 
deliberado  un  bezerro  de  fundizion  ¡  como  se  lee 
livod.  EZU. ,  í.  1  (Auron)  formólo  con  buril,  i 
Uxo  dello  L'üij  bezerro  de  fundizion,  i  dijeron: 
Israel,  estos  [son]  tus  dioses,  que  le  tacaran  de 
tierra  de  Ejiplo,  etc.  Lo  uusmo  (Use  Dloe,  que- 
jándose del  ¡m  antan  terso,  8.  I  David 
i'sul.  cvi.,  19.  Hizieíoii,  di/.e  ,  el  bezerro  en 
Uorcb:  i  i  ii BOl  rátOUM  i  un  razladízo:  I  troca- 

ron  su  piona  por  la  Itnájao  de  un  buei  <|uo  come 

i,  flfjrM,  ni,  yerba.  I  leroboan  renovando  tata  idolatría  hizo 

'•'■  dos  bezerros  de  oro  ,  al >  puso  en  Bcthel,  i  al 

•>(ro  vn  Dan.  I  dijo,  como  sus  antepasados  lo 
habían  dicho  en  el  desierto :  Batos  son  tus  dioses, 
míe  le  sucaron ,  ect.  1  no  es  de  creer  (como  ya  di- 

tt^t.,  \x\w,  jjuios), qoe  ataran,  ni  los  Israelitas,  ni  leroboan 
después,  ni  su  pueblo,  hayan  sido  tan  insensatos, 
que  pensasen  el  bezerro  ó  bezerros ,  que  ellos 
mismos  liabian  poco  antes  hecho  con  sus  manos, 
ser  Dius,  cuyo  ser  es  ab  eterno.  Lo  que  pensaban 
era,  que  Dios,  guatos  babia  sacado  de  Kjípto re- 
presentándose en  aquel  bezerro,  le  Infundía  una 
rta  divinidad,  i  que  por  eslo  quería  ser  ado- 
rado ni  él:  como  lo  adoraban.  llazicndo  ellos 
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esto  totalmente  quitaban  el  callo,  que  &  solo 
Dios  debían,  i  lo  daban  i  la  criatura.  Por  eso 
ilize  Datul,  qoe  loa  laroelitaa  trocaron  la  gloria  Pmtm  . 
di  Dios  |w»r  la  ¡majen  de  un  l'iii'i,  Bt&  Lo  mis- 
mo dezimos  ahora  ;í  nuestros  contrarios.  Ellos 
dirán  .¡m-  no  croen  que  la  Imdjeu  de  nuestra 

m  de  Guadalupe,  al  la  de  Hootarrale  w 
l,i  misma  irla  que  está  en  los  ciclos.  Di- 

zen,  que  no  creen  i|iic  el  cruz  i  fijo  üe  llurgos, 
mm  h  <le  palo,  asa  el  mismo  Cbriato,  ijueeetd 
sentado  á  la diestr.i  Lo  que  creen  el, 

DJoa  lia  Infundían  en  ulM .  ó  en  oira9  tales 

¡mea   una  zierta  dtrinidad,  por  representar 

i  rlrjen  María ,  •  Bcado,  eti 

i  de  aquí  dben  que  haaen  ndlagroii  i  por  eso 
las  rererenzlan,  i  adoras,  i  de  tal  manera  tiji.n 
sus  ojos,  ¡  ponan  todo  so  eotendlrafenloeo  hon* 
rar  i  adoi  •  quitan 

la  Imum  •  lebe,  1  la  •huí  .i  una 

[mIo,  hecha  por  mano  <lc  hombres,  i 
nsi .  i  aOizSon .  en  lugar  de 

demandar  socorro  ú  Dios  pot  medio  de  BU  Hijo 
Curíalo,  unos  gritan:  Beffora  mía  de  i  ¡ná- 
dale :  «'líos, 

iíoi  San  Blas,  Befioro  Banta 
Lucia, ele.  DoDJoo,  ni  desuffljo  JesuChriato,  so 
baiqaleB  ao acuerde Talno  alguno  en  jlmm  rm 
con.  I  s¡  los  oíros  lo  oyen,  Bámanlo  de  Hereje 
>olo  Dios,  á  solo  Jcsu 
Gbrlslo,  i  no  i  los  sanios. Pero  Moa  nos  man-  pmoh.(,h, 
da  que  en  el  dia  de,  la  bribobzton  á  Él  Invoque-  arana.,  yu,  i,  i 

n  que  nos  oirá.  Chrbto  di-  "''"«aífí'iV,' 
Todo  cuanto  pldbsrdea  en  mi  nomhre,  U  Ofl  '     '  VTI- '*- 
hará.  Mas  des  lo  hablaremos  mas  á  la  larga  en  el 


•»  »•  •♦. 


4  DEL   PAPA 

Tratarlo  ilc  la  Misa,  tratando  de  la  intercesión 

i  invocazion  de  los  santos.  Tomemos  ahora  al 

hrzrrrn. 

Loa  Judíos  procuran  cuanto  pueden,  escusar 
mi-  .-mil-pasados:  i  asi  echan  la  culpa  desta  prc- 
rarint/mn  i  la  chusma  de  Ejipzios,  que  se  jun- 
fxod.,  xxxu,  tó  con  los  Israelitas  al  salir  de  Ejipto.  Tero  lo 
que  el  Señor  dizc  á  Moiscn,  echa  totalmente 
la  culpa  á  los  Israelitas,  no  haziendo  menzion 
ninguna  de  la  chusma:  i  asi  dizc ,  que  m  pueblo 
de  dura  zerviz.  I  comí»  ;i  tales  los  quiere  consu- 
mir.  No  esciisen  pues  los  Judíos  ;i  mis  ;mtrpasa- 

dos.  Sus  mismos  Rab¡nw  lüfifiton  flof  natta 
iini  endhftta  prevarlOBZlondolbozMroeQB  no 

está  del  lodo  limpia.  Moiseu  Cerumlense,  ha- 
blando con  sus  Judíos,  dizc  desta  manera  i  Xm 
quH  castigo  te  ha,  ó  Israel ,  venido ,  en  el  en  il  RO 
haya,  siquiera  una  onza,  de  la  iniquidad  del  be- 
zerro.  Pero  otra  no  menor  iniquidad  cometie- 
ron después  los  Judíos,  cruzilicando  al  Señor  de 
la  gloria  su  Mesías,  como  estaba  propheti/ado 
BnL  i.i it ,  por  lodo  el  capitulo,  i  Dan.  ix.  SO,  i 
en  otros  lugares  i  por  la  cual  tan  enorme  transgre- 
sión ,  siendo  ellos  los  ramos  naturales.  Dios  los 
ha  cortado  de  la  oliva  siempre  verde,  que  es  su 
Iglesia,  i  en  su  lugar  nos  ha  enjerido  á  nosotros 
los  Jentiles,  ramos  de  azebuchc.  i  nota,  que  la 
manera  en  que  somos  enjertos,  es  bien  diferente 
de  la  común  i  natural.  Porque  no  enjerimos  aze- 
buche  en  oliva,  ni  peruétano  m  peral:  mas  al 
contrario,  oliva  en  azHniclu-,  i  peral  en  perué- 
tano. Es,  pues,  nuestra  manera  de  ser  enjertos 
en  la  Iglesia,  i  en  su  Cabeza  Christo,  sobrenatu- 
ral. Por  este  bcnclizio  hecho  ú  los  Jentiles  el 
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Psalmo  acra  dize:  Alabad  ú  Ichova  lodos  los 
j.-niilrs,  alabadlo  lodoa  lo*  pueblos,  etc. 

Trrs  trandM  calividades,  demás  de  otras  no 
tan  grandes,  lian  padezido  los  lodfofl.  La  primera 
finí  en  F.jipt»,  la  segunda  en  Babilonia,  la  ter- 
zcra  es  la  que  ahora  padezeu  derramados  como 
lamo,  á  como  pojas  por  el  inundo.  De  la  pri- 
mera i  de  la  segunda.  Dios  los  añsó  Bototo 
tiempo  habían  de  estar  cativos.  Asi  Dios  dijo  á 
Abrahan  :  De  zierto  sepas  que  la  simiem 
peregrina  en  tierra  no  suya ,  i  miTOta  BOU  ,  i  si- 
ró* n  aflijidos  4UH  años.  Uta  lambían  á  la  ¡inte 
nirán,  juzgo  yo:  i  después,  deslo  sal- 
drán con  grao  riqueza:  corno  M  dize  Exod.  xil, 
36,  37.  Cuanto  ó  la  segunda  catividad  Dios  por  ^  " ••*»■ 
Jeremías  dize:  I  st.5,  que  cumule  Im-mi  eiim-  jsrtm.  ¡sxv, 
pliiio.s  los  70  años  visitauÑS  BOOM  <l  Bal  de  Bahi-  "« ' '««•  •  •• 
loma,  ais.  ¡leu,  ansí  dijo  hhOTfci  Cuando  en 
Buliiloniu  se  cumplieren  los  70  años  [yo]  os 
lanf,  i  daapartaN'  sobre  vosotros  mi  palabra 
buena  para  tornaros  á  este  lugar,  ele.  Del  cum- 
plimiento destos  70  anos  habla  Daniel  cap.  i<c,  2, 
ill.Chron.  x.vvvi,  22 ,  i Esd.  i.  I.  Cuanto  á  la  .,.•  CaUvldid 
terzera  calividad,  en  que  han  estado  1500  años  i  dcinitnii 
roa»,  i  aun  están,  i  estarán  derramados  por  d 
mundo,  sin  Hei,  sin  sumo  sazerdotc,  sin  saei  ¡lizio, 
sin  I'esah  (que  es  c!  cordero  pascual) ,  sin  Pro- 
phela»,  i  «m  otras  muchas  cosas  que  Dios  man- 
daba, sujetos  i  naziones  eslrañas,  i  no  como 
quiera ,  sino  como  esclavos ,  no  hai  palabra  en  la 
Escritura  cuántos  años  haya  do  durar  esta  cati- 
ifdad,  Mm  al  eoolsalfo  el  Anjcl  dize  á  Daniel 
ix,  27,  que  Jerasalcn  será  destruida,  i  que 
nunca  mas  el  culto  Mosaico  i  Templo  volverá. 
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Esta  teñan  oalifldad  es  peor  que  las  9,  portrr* 
respetos,  i,  por  el  tiempo:  aquella  dun>7ii  años: 
esta  lia  durado  isuii  i  mas  aflea.  I,  en  la  segunda 
J  idfOfl  mvirroii  Prophclas  i  DaflagTOS:  Jere- 
mía,, Execblel,  Daniel,  Ble. ,  los  tres ntanseJboa 
fuero»  librados  del  fueuu,  i  Daniel  de  los  leo- 
nas :  en  esta  no  lian  tenido  Propheia  ni  mtla.aro. 
Terzcro  respeto:  en  Iíi  segunda  i u vieron  grandes 
dignidades,   i    riquezas:    como  el  Itci   Juaelnn. 

ler.  úiiimo.  Daniel  ¡  sustreí  compañeros,  Bar- 

doclico,  /orobabel:  pero  ni  aula  I  Man  muí  akili- 
()us.  El  rerdad,  nn  llenen  aslajeneral  promesa. 

Qoe    DlOfl   I'-    lia    hecho  i    que   todas   las    vezo» 

ijiii-  n  srrenentiaroa  del  mal  que  han  hecho,  I 

acciiir.riiiri.ii  á  Dios,  que  él  los  perdonar.' ,  I 
Jos  recojerá  de.  todas  las  partea  del  inundo  don- 
de estorieren  derramado*  i  aüSidoat.  '  pue* 
que  Dios  no  los  recoje.  ni  loa  librada  uMCar 
llridad  tan  larga  i  lio  penosa,  como  as  la  os» 
padezen,  sigúese  que  «líi  n  loderiati 

miados  en  su  pecado,  lanada  rafia  M  N  con 
\¡rilen  ,i  Dios.  Porque   -    m- mi  i  vertiesen,   DiOS 

atonda  i  rdadero  ai  soa  promesa* .  loa  recejefin. 
Pero  vemos  lo  cootrario,  que  il  están  derrasje.* 

Incisa  noeatan 
doi.   i  ni  Dios  toma  oonli  nto  •  trios, 

\\%a;  como  díte  Hóiaan,  i  será  (dlzc  hablando  oot 

los  Indios]  .  qoe  de  la  mam  i'.i  ipie  Irliova  sr  gozó 

sobr<-  voeotrot,  pan  fa » i  ros  bli  a,  i  para  mui- 
ii|,  .,■  •,!/.,:■  [chova  sobra  roaotros, 

para  Bañaros  I  perder,  i  para  destruiros:  i  •■ 
arrancados  do  sobre  Is  la  eosd  entran 

pura  poseerla,  i  eaperslrtc  I»  loboso  portados 
¡os  pui'lili>«  desde  a]  un  i  abo  de  la  tierra  hasta  el 
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otro  cabo  de  la  tierra.  I  allí  servirás  á  dioses  aje- 
no» que  no  eonoziale  ni  tus  padrea,  al  palo  i  i 
la  piedra,  ele.  Su  obsüaazion  i  loarédatidad,  na     m.»  i 
conociendo  él  di,i  dr.  ia  visclaziaa,  ¡  menospre  ,;1I';!,'!',,I,'?!0C"*!,'5* 
ziondo  i  matando  i  su  Mesías,  flí  la  causo  decía  m  incf«duHd«d, 
tan  miserable  eatividad  i  en  le  cu n  safarán  hasta 
tanto,  que  dejando  di  permanecer  en  n  inciedu- 

lidad,  OOnnscan  á  Dios,  i  al  filirislo,  ó  Mesías, 
n'm  salvos. 

Demás  ilr  ln  que  liafx-miis  (helio .  el  libro  de  l08 
luezes  ttH  Heno  de  los  castigos  que  Dios  hizo 
«obre  loi  isiMi-hi.is  ^.r  la  Idolatría .  los  cuales  cn- 

i  en  las  manos  de  sus  enemigos.  Pcrocomo  jufJeii  „,  „ 
Dios  i  Padre  misericordioso  los  tornaba,  »«• 
en  arrepenik'mlose,  á  rehazer,  i  luego  tornaban  i 
Idolatrar 4  i  Dios  otra  tcz  á  castigar.  Asi  leemos 
que  los  faraeütu  n  tornaban  i  h  BorVorp- 
plan  mas  que  sus  padres  siguiendo  dioses  aje- 
nos, sirviéndoles  i  enconándose  delante  dellos. 
i  nada  disminuían  de  .sus  obras  i  de  su  duro 
i  no,  i  la  ira  de  lehova  se  encendió*  contra 
Israel,  ele.  I  Débora  en  su  Cántico  dize  dellos:     /«•»«,  v,  (. 

lendo  nuevos  dioses,  la  guerra  estaba 
á  las  pucrt.i«.  Tanto  aborrese  Dins  la  Idolatría, 
quede  dleí  mandamientos  que.  din,  lotdd  pri- 
meros son  contra  la  idolatría.  Primero:  No  hu 
dr.is,  dize,  dioses  ajenos  delante  da  mi.  Segundo: 
Re  tobará*  imajen,  ni  ninguna  semejanza  da  co- 
as q  rriba  en  el  ziélo,  etc. ;  i  luego :  rio 
l«  OX  Has,  ni  las  honrarás.  Poique. yo 
roí  lehova,  etc.  En  el  primer  mandamicnlo  se    d««  mao«rn 
prohibe  la  idolatría  interna  i  mental ,  i  en  el  se-  *•  WohiHa. 
grado,  la  esterna  i  visible. 

K-  tan  Horrando  y  enorme  pecado  la  idola- 
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tria,  que  Dios,  el  cual  es  justo  juez,  la  castiga 
ron  el  mas  severo  castigo  de  cuantos  en  este  mun- 
do hai.  Entrega  Dios  los  idólatras  en  reprobo 
sentido,  de  manera  que  dejados  de  la  mano  de 
Dio»,  i  por  su  justo  juizio  entregados  á  Satanás, 
i  liedlos  sus  esclavos,  liazeu lo  que  no  conviene. 
Como  lo  cuenta  S.  Pablo.  Rom.,  l,  35,  dize  de 
los  idolatras,  que  mudaron  la  verdad  de  Dios  en 
mentira,  honrando  i  sirviendo  6  ]$t  dial 
antes  (ó  mas)  que  á  Dios.  I  en  el  verso  28  pone* 
«•i  castigo t  di»>i  que  loi  entrego"  [Dios]  á 
parraran  entendimiento  (lo  cual  llamamos  re- 
probo sentido)  para  que  bagan  lo  que  no  con- 
viene. Es  i  saber,  las  abominaciones  que  luego 
cuenta.  La  respuesta  que  los  Humanistas  dan  en 
.us  imájmes,  es  frivola.  Dizcn  que  no 
adoran  m  lionran  las  uiiájmcs,  sino  aquello  que 
ellas  representan.  Alo  cual  les  respondo,  que 
i  'iiiipiKM  I  os  paganos  adoraban  las  imnjines, 
sino  aquello  que  las  imájmes  representaban. 
Porque  no  creían  la  ¡majen  de  Júpiter  ser  Jú- 
piter, sino  representar  á  Júpiter.  Cuanto  mas 
que  los  RomanblM  no  solamente  mandan  que  M 
hagan  ¡májiíies  ,  que  se  reverenzien,  mas  mu. 
que  se  adoren.  1  así  en  la  acziou  ü  del  eonzilio 
INi/.eno  (no  de  aipiel  s.inln  l>nen  con  *i  lio  Nimio 
primero,  sino  del  segundo,  que  convocó  la 
'  i  ¡ii  I  I  i  npi  -i  ittK  Irene),  se  dize:  Adoramos 
las  pildoras  de  las  imijines,  i  en  la  .u/mu  ¡ 
I. a  irnNilde-  Daturale/.i  diuna  uu  se  peí  mili- 
pintar  ni  íigurar.  Porque  nadie  jamás  vfdo  ú 
Dios:  mas  adoramos  lu  ¡majen  de  su  huma- 
nidad pintándola  con  colores.  Reverenziamos 
también ,   i   adoramos   la    imajen   de   la   ma- 
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dre  de  Dios  nuestra  Señora,  ele.  Vcii  aquí  có- 
mo los  Romanillos  «iM-otitraili/rn.  Por  una  parle 
tlixen  que  no  afloran  las  imiijines,  i  por  otra 
mandan  en  su  Conzilio  jeneral  que  las  adoren. 
Conforme  .i  esla  dolrina  drl  eonzilin  cantan  W 
su  himno:  O  rrur  nvc,  tpns  urut  \.  hite  pasiinnix 
lemparr:  augr  piix  iuntiliam ,  rriiqtw  ifana 
vfitinm  ,  ñ,  d.  O  Cruz  ,  liiiiea  MJWMZ&t  «mi  este 
pO  il"  la  pasión  ,  augmenta  ú  los  píos  la  jns 
li/ia,  i  ;'<  los  drlmeurnlcs  i'onzrdr  perdón,  krn, 
mostrándola  Cruz  áltai:  JStGé  li'juuiu  (Irttcin, 
vmite  ndnrrmus:  q.  d.  Veis  aquí  el  madero  de  l.i 
Cruz:  venid .  adorémoslo.  Iten,  Grucem  tiiam 
ndoramm.  Domine:  q.  ti.  A  tu  Cruz  adoramos,  o 
Señor.  Thoimísde  Aquino  en  .sus  Summas ,  ó  par- 
tes, hablando  de  la  adorazion ,  dize ,  que  la  Cruz 
•oii  la  misma  ndoruieB  latría,  que 
el  mi-  •:  •  I '¡os.  I  ellos  asi  lo  ha/en  :  i  prinzipal- 
itiiTiiccl  viernes  sanio  proslados  por  tierra  adoran 

la  Gnu  I  lo  ofrezco  dones  i  laooaladorazlODdlsoB 

que.  San  Gregorio  la  ordenó.  Pero  cómo  puede  ser 
!.■  San  GfegOlto  Verdad  ,  BUM  (JUe 
el  mismo  Gregorio,  escrihiendo  á  Sereno ,  obispo 
de  Marsella,  que  había"  hecho  derribar  las  imáji 
M8|  qurhrarla.s i. ¡urinarias,  usa  dottU  palabras: 
Bufa  ido  eso,  si  hubieras  defendido  el 

adorar  las  rmáiiiies.  I  un   1101:0  mas  ahajo:  Las     i.ünBailon- 
ottla  habían  sido  puestas  en  el  templo,  no  para  imújmn. 
adorarlas,  sino  solamente  púa  iusiruziou  de  los 
simples.  ¿Vns  aquí  romo  no  es  rentad  lo  gn 
n  Gregorio  hayo  instituido  la  odo 

razion  de  la  Cruz?  Es  fardad  que  dize,  las  ¡ind- 
ines ser  libros  de  los  idiotas,  i  jen  te  simple. 
"jenos,  si  en  esto  no  convenimos 
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con  fla  por  convenir  con  lo  que  la  palnl.ro  da 
,iUr.  ii,  >•.  n.  Dios  nns  enseña.  Aharur  dizr:  ¿De  qué  sirve 
la  eKakaril  que  rseulpio  rl  qnr  |j  hítO?  i 
rl  vaziadizo ,  qoc  enseña  me nlira  ?  ó  que  con6e 
el liazedor en  su  obra,  haziendo  DMOCbaa  imijines? 
¡  Ai  ilrl  que  di»  al  paln  ,  Despiértale,  y  &  la  pie- 
ilr.i  iniiiij.  Ilcciicrda!  ¿El  ha  de  enseñar?  Hé 
■gal  que  <:l  B8já  Cubierto  tic  oni  >  ili'  [dala, 
i    no    bal  QSpfrltO   dentro  del.    Iírri,  Jeremía*: 

JtTim. »,  *,  •»,  El  pilo  e*  iojtrutfon  di-  raaJded.  lien.  Todo 
•*•  hombre  m  embmfa  aitle.  Avergüén- 

zese  de   su   Taziadizn    lodo    furu  l' urque 

ni  i  ni»»  de  fundizion  ,  ni  hni  espíritu 

en  ellos  :  \  anidad  son,  obra  de   escarnio  ,   ele. 
Por  esta  causa  dezia.  i  muí  bien,    Alhanasio.- 
LIIimmIb.       Cuando  un  hombre  vito  no  le  mueve  para  que 
conozcas  á  Dios,  ¿cómo  te  lo  hará  conozer  un 
Kini»h*niu  ppi«-  hombre  hecho  de  palo*  Eptphanio,  Obispo  de 
■MrvtM?  €Ünt  como  entrando  en  una  Iplesi.i  viese  un 

velo  i|iie  tenia  pintada  la  ¡majen  de  Chrislo,  ó 
de  otro  sanio,  mandó  que  lo  quitasen  de  allí, 
i  que  m  sirviesen  de  aquel  vrio,  de  mortaja  para 
enterrar  algún  pobre,  diziendo  estas  palabras: 
Eforribia  abominación  es" ver  en  los  templos  de 
l  •  Cbrislianoj,  la  imújen  de  Cbrislo,  6  de  al- 
pim  santo,  pintada.  Demás  desto  escribió  á 
Ioan1  Oblápo  de  Israaalan,  sn  cuya  jurlsdlzion 

estaba  aquel  pueblo  de  Anablatha.  donde  estaba 
H  velo ,  que  tuviese  cuenta ,  que  de  atil  en  ade- 
lante no  hubiese  en  la  leles;,,  di  Chrislfl  leles 
reíos,  que  son  contra  lo  que  permite  la  rclijion. 
Esta  epístola  plugo  tanto  ú  San  Jerónimo,  que 
la  traslado  da  griego  an  latín.  El  mismo  Epipha- 
nio dize :  Acordaos ,  amados  hijos ,  que  no  pongáis 
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en  la  Iglesia,  ni  en  los    cementerios, 
siempre  traed  ¡  Dios  en  vuestros  corazo- 
nes: i  aun  nía';  digo,  que  ni  en  vuestras  casas 

las  pariDÜrit.  Paraná  nr>  a  Hzilo « el  cristiano 

miar  suspenso  por  los  ojot .  sh)0  por  18  ocupazinn 

i:tit'.Mi<linjicnl'i,  B(ca  El  antiquísimo  oni/iho 
Eliberioo  ,  que  se  celebró  en  nuestra  España 
(como  luego  diremos),  | olro»  BOCbos  antiguos 

ron.-  i  ii  ImáJInes,  i  machn 

Cbr  -  radores    las    prohibieron.    I 

asi  Valcotc  i  Tbcodoaio  escribieroii  ti  Prefecto    Peow  Otoña 

ikl  Pretoria  dbMod  Itngatnoa  groa ^iSeiíSnS?**" 

eoidado    M    mantener    en  lodo  i  por  lodo,  la 
relijion   del   supremo   Dios  ,   á    nadie    permití 
i  no*,  delinear,  esculpir,  ni  pintar  en    eoloio. 

ra,  ni  en  otra  cualquier  materia,  la  ¡majen 
de  nuestro  Salvador:  mas  man  '•  "nos,  que  don- 
de quiera  que  se  halla  re  (la  tal  Imajen)*  te  quite, 
<  -s-ligando  con  gravísima  pena  ú  lodo*  aquellos 
qoe  intentaren  algo  contra  nuestros  Decretos 
i  mandamientos.  >o  sean  obstinados  nuestros 
Contrario!  *  pues    vcen    Emperadores   G 

.  doU>res  i  conzilios  antiguos,  i  lo  que  es 

••i  iodo  i  i-<  Batana  Eccrilura,  prohibíalas  imá- 

jines.  Ko  se  piensen  ser  aun  el  linltpo  pasado, 
mando  el  «iego  ¿Biaba  i  >>U"  ziego,  I  ambos 
caían  «m  el  boyo   Vi,  bMid&o  Woé,  remot.  1 

mus  mriii'«lcr  queeJkM  tíos  guien  .  i 

Pregunto  i  donde  deaíndo  Dios 

oandado  bazer  lo  que  ellw  baten?  Dáome 

un  sola  ejemplo  delViejoódel  Nue»o  testamento, 
que  alguno  di  loi  Patl  bit,  jtnda- 

loles,  -  di    h  •     fibristo  li 
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fc  i -••/.  XX,  ¡ 
VtUJ.  V.  ». 


lo  que  ellos  linden?  haya  adorado,  ú  honrado  a 
Dios,  ó  ¡i  sus  tantos  en  .sus  \a  (O  meló 

darán.  No  sean  pues  mas  sabios  que  ellos.  Guár- 
Kim.  i.  ir  dense  no  lea  diga  Dios,  ¿yuién  os  demandó  esto 
de  vuestras  manos?  No  escullo  este,  que  Dios 
li.iv.i  insiiiniilo :  imen/.ion  rs  humana  i  diabó- 
lica :  asi  Dios  los  castigará,  nmni  .'.i-iiím  .i 
Nadal»  i  á  Ahiu,  Lev. ,  \,  i,  que  ofre 
bago  r.strnñn  que  el  niine.a  lo  mandó.  'IVriu.i- 
inonos  firmes  i  lo  que  Dios  tíos  manda  ! 

ii ,  rio.  I  asi  no  erraremos.  La  iglesia 
Ilomun»  ha  quitado  esle  segundo  mam! 
to,  i  no  tiene  sino  nueve  mandamientos,  I'ero 
para  hazer  diez,  del  dt'-zimo  mandamiento,  que 
prohibe  la  concupiszcnzia  enjencral,  i  déspota 
fariadan  di- Ponc  sus  prinzipales  espezies,  ó  partes,  ha  he 
?l*load*lo«dl«ebodai.  Mas  los  Hebreos  no  lo  ha/.en  a-i.  Di 
los  dolores  antiguos  asi  Griegos,  como  Latinos: 
los  cuales  ponen  por  X."  mandamiento,  el  manda- 
miento de  las  imajines.  tinjines  liom.  un  in  Bxs> 
ilum.dize:  Algunos  piensan  que  todo  esto  jun- 
tamente (entiende  ei  primer  mandamiento  i  el 
segundo)  es  un  mandamiento.  Lo  cual,  si  asi  ~e 
tuviese  .  no  se  cumpliría  el  número  de  diez  man- 
daminiin-.  ¿|  ddnda  estaría  la  verdad  del  Deeálo 

go  (de  diez  mandami otos)?  Pero,  si  lo  dividí 

mus.   elimo  nosotros  In  habernos  distinguido  en 

|0  ya  diehu.  vn>e  lia  culero  el   iiuiueiii 

mandamiontoa.   Asi  que  el  primer  in.inil.iiuienlo 

es,  No  tendrás    dioses   ajenos  fuera  de  mi.    í 

ci  segundo,   No  te  harás  ¡majen,  i 

Chrlv'wliinm.    Orljenes.  ^Iirisi'islomo  hom.  xu\  tobfC  S.  Vallico, 

tflraaslo.        csposízion  2.  Alhanasio,  iu  BtnODSl  •-nipluiarmii; 

Mnhro«io.       S.  Ambrosio  sobre  el  capitulo  vi  de  la  epístola  a 


■mniltmlrntiit. 


•"•tl-ii.  - 


ll'MNtliir. 
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loa  Epbesins ,  ¡  S.  leronimo  sobre  el  mismo  lu- 
gar, lodos  estos  Padres  ponen  por  segundo  man- 
damiento i  pie  nosotros  ponemos  contra 
iiiiájcnes:  i  por  3,    ¡No  tomarás  el  nombre 
del  Señor,  ele.:  por  '<.  A.-m  r.l.ile  de  santifi- 
car, cto. :  por  r».  Honra  .'.  tu  padre  I  i  tu  madre, 
etc. :  i  por  dézimo,  que  no  dorenio'.  eo.vi  nin- 
guna del  prójimo,  etr.  loiepho,  lili   ni  de  las  An-  lotepkio. 
ÜgÜedades,Cup.  vi. ,  i  Pliiloncn  el  libro,  que  hizo  riiiion 
de  los  diez  Mandamientos,  los  divide  de  la  mis- 
ma manera  qat  noaotMS.  Si  uta  dfvíetpv  del 
Decálogo  es  la   verdadera  (corno  lo  M,   i  mino 
lo  hallamos  probado  por  le  ««presa  pal 
Oku  ,  no  i,-  harás  iiihiji'ii,  i  por  los  dotorea  He- 
breo», Griegos  i  LoliBOS]  :u]iii ,  la  l::l 
«a  Homfln.i  ser  maldita  fie  Dioi  i  pue*  M  ba  ;iLrc-    l«  uimii  a»- 

rido  á  quitar  i  ií  añadir  algo  i  ta  r-  ■■"  ?|P*w,to- 

.  ..-  r  i  •  porqué. 

Da,  i  inviolable  lm  de   Dl08,  i  te  CUO]   (pues   í-s 

perfecta,  eumpii.l.i  i  entera)  ninguno  lo  ha  de 
añidir,  ni  quitar:  conforme  6  lo  que  el  mismo 
Dio*  dizr.-  No  .no  ¡ve  .1  le  palabra  que  yo  os 
mando,  ni  diminureis  delta,  pura  que  guárdele 
los  Mandamientos  de  lehorá  rueatro  Dios  que 
jo  os  mando.  Si  equj  en  i  ota  loo  clara,  tan  do- 
lable.l  de  tanta  mi.  tan  6  ojos  «lejat, 

l  tan  sin  vergüenza,  la  Iglesia  Rom. m.i  N  ha  alrc- 
quitai  ,  i  .1  puiMi- ,  t_  rn  ,|in:  no  se  atreverá? 
Mirémosla  bien  á  las  BttDOS.  Bl  rientro,  co- 
mo dizen,  no  tiene  orejas.  Lo«  ilom;ini*las  no 
is  cosas.  Las  imájine*  en  la  pa- 
pislena,  hinchen  los  vientre*  i  l>*  ¡«re.is.  lirüii 
tesoro  es  el  que  se  da  á  las  imijmee,  azeile  ,  re- 
ra,  perfumes,  seda,  plata,  oro,  brocado,  pie- 
draa  preciosas.  Ladrones  i  malas  mujeres  son  muí 


Dtur.,  ir,  I 

DcHt.,  in>  u< 
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liberales  en  ealaj  parto.  Clérigos  i  Frailes,  vis- 
ten i  componen  iiu  Imajinea  con  lo  que  las 
ríen/,  itiii, i»,  rastra  In  non  proeeolade.  Bu  lo  cual  hazen 

cnnlra  el  Mandamiento  (le  Dios,  que  manda, 
que  niiiL'iiihi  miga  '■'.ilarto  de  ramera,  ¡i  la  casa 
lie  Ielinva  ,  BlC  :  la  causa  88  ,  poique  Dios ,  que 
justo  1  limpio,  abomina  la  t'apiria  ,  detesta  lo  mal 
gatiii'lo .  niii  pecado  i  suzicdad.  I  la  Glosa  in 
Decir.  di.-t.  \r,,  cap.  oblationis,  determina, que 
ninguna  cosa  que  ram  rs  bayagaoiilOi  ib  ofrezca 
en  la  Iglesia.  1  para  que  el  vulgo  superstizioso 
dé  mas,  Irázenlc  en  creyente  que  lusimájines  lloran, 
ríen,  sudan  ,  i  que  hazen  oíros  muchos  milagros. 
C*w.,it,  11.  Cuenta  goteen,  que  cuando  Dios  lialdó  COD 
su  pueblo,  que.  el  pueblooyo  la  voz  do  rus  palabras.- 
mas  que  figura  ninguno  viilo,  sino  la  voz.  Qué 
haya  Dios  ipierídoiLaréeateoderpoi  aatOi  elmis- 
ini)  Hobea  longo  lo  dhnj  Guaraodpuje  mucho 
vuestras  ánlmaa.  Porque  ninguna  figura  visir-. 

■■[•-.  .  i  llMgOl  Que  DO  corrompáis,  i  liabais  para 

nMOlTOl  c-amlturj,  inujcn  de.  alguna  semrjan/a, 

figón  do  macho  ó  da  hembra.  La  raígala  «Ü- 

ZÍon  ,  qur  rs  la  que  la  Iglesia  P.  imi  i.tn.i  jpnirlia. 
dizc :  /Ve  finir, ilvcruti  fmiatisvobi»  sr.ulfitam s¡- 
mUif  ii<1  turní,  nut  wiar/inrmmaitr.ulivcl  f<rir-tmr. 
Q,  d.  Que  acaso  engañados,  tío  os  bagáis  seme- 
janza esculpida,    o    iui.íjru    de    macho,    d    liem 

bra.  Hirco  nuealroa  oontrarioa,  al  haaan  ¡m¡í- 

jines  de  santos  i  de  santas,  que  BOU  de  macho» 

I  de  hembras.  I  puesto  caso  que  el  hazer  ima- 

jines  no  hnaM  cuntía  el  espreso  mandamien 

OfldofefcaeatQ   de  Dios,    sino    que  hMH    BOU    indiferente 

pna.ü™rX  1  <ío-  ',uzcr'as»  °  no  '•  cou  l0^°  ■atei  dtblia  al  buen  ina- 

i.idi.  jistrado    cuando  viese  la  auperstizion   i    idula- 
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qnr  cometo  el  roigo  Ignorante,  prohibir  las 
linrfjiíü-s  i  qod  :.  al  san- 

-   que  quebró  la  serpiente    .v«m,m, ». 
[ue hi  ila hecho  Úolsen,  hiendo  que 
los  i  bao  perfume»,  como  se 

ásenla  li.  Beyes,  wm,  ■;.  Leed  el  capitulo.  Véase 
-i  nuestros  contrarios  adornan  sus  imájiucs  con 
flores,  con  guirnaldas,  con  coronas,  Idcanlas, 
rfetenlas,  ef  fíenlas,  pdnenlea  sus  bolsas ,  enzien- 
dealea  Birlos, candi  aras,  perfnmantas, 

enziensanlas,  Hétanlas  tobw  los  hombros  en  pro- 
i  rodillas  delante  deUts,  adeV 
ini.i  inlet  ayuda  i  socorro  en  sui  nexe- 

propdsilo  le  B]  uurue,  vi 

'  i  Baruc,  cap  1 1- 1  rereis  al  pie 
lela  leu  i,  lo  'i1""  bol  día  ge  bate  en  Bsp  i  - 
stono  e   I  mi,  mallo  será?  Si 

lio.  el  buen  Reí  Etecbiu ,  jqod  les 

i  ijfnes?  l.o  ejao  hizo  a  la  ter- 
nieate  ■'•  metal:  quebrara  l  ;is,  i'lrsmpi»i/.;ii'al;n 

•¡tros  contrarioi  dan  ios  escusas,  i.un 

mas  pudieran  dar  los  IsraeOtas,  I  aun  podra* 
i  ¡i   Pero  con  i  -  icusai  el 

¡oséis  ijue  esta  itr- 
]..  achias  quebró, 

ie  fui    figura  del   '■  ¡  v'':"""''  ■■ 

1  *   ,  I  i-UI  tai  llllíjrii 

ipie  había  de  scrlevantado,  i  puea-yB^ri-ioi 
lo  por   bandera,  í  quien  siguieren  todos  los1"- 
nae  creyendo  en  ■  i  lu 
i n,i.  Gomo  i",  que  miraban  i  la 
-.iii.i li. ni    ii    >;i   enfermedad 
ni  is  ni  menos,  los.  que  miran  á 
■  n  de  sus 
enfermedades  c  Esta    interpretación     /**»,  tu,  •* 
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no  e*  mía:  S.  Iuan  la  liaze.  Cujas  palabras  son 
•  atas:  I  coroo  Moiscn  taranto  la  serpiente  en  rl 
desierto  lito  que  el  Hijo  del  hom- 

bre sea  levantado:  para  que  Lodo  aquel,  qucr.n 
.'■I  iti-%  en,  alC  Coa  m  Bita  serpiente  hecha  por 
HoiNPi  i  pOI  mandado  de  Dios,  i  con  la  *mi- 
l¡C8zion  tan  alta ,  que  le  da  S.  luán,  haziéndoli 
imajrii  i  figure  de  Christo,  l  con  haber  durado 
ni  i-I  pueblo  de  Dios  tantos  años,  desde  que  lo» 
Uraelitai  Mintieron  aa  el  desierto,  hasta  que 
Ezcchias  in.'in,  con  todo  esto,  este  buen  Reí, 
viendo  la  rapentilioi)  dd  pueblo,  que  le  quemaba 
perfumes,  la  echó  por  tierra  i  la  quebró,  I 
«ubuenzelo.es  alabado  tt  le  Escritura.  I  asi,  II, 
Reyes,  xvtu,  3,  se  dizen  del  estas  palabras.  Este 
hizo  lo  recto  en  ojos  ii  h-hova ,  conforflM  i  todas 
las  cosas  que  había  hecho  Ha» id  su  Padre.  Kstr 
quitó  los  Altos,  i  quebró  las  imájine*,  i  lulo 
los  bosques,  i  quebró  le  teipieoU  de  metal  que 
habia  hecho  Moisrn :  porque  hasta  enlonzcs  le 
quemaban  perfumes  los  Hijos  de  Israel,  i  llamóte 
por  nombre  ¡Nehustan  (quiere  dezir,  cosa  de 
metal).  Pluguiese  á  Dios,  que  las  Rafal  Qbtíl 
líanos  i  Cilíiólieos,  imitasen  el  sanio  zelo  deslc 
buen  Reí.  Pluguiese  i  Dios,  que  de  veras  se  qm- 
lleaea  informar,  i  ver  con  sus  ojos,  qué  cosa 

sean  las  reliquias, jioM  que  tienen  en  sus 

Reinos,  i  sus  milagros,  si  son  verdaderos,  ó  fal- 
sos. Pero  ¡ ai  dolor!  que  en  nuestros  tiempos  s* 
Mbm  mtiacru  verifica  el  refrán  viejo,  Bóau  milagro,  I  hágalo 
gfcajuot      »- ej  D¡ajj|0_  ¡pluguiese  áD'tos,  que  demandasen 
cuenta  de  tanta  riqueza  como  se  ol'rezc  á  las  imá- 
jine.-.!  ¡  Ü  qué  se  hallaría ! 
Los  Romanos  se  escusan  con  une  distinzion 
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e  bazen  i  dizen  que  una  cosa  es  Ídolo ,  i  otra 
ib  es  ¡majen.  Diz"  ii  qne  la  Lci  de  Dios  reda 
los  ídolos,  i  permite  las  imájines,  dizen  que  el 
ídolo  es  abominazion,  pero  no  la  ¡majen.  Dizen 
que  ellos  détttl  ib  los  ídolos,  J  honran  las  ¡má- 
ines.  Probemos  ahora  esta  su  distinzion  de  ído- 
i  i  1 1 1  :'tj«-i  i  ser  vana.  Dios  Eiod.  xx,  4,  i  Deul. 
r.  8,  fJi/c :  .No  te  harás  Pese!,  Toda  la  dificultad 

í  en  saber  qué  cosa  sea  Pesel.  T'esel  es  palabra  ■«*«!,  qué  »iK- 
te  del  verbo  Pasal,  que  quiere  de-  nir"i|"  - 
«ir,  esculpir,  enlallar,  ó  dolar.  I  porque  no  pen- 
sásemos (como  los  Griegos  aun  lo  piensan)  que 
solamente  Pesel,  que  es  escultura ,  csi.ii.ua  ó  imli- 
jen de  bulto,  es  prohibida,  luego  añide  Dios 
Temuna:  que  quiere  dczir,  cualquiera  figura, 
forma  elijie,  ó  imájen  pintada.  Veda  pues  las 
i  nes  esculpidas,  entalladas,  doladas,  ñ  pin- 
idas:  manda  que  no  las  adoremos  ni  las  reve- 
iziemos.  Llamatdas  vos  como  quisierdes:  ídolos 
o  imájines.  ídolo  es  Toc,ablo  Griego,  que  es  lo 
mismo  que  en  Latín  Simulaclirum  ,  i  mago:  Si- 
mnlachram,  t>  imago,  es  lo  que  en  Español  llnma- 
mos  imájen.  Estas  cuatro  palabras ,  Pesel ,  Kido- 
lon,  Simulochrum  i  Imájen,  una  misma  rosa  sn-n, 
misma  Cfl  an:  sino  que  la  primera 

Hebraica,  la   S  Griega,  la  .'<  Latina,  la  4  Es- 
aftola.  I   así   San    Ambrosio    (como    lo  ñola     Arabrwl*. 
irasmo,  Annolalione  in  cap.  vm,  1,  Cor.)  por     Bramo, 
ídolo  siempre  lee  Simulachro.  Simulaclirum  Lar-    Laclando, tn«i. 
taazio  lo  deriva  :¡  simulando:  Eidolon  se  deriva  H».  n,  cap. «». 
de  Eidos,   que  quiere  dezir  nparenzio,  ómáej 
tra.  Pareze  que  es  persona ,  I  no  lo  es :  tiene 
ojos,  i  no  Tee:  tiene  orejas,  i  no  oye.-  tiene  pies,  i 
no  anda.  Datid .  Psal.  exv  ,  los  pinta  mui  al  wo. 
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Miren  nuestros  contrarios  si  sus  imájincs  le 
u.ii.  OJOI,  i  no  tL-an:  orejas,  i  no  oigan,  etc. 
S,m  Augustin,  Jffi  l\  4«  i  imt.  Un  .  cap.  9  i  31 
Orijcncs,  l¡b.  viii  ,  cont.  Zelso  San  Zipriano  iracl. 
cont.  llr.rnctri.ano ,  i  San  Epmanio,  i  San  Ambro- 
sio ninguna  diferenzia  hazen  entre  idoloiim;ijen. 
Aquint».  Thomás  de  A  quino,  aquel  gran  capitán  de  lo* 
Dominicos,  pone  esta  diferenzia  (como  lo  m<!  i 
Brasmo  en  el  paso  poco  liú  alegado)  entre  ido- 
lum  y  siinulucliruin.  Hizc que  Stmulachrura, es 
una  cosa  hecha  á  la  semejanza  de  alguna  eos» 
natural.  Pero  que  idoluin  u  «i  boipoti  bumano 
addalur  capul  cqinniuii.  Q.d. :  si  ;i  m  cuerpo  hu- 
mano se  le  puniese  una  cabeza  de  caballo.  ¿ierio, 
bien  ridicula  di-lmzion.  Concluyamos  esta  ma- 
teria con  lo  que  se  ordenó  en  nuestra  España 
en  elconzilio  Eliherino,  el  cual  se  zehbró  zere* 
•lil  mu»  ilil  Señor  de  335.  Cuyo  canon  3G  fin' 
(como  aun  Carranza  en  su  Sumiría  conciliorum 
lo  nota)  Placuit  Picturas  in  EcpjQaU  tttt  non 
deberé:  ne  quod  colilur  aul  adoralur,  in  parie- 
tibus  depingatur.  L).  d. :  Plugo  «pie  la*  pin  ti 
no  deben  estar  en  la  Iglesia.  Porque  lo  que  se  re- 
verenzia,  ó  adora,  no  se  pinte  en  las  paredes. 
Elibera,  donde  se  zelebró  este  tan  «mi 
conidio ,  fuú  una  ziudad  zerr.a  de  donde  está 
Bliben.  <••"-  ahora  Granada  F.hl.iTa  fué  destruida,  ¡  de  sus 
¡•Je*»*»»** ru¡na5  fue  Granad»  cdificaila,  6  augmentad*.  I 
hasta  hoi  en  dia  bai  una  puerta  en  Granada  que 
se  llama  la  puerta  Debna,  eummipieudo  el  vo- 
cablo pordezir  de  BBbVti  Llamábanlo  asi  ala 
puerta,  porque  por  alli  iban  i  Elibera.  Si  este 
canon,  que  se  hizo  en  nm->ua  España  ya  ha 
1563  años  se  hubiera  guardado  en  nuestra  Espa- 
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ña ,  no  hubiera  en  nuestra  España  la  idolatría, 
que  liüi.  Levántate,  Señor,  mira  por  tu  honra. 
Conviértete,  ó  confunde  (si  no  son  <le  tus  clejiíloM) 
i  todos  los  que  adoran  Pese! ,  las  esculturas , 
entalladuras  i  o  Ternuna ,  tas  pinturas,  ó  debujos. 
Todo  cuanto  habernos  dicho  contra  las  imáji 
nes  se  entiende  de  aquellas  que  se  hazen  para 
lion,  senizio  i  culto,  y  para  honrarlas,  ser 
i,  i  adorarlas.  Las  tales  imájines  son  prohi- 
bidas por  la  leí  de  Dios.  I  usi  ti  arle  ele  entallar,  ,  II  "",' 

.  '  i.  i  tallar,  ate.  e*  n 

esculpir,   pintar,  i  dibujar,  cuando  rio  es  para  du,  i  oaáMw, 

este  fin,  no  M  prohibida,  sino  lizila.  Quitada 
la  supr.rstizinii  i  idolalha,  el  urlo  es  buena.  Si 
hai  pueblo  ó  na/ion  que  haya  cometido  i  cometa 
idolatría  interna  i  tttaroa,  es  la  Iglesia  papis- 
Uea.  Porque  qué  otra  cosa  vemos  60  sus  tem- 
plos, cu  sus  casas,  calles,  I  ciicrtizijarkis  sino 
ídolos,  imájines  hechas,  i  adoradas  contra  el 
apreso  mandamiento  de  Dios:  iNn  lo  liarás  imá- 
l?  So  ha  habido  na/.ion  tan  bárbara  que  pensase 
ser  Dios  aquello  que  vía  e.slrriunui'iilc  con  sus 
ojos.  Su  Júpiter,  mi  Juno,  su  Marte  i  su  Ve 
ñus.  etc.,  ni  el  /icio  (como  ya  habernos  rlicho) 
pensaban,  que  estaban ,  á  los  cuales  en  sus  irná- 
jioes,  quoloa  rapraantaban  .  adoraban. 

Muchos  d«  los  Moros ,  Turcos,  i  Judíos  se  con- 
vertirían á  Quistó,  si  no  fuese  por  la  ofensa  i 
escándalo  de  las  iinájines  que  están  en  los  tem- 
plos. Por  eso  Paulo  Pri/io  doctísimo  hebreo, 
Jue  se  hizo  Cliristiario  en  Pavía ,  dezin ,  que  con- 
i  muí  mucho  que  las  irnájiíics  se  quitasen  de 
los  templos :  porque  ellas  eran  causa  que  muchos 
Judio*  tío  se  hiriesen  Chrisliaiios.  Iri,   ptpttHl 

La  iglesia  papistica  no  solamente  comete  la  ,on  I4M»I"«- 
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idolatría  que  los  Jcntiles  cometían,  pero  aun 
pasa  mas  adelante.  Comete  una  Idolatría  que 
ningún  pagano  ni  jentil  jamás  cometió.  Cree 
el  pan  i  el  vino  de  su  Misa  (¡i  la  cual  llama  aacri- 
lizio)  zelehrada  pnr  su  Tapa,  ó  por  el  sazerdote 
hecho  por  autoridad  del  I'npa,  ser,  no  la  repre- 
sentación, ni  la  comemorazion  de  la  muerte  del 
Señor ,  sino  su  rodadero  caerpo  i  sangre,  aer  el 
mismo  Jesu  Christo,  tamaño  i  tan  grande  como 
exluvo  en  la  Cruz  :  i  asi ,  como  á  verdadero  Dios 
bflunealQ  it  lo  adora.  Probaremos,  pues,  aquí  en  este  primer 
■abo* tratado».  Tratado  con  la  ayuda  d*1  SefiOT,  cuya  causa  aqui 
mantenemos,  il  papa  ser  falso  sazerdote,  i  ver- 
dadero Antcrhrislo,  que  tal  idolatría,  i  oirás 
muchas  BÚA,  lia  inventado  ea  la  Iglesia.  Iten,  en 
el  segundo  Tratado  con  la  misma  ayuda  ,  proba- 
remos, la  Misa  torra  I  sn  «ran  idolatría. 
I  por  cuanto  que  nuestro  prinzipal  intento  no  es 
lanlO  derribar  la  mentira,  enanlo  edificar  la 
verdad ,  después  de  haber  mostrado  el  Papa  ser 
falso  sa/cnlote,  i  la  DI  isa  ser  falso  sachfizio,  mos- 
traremos (lo  cual  es  el  argumento  que  el  Apóstol 
ArniniK'ii  ■  ii i- trata  en  la  rpislola  que  rsrribió  á  los  Hebreos) 
*  '"'  Jesu  Cbristo  ser  el  verdadero  i  único  tazordolo, 
i  su  santísimo  cuerpo  y  sangre,  que  él  ofrezió 
ai  Padre  en  la  cruz,  ser  el  verdadero  i  único 
sacrificio  con  que  el  Padre  eterno  se  aplaca 
i  nos  rczibe  en  su  gracia  |  amistad  .  justificán- 
donos por  Pe ,  i  dándonos  su  Espíritu  de  adop- 
>'■  mediante  el  cual  le  llamemos  Abba  (que 
quiere  dezir  Padre)  i  w\amos  rn  santidad,  1  ja* 
liziu  todos  loi  dlaa  'le  nuestra  vida,  i  asi  sea- 
mos del  glorificados  para  reinar  con  él  para  siem- 
pre Jamái 


II  -t,flM>5 
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Mui  muchos  se  marabillarán  de  que  nosotros 
con  tan  gran  constanzia  ,  ó  (como  ellos  llaman) 
periinazia,  desechemos,  condenemos,  i  abomí 
oemos  al  Papa,  y  á  su  Misa:  i  nos  calumnian  por 
«•slo  infamándonos  no  solamen le  cnlre  el  vulgo, 
mas  aun  entre  nobles  i  grandes  Señores,  i  aun 
con  lo¿  Reyes  i  Monarcas,  de  (jue  somos  fan- 
tásticos, cabezudos,  arrobantes,  sediziosos,  re- 
beldes, poníales,  i  de  oíros  muí  muchos  falsos 
testimonios,  que  nos  levantan:  coa  los  cuale* 
liicbeu  i  rompen  las  oreJM  &  Um  ignorantes,  i  de 
todos  aquellos  que  toman  pía r.cr  en  oírlos.  Para 
pues  les  mostrar  que  no  es  una  loca  opinión 
ni  fantasía,  lo  que  nos  lleva,  ni  tampoco  una 
zlerta  ambizion  i  vana  (¡loria,  ni  otra  ninguna 
pasión ,  que  altere,  mueva  ,  i  transporte  nuestros 
entendimientos,  sino  antes,  un  buen  zelo  de 
la  gloria  de  Dios ,  i  un  gran  deseo  do.  ia  salud 
de  nuestras  ánimas  ,  daremos  en  este  nuestro 
primer  tratado,  razón  de  lo  que  creemos  1  te- 
nemos cuanto  al  Papa,  i  <  uanlo  A  su  autoridad, 
á  todo  hombre  que  la  quisiere  oír,  i  entender.  1 
principalmente  si  nos  la  demanda.  Porque  (co- 
mo dize£.  Pedro)  debemos  estar  aparejados  para 
responder  con  dulzor  i  reverenzia  á  cada  uno, 
que  nos  demanda  razón  de  la  esperanza  que 
tenemos.  La  razón  pues  que  damos  de  des- 
echar, condenar,  i  abominar  si  Papa,  i  huir  del 
como  de  peslilenzia,  es  su  mala  vida ,  i  impía  do- 
trina,  lien ,  lo  que  los  Dolores  i  Conzilios  anti- 
guos dizea  del,  i  lo  que  la  sagrada  Escritura,  i 
pnnzipalmente  en  tres  pasos  admirables  para 
este  propósito,  nota.  En  el  segundo  tratado  diré 
inos  lo  que  de  la  misa ,  i  de  su  santidad  sentimos. 


i,  fttt.  tu,  i». 
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Papa  i  Misa  son  las  dos  colimas  que  susli man 
la  Iglesia  papislica :  son  bien  antiguas.  Porque 
ja  ha  sus  rail  años  quo  se  comenzaron  á  edifi- 
car. Sui  principios  fueron  bien  pequeños:  mas 
de  día  endia,  han  iüo  creciendo,  puliendo,  i 
adornándose,  hasta  venir  al  estado  en  que  hoi  dia 
las  vemos.  Porque  asi  el  Papa ,  como  la  Misa, 
son  tenidos  i  Humados  Dios.  llantas  hecho  mal 
hermosas,  cubriéndolas  con  seda,  oro,  plata, 
brocado  i  rica  pedrería  :  pero  de  dentro,  son 
•«uperstizion,  hipocresía  i  idolatría.  Muflías  ve- 
zcs  me  he  parado  &  considerar  cuál  fiestas  dos 
colunas,  Papa  i  Misa,*™  mus  fuerte,  i  mas 
estimada.  Quitln contará  las  virtudes,  ciw.clenzia, 
santidad,  i  divinidad,  que  dizen,  la  Misa  te- 
ner? Cuan  provechosa  sea  para  todas  las  cosas 
animadas,  i  inanimadas,  vivas  i  muertas? Con- 
siderando esto  ,  la  Misa  me  parezia  la  mas 
priuzipal,  i  mj|  jior  luto  debrio  yo  comenzar 
ilella.  Mas  después  habiéndolo  yo  mejor  nuisidr- 
rado,  mu  pureza  quo  el  Papo,  con  todo  esto,  es 

n..f..ni-.    <jii  •  \j,  prinziual    aduna.    Las  cansos  que  me   li;ui 
prueban  el  Paita  i      .  •         ,  *   a 

«er<i*mM  nuiu-  movido  a  creerlo  asi,  son  estas,  que  la  causa  es 

rfriui  que  la  muí  primero  que  su  cíelo  en  dignidad,  el  criador 

3 ne  la  criatura,  el  amo,  que  el  criado,  el  suzer- 
ote,  que  el  saerifizio  que  ofVcze.  El  Papa  es,  el 
que  ha  hecho  i  criado  la  Misa:  e.onm  damilM 
plaziendo  i  Dios  lo  p  rollaremos.  Luego  el  Papa 
es  de  mayor  dignidad ,  que  la  Misa.  I  que  el  Papa 
sea  el  orno,  i  el  sacramento  M  otado,  prm'hnsr 
l— d  ri  libro  por  esto.  Porque  el  Tapo  cumulo  va  da  uiipuc- 
■■■■  lo  &  otro,  envía  delantr  de  si,  i  «un  algunas 

Mta*ot.iu.Q.M  veze*  una  jornada,  ó  jornadas,  su  sacramento 
ate  r»p. ».         enzima  de  un  caballo.'que  lleva  una  campanilla  ni 
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cuello,  acompuñadn  de  l.i  uliusma  i  bagaje  tif- 
ia corte  Romana  ¡  nlli  van  los  platos  i  asadores, 
zapatos  til-jos,  calderas  í  calderones,  i  toda  la 
escoria  de  |a  corte  Romana,  putas  i  gaiteros. 
Llegado  con  está  tan  honrada  compañía  el  Sa- 
cramento, al  lugar  á  do  ha  de  venir  el  Papa  ,  lo 
liando  sabe  que  su  amo  el  Popa 
viene  mea  del  pueblo,  lo  salea  rezc.bir.  Abre 
tus  ojos,  España:  ó  por  mejor  dezir,  ábratelos 
Dios,  i  mira  en  qué  estima  el  Papa  tenga  al  Sa- 
crameuto,  al  cual,  el  mismo  te  rende  por  tu  di 
ñero,  diziendo  que  es  tu  Dios.  Frai  Juan  de  Pi- 
neda en  su  Monarchia  cclesiást. ,  parle  III ,  lib.  23, 
§.  2  ,  dlze,  que  el  primer  Papa  que  hizo  llevar  el 
sacramento  delante  de  si ,  fui1  Benedicto  Xlll  ( Es- 
pañol) .  cuando,  temiendo,  se  fué  de  Francia  en 
Aragón  i  i  dende  esle,  quedó  en  costumbre  que  el 
Hete  delante  de  si  para  su  guarda  el  santí- 
simo sacramento.  En  esto  de  llevarlos  Pupas  el 
sacramento  delante  de  sí,  imitan  á  los  reyes  de 
Persia,  delante  de  los  cuales  iba  un  caballo  que 
llevaba  sobre  tí  un  .iltar  pequeño:  en  el  cual  re- 
entre una  poca  de  zeniza  una  Mamila  del 
fuego  sagrado ,  que  llamaban  Orismada.  Los  Per- 
sas rcvrien/i  íl/.m ,  i  adoraban  ú  este  fuego,  como 
s  una  zierta  divinidad.  Así  que  el  Reí,  para  pa 
rezer  ser  masque  hombre,  i  para  ser  adorado 
juntamente  con  hi  divinidad  que  lo  acompañaba, 
¡/úblico  con  esta  pompa.  A  este  propósito 
leed  el  Emblema  de  Alziato,  Non  fibisfidüe- 
lüjioni,  pinna  17,  donde  trata  del  asnillo  que 
iba  cargado  de  misterios.  lien ,  el  que  sacri- 
fica es  de  mas  dignidad  i  eslirna  que  el  sacrili- 
xlo  que  ofreze:  porque  no  mira  lanío  Dios  al 


létH.  IV,  .. 


H*i.  XI,  : . 


Muchas  11,1  l.i- 
hrastnilguamoa» 
lo  »e  tomaba  11  en 
liueUl  parte,  1 1 1 
Lililí:»   «lili»    10 

itmiin  en  malu. 


24  DEL   PAPA 

sacririzio,  ó  don  que  se  le  ofresze  i  present 
cuanto  al  que  se  lo  ofreszr.  Miró  lehova  (dije 
la  Escritura)  á  Abel,  i  á  su  presente:  i  á  Cain  i 
•i  M  presente  no  miró.  KJ  Apóstol  da  la  razón 
üto¡  Porfié  Abel  ofreszió  a  Diot  mayor  $*v 
criiizio  que  Cain.  El  Papa  es  il  y/mlulí,  la 
Mina  es  el  sacriñzio  que  ofreszc  ¡  ergo,  el  Papa  t* 
de  mayor  dignidad  que  la  Misa.  Por  MtM  razo- 
nes, i  o'tras  que  podría  traer,  concluyo,  el  Papa 
ser  la  principal  caluña  que  sustenta  ¡í  la  Iglesia 
papistu».  Deüi  pues  nos  comenzemos  á  asir:  no 
para  sustentarla,  sino  para  denibirli:  I  luego 
daremos  (ras  la  Misa  l  i-stn  ron  la  ayuda  del 
todopoderoso  Dios  Padre  i  Hijo  i  Espíritu  Santo, 
cuya  causa  aquí  defendemos. 

A  este  nombre  Popa  le  lia  acontezido  lo  que 
á  algunos  otros  vocablos:   los  mil  i 

mente  se  tomaban  en  huena  parte,  i  eran  títulos 
honrosos,  pero  después  con  el  iirmpo  se  han 
tomado  en  mala  parte,  ejemplo  dcsto.  Tiranno. 
antiguamente,  qm-ju  rl.v.ir  Rei ,  i  asi  el  Rei La- 
tino (como  cuenta  Virjilio  /fine  id.  7).  Llama  .< 
.  cuya  amisiiil  dttfiaba,  Tirano.  Sophiela, 
quería  dezir  Sabio:  ahora  quiere  dczir  engaña- 
dor, ó  embaidor,  llostis,  significaba  Estranjero, 
ahora  significa  Enemigo.  Así  m  ñu  ni  menos 
Papa,  antiguamente,  se  lomaba  en  buena  parte, 
se  duba  por  titulo  í  los  obispos,  ó  Ministros  de 
la  palabra  de  Dios:  porque  en  lu  primitiva  igle- 
sia Obispo ,  Ministro,  Pastor,  era  todo  uno.  Las 
riquezas  hizieron  después  la  diferenzia  que  hoi 
vemos:  leed  á  este  propósito  la  epístola  ile  S.  Je- 
rónimo ú  Kvagrio,  tom.  II.  Que  Papa  quisiese 
dezir  lo  que  he  dicho ,  se  prueba  por  las  epístola.» 


Tuin o  il. 
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de  los  dolores  antiguos,  como  son  S.  Zipriano, 
Dionisio  Alejandrino,  Jerónimo,  Ambrosio,  Au 
guslino,  Sidonio,  Apolinar,  i  Gregorio,  i  por 
losAclosdc  los  Conzilios.  Lo»  Griegos  hasta  d 
dia  de  hoi  llaman  á  sus  sazerdotes  Papaous,  los 
ACt  |m  il.iu  "(  Pfo  [Ten,  los  Flamencos  los 
I  Papen :  los  cuales  nombres  son  derivados 
nombre  Papa.  (Juc  según  Suidas,  sindica 
Padre  en  lengua  Si/diana.  De  lodos  eslos  auto- 
res no  alegaré  aquí  stno  dos.  Jerónimo  escribicn 
do  á  Augustino  dize,  Ruégote  que  aficionadísi- 
ma, me  encomiendes  al  sanio  i  venerable 
hermano  nuestro  el  Papa  Alipio.  1  escribiendo 
ú  Pamaebio,  le  dize:  Tienes  al  Papa  Epiphanio: 
i  escribiendo  á  Augustino  lo  llama  Papa:  i 
en  otro  lugar  dize :  Ecszepto  el  Papa  Alhanasio 
i  Paulino.  !>'i  Alipio,  ni  l'.imacliio,  ni  Epiphanio, 
ni  Auguslino,  ni  Alhanasio,  ni  Paulino 

B  Obispos  de  Roma.  Éntrelas  Epístolas  de 
5.  Zipriano  liai  una  cuyo  Ululo  es  este:  Los 
presbíteros  i  diáconos  residentes  en  Roma  (dizen) 
salud  ó  Zipriano  Papa.  1  lo  que  es  de  notar,  que 
la  Iglesia  de  Roma  da  este  titulo  á  S.  Zipriano, 
el  cual  era  Obispo  de  Carlhago,  i  nunca  lo  fué 
ttfl  liorna.  Pero  destiUM  que  la  avarizia  i  ambi- 
zion  del  Obispo  de  Roma ,  lia  crezido  tanto  que 
se  ha  hecho  prinzipe  i  uui»cr*al  Obispo ,  i  por  el 
mismocaso  Anlechrislo,  como  lo  llama  S.  Grego-  „  Kl  ol",''.<>i.,Í* 
"i««.  lia  quitado  también  el  titulo  de  Papa  a  los  otros  qui-  i>iro  ning»- 
Obi'pos,  i  reservadoselopara  si  solo  i  de  manera  JAÍJ0  É'  *c  "*" 

nolroPapa  sino  el  Obispo  di  Moma:  i 
siendo  el  Obispo  ¡Je  Roma  Anlcchristo,  de  aquí 
siene,  que  el  nombre  de  Pupa  sea  tan  hutreudo  i 
nefando*  lodos  los  pios:  pues  que  solamente  seda 


Eplsioli  Vil, 
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al  Anlcchrislo.  Lo  que  pues  diremos,  no  aera 
contra  la  antigua  i  primera  azepyinn  de)  nombrr 
de  Papa,  .tino  contra  la  segunda.  El  cual  nombre 
h;  convinir  rnui  bien  i  porque  el  Papn  lodo  se  lo 
papa:  quiere  derir.-  lodo  M  lo  traga  i  engulle.- 
como  ifl  mismo  lo  dize:  Dada  me  es  toda  potes- 
tad en  el  zielo  i  en  la  tierra.' I  asi  los  antori*s  mo- 
ilrruos  tornan  este  nombre  Papa  pro  ingluvle.- 
que  quien  dezir  Tragazón:  eomo  lo  nota  Anto- 
nio de  Leb rija  en  su  Dirzionario. 

Jesu  Christo  nuestro  maestro,  cuya  voz  man- 
da el  Padre  que  oigamos,  I  que  por  ella  nos  ri- 
jamos, nos  da  un  aviso  zierto,  i  una  señal  infsli 
ble  pirl  diferenziar  el  buen  árbol  del  malo,  el 
verdadero  CfarlMfMtQ  del  falso,  el  buen  pastor, 
del  meiv.tiKiiio.  El  buen  árbol,  dizc,  baze  buen 
fruto:  dize,  que  conozcamos  los  hipócritas  por 
sus  frutos,  6  obras:  asi  dize,  hablando  de  si 
mismo  !  Las  obras  que  yo  hago ,  ellas  dan  testi- 
monio de  mi.  El  mismo  Señor  dize  ,  que  el  buen 
pastor  pone  su  vida  pnr  sus  ovejas:  pero  noel 
merzenario,  antea  huye.  Los  hombres  no  pue- 
den juzgar,  sino  lo  que  veen:  el  corazón  solo 
Dios  lo  conoze.  Siguiendo  pues  cate  aviso,  que  el 
SriMir  nos  ha  dado  ,  veamos  cuál  baya  sido  hasta 
el  din  de  hoi  la  vida  1  dotrina  de  los  Papas  :  i  asi 
los  tendremos  ó  por  buenos,  ó  por  malos:  por 
verdaderos  ministros  de  Christo,  6  del  diablo. 
I  para  dar  mayor  claridad  ¡5  lo  que  tratamos, 
dividamos  todos  cuantos  ponlifizes  ha  habido  en 
Divi«»on  iic  ]<n  Roma  en  tres  parfet,  6  clase*  :la  primera  con- 
•nttTáíiS!""  I"*pí  ,odo*  ,M  1,IC  han  sido  pontlfiM* 

el  primero  hastn  San  Silvestre.  La  segunda  to- 
dos los  que  lian  sido  desde  San  Silvestre  basta 


Mal.  Vil,  ir 
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ifazio  III.  La  terrera,  todos  Ion  que  han  sido 
iesdc  BooifazioW  basta  ademente  VIH,  quehoi 
año  del  Señor  1599  tiraniza  en  la  iglesia. 

Vengamos  pues  i  la  primera  clase.  La  común 
opinión  ha  sido  que  S.  Pedro  fué  el  primer  Obis- 
po de  Roma:  lo  cual  pnr  la  Escritura  Hgjwlll tJSsLuSaáim* 
en  ninguna  manera  se  puede  probar,  mus  antes  mi. 
lo  contrario.  Muchos  han  tratado  este  argu- 
mento :  á  ellos  remito  los  que  lo  quisieren 
saber.  Cuanto  t\  mi,  parézeme  ser  imposible  lo 
que  nuestros  contrarios  dizen,  tocante  á  esta 
materia,  l'rimerarnenle  dizen,  que  San  Pedro 
tirio  después  de  la  pasión  de  Cliristo  38  años, 
:  cuales  compulan  desta  manera ,  que  estuvo 
in  tiempo  en  Judea,  que  después  se  fué  ú 
\ntiochia ,  donde  finí  Obispo  7  aúos ,  i  que  de  allí 
I  Alé  á  Roma,  donde  fué  Obispo  25  ano*.  Asi  lo 
dize  Bartolomé  Carranza  en  su  Summa  conei- 
liortim.  Pero  la  epístola  ríe  S.  Pablo  escrita  A  los 
Jálelos,  muestra  esto  no  ser  posible,  si  es  ver- 
dad lo  que  di/en,  que  San  Pedro  no  vivió  mas 
que  38  unos  después  de  Christo.  San  Pablo 
cap.  tde  I»  dieba  epístola,  cuenta  quednspuesdesu 
conversión,  no  se  rué  i  JerastdMt,  sino  /í  Arabia, 
n>  donde  se  volvió  tí  Damasco,  i  que  tres  años 

después,  vino  á  Jrrns.drri  ,  donde  halló  ¿5  PcdrO: 
con  quien  estuvo  15  dios,  no  para  aprender  del, 
sino  para  conferir  con  él  ¡  romo  lo  dize  en  el 
siguiente  capitulo.  14  años  después  dcslo,  vino 
Otra  vez  á  Jerusalen .-  donde  los  que  eran  colunas 
de  la  iglesia,  Jacobo,  Ceplias,  que  es  Pedro, 
i  Juan,  le  dieron  las  ruanos  de  compañía.  Estos 
años  por  lo  menos  son  18 ,  tres,  dize,  i  después, 
I4(  i  el  tiempo  que  pasó   desde  la    pasión    de 
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Chrislo,  hasta  que  S.  Pablo  fue  ¿Arabia.  Des- 
pués des  lo  ambos  se  hallaron  en  Antiocbía- 
íi.mdr  S.  Pablo  reprehendió  á  S.  Pedro  por  su 
JiMimilazion.  Si  aqui  estuvo  7  años,  i  después 
25  en  Roma  i  con  ellos  se  juntan  los  18  de  antes, 
serán  por  lo  menos  50  anos,  entotizcs  no  será 
verdad  lo  que  dizen  ,  que  S.  Pedro  vivió  38  años, 
después  de  Chrislo,  como  lo  dize  Carranza  en  su 
.Suuima  conciliorum,  i  mucho  menos  será  ver- 
dad lo  que  dize  Onulrio  Panvino,  que  San  Pedro 
fué  martirizado  34  años  3  meses  i  4  dias  des- 
pués de  la  pasión  de  Chrislo.  esto  due  en  Ja 
oorónica  de  los  pontifizes  romanos,  i  en  la 
nota  que  haze  sobre  Platina  en  la  vida  de  San 
Pedro.  Compula  los  años  que  vivió  San  Pedro 
después  de  Chrislo  dcsla  manera.  Desde  la 
muerte  de  Chrislo  hasta  el  segundo  «ño  de  la 
muerte  de  CDtttdio  DMHOHi  diez  años:  todo  c<le 
Utmpfl  MUEVA  Siin  PedN  ni  ladea  «m  >nhr  r)r]};i, 
pasado  este  tirmpn  vino  i  Roma,  donde  estuvo 
4  años  de  la  cual  se  purlió  por  el  edicto  de 
Claudio  contra  los  Judíos,  i  se  volvió  á  Jcrusalen, 
de  Jerusalen  »t  fu¿  á  AnliocUiu ,  donde  estuvo  7 
años:  en  el  cual  tiempo  murió  Claudio,  i  Nerón 
le  suzedió  en  el  imperio.  En  el  prinzipio  de 
Nerón  se  tomó  San  Pedro  á  Roma:  de  donde 
pasado  algún  tiempo  M  partió,  i  peregrinó  casi 
por  toda  Europa :  al  cabo  de  la  cual  peregrina- 
zion  se  volvió  a  Roma  la  terzera  vez.  Desde 
la  primera  entrada  de  San  Pedro  en  Roma 
basta  su  muerte  pasaron  94  años,  5  meses,  i  12 
días:  los  cuales  junlados  con  los  diez  años,  que 
antes  estuvo  en  Judea,  hazen  los  34  años ,  3  me- 
ses i  4  dias.  Todo  esto  dize  Panvino.   En  esto 
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ze  contra  su*  propios  autores ,  que  dizen 
Pedro  haber  estado  7  años  en  Aniiochia,! 
después  25  en  Roma ,  i  asi  Graziano  en  un  De- 
creto dize,  que  S.  Pedro,  por  revclazion,  posó  (6 
traslado)  .su  silla,  de  Antiochla  í  liorna.  I  asi  frai 
Juan  de  Pineda,  parte  III ,  Ub.  90,  up.  5  ,  §.  1, 
siguiendo  esta  opinión  dize:  En  totíochia  turo 
i'edro  la  silla  papal  primero  que  en  liorna 
Esta  cuenta  liaze  Carranza  en  su  Summa  cnncilio- 
mn  hablando  de  San  Podro.  Estuvo,  dize,  aculado 
en  la  Cátedra  obispal  de  Antiochla  7  nfM  -  pw> 

tidodeaqui,  linoáRonia  Mondo  Emperador  Clan- 

dio,  donde  estuvo  sentado  en  la  Cátedra  obis- 
pal 15  años ,  2  mese*  i  3  días.  Ya  Temos  la  cuenta 
de  Carran/;.  I  de  rfcntlrtO  BCT  ÍWM  i  MI  esto  800- 
vicnen,  que  S  Pedro  ñi  cruzlSoadO  «I  Roma. 
Éntrela  muerte  dd  Señor,  i  la  de  Vron,  pasaron 
37  años.  El  mismo  Panvino  dize,  que  San  Podro 
fur  erasüeado  en  el  último  año  de  Nerón  -  luego 
serán  37  atlos  después  de  lu  muerte  de  Clirislo, 
10  34,  corno  <;l  dize.  La  Legenda  i  el  Cá' 
non,  dizen-  que  San  Pedro  i  San  Pablo  Fueron 
degollados  en  ñama  en  un  mismo  año ,  dia  i 
hora  San  Jerónimo  dize:  Pablo  toé  muerto  í 
cuchillo,  i  Pedro  cruzilieudo.  Ensebio  dize,  que 
el  uno  fui5  degollado,  i  el  otro  mizilieado.  Pre- 
guntemos pues  Ahorc,  i  prinzipalmenleá  ouoi- 
tros  Españoles ,  que  tanto  creen  estas  cosas.  En    Esto  prurt>«  * 

qué  tiempo  vino  San  Pedro  á  Roma,  cuánto  **«•*"  no1¡1",l""r 

1   .  ,.  .  ,     ,  .       .  ,  fstailn  en  Huma. 

tiempo  residió  eti  ella,  cuando  muño,  <l<:  que 

o  de  muerte  i  dónde  murió  ;  quita  fue* 
tu  suzesor  (porque  unos  dizen  Lino,  otros  Cle- 
mente): hallaremos  entre  ellos  gran  confusión, 
¡discordia:  como  ya  habernos  visto.  ¿1  cómo? 
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„  Asi  han  de  ir^lar  ¿  los  L'hrisltanos,  cuya  fe  ha 
de  ser  fundada  «obre  la  palabra  de  Dios?  Ven- 
den por  articulo  de  fe,  el  primado  del  Papa  por 
sersuzesor dcS.  Pedro ,  lanío  que  Oonifazio  VIH 
dize  ser  de  neccssitatc  salulis,  que  no  «c  punir 
salvar  e!  hombre,  que  no  lo  cree:  i" mirad  sobre 
qué  Escritura  santa  es  fundado  í  Sobre  una 
legenda  i  dichos  de  hombres,  entre  sí  bien  con- 
trarios. Quitada  la  causa,  se  quita  el  efecto. 
Si  Srin  redro  no  fue'  Obispo  de  Homo,  sigúese, 
que  todo  cuanto  se  dize  de  la  suzesion  i  pri- 
mado del  Papa ,  es  mentira  i  falsedad.  Iten, 
la  comisión  de  San  Pedro  era  ser  Apóstol  de  la 
zircunzision  entre  los  Judíos ,  i  la  de  S.  Pablo 
del  prepiizio  ,  entre  los  Jentilcs  Gal.,  11,  7. 
n-m.  xr,  io.  nea  t  s,  Pablo  dize  á  los  mismos  Romanos  ¡  que 
predicó  «I  Evanjclio,  donde  nadie  lo  había  nom- 
brado: i  da  la  ru/.un  :  I'm  no  edificar,  dize,  sobre 
ipiin  fundamento:  sigúese  de  aquí  que  S.  Pe 
dro  no  estuvo  en  Homa.  Iten,  en  las  epístolas 
que  escribió  estando  preso  en  Roma,  BBfil  las 
■  •lu  nmiendas  de  los  fieles  que  entonr.es  estaban 
en  Roma,  i  jamás  bazr  nn-nnon  .le  S.  Pe- 
dro. I  es  de  creer  que  lo  nombrara  si  estuviera 
i' ii  liorna.  Leed  la  epístola  á  los  Colosenses, 
cap.  iv ,  desde  el  verso  10  hasta  el  1 4,  donde  dize: 
¡ios  Aristarco,  i  Marcos,  i  Jesús ,  llamado 
Justo,  los  cuales  son  de  lu  zircunzision.  Estos 
solos  son  los  que  me  ayudan  en  el  Reino  de  DiOf: 
lian  me  sido  consuelo.  De  lo  cual  se  sigue  que 
S.  Pedro  no  flftlbl  M  Rom  i  1""'*  no  le  ayu- 
daba, ni  le  era  consuelo.  Esta  Epístola  fué  escrita 
de  Roms.  I  en  la  2  á  Timothco,  cap.  iv,  91 ,  la 
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cutí  escribió  la  segunda  vez  que  estuvo  preso  en 
Roma,  poco  antes  de  su  martirio:  i  60  Ifl  9pffttOl> 
ú  Philemon,  Terso  23  i  24  ,  ¡ten  en  la  epístola 
que  escribió  á  los  Romanos,  ninguna  menzion 
haze  de  S.  Podro:  al  cual  sin  duda  QlagBl 
Tiara  sus  encomiendas ,  si  estuviera  SO  Roma:  i 
mas,  siendo  S.  Pedro  (como  ellos  dizen)  Obispo 
de  Roma  25  años.  Leed  el  último  oqdtulo  4fM* 
epístola ,  I  Tereis  el  catálogo  que  S.  Pablo  haze. 
Desde  el  verso  5  hasta  el  1 3  no  haze  sino  dezir: 
saludad  á  fulano,  ntedftd  i  IblaftO,  etc.  1  no 
nombra  i  S.  Pedro.  Porque,  ni  cía  Obispo  de 
Roma,  ni  estaba  en  Roma.  lien,  los  Judíos  que 
habitaban  en  Roma  (como  cuenta  S.  Lúeas)  di- 
jeron i  S.  Pablo,  cuntido  vino  preso  á  Roma ,  que 
no  habían  oído  ni  entendido  nada  del:  i  le  roga- 
ron, que  les  dijese  su  opinión  doBtfl  Secta  ,  á  la 
cualen  todos  lugares  se  contradi/e,  i  se  habla  mal 
della.  Por  Secta  entendían  el  Kvaujelio  que  San 
Pablo  predicaba.  ¿Quien  creerá  que  S.  Pedro, 
que  había  (como  ellos  dizen)  venido  antes  á 
Roma  i  era  ministro  de  la  zimin/.i.smu,  no  les  ha- 
bía enseñado  ni  hablado  palahra  ninguna  del 
Evanjetio?  Estas  razones  tomadas  de  la  sagrada 
Escritura,  me  parezen  (como  lo  son)  asaz  sufi- 
zienlrs  para  probar  ser  falsa  la  opinión,  que  co- 
niunmrntcse  tiene,  que  S.  Pedro  fué  Obispo  de 
Roma ,  i  esto  25  años.  De  aquí  se  vce  claramente 
«er  pura  ignoranzia  (ó  lo  que  MOI  es),  grande 
malízia ,  la  de  los  papistas ,  cuando  llaman  al  Pupa 
su  suzesor  de  San  Pedro ,  vicario  de  Jcsu  Christu, 
como  lo  fué  San  Pedro,  i  por  tanto  ooiroml 
Obispo.  Contra  el  primado  del  Papa  hablaremos 
leste  tratado. 


Jeto*,  xsviii, 
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Pues  que  S.  Pedro  no  fué  Obispo  de  Roma. 

Uto»;  pongamos  d  Lino  por  primero.  Todos  los  pontí- 

lizes  de  liorna,  que  hubo  desde  Lino  basta  Silves- 
tre, que  fue*  en  tiempo  del  gran  Constantino, 
los  entiles  ponemos  en  la  primera  clase,  fueron 
r.n  jencral  verdaderamente  Obispos ,  varones 
,  que  con  su  buena  doctrina  i  sania 
vida,  hirieron  gran  fruto  en  la  iglesia  de  Dios: 
lomon  sal  de  la  tierra,  luz  riel  mundo,  ziudad 
edHtoada  sobre  el  monte,  candela  entendida  i 
pQMU  sobre  el  candelero.  Estos  «on  los  títulos 
con  que  Jcsu  Christo  adorna  á  toa  Apóstoles  i 
ministros,  Mal.  v.  Eslos  fueron  Ánjelcsde  Dios, 
conformo  ,\  loqM  din  HafochlaJ  hablando  de 
I..M,  i  p ni 'consiguiente  délos  bueno»  Ministros: 
la  lei  de  verdad  (dize)  estuvo  en  su  boca,  i 
iniquidad  nunca  fué  hallada  en  sus  labios.-  en 

Mminr.u.  *,  •.  paz  I  en  juslizia  anduvo  conmigo,  i  de  la  iniqui- 
dad hizo  apartar  á  muchos.  Porque  los  labios 
del  Sazcrdote  guardarán  sabiduría,  i  de  su 
boca  hincarán  la  lei:  porque  Ángel  i •<  &t  J chova 
de  los  ejérzilos.  1  los  demás  títulos  con  que 
los  verdadero*  Ministros  son  adornados  i  com- 
puestos en  la  sagrada  Escritura:  los  cuales  no 
pongo  por  no  ser  prolijo.  Al  fin ,  estos  buenos 
Obispo»  de  liorna,  con  su  propia  sangre,  sella- 
ron el  Evanjelio,  que  habían  predicado:  i  asi 
fueron  Ktrtirea  de  Jeta  GbrUto.  rueron  hom- 
bre! pobres  en  espíritu,  i  simples  de  corazón, 
ajenos;  de  avaririai  de  atnhizion:  fueron  verda- 
dera Obispos  por  espazio  de  casi  300  año*:  i 
aai  la  iglesia  del  Señor,  teniendo  tal' 
tros,  fué  entonzes  bienaventurada,  bien  rica 
'n  los  ojos  de  Dios  i  aunque  en  los  ojos  de  lo» 
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Sombre*  contentible  i  bien  miserable,  tal  cual 
1 1  pinta  .1  ápMoIcn  el  cap.  xi  de  la  epístola  i 
los  Hebreos  desde  el  verso  36  hasta  el  38.  Otros 
(dize)  esper ¡mentaron  vituperios  i  azotes:  i 
aliende  dcslo  prisiones  i  cárceles:  37  ,  oíros  fue- 
ron apedreados:  otros  cortadus  en  piezas,  otras 
tentados,  oíros  muertos  a  cuchillo:  otros  andu- 
vieron perdidos,  cubiertos  de  pieles  de  ovejas  i 
de  cabras,  pobres,  angustiados,  maltratados:  38. 
De  los  cuales  el  mundo  no  era  di.uno ,  perdidos 
por  los  desiertos ,  por  los  montes .  por  las  cuevas. 
i  por  las  cavernas  de  la  tierra,  etc.  Estos  bue- 
nos Obispos  llevaban  en  sus  cabezas,  no  mitras. 
sino  corozas:  no  honra,  sino  deshonra:  no  ri- 
queza ,  sino  pobreza  i  imitando  en  esto  á  su  maes- 
tro, tal  cual  lo  pinta  al  vivo  el  prophela  Esaías, 
cap.  luí.  3.  Despreciado,  i  desechado  entre  los 
hombres:  varón  de  dolores,  esperimentado  en 
flaqueza ,  i  como  que  escondimos  del  el  rostro 
menospreciado,  i  no  lo  estimamos,  etc.  Esta  era 
la  aparenzia  estertor  de  la  iglesia  primitiva:  i 
tal  ha  sido  la  de  nuestros  tiempos  desde  que  se 
comenzó  la  reformazion  de  la  iglesia.  De  setenta, 
ó.  ochenta  años  á  esta  parte  cuántos  han  sido 
quemados,  ahogados,  desollados,  ahorcarlos. 
desterrados,  arrentados  i  muertos  de  hambre? 
Zierto  no  hai  número.  1  lo  que  es  mas  de  ma- 
ravillar, mientras  mas  queman,  i  matan,  mas 
crezen,  i  mas  se  multiplican.  Porque  la  sangre 
de  los  .Mártires,  como  dizn  Tertuliano,  es  la 
te  del  Kvanjebo.  Desde  la  pasión  del 
Batel  >M>t.i  8  síImMh-,  que  ai  ni  tiempo  desta 
•  clase,  pasaroacasi  3uu  años:  en  los 
cuales  los  Emperadores  de  Roma  fueron  señores 


TerlulJftio. 
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de  España.  Los  Romanos  cu  dozienlo»  i  tantos 
años  que  conquistaron  la  España,  nunca  hasla 
Augusto  Zósar  fueron  absolutos  señores  delta. 
Augusto  fué  el  primero,  que  venzidos  los  Montad 
ñeses  i  Viscamos,  se  hizo  absoluto  señor  de  toda 
España. 

Los  Romanistas,  cuino  aquellos  (que  como 
dizen),  han  tenido  el  mando  i  el  palo  tnui  mu- 
chos años  lia,  para  dar  antigüedad  i  autoridad  á 
sus  zeretuonia»  i  tradiziones  humanas,  falsa- 
mente bu  dicho  que  las  ordenaron  muchos  des- 
loa buenos  Obispos  de  Roma,  que  ponemos  en 
la  primera  clase.  Asi  dizen,  qiM  Cimiente,  Obis- 
pa IV'  de  Roma,  ordenó  la  cunfirmazion  délos 
muchachos,  luv  Misas  i  M'.-inm-iiUis  sagrados  de 
que  se  liahiun  de  vestir  los  sazerdotcs.  No  con- 
sideran que  futí  un  hombre  puliré,  i  que  por  la 
predicazion  del  Evanjelio  tai  doaterrado  á  las 
canterías,  donde  corlaba  m.'u  moles,  i  al  fin  li- 
gándolo á  un  áncora,  lo  ocharon  en  l.i  mar.  El 
D.  lllcscas  en  su  lii^i .  pontifical .  hablando  del  Papa 
Gayo,  dizer  Ordenó  que  ningún  lego  pudiese 
llevar  al  Clérigo  á  juizio:  ni  ningún  pagano,  ó 
hereje  pueda  formar  acusazinn  contra  hombre 
CluKtiano,  etc.  ¿Cómo puede  ser  esto  verdad, 
puraque  Cayo  rlti6,  murió  en  tiempo  de  la 
ddzima  persccuziuii:  la  cual  (ramo  el  mismo 
nieacaa  dize.)  fué  la  mal  cruel  de  todas,  i  duró 
muchos  años?  Avergüénzense,  i  acallen  los  Ro- 
manistas de  confirmar  su  relijion  con  mentiras. 
Ya  nn  ai  el  tiempo  que  solin,  cuando  el  den 
guiaba  al  ciego,  ele.  También  dizen  que- Evaristo. 
Alejandre  i  Sislo  V,  VI  i  VII ,  Obispos  de  Roma, 
hizieron  decrctoa  paplslicos:  como  son  la  ordena- 
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la  clerezia,  el  agua  bendita,  los  vesü- 
aagradot  D  Izen,  que  Telesphoro ,  que  fue 
oclaro  Obispo  de  Roma  ,  ordenó  que  se  dijesen 
tres  Misas  el  día  de  Navidad.  Oíros  cuidados 
tenían  entonzes  los  buenos  Obispos,  no  se  em- 
barazaban con  la  luerstiziones.  La 
hartara  i  ei  ózio  lu  parieron.  O  cuánto  mal  ba- 
tieran las  riquezas  4  la  Iglesia  de  Dios !  Por  esto 
el  Emperador  Friderico,  como  hombre  subió, 
dezia:  Ihtrahamus  illit  nocentes  dividas:  hoc 
mim  faceré  opns  esl  charitatii.  Q.  d.  Quilémoa- 
lea  (habla  del  Papa  i  de  los  eclesiásticos)  las  ii- 
OJOBM  que  tanlo  mal  lee  balen.  Porque  liazer 
esto,  es  obra  de  Caridad. 

Es  aquí  de  notar  que  treinta  sismas  lia  liabidu, 
Un  cuales  cuenta  Panvino  en  su  Corúmea.  I  la 
que  acontezió  en  el  año  de  i5s  entrn  Cornelin  i 
Nótalo  la  cuenta  por  lu  primera  ¿isina.  Ksla  sida 
Xisma  acontezió  rn  la  primera  clase  :  en  U  Dual 
todos  los  obispos  de  Roma  fueron  buenos,  si  rio  es 
Marcelino ,  que  oircszió" enzicnso  a  los  ídolos;  pero 
tocándole  Dios,  se  arrepintió  en  gran  manera, 
i  asi  se  presentó  en  clConzilinque.se  luvoenSesa 
en  el  reino  de  Ñapóles,  donde  se  hallaron  (como 
dizcel  D.  Illescas)  300  Obispos  i  3(1  presbíteros, 
6  como  dize  Platina,  180  Obispos:  donde  con 
lágrimas  pidió  i  Dios  i  ;J  ellos  perdón  del  gravísi- 
mo delielo  que  li.ibia  eomelidu  :  dn  Sesa  se  liie  i 

Roma  i  rffld  con  DIoeieziaoo  porque  Ni  habia  «im- 
pelid» HcriGcar  i  los  ídolos:  por  lo^ual  Diocle 
ziano  bi  mandií  matar.  Muerto  Marcelino  vacó  la 
silla  7  años  i  medio,  i  25  dias«  r«ino  dize  I 
en  la  vida  de  H  írtelo, óeotnodize  Platina, 85  días 
La  segunda  clase  contiene  los  ponllfizes  de 
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Roma  desde  Silvestre  1,  hasta  Bonifacio  III.  Es- 
tos no  tienen  que  ver,  ni  con  mucho,  con  Ion 
Pontifizes  de  la  primera  clase,  ni  en  vida  ,  ni  en 
dotrina.  Porque  habiendo  ya  zesado  la  persecu- 
zion,  se  comenzaron  á  dar  al  ózio  i  buen  tiempo, 
i  asi  luz  ¡ero  n  Cánones  ¡  Decretos,  con  que 
aparejaron  la  silla  al  grande  Antechrislo:  los 
¿rzufeitpo».  desla  segunda  clase  se  llamaron  Arzobispos  por 
espazio  de  800  años:  conviene  á  saber,  desde  el 
año  de  320  hasta  el  de  520:  después  del  añi- 
do 520  hasta  el'  de  005  se  llamaron  Patriar- 
chas.  Fué,  pues,  San  Silvestre  el  primer  Arzo- 
bispo, al  cual  suzedieron  Marco,  Julio  1,  Li 
berm. 

Liberto  vrrii-      Liberio  al  prinzipio  de  su  ponlilit.nlu  sintió- 
"  mui   bien  de  la  divinidad  del   Hijo   de   Dios:  i 

nunca,  por  mas  que  hizo  el  Emperador  Cons- 
tancio ,  que  era  Arriano,  le  pudo  bazer  que  con- 
denase a  Athanasio:  por  lo  cual  fué  desterrado 
de  Boma.  Thcodorclo,  lib  u,  cap.  Ifi  de  fu  his- 
toria ,  cuenta  el  razonamiento  que  hubo  entre 
Conslanzio  i  Liberio  cuando  fin-  desterrado:  en 
el  cual,  Liberio  se  mostró  mui  constante.  Estuvo 
Liberio  (como  dize  Platina)  tres  años  dester- 
rado. Otros  dizi'ii  menos.  En  este  tiempo  los 
Homanos  tuvieron  un  ComUh?,  en  el  cual  eli- 
jieron  por  Obispo  a  Fclix  II.  Es  le  Félix  (como 
dize  Platina)  era  bonísimo  hombre:  i  asi  por 
su  parezer  i  por  consentimiento  de  48  Obispos-, 
fueron  depuestos  llrsazm,  i  Valcnic,  que  tenían 
la  parte  del  Emperador  Cdhslanzio  Arriano. 
Estos  dos  se  fuesen  ú  Constanzio ,  i  se  quejaron 
de  Félix,  rogando  al  Emperador  que  restituyese 
á  Liberio,  el  cual  estaba  cansado  de  los  traba- 
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jos  de  su  destierro ,  i  asi  estaba  ya  trocado  en 
opinión  por  su  ambizion  ,  i  por  ei  consejo  de 
Fortunato,  Obispo  de  Aquilea.  Alzado,  pues,  ei 
•Wierro,  i  restituido  Liberio  en  su  Obispado, 
m  todo  i  por  todo  (como  dize  Platina)  sintió 
ron  los  herejes.  Esta  rcstituzion  de  Liberio,  i 
deposizion  de  Félix  causó  grao  alboroto  en  Bo- 
ma ,  tanto  que  el  ncgozio  vino  a  las  manos ,  i 
muchos  sazerdotcsi  eclesiástico*  fueron  muer- 
tos en- las  mismas  Iglesias.  Esta  fue*  la  9.*  zisma. 
En  lo  que  be  dicho  de  Liberio,  i  de  Félix,  he  se- 
guido á  Platina  i  el  cual  cu  la  vida  <!<•.  Félix  dize, 
.i  ninguna  cosa  faltando  de  lo  que  debe 
haxer  un  Orlimdoxu  (un  buen  Cliristiauo ) ,  fuú 
eojido  de  loa  adversarios,  juntamente  con  otros 
muchos  buenos  Clirisliatio-, ,  i  asi  fué  muerto. 
Alhanasio,  en  una  epístola  que  escribió  i  los  que 
r|3a  solilariu,  dize  duramente  que  Li- 
berio, después  de  pasados  dos  años  de  su  destier- 
ro, siendo  amenazado  con  Ja  muerte,  mudó  de 
parezer:  i  asi  firmó  contra  Alhanasio.  Jnúni 
1110  en  su  Cliróuicun  dize,  que  Lihcrní  -. ••n/.nln 
'leí  fastidio  del  destierro  suscribió  á  la  herética 
pravedad.  Tomo  I.  Cundí,  se  dize,  que  entrado 
Liberio  en  Roma  se  conformó  con  Conslanzio  he- 
reje :  lo  mismo  dize  D/imaso  en  MI  libro  de  Pon- 
,  i  Malina,  i  Alonso ▼«teM  M  lU  Enr.lvi- 
ridion  de  loa  tiempos,  i  Juan  Stella,  i  otros. 
Baleo  dize  que  por  ambizion:  Gigas  dize  que 
Liberio  movido  con  el  martirio  de  Félix,  de 
liedo  qni:  no  lo  martirizasen,  se  conformó 
ron  los  Arrianos,  i  firmó  su  doctrina.  Que  Li- 
jerio  después  deslo  se  haya  arrepentido  ,  no  se 
haze  meiuion  ninguna:  i  por  eso  es  contado 
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entre  los  Papas  Arríanos.  Esta  es  la  causa  por 
qué  Dámaso  su  suzesor  condenó  á  Liberio,  i  <1 
iodo  cuanto  había  hecho.  Pero  con  todo  esto 
Gregorio  VII ,  el  abominable  Papa ,  como  después 
en  su  vida  veremos,  canonizó  &  este  Liberio  Ar- 
do Pai»  huertano,  I  mandó  (como  dizc    d  Cardenal  Be- 

hnt' a""  á**~  Don^  1ue  8a  ^esla  8e  ze'enra,e-  Panvino,  gran 
Adulador  de  los  Papas  en  su  Cominea  di  los  pon 
tífizes,  lo  llama  San  Liberio  Mirad  si  es  verdad 
lo  quesedize,  que  muchos  son  tenidos  por  M 
Ki  e»\u  yvrtt  los,  cuyas  animas  ardrn  en  el  infierno.  Mirad 
•i  el  Papa  "puede  errar  en  la  IV.  Escrchir  la  vi- 
da dcsle  Liberio  me  lia  costado  algún  trabajo. 
La  causa  lia  sido  la  diversidad  de  opiniones.  Los 
uno»  lo  llenen  por  Calhólico ,  los  otros  por 
Arriatio.  I  los  unos  i  los  otros  dizen  Terdad. 
Porque  al  prinzipio  de  su  pontificado  fué  Ca- 
(hólico  (como  habernos  dicho),  mas  después,  sin 
arrepentimiento  ninguno  fué  Arrinno.  Notemos 
aquí  cuín  m¡ila  bestia  sen  la  ambizion.  El  que 
está  en  pié,  mire  no  caiga.  No  hasta,  bien  co- 
menzar, menester  N  bien  acabar.  El  que  perse- 
verare (dize  el  Señor)  hasta  i»  Im,  será  salvo. 
Dios  nos  haga  la  grazia  de  domar  nuestra  sin- 
lii/Mín  :  que  tiien  lo  habernos  todos  menester. 
Porque  no  hai  ninguno  que.  no  se  tenga  por  un 
medio  Dios.  El  nos  fortifique  en  las  aflizionrs. 
que  por  su  nombre  padezemos.  -Acordémonos 
ih  Liberto.  I  qué  digo  >h  iiii.no?  Acordémo- 
nos de  Salomón,  que  también  comenzó,  pero 
cómo  se  gobernó  después "  El  Smor  nos  gobier-, 
ae  hasta  la  fin.  En  tiempo  (leste  Liberio  naszi" 
la  ziudad  de  Tagasta  en  África  el  grun  doctor  i 
lumbre  de  la  Iglesia  Sun  Agustín.  1  en  el  mis- 


l'lir.  ' 
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rao  día,  dizen,  que  ñas?,  i  ó  cu  lu  gran  Bretaña 
Pelajio  hereje.  Gran  misericordia  (Te  Dios,  que 
pro*cvó  de  \nlidoto  contra  la  ponzoña  de  Pela 
jio. 

Dámaso,  Portugués,  condenó  (corno  habernos 
dicho)  á  Liherio.  Fué  Dámaso  DOl  devoto  I  BC 
remonioso.    l'anvjno  en  su  corónica,  nota  que 

iodo»  los  PooUümi  de  Bonn  basta  i> 

fueron  clcjiíJes  .  idOfl  cu  un  misino  «lia: 

pero  dize  que  después  acá  no  se  lia  gnttdado 
«lo.  A  la  oonsagruzion  llaman  ahora  Corona- 
ron, ni  ni  nial  día  M  haM  cülene  Iriuraplio  en 
Roma:  lanío  han  crezido  las  riquezas,  poten- 
zia,  amhizion,  i  soberbia  de  los  que  se  Human 
suzesores  del  Pescador.  San  Jerónimo  Mtt -ziii 
en  este  tiempo,  I  fui?  muí  intimo  amigo  de  Dá- 
maso: como  pareze  por  sus  escritos.  Entre  Da* 
maso  i  Ursino  toé  la  J.'  zisma:  pero  año  de  367 
Drslno  renunzió .  i  fué  hecho  Obispo  de  ¡Súpoles. 
Muño  Dámaso  año  de  384:  &  Dámaso  suzedio 
Sirizio. 

Sirizio  (como  dize  Graziano  dist.  lxviji)  Bu  ■  I 
primero  que  vedó  el  matrimonio  á  los  saxrrdolcs 
del  oczidcnle-   de  la  cual  ordenazion  murlias  f,J"Sj^fl|J. «■?*'« 
naziones    no    hteicron  raso,    i  priiizipalmeiilc  abajo  en  Cragw- 
nuestra' España.  Porto  cual  Himerio,  Obispo rl0, 
que  entonzes  era  de-  Tarragona,  escribió  á  Si- 
rizio ,  que  los  sazerdoles  de  España  no  querían 
sujetarse  á  la    lei  que  les  mandaba  dejar  sus 
mujeres.  Lo  cual  oyendo  Sirizio  se  enojó  di/irn 
do,  que  los  que  están  en  lo  carne,  no  pueden 
agradar  á  Dios:  El  mismo  Sirizio  alega  esta  au- 
toridad en  la  BpiatOla  4.*  que  escribió  á  los  Obis- 

i  de  África.  Sirizio  entendiendo  este  lugar,  de  lo* 
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(•asados  ,  luerze  ¡  arrastra  Ja  Escritura.  Asi 
también  torzió  este  lugar  Inozenzio  pruno,  Por- 
i|ui'  San  Pablo  por,  Estar  en  carne :  no  entiende 
86T  casado.  Porque  rWsa  manera  condenaría  el 
estado  del  matrimonio,  que  Dios  instituyo  en 

//*.  m,  i>.       dpanisn,  i  su  Hijo  Jc.hu   Clirislo  santificó  con 

/iwn,  11, 1 1 .      su  presenzia,  haziendo  en  di  su  primer  milagro. 

Hto.xm, ».  Mui  bien  sabia  el  Apóstol  ser  venerable  en  todos 
el  matrimonio,  i  la  r.amii  sin  mancha.  Mui 
luí1:)  sabia,  que  Dios  castigar»  ú  los  fornica- 
rios i  adúlteros:  por  lo  cual  manda,  que  los 

i,  cor.,  vn,  >,  que  no  tienen  don  de  continenzi» ,  se  casen. 
1  el  mismo  defiende  la  libertad  que  el  i  Bar- 
nabas  tenían  ■!■-.  .siendo  Apiistulrs,  rehuir 
mujeres  i  llevarlas  consigo.  O  no  tenemos  po- 
testad (dize  l.'  Cor.  ix,  5)  de  traer  con  nos  una 
mujer  Hermana  (quiere  tle/.ir  líi-l)  como  loa 
otros  Apóstoles,  i  los  hermano*  dd  Señor,  «te. 
San  Pablo,  pues,  con  Perdón  de  Sinzio  i  de  Ino- 
zenzio I,  por.  Estar  en  carne  no  nilictide  los 
casados,  sino  los  hombres  carnales  i  no  re-  • 
/enerados  por  el  Espirita  de.  Dios:  Estos  tales 
(seansc  solteros,  casado*,  6  Minio»)  djxa,  que 
no  pueden  agradar  á  Dios.  I  que  sea  esto  asi 
veese  por  lo  que  luego  dize  *el  mismo  Apos- 
to!, hablando  con  losllomanos,  de  los  cuales 
muchos  eran  casados:  Mas  vosotros  no  estáis 
en  la  carne  sino  en  el  Espíritu .-  por  cuanto 
d  Espíritu    de   Dios   mora  en    vosotros,  etc. 

ki  Pajia  yrrr*  Por  esla  inlerpretazion  del  lugur  de  San  Pablo, 

5J5f úfS&rt  *"  ,,izo  el*»Pa  Sirte¡0  '  Inozenzlol,  ven'm 
nuestros  contrario»  (por  mas  que.  lo  nieguen) 
d  Papa  poder  errar,  i  errar  en  la  inlerprc- 
taltal  de  la  Escritura.  Murió  Sirizio,  hatien- 
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ilo  «du  Papa  casi  16  arios  según  Platina.   Su/.-j 
'Wronle  Anastasio  1,  lnuzenzio  L,  '¿ózimo  I  i 
Bonifazio  1. 

Entre  Bonifazio  i  Euhilio  íué  la  4.»  zisma  año 
iie  480.  Eulalio  renun/ió,  tontito  cónica  su  vo- 
luntad: mas  COA  lodo  «-«lo  fué  btcttO  l)hi*|i.i  .  u 
Uamparu'a.  Á  Bonifazio  suzediú  ZttatfB 
Zeleslino  suzedio  Sislo  III,  el  cual  siendo 
lisamente  acusado ,  respondió  por  si  en  un 
sínodo.  Baso,  su  adversario ,  fué  condenado.  Los 
Conzilios  enlonzes  eran  sobre  los  Pupas.  \ 
Sislo  suzedio  León  I,  Hilario,  Simpuzio,  Félix  III, 
Geiaiio  I.  A  este  Gelasio  atribuyen  aquel  no- 
table dicho  de  comulgar  en  ambas  espezies,  qur 
alegaremos  en  el  [raudo  de  la  Misa:  á  GcIum>  I. 
suzedio  Anastasio  II. 

Anastasio  II.  lomó  la  parte  de  los  Eulbichia- 
no»  i  de  otros    herejes ,  comunicó   con   ellos. 
Par»  conlirmazJOD  desto,  leed    ú    Graziano  en 
el  Decreto,  d»t.  xix,  cap.  Secumdum  EccUsicr 
Ca(holic<r :  el  cap.  Anaslasius ,  i  lomo  h  < 
liorum,  i  Platina.  No  creáis  6  los  aduladores  de 
los  Papas:  como  son  el  D.  Méseos,  i  los  dos 
autores  modernos  que  alega,  que  son  Alberto 
Pigbio,  i  Diego  de  Corurrtivias.  Anastasio  ha 
tiendo  sus  aezesidades  echó  (como  dizen  Vo- 
Ulernno  i  Platina)  las  tripas  en   la  nezesaria. 
Ya  en  este  tiempo  reinaban  los  Godos  en  núes-     \&a  .1*  ., ,  |M 
Ira    España:    los  cuales  comenzaron  ¡i  pinar '•,1,los  eü0'en"- 
en  ella,  ano  del  Señor  de  417,  cebando  dolía  e"p.o«  ™ 

á  los  Romanos ,  i  á  otras  naziones  1  reinaron 
en  eJIa  800  años  1  i  Anastasio  suzedio  Sima- 
cho, 

Entre  Simadlo  i  Lanrenzio  fue*  la  5.a  Zisma.    zilííní  ;•' 


r.i-ini.,  1. 
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Pero  Laurenzio  renunzid ,  ¡  fué  hecho  Obispo 
Nuzcsino,  año  de  498 1  como  dizc  Panvíno.  A 
Simncho  suzedió  llorsmida. 

llorsmida ,  Campano ,  fué  el  primero  que  de 
Arzobispo  fué  hecho  Patriarca  (como  dizc  San 
Isidro),  pnr  medio  (le!  Emperador  Justino  año 
de  52U.  Poco  ií  poco  van  allá.  Presto  serán 
Papas.-  quiero  dezir,  absolutamente  Antechristos. 
Docomutgóal  Este  descomulgó  ni  Emperador  Anastasio,  por- 


RoraaMi  pr¡- 
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r.mi'iTniJdr. 
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Kniliojarlnr. 
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que  dezia  i  f)el  Emperador  ser  imperar,  i  del 
Pontffize  obedezer.  Ya  el  Antechristo  comenzaba 
i  toostrtr  MM  cuernos.  Murió  llorsmida  año  de 
523.  Reinando  en  España  Jenselarico:  á  llorsmi- 
da suzedió  Juan  I. 

Juan  1 ,  T  emano ,  hecho  Patriarca ,  fué  enviado 
juntamente  con  otros,  por  Embajador  de  Theo- 
dorico  Itei  de  Italia  a!  Emperador  JusLino. 
Aun  no  tenían  los  Obispos  de  liorna  la  abso- 
luta, O ,  por  mejor  dezir,  la  disoluta  potestad, 
que  ahora  tienen.  Murió  Mártir  año  de  527. 
Ño  puedo  dejar  aquí  de  contar  una  ridicula  histo- 
ria que  frai  Juan  de  Pineda  hablando  dcste  Juan  1 
menta  por  milagro.  Dize,  que  para  ir  al  Empe- 
rador tomó  un  caballo  prestado,  el  cual  después 
que  Juan  Papa  subió  sobre  •'•!.  no  consintió  que 
la  mujer  de  su  amo  subiese  sobre  el.  A  Juan  mizcóíó 
Félix  III.  dicho  IV,  á  Félix  suzedió  Hnnifazio  II 

BfltM  Bonifazio  II  i  Dióscoro  fué  la  Zisma  fc*, 
año  de  53U:  a  Bonifazio  Hundieron  Juan  II,  Aga- 
iU i-rio,  Vijilio. 

Vijiiio,  Komano,  astuto  acusador  de  su  prede- 
zesor  Silvcru. ,  con  engaño  aspiraba  «I  Pontifi- 
cado? al  cual  alcanzó  por  medio  de  Theodora 
Augusta,    i  de    Antonina    mujer  de    Belisario.' 


/i» m»  ;.• 
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Pero  Dios,  que  es  ju«lo,  A  ambos  dio  el  pago.  El 
Vijilio  habia  por  astuzia  alcanzado  el  Pontifi- 
cado, i  el.Silveno  (que  era  hijo  del  Papa  Hors- 
mi-ia),  por  fot  i  toé  la  I."  zisma.  En  este 

tiempo  reinó  en  España  Theudiselo  ,  ó  Theodlsco. 
Pelagio,  Romano,  fue*  el  primero  que  afirmó, 
el  primado  de  la  iglesia  Homana,  no  depender 
ni  de  los  Conzilios ,  ni  de  los  hombres,  sino  del 
mismo  Ghristo,  dlst.  xxi.  Pero  los  Canonistas  le 
son  contrarios  diziendo,  que  nmnit  tnnjarttat  et- 
tnitifírilat,  itínm  pajMttu  est  dé  jure  pniifinn. 
Q.  d.  que  toda  mayoría  i  menoría,  i  aun  el  pa- 
pado, es  de  jure  positivo.  Este  ordenó  que  los 
eclesiásticos  rezasen  (ó  murmurasen)  las  siete 
hora*  canónicas,  que  son,  Maitines,  Prima  ,  Tcr-  '  ■oratcaní- 
zía,  Sesla^  Nona,  Víspera*  i  Completas.  Ins- 
tituyo («UN  i-I  1).  Illescas)  Pelagio,  que  los 
clérigos  cada  día  rezasen  las  siete  horas,  que 
llamamos  canónicas,  i  el  mismo  Illescas  en  la 
»ida  de  Sabiniuno  dizc,  Sobimano  fué  el  primero 
que  poso  urden  en  el  rezar,  partiendo  el  ofizio 

ax,  qurllamniiio  I,  ¿Cómo 

puede  ser  Babioiaoo  d  primero  que  instituyó  las 
siete  horas  canónicas ,  tí  Pelagio  las  habia  antes 
instituido?  Esta  institución  fué  ocasión  que  los 
eclesiástico»  no  leyesen  la  Biblia. I  asi  vemos  en 

nuy  pocos  1 1  letissl leo*  tienen  la 
Biblia  en  su  ca.su-  Pero  ninguno  bll  óV.llos  que 
no  tenga  su  Breviario:  al  cual  todos  tienen  por 
mui  Clth  I'itii    i  '.i  Biblia  ni  j.'tiei'ul 

la  liaiii. ni  lilini  iii-  Herejes.  Alquil  dia  Dios  enli- 
gará nía  blasfemia.  En  tiempo  ii«*i«  Pelagío, 
España  Agihr  Juan  III  ■dudid  ¡i 1'olugiu 

iii-  mi, 
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Juan  III  hizo  contrario  Decreto  al  que  su  pre- 
decesor I'ciajio  había  hecho;  i  asi  mamln  q(M 
ninguno  se  llamase  sumo  sazerdole,  n^unitereal 
Obispo,  dist.  xcix  :  Un  Popa  hale,  lo  que  otro 
desliase:  upo  manda  lo  que  otro  desmanda  Kn 
0  deste,  los  Armenios  se  hizicron  Chmlia- 
rinv:  Ailvnn.ijildn  reinó  en  este  tiempo  en  En- 
paña:  á  Juan  111.  suzedJerou  Bencdilo ,  i  l'ela- 
jio  D.« 

Pdajio  II,  Romano,  estando  la  ciudad  zcrcada, 
fué  hecho  Ponlifizc  sin  el  mandamiento  d«l 
Emperador,  contra  la  costumbre  qnc  se  tenia. 
Po>  MU  causa  envió  ¡i  Gregorio,  que  después  del 
fin-  l'onürize,  á  Gonstantinopla,  para  satisfazer 
i  aplacar  la  ira  del  Emperador.  Murió  Pelajio 
año  de  590.  Leonojildo  reinó  en  este  tiempo  en 
l>|i.iñn. 

Gregorio  1.  Romano,  fu.1  dfl  mejor  vida,  i 
el  mas  doto  de  torio*  lo*  Patriarcas  sus  prede- 
zesores:  pero  muí  ceremonioso.  Como  M  vre 
por  tantas  superstiziones  que  introdujo  n  Id 
iglesia.  Él  fué  el  primero  que  conzedió  indul- 
jenzias  ¡í  los  que  en  zierlo*  días  entrasen  en 
nplos:  conzedió  perdone*:  pero  no  los 
vendió  por  dinero,  como  sus  sucesores.  Del 
dize  Datnaszcno,  que  sacó  del  inlierno  el  ánima 
de  Trajano  Emperador  inbcl  (terrible  menti- 
ra). Pero  Mcjia,  en  la  vida  de  Trajano,  dize  ser 
Tabula  i  Irufa  lo  que  se  dize  del  ánima  de  Tra- 
jano :  I  Hese  as,  en  la  «ida  de  Gregorio  I ,  lo  tiene 
por  gran  verdad ,  i  condena  á  Pero  Mcjia  i  en 
el  siguiente  tratado  de  la  Mi*a  hablaremos  mas 
desla  materia.  Lo  bueno  que  tuvo  Gregorio  fué, 
que  con  dichos  i  hechos  fue  enemizisimo  del 
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Primado:  i  asi  escribió  contra  el  nombre  de 
Obispo  universal  (como  diremos  después),  en 
contra  del  cual,  se  llamó:  Siervo  de  los  sierros  de 
Dios.  El  cual  Ululo  lian  retenido  todos  sus  su- 
zesores.  Pero  hipócritamente:  pues  que  llamán- 
dose Sierros,  se  han  hecho  señores  del  mundo, 
á  quien  los  Reyes,  Emperadores,  i  Monarcas 
besan  los  pies,  i  se  tienen  por  dichosos,  si  el  Papa 
les  quiere  hazer  tanto  favor  i  merzed.  Dolía*? 
inui  mucho  Gregorio,  de  que  en  el  mundo  hu- 
biese tantos  sazerdotés,  i  tan  pocos  predicado- 
res del  Evanjclio,  etc.  Dcste  S.  Gregorio  cuenta 
Huldrico Obispo  de  Augusta  en  una  Epístola,  que 
al  Papa  Sicolao  I.  una  notable  historia. 
La  suma  de  la  cual  es  esta :  que  S.  Gregorio  man- 
dé que  los  sazerdotes  no  se  casasen.  Pero  que 
después,  entendiendo  mwaeprolMWlta  se  come 
lian  grandes  suzícdades,  i  que  por  esta  causa 
mataban  muchas  criaturas,  manilo  gas  osle  De- 
creto se  abrogase,  diziendo  que  mejor  na  ca- 
sarse que  no  dar  causa  de  malar.  Perqué  como 
una  vez  enviase  ti  pescar,  se.  hallaron  m  DJM 
pinte ,  ó  estanque  60011  cabezas  de  niños  que  en 
ella  habían  sido  ahogados.  Lo  cual  viendo  que 
provenia  del  violento  sdibodo .  doUáodoM  Grego- 
rio «le  lodo  su  eorazon  i  jimiendo,  luego  al  mo- 
mento revocó  aquel  su  edicto.  Porque  110  sola- 
mente, como  el  mismo  liuldrico  di/e,  no  se 
habían  abstenido  de  las  donzcllas  i  casadas,  mas 
aun  se  habían  reborujado  con  paricnlas,  con  ma- 
chos, i  aun  con  brutos  animales.  Estos  sontos 
frutos  del  zelibado  paplstico,  i  de  su  vida  anjé- 
Ika.  Estas  cosas  considerando  el  Papa  Pió  II.  di- 
jo, que  con  gran  razón  se  les  había  prohibido  el 
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Meta    i,  imi  matrimonio  ti  Jo*  sazerdolcs.  Pero  que  con  muí 

'.»fí,',""rn '"'  lA>~  "J',.vo'  ,r  l':s  ,ll'il1'1  «''Miluir.  Ilcn,  cu  otro  lugar: 
l'or  ventura,  no  seria  peor  la  mayor  parte  de  los 

«oen  arriba  ea  *a/ ''"'"' '"  C8Mrse-  Porque  muchos  de  ellos  se 
Slrlztn  i  •tiwpiie»  salvarían  cu  sazerdozio  conyugal,  que  son  conde- 
mi  lautu  ii.       nados  en  su  ettfrtl  sazerdoxf».  El  mismo  Pió  l[. 
(como  lo  nú  iilic.  /iho  II)  deshizo  ziertos  mo- 
nasterios de  monjas  de  .S.  Bnjiíla,  i  de  S.  Clara, 
mandándoles  que  M  fuesen  del  los,  para  que  mas 
tiempo  no  se  abrasasen ,  i  i  lin  que  debajo  de 
un  hábito  relíjioio  no  encubriesen  una  ramera. 
Murió  S.  Gregorio  ano  604.  En  este  tiempo  reinó 
en  España  Leonijildo  arriano,  que  martirizó  i  su 
(lijo  ll'Tinmijildo. 
sabunmo.  Sabiniano  ,  suzesor  de  Gregorio  I,  fué  el  últi- 

mo Patriarca  de 'liorna,  hombre  de  mui  para 
puco,  i  que  en  gran  manera  odió  á  su  predeze- 
sor  Gregorio,  lauto  que  procuró  hazerle  que- 
mar sus  UbrM,  Bolamente  pondré  ahora  aquí 
una  f.ibnla,  qm  t]  BétgOflWO  i uenta  por  mui 
verdadera,  déla  muerte  «leste  Sabiniano.  ¿izo,  que 
S.  Gregorio  después  de  muerto,  aparezió  á  Sabi- 
inano  tres  vejes,  i  lo  reprendió  mui  agrámente 
porque  lo  había  procurado  infamar:  Pero  que  el 
dicho  Sabiniano,  no  quiso  por  lodo  esto  enmen- 

Do  Pipu  moar-  d*"e:  lo  cual  v'*t0  por  Sl  üre*orio  ,J|0  ljl  KolP,; 
tomata  i  i-iruvi  sobre  la  cabeza  ul  Sabiniano,  que  lo  hizo  morir 

miserablemente. Mon. ecles.,  patt.ui.lib.  17, cap. 
IV.  §  I,  se  hazc  menzion  desto.  Si  esto  es  ver- 
dad, un  Papa  mato  á  otro.  Murió  Sabiniano  año 
605.  Este  Sabiniano  (dizc  lllescus)  futi  el  primero 
que  puso  orden  en  el  rezar,  partiendo  el  oiizio  en 
las  siete  horas  canónicas:  lo  mismo  dijo  de  Pela 
i  ni  l.  En  este  tiempo  reinden  España  llccaredo  Rei 
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de  los  Godo*,  qnr  destruyo  la  herejía  de  los  Ar- 
ríanos, la  cuaflos  Godos  por  la  mayor  parle  ha- 
bian  tenido. 

La  3.'  i  última  clase: ,  contiene  los  Pontílizes,  j-'citw, 
que  propiamente  ahora  llamamos  Papas,  que 
son  los  verdaderos  aotachrittoa,  Gnmenzó  esta 
dase  en  Bonifa¿'.:n  III,  eoatlnúaaa  hasta  ti  l'¡ip» 
Clemente  VIII,  que  hni  tiraniza  ¡  acallarse  ha  en  el 
lillimo  Papa  :  al  mil  CbrbtO  motará  con  el  espí- 
ritu de  su  hora,  rumo  va  matando  i  sus  prrdeze- 
sores.  I  asi  rémM  la  fin.  Los  Ponlifizcs  de  Mi  **»•"•« 
la  primer»  elas«  fueron  Angeles  de  Dios,  .«un- 
ios en  vida  i  dotrina:  Los  de  la  2,'  fueron  hom- 
bres, sujetos  ¡i  caer:  mas  estos  de  la  3.a  son  ver- 
daderamente diablos  enramados.  1  no  digo 
esto  por  hipérbole ,  ó  esajerazíon  ,  mas  sin  figu- 
ra ninguna,  y  (romo  diteo)  al  pié  de  la  lelru  lo 
siento  asi:  como  probaremos  por  sus  v¡- 
d  n, 

Bonifacio  III,  que  es  el  primero  ni  cMe.  r.ir.í-      Ronlhsta  Uli 
logo,  tai  un  diablo,  ambiztoMaiaio.  Bsie,  >iendo  l"""er ''"I»1' 
Patriaren  de  Roña,  fue"  hecha  Papa  por  medio 
del  Emperador  Phocas.  Este  Phocas  fué  adúlte- 
ro, parrizida  i  tirano.  Llamólo  parrizida,  por- 
que rn.uo  .-i  pu  Beflor,  Haoifslo,  BmpaNdat 
Chrisünno,  para  batane  ruqierador:  corno  se 
i    Este  Bonifazio  III.  por  muchos  ruegos,  i 
didivas,  que  quebrantan  peñas,  cuanto  mas  6 
Phocas,  alcanza  de  Hincas  que  la  sede  Romana    Phoc»»  ene** 
ae  llamase,  cabeza  de  todas  las  Iglesias.  Tres  **¿™  "Vi" 
t  ileazierofi  por  esle  tiempo:  iE!fl»in«. 

rl  mili  iperJO   COmeOZd   á  Caer,    el   pé-     Bl  Imperta  car. 

pismo  comenzó   á  levantarse.-  i  el    Mahometis- 
mo se  levantó.  De  las  ruinas  del  imperio  se  k- 
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Jiexto"*úomt  ían,aron  estas  dos  bestias,  que  tanto  daño  han 
lieclio  ú  la  iglesia  de  Christo:  i  cuanto  mas  ha 
ido  de  caída  el  imperio,  tanto  mus  estas  bestias 
han  crezido.  Ya  ha  mil  tuio.s  que  la  luz  del  Evan- 
jelio  se  comenzó  á  escurezer  con  falsas  dotriiu.-* 
i  supersliziones.  Este  miserable  primer  Papa  aun 
antes  de  cumplido  el  año  de  su  papazgo,  se  fué 
á  visitar  al  padre  de  la  umbizion  el  diablo,  i  allá 
$¡c  quedó  con  él.  Con  ser  este  primer  Papa,  tan 
ambixioso,  i  morir  obstinado  en  su  ambizion, 
con  (odo  esto  Pamino  lo  llama  &.  Bonifazio.  En 
este  tiempo  reinó  en  España  el  muí  Cathólico  Re- 
carrdo  primero. 

Á  Bonirazio  111.  suzedió  Bonifazio  IV  ,  el  cual 
(romo  dlie  Platino)  alcanzó  del  Emperador 
Phocas  el  templo,  que  llamaban  Pantbeon 
[qm  quiere  ilezir,  de  todos  los  diuses) ,  pupéer 
dedicado  ú  Gíbele,  i  á  lodos  los  demás  dioses. 
Ksir  templo  dedico  Bonifazio  á  la  bienaventurada 
\irjeu,  i  á  todos  los  Mártires:  el  cual  se  lla- 
ma ahora  Santa  Mana  la  redonda,  Bastí  aquí 
I'liima  Don  Alonso  de  Carlhajena ,  Obispo  de 
Burgos,  dlse  en  la  vhI.í  del  Hei  Becarcdo  estas 
palabras:  Phocas  conzedió  al  beato  Bonifazio  IV, 
Ponltlize  Bomnno,  el  templo  que  N  llamaba 
Pantbeon ,  para  que  fuese  consagrado  en  hon- 
ra de  la  bienarentiirada  Mana ,  i  de  lodos  loe 
santos:  como  mas  largamente  se  contiene  en  la 
legenda  de  aqurlln  tiesta :  la  cual  se  zelebra  el 
primer  dia  de  Noviembre.  Hasta  qui  est^ONs 
po.  Es  aquí  de  notar,  lo  que  dize  el  Obispo,  Pla- 
tina i  olios  muchos:  que  el  Papa  demandó  este 
templo  al  Emperador,  >  que  el  Emperador  M  lo 
conzedió.  El  1).  Hienas  en  su  hist.  poniif. ,  como 
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adulador  del  Papa .  dízc  que  Bonifazio  consagró 
el  templo,  etc.  lo  cual  dize  que  parcsziú  mui 
bien  al  Emperador  Phocas ,  i  no  dize  qifc  lo 
demandó  al  Emperador,  por  no  parezer  que  me- 
noscabábala autoridad  del  Pupa.  De.  lo  que  habe- 
rnos dicho  se  sigue ,  que  el  Papa  no  era  enlunzes 
señor  de  Roma.  Porque  si  lo  fuera,  no  pidiera 
este  templo  al  Emperador.  Esta  sola  razón ,  aun- 
que no  hubiese  otra  ninguna,  basta  pura  probar 
ser  falsa  la  donazlon ,  que  llaman  de  Constantino,  fsIsj  donuto™ 
el  cual  fuó  casi  380  años  antes:  en  la  cual  (como  *»Cooti« 
ellos  dizen)  hizo  al  Papa  absoluto  señor  de  lio- 
rna, i  de  otras  muchas  tierras,  que  llaman  el 
patrimonio  de  San  Pedro.  El  Papa  ú  cómo  ladrón 
lo  ha  huriudo  al  Emperador,  ó  como  tirano  se 
ha  por  fuerza  alzado  con  ello.  Murió  Bonifazio 
ie  613.  En  este  tiempo  reinó  en  España  el 
rnui  CathoUco  Recaredo  I. 

Thcodato,  ó  Deus  dedil,  ordenó  que  hubiese 
nnos  en  el  Uaptisrrio,  I  que  el  compadre  no 
K  casase  con  su  comadre,  ni  la  ahijada  con  el  6C  cata"  coi 
hijo  de  su  padrino.  Murió  este  Papa  año  de  616.  •«■•*«■ 
lluilfi  ii  esle  tiempo  en  España. 

Bonifazio  V  ordenó  que  los  ladrones  i  borní-     íonUtalo  I 
cidas ,  que  se  aeojiesen  á  las  iglesias ,  ó  á  los  zc-     igie*ifwrcruji-> 
menlerios,  no  pudiesen  ser  sacados  dellos.  Lo'c  mB   rr  °""" 

¡a!  ha  sido  causa  que  muchos  hagan  grande* 
tellaquerias  ,  i  acoj ¡endose  á  una  iglesia  se  es- 
capan sin  castigo  ninguno  ,  í  estos  llaman  Be- 
(raidos.  Murió  año  Mí.  En  este  tiempo  reinó 
en  España  Sisebulo  ,  a  Bonifazio  V  sucedió  Ho- 
norio I. :  fué  hereje  Monothelila,  i  portal  con- 
denado (como  lo  «lize  fral  Juan  de  Pineda  parí, 
ui.lib.  17,  cap.  34,§l)  en  elconzilio  vi  Con*- 
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lanimopolitano,  act.  If,  161  17.  Ln cual  se  con- 
firma  por  una  carta  del  Emperador  i  por  otra 
de  fceon  I  al  Emperador.  El  D.  Ulescas ,  como 
aquel  que  no  puede  creer  que  haya  l'apa  que  pue- 
da errar,  llama  í  Honorio  Sanio  i  loable  poi 
ze.  l'anvino,  para  escusar  ;<  Honorio,  dize  los 
ejemplares  del  Conzilio  ti  Constantinopolitano 
estar  corruptos:  donosa  escusa.  A  Honorio  raEB- 
dió  Severmo,  Juan  IV,  Theodoro,  i  Marlino. 
•runo.  Mdrtíiio  1.  ordenó  que  los    sacerdotes  truje 

sen  coronas:  quiere  dezir,  la  cabeza  rapada,  de- 

C«rom«  jdndole  un  ¡terco,  que  llaman  Corona.  En  man- 

dar esto  el  l'apa  no  imitó  ;'■  Chrislo,  ni  ¡i  sus 
Apóstolas:  los  cuales  nunca  furrrm.de  Corona, 
Mas  imitó  á  lo»  saztrdotis  df  loa  IdOUM,  lo* 

Btruf.  vi.  3<r.  ^  (como  «lr/.r  Ilann)  traían  la  cabeza  i  la  bar- 
ba rapada  ,  i  estaban  MtfadOI  88  las  ru^as  <!r-  pjaj| 
dioses,  la«  rabizas  dr-siiilncrtav  Miren  nuestros 
contrarios  si  sus  sarn-doics  \,,  hagan  asi.  Bú  lo 
cual ,  no  hai  que  dudar,  sino  que  imitan  á  lossa- 
zerdotesde  los  Ídolos.  Mandó  que  los  Obispo» 

a.riim.         cada  año  consagrasen  la  Gbriama,  i  la  enviasen 

Voto  rirctiii- por  susdiózeses:  impuso  el  «oto  de  castidad  a 
,,,,1-  los  clérigos,  duro  yuga  i  de  mal  pocos  bien  lle- 

vado, como  en  Gregorio  I.  habernos  notado. 
Munu  M,u  lino  1.  año  ¿53.  En  tiempo  deste  reinó 
en  España  BfKOiOdoi  i  Martino  suzedió  Euje- 
nio ,  i  Viteliano. 

niaUaoo.  Viteliano  orden-  •  ■  i :  >nos  rn  la 

iglesia:  mandó  que  las  horas,  rumiones,  zcre 

■  ift¿¡..  jitIdo  monias  I  Misas,  se  zelebrasen   en  lengua  Latí 
na.  contra  lo  que  dize  el  Apóstol :  el  uso  de  las 
lenguas  no  entendidas,  aet  inútil ,  i  por  tanto  no 
se  deber  usar,  sino   hubiere  interpretuzion  de 
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se  dize,  I  Cor.  xiv,  Murió  Vitelinno  año 
de  672.  En  cuyo  tiempo  Tulga  reinó  en  España. 
A  VitelianosuzediO,  Adeodato,  Dono,  Agallion. 
Agallion  I  matulo  que  las  constituziones  de 
lot  PoiilfB&a  fuesen  tenidas  por  Apostólica», 
como  pronmiziadas  por  la  hoca  de  Dios.  Blas- 
pliemia  grande.  En  tiempo  ddste  se  zelebró  el 
>i  concilio  jrneral  en  (,'onstantinopla ,  en  el 
cual  M  permitió  á  los  sazerdotes  Griegos  el  ma- 
Lalinos  se  vedó.  Bale  Agathon 
enrió  al  ronziiio  vi  una  epístola,  en  la  cual  con- 
dena i  Honorio  1  por  Monolhclila.  Murió  Aga- 
chón afín  de  183, 

.  atlion  suzedió  Lcon  II,  Benediln  II ,  Jium 
V.  Muerto  Joan  \.   Aid  la  sisma  8."  i  fueron 
tíos  Papas,  Pedro,  i  TheodoretOj  lo? 
depuestos,  fué  elejido  Gunon  tAoie  68t¡. 
Muerto  Cunon  año  de  687,  fin?  la  clama  9.a  ¡fue- 
ron elejidos  dos  Papos,    Thcodoro,   I  Pascual; 
los  cuales  depuestos,  fue/lrjido  Sergio  qm    Po 
1.1  dias:  6  Sergio  sucedió 
Juan  VI.  Jti-iti  Y II.  Mslnio,  Constantino I. 

Constantino   I   fué  llamado  del    Emperador 
Justiano  para  qoeAiet  untinuplo 

el  primero  que  dio  .i  besarlos  pies  i  su  señor 
el  Emperador.  Bate  Constantino,  conlra  el  man- 
damiento de  Dios,  So  te  harás  imájen,  etc., 
mandó  que  las  Imájfnca  fuesen  puestas  en  los 
templos  i  Teneradas.  Murió  ano  716.  En  tiempo 
i  lililí  dlslpaziondc  España,  que 
loros  de  África  con  la  ayuda  del  conde 
don  Jollan  hizieron,  siendo  Hei  don  Rodrigo: 
••1  ultimo  de  los  Godos,  i  el  primero  desdl- 
.  i.iiln 
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Gregorio  II  i  Gregorio  III,  persisten  en  el 
mandamiento  de  las  Imájines  contra  el  manda- 
miL'iilú  de  Dios.  El  Emperador  León  es  dc*co- 
mnlgado  por  no  admitirlas.  El  Gregorio  II  murió 
■So  ile  731 ,  i  el  Gregorio  III  año  'i  I.  En  tiempo 
de  Gregorio  II ,  reinó  en  España  don  Pclayo  i  i  en 
tiempo  de  Gregorio  III  reinó  don  Fasila. 

Zacarías  fué  el  primero  que  inventó,  que  los 
u-s  timen  tos  eclesiásticos  se  adornasen  con  oro 
i  con  piedras  preziosas.  Fue*  también  el  primero, 
i|iii:  atribuyéndose  una  zicrla  divina  potestad, 
>e  lomó  contumazmente  la  autoridad  de  hnr.tr 
i  deshazer  Heves:  él  fué  el  primen»,  que  absol'iú 
lu.s  vasallos  del  juramento  hecho  á  sua  Señores: 
lo  cual  espcrimcnló  ChHdoríCO  Rci  de  Franzia: 
al  cual  el  dicho  Zacarías  depuso,  ¡1  pettzion  de 
Pipino,  Pequeño  lujo  bastardo  de  Carlos  Mar- 
tel,  vasallo  de  Childerir.o.  En  este  Zacarías  i 
Pipino  se  verificó  el  refrán.  Un  mido  rasca  á  otro, 
i  Hazme  la  barba,  i  liazeite  he  el  copete.  El 
Papa  habla  menester  18  ayuda  de  Pipino  para 
esenlarse  de  la  sujezion  del  Emperador  deGrc- 
zia,  que  era  SU  Señor.  S.  Ciregono  escribiendo  al 
Emperador  lo  Húmala  Señor.  El  Pipino  i  loa 
Reyes  de  Franzia  sus  suzesores  acordándose 
'  nefizio  hizieron  grandes  s<?rvizios  á  la  stdc 
Apostólica,  i  por  tan  leales  servidores  se  leí 
dio  el  nombre  de  Chrístianisimos.  Todo  lo  que 
tiene  el  Papa,  ó  casi  todo,  lo  ha  habido  de  los 
Reyes  de  Franzia  ( porque  lo  que  dizen  de  la  do- 
nazion  de  Constantino,  es  burlería  i  mentira, 
como  Latircnzio  Valla  i  otros  dolos  hombres  lo 
han  probado):  podrá  ser,  ¡  aun  es  de  creer,  que 
Dios  levantará  algún  Rei  de  Francia  que  M   lo 


I   DE   Sü   ADTOIIIDAD.  5S 

quite:  pues  tan  mal  usa  Helio.  Murió  Zacarías 
r>2.  En  tiempo  desle  reinó  en  España  don 

so  I ,  llamarlo  Calhólico. 
Esiht'phano  II  (ó  coico  otros  lo  llaman  III,  ¡i 
r.aosa  que  le  precedió  Estéphano  II ,  que  no  fui* 
Papa  sino  tres  ó  cuatro  (lias),  siendo  apretado 
•Ir  Aistulpho,  Reí  de  Lombardia,  envió  con 
gran  instanzia  á  demandar  socorro  ú  Pipino  :  el 
'•nal  fué  bien  dilijente  en  servirle,  dio  al  Papa  el 
Esarcado  quitándolo  al  Emperador.  Esta  es  la 
negra  donazion  que  falsamente  llaman  de  Cons- 
tantino. El  Pipino  se  echó  por  tierra  delante  del 
Papa,  besóle  los  pies,  túvole  al  estribo  con  una 
mano,  i  con  la  otra  rl  freno.  Desla  manera  e| 
nei  de  Francia  hizo  al  Papa  rico,  y  el  Papa,  vién- 
dose rico ,  se  hizo  poderoso ,  altivo ,  presuntuoso, 
tirano!  Dios  en  la  tierra,  sobre  todos  los  Prlnzipcs 
Christianos,  haciéndolos  sus  vasallos  i  feudata- 

InrM  Esd'phano  año  757.  En  tiempo  deste 

en  España  Froila  I. 
Paulo  I  descomulgó  al  Emperador  Constan- 
tino V,  el  cual,  no  se  curando  de  las  locas  des- 
comuniones, perseveró  en  prohibir  lo  que  Dios 
en  su  santa  Lci  prohibe.  No  te  harás  imájen, 
'te  Este  Paulo  (como  dizc  Wicello,  notable 
adulador  del  Papa)  reverenzió  miti  mucho  el 
cuerpo  de  S.  Petronila,  liij;i  de  S.  Pedro.-  en 
ano  monumento  de  mármol  (como  dize  Car- 

n)  halló  este  cpilaphio  escrito  de  la  propia 
mano  da  S.  Pedro  (mentira  calificada  con  supers- 
tición). A  Petronilla  hecha  de -oro,  dulcísima 
hija.  Murió  Paulo ,  año  767 ,  en  cuyo  tiempo 
reinó  Aurelio  en  España,  ftuho  gran  zisma  en  la 
iglesia  Romana,  que  fué  tu,  en  la  cual  fueron 
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clejidos  Thcophilalo,  que  rcnunzió,  i  Constantino', 

i]iic  fue  depuesto. 
ConCHiUno  n      Constantino  TI  futí  hecho  Papa  por  medio  de 
ni»°Ar.li"n"'."fí.0.' m  bcrmano  PealfltiiOi  tal  de  Lomba  rdia  •  aun- 
Um  i'  que  hahiu  muchos  competidores.  KCW¡6  ep  este 

Papa  una  cosa  luen  rara,  que  siendo  laico  ó  se- 
glar, fui'  iinnrilri!,iij|.-i)i.f  hecho  Papa.  I  por  ■■ 
mucho»  no  lo  cuentan  entre  los  Papas.  Hizo 
su  ofizio  de  Papa  un  ano ,  mui  pontifir.ulmcntc. 
ei  cornil  lo  dr-  En  su  tiempo  se  tuvo  un  Conzilio,  en  el  cual  fué 
pM«.ftIf*pi.  dnpuwtO,  j  se  mandó,  que  todo  cuanto  había 
hecho  i  ordenado  Constantino  II  iu. •■-■  de  ningún 
valor  i  anulado ,  cxzcpto  el  Raptismo  i  Chrlsma. 
Pregunto  yo  ahora  i  nuestros  contrarios,  que" 
opinión  tengan  de  los  Obispos  I  sazerdotes  que 
en  tiempo  des  le  Papa,  i  con  su  autoridad  se 
hizieron?  ¿Que"  dizen  de  las  Misas  que  zelebraron; 
consagraron,  ó  no?  Si  no  consagraron,  pues 
que  el  Papa,  que  los  habia  ordenado,  no  era 
Papa ,  tampoco  ellos  eran  sazerdotes.  I  asi ,  el 
Papa  i  ellos  todos,  fueron  degradados:  i  por  el 
mismo  caso  todos  los  que  oyeron  sus  Misas,  ido- 
latraron, conforme  á  sus  propios  Cánones ,  OjUe 
dizen,  que  no  consagra,  el  que  no  es  sazerdote, 
i  demás  de  ser  sazerdole,  es  menester  que  tenga 
intenzion  de  consagrar,  Ja  cual  si  falla,  no  hai 
cousagrazinn  ninguna.  Siendo  Constantino  prl 
vado,  fue'  puesto  en  un  Honestarlo!  j  le  sacaron 
los  ojos.  Pero  su  hermano  el  Rei  Desiderio  vengó 
esta  injuria  sacando  los  ojos  ¿  los  que  los  hablan 
sacado  6  su  he/mano.  Silo  reinó  en  este  tiempo 
Zi»m»i,  en  España.  Zisma  II,  en  la  cual  fui  elejido 
Philipo :  el  cual  á  cabo  de  cinco  días  fué  depuesto, 
i  Esk'phaoo  elejido. 


AiIrUn.i 
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Estephano   III  (ó  como  otro»,  IV)  demandó    E»iej'h»t>o  ni 
socorro  i  i  Desiderio,  Reí  de 

Louiburdi.'i.    B  no  condeno  1(U  lnr.lio* 

de  su  predezesor  Con^umium,  condenó  el  Con- 
zilio  vil  de  OousUnUnopta  OOOtn  las  iinájines. 
Mandó  que  se  «dorasen,  i  que  fuma  '  n/.enzia-  nSJf(5SBBaj! 
das  (á  la  manera  de  los  diOM 4  ta  I"-  feolÜM),  das. 
Murió  uño    772.  Silo  reinó  en  este  liempo  en     na. 
España. 

Adriano  I  insislió  en  el  negozio  de  las  ima- 
jinet:  escribió  un  libro  de  la  adorazion  dellas: 
condenó  i  Félix  i  á  todus  los  enemigos  de  las 
únijines.  Cario  Magno,  hijo  de  Pipino,  por  el 
beneuzio  que  había  rezebido  del  Papa  Adriano, 
que  había  tomado  la  parte  de  Cario  Magno  con- 
tra ios  hijos  de  Cario  Mannu,  su  hermano,  los 
cuales  eran  los  herederos  del  Reino,  i  lo  hizo 
Reí,  libró  al  Papa  de  toda  molestia.  Este  Adriano 
llamó  á  Cario  Magno  Clin-tuim*iiin» ,  ■  le  «lió 
poder  de  elejir  al  Papa.  Murió  Adrián"  añq  795, 
habiendo  papado  casi  24  años.  Maugareto  en 
eele  liempo  reinó  en  España.  En  tiempo  dcste 
Adriano  se  turo  el  Conzilio  N'izeim  u  ,  al  cunl 
llaman  vn  general .  imperando  Constantino  i 
Irene  tu  madre.-  en  el  cual  se  determinó  las 
imagine* deber  srr  chindas,  ríe.  1  las  reliquias  imtjioM  Ha- 
de los  Santos  iwceuriariM.  Este  Constantino  náu- 
(como  dize  Rodrigo  Sánchez,  Obispo  de  Pa- 
lenzia .  en  su  historia  de  España,  parle  ni)  fué 
Emperador  en  nombre,  diez  años,  con  su  madre 
Irene  (que  lo  rejia  todo),  pasados  los  diez  años, 
el  solo  imperó  sin  su  madre.  En  lo  coa), 
dize,  que  Imitó  á  Pimo,  que  privó  del  rei- 
no de  Babilonia  á  su  madre  Semiramis.  Pero 
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dr  la  Irrur  quitó  rl  imperio  í5  su  hijo  Constantino, 
i  instigada  de  un  raneor  infernal .  \t  neti  lo» 
ojos :  i  asi  lo  privó  de  la  vida  I  del  imperio.  Los 
Griegos  por  esto,  i  porque  quena  rasarse  con 
Cario  Magno,  la  mciirrnn  in  un  monrslerio ,  i 
1 1  i. rieron  Emperador  a  Nizcphoro.  Hasta  aquí 
Rodrigo  Sánchez.  Crueldad  fué  eslu  terrible. 
Cuándo  se  oyó  que  una  madre,  por  imperar,  sa- 
case los  ojos  al  hijo,  i  le  quitase  la  «ida?  I  ma- 
yormente habiendo  el  hijo  venido  en  edad  para 
heredar  i  administrar  el  imperio  de  su  padre, 
ya  difunto?  Frai  Juan  de  Pineda ,  lib.  xvm,  cap. 
13  de  su  Monar.  Eclesiástica,  habla  asaz,  contra 
la  maldad,  crueldad,  i  ambizion  desia  Irene. 
León  111,  en  una  orazioii  que  hizo  para  hazer 
Emperador  en  el  Oczidente  á  Curio  Magno,  entre 
otras  cautas  para  bazcrlu  da  esta:  Atento,  ilir.r, 
que  por  la  renunziaziun  de  Auuiistulo,  alo  me- 
nos en  el  Oczidente,  tacaba  el  imperto  :  i  aun  po- 
niendo el  negozio  en  rigor,  se  podía  también 
dczir,  que  estaba  vacante  el  imperio  de  Grczia, 
pues  le  tenia  casi  tiranizado  una  mujer.  Estas 
mismas  palabras  rezlta  el  D.  Illescas  en  la  vida 
ili-  [600  III ,  i  con  todo  esto  tiene  ¿1  Irene  por  san- 
tisirna :  i  así  en  la  vida  de  Adriano  I  dize  della 
estas  palabras:  Era  (Irene)  hermosísima ,  i  una 
de  las  mas  excelentes  i  señaladas  mujeres  en 
todo  jénero  de  virtudes  i  de  Cbristianriad,  de 
todas  cuantas  la  fama  zeiebra.  1  uu  poco  mas 
abajo:  Irene,  como  mujer  santa  i  Calhólica, 
cual  ella  lo  era,  i  siempre  lo  bahía  sido,  etc. 
Veis  aquí  quién  fue  Irene  la  gran  patruna  i  de- 
fensora de  las  imajines.  En  hazer  adorar  las 
imájines,  pecú  contra  el  segundo  mandamiento 
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■  i-  la  primera  tabla ,  que  dize:  No  te  harás  iiná 
jen :  i  en  matar  á  su  hijo ,  pecó  contra  la  segunda 
tabla,  que  dize:  No  matarás.  Esta  es  la  santa 
Irene,  un  celebrada  de  los  Papistas. 

León  III,  reconoziendo  los  bciicGzios  que  ha- 
bía rezebido  de  Cario  Magno,  le  dio  el  titulo  de 
Emperador,  i  lo  coronó.  Pero  con  usía  coudi- 
zion,  que  el  Emperador  le  prometiese  Icón  ju- 
ramento obedienziu.  Este  León  mando  que  los 
Decretos  de  los  Papa*  Dicten  da  mayor  autoridad 
que  los  escritos  de  lodos  los  dolores.  Había  en 
ÉJBUfO  en  Mantua,  lindad  de  Italia,  un 
Crozifijo  de  madera,  H  nial  decían  ,  que  sudaba 
sangre.  Oídas  estas  nuevas,  el  Popa  León  III  rtDO 
á  Mantua  i  donde  visto  (romo  di  ili/.c)  el  milagro, 
mandó  que  esta  sangre  furae  tenida  por  verda- 
dera sangre  de  Christo.  Este  Cruzilíjo  hasta  hoi 
«lia  se  ver.,  i  adora  en  Mantua.  lies  la  sangre  hazc 
menzion  BaplUta  Mantuario,  diziendo: 


bccrccu»  de 
l'tpts  dft  int>i>r 
«umriiUdiiuetat 
meñtot  ■!•■  loili" 
Iij»  datofii 

«iliKJlijO  di! 

Mantua- 


Et  i/uct  purpureut  nangutt  [aciebat  i«  liorat, 
.í/i'ru  Optra  intuitm,  r redi  deberé  put-at  i '( 
Effusum  nottra  pro  libértate  crunrem. 


Bcan  la  idolatría,  que  habernos  dicho,     »«iuua  tsiuti- 
diablo  mas  inventara  i  levantara  para  auto-  a"ut\»»'mtZ"'» 
¡    las  imújiíirs,  que  en  (¡rtrzia  liahian  cai 
por  tierra?  Murió  León  III  uño  sin,  hilm-udo    ••«. 
Papado  mas  de  30  años.  Don  Bermudo  reinó  en 
este  tiempo  en  España. 

Esl/pbano  IV  {o  qninlo),  suzesor  de   Lrou,     ttUrtsaa  i> 
fué.elejido  sin  consentimiento  del  Emperador. 
Por  esla  causa ,  pasados  tres  meses,  se  fué  á  Fran- 
zia  a*  despulparse  con  el  Emperador  Luis  Pió. 
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Lmcuipa  iiei  p»  Kl  Lola  le  respondió  i  que  lo  pasado  fuese  pasado: 
pi  por  no  h«ber  pero  qUe  en  |0  porvenir  se  guardasen  bien 
«ipeniiu  el  con-  .r        /•       .    ..  .    *  .       ,  , 

auaiiniianiu    del  liazerlo  asi.  Veis  aquí  cómo  los  Papas  guardan 

Buparador.  „„s  | ►1<-n-í.i>.  Adriano  i  León,  ¡Hundíalos  pre- 
ditzcsorcs  i¡  l  -l.'-phano,  hizieron  el  Decreto: 
Estephano  no  tiene  cuenta  con  el.  Vuelto  el 
Papa  de  Franzia  A  Roma,  considerando  que 
eale  DecreLo  que  tal  autoridad  daba  ¡í  los  Em- 
peradores, podría  causar  mucho  mal  á  la  sede 
Apostólica,  i  viendo  que  el  Emperador  era  jenl 
i  no  riguroso ,  alrcvinsr  ¡i  anularlo,  diziendo  que 
al  Clero,  Senado  i  pueblo  Romano  perte-nezia 
elejir  Pontili/c:  i  para  DO  irritar  «I  Emperador, 
doro  esta  abrogazion  diziendo,  que  los  susodi- 
chos podian  elejir  ;d  Pontili/r  «ni  li/en/ia  di! 
ümpiT.idor:  pero  que  no  lu  podían  consagrar 
(o  como  ello»  llaman  coronar)  wn  la  prrscnzia, 
ó  del  I-Imperador,  ó  de  su  vicario.  Murió  Ksté- 

«i!.  phano  año  817.  Don  Alonso  II,  que  llaman  el 

Casto  .  reinó  en  España. 

Puooil  l  fué      PMOIUJ  I ,  siguiendo  las  pisadas  de  Ksléphnno, 

mni'i-m"  diMEra-  ''u'  •''''J'''0  <iin  eonsenlimienlo  del  Emperador*   i 

parador.  como  el   Emperador  se  quejase  dcsta  clezion. 

el  Pascual  astutamente  se  purgó.  Murió    I'.t.- 

•14  año  82».  Don  Alonso  segundo   reinó  en 

España. 

Rnjonio.  EoJOBÍO  D  RttedNl  á  Pascual;  en  cuyo  tiempo 

Zl.rai  .»-         buhóla    12   /.ismn.   (Jue  fué  entre  Enjenio  I  Zin- 

-■ \  lujoiió  iuze4id  Valentino,  i  a  Valentino 

0  IV. 

Gregoriuiv         GrOgOftO  IV  no  quiso  ser  Papa  basta  tanto 

confirman  «  qm  el  Emperador  confirmase  la  clezion.   Mu- 

,1*1  nmiMnilor.    r¡0    9&Q   ^  ^   D(J|)    Ra|n¡ro   j    rejnó    cn    &. 
paña. 
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Serjio  II  fu¿  el  primer  Papa  que  se  mudó  el 
nombre:  antes  de  *cr  Papa  ■•<•  llamaba  Boca  de 
puerco.  Para  confirmar  la  elezion  desle  Papa, 
el  Emperador  Lotario  envió  ¡i  Roma  ¿  su  hijo 
Lola,  Esta  manera  de  confirmazion  esperaban 
los  Papas,  hasta  tanto  que  Adriano  III  ordeno, 
que  no  se  tuviese  cuenta  con  ella.  Murió  Se* 
jio  IJ  «ñu  847.  Don  Ordoño  reinó  m  Es- 
paña. 

León  IV  fué  el  primero  que  prometió'  el  paraíso 
«  los  que  en  defensa  de  la  sede  apostólica  pelea- 
sen conira  los  infieles,  Bale  liizo  no  Decreto,  que 
el  Obispo  no  fuese  condenado  ti  no  hubiese  n 
■■    \.i  fué  el  que  conira  el  Canon  del  Oon- 
Aquisgranense,  adornó  «u  Cruz  papal  con 
piedras  prrziosas  ,  i   la  hizo  llevar  delante  de  si. 
besar  sus  Pies  al  pueblo;  dispensó  con 
leulpbo,  para,  de  monje,  hazerse  Hci  de  In- 
glaterra, año  847.    Por    este   benefizio    el    I\ei 
mando  qm-  cada  casa  de  Inglaterra  pagase  un 
0  cada  año  i  este  dinero  llamaron 

in.-ro  de  S,   Pedro:  seis  dineros  hazen  nn  real 
paña.  Murió  año  855.  Don  Alonso  111  reinó 
so  España. 
Juan  VIH,  Inglesa, ópor  mejor dezir,  Juana, 
ica  deste  nombre,  llamada  antes  Jilberta,  su- 
I  León  IV.  En  esta  se  cumplida!  pie  de  la 
letra  sin  ninguna  figura  ni  alegoría,  lo  que  dize 
S.JttM  ose,  cap.  xvii,  delallamcra 

de  Babilonia.  Porque  fuá  mojei  i  Iiamcra.  Lasque 
i  «ida,  lean  á  Platina  en  la  vida 
oí  vin.  Sabed.  Eo  8,  llb.  i.  Volai.  lib.  xxa. 
rg.  lib.  xi.Bor.azio  de  los  mujer ■■;  .lustres.  Fas- 
c.  tempor.  Mant.  in  Alphonso.  lib.  ut.  Enchiri- 
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dio»  de  los  tiempos.  Don  Rodrigo  Sánchez  en 
l>on  Alonso  II! ,  i  á  Pero  Mejlo,  en  las  Vidas  de 
I09  Emperadores,  i  en  su  Silva  de  varia  le* ¡un, 
donde  liaze  un  capitulo  dolía.  Esle  Pero  Mejfa 
fué  un  hombre  muí  supmiizioso,  i  lodopapi* 
tico,  que  procuró  cuanto  pudo,  upagar  la  luí 
del  Evanjelio,  que  en  su  tiempo  se  alumbró  en 
Sevilla:  Perseguid  mui  mucho  al  buen  dolor 
Znc  /leí  iflo  Ejidio:  ó  por  mejor  dczir,  ó  Clirislo,  en  Ejidio, 
i  í  oíros  sus  miembros.  Con.  ser  tan  pran  papista 
no  pudo  dejar  de  dezir  i  noiar  una  tan  gran  in- 
famia I  bofetada  para  la  Iglorii  Humana.  Zita  por 
autores  de  lo  que  dize  dcsla  mujer  Papa  i 
Martin»,  ú  Platina,  á  Sabelico ,  á  San  Antonino 
en  rus  historias.  Dize,  pues,  Pero  Mejia  desta 
manera  en  el  cap.  ix  de  su  silva.  Casi  ninguno 
lia  i  que  no  sepa,  ó  por  haberlo  leido,  ó  oído, 
que  hubo  una  mujer  qafl  tai  PajM  andando  en 
hábito  de  hombre:  pero  porque  no  saben  todo9, 
ixiiijo  esto  paví,  i  so.-i  uno  de  los  admirables 
casos  que  han  pasarlo  en  i-I  mundo,  qmsclo  es- 
crehir  aqui,  «rrnn  lo  hallo  escrito  por  autores 
verdaderos.  Fué,  pues,  una  mujer,  natural  de 
Inglaterra,  la  cual  en  Ifl  mostdad  lavo  desho- 
nesta conversazion  con  un  mu  i  grande  hombre 
en  letras,  del  i -u.il  rindo  mui  amada,  i  él  della, 
tomando  hábitos  de  homhrc  llamándose  Juan, 
.  dejó  su  patria  i  naturaleza,  1  fué  con  él  ú  la 
ziudad  de  Alhenas,  en  Grczia,  en  la  cual  habla 
en  aquel  tiempo  grandes  academias  I  general 
estudio.  Donde  con  su  buen  injenio  i  mucho 
estudio ,  aprendió  i  «upo  tanto,  que  venida 
desde  algunos  años  en  la  ziudad  de  Huma  ,  toda- 
vía en  hábitos  de  hombre,  tuvo  cátedra,  i  en- 
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señó  públicamente.  En  lo  cual,  i  en  las  públicas 
lispinas  llegó  á  tunta  cslimazion,  que  fué  teni 
da  por  el  mas  «loto  hombre  de  su  tiempo,  i  al- 
canzó tanto  Favor  i  autoridad  entre  lodos,  que 
vacando  después  la  silla  apostólica  por  muerte 
de  León  IVdeste  nombre,  en  el  año  del  Señor  de  rfff¿4""í||í 
852,  fué  clejida  ,  creyendo  ser  liumbre,  por  su-  itma». 
mo  Pontifize  d«  liorna  ,  I  Papa  universal  en  la 
Iglesia  de  Dios:  i  asi  presidió  en  aquella  silla 
dos  años  i  treinta    i   Linios  dias.   1  como  aun 
en  aquel  trono  puesta,  no  guardase  castidad ,  tu- 
vo apuntamiento  con  un  esclavo  suyo  mu  i  pri- 
vado,    n  quien  mocho  señaba,  del  cual  se  hizo 
preñada:  i  lo  encubrió  con   gran  ddijrnziu,   que 
Pin  persona,  sino  aquel,  no  lo  sabia.  J  como 
Dios  no  quisiese  permitir  que  tan  gran  mal  du- 
rase mas  tiemj"  ¿asi,  que  un  día  yendo 
ella  con  la  aoieoidad  qu(  solían,  i  visitar  á  San 
Juan  de  Letran,  i  fuese  el  tiempo,  que  liubia  de 
parir,  llegado,  del  pecado  secreto  plugo  á  Dios 
•ir  hazV  público  castigo.  Llegando  á  zierto  lu- 
jar entre  la  iglesia  de  San  Clemente  i  fl  teatro, 
jue  impropriamente  llaman    Coliseo,  con  gra 
rió  ana  criatura  con  espanto  des- 
iguálele >u-  QOe  allí  estaban,  i  juntamente  mu 
rió  .lili  súbitamente:  i  bu''  rutii i.ida  fin  honra 
ru  pompa  alguna.   Por   este  caso  tan  estran 
que  en  aquel  lugar  pasó ,  es  común  opinión ,  que, 
cuando  los  aumos  Pontifizcs  después  acá  van  al     tJ  ^  |U,,IP 
Lateranensc  templo,  en  llegando  zerca  de  allí,  M,  csssím  i  bot 
tuerzen  su  camino,  i  no  pasan  por  aquel  lugar  i"'- 
en  detestación    de    tan  horrible  caso.   I  tam- 
bién porque  otra  mujer  tal  romo  la  dicha,  por 
ventura    no  pudiese    hazer  semejante  engaño, 


Silla  I  p»n 


r.ttatu*  en  Ro- 
ída   i!c  la  Papa 

Jiuna. 


tu   uramoali 

8a  ll   -illa  no  te. 
u»a  ya.      i   por 

qué. 


h»m  «fcaplo: 

padre,  hij.»  |  p|(>. 
10  l'n   • 
pata  di 

OU  Di    ImriR'Ci' 


02  DBL   PAPA 

liai  hoi  en  día  un;i  silla  r.u  el  («¿ilazio  sacro  abierta 
por  lo  bajo,  pora  que.se  pueda  ver  encubiertamen- 
te ,  -i  '-  lumihre  rl  qUO  >«■  ••Ijr.  (  I  ,  'l.¡ 
¡laman los  Romnnitlas  aJiora  ttercoraria,  afre 
fados  >h  la  :<-r  •monta  para  que  se  intentó,  iapli 
cámMti  n  nlro  proposito.  (Jim  tilla  romo  esta 
fíat,  ó  había,  si  ñola  han  quitado,  en  el  nwiwsle 
rio  da  Monte  Carino,  donde  se  han  elijido  tuil$ 
guamente  muchos  Pupas:  ¡'rosigue  el  mismo 
autor.)  Dlzesc  también  que  huí  cu  aquel  i 
una  estatua  de  piedra,  que  representa  el  parto  i 
muerte  tiesta  atrevida  mujer.  Üasla  aquí  Peí 
jle.  Loque  dfze  de  la  Estetas  ¡  por  que  esté  allfti 
inaigran  verdad.  Pero  es  de  saber  que  la  zeremo 
nia  de  l;i  silla  para  ver  si  es  hombre  ó  mujer,  no  se 
usa  ya:  la  cansa  es,  porque  los  qitn  son  clejidot  por 
se  han    habido   l;m    honestamente,  que 

no  teniendo  mujeres  Isjllimoa,  se  han  mos- 
trado ser  hombree  en  las  manzebas,  rameras 
i  putei  que  (ieuen.  delta  cuales  ellos  hai^habi- 
lo  h.iKtardos  i  bastardas.  Scrjio  tuvo  un  hi- 
jo de  una  grefl  pula  llamada  Marozia:  como 
lo  rúenla  Liiithprumlo,  esrrilor  antiguo ,  iib.  u, 
cap.  13,  I  Ub.  m,  cap.  M  Este  hijo  de  Papo  fue' 
también  Pepa  Samado  Juan  MI,  e»te  Juan  XII 
tuvo  no  bastardo ,  que.  también  R  ;.mado 

Juan  XIV.  [nozenzio  VIH  tuvo  ocho  hijos  i  otras 
tantas  hijee,  Pero  dejados  los  Papas  antiguos, 
vengamos  ;i  los  modernos.  Cuantos  bastardos 
i  bastardea  tuvo  nuestro  upado!  Alejandro  VI; 

de  León  X  di/.en  que  lir. n  lia-lardos,  i  queCle- 

'nenie  yii  ere  so  bQo.  l  las  osuinazionea 

que  del  cuenta  «1  obispo  Paulo  lorio.  Paulo  111  tu- 
bo bastardos,  entre  los  cuales  luto  uno  el  mas 
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abominable  sodomita  de  cuantos  buho  en  suliem 
po,  i  por  lal  fue  muerto.  Pero  Luis  era  su  nom- 
bra. £1  Papa  Qrsgorio  XIII ,  que  poco  há  murió. 
también  turo  bastardos  antes  do  ser  Papú,  i  aun 
siendo  Papa.  Juan  Pannonio  do  la  misma  razón, 
que  habernos  dado,  en  estos  versos. 

ral  quisquanireserantet  ai her a  claves. 
Non  exploran*  suntere  testicttlit. 
Gwt  tfttur  nostramos hic  jatn  lempore  cesta!? 
Anlé  probat  tete  quílioet  esse  marera. 

Teniendo ,  pues ,  Un  ziertas  praebas  Is   Iglesis 
Romana,  no  ba  OKnestei  va  l.i  aUJa    Tin  Alonso 

ViMirrn,  hablando  en  su  Bnchirtdfon  de  los  tir.m- 
poe.de  la  infelizMad  de  aquellos  tiempos,  diz* 

desla  muñera:  ,.'jn.:  m,<vor  malqueráis,  que 
una  mujer  por  sus  ;i s 1 1 1 >* i ; i s  i  letra»  mundanas, 
matando  su  sexo  i  naturaleza,  usurpase  la 
silla  pontifical  de  ChriSlO?  Pral  Joan  de  Pineda, 
parí,  lli ,  lib.  18  .  cap.  íl ,  §  VI,  díte  ¡  llccljo/ué 
este  que  pone  a-lrniruzion,  haberse  atrevido  una 
mujer  i  m  mi  ¡arfa  (le  l'ios,  que  la  virjen  sania 
Marta  c*  habida  |«>r  irregular,  por  ser  hembra. 
para  cualquiera  arto  Hierárchico  eclesiástico,  etc. 
He  sido  tan  larga  en  contfi  esta  historia  de  la 
Papa  Juana ,  f  he  la  i  onfirmado  •  on  Laníos  auto- 
rea,  que  son  por  lu  menos doze.  para  confundir 
algü  i  de  nuestras  tiempos,  los  cuales 

tkíndosci.  s con  esia  Papa  (digo  Esta},    pti)»r.!iáa¡é- 

porque  Papa   es  il.-i  jrnmi  común,   para  DtCO> otro commi   de 
parsr .  :ti  gran  mailzia  haber  habido  tai  ^"¿'"'"^ quc 

I  ira  que  su  mentira  sea  mas  calibeada, 

no  se  ron.  lezlrlo  depalahí  rilo 

escriben  i  imprimen.   Entre  ellos  bai  un  Onu 
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[-liiüi  Parnino,  de  la  orden,  que  llaman,  de  San 
Agustín:  este  enlrc  otras  muchas  notas  que 
hizo  sobre  Platina,  de  Vjcis  Puiitifiv-uiji,  hizo  una 
bien  prolija  hablando  dcsta  Papa  Juana:  nie- 
ga absolutamente,  ó  por  mejor dezirdisolutamen 
t< .  ImIi.-i  habido  tal  Papa.  Su  prinzipu!  argumento 
pan  conliniKir  mi  opinión  ,  ij tic  Irac,  es  que  un 
tal ,  i  un  l;il,  i  un  Uil,  ele. ,  o*<  [iblendo  las  vidas 
■  le  lo.»  pniidliíes,  no  hizieron  merixioii  ninguna 
deste  Papa  Juan  VIII:  siguí  aquí,  como 

rlruneluyc,  que  no  lo  luibo.Aestu  respondo,  que 
los  autores,  que  él  alega,  ó  por  olvidu,  ó  ignoran 
zia,  ó  lo  que  es  mas  de  creer,  por  malizia,  ú  por 
lo  menos  de  vergüenza  no  hizieron  DMOOM 
desto.  lien  le  respondo  como  á  Dialéctico,  que 
el  argumento  ub  auloritatc,  negando,  no  vale. 
Ejemplo  :  Zizeron  no  usd  dcsta  palabra,  ergo  no 
i  loa :  será  Latina  aunque  Zizeron  no  la  haya 
usado,  si  algún  otro  autor  Latino  ,  como  Zesar, 
Li  vio.  Sainólo,  etc.  Ij  usó.  Asi,  alioru,  de  la  mis 
nu  manera  respondo ,  que  ya  que  los  autores  que 
él  alega,  no  hizieron  menzion  deste  Juan  MU, 
i*tro.»  i  mili  muchos  la  lian  hecho :  que  son,  como 
Pero  Mcjia  los  llama,  autores  verdaderos.  El 
argumento ab  autorilale,  oflirmando,  vale,  pero 
no  negando.  Dcsta  Papa  dize  Manluano  ni  All'on- 
10  lii>.  ni,  liazicndo  menzion  de  los  infiernos,  i 
donde  dize  que  descendió  Juan  VIII: 

//ir  pendebal  adhuc  texum  mtntila  t'imV/,i 
Formina  ruilripiici  iJhngitm  dirntemalem 
Eitollebaf  apa,  rt  Ponlificatii  adulto . 


A'|ni  DRMipoi  i  ios  papistas,  i  con' muí  n 
razón,  las  inismas  pregunlú?,  qm    healnaaoa* 
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otando  de  Constantino II.  ¿Que"  dirán  délos  Obis- 
pos i  Arzobispos  i  otros  eclesiásticos  que  ella 
ordenó,  ó  por  su  a  maridad  se  ordenaron?  Qui- 
tada la  causa ,  el  cfclo  zesa.  Como  ella ,  según 
sus  Cánones,  no  eru  Papú,  Bal  lodos  estos  que 
ordenó,  no  fueron  sazerdütes :  no  afiebraron, 
no  consagraron :  todo  el  pueblo  idolatró  oyendo 
mi?  misas.  ¿(Jui<5n  era  enlonzes  cabeza  de  la 
iglesia,  i  universal  obispo?  ¿Quién  suzesor  de 
S.  PadfOT¿QuMfl  Vicario  de  Chrislo"  Una  mujer, 
i  aun  esa,  puta  antes  de  ser  Papa,  i  siendo  Popa. 
PeroMejia,  considerando  esto,  responde,  que 
puesto  que  esta  ni  olea  mujer  alguna  no  son 
'•apazes  de  rezebir  carácter  alguno  de  urden, 
ni  de  hecho  ordenar  ú  nadie,  ni  absolver,  i 
los  que  asi  fueron  ordenados ,  debrian  tornarse 
á  ordenar,  pero  que  la  grazia  de  los  sacra- 
mentos alcanzaba  á  los  que.  con  buena  fé  los 
rezlbian  por  invinzibleignoranzia.  Respondo,  que 
se  engaña:  porque  DO  son,  sacramentos  los 
que  no  son  administrados  por  aquellos  que  Dios 
ha  ordenado,  aunque  los  talca  tengan  muchas 
impcrBziones,  i  aunqur  kium  hipierilas.  como 
ío  Temos  en  las  sazerdolcs  quo  vivieron  en 
tiempo  de  Jesu  Chrislo :  los  cuales ,  aunque  ma 
los,  pero  por  ser  del  tribu  de  Levi,  i  llamados 
esteriormenle ,  sus  sacrilizios  eran  sacrilizios, 
i  sos  sacramentos  eran  sacramentos.  I  asi  el 
¡sus  Apóstoles  los  Latieron  por  lata 
(lose  presentes  en  el  templo  cuando  los 
i  aban  i  zelcbraban.  Por  el  contrario, 
los  sacriñzios  que  ofrezian  i  los  sacramentos 
que  administraban  los  saz  er  do  le»  de  Jeroboan, 
ni  <ran  sacrilizios,  ni    sacramentos ,  por  no 
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ser  administrados  por  los  que  Dios  había  orde- 
nado del  tribu  de  Levi.  Digo,  pues,  que  Juana 
siendo  mujer  no  era  sazerdote.  no  siendo  sazer 
dote,  ni  ordenó  ni  consagró:  i  por  Unto  lossa 
zerdotes  que  por  su  autoridad  fueron  ordenados, 
no  eran  sacerdotes  de  Dios ,  sino  de  Jcroboan, 
ó  de  Baal:  i  los  que  rezibian  sus  sacramentos, 
digo  que  no  tenían  buena  fé.  Porque  la  fé  es 
fundada  sobre  la  palabra  de  Dios  :  La  fé ,  dizc 
el  Apóstol,  es  por  el  oir,  i  el  oír  por  la  palabra 
do  Cliristo.  Otra  consolación  i  quietud  de  cons- 
zlenzía  tienen  aquellos,  que  creen  Jesu  Christo 
siempre  haber  sido,  ser,  i  que  será  ,  cabeza 
fundamento  de  su  iglesia ,  i  que  no  liai  otra  ca- 
beza ni  fundamento  sino  él  solo  i  como  lo  dixe 
S.  Pablo  I,  Cor. ,  ni ,  1 1 .  Piarlic ,  dizc,  puede  po- 
ner otro  fundamento  del  que  está  puesto,  el  cual 
es  Jesu  Christo,  el  solo  es  rl  fundamento,  él  solo 
es  la  cabeza  de  su  iglesia,  cuyo  vicario  general 
es  su  Ks|iiiiin:  como  Alo  din.  Aquel  consola- 
dor ,  el  Espíritu  santo ,  ni  cual  el  Padre  enviará 
en  mi  nombre,  aquel  os  enseñará  todas  las  cosas, 
i  os  traerá  á  la  memoria  lodo  lo  que  os  he  dicho. 
Pero  Mejin  por  buenu  fé  entiende  la  í¿ ,  que 
vé  del  cubo-  llaman  del  Carbonero.  Este  Carbonero,  estando 
para  morir,  dizen  que  el  diablo  le  vi  mi  á 
tentar,  preguntándole,  quii  era  lo  que  creía, 
otros  dicen,  que  un  hombre  doto  ve  lo  preguntó. 
El  cual  le  respondió:  creo  lo  que  cree  la  santa 
Madre  iglesia:  replicando  el  demonio,  qué 
cree  la  iglesia?  el  Carbonero  respondió , lo  que 
yo  creo;,  i  toda»  las  vezes  que  el  demonio 
preguntaba ,  el  Carbonero  respondía  lo  mis- 
mo: porque  el  pobre  hombre  ni  sabia  lo  que 


./mu,  xiv,  3i 


1  DE  «B  AUTORIDAD.  6T 

croa ,  ni  tampoco  lo  que  creía  la  iglesia.  Era 
de  aquellos  que ,  no  sabiendo  lo  que  creen  ,  dl- 
zen  que  creen  en  Dios  a*  pies  jnniillos.  Ooslo. 
obispo  Varroiense ,  lib.  in ,  tratando  de  la ,  ó  con- 
tra la  autoridad  de  la  Escritura ,  tiene  por  muí 
segura  cosa  seguir  el  ejemplo  deste  Carbone- 
ignoranzia  terrible,  que  no  excusarás  el 
pecado :  manda  Dios  que  lean  i  escudriñen  las 
Escrituras ,  i  ellos  ni  quieren  leerlas  ni  escu- 
driñarlas. ¿Qu¿  escusa  tendrán  con  su  ignoran- 
cia? San  Pedro  exorla  6  todo  fiel  Christlan©  '• PtH  "••  •»• 
que  este  aparejado  a  dar  cuenta  de  su  Espe- 
ranza. I¿qu¿  ctienta  dará  de  su  Esperanza, 
6  Fé,  el  que  ni  lee,  ni  oye  palabra  de  Dios? 
Porque  sabed,  que  como  la  mecha  no  arde  en  u  e«  te  coi». 
el  candil,  ó  lampara,  mas  de  cuanto  tiene  ¡?'r* í,(J"<j¡J,p*" 
azeite,  asi  tampoco  la  Pe*  vire,  mas  de  cuanto 
tiene  palabra  de  Dios.  El  que  no  Ice,  no  oye, 
no  medita  la  palabra  de  Dios,  ¿qué  Fe*  puede 
tener?  la  que  llaman,  de  creer  en  Dios  ¡i  pirs 
Junüllos:  la  que  llaman  del  Carbonero,  que  ni 
■abe  lo  que  cree  la  iglesia ,  ni  lo  que  él  mismo  sr 
cree.  Pero  volvamos  á  nuestra  Papa  luana.  Kn 
tiempo  de  esta  Juana  vino  el  Emperador  Luis  II, 
hijo  de  Lolhario ,  á  Roma  ,  i  tomó  de  su  mano 
elzetroi  corona  imperial,  i  la  bendizion,  como 
ellos  llaman ,  de  San  Pedro.  En  tiempo  dcata 
reinó  en  España  Don  Alonso  III ,  como  el  obis- 
po de  Palenzia  Don  Rodrigo  Sánchez  contando 
la  rtda  de  Don  Alonso  111  lo  dJze.  En  su  tiempo 
(d;ze)  se  sentó  en  Roma  León  IV,  Juan  VIH ,  Be- 
nedito  III ,  Nicholao  I  i  don  Alonso  de  Car- 
thajena ,  hablando  deste  Don  Alonso  DI  en  sos 
concurrientes  nombra  á  León  IV  i  á  Juan  Ingles. 


Leed  «rrlli»  á 
Mriilo,  Binidu 

J,  I  niM   aliajn   A 
Paulo  III  i  PIÓ  II 
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Benedito  III ,  muerta  Juana  de  U  manera  que 
habernos  dicho,  fu<?  elejido,  i  di  fui*  el  primi-m 
que  se  sentó  en  la  silla  horadada ,  etc. ,  para  qué, 
ya  lo  habernos  dicho  en  Juana.  El  Emperador 
Luis  envió"  para  confirmar  cita,  elezion  sus  rlca- 
riog.  Don  Alonso  III  reino  en  este  tiempo  en 
España.  La  Zisma  13  finí  entre  este  Benedito  i 
Anastasio.  Pero  Anastasio  rcnunzhí. 

Eucobo  I  fue"  elejido  siendo  presente  el  Em- 
perador Luis:  Pero  partido  el  Emperador  de 
Italia,  el  Papa  hizo  muchas  conslituzioncs,  i  en- 
tre otras ,  estas :  Que  los  laicos  no  juzgasen  la 
vida  de  los  eclesiásticos  .•  que  fio  disputasen  en 
ninguna  manera  de  la  autoridad  del  Papa:  Que 
i-I  m  ijisirado  Ghristiano  no  llene  autoridad  al- 
guna sobre  el  ponliíiae,  porque  el  ponlifize  (co- 
mo él  b  din)  es  llamado  Dios:  Antón  ,  til.  xvi 
Renotó  la  consiitii/ion  que  el  oflxk)  divino  se 
zelebrase  en  Lalin,  aunque,  dispensó  con  los  de 
Escluvonia  i  Polonia,  que  lo  /delirasen  en  m 
lengua.  Ordenó  que  las  cortstitnziones  de  los 
Papas  fuesen  de  tanta  autoridad,  como  las  de 
los  Apóstoles.  El  cuerno  le  va  crezlendo  i  la 
bestia.  Esta  bestia  fué  mui  severa  contra  los  sa- 
zerdotes  casados.  Contra  esla  impiedad  se  opuso 
liuldrico,  obispo  de  Augusta,  i  le  escribió  una 
carta  que  mostraba  bien  los  malditos  frutos  del 
zelibado.  La  suma  de  la  cual  pusimos  hablando 
de  Gregorio  1 ,  nótese,  bien  Este  ISicolao  prohi- 
bid  ú  todos  los  fieles  Christianos  que  no  oye- 
sen misa  de  eazcrdoic  .  1 1  ¡  1 . 1 1 1  /. ■  ■  I , .  1  r t o  -  lo  mismo 
prohibieron  oíros  Piuuilizes  Si  esto  se  guar- 
dase, mui  pocas  misas  .se  oirían :  pues  que 
la  mayor  parte  de  los  sazcrdoles  son  aman 
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cebados.  Mario  Nicolao  año  867 ,  en  cuyo  tiem- 
po reinó  en  España  Don  Alonso  III  i  su  hijo 

}n  Garzia.  Suzedió  i  Nicolao  Adriano  II,  y  á 
Adriano,  Juan  IX,  que  oíros  llaman  VIII,  no  con- 
tando i  Juana. 

Marlino  II,  coo  engaño  i  malas  artes  M  lie- 
Papa  con  la  zeremonia  de  la  .silla,  etc. :  fue* 
,uilo  sin  ninguna  autoridad,  ni  consenti- 
miento del  Emperador.  Porque  ya  los  Papas  te- 
lian  creszidos  lo»  cuernos,  i  no  se  les  daba  nada 

orlos  Emperadores.  Murió  año  de  884. 

Adriano  III,  en  siendo  l'apa,  hizo  un  Decreto, 
que  cuando  se  hubiese  de  clejir  Pontifizc,  no  se 
tuviese  cuenta  con  el  Emperador.-  sino  que  li- 
bremente el  Clero  i  pueblo  Romano  clijiesen  sin 
confirmación  ninguna  del  Emperador.  Desta 
manera  el  Emperador  perdió  el  derecho  que  te- 
nia en  Roma,  i  en  la  etezion  de  su  Pontífice.  El 
Papa  salió  con  la  suya ,  &  causa  que  el  Emperador 
estaba  ocupado  con  la  guerra  contra  los  Norman- 
dos. Murió  Adriano  año  de  885.  En  tiempo  deste 
reinó  Don  Garzia  en  España. 

•  phano  V  (6  VI)  fué  el  primero ,  como  dize 
Graciano  dist.  xvi,  cap.  Enimvero,  que  mandó 
que  todos  de  necesidad  guardasen  los  estatutos 
de  la  Iglesia  Romana.  Murió  año  de  891.  En  cuyo 
:><  mpo  Don  Alonso  IV  reinó  en  España. 

Formoso,  siendo  Obispo,  lúe"  depuesto,  i  juró 
de  no  serlo  jamás:  del  cual  juramento,  hecho  ¡i 
Juan  IX,  lo  absolvió  Martirio  II  por  dineros.  Muer- 
to Bstépliario  VI,  Formoso  alcanzó  con  dádi- 
va» el  papado  i  aunque  Serjio  se  le  opuso  mui  de 
vero:  porque  lo  pretendía  «.'I  mismo  haber.  Pe- 
ni Hermoso  con  sus  hermosos  dones  prcvalezió. 


Mirtino  II,  sin 

routrnllmirotn 
dvl  Emperador. 


Adriano  III. 


ti  Enpondor 

jiirnir    tu  ilero- 
diu  i-n  Komi 


Mi- 

K«l*pbnuu  V. 
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Dinero,  e*  el 
Espíritu  uolo 
que  el(je»!  Papa- 

Xlumi  14. 
Scrjiu  111. 
Ilnllifrirlii  VI. 

Eticnno  ti. 
Cruel  Pipa. 


Serjlo  III  IDD 
lo  trató  peor. 


Papa  contra 
Papa  I  Cmxltio 
contra  Cbnztliu. 

Humano. 


Este  fué  clEspiritu  Santo,  que  lo  clojió.  Murió For- 
moso  año  de  895,  Don  Alonso  IV  reinó  en  eale 
tiempo  en  España.  Zisma  14,  en  la  cual  Serjio  Ul 
fué  dejillo  contra  Formoso.  Pero  no  podiendo 
mas,  renunzió  i  fué  desterrado.  Muerto  Formoao 
fudelejido  Bonilazio  VI,  que  fué  13  dias  Papa. 
Don  Alonso  IV  reino  en  España. 

EsU'phano  VI  (ó  Vil)  fué  ingrato  á  Formoao 
que  lo  había  hecho  Obispo:  al  cual  aborreszió  tan- 
to ,  que  en  siendo  Papa,  no  se  contentando  con 
anular  i  invalidar  todo  cuanto  Formoso  había 
hecho,  tliziendo  que  no  habla  sido  Papa  lejilimo 
ni  verdadero,  lo  hizo  condenar  en  un  Gonzilio 
que  tuvo.  Después  de  condenado,  lo  hizo  des- 
enterrar, desenterrado,  lo  desgraduó  quitándo- 
le todos  los  ornamentos  pontificales  i  restién* 
dolo  en  habitas  «le  seglar:  lüzole  cortar  loe 
dos  dedos  de  la  mano  derecha,  de  los  cuales 
ios  sazcrdolea  se  sirven  principalmente  para 
su  consagrar:  los  cuales  hizo  echar  en  el  Ti- 
bcr.  Casi  lo  mismo  hizo  Pascual  segundo  al 
cuerpo  de  Clemente  III.  Imitó  en  esto  no  á  Chris- 
to,  que  mandu  perdonar  las  injurias,  i  hazer 
bien  á  los  que  nos  odian,  sino  á  Sila,  que  hizo 
desenterrar  á  Mario ,  por  el  gran  odio  que  le  te- 
nia. Platino,  en  la  vida  deste  Este'pliano  dice,  que 
dio  con  esto  que  hizo ,  un  muí  mal  i  escandaloso 
ejemplo  á  sus  suzesores :  porque  de  ahí  en  ade- 
lante tomaron  los  Papas  costumbre  de  anular  lo 
que  sus  predecesores  hablan  ordenado  :  aunque 
fuese  confirmado  con  autoridad  de  Concilio  lo 
deshazian  con  autoridad  de  otro  Conzilio.  I 
asi  Homano,  sucesor  de  Esllphano ,  condenó 
todo  cuanto  había  hecho  Estéphano ,  y  restituyó 
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en  mi  honra  á  Formoso  i  tomismo  hizieron  Theo- 
doro  II  i  Juan  X  (ó  IX).  Fueron  esto*  Papa* 
(como  los  llama  Platina)  monstruos:  ó  por 
mejor  dezir ,  Diablos  encarnados.  £1  Juan  X  tuvo 
iwConzilio  de.  74  Obispos,  en  el  cual  fué  con- 
denado Estéphano  Vil  i  Formoso  justificado. 
Mola  que  desde  el  año  de  891  hasta  el  de  903,  que 
con  1  Sanos,  hubo  10  Papas.  Formoso,  Serjio  111, 
Boniíazio  VI ,  Estéphano  VII,  Romano,  Thco- 
doro  II,  Juan  X,  Serjio  111  otra  vez,  Benedi- 
to  IV  ,  León  V,  Chrislóphoro,  i  al  fin  Serjio  III, 
al  cual  habernos  nombrado  en  este  catálogo  tren 
fezes.  Porque  tres  vez  es  fue"  Papa  ¡  la  primera  i 
segunda  vez  fué  depuesto:  pero  la  terzera  fué 
la  verdadera;  pues  que  salió  con  la  suya.  En  la 

rrimera  vez  que  Serjio  fué  Papa,  fué  la  zisma  14, 
en  la  segunda  fué  la  zisma  15.  Murió  Estéphn- 
nu  Vil  año  de  897.  Don  Alonso  IV  reinó  en  Es- 
paña. Hablando  Platina  de  Benedito  IV,  dize: 
que  como  la  Iglesia  comenzó  á  retozar  con  las 
riquezas,  no  habiendo  prinzipc  que  impidiese 
la»  vellaquerias  de  los  eclesiásticos ,  que  luego 
la  lizenzia  de'  peoor  nos  parió  estos  monstruos 
i  portentos.  Este  testimonio  tan  honroso  da  del 
Platina. 

l.on  V  en  siendo  Papa  se  vido  en  grandes 
trabajos:  porque  un  Cliristdval,  que  el  había 
criado  i  enzimado ,  lo  prendió  i  echó  en  la  car- 
ie!: i  no  sin  derramamiento  de  mucha  sangre: 
io  nota  Platina.  1  así  el  Christóval  se  hizo 
Papa,  su  violenzia,  ingratitud  i  malas  artes  fue- 
ron el  Espíritu  Santo  que  lo  elejió.  Pero  Serjio  IH, 
siendo  ayudado  de  Marozia  su  pula ,  de  quien 
tuvo  un  hijo,  que  después   del  padre  fué  Papa 


Wiu  Pipu  «o 
dfjn'  ido». 


Serjio  fui  freí 
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(como  lo  testifica  Luithprando  en  ra  historia), 
depuso  al  Papa  i  lo  metió  en  un  Monesterio,  i 
con  la  ayuda  de  su  Marozia ,  que  era  famosa  i 
noble  Ilomeru ,  se  hizo  Papa.  Este  Serjio  171 
compelió  por  el  papado  con  Formoso:  pe 
valezrcndn  (corno  en  Formoso  dijimos)  el  For- 
mosn ,  Serjio  se  fui1  á  Francia  ¡  de  donde  vuelto, 
trató  {tamo   hallemos  dicho)  á    Christóphoro. 

cruel  rapt.  \¡K\i0  Serjio  Papo  i  acordándose  de  la  injuria 
que  Indita  rezebido  dé  Formoso,  l  queriéndose 
vengar,  desenterró  su  cuerpo,  que  (rabia  8  anos 
que  estaba  sepultado ,  hizolo  morir  como  si  fue- 
ra vivo:  cortóle  los  tres  dedos  que  le  había  deja- 
do Kste*phano,  hizo  echar  el  cuerpo  i  lo  demás 
en  el  Tiber,  como  indigno  de  tener  sepultura 
Ghristiana:  condenó  todo  lo  que  Formoso  había 
hecho:  hizo  tornar  á  ordenar  los  que  habían  si- 
do ordenados  de  Formoso  :  no  obelante  que  For- 
moso hobia. sido  aprobado  por  Papa  de  tres  Pa- 

Lc»  quedos  Pa-  pos,  veis  aquí  cómo  Ksiéphaiio  i  Serjio  condenan 

Km  PaJSS'ibol*  17°rmo90  PaPa>  '  á  l0,io  cuanlu  hiZ0:  Homa- 
nm.  no  ,  Theodoro  i  Juan  aprueban  i  Formoso.  En 

•»».  tiempo  destos  Papas  reinó  mí  Kspaña  Don  Ra- 

miro II. 
Alucino  ni.  Anastasio  III  suzedió  ¡5  Serjffl  III,  ni  cuyo  tiem- 
po dizen  las  historias  que  Cierto!  pescadores  ha- 
llaron el  cuerpo  de  Formoso  en  el  Tiber.  Dlzen, 
que  cuando  lo  enterraron  en  San  Pedro,  las 
Imíjincs  de  la  iglesia  le  saludaron ,  haziéndole  un 
lleno  acatamiento  dándole  la  buena  venida.  Es- 
to es  gran  mentira  .-  ó  si  es  verdad,  el  diablo  les 
hizo  hazer  <-st<í  miniunmto  para  mas  zegar  al 
pueblo  con  superslizion  I  engaño.  El  Antechris- 
i.Thet.u,).    io  (como  dize  San  Pablo)  vendrá  con  milagros 


Don 
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mentirosos.  Murió  Anastasio  año  de  913. 
ürdoño  ni  reinó  en  España. 

Lando,  antes  que  fuese  Papa ,  tuvo  un  hijo  de 
adulterio ,  que  también  fué  Papa ,  i  se  llamo 
Juan  XI  (ó  X),  como  lo  dize  Pedro  Premoatratcn- 
se.  Este  Lando  fué  de  mala  vida  ,  i  no  papo  sino 
6  tne.se s  i  22  dias:  por  lo  cual  algunos  nn  lo  cuen- 
tan entre  los  Papas. 

Juan  XI  (<í  X)  stizcdió  á  su  padre  Lando :  i 
fué"  otro  tal  como  él,  i  peor.  Porque  fué  Papa 
mas  de  14  años.  Platina  dize  que  fué  hijo  de 
ni  Eofthprando,  que  vivmencl  tiempo 
deste  Juan,  cuenta  su  mala  vida  :  dize  que  Thco- 
dora  desvergonzada  ramera  mandaba  en  aquel 
tiempo  en  Roma:  la  cual  furo  dos  bijas,  Maro- 
zia i  Theodora  :  las  cuales,  si  la  madre  era  gran 
puta,  las  hijas  lo  eran  mayores.  La  madre  te 
enamoró  deste  Juan  antes  que  fuese  Papa :  el 
cual  por  medio  de  su  puta,  fué  hecho  primera- 
Mliiipo  de  Boloña,  y  después  Altobbpo 
de  Ravena:  en  el  cual  tiempo  murió  el  Papa. 
Viendo  esta  ocasión  Theodora  ,•  i  no  queriendo 
BMT  tan  lejos  á  su  enamorado  Juan,  porque  r| 
Ravena  dista  de  Roma  200  millas,  hizo  que 
Juan,  dejado  el  Arzobispado,  fuese  Papa.  El 
mismo  Luithprando  lib.  ut,  cap.  12,  cuenta  el 
miserable  fin  deste  Juan.  les  que  Marozia,  su  en- 
tenada digamos,  hija  de  Theodora,  lo  hizo  pren- 
der i  matar  con  un  almohada  que  le  pusieron 
sobre  la  boca,  i  esto  fué,  porque  Marozia  quena 
hazer  Papa  á  su  hijo  Juan  XII,  hijo  del  I'apa  Ser- 
jio  III.  Pero  por  entonzes  no  pudo  serlo :  i  asi 
fué  elejido  León  VI,  que  no  vivió  ,  sino  7  meses: 
murió,  elmo  dizen,  con  tósigo  que  le  hizo  dar 


la  n)l  ii. 
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Marozia  por  hazer  Papa  i  su  bastardo.  Pero 
tanpoco  lo  lar  dcsta  vez  sino  Estéphano  Vil  (ó 
VIH),  el  cual  no  gozó  muchos  años  de  su  pontifi- 
cado. Murió ,  i  no  sm  sospecha  de  tósigo,  año  i 
'J30.  Don  Sancho  1  reinó  en  España. 

Juan  MI  (ó  \l )  fue  hijo  bastardo  de  Serjio  111 
i  de  Marozia,  desvergonzada  ramera,  como  la 
llama  Luilhprando.  Platina  piensa  que  este  Juan 
i  el  Juun  XI  hayan  sido  hermanos  hijos  de  Ser- 
jio III.  Lu  Marozia  madre  desie  Papa,  asi  en  tiem- 
po del  hijo  como  antes  gobernaba  la  Iglesia  Ro- 
mana, así  bien  en  lo  temporal  como* en  lo  espiri- 
tual, como  lo  nota  Luithprando.  Murió  año  de 
935.  En  este  tiempo  Don  Ramiro  ID  reinó  en 
España.  A  Juan  suzedió  León  VII,  Esléphano  IX, 
Martin  III,  Agapeto,  Juan  XIII. 

Juan  XIII  (ó  XII)  fuó  el  mayor  vcllaco  de  cuan- 
tos Papas  hablan  sido  hasta  su  tiempo.  Frai  Juan 
de  Pineda  en  su  Mon.  Eccles.  pog.  3,  lili,  xix,  lo 
llama  el  pecador  Juan,  i  §  I,  dize.  A  Agapeto  au- 
zedióun  monstruo  infernal  en  la  vivienda,  hijo  de 
Alberto  ,  poderoso  Romano ,  que  con  ruegos  i  di- 
neros i  amenazas  hizo  que  elijiesen  á  su  hijo, 
que  se  llamaba  Oclaviano,  i  después  de  Papa  ae 
llamó  Juan.  I  un  poco  mus  abajo:  Fué  de  mal- 
dita vivienda  en  crueldades,  i  cazas,  i  luju- 
rias deshonestísimas,  etc.  Quien  quisiere  sa- 
ber sus  vellaquerias,  lea  &  Luithprando  desde 
el  capitulo  vi  del  lib.  6,  hasta  el  cap.  xi:fué 
acusado  en  un  Sinodo  Romano  en  presenzia 
del  Emperador  Othon  I,  de  que  no  rezaba  sus 
horas:  que  diziendo  misa  no  comulgaba,  que 
ordenaba  los  diáconos  en  el  establo ,  que  había 
cometido  inzesto  con  dos   hermana»,  que  ju- 
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>  á  loe  dados  habia  invocado  á  los  demonio» 
para  que  le  hiziescn  ganar,  que  había  hecho  por 
dineros  Obispos  ú  mochadlos,  que  había  violado 
donzellas,  que  había  convertido  el  palazio  sacro 
eu  raanzebia  ,  que  había  dormido  con  Esldpbaua 
manzebadesu  padre,  i  con  Reioera  viuda,   i 
con  otra  viuda  llamada  Ana ,  i  con  su  sobrina/ 
que  había  hecho  zegar  ú  su  padre  de  confesión, 
que  publicamente  Iba  á  caza  ,  que  se  había  arma- 
do, que  había  procurado  de  pegar  fuego,  que 
había  rompido  puertas  i  ventana* de  noche,  que 
había  hecho  la  salva  en   vino  al  diablo,  etc.  Por    juin  xin  la- 
estas  ¡  otras  (ales  abomina /.iones  lué   apuesto  puesteen  el  cos- 
en el  conzilio  Romano,  i  León  VIII  rlejído:  Pero  * .  o(|  V|1] 
partido  que  fín!  el  Emperador,  aquellas  malas 
mujeres  con  quien  el  tenia  que  ver,  inzitaron  la 
nobleza  do  Roma ,  prometiéndoles  los  tesoros 
de  Roma,  á  que  volviesen  i  rezebir  al  Pupa  Juan 
echando  i  León :   lo  cual  hízicron.  Este  Juan    ei  imperador 
ordenó  que  de  ahí  m  adclani.;,  .-I  Emperador  J^^S,™" 
fuese  coronado  del  Papa  en  Roma.  El  fin,  deste 
maldito  Papa  fue1,  que  en  el  año  de  964,  idézi-     m». 
mo  de  su  pontificado,  fué  muerto  apuñaladas 
por  el  marido  de  una  con  quien  él  estaba  loman- 
do su  pasatiempo  carnal.  Luilhprando,  lib.  O, 
cap.  1 1,  dize  ,  que  el  diablo  lo  hirió  de  tal  muñera 
estando  cometiendo  adulterio,  que  dentro   de 
8  días  murió.  Puede  ser  que  el  marido  se  vistió    ei  mindo  tu- 
6gura  de  diablo  pura  motar  al  Papa.  Leed  "¿.'^^Va»: 
historia,  Españoles ,  i  veréis  quién  sea  el  l'a-  w. 
pa,  por  quien  soléis  poner  al  tablero  vuestra  ha- 
zienda,  honra  i  vida.  Dios  por  su  misericordia  i 
por  la  honra  de  su  Hijo  Jesu  Christo ,  os  haga  la 
alaria  que  lo  conoscais.  En  tiempo  deste  tan 


ülimi  il. 


feenediio  v. 


76  DBLPAPl 

disululo  i  carnal  Papa ,  los  sazerdoles  de  Ingla- 
terra, que  eran  casados,  fueron  echados  de  las 
iglesias  catliedraies :  en  este  tiempo  «Ion  Bermu- 
do  reinó  en  España.  Zisiua  16  enlre  León  i  Be- 
nedilo  año  de  903. 

Muerto  Juan  XIII ,  los  de  su  parcialidad  elijie- 
ron  á  Bencdilo  V.  Pero  el  Emperador  Ollion  vi- 
no sobre  Roma ,  i  compelió  ¡¡  los  Romano*  q 
entregasen  ¡i  Beuedilo  V,i  <¡ue  volviesen  á  re- 
zebir  á  León,  que  ello*  habían  echado  d«-l  papado. 
León  viii  otn  León  VIH.  Vuelto  á  ser  Papa,  reconoziendo  tí  bien 
i|ue  había  rezebido  del  Emperador,  hizo  un  de- 
creto sinodal,  en  que  quitó  la  autoridad  de  lia- 
zer  Papa  al  Clero  ¡  pueblo  Romano,  que  Cario 
Magno  les  había  comedido  (como  diz«  Gracia- 
no),  i  la  traspasó  en  el  Emperador,  anulando  la 
íei  que  Adriano  había  hecho  contra  esto.  Lo  cual 
hizo  León  por  r*it.«r  las  si-ilmnnes,  M1"'  ' 
aconlezcr  en  las  eleziones  de  los  Papas  ¡  i  el  Em- 
perador le  restituyó  lo  que  dicen  Constantino 
haber  dado  al  Papa  i  ó  lo  que  Pipino  i  Cario  Mag- 
no le  dieron,  quitándolo  á  los  Lombardos.  Murió 
Lcon  año  de  96$.  En  España  reinó  don  Alon- 
so V,  que  murió  sobre  el  zerco  de  Viseo  de  una 
saeta  que  le  tiró  un  Moro. 

Juan  XIV  (d  XIII),  lujo  drl  Papa  Juan  XII  BM 
muí  cruel  contra  sus  enemigos,  como  se  vid"  en 
un  Pedro,  principal  rnajislrado  de  Roma.  Frai 
Juan  de  Pineda  parí  m.  IjIi.  19,  cap.  1 1,  §  I,  AÍU 
del:  El  Papa  hizo  tener  colgado  al  Adelantado, 
délos  cabellos,  un  dia  ,  i  desnudo, junto  al  caba- 
llo del  Emperador  Constantino,  i  después  le  hi- 
zo subir  en  un  asno,  la  cara  para  atrás,  con  un 
cuero  en  la  cabeza,  i  azotarle  por  la  ciudad,  i  des- 
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i  le  paso  en  la  eárzel ,  i  i  la  postre  lo  desterró 
para  Alemana.  Mas  semejante  fué  á  Phalaris, 
Dionisio,  Nerón,  i  .1  otros  tales  tiranos  fcque  no 
ú  Christo,  que  manda  que  "amemos  á  nuestros 
enemigos  i  que  les  hagamos  bien.  Este  fué,  el 
que  baptizó  la  gran  campana  de  San  Juan  de  Le- 
tran,  i  le  puso  su  nombre.  De  aquí  se  tomó  la 
costumbre  de  baptizar  las  campanas  i  ponerles 
nombres.  Murió  año  de  972.  £n  este  tiempo  reinó 
en  España  don  Alonso  V. 

Dono  II  suzedió  í  Juan  XIV.  Papó  solos  tres 
meses,  al  cual  suzedió  Benedito  \l  (ó  V),  no 
contando  al  V,  que  fut' hecho  en  zím  ni.  Patfeoheifo 
en  la  eárzel  por  sus  vellaquerias:  donde  niuii< 
aliogado:  ó  como  mu  BffligOt  diUOi  de  hambre, 
mHMÍMllopln  di  Bonifazio  su  suzesor.  Don 
Alonso  V  finí  iii  hispana,  xisma  17  entre  Boni- 
fazio i  Benedito  VI  ó  Vil. 
Bonifazio  VII  con  malas  arles  se  hizo  Papa: 
fut'lo  poco  tiempo.  Porque  los  Romanos 
inspiraron  contra  t'l  ¡  el  cual .  viendo  que  no  po- 
prevalezer,  robó  lodos  los  tesoros  que  bolló 
lia  iglesia  de  S.  Pedro ,  i  fuese  con  ellos  á  Cons- 
intinopta,  donde  los  vendió,  i  pasados  algu- 
meses,  se  volvió  ¿i  Roma  con  mucho  dinero, 
el  entre  tanto  que  él  estaba  fuera  de  Boma, 
)<  Romanos  hizieron  Papa  á  Juan  XV  {<S  XIV). 
?ero  Bonifazio  corrompió  con  su  dinero  á  los 
Romanos .  i  asi  lo  volvieron  ¡S  rezebir  por  Papa; 
el  cual,  vuelto  á  ser  Papa,  echó  en  la  c.ír/i-l  j 
Juan  \\  ,  taoSte  los  ojos ,  matólo  de  hambre.  Mu- 
rió Bonifazio  aüo  de  U76 ,  habiendo  papado  9 
años,  i  mas.  Del  dize  frai  Juan  de  Pineda,  par.  m, 
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lili.  19,  cap.  15,  §  I.  BonifaziO  vivió  poco,  dw- 
pueaque  tornó  ;í  la  silla ,  i  murió  súbitamente,  con 
quien  los  Romanos  mostraron  el  amor  que  le  ha- 
biati  tenido ,  tomando  su  cuerpo  muerto,  I  dándole 
mil  golpes  i  heridas ,  i  después  lo  llevaron  ata- 
do por  los  pies  a  la  plaza  de  S.  Juan  de  Letran. 
donde  le  dejaron  á  los  perros ,  etc.  Quien  tal  ha- 
ll i  diz*  el  refrán  Español ,  que  tal  pague.  Bene- 
dfto  vi  6  VII  ||  suzedió.  Don  Rermudo  ID  HM 
en  España. 

Juan  XVI  (ó  XV),  en  siendo  Papa,  hizotolex 
obras,  que  fué  aborrerido  del  Clero  ¡  pueblo  Ro- 
mano. Este,  sin  discreción  ninguna,  daba  lodo  á 
sus  parientes.  El  cual  error,  como  dize  Platina 
i  Estella,  vemos  que  ha  venido  basta  nuestros 
tiempos.  Murió  año  de  995 1  en  cate  tiempo  reinó 
en  España  Don  Bermudo  III. 

Juan  XVII  tundió  I  foja  WI:  murió  en  el 
mismo  año,  habiendo  papado  solos  4  meses. 

Gregorio  V  ,  Alemán ,  fué  hecho  Papa  por  au- 
toridad del  Emperador  ülhon  III.  Pero  vuelto  el 
Emperador  en  Alemana,  el  pueblo  i  Clero 
Romano,  deponiendo  á  Gregorio,  hirieron  Papa 
á  Juan  XVIII  (ó  XVII).  El  Gregorio  se  acojió  «I 
Emperador  ,  el  cual ,  enojado  con  los  Romanos, 
vino  contra  ellos,  i  tomó  á  Roma,  prendió  aj 
ai  p»i«  le»».  Papú  Juan,  sacóle  los  ojos,  i  asi  el  Papa  i 

el  cual,  con  su  mucho  dinero,  había  corrompido  i 
los  Romanos  para  que  lo  hiriesen  Pupa.  Man- 
tua no  ,  111  calamita tum  lib. ,  habla  deslo- 

PernitM  mercanlur  euuos,  venalia  Roma 
Templa,  sacerdotes,  altaría,  sacra,  caronas, 
Ignes,  thura,  preces,  catum  esl  tenate,  Deusque. 
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Ouiere  dezir,  que  lodo  es  vendible  en  Roma, 
séase  sacro ,  sc'aac  profano  i  i  aun  el  mismo  Dios. 
ia  llama  ladrón  á  este  Juan  :  el  cual 
erto  de  la  manera  que  habernos  nicho,  Gre- 
)rio  volvió  á  ser  Papa  i  este  constituyo ,  que  de 
ihi  en  adelante  les  7  prmzipes  de  Alemana,  con-  ,  '  Bffcl 
viene  i  sabe» ,  los  tres  Arzobispos ,  de  Magunzia, 
Trevir  i  Colonia,  el  Conde  Palatino  del  Hin,  el 
Duque  de  Sujonia ,  el  Marqués  de  Bi'andeburg, 
el  Rei  de  Bohemia,  que  enlonzes  aun  no  era 
elijian  al  Emperador,  i  asi  el  imperio  se 
en  Alemana.  Murió  Gregorio  año  de  998,  »»«. 
ó  como  oíros,  997.  Don  Bermudo  111  reinó  en 
Míe  tiempo  en  E¿paüu.  A  este  Juan  XV 111  algu- 
nos no  lo  cuentan  por  Papj. 

Silvestre  II,  desde  su  juventud,  se  dio  á  en- 
cantamos i  hechizerias :  el  cuul,  sabiendo  que 
en  Se? illa  había  un  Moro,  gran  maestro  en  esta 
arte,  con  el  gran  deseo  que  tenia  de  ser  perfeto 
maestro  en  ella,  dejada  la  Franzin,  que  era  su 
patria,  se  fué  á  Sevilla  I  asentó  con  el  Moro:  i 
adose  ya  buen  maestro,  se  volvió  &  Fronzia, 
trayendo  consigo  un  libro  admirable  en  aquella 
arte,  que  hurtó  i  su  maestro  el  Moro,  por 
medio  de  una  hija  del  Moro,  con  quien  Silvcs- 
! se  habia  reborujado.  Este  Silvestre,  para  me- 
jor hazer  su  otizio  de  encantador,  hizo  pacto 
con  el  demonio,  ofreziéndole  su  cuerpo  i  su  ani- 
ma, con  condizion  que  el  diablo  le  ayudase 
para  subirá  grandes  dignidades.  Vuelto  en  Fran- 
zia,  enseñó  las  arles  liberales  con  grande  aplauso: 
tuvo  notables  diszipulos,  por  cuyo  medio  fue" 
hecho  Obispo  de  nemes,  después  con  malas  ar- 
les rae*  Arzobispo  de  Ilavena  al  fin  con  la  ayu- 
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•*••  'la  del  diablo,  riño  á  ser  Popa  año  de  999.  Quien 

quisiere  saber  su  sania  vida,  lea  «í  Platina  ,  Sa- 
hell.EnS,  lib.  ii,Volater.,lib.xxii,Berg.,  hi>.  xu, 
l  :i-.-i.  temp. ,  i  á  Pedro  Premoslralen.se,  i  á  Den- 
non,  i  parlii'nl.iriiirntr  a"  frai  Juan  di*.  Pineda, 
parí,  ni,  lili  l  '.i ,  cap.  15,  §  IV,  Vi  VI,  autor  bien 
moderno,  i  verá  si  digo  verdad  Mientras  fué  Papa 
encubrir»  su  arte :  pero  de  secreto  no  podía  olvidar 
la  vieja  amistad,  que  tenia  009  el  diablo.  Tenia 
en  un  ñoclo  l»Kar,  una  cabeza  de  cobre  ¡  la  cual 
siempre  le  daba  respuesta,  de  todo  aquello  que  de- 

B  Hablo  fnRi  -mandaba  al  diablo.  Uno  ve*  anlojóselc  al  Papa 

mi«V  ra|" ron  '* 8aber  cuamo  ,ia,,ia  de  ser  PaPa :  pwganuJ  i  pues, 

il  diablo  esto:  el  diablo  le  respondió  dudosa- 
mente, como  suele, alijóle  que  no  moriría  hasta 
que  dijese  misa  en  Jerusalen.  Bala  historiH 
cuenta  San  Antonino,  i  frai  Juan  de  Pineda  i  otros. 
El  Papa  se   holgó  murlm  .   respuesta, 

determinando  de  jamás  ir  ú  la  ziudad  de  Jerusa- 
len. Era  costumbre  en  liorna,  que  un  zierto  di* 
di  COtnSma  el  l'qi.i  riñese  hi  ini«a  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz,  que  llaman ,  <1«:  Jertisakl)  Bufet- 
tre.  olvidado  de  los  OBgBfiOI  del  diablo  ,  celebró 
Hi  misa  en  el  lugar  dicho;  i  luego  le  dio  una 
gran  fiebre,  entonzes  el  Papa  (como  dize  Pedro 
l'rrmostralcnse),  por  el  ruido  que  liazian  lo* 

uios ,  smiió  m  fin  ser  llegado:  estando 
■  n  ^las  angustias  suplicó  (como  dize  Bennon) 
que  le  cortasen  las  nunos,  I  l.i  lengua,  ele.  Mi- 
rad si  el  Papa,  puede  ,-rrar.  Rolad  que  «icaria 
sea  la  del  Papa,  pues  muchos  la  hubieron  <•  n 
mala*  i  diabólicas  artes.   Advertid,   Españoles, 

Ma  MM  la  misa  :  pues  el  diablo  se  juega  con 
ella,  i  engaña,  como  habernos  vistu  en  esle  Sib 
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veslre.  Españole*.  sed  sabio*.  Papa  i  Misa  lian 
rido  mocho  tiempo  M,  vuestros  dioses  en  la 
i  Con  baba  ildo  tai  Sütotin  n,  un  fnDo 
■ , lenebrardo, i  Paoi ¡no, it\D, lllcsca», gran- 
des aduladores  délos  Papas,  afirmaron  que  no 
Fué  májico .  sino  sapientísimo  malbemático,  «le. 
Decid  |a  verdad,  aunque  amargue.  Dios  tu 
nezesidad  de  vuestras  mentiras,  para  ensalzar  su 
santa  fe  Cathóüoa.  En  este  tiempo  Don  Iter- 
mudo  111  reinó  en  España. 

Juan  BfcCO  XIV,  o  como  otro»,  XVII,  <jue  no 
ruenlan  á  Juan  MU  por  ser  mujer,  ni  á  Juan  XVIII 
•  r  Antipapa ,  sucedió  en  el  papado  á  S8vm 
tre.porlos  mismos  medios  que  su  predezcsorlo 
liabia  sido ,  por  ayuda  del  diablo  j  i  asi,  corno  dis- 
iifld  que  se  zelebrase  la 
Fiesta  de  las  ánimas  de  purgatorio  el  sin 
dia  después  de  la  Fiesta  de  lodos  BaBtOt,  Dócil 
este  Papa ,  que  oia  lo*  jemldM  que  los  diablos 
daban,  cuando  por  virtud  de  la;  misas  i  ofizios 
por  defuntos  les  arrebataban  las  ánimas.  En 
po  deste  (como  dize  Haconthorpio)  el  nom- 
bre de  Cardenales  comenzó  á  ser  en  calima.  Este 
Juan  XIX  quitó  la  voz  al  pueblo  Hornano  en  la 
Hezion  del  Papa,  diziendo  que  el  pueblo  habla 
de  ser  confiado*  i  no  seguido:  ¡  que  mayor  era 
la  dignidad  de  la  I'  *.  •  ida  por  el  Espíritu 

santo,  que  no  la  de  la  lei  secular.  Murió  año  de 
1003  ,  porque  aun  zinco  meses  no  toé  Papa.  Don 
Rrrmudo  III  reinó  en  España. 

Juan  XX  ( i '■  XV III )  con  malas  artes  se  hizo  I 
i  es  nijni  '1''   rielar  (corno  lo  ñola   el  Cardenal 
los  Papas  desde  Silvestre  JI 
basta  Gregorio  Vil,  no  menor  vellaco  que  en- 
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i«  papi»  «»- cantador,  fueron  encuniadores ,  que  fueron  18 
cuvoüSdo  'Tu  uno  «".s  olro.  En  tiempo  desle  Ju.m  XX  U  do- 
dnirin»  di-i  par-  trina  del  purgatorio  c regid  en  grau  manera  por 
Biiorioenu  o.   luriy¡lt¡.  (jc  |as  f8Ls¡ls  HpariZrone¿  de  BapMtQfl  ma- 
lignos,  que  lloraban,  jemiaii  ,  gritaban  i  su  que- 
juhuu  |K)i   los  ^randas  looneotoa  que  padezian 
ca  purgatorio .-  deziun,  que  eran  la»  ánimas  de  uu 
luí  i  de  un  tal :  pedian,  que  se  dijesen  tanta»  mi 
sas,  laníos  tmníunarios.  El  ¡  tpk  vulgo 

creía  ser  rentad  lo  que  le  dezian,  i  sacaban  el 
dinero  ilc  boa  bolate,  el  trigo  desús  troj 
vino  de  sus  bodegas ,  i  la  cera  de  sus  colmenas, 
i  olrezianlo  á  las  ánimas  de  purgatorio.  Pato 
¿quién  se  lo  comía  I  bebía?  no  las  ánimas,  sino 
los  eJdrtgoa  I  frailea,  sus  manzebas  i  hijitos:  la* 
pobres  rlejat  madrugaban  i  trasnochaban,  para 
bilar  i  juntar  blanca  ¡í  blanca,  para  dczir  roa 
misa  por  el  ánima  de  su  mando,  hermano,  o 
hijo:  dejábalo  día  de  comer  i  dábalo  á  los  tales 
por  cuales.  Todas  estas  visiones  i  apurlziones, 
das  por  ÜU  flel  demonio.  Scftot ,  juzga  tu 
GttOM  ■  I í  1 » r .-■  tu  pobre  pueblo  de  las  manos 
encantadores -,  falsos  prop  betas  i  embr. 
Mu.' .  Ksp'añ  i  .  loi  ojoa,  i  fea  cree  ú  quien  con 
grande  amor  te  avisa:  mira  si  esto  que  digo  es 
verdad,  ó  no.  Murió  Juan  XX  año  de  1 009,  ato- 
sigado, como  algffOOa  ili/.cn.  Don  Hernando  I 
reinó  en  Castillo  i  León. 

|0  IV,  Homano,  hubo  el  pontificado  por 
las  vías  acostumbrad us  en  su  tiempo :  aunque 
IM  nluladorcs  del  Papa,  como  (Malina  i  Estella, 
dUzofi  qpa  fui1  un  sanio.  Bn  tiempo  ileste,  el 
sol  se  escurezió,  la  luna  parezm  hedía  sangre, 
hambre  i  peslilcuzia  hubo  en  Italia ,  i  el  agua 
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tic  una  fuente  de  Lorena  se  convirtió  en  sangre. 
Todos  estos  eran  pronósticos  i  zerlisimas  - 
de  la  ira  de  Dior  por  la  Idolatría  que  id 
reinaba.  Murió  Serjio  a  fio  de  1012.  Don  Hernán - 
I  reimi  en  Castilla  ¡  León. 

VJII ) ,  hijo  de  Gregorio ,  Obis- 
po Poriuefce ,  siendo  laico  se  hito  Papa  con  la  ,"nc",u'l"r 
ayuda  de  su  sobrino  Theophilalo,  grande  encan- 
tador: este  Theopbilato  fué  discípulo  de  8Ufi 
tre  II,  que  aprendióla  nigromanxúi  en  Sevilla.- 
como  habernos  dicho  cu  mi  vida.  El  Thcophilato     TheonMlti», 
%alió  gran  maestro  rn.su  arle:  tanto,  que  dan   '"ncantaáor. 
doce  i  hazer  sacrilizios  á  los  demonios  en  las 
safra»  i  montes,  liazia  (como  dize  el  Cardenal 
.fiennon)  que  las  mujeres,  enamoradas  ÚH 

k      dejasen  sus  casas,  i  se  Tur: 
iris  « 1 1 ' I .   Bate,  tal  cual  era.  fué  después  Papa. 
Mié;;  l  Emperador  Henriqua,  Oábam, 

Ilencdiio  Papó  quietamente  ¡  pero  muerto  «I  Em- 
perador, los  Cardenales  lo  despaparon,  i  pu- 
sieron á  otro  en  su  lugar.  lisia  Tul'  la  zi.sma  J'.l. 
Mas  después  apaciguados,  con  buen  dinero  que 
les    diú    Bcnedito,  lo  vol  •  ■riironi/.ir. 

n'iuiiido  ül  \ntipapa.  Deate  Banediló  nimia 
Pedro  Damián,  ¡  lo  mismo  cuenta  talontao 
i  írai  Juan  de  Pineda ,  parí,  m  ,  lib.  10 ,  cap!  1 7, 
5;  111,1  Otros,  que  después  lie  muerto  si  ;i|>;. 
caballero  en  un  caballo  negro,  á  un  zierlo 
obispo,  su  grande  a  migo  i  asta  Obispo,  espan- 
tado con  la  visión,  le  pregunto  diziendo:  Cómo, 
¿no  eres  Hi  H  papa  Tlriiedito  yadefunto'.'  Yo 
soi  ese,  que  diste,  dijo  Bcnedito.  El  Obispo 
le  demandó,  ¿cómo  te  vn,  pudre?  Respondió  el 
Papa:  En  gran  manera  soi  atormentado:  pera 
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puedo  ser  ayudado.  Vé,  pues ,  i  díle  i  mi  herma 
no,  que  ahora  es  Papa,  que  dé  á  los  pobres  el 
[MOTO  ,  que  está  escondido  en  tal  parte  i  demás 
desto  aparezió  á  n  hermano  el  Papa  dizitlndole: 
espero  que  seré  libre:  i  ojala  Odilo  Cluniazeiise 
rugase  por  mi.  Veis  uijui  cómo  el  demonio  jugaba 
con  los  hombres  pan  confirmar  sus  (Sisas  i  pur- 
gatorio. Murió  Benedito  año  de  1024.  Don  Her- 
nando I  reinó  en  Castill  1 1  León. 

Juan  XXI  (ó  Xl\ )  l'm;  Papa  por  los  mismos 
medios  que  su  hermano  .-  conviene  ú  saber,  por 
medio  de  su  sobrino  Theophilalo,  el  grande  en- 
cantador. Este  Juan,  siendo  laico,  sin  haber re- 
zebido  ningunas  órdenes,  fué  hecho  Papa.  Murió 
año  de  1032.  Don  Hernando  1  reinó  en  Castilla  i. 
Lcon. 

Theophilalo,  el  grande  encantador,  de  quien  y» 
habimos  hecho  menzion,  muertos  sus  dos  tios, 
Benedito  VIII  i  Juan  XXI ,  con  sus  muías  arles  «e 
hizo  Papa,  i  llairni.se  llcnedihi  l\  (ó  VIH):  este 
hizo  gran  caso  de  Laorcnzio,  i  de  Juan  üi  u/.iano. 
Cardenales,  sus  condiszipulos,  grandes  nigro- 
mánticos. Eran  tan  sabios  en  la  nigromanzia, 
que  sabían  lo  que  pasaba  en  Oriente  i  Poniente, 
vu  .'-rjilenlrion  i  Mediodía.  Muchos  se  tenían 
por  dichosos  de  ser  sus  ditcipolos.  Desta  maldita 
escuela  salió  el  maldito  Bidelbrando  (que  siendo 
Papa  se  llamó  Gregorio  Vil),  el  cual,  como  lo 
iiii  ola  el  Cardenal  Iiennon,  tanto  mal  hizo.  Este 
Benedito  IX,  temiéndose  del  Emperador  llenrique, 
vendió  su  papudo  á  su  compañero  Juan  Gra- 
ziano  por  mil  I  ([uioieotoí  libra* ,  el  cual  se 
H.. ii,. i  Gregorio  VI.  Platina  di/e  que  Benedito 
-!;i    vfiil.j   uai.sudo   di    Indos,   i   BOU 
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llenado  por  el  juizio  divino.  I  ¿por  qué  no  lo  fué 
por  sns  fornlcaziones ,  adulterios ,  idolatrías, 
nigromancias,  encantamentos,  exorzismox,  in- 
vocaziones  de  demonios,  i  por  otras  tales  abo- 
minaziones?  Su  fin  fué*,  que  un  demonto  (o  aho- 
gó. Dizen  las  historias,  conviene  á  saber,  la 
Martiniana,  Juan  de  Coluna,  S.  Antonino,  frai 
Juan  de  Pineda ,  i  oíros ,  que  este  Theophilalo ,  ó 
Benedito,  apanvio  después  de  muerto  á  un  ermr-  F,líu^,  r*iMn" 
taño  en  figura  muí  espantable:  porque  en  el  cuer- 
po parezia  oso,  en  la  cola  i  cabeza  paresia  asno: 
¡¡DO  fuese  preguntado  por  el  ermitaño ,  cómo 
venia  tan  espantoso?  dizen  que  respondió :  por- 
que viví  en  mi  pontificado  sin  razón,  sin  lei,  sin 
Dios,  i  porque  cnsuzie"  la  silla  Romana  con  todo 
jénero  de  suziedades.  Eti  tiempo  dcste,  el  nombre  c»rdeniie». 
de  Cardenal  subió  mui  alto.  Murió  Benedito  IX 
año  de  1034  ,  ó  como  otros ,  1032.  Nota  aun  mas     un. 

•  Benedito  IX  en  Silvestre  III.  Don  Hernan- 
do I  reinó  en  España. 

Silvestre  III ,  después  que  Itenedüo  IX  vendió  Silvestre  111. 
el  Papado,  se  hizo  con  dádivas  Papa:  aunque 
otros  querían  á  Juan  (¡raziano ,  en  quien  Bene- 
dito habla  renunziado  por  dinero  el  Papado.  Sil- 
vestre, en  fin,  fué  Papa ,  pero  no  mas  de  49  dias. 
Porque  (como  dize  Platina)  el  Pontificado  había 
venido  entonzes  á  tal  estado,  que  el  que  mas 
podía  con  dádivas,  i  ambizion ,  no  digo  con  san- 
tidad de  vida,  ni  con  dolrlna,  este  tan  solamente 
alcanzaba  el  papado ,  siendo  los  buenos  abati- 
dos, i  echados  al  rincón,  la  cual  costumbre ,  plu- 
guiese á  Dios  no  se  tuviese  en  nuestros  tiempos. 
•  esto  es  nada :  peores  cosas  aun  veremos, 
si  Dios  no  pone  la  mano.  Hasta  aquí  Plati- 
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na.  Cuenta  Ollion  Frinsinjensc ,  Godofrido  Vi- 
Icrliniisc,  i  olro»  autores,  que  en  tiempo  de  lle- 
nedilo  IX hubo  tres  Papas ,  i  todos  tres  en  liorna. 
Benedito  LX,  Silvestre  III,  Gregorio  VI.  Un. 
tenia  su  silla  en  el  paloxio  Latcranense ,  el  otro  la 
lenia  en  San  Pedro,  el  terzero  la  tenia  en 
S.  Moría  la  Mayor.  Oyendo  el  Emperador  Ilcn- 
riquc  estas  revueltas,  vino  á  Roma ,  luvo  un  con- 
zilio,  en  el  cual  fueron  condenados  los  dicho» 
treí  i'apws,  i  un  cuarto  clejido ,  que  se  llamo" 
Clemente  II.  El  Emperador  no  castigo",  como 
debiera,  estos  tres  grandes  reQaeoii  riño  sola- 
mente (como  dize  Lennon)  hizo  huir  de  Roma 
ó  Theophilato,  echó  en  prtsion  á  Gregorio ,  al 
cual,  juntamente  con  llidelhratidü,  desterró  en 
Alemana:  a!  Silvestre  hizo  volver  á  n  obispado 
Sabinense.  Notad  que  este  Benedilu  l\  lm 
retes  Papa:  la  primera,  echado  Silvestre  III, 
¡fué  privado:  la  2.',  muerto  dementa  ü  I  Cotí 
privado:  la  terzera,  muerto  Dámaso  II.  Papú 
por  mímalos  10  años,  4  meses  i  !)  dias,  como  lo 
nota  Platina,  lo  iiumiio  ;inmt.'v:i<. . i  Scrjio  III,  que 
papó  tres  vezes ,  año  de  897.  Silvestre  III  fué  pri- 
vado año  1045.  Don  Hernando  1  reinó  ej 
paña. 

Clemente  II ,  Afaman ,  fué  elejido  en  el  con- 
zilio  de  liorna  por  mandado  del  Emperador, 
siendo  depuestos  los  tres  Papas  ya  dichos.  Este 
coronó  al  Emperador  Henrique  ,  lu/.o  que  lo« 
Romanos  renunciasen,  i  con  juramento,  al  de- 
recho que  tenían  ele  dejil  Papa.  Para  confirma- 
zion  desta  renunziazion  contaré  aquí  lo  que 
rli/.c  frai  Juan  de  Pineda ,  parí,  ui ,  lib.  19,  cap.  84, 
§  II.  Dize,   pues:  Blondo  tiene, que  Clemente 
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Segundo,  privó  á  los  Romanos  de  la  elezion  de 
los  Papas,  por  evitar  las  szistnas:  mas  Cranzío  i 
Ssx©  «  w  «'i  cootiHo  Sutiinosc  les  pro 

i  n:  tedió  .«I  Emperador,  ¡  Nauclcro  i 
Sijiberlo  escriben,  que  el  Emperador  IbtlrlMt 
obligó  A*  los  Romanos ,  con  juramento  que  leu 
hizojui.it.  i|u>:  no  se  enlremelecian  en  l.»>  i-lr/iu- 
nes  de  los  Papan.  Hasta  aqui  Pineda.  Partid»  dfl 
Roma  el  Emperador ,  los  Humanos  no  curándose 
de  tu  juramento ,  atosigaron  al  Papa :  de  lo  cual 
murió,  no  hable >  Papa  riño  9  meses.  Di- 

ten  que  KsU'phano,  que  le  sucedió  en  el  pontifi- 
cado, i  se  llamó  Dámaso  II,  le  aderezó < i 
Don  Ucrnunili.i  I  reinó  en  Esp.n 

Dámaso  II,  Iiábaro,  ocupó  el  pontificado  por 
fuerza,  sin  ningun  consenlimirnlo  ni  del  clero, 
podrió  íioniono.  Porque  (como  dize  Pla- 
tina) la  cootumbrs  entones  en ,  que  el  que  mas 

:  el  pontificado.  Pero  deste  su  nasanaPipt. 
¡rio  tan  ambiziosamentc  alcanzado  no 
|OXÓ,  sino  iS  días.  Porqw  há  atosigado.  La 
kusa  desto  Iba,  que  había  entonzes  en  Roma  un 
?nibre  llamado  Gerardo  Hrazulo,  el  nial,  iisim- 
aulelosa  amistad,  despachó  con  tósigo 
seis  Papos  en  espazin  Be  13  años.-  cuyos  nom- 
bre» son  estos:  clemente  n,  Dámaso  n,  Lean  ix,  t^^¡lT0'  *,,M' 
Víctor  II,  Esli'phano  IX  i  Nicolao  II.  Viéndose 
los  í  en  lanías  Zismas  i  revueltas  por 

lea  near«t«  eleziones  de    los   Papas,    «rmron 
eos  embíijadores  al  Emperador  Uenrique,  suplí-    E¡  Emperador 
cánd"!  -   diese  Papú  ¡  el  cual  lesVnvió  k  bu*  rapa. 

León  IV 

León  IX ,  viniendo  á  liorna ,  encontró  en  el  es-    León  ix. 
mino  con   el  Abud   Cluniazense  i   con  Bidd- 
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brando,  que  después  fué  Papa  :  Los  cuales  ,  I  ¡éo- 
dolo  vestido  de  pontifical,  le  persuadieron  que 
por  ninguna  via  entrase  en  Roma  de  aquella 
manera.-  pues  que  el  Emperador  no  tenia  auto- 
ridad de  hazer  Papa ,  sino  el  Clero  i  pueblo 
Romano.  Rrunon,  que  asi  ae  llamaba  antes ,  hi- 
zi>,  como  le  aconsejaron:  i  venido  á  Roma  con- 
fesó su  pecado,  i  asi  lo  liizieron  Papa.  Hecho 
Papa  hizo  Cardenal  ¡i  Hidelbrando,  i  le  fue" 
mui  familiar  ,  otorgándole  todo  cuanto  le  pedia. 
I  asi  Hidelbrando  de.  pobre  monje  vino  á  «er 
Cardenal  mui  neo:  reeonzilió  Hidelbrando  con 
e]  i1  ipa  León  i  Httopfaiblo ,  ni  antiguo  señor  i 
maestro ,  que  habla  sido  depuesto  del  papado,  I 
ahora  lupórrilamenlc  reconziliado.  Turo  León 
un  Conzilio  en  Vérseles  ,  donde  condenó  la  do- 
irina  de  Rcrengario,  porque  no  quería  adorar  el 
ptfl  F.ue.hnrlstico,  pues  era  pan,  i  no  Dios.  Fral 
Juan  de  Pineda ,  part.  m ,  lib.  19 ,  eap.  86 ,  §  II, 
dizc  de  Perengano  (aunque  enemigo  cuanto  lí  la 
dotrlna )  grandes  virtudes:  Fué  ( dice)  Rerengario 
hombre  de  buenas  letras  ,  i  agudo  1  limosnero ,  i 
añade  S.  Antonlno,  que  también  humilde:  de  lo 
cual  me  admiro,  etc.  I  un  poco  mas  abajo  i  Fué 
también  castísimo,  t  en  tanto  grado  .  <|in  no  con- 
«enlia  entrar  donde  él  estaba  mujer  ninguna. 
Este  Lcciri  l\,  ¡i  instigación  de  la  buena  pieza 
de  Hidrlln  ando  ,  prohibió  totalmente  el  matrimo- 
nio álos  eclesiásticos.  Deste  León  IX  cuenta  Ca- 
non .  lib  iv  de  su  historia ,  que  siendo  Papa  se  fue 
con  el  Hnqicrador  á  Alemana :  i  como  el  Empera- 
dor hubiese  convocado  un  sinodo,  que  se  tuvo  en 
Maguncia,  el  Papa  estando  en  el  Conzilio  se  quiso 
preferir  al  Obispo  Maguntino.  Pero  el  Obispo 
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alegando  su  derecho  lo  defendió:  i  asi  el  Papa  lu«; 
constreñido  á  zederle.  Porque  los  Papas,  aunque 
liabian  muchas  VttM  intentado  b  urania  de  pre- 
ferirse á  lo»  otros  Obispos,  no  liabian  salido  con 
día  i  la  cual  alcanzaron  en  tiempo  de  Enrique  V. 
Fu¿  Papa  zmeo  años.  Murni  fa  tósigo  qut 
Braxúto  año  1054.  Don  Ucrnaudo  I  reinó  m  Cas- 
ulla. 

Víctor  II  fue1  dos  años  i  poco  mas  Papa ,  despa- 
chólo Ura/ulo  con  tósigo.  Don  Sandio  II  reinó 
en  Castilla. 

E9lt!|i!..ii!'i  \  (ó  1\)  no  cumplió  el  año.  Porque 
Brazulo  lo  despachó  presto,  año  de  1058.  Don 
Sancho  II  reinó  en  Castilla. 

Benedilo  X  (ó  IX)  fué  elejjdo  .siendo  llidel- 
brando  absenté:  pero  Hidrlbrandu,  que  era  en 
liempo  el  Espíritu  sanio  que  rejia  la  corte 
Romana,  se  sintió  muí  mucho  ilf  un:  i 

a«i  hizo  qoe  Uniedito  fuese  depuesto,  acusándolo 
de  qOB  por  fuerza  i  dádivas  había  habido  el  pon- 
tificado. Misera!»!'-  Ilidclbrando,  ¿i  cómo  lo  fui1  él 
después,  i  sus  predecesores  antes?  Cumplióse  en 
este  Benedito  el  refrán  i  para  los  desdichados  se 
hizo  la  horca.  Rr.uunzió,  pues,  Benedilo  mui 
contra  su  voluntad  año  1059.  Don  Sancho  II  reí- 
'illa. 

Depuesto  Benedito,  Hidelbrando  Insistid  al 
Clero  que  elijnwen  á  Gerardo,  que  llamaron  Ni- 
colao II.  Pero  no  lo  podiendo  haz-er  á  su  salvo 
en  Boma ,  se  fueron  á  Sena .  i  allí  lo  elijieran. 
Nicolao,  en  viéndose  Papa,  convocó  un  ifiiódb 
en  Sutrio  contra  Benedilo  X.  Esta  fué  la  r.isma 
SI.  Lo  cual  visto  por  Benedilo,  que  era  hombre 
pazlfico,  se  fué  de  Roma  dejando  el  papado,  i 
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asi  no  murió  de  tósigo.  Este  Nicolao  II  turo  niro 
Conzilio  en  Roma,  que  llamaron  Gatera» 
en  el  cual  mandó  que  no  fuev  (mido  por  Apos- 
C  U  (]ui«  pe-  tól¡co(  »*no  por  apostólico  cualquiera  que. 
cuan. :>aui.     dinero,  ó  por  fa»or,  ó  por  tumulto  popular,  d 
militar,  sin  unánime  conscniimie.nl  o  <lc  los  Car- 
denales, hubiese  la  silla  <lc  San  Pedro  i  dio  poder 
&  los  Cardenales,  clérigos ,  i  laicos  de  descomul- 
gar i  anathematizar  al  tal  Poniifize,  corno  á  la- 
drón ,  I  de  convocar  Conzilio  pan  deponer  al  tal 
Papa:  i  si  no  pudiesen  convocarlo  en  Roma,  que 
lo  convocasen  en  cualquiera  otro  parte.  Véase  si 
sus  siucesores  guardaron  este  BeCKtO.  Muí 
cálao  II  uio  de  t  nftl  atosigado  de  Brazulo.  Don 
Sancho  II  reinó  en  Castilla. 

Alejandre  II  fue"  hecho  Papa  por  la  astuta  astu- 
zia  de  llidclhrondn  sin  consentimiento  del  Em- 
perador :  por  esta  causa  los  Lombardos  elijieron 
en  la  Dicta  que  se  tuvo  en  Rasilea,  á  Honorio 
Cadolo ,  .tiendo  présenle  el  Emperador.  IM.i 
fué  la  Ziama  22.  El  Honorio  vino  con  gran  ejér- 
zilo  i  cercó  á  Roma  i  pero  él,  i  lo*  suyos  fueron 
deshechos ,  i  asi  quedó  Alejandre  II  en  pose- 
sión. Bste  alejandra1  mandó  que  solo9  los  Car- 
denales elijiescn  al  Papa.  Grandes  rnutazione* 
ha  habido  en  la  elezion  del  Papa.  Primera- 
mente M  elejia  por  el  Senado,  Clero  i  pueblo' 
Romano,  con  consentimiento  del  Emperador:  des- 
ptM  bé  dljido  del  Clero  i  pueblo  Rom.,  una" 
fUM  con  consentimiento  del  Emperador ,  i  otras 
sin  él :  después  fué  elejido  por  el  Clero :  ahora 
lentie*  «lijen  «i  por  solos  los  Cardenales:  i  no  es  elijible  sí  no 
Sniéni"»  ton  M  Cardenal .  i  presente  en  el  cónclave  cuando  «e 
¡tyBm.  haze  la  elezion.  El  Espíritu  sutitu ,  que  preside  en 
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tion  del  P*p.» ,  i  ni  i  lii.i  ts  mas  «¡obioi  mas 
lo.  A  esta  Pepa  Alejandre,  Uideibrando 
-  QO,  altándote  con  he*  mil;i<  pápa- 
le*, i  no  dando  al  Papa  sino  solo»  -  <ios 
Luienscs  al  dfo,  DeaU  Bañen  llid>.!brando  se 
•ari(|ue«¿ii>  muí  mucho.  Alejandre,  siendo  tan 
tiránicamente  trasudo  de  Uideibrando,  murió 
«¿o  de  1071,  ¡  como  se  presume,  de  Látigo  <jue  im- 
le  dio  Hidelbramlo.  Don  Sancho  II  reinó  en  C*s-    TiVUgo. 

tüh. 

Muerto  Alejandre,  Uideibrando,  ayudado  de    Glorio  vu 
cus  soklail  i  ironizó  sin  ningún  consentí-  mituuo  encinu 

mienlo ,  ni  del  clero ,  ni  del  pueblo,  temiendo  que    ^^^  falro 
si  el  *e  lardaba,  otro  fuese  elejido:  en  su  elejion  niiaxion. 
ninguno  de  los  Cardenales  linno.  1  como  el  Abad 
Casincnseáclla  (ya  becha)  Míñese,  el  Uidelhr.ui 
do  le  dijo:  Hucbo  te  lardaste,  hermano.  AI  cual 
el  Abad  respondió:  i  tú,  Hídclbrando,  mucho  te 
apresuraste,  que  antes  que  el  Papa,  tu  Señor, 
fuese  sepultado ,  bus  contra  los  Cánones  usurpado 
la  silla  apos(ólit:u.  Uideibrando,  des  la  suerte  en- 
tronizado, d"    |  ir  manera  haya  rrcldo,  atoa 
haya  echado  de  si  á  los  Carden;  'nales 

i!)  ser  testigos  de  su  vida  i  de  su  riolrma, 
ruin  miserablemente,  haya  atormentado  al  mun- 
do, con  cuántas  herejías  lo  haya  corrompido,  Pjpi  haMj(. 
cuántos  hayan  sido  sus  perjurios,  i  cuan  grandes  retoltoso,  ate. 
traiziones  haya  tramado,  á  gran  pena  muchos  lo 
podrían  eserebir.  La  sangre  de  loa  Clmstianos, 
Ésado  esta  el  autor  i  instigador,  ha  sido  mi- 
serablemente derramada,  clama  al  Señor.  El  Car- 
denal Bennon  cuenta  esto  tiránica  historia.  Este 
Uideibrando  siendo  Papa  se  llamó  Gregorio  VII: 
tai  en  suma ,  gran  vclkico ,  i  terrible  encantador: 
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la cutí  arte aprodM  de  bravtesiOi  que  fue  «¡^ 

zipulo  de  Silvestre  II.  Kni  -.  I  iQrtttziO,  Theophi- 
lato,  Juan  Srtziaoo  ¡  Hidelbrando,  Cardeuales, 
hubo  estrechísima  familiaridad.  Benoon,  Car- 
denal, cuenta  una  notable  historia  desle  Papa. 

queífíTlmt!''- i'0l'a '  rf'ZC  Bcnn0n •  rl  l-"M"'1"1'""  "'"'  "' 
■i«i].isiPD|inron-  vezes  ir  á  ha/.cr  orazion  á  la  iglesia  de  S.  María, 

t|£?nrlqlie,.,rr*d°r  1UC  Mlá  cn  cl  monte  ¿«entino  J  COino  Hidel- 
brando  dilijenlemente  se  inquiriese  por  sus  es- 
pionca  de  lodo  cuanto  huzía  el  Emperador  lien 
rique ,  hizo  notar  el  lugar  en  que  cl  Emperador 
hazia  orazion,  i  indujo  &  un  zierto  hombre  con 
buena  promesa  de  dinero  ,  á  que  pusiese  secre- 
tamente sobre  las  vigas  del  templo  unas  grandes 
piedras ,  las  cuales  pusiese  de  tal  manera,  que  las 
hiziese  caer  de  lo  alto  sobre  la  cabeza  del  Em- 
perador  estando  en  su  orazion,  i  así  lo  desme- 
nuzasen. I.o  cual ,  como  aquel  ministro  de  tan 
notable  ve.Uaqueria  se  diese  priesa  i  efetuar,  i 
quisie.se  poner  sobre  los  vigas  una  piedra  de  gran 
peso,  la  piedra  con  su  gran  peso  lo  trujo  tras  si, 
i  quebrando  una  labia  que  estaba  en  Jas  vigas,  la 
piedra  i  el  miserable  hombre  cayeron  de  lo  alto 
en  el  suelo  déla  iglesia  por  justo  juizio  de  Dios, 
i   así   fué  hecho  pedazos.    Ilasla   aquí   Dcnnon, 

al  H^rimeTco?1  Gard«nal  Eslc  HJddbrandu  ,  demandando  res- 
puesta al  Sacramento  contra  el  Emperador,  i  no 
se  la  dando,  echó  al  Sacramento  en  cl  luego ,  por 
masque  los  Cardenales  que  estaban  presentes, 
le  contradijesen.  Con  lodo  esto  no  dejó  de 
perseguir  al  Emperador,  descomulgólo,  privólo, 
nombró  otro  Emperador,  al  cual  escribió  este 
verso: 
Petra  dedil  Pairo,  Petrut  diadema  Rvdolpho. 
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La  piedra  dio  á  Pedro,  Pedro  (dio)  la  diade- 
11  i  Rodolpbo.  Este  Rodolpbo  era  Duque  de 
Suena.  Turbado  con  esto  Uenrique,  dejando 
mu  ornamento*  impelióles  se  vino  con  su  mu- 
jer ¡  hijo  pequeño  á  Canusio ,  en  medio  del  in- 
ierno.  donde  estaba  el  Papa:  El  Emperador 
ido  de  paño ,  i  los  pies  descalzos ,  Tino  ¿  las 
rtas  de  Canusio  hecho  espectáculo  (como 
lize  el  Cardenal  Bennon)  de  lo.*  Ánjeles  i  de  los 
hombre* :  «tuvo  alli  desde  la  mañana  hasta  la 
tarde  sin  desayunarse  demandando  humildemente 
misericordia.  Desmochar  BS  menester  á  esta  bea- 
lia  :  el  cuerno  le  lia  crczido  mucho.  La  historia 
es  algo  larga,  mas  abreviarla  hemos.  Desta 
manera  estuvo  eJ  Emperador  treí  días  -.  i  cuando 
instantemente  demandaba  Uzensb  pura  entrar, 
respondíanle  (jurel  l'onulize  aun  estaba  ocupn 
do.  que  no  Ir  podía  hablar.  Al  fia,  al  cuarlo  Ota, 
rog.-'i  Condesa  Bfatilda  (la  cual,  como 

djzcla  historia,  amaba  mucho  al  Papa),  i  ro- 
gándoselo otros,  el  Papa  mandó  que  entrase, 
Por  cuanto  que  esta  (fallida,  es  una  mol  ptioxl 
pal  bienhechora  de  los  Papas,  diré  aquí  loque 
dize  Pineda  ,  lil».  xiv.  cap.  26.  £  IV.  BaMba  (dize)     e<ib    Majllda 
en  Italia  Beatriz,  hermana  del  Emperador  Uen-  ¡¡¡'¿Vs^d™'. 
riquell  i  mujer  de  Bonifazio,  Señor  de  Luca,  losPapa». 
de  los  cuele*  nazió  la  insigne  Malilda,  mujer 
del    conde    Gofrcdo,    la    cual    bando'    ú    sus 
padres,  i    Gofrcdo    gobernaba    las    tierras    de 
Luca,    Parma,    Hejio ,   i  Mantua,    i    otras  (le 
liaba ,  que  por  el  testamento  de  Matilda  vinie- 
ron ó  poder  de  los  Papas,  I  >c  llamó  al  ratitas» 
nio  de  San  Pedro.  Entrado  el  Emperador  de- 
mandó perdón  i  dióle  su  rorona ,  pe.ro  el  Papa 
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no  lo  quiso  perdonar,  ni  absolver  de  la  desco- 
munión, hasta  lanío  que  promc  con- 
forme ¡i  lo  que  el  Pupa  mandase  se  purgarla  el) 
el   ConziJio,  con   otras  Wflllll  rondizione*.  Lo 

Leedierai-janie  caal  t0£*0'  cl  *'',nPcraoor  prometió:  pero  con  lodo 
UMona  i-i  i  Ue-  ''*l°  n(>  W  n-siiLuido  cu  n  imperio.  Después 
taadra  111  *  i  mze  iu  hisionu  qutel  Ucnritim-  wneió  á  Hodol- 
<teqw  pito ,  i  que  muerto  Ilodolphr»,  cl  í'jpa  luzoKm- 

perador  á  llcrmonno ,  Conde  de  l.uzcmburg:  al 
cual  una  mujer  malo  con  una  piedra.  I  aun  con 
todo  esto,  el  cruel  Papa  no  zesó  j  nombró  terzero 
Emperador  contra  el  buen  Uenrique:  este  nue- 
vamente nombrado,  acabó  también  miserable- 
mente á  mano  de  los  imperiales.  Este  Pupa,  cuan- 
to mayor  adúlteru,  i  suzio  era,  tanto  mas  ¡mil 
bi"  el  limpio  matrimonio  á  los  eclesiásticos. 
i  ai  Juan  de  Pineda ,  part.  m  ,  i  ib.  l'J ,  cap.  29, 
>¡  V ,  dir.e  del :  \  los  chingos  casados  privó  del 
olizio  divino  ,  i  á  los  legos  prohibió  oír  las  misan 
de  los  tale*,  i  de  los  públicamniic  aman/.chadoar 
patán  morialuienie  los  que  oyen  misas  délos 
tales:  aunque  se  naden  ¡in  D¿  misa  el  día  de 
Pascua,  si  nolo.s  liln.i  1 1  Cooiítio  Corislaiizietlsc. 
ele.) I  un  poco  mas  ahajo:  Vínnrlmal.  que  los  legos 
hollaban  cl  santísimo  Sacramento  del  cuerjto  de 
nuestro  Redentor  consagrado  porlosclexigospúbli 
i  m  iiircasados  ,ú  iiinanzchados,  i  vertían  la  san- 
iCbristOs  BOBO  m  no  fuera  sacramento;  mas 
esto  8C  tenga  por  indubitable  verdad,  que  los  I 
nimios  del  BapÜsraoide  Ifl  Ktii'iían.slia,  nopirrdrn 
i  r.i-¡i  de  -ii  Talor  por  la  maldad  d<:  los  mini-líos,  i 
■quellajeillalla  creía  que  si.  Has  l.aqm  Pineda.  Toda 
la  Alemana  (como  dizc  Garíon,  lib.  v)sc  opuso  áesta 
impla  prohibición  de]  matrimonio:  la  cual  cuan 


r«i>a  h 
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do  el  Maguntino  la  propino,  los  que  estaban  pre 
nenies  se  irritaron  tanto,  que  casi  mataron  al 
Magiiniiuo.  A  este  proposito  leed  arriba  la  rida 
deSirizioide  Gregorio  l.  Este  cañen 
pa  UhetfOi  Ijpe  Ibi  Amano,  i  mandó  (como  lo 
I  Cardenal  BaiUKHl)  que  su  fiesta  se  zele- 
brase.  .Mirad  si  yerra  el  Papa  i  un  Dcrcje  cano- 
niza a  otro:  El  Papa  Dámaso,  que  vivió  en  el  año 
de  366,  condonó  á  este  Libeno,  San  Jerónimo,  que 
DO  tiempo ,  lo  Üene  por  Amano. 
Nro  Gregorio  vil  lo  laottficó,  i  canónico    ti  Pa- 
pa Urbano  11,  que  iMó  ano  de  i"        i 
lodo  lo  que  había  hecho  Gregorio  Vil.  Este  Gre-  Pt| 
nono  condrini  I  >  icario  locante  al 

ro  (COmO  be    TnniuNUntí» 

■  |ii-  metió  en  practica  la  transubatansiasion. 
Al  fin  GrcRonc  i.nn  md  sin  En¡  porque  d  I 
rador  zclcbró  el  Gonziho  Rrixieosu,  en  el  cual  fue' 
condenado  el  l';>[>  'il'apafutf  hecho, 
juesellaiiioCI-'ini'iiii- III:  leed  un  puco  mus  abajo  á 
Pascual  ll(ealafu«lazisma!í3),alcualelEu)pei':i- 
lor  colocó  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Boma,  i 

en  mi  estrecho  á  Boma, 

eraandar  la  paz.  Gregorio ,  vkíndosc  desampa- 

ido.  sr  huyó  ií  Salerno:  donde  miserablemente 

ibó  su  vida,  año  de  IUM6.  Con  ser  este  Grego- 

io  un  Ébontiuble,  no  fallan  papistas  que  dizen, 

■  i  milagros  después  de  muerto.  El  D.  Ules- 
I  la  vida  deste  Gregorio  VII,  como  gran 

talador  de  Papas,  dizedeJ:  Los  Cardenalea,  jan- 
lose  en  uno  sin  mucha  disputa ,  dieron  sus  vo- 
ni  taimes  i  GODJbrmee  al  meJlentiafoo  i 

no  menos  valí  roso    que  santo   llulrlluaiido:   I 
un  poco  mas  nbajo  i  1  en  particular  se  debe  esto 
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ai  ¡tanto  i  prudentísimo  Uidelbrando .  uno  o> 
os  mas  señalados  Pontífices  de  cuantos  la  igle- 
sia ha  tenido,  etc.  Mon.  Eclesiástica  lo  llama  gran 
siervo  de  Dios.  Contra  esta  diabólica  bestia  eacri- 
leron  el  Cardenal  Hugo  Cándido,  Uvalramo, 
Obispo  ¡Seburjcnse,  Vcnerico,  Obispo  Verfelens*. 
Rolando,  sacerdote  l'armense,  i  otros  mucho»: 
el  Cardi-nil  llmnon  testifica  trezc  Cardenales 
haberle  sido  contrarios.  Nunca  acabaríamos ,  si 
hubiéramos  de  contar  todaí  tas  rellaquerias 
deste  Papa.  Basten  las  dichas.  Clemente  III 
fué  hecho  Papa,  depuesto  Gregorio  VII.  Papó 
Qetnenle  21  ,-mo.s.  rl  cual  muettn .  los  de  su  par- 
zialidad  rlijieron  á  AlhiTlo,  ano  de  1101.  Pas- 
1  Pii>a  que  cual  II  hizo  desenterrar  el  cuerpo  de  Clemente 
■  ¡urinario.  Lo  mismo  que  acontezió  á  Cle- 
mente III  acontezió  á  Formoso,  como  lo  habí 
va  dicho  en  Estéphano  VI  ó  Vil,  i  en  Serjio  III. 
Don  Alonso  VI  reinó  en  tiempo  deste  Gregorio  \  1 1. 
Este  Don  Alonso  ganó  á  Toledo,  en  cuyo  tiempo, 
1  pnssntt  el  mismo  ral,  acontezió  on  Toledo  el 
LUi.  vi  c  i«.   '"ilugro  (¡lie  cuenta  Don    Rodrigo  ,  Arzob 

de  Toledo ,  en  su  historia  del  oOzio  Góthico  1 

Bi  0B110  Bn-  del  ofizio  Romano,  que  fueron  echados  en  el 

mono  w» A<i¡»i?m (i,  fuego  i  el  Romano  fe  quemó ,  i  el  Góthico  no .  la 

1  ii.i  historia  contaremos  después  en  el  tratado  de 

la  Mi«a. 

A  irif.r  i|[  fué  hecho  Papa,  no  por  los  Carde- 
nales, ni  por  el  pueblo  Romano,  >mo  por  Matu- 
fia, adúltera,  i  puta  del  Papa  Gregorio  >  II  Bstl 
\  1  lar  tomó,  Ispartr  i  nnir.i  rl  Kniperndor,  i  con- 
tra Clemente  III  Pero  no  hizo  loque  quería: 
TA«ig.i  «1  tí  P"1''!1"--"-  muño  preMo  del  tósigo,  quiso  tuljdiá- 
Cali*  cono  le  eche  i-n  el  Cáliz  diziendo  Bisa.  Murió 


1  nn  el  Oólliicn. 
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año    1088.    Don  Alonso    de  Carlajena ,  Obis-     •»»»■ 
po  de  Burgos ,  hablando  del  Reí  Don  Alonso, 
que    Reinó    en    este    tiempo,     haze    menzion 
desto. 

Urbano  II   fué  también  hecho  Papa  por  Ma- 
tild».  Ente  Toé  discípulo  de  Hidelbrando:  á  quien 
■rdcnal  Rennon  llama  por  menosprezio  Tur- 
Uaaa  ■.  fué  zismático,  hereje,  Arriano.    Deseo-    Urbano  u,  be- 
rnulgó  á  Clemente  terzio ,  i  al  Emperador  que  te>^' 
había  elejido  á  Ciérneme.  El  Clemente    (como  mu %??,'££"' 
dize  Vizenzío)  también   descomulgó  á  Urbano: 
¡cerno  ei  Urbano  no  quisiese  absolver  i  ningu- 
no de  aquellos  que  Uidelbrando  había  descomul- 
5*d0  .  «i- o  relamen  te  *e  partió  de  Roma.  Este  Pa- 
pa xelebró  muchos  conzílios  .-   uno  en  Melphis, 
«egundoen  Troya,  en  Pulla,  3.°  en  Plazenzía,  4.° 
en  Claramonte,  el 5.° en  Turón:  en  los  cuales 
abonó  i  confirmó  loque  Gregorio  VII,  aquella 
buena  pieza,  hizo.  En  el  de  Claramonte  se  conclu- 
yó pasar  en  la  tierra  santa  :  i  así  pasaron  trezien- 
tos  mil  hombres,  i  con  ellos  Pedro  Hermilaño. 
De  esle  Pedro  H.rimlaño  (como  lo  ñola    frai 
Juan  de  Pineda)  dizen  muchos  que  emanó  el  re- 
zar por  cuentas,  que  llamamos  Rosarios.  Pero 
preguntóles  yo,  ¿qu¿  palabra  de  Dios  tengan  para 
confirmar  esta  manera  de  orar,  óquó  ejemplo 
tomado  del  nuevo  ó  viejo  Testamento?  E» ,  puea, 
■  nirnzion  humana,   i  por  el  consiguiente ,  abo- 
minable   delante  del  acatamiento  divino.    Es- 
te Urbano  hizo  al  Arzobispo  de  Toledo  Prima-    Anobttpo   d# 
dt>  de  loda  España.  Este  Papa  estuvo ,  de  miedo  T0,*dú  Peinado 
de  Juan  Pagano  ciudadano  de  Roma,  escondido    e   ,p*  '" 
dos  años  en  casa  de  Pedro  León :  donde  murió 
año  de  1099,  en  el  mismo  uño  murió  su  contra-    km. 
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rio  el  Papa  Clemente  terzero,  que  vido  tres 
Papas  siendo  él  Papa.  Don  Alonso  VJ  reinó  en 
Casulla. 

piicutMi.  Pascual  II,  Toscano,  futí  discípulo  de  lliíJel- 

brando.  liste  Pascual,  riendo  que  lo  querían 
hazer  Papa,  no  quiso  subir  i  la  silla  pontifical 
antes  que  el  pueblo  tres  vezea  á  vozes  dijese: 
S.  Pedro  ha  elej  ido  á  Remero  varón  bonísimo.  Este 
gastó  toda  su  vida  en  guerras ,  i  sediziones.  Re- 
novo  en  un  Conzilio,  que  tuvo,  la  descomunión 
contra  el  Emperador  Uenrique  IV ,  i  fué  tanto 
su  odio  contra  el,  que  levantó  con  sus  mañas 
i  astuzias  .i  üerrique  V  contra  su  proprio  po- 

Hijo  coDtrn  rí  Ate.  ¿Qué  cosa  puede  ser  mas  cruel  i  mashorreo- 
pt.ir^pur  in»n-  ¿a,  que  hazer  al  único  hijo  ,  no  solamente  ine- 
"  nospreziar  á  su  padre,  sin  darle  ninguna  ñausa, 
desampararlo,  i  no  ayudarlo,  mas  aun  perse- 
guirlo con  mano  armada,  zercarlo,  prenderlo, 
por  engaño,  i  asi  preso,  permitir  que  muriese 
una  miserable  muerte?  ¿1  quién  lo  ¡nzitó  á  todo 
esto?  El  mismo  Papa,  que  como  sacerdote,  que 
se  llama,  había  de  exhortar  al  hijo,  á  amaría 
honrar  á  su  padre,  como  Dios,  en  el  0.°  manda- 
miento de  su  santa  Leí,  lo  manda.  I  aun  después 
de  muerto  el  Padre,  no  dejó  el  Papa  de  hazer  de 
las  suyas:  mandó  que  lo  desenterrasen,  que  lo 
echasen  fuera  de  la  iglesia ,  i  que  su  cuerpo  esta- 

cruoi  Ptpi.  viese  niñeo  años  sin  sepultura  Christiana.  De 
otra  manera  manda  3.  Pedro,  cuyo  su/.eaor  él  se 

/.  j'trf.n,  o.  dezia  ser,  que  se  hónrenlos  Reyes.  Sed,  rlize, 
sujetos  á  toda  ordenazion  humana  por  Dios.-  ahora 
seaRei,  como  i  superior.  De  otra  manera  nos 

aom.,  un,  i.  manda  S.  Pablo  que  los  honremos.  Toda  anima 
(dize)  sea  sujeta  i  las   potestades  superiores: 


Kdlli'itl  ilü I  Pipi. 


CraaMad, 


El  KuMmfoi 

prendo,  ai  r»|i«. 
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porque  no  hoi  potestad  sino  de  Dios,  etc.  Iten, 
escribiendo  á  Tito  le  di  je:  Amoiu'ustalr.s  que  se  ni.ui,  i. 
sujeten  i  los  prinzipcs  i  potestades,  que  obe- 
dezcan ,  etc.  Pero  quien  no  tiene  vergüenza,  toda 
la  tierra  es  suya:  puede  bazer  todo  cuanto  qui- 
siere,  sin  tener  cuenta  ninauna  ni  con  Dios,  ni 
con  su  hijo  Jesu  Christo,  ni  con  sus  Apóstoles, 
que  mandan  que  honremos  a  los  Reyes,  i  les 
seamos  sujetos.  I  como  Pascual  era  hombre  in- 
quieto, j  sedizioso,  tomóla  también  con  el  hijo: 
no  quiso  confirmur  los  Obispos  que  el  llerique  V 
Labia  nombrado.  Pr-ro  i-I  Emperador  le  (fió  el 
pago:  el  cual  disimulando  vino  al  Pana,  i  des- 
pues  de  haberle  binado  los  pies,  lo  I11V.11  prender, 
i  no  lo  quiso  sacar  de  la  prisión,  basta  que  <  mi 
firmó  todos  los  dichos  Obispos,  i  que  lo  coro- 
nase. Pero  como  el  Emperador  volvió  las  espaldas 
para  dar  la  vuelta  á  Alemana,  luego  el  Papa, 
como  perjuro  que  era,  revocó  todo  cuanto 
con  juramento  había  prometido  al  Emperador, 
I  lo  descomulgó.  Zekbró  eaie  Papa  un  conzilio 
en  Compañía  de  Franzia ,  en  el  cual  quitó  las 
mujere*  lejitimu*  ¡í  loa  sacerdotes  de  Franzia, 
como  Hidelbrando,  su  maestro,  las  había  quitado 
á  Jo»  de  Alemaiía.  En  tiempo  deslc  comenzaron 
los  Templarios.  Este  Papa  (como  ya  habernos 
dicho  en  Gregorio  Vil)  hizo  desenterrar  el  cuer- 
po de  Clemente  III  i  quemarlo.  Murió  Pascual 
de  |||8.    Don  Alfonso   VJI    remó  en  Es- 


Trm|il»rl<.«. 
□rwl  Puna. 


Jelasio  11 ,  Gayetano  ,  (ai  hecho  con  gran  tu-     Itlatloll 
mullo  Papa  sin  ningún  consentimiento  del 
erador:  el  cual  l>¡/.o  un  gran  ij«;rzito  contra 
ama.  Jelario,  temiéndolo ,  »e  fué  con  los  de  «a 
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,iP»ini».       parzialidad  i  Gaeta.  El  Emperador  Tenido  &  Ho- 

Gregorio  TUL  ma  hizo  olro  Papa,  que  llamaron  Gregorio  VIH, 
Arzobispo  de  Braga.  Esto  hecho,  r I  Emperador 
te  partió  de  Roma :  lo  cual  oído  por  Jelasio, 
vino  ;í  Roma  secretamente,  i  tomando  ánimo, 

ziiMi*.  se  fué  á  la  iglesia  de  Santa  Práxedis  i  dezir 
misa:  dondr  lo*  del  liando  contrario  lo  acome- 
tieron de  tal  manera,  que  <í  gran  pena  se  pudo 
escapar  de  sus  BMIIOS,  i  b.«¡  •*  fu*'-  a  Pisa,  i  de 
ahí  ú  Franzia,  donde  morid,  después  de  lioher 
«¡do  un  año  i  algunos  dias  Pepa.  Tuvo  un  Con- 
cilio en  Colonia,  aunque  él  110  se  bailó  pr.-scnlc 
en  (;l,  donde  el  Emperador  fué  descomulgado: 
nriTíiejio  de  en  él  se  ordenó  que  sus  suzesores  los  Ponlifizea 
Papu.  Romanos  no  podían,  ni  debían  ser  juzgados  de 

tu».  nadie.  Murió  año  1119.  Don  Alonso  Vil  reinó  en 

Cusü|la. 

Call*i<>  11  Caliste  II,  Borgoiion,  fué  clejido  donde  It- 

laslo  murió,  por  los  Cardenales  que  iban  con  él: 
la  cual  elezion  aprobaron  algunos  de  los  Carde- 
nales que  estaban  en  liorna,  i  en  Italia.  Hecho 
Papa  se  fué  «i  Roma,  donde  fué  rezebido  mui 
honoríficamente,  i  luego  envió  ú  mandar  &  su 
legado,  que  estaba  en  el  Conzilio.que  continuase 
la  descomunión  contra  el  Emperador.  El  cual, 
temiéndose  que  no  le  aconteziese  como  a  su 
padre,  admitió  l;is  comisiones  de  la  paz,  aun- 
que inicuas,  viviendo  aun  Gregorio,  QtiH 
había  hecho  Papa.  Hecha  esta  paz,  el  Calisto 
se  dio  á  perseguir  á  Gregorio.  El  Gregorio, 
viL-ndo  M  partido  perdido,  se  be  de  Roma  á  i>u- 
trio,  donde  le  siguió  Calisto ,  lo  prendió,  i  con 
gran  ignominia,  lo  trujo  A  Roma.  I  lo  metió  en 
un  monasterio.  Este  GaKfty  hizo  la  iglesia  dr 
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Santiago  de  Galizia  Arzobispado ,  i  hizo  un  li- 
bro de  los  milagros  de  Santiago :  esto  para  con- 
firmar mas  la  idolatría,  i  entretener  mas  la  su- 
perstizion.  Murió  año  de  1124.  Don  Alonso  Vil 
reino  cu  Castilla. 

Honorio  II ,  Bolones,  no  entró  (como  dize  Pla- 
tina) con  buen  pie,  en  el  papado:  porque  lo  bu- 
fo mas  por  ambizion,  que  no  por  consentí  míen- 
lo de  buenos  hombres.  Los  Cardenales  elijicron 
por  Papa  ;i  Theobaldo ,  Cardonal  d¿  S.  Anasta- 
sia, al  cual  llamaron  Zelestino  segundo.  Esta 
fuá  la  zisma  25:  el  pueblo  quería  que  fuese  Papa 
el  Cardenal  de  S.  Esteban,  llama  enlonzes  en  lio- 
rna un  hombre  muí  rico  llamado  Lcon ,  el  cual  hi- 
zo tanto  con  los  Cardenales ,  i  con  el  pueblo,  que 
ni  el  Cardenal  de  Santa  Anastasia  fué  Papa,  ni 
tampoco  el  de  San  Esteban ,  sino  el  que  él  quiso: 
al  cual  llamaron  Honorio  II.  Este  Ilonorio  envió 
«u  legado  Juan  Cremense,  Cardenal  de  S.  Gri- 
sono,  a  Inglaterra,  el  cual  Cardenal  en  un  Con- 
idio que  tuvo  en  Londres ,  condenó  los  sazer- 
doles  concubinarkm  (quiere  dezir  casados),  i  él 
mismo  la  noche  siguiente  fué  tomado  con  el 
hurto  en  las  manos:  cojiéronlo  con  una  mala 
iiiuj't  :  lo  cual  (como  dize  Mateo  Parisio)  dio  no 
pequeño  escándalo  á  la  Iglesia.  Estos  tales  son 
como  los  Phariseos,  de  tos  cuales  dize  el  Señor, 
lan  cargas  pesadas,  i  bien  difiziles  de  lle- 
var ,  i  pénenlas  sobre  los  hombros  de  los  hom- 
bres, mas  ni  aun  con  su  dedo  las  quieren  mover. 
Murió  Honorio  año  de  1130.  Don  Alonso  VII  rei- 
nó en  Castilla. 

Inozenzio  11,  en  siendo  Papa,  mostró  gran  odio 
i  Rojero  Rei  de  Sizilia,   contra  el   cual   salió 
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en  batalla,  i  ya  que  lo  llevaba  rtevcnzida,  veis 
aquí ,  Tiene  el  hijo  del  Reí  i  prende  al  Papa ,  i  á 
sirs  Cardenales.  En  este  tiempo  los  Romanos 
hizieron  otro  Papa,  que  llamaron  Anaeleto  1IT 
que  fue"  la  Zisma  56.  El  Inozenzio  oyendo  esto, 
compúsose  con  el  Rei ,  i  queriendo  venir  á  Ro- 
ma no  se  atrevió:  i  asi  se  fu<?  á  Franziu,  i  tuvo- 
un  Conzilio  en  Claramonte ,  donde  condenó  á 
Anacido  ,  i  fuese  á  ver  á  Felipe  Rei  de  Franzia, 
i  después  fué  ú  ver  a"  Henriquc  I,  Rei  de  Ingla- 
terra, i  después  i  Lolhario  Rei  de.  Alemana,  pa- 
ra que  lo  restituyesen  en  su  papado.  El  Lolhurlo 
vino  con  gran  campo  sobre  Roma,  hizo  huir  6 
ftlilkfO  ,  i  asi  puso  á  su  Inozenzio  en  su  «illa. 
El  Papú  por  no  ser  ingrato  coronó  á  Lo  th  a  rio  por 
Emperador.  Este  Inozenzio  ordenó  que  cualquie- 
ra que  hiriese  algún  suzerdote.  ó  eclesiástico, 
fuese  ipso  facto  descomulgado,  i  que  ninguno  lo 
pudiese  absolver,  sino  solo  el  Papa.  Cons.  xwi, 
q.  4.  Si  tjuis.  Murió  año  de  1 1 43.  Don  Alonso  VII 
reinó  en  Castilla. 

LuzioII  fué  hecho  Papa,  en  cuyo  tiempo  los 
Romanos  no  podiendo  mas  sufrir  las  violcniias 
i  Uranias  de  los  Papas,  elijieron  un  Patrizio  lla- 
mado Jordán.  Este  Patrizio  demandó  los  juros 
de  la  ziudad  de  Roma,  asi  los  de  dentro ,  como 
los  defuera  de  los  muros,  dijo  que  este  derecho 
le  pertenezia  &  él,  por  razón  de  su  olizio,  ai  cual 
el  Papa  habia  tanto  tiempo  usurpados*  para  si 
por  medio  de  Cario  Magno  quitando  los  Patrizio». 

hiien.-íí™"™!  Mantfó Q06  cl ?*¥*  se contentase  con  las primi- 

v»  »i  lapa,  zias,  dézimas,  i  ofrendas,  como  sus  predozeso- 

res.  El  Papa,  viéndose  acosado  de  los  Romanos, 

envió  sus  Embajadores  al  Emperador  Conrado, 
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rogándole  que  viniese  en  Italia  á  ayudarle:  lo 
coa]  el  Conrado  no  pudo  Inzer.  Viendo  el  Papa 
que  no  habla  remedio  por  purte  del  Emperador, 
osó  de  una  astuzia,  i  fué  que  esperó  tiempo  en 
que  todos  los  Senadores  de  Roma  estuviesen 
juntos  en  rl  Capitolio  i  con  ellos  el  Patrizio: 
bailada  esta  oportunidad  el  Papa  IV  en  perso- 

i ,  cono  buen  capitán  ,  al  Capitolio  con  muchos 

•dados  para  desirulr  totalmente  aquel  Senado. 
Luego  al  momento  la  fama  de  lo  que  prricmiía 
el  Papa  roló  por  Roma:  los  Romanos  tomaron 
las  armas ,  pelearon  bravamente  contra  el  Papa, 
el  cual  recibió  tantas  pedradas  en  aquella  bata- 
lla, que  poco  después  murió  drllas  año  de  f  145, 
DO  habiendo  Mfl  cumplido  un  año  en  mi  papado. 
Don  Alonso  Vil  reinó  en  Castilla.  En  tiempo 
desteDon  Alonso  VII, i  papando  Eujenio  111  su- 
cesor de  Luzio ,  Don  Alonso  I ,  después  de  haber 
sido  27  años  Conde  de  Portugal ,  fue  hecho  Rei 
de  Portugal,  habiendo  venzido  zlnco  Reyes  Mo- 
ros :  i  fui'.  Rei  46  años. 

Anastasio  IV  no  fué  lan  malo  como  sus  prede- 
xesores.  Murió  en  el  segundo  año  de  su  poulili- 
cido.  En  tiempo  deste  (como  cuenta  Mateo  Pa- 
risio)  Guillermo  fué  restituido  en  su  Arzobispado 
de  Yorque  en  Inglaterra;  el  cual  en  el  nn-mo 
año  murió  de  ponzoña  que  le  echaron  en  el 
cáliz  diziendo  Misa.  Don  Alonso  VII  reinó  en 
Castilla. 

Adriano  IV,  Inglés,  hijo  de  Roberto  monje 
de  S.  Alhano ,  en  siendo  elejido ,  no  quiso  ser  con- 
sagrado hasta  que  Amoldo,  Obispo  Brixiense, 
fuese  echado  de  Roma.  Este  Amoldo  había  per- 
suadido ú  los  Romanos  que  recobrasen  la  li- 
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licitad  de  elejir  sus  Majislrados ,  i  de  gobernar 
su  república.  Pero  el  pueblo  ;no  quiso  conzeder 
lo  que  el  Papa  demandaba:  por  lo  cual  el  Papa 
los  descomulgó.  Al  fin  Amoldo  futí  ecbado  de 
Roma,  i  los  cónsules  renunciaron  su  ofizio.  En 
cate  tiempo  el  Emperador  Friderico  tino  á  Ro- 
ni.i ,  H  F'apu  i  el  Clero  lo  encontraron  en  Sutrio. 
Kntmi7.es  el  Emperador,  apeándose  de  su  caba- 
len twwi  d  l  "°'  ac  "c^  a"  Cflballo  del  Papa ,  i  tomó  el  estribo 
i'íp*  porque  el  Izquierdo  para  que  el  Papa  se  apease .-  El  Papa 

^"'^"{""píiTihí!  8e  ,,i:t0  ^lir,a  **''  EmPera,,í)r  porque  no  había  to- 
oútfimhii  dcie"  «nado  el  eslribo  derecho:  deste  escarnio  el  Ero- 
°**'  peradorse  enojó  algún  tanto,  i  respondiéndole 

sonriendose  dijo:  Que  nunca  había  sido  mozo 
de  espuelas.  El  siguiente  dia  el  Papa  vino  al 
campo  del  Emperador,  el  cual  correjido  con  la 
reprensión  pasada  hizo  mejor  su  olmo  tenién- 
dole el  estribo  derecho.  Pasado  e«lo,  el  Empe- 
rador se  quiso  coronar :  mas  el  Papa  no  lo  quito 
coronar,  hasta  tanto  que  hubiese  echado  de 
Pulla  ■•  Guillermo  Reí  de  Sizilia,  i  esto,  que  el 
Emperador  lo  hiziese  á  su  costa.  Vista  la  reso- 
luzion  del  Papa ,  los  Príncipes  respondieron  que 
era  menester  mayor  campo:  que  por  enlonzea 
coronase  al  Emperador,  i  que  volvería  con 
mayor  ejercito,  i  baria  lo  que  mamaba,  i  asi 
fué  coronado  el  siguiente  dia.  Partido  el  Empe- 
rador, el  Papa  viéndose  destituido  de  su  ayuda, 
descomulgó  al  Rei  de  Sizilia,  absolvió  i  lodo» 
sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad.  Pero 
viendo  que  todo  esto  DO  <  le  nuda,  instigó 

al  Emperador  de  Gren.i  HmukI,  contra  Gui- 
llermo .-  el  Guillermo  viéndose  tan  apretado  de- 
mandó paz,  prometiendo  que  rcjliluiria  todo. 
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Pero  fl  Papa ,  por  consejo  de  algunos  Cardena- 
les que  ganaban  con  la  guerra,  no  se.  la  quiso 
conzeder.  El  Guillermo  viendo  las  cosas  desespe- 
radas, hizo  una  grande  armada,  con  la  cual 
hilo  huir  al  Emperador:  terco  &  Benavenir, 
donde  estaba  el  Papa  con  sus  Cardenales ,  i  pli- 
sólos en  lanío  estrecho,  que  le  rogaron  con  la 
paz.-  la  cual  el  Guillermo  conzedió:  i  así  el  Pa- 
pa lo  declaró  Reí  de  ambas  Sizilias.  El  Empe- 
rador de  Alimaña  mandó  en  este  liempo ,  que 
si  el  Papa  enviase  sus  legados  á  ft>maua  ,  ijiic 
no  fuesen  rrzebidos,  mas  que  les  mandasen 
volverse.  Mando  r I  Emperador  que  nmmino  ape-  Kl  Kmptraitor 
la.se  á  Roma ,  i  poto  su  nombre  en  las  Letras  ""¡l*,^^  ** 
antes  del  nombre  del  Papa:  con  lo  cual  el  Papa 
se  enojo  mui  mucho:  como  párete  por  una 
carta  que  tarto  quejándose  destas  cosas ,  que 
el  Emperador  mandaba  ¡  ú  la  cual  el  Empera- 
dor ehrUtianamente  respondió ,  dixiendo  en- 
tre otras  cosas,  que  Jesu  Ghristo  mando  dar  á 
Zésar,  lo  que  era  de  Zésar,  i  que  asi  lo  había 
de  hazer  el  Papa  siendo  su  vicario  i  da  las  causas 
por  qué  sus  Cardenales  no  eran  admitidos :  por- 
que eran,  dize,  no  predicadora,  sino  robado- 
res.- cuando  ellos  hiiieren  tu  Aebci  i  olizio,  en- 
tona, utos  de  ayudar.  El  D.  Illescas 
en  su  hist.  pontif.  en  la  vida  deste  Adriano  IV, 
pone  la  carta  del  Papa:  pero  como  astuto  no 
pone  la  r>  del  Emperador;  la  cual  pone 
.laucJero.  Al  fin  descomulgó  al  Emperador.  Pe- 
ro el  Papa  no  pudo  mas  mostrar  su  odio  i  por- 
que se  murió,  de  una  mosca ,  que  tragó  año  de  Vas  »*•■■»- 
1159.  Este  Papa  eonzedió  ú  Henrique  segundo,  ,u  ■' ''"l" 
Inglaterra,  el  Señorío  de  Irlanda.  En  esle 


año  de  1 159  murió  Don  Alonso  VII ,  que  reinó  en 
Casulla  51  nñus. 

Alejandre  III,  Senes,  fufi*  hecho  Papa  con  gran 
revuelta:  porque  9  Cardenales,  que  tenían  la 
parte  del  Emperador,  uizieron  Papa  al  Cardenal 
de  San  Clemente,  al  que  llamaron  Víctor  IV, 
muerto  Viclor,  toé  Hijid»  en  su  lugar  Pascual, 
i  después  Calixto,  i  después  Inozeozio.  Todo* 
estos  se  opusieron  uno  trus  otro  á  Alejandre. 
Esta  lúe"  una  muí  gruu  Zisma ,  que  fué  la  27. 
El  último,  que  fué  Inozenzio,  mal  de  su  grado 
renunzió.  Duró  esto  Zisma  lodo  el  tiempo  que 
papó  Alejandre,  que  fueron  22  años.  El  Empe- 
rador Fredcrico  en  tiempo  desta  Zisrna  luto 
una  Dieta  en  Paria ,  donde  inundó  que  el  Ale- 
jandre i  el  Papa  su  contrario ,  parezieseo,  para 
que  la  causa  se  examinase,  i  asi  aquel  solo  fue- 
se Papa,  que  tuviese  mas  derecho.  El  Alejan- 
dre, haziéndose  burla  de  los  mensajeros  del 
Emperador,  soberbiamente  respondió :  El  Pou- 
lifize  llomano,  de  ninguno  deber  ser  juzgado.  I 
luego  escribió  a  los  Prínzipes  Christianoa ,  i  des- 
comulgó al  Emperador,  i  á  Víctor  Papa:  En- 
vió buenos  presentes  al  Cardenal  que  tenia  sus 
vezes  en  Roma,  para  que  ganase  la  voluntad 
de  los  Ilomanos,  i  elijiesen  Cónsuka,  que  lo- 
masen su  parte.-  ú  cató  ayudó  mucho  Felipe 
Hei  de  Franzia.  Viendo  el  Emperador  la  obsli- 
nazion  de  Alejandre,  juntó  grande  ejérxilo,  i 
vino  .i  Uuliti:  Venido  el  Emperador  á  Urina, 
Huraianno,  <)l>i.«|io  de  aquella  ciudad,  que  había 
tftio  Secretario  del  Emperador,  le  persuadió 
(i  esto  por  consejo  de  Alejandre  ,  que  se  lemi»), 
que  con   este  tan  gran  ejc'rzito  pasase  en   la 
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tierra  santa  para  liare r  la  aucrra  ú  los  Turcos. 
El  Emperador  movido  cotí  la  exhortación  de 
Bannaono,  pensando  que  todo  en  agua  limpia, 
i  que  no  había  engaño ,  partióse  para  hazer  la 
guerra  á  los  Turcos  ¡  de  los  cuales  hubo  machas 
victorias,  i  «ano  muchas  ziudadca,  i  entre  ellas, 
la  ziudad  de  Jerusalen.  Alejandre ,  oyendo  ta- 
le* i  tan  grandes  victorias ,  comenzó  de  nuevo 
*  temer  que  el  Kmperador  á  la  vuelta  en  Italia 
lo  querría  meter  iIií  nuevo  en  orden.  Para  evitar  rapt  untador. 
tanto  mal,  procuró  todos  los  medios  posibles 
para  destruirlo  i  liuzerlo  malar.  Envió,  pues,  E»trtu)ems  del 
un  pintor  que  con  sus  colores  pintase  al  natural  **!'■■ 
al  Emperador,  la  cual  pintura,  ó  retrato,  envió 
el  Papa  al  Baldan,  amándole  con  sus  cartas, 
que  ai  qncria  vivir  quietamente,  que  lúziese, 
matar,  par  engaño,  MMl  1  quien  aquel  retrato 
representaba.  El  Soldán,  tomando  el  consejo 
deate  diabólico  Papa ,  procuró  por  todas  las  viaa 
potibles  matarlo .-  i  no  pudiendo  con  fuerza  de 
armas,  con  mañas  i  asluzías.  Estundo,  pues, 
el  Emperador  en  Armenia  i  mi  campo  marchan- 
do, haziendo  enlonzes  gran  calor,  el  Empera- 
dor ae  quiso  bañar  en  un  rio,  i  no  quiso  qne  qne- 
se  con  «51  sino  uno  desús  QapdlaJkMj  estando 
solo ,  fue*  preso  por  los  que  el  Soldán  había 
liado  para  que  lo  amaitinasen;  i  preso  lii<; 
evado  por  las  selvas  i  bosques  al  Soldán ,  sin 
que  ninguno  de  ¡<>«  del  Emperador  lo  sintiese, 
ni  aupir.se.  Su  jente  de  caballo  lo  buscó  aquel 
a  i  otro,  i  no  lo  hallando,  la  rama  corrió  por 
ejerzilu  que  el  Emperador  se  habia  abogado. 
I  asi  pensando  que  fuese  ahogado  ,  se  volvie- 
ron a  sus  tierras.  El  Emperador,  p  re  se  u  lado  al 
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Soldán ,  finjió  que  era  el  portero  del  Empera- 
dor.- mas  el  Soldán,  conoziéndolo  muí  bien  por 
d  retrato  que  el  buen  Papa  le  hahia  enviado, 
mandó  que  le  trajesen  el  retrato  i  las  cartas 
que  d  Papa  le  había  enriado  i  bu  cuales  hizo  leer 
en  M  presenzia.  El  Emperador  quedó  enlon- 
zes  atónito .  i  viendo  que  su  negarse  no  le  servia 
de  nada ,  confesó  quién  era,  i  demandó  n 
muflía.  El  Soldán,  «isla  la  gran  bondad  i  pruden- 
zia  del  Emperador,  usó  de  una  gran  jen  tile - 
za  con¿l,  i  fue',  que  le  dio  libertad  ron  ron 
que  hubiese  paz  para  siempre  jamás  entre  ellos, 
I  ijue  pagase  den  mil  durados  por  su  resca- 
te: por  los  cuales  quedase  su  capellán,  que  jun- 
tamente con  él  hahia  sido  preso ,  hasta  tanto 
que  pagase.  Estos  conziertos  hechos,  el  Soldán 
entió  al  Emperador,  dándole  muchos  presen  - 
tea ,  i  proveyéndole  de  todo  lo  nezesario  para  su 
camino,  lo  hizo  acompañar  de  34  de  é  caballo: 
i  así  vino  á  Flritia,  donde  paró.  Oyendo  los 
Prinzipes  de  Alemana  la  venida  del  Emperador, 
vinieron  a  besarle  las  manos ,  i  á  durle  el  Pa- 
rabién de  su  vuelta.  El  Emperador  hizo  mer- 
zedes  á  los  del  Soldán,  que  le  habían  acom- 
pañado, I  los  envió  á  su  señor  Pasado  esto,  el 
Emperador  tuvo  una  dicta  en  KorimbeTga,  donde 
contó  lo  que  le  había  aconlczido ,  la  eran  trai- 
zion  del  Papa .  i  leyó  la  carta ,  que  el  Papa  había 
enviado  al  Soldán.  Víalo  esto  por  los  Prinzipes, 
;  i.iiu.iirn.n  al  Emperudor  su  ayuda  para  cum- 
plir con  lo  que  hahia  prometido  al  Soldán  i  para 
castigar  al  Papa  Alejandre.  Hízose  un  gran 
campo ,  el  cual  paso  por  Italia  sin  contradizum 
ninguna,  i  lomó  la  vuelta  de  llomu.  El  Ernpe- 
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rador  envió  sus  embajadores  A  Roma ,  por  los 
cuales  demandaba  (sin  hacer  mrnzion  ninguna 
de  la  Tellaqoeria  i  injuria,  que  el  Papa  Ale- 
jandre le  liabia  hecho),  que  la  causa  de  los  Papas 
fuese  oiría  i  examinada,  i  que  aquel  fuese. Papa, 
que  mas  derecho  tenia.  I  asi  la  zisma  zesase. 
El  Alejandre,  Tiendo  su  partido  mal  parado,  ^tlZ'itVo' 
se  huyó  de  noche  i  Gaeta,  i  de  ahí  .1  Benavcnlc,  1iurr,!. 
i  de  allí,  festifodori  cun  los  vestirlos  de  su 
coziner'o.  se  Tino  á  Venezia  en  el  uno  17  de  su 
pontificado,  donde  sn  hizo  hortelano  de  un 
mone«terio:  de  donde  con  grande  pomp.i  fué 
«acudo  por  mandamiento  del  Duque  i\c  Vrnezía 
Sebastian,  i  llevado  muí  pontilicalmente  ¡i  la 
iglesia  de  S.  Marcos.  Esta  liislnria  cuenta  IS'au- 
rkro,  Barno,  Funzioi  otros.  Oyendo  el  Empe- 
rador que  el  Papa  estaba  en  Venezia,  pidió  á  los 
Venezianos,  que  le  entoguen  U  enemigo, 
hombre  tan  pernizioso ,  lo  cual  negado  por  los 
Vfnezianos ,  el  Emperador  envió  su  lujo  Olhon 
con  una  armada  i  mandóle  que  no  pelease  hasta 
que  El  mancebo,  deseoso  de  ganar 

fama ,  peleó  contra  el  mandamiento  de  su  padre 
con  los  Vrnezinnos.  de  los  cuales  fuéTcnzIdo, 
i  llevado  preso  á  Venezia.  Esta  fué  una  notable 
victoria:  porque  el  Jencral  de  los  Venezianos. 
que  se  llamaba  Ziano,  no  llevaba  sino  treinta 
galeras,  i  Olhon  setenta  i  zinco.  Contare  :■  ■  |<i ¿ 
lo  que  dize  frai  Juan  de  Pineda ,  lib.  xxv,  cap.  7, 
§  III  Ziano  entró  glorioso  en  Venezia,  ect. ;  i  un 
poco  mas  abajo :  El  Papa  le  dio  el  parabién  de 
Ja  victoria ,  i  le  dio  un  anillo  de  oro,  diciendo  que 
se  le  daba  en  señal  que  le  concedía  d  Señorío  del 
mar  que  él  babia  ganado,  i  que  quería  que  le  echase 
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en  la  mar,  para  que  como  con  arras,  oblígate  i 
DwpowTio  JpI  ia  nwr  como  ri  su  esposa,  ¿conservarse  siempre 

xiilvln  i«  m»" ' "  debajo  del  imperio  VfiWBtaoo  i  i  que  aquella  zere- 
raonia  quería  que  se  hizicsc  cada  año  por  todos 
loa  Duques  venidero»  en  un  diu  señalado.  I  un 
poco  mas  abajo:  la  zeremonia  pasada  fué  en  ei 
dia  de  la  Aszension ,  i  <l  I'apa  cuu/edió  para  siem- 
pre en  aquella  iglesia,  en  tal  dia  como  aquel,  in- 
duljcnzia  plenaria,  ele. ;  lias  La  qui  Pineda.  Ento- 
berbezido  ron  esta  victoria  Alejandre,  no  quiso 
hazer  paz  con  Frederlco ,  hasta  tanto  que  él  mis- 
mo en  persona  viniese  á  Venezia  en  el  dia  que  el 
Papo  le  señalase.  El  padre ,  con  el  amor  que  tenia 
A  su  hijo,  hizo  todo  cuanto  se  le  manad.  Yinn. 
pues,  á  San  Marcos:  donde  el  Papa,  riéndolo 
todo  el  pueblo,  mandó  al  Emperador  que  cebán- 
dose por  tierra  demandase  misericordia.  Lo 
cual  loego  hizo  el  Emperador.  Entonzcs  el  Papa 

(  Kl  5MSS el  p»«ó  con  sus  pies  el  pescuezo  del  Emperador ,  que 

peridor  FrMeri-  estaba  proslado  por  tierra ,  i  con  boca ,  que  ha- 
bla blasphemius,  dijo :  Escrito  está.  Sobre  el 
Pml.  xci.n.  j^gpjdc  j  basilisco  andarás,  i  hollarás  al  león  i 
al  dragón.  El  Emperador,  sintiéndose  afrentado 
desto,  respondió:  no  ;í  II,  sino  á  Pedro.  A  lo 
cual  el  Papa,  acozeando  el  pescuezo  del  Empc- 
BiMpbrm»  q.  rador ,  dijo .- 1  6  mi ,  i  i  Pedro.  Entontes  el  Empe- 

Mjk'  rador  calló :  i  asi  el  Papa  lo  absolvió  de  la  desco- 

munion.  Otro  semejante easocomo  este,  acometió 
al  Emperador  llcnhque,  riel  rual  habernos  ha- 
blado en  la  vida  del  Papa  Gregorio  Vil.  Las 
condiziones  de  la  paz  fueron,  que  el  Emperador 
tuviese  al  Alejandre  por  verdadero  Papa:  i  que 
le  restituyese  todo  cuanto  durante  la  guerra 
le  había  lomado.  Uccha  la  paz,  el  Emperador  se 
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partió  con  su  hijo.  Cuenta  Roberto  Móntense  en 
eu  historia,  que  Luis  Hei  deFranna.i  Uenri- 
que  Itci  de  Inglaterra ,  yendo  a  pie  i  teniendo 
tí  freno  del  caballo,  sobre  el  cual  iba  ecte  Ale- 
jandre, el  uno  con  la  mano  derecha ,  ¡  el  otro  coo 
la  Izquierda  lo  llevaron  OOngCal  pompa  por  || 
riudad  de  Bojanzi  que  está  sobre  el  rio  UNTO.  En 
tiempo  deste  Alejandre  levantó  Dios,  para  repri-  Vtldci 
mír  el  fausto  i  Urania  pontifical,  á  los  Valdcnscs,  de  ',,,- 
ó  como  otros  los  llamaron ,  Pobres  de  León ,  año 
del  Señor  de  1 181 ,  en  el  cual  año  murió  esta  bes- 
tia. Don  Sancho  III  reinó  en  Castilla. 

Luzio  III  fué  por  común  consentimiento  de 
Jos  Cardenales  elejido:  el  cual  intentó  desha- 
cer el  nombre  de  Cónsules  de  Moma.  Por  Jo  cual 
los  (tómanos,  enojados  muí  mucho,  lo  echaron 
ilrUurna,  i  ¡ifrenlaron  con  diversos  jé  ñeros  de 
afrentosa  los  de  su  parcialidad,  i  aun  ú  algunos 
mataron.  Murió  año  de  1185.  Don  Sancho  III  rei- 
nó en  Castilla. 

Urbano  III  (al  cual  por  ser  turbulento  llama- 
roo  Turbano),  como  cuenta  Alberto  Crantzio 
«n  su  historia  Sajónica,  lib.  vi,  cap.  52,  libia  <k 
terminado  de  descomulgar  al  Emperador,  por- 
que le  iba  á  la  mano  i  no  le  dejaba  hazer  lo  que 
quería.  Pero  no  lo  hizo:  porque  se  murió  antes 
qna  él  quisiera,  año  de  1187.  Don  Alonsn  VIII 
reinó  en  Castilla.  Loa  Moros  tomaron  á  Jerusolen 
en  este  tiempo. 

Crea, orio  VIII  murió  antes  que  fuese  dos  me- 
an Papa. 

Clemente  III,  luego  en  siendo  Papa ,  inzitó  los 
Prinzipes  Chrlstianos,  como  sus  predezesores 
lo  hablan  hecho,  á  la  guerra  ultramarina.  Lo 
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cual  hazian  los  Papas,  no  lanío  por  el  acreszen- 
lamienlo  de  la  Chrístiandad ,  cuanlo  por  sus 
particulares  intentos  i  provechos,  como  lo  habe- 
rnos dicho  en  Alejandre  III.  Porque  los  Prinzi- 
pes  estando  lan  lejos,  i  bien  embarazados  con 
las  guerras  contra  infieles,  los  Papas  podmu  ba- 
zer  i  ha/.ian  ludo  cuanlo  querían.  Este  Clemen- 
te descomulgó  á  lo»  Daneses,  porque  querían 
que  sus  sazerdo.es  fuesen  casólos  ( no  aman- 
zebados).  Murió  año  1191.  Don  Alonso  VIII  m- 
nóeii  Castilla. 

Zelestím»  III,  el  siguiente  dia  después  de  ser  he- 
cho Papa,  coronó  a  Ucnrlquc  VI ,  i  sin  tiendo  raui 
mucho  qucTancrcdo,  hijo  bastardo  de  Rejero, 
liH-H'  Hui  de  Sízilia  (al  cual  los  Sízllianos  habían 
elejido  por  Reí,  muerto  su  Reí  Guillermo  sin 
heredero),  el  Papa,  casó  al  Emperador  con  Cons- 
tanza" hija  de  Ilojero,  sacándola  del  mouesterio 
dcPanormo,  donde  era  monja;  con  condizion 
que  demandase  por  dote  el  reino  de  ambas  S¡- 
zilias  echando  fuera  ¡í  Tancrcdo,  que  ya  lo  po- 
seia:  con  condizion  que  el  Emperador  pegase 
por  ser  Reí  deSiziliu  su  feudo  al  Papa:  lo  cual 
fue"  causa  de  mucho  derramamiento  de  sangre. 
■oertO  esle  Emperador  Hcnrique,  hubo  gran 
Zísma  en  el  imperio :  de  tal  manera ,  que  apena 
unaparrochia  convenía  con  otra:  tanta  era.  la 
disensión.  Destas  contiendas  entre  los  sazerdo- 
tcs,  el  Papa  cnrlquezló  en  gran  manera.  Porque 
se  habían  de  concluir  en  Roma,  comn  lo  notó 
Conrado  Urlilenao,  Abad  Vesperjense :  euyas 
palabras,  por  ser  lan  dignas  de  pajwln  memo- 
ria ,  las  pondré  nqui.  Apenas  (dize)  quedó  al- 
gún Obispado,  ó  dignidad  cclcsiáslica ,  que  no 
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tuviese  pleitos:  cuya  causa  se  llevaba  ii  Roma: 
Pero  no  con  lusmtin  >-  .  i/us    Dótate,  <>  madre 
nuestra ,  Roma,  porque  las  cataratas  de  tesoros 
i.  para  que  vengan  &  tilos  ar- 
royo* i  ríos  de  dinero  en  gran  abundan/Ja.  Alé- 
grate sobre  la  maldad  de  los  lujos  de  los  hombre*: 
Porque  para  la  recompensa  de  tün  grande*  males, 
:  se  da  el  prezio.  Deleítate  con  tu  ayudadora 
la  discordia  ,  que  ha  salido  del  pozo  del  infernal 
abismo,  pura  que- muchos  prenoto*  d«  dineroso 
"uontonen.  Tienes  lo  que  con  sed  deseaste. 
<Janlj  Cantar:  Porque  por   la    malizia    de  los 
hombres,  no  porsupia  relijion,  has  venzido  al 
mundo.  A  II  trae  Jos  hombres ,  no  su  devozion, 

*'no  la  p  de  grandes  aboroincolo- 

ues ,  i  la  dezision  de  los  pleitos  por  prezio  com- 
prada.  Hasta   ai|ui  rl  Alüid    QnlOfl  esto  ahora 
.  terii  uo  hereje,  un  Luthero.  Murió  Zc- 
lesliDO  año  di-  1198.  Don  Alonso  VIII  num  en     uva. 
I  Ha. 
lOOBOBZiO  HI,  al  cual  los  historiadores  lia-     inorado  Ul 
man  nozr niisimo  ,  tuvo  tan  grande  odio  con  el 
Bmperadoi  Felipe,  por  haber  sido  elejido  por  los 
l'rmzipes  do Élemana,  contra  su  voluntad,  que 

dijo  estas  palabras:  O  el  ponitii/r  (Tirité  la  corona     Papa  mln 

i  reino  á  Felipa,  ó  Felipe  quite  al  ponlifize  su 

pontilirado :  i  asi  levantó  contra  el  Emperador 

¿i  (Hlion,  que  era  gran  guerrero  i  temerario. 

Ilerraioóse  mui  mucha  MRgrt    DOC  Catara    del     El  pupa  bazo 

Papo:  hasta  lantO  que  otro  OlhoB,  man  trai   ¡¡i5Lj¡ 

dor,  mató  ¿i  Pelipo,  i  atri  su  competidor  Olhon 

vino  á  Roma,  i  fué  coronado  por  el  servizin 

que     había    hecho    al    Papa.    Nótese    lo    que 

habernos    dicho  en  Alejandre   terzio  contra  el 
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Emperador.  Pero  la  amulad  no  duró  mucho 
•rulre  Inozenzio  i  Uthon.  Porque  Olbon ,  que- 
riendo recobrar  lo  que  los  Papas  se  habían  usur- 
pado del  imperio ,  fue  descomulgado  por  el  Papa. 
i  analliemalizado  cualquiera  que  dijese,  ó  tu- 
viese á  Uthon  por  Emperador:  i  asi  procun> 
el  Papú  que  los  Prinzipes  elijiesen  por  Empe- 
rador á  Fredcrico,  Jlei  de  Sizilia.  Los  Papas  son 
■-.orno  las  malas  mujeres,  que  no  aman  mas  á 
sus  rufianes  de  cuanto  las  sirven.  En  tiempo  desle 

mu.  Papa ,  que  fué  en  el  ano  de  1  ül  2  ,  algunos  nobles 

de  Alsazia  (como  lo  cuenta  Hulderico  Muzio)coo- 
donaron  al  Papa  por  impío  i  á  causa  que  no  per- 
mitía que  los  suzerdoles  fuesen  casados:  i  los 
'>ln-|H]>  1 1 ■  j •  tikiiou  .'i  /.ien  personas  en  un  día:  la 
causa  cr»,  poique  dezmó  estos  hombies  ser  li/ilo 
al  Cliristiuuo  comer  carne  i  casarse  en  cualquiera 
tiempo  del    año.  Si  esta  es  herejía ,  hereje  r> 

/,  Tan.,  iv,  i,  g.  Pablo,  I ,  Tim.  iv,  3,  donde,  llama  apóstatas  de 
la  fe",  ¡S  aquellos  que  prohiben  el  matrimonio,  | 
viandas  que  Ilios  crió,  etc.  Este  Inozenzio  III 
zelel/ii. .  io  color  de  recobrar  la  Tierra  santa,  el 
Conzílio  Lateranense:  pero  su  prinzipal  intento 
inr  descomulgar  al  Emperador, 'i  deponerlo, 
porque  hahin  tomado  alpinas  ziudades  del  pa- 

Omtedon  »u-  Irimonio  de  S.  Pedro.  Salió  el  Papa  en  este  Con- 
ricnl.r  impiiMi»  zilio  con  ln  confesión  auricular:  Hstr  Papa  fué 

porlBouadoIll  ^  primero,  que  e.  i -i ,  carga  sobre  los  Clin'*- 

i:.ií/  iwiIjiM  i.»  líanos.  Kl  fin'-  el  primero,  que  prohibió  el  eíli/ 
en  la  «•omunion  de  los  (que  llaman)  laicos.  Esta 
pr&hlbizion  se  confirmo  en  el  Conzilio  Cons- 
tanziense.  Este  condeno  por  hereje  ;í  Almerkn. 
varón  doto,  i  mande  mu  sus  huesos  fuesen 
quemados  e.n  París,  i  todos  los  que  hiriesen  su 
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opinión.  Esto  hizo  el  Papa  (dize  frai  Domingo 
de  Solo  en  uno  de  sus  sermones),  porque  este 
Almenco  había  enseñado  que  las  imajines  debían     "mjioe». 
ser  echadas  fuera  de  los  templos.  O  Papa,  ¿no  „.Ll>  S?!»!8*! 
vees  que  prohibe  Üios  lo  que  tu  mandas ,  i  manda  v»v, 
lo  que  tú  prohibes?  Con  razón  te  llaman  Ante- 
•  bruto.  El  Conzilio  Eliberino,   que  se  zelcbró 
en  España  casi  en  el  misino  tiempo  que  >■ 
no  l.u,  mandó:  quelo  quesereverenzia,  ó  adora, 
no  se  pinte  en  las  paredes ,  como  al  priozipio 
desle  tratado  dijimos.  Ordenó  este  Papa,  que 
cuando  los  Prinzipes  no  concordasen  en  la  ele- 
xion  M  Emperador,  que  l¡i  tal  elacioD  quedase 
al  arbitrio  del  Papa,  (Di:  la  elexioa  del  Empera- 
dor, i  de  la  autoridad  de  los  siete  Electores,  leed 
i  Carrion,  lib.  v ,  fol.  3  i  5.  El  Papa  no  tiene  que 
ver  en  ella.)  Mandó  que  el  Dios  Pan,  el  Dios 
oblea,  se  guardase  en  las  iglesias,  i  que  cuando 
lo  llevasen  ú  algún  eiifiirnio.  que  fuese  delante  larobre    detente 
del  una  campanilla   ctfn  una  lumbre.  Ordenó llcl  nmmmao 
que  el  Papa  deba  correjir  á  los  Prinzipcs  del 
universo  mundo,  i  que  ninguno  sea  tenido  por 
Emperador  que  no  forre  enroñado  por  el  Papa. 
Si  rsto  .-!«  rerdad .  sigúete  que  ni  nuestro  E>pa- 
ñol  don  Hernando,  ni  so  hijo  Maximiliano,  ni  su 
nielo  Rodolpho,  que  lioi  es  Emperador,  no  fue- 
ron  Emperadores.-    pues  que  ninguno  dcstos 
tres,  sin  oíros  muimos,  fué  coronado  del  Papa. 
Murió  año  de  til í,  Thomás  Cantípratentc,  Do-     mi 
minicano  (como   lo  enrula    frni    Juan   de  Pi- 
neda,  lib.  xxi,  cap.  26,  §  séptimo),  escribe 
■jur  rsic  Irio/.eu/io,  después  de  muerto,  apa- 
reziú    ú    la    sania    sirjen     I.utgarda    ardiendo 
en  crueles  llamas ,  i  la    dijo  que  hasta  la    fin 
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del  mundo  andana  de  aquella  manera:  i  que  por 
tres  .pecados  había  merezido  ser  condenado  para 
siempre,  sino  que  la  gloriosa  madre  de  Dios  i 
de  misericordia  le  favorezió,  porque  habia  edili 
cado  una  Iglesia  en  honra  de  su  sanio  i  dflbl 
nombre:  i  dixe  este  autor  que  la  santa  Lutgarda 
le  dijo,  qiu;  pecados  habían  nido,  mas  que  él,  por 
honra  del  Papa,  fio  los  quiso  escrebir.  O,  ecle- 
siásticos, que  revolvéis  las  iglesias  por  veros  pre- 
lados, plega  &  Dios  que  no  vengáis  ¿peor  que 
lnozcnzio :  hasta  aquí  Pineda.  Abre  los  ojos ,  Es- 
panu,  i  acaba  de  entender  qiiiOri  sea  el  Papa,  ;'i 
quien  adoras  Como  á  Dios  en  la  tierra:  Don 
Alonso  IX  reinó  en  Castilla. 
Huui.no  ni.  Honorio  terzio  coronó,  contri  H  '1'  «l-oiduI 
gado  Othon  IV,  i  llenriquc  I,  &  Frederique  II, 
hijo  de  Constanza  la  monja  (de  lu  cual  había- 
nlo* en  Zelcstmo  III),  al  cual  Frederique,  el 
Papa  después  descomulgó,  porque  quería  ha- 
ll'-'' lo  tpu  era  suyo  en^jizília  i  en  Pulla.  Este 

i*'ViiCPnr*»no  *°  Honorio  vedó  que  el  Derecho  zivil  se  leyese  en 
París.  En  tiempo  deste  Pupa,  año  de  1223,  un 
Adán,  Obispo  Calhanense,  en  Escozia,  descomul- 
gó á  ziertos  hombres  ,  porque  no  le  pagaba  las 
dézimas,  los  ele  la  ziudad  se  enojaron  tanto  con- 
oi.i»p.i cjuein»-  tra  el,  que  lo  quemaron  en  su  cuzina.  Senüóse 

i    n  mi  (ur.iiu.  |.^||„  doiiQ  e|  papat  qUe  no  par¿  )mg¡M  tanto  que 

hizo  al  Rei  de  Escozia ,  que  se  llamaba  Alejandre, 

i).-íIp«*.¿"'ue,da'1  ('ue  '"^ese  «'«orear  ó  400  dcllos ,  i  que  sus  hijos 

Iimm'u  entrados,  para  que  DO  QjttedaM  su  nnui- 

bre  en  la  tierra.  Cruel  es  BOtfl  bestia  I  vendiea- 

i.,i  tiva.  Murió  año  de  1227.  Don  BsflUOdo ,  que 

MtHagjtntdi  llaman  el  santo,  que  ganó  á  Sevilla,  i  ú  Córdoba. 

firan  pune  del  Andaliizíu,  reinó  en  Castilla 
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Gregorio  nono,  sobrino,  ó  por  mejor  dezir,  Gregorio  i\. 
HTjo  de  lnozenzio  terzero ,  tuvo  grande  odio  con- 
tra Frederique ,  i  asi  r.onlínnó  la  scntenzia  de 
descomunión  que  Honorio  había  dado  contra  ¿I. 
No  quiso  oir  los  Embajadores  que  el  Emperador 
le  envió  para  disculparse,  lnzitd  ú  muchos 
iTitizipes  contra  él.  Lo  cual  visto  por  d  Empera- 
dor,  para  huir  l.i  furia  ■  I ■  - 1  Papa,  se  fue!  para  Pa- 
lestina á  hazer  la  guerra  al  Soldán.-  lo  cual  el 
Papa  mandaba  que  hiziese.  Pero  corno  el  Km- 
prrador  hubo  pasado  el  mar,  luego  el  Papa  se 
apoderó  de  la  Pulla,  i  no  consentid  que  los 
«oldados  cruzados ,  que  habian  de  ir  á  serrir  al 
Emperador  pasasen  el  mar.  El  Emperador  se 
hubo  allá,  donde  estaba,  mui  valerosamente,  de 
manera  que  ganó  á  Jerusalen,  i  a  otras  ziuda 
des,  hizo  treguas  con  el  Soldán  por  diez  años. 
Todo  lo  cual  hizo  saber  al  Papa  por  sus  Emba- 
jadores, pensando  que  el  Papa  se  holgaria.  Mas  cruel  Pip» 
tanto  »a,  que  el  Papase  alegrase  con  las  nue-  menino»», 
▼as,  que  mandó  matar  á  los  que  las  habían  traído, 
porque  no  las  dijesen  ;í  oíros,  i  echó  fama, 
ifOC  c\  Emperador  era  muerto.  Esto  hizo  el  Pupa, 
i  tinque  ziertas  /iudades  de  Pulla,  que  aun 
no  se  le  hablan  rendido,  Oída  la  muerte  del  Em- 
perador se  le  rendiesen.  En  esto  el  Papa  m  mos- 
rerdaderamenle  hijo  del  Diablo ,  homizida 
1  mentiroso:  i  para  que  el  Emperador  no  pe- 
diese volver,  el  Papa  escribió  al  Soldán  rogán- 
dole que  no  entregase  la  Tierra  santa  al  Emp©- 
ro  el  Emperador,  puesto  todo  en  buen 
•  •rden ,  dio  la  vuelta  para  Italia ,  i  recobró  lo  que 
el  Papa  le  había  usurpado  en  Palla.  Visto  esto  por 
el  Papa ,  lomólo  otra  vez  i  descomulgar ,  adía- 
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candóle  que  había  hecho  treguas  con  el  Soldán. 
Al  liu  el  Papa  ,  por  medio  de  los  Prínzipes,  ab- 
solvió al  Emperador:  pero  futí  meaesier  pagar 
zien  mil  onza»  de  oro  por  la  absoluzion.  O,  ziento 
i  25  mil  onzas,  como  dizc  Uisl.  poulif.  en  la 
vida  desle  Gregorio  nono.  Pero  Nauclero,  fra»« 
Jiinn  til-  pineda,  Rerum  Germanienrum  epitome, 
i  Camón,  lib.  v,  dizen  zienlo  i  veinte  mil  onzas  de 
oro.  Aquí  se  »ee  edfta  caramente  venda  el  Papa 
sus  mercaderías,  que  son  bien  viles.-  no  hai  mer- 
zero,  no  hai  buhonero,  ni  Aljemilao,  que  venda  tan 
caro  su  mercuderia,  como  el  Papa  vende  su  Unta, 
papel,  zera,  i  plomo.  Partido  de  Italia  el  Empe- 
rador, luego  entendió  que  el  Papa  i  sus  confede- 
rados le  querían  quitar  el  imperio:  i  asi  dio  la 
vuelta  sobre  Italia,  i  castigó  los  rebeldes.  Lo 
cual  oído  por  el  Papa,  lo  descomulgó  de  nuevo, 
el  cual  enlonzei  estaba  en  Pavía :  i  no  podiendo 
ya  mas  sufrir  la  avarizía,  atrevimiento  i  tiranía 
del  Papa ,  determinó  darlas  á  conozer  á  todo* 
los  fieles  Clirislianos ,  para  apartarlos  del  error, 
1  falsa  relijion  de  los  Papas.  Por  esta  causa  man 
dó  á  un  varón  bien  ejerzilado  en  la  sagrada  Es- 
critura, que  en  su  presenzia  hizíese  un  sermón, 
en  el  cual  tratase  de  la  descomunión ,  i  de  la 
Iglesia  Romana.  I  aconleztó,  que  acabado  el 
Minan  fueron  de  tal  manera  los  errores  de 
la  Iglesia  Romana  descubiertos,  i  las  asta- 
zias  i  engaños  de  los  Papas  tan  manitiestos, 
que  el  Emperador  escribió  al  Papa  estos 
versos , 
Roma  diu  tüubant  longuii  erroribut  acta 
Corrutt,  el  mundi  desinet  este  capul. 
Que  quiere  dezir:  Roma,  que  mucho  tiempo 
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ha ,  anda  titubeando ,  cuera* ,  1  dejará  de  ser  cabe- 
za del  mundo.  Lo  cual  remos  que  rada  dia  se  ra 
mas  verificando.  ¿Cuántos  reinos  han  dejado  la 
urania  Romana?  Este  Papa  mandó  que  al  Ave 
María  i  á  la  Salve  Regina,  antiphona  tan  blas- 
phema  contra  Christo,  la  cual  este  Papa  ¿I,  el 
primero,  mandó  que  se  cantase  en  los  templos, 
se  Úñese  la  campana:  mandó  también  que  se 
tañese ,  cuando  alzan  ¿  su  Dios  de  pasta.  Es- 
te Papa  fué  grandísimo  devoto  de  San  Fran- 
liseo.  t  asi  mundo  que  los  ficto  CftyMM  que 
San  Fninz.si-d  tuvo  mi  zinco  plagas.  Frai  Juan 
de  Pineda,  como  Huí  le  Frunzisi-ano,  trata  a  la 
larga  esta  malcría,  lib.  xxu.  Oap.  St,fHI|l 
cap,  39,  §111,  (rala  de  las  simias,  que  sr  dize 
haber  tenido  la.?  plagas  como  San  Franzisco  :  la 
cual  historia  hallan''*  al  lin  des  te  libro  en  el  Kiij.mi 
bre  de  falsos  milagros.  Este  Papú  (como  lo  nota 
frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxi.eap.  33,  §  III)  copiló  Diéntala 
i  ordenó  las  Decretales.  Las  Leyes  ile  los  Papas, 
por  las  cuales  se  rijen  los  Canonistas .  unas  M  lla- 
man Decretales,  que  son  (''orno  lo  nola  Pineda 
I  lugar  alegudo)  epístolas  determinativas  de 
algunas  causas  dudosas  .  que  "I  PapH  solo .  ó  con 
B  los  Cardenales,  compone  siendo  con- 
sultado de  alguno:  i  Decreto,  se  llama  loque  el 
Papa  estable  zc  con  consejo  de  sus  Curdeuales. 
sin  ser  preguntado  de  alguno;  i  Canon,  loque 
se  ealableze  en  Conzilio  universal:  i  es  esta 
•liMinzion  de  la  Glosa  Cu.  fhnnet,  dlst.  ni ,  sobre 
un  Decreto.  Añade,  que  se  llama  Dogma,  el  es- 
tatuto en  materia  de  la  fu ,  I  Mandamiento,  lo 
que  consiste  en  materias  de  vizios,  ó  de  ítala* 
des:  i  al   es    prohibitivo    se  llama  Entredicho, 
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si»  pena  señalada :  i  Sanzion ,  el  miembro  de  I» 
Lei  que  señal*  la  pena  á  los  tranagresores ,  etc.: 
i  un  poco  roas  atajo :  Otras  conslituzíones,  qi 
otro*  Papas  km  !n<  ho  flospues  acá  están  en 
olro  volumen ,  qnt  UaawmM  lilm»  mto«  copi- 
lado  i  autorizado  por  el  Papa  Bonirazio  VIII,  i 
|inlil¡cuiflu  por  i:l ,  en  el  (,'on/iliu  de  León 
Franzia ,  i  de>pu«-..  compuso  i  michas  otras  Cle- 
uiiMili:  V,  llámansc  QWDOOlÜMt,  <'l<'  Otras  es 
IravaganleK  hizierou  muchos  Papa», ele:  llámanse 

grtrtYtnntw  Estrav  «gantes,  porque  no  andan  enserias  en  los 
(¡lulos  del  derecho,  como  las  otras  ordinal 
uosuellas  cada  una  por  si,  tratando  cada  ui 
su  materia  distinta  i  bien  como  los  quodbbelo» 
se  llaman  ansí,  por  ser  entre  Theólogos,  cuestio- 
nes singulares  tratadas  á  su  parte, tada  cual  en  su 
materia.  Pareziñme  ( pues  que  se  trata  en  este  li- 
bro de  la  autoridad  del  Papa)  poner  aquí  los 
nombres  de  las  leyes  con  que  el  Papa  rije  su  Igle- 
sia. Jcsu  Chrlsto ,  única  cabeza  universal  de  su 
universal  iglesia,  rije  su  Iglesia  con  la  palabra  dr 
Dios  contenida  en  el  viejo  i  nuevo  Testamento, 
que  llamamos  la  liiblia,  que  tanto  nuestros  ad- 
versarios aborrezen  i  detestan  como  á  peslik 
zia,  como  á  «dolruia  de  demonios:  i  por  eso, 
prohiben  la  lezion  de  ella,  con  tan  rigurosos  cas- 
tillos, llamándola  libro  de  herejes.  Levántale,  B6¡ 
ñor,  uo  duermas,  espárzanse  tu*  enemigos,  i  hui- 
gan  los  que  aborrezen  tu  santa  Leí,  que  tu 
Majestad  ha  promulgado  por  la  boca  i  escritos  de 
los  santos  Prophctas  i  Apóstoles.  Murió  este  Gre- 
gorio IX  uño  de  l  ¿41.  Don  Hernando  111  reim 
Casi 

zeirstimi  iv.      Zelestino  cuarto,   Milanes,   lento    perseguir 
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cuanto  pudo  al  buen  Emperador  Frederíco;  lo 
cual  no  pudo  hazer;  porque  no  fué  Papa  ,  sino 
II  días,  siendo  (como  se  clizc)  atosigado.  Di-  tówjo. 
ze  la  historia,  que  en  la  clezion  destc  Tíliliwllim 
cuarto,  un  Cardenal  inglés,  llamado  Roberto 
Somerion,  fué  atosigado,  porque    no  suzcdie-    TiS#í«o. 

iregorio  nono.  Huerto  Zelcslino,  vacó 
el  papado  casi  41  meses,  porque  el  Emperador 
prendió  tes  Cardenales.  Alas  al  lio,  ¡i  ruegos  del 
Emperador  de  Constanlinopla  Ralduino,  i  de 
otros,  los  solió.  Don  llamando  torrero  reinó  m 
Bsp:i' 

Inozenzio  IV ,  Ginot és ,  en  siendo  Pipa ,  di  inouratolV 
amigo  intimo  del  Emperador  Frederico  II,  se 
hizo  enemigo  mortal.  Contaré  aquí  lo  que  J-m 
mmo  Mario  dize  destc  Papa :  dize  del ,  que  en 
tiendo  Papa,  tuvo  un  Gonziliocn  León  de  Pran- 
zia  contra  el  Emperador,  en  el  cual,  el  mismo 
Papa  rifé  al  Krnperador.  El  Embajador  del 
Emperador  suplicaba  al  Papa,  que  se  le  diese 
tiempo  para  que  pudiese  venir  al  ConziliO:  este 
i|k»  el  Papa  no  quiso  dar.-  antes  como  furio- 
<o ,  luego  descomulgó  al  Emperador,  i  lo  depuso, 
mandando  que  ninguno  le  diese  obedienzia,  i 
mandó  á  los  Prinzipos,  que  clijicscn  otro  Em- 
perador: á  los  cuales,  de  lal  manera  soliziló ,  i 
ron  promesas  ngifitf,  que  clijieron  por  Em- 
peradora Henrique  Landgrave  de  Tunnjia .  lo 
nial  entendido  por  Frederico  II ,  se  defendió  va- 
lerosamente contra  el  Papa ,  i  los  demás ,  hasta 
tanta  que  estando  en  Pulla ,  no  pudo  escaparse  de 
tos  lazos  del  Papa:  donde  un  zierto  hombre  t.i  cipa  iiuc 
corrompido  con  dinero  del  Papa ,  lo  atosigó.  *l<"iKar  3i  Km- 
Mas  con  lodo  esto  ,  comenzó  á  conralezcr,  hasta  vert  ° 
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tanto  que  un  in.ni/.--l.i.  llamado  Manfredo,  cor' 
rompido  también  con  dineros  del  Papa  (como 
algunos  dizen),  con  una  almohada  lo  ahogó.  Kn 
lo  qur  lora  ú  este  buen  Emperador,  no  se  debe 
dar  crédito  ni  ¡í  Blondo,  ni  á  Platina,  ni  ¡i  Este- 
lia,  ni  úSahelico:  porque  ellos  escribiéronlo  que 
rl  Papa  i  sus  aduladores  dezian  contra  este  buen 
Emperador,  para  provocar  contra  ti  ií  todo  d 
mundo  ,  si  pudieran,  Quien  quisiere  saber  la  ver- 
Heiru*  >ie  vi-  dad ,  lea  ¡i  Petras  de  Vineis,  en  sus  seis  libros  de 
nc"'  epístolas.  Hasta  aquí  Mario.  En  este  tiempo  hubo 

PKdtmraatnL  M  SlinT'f  predicadores,  que  con  gran  libertad 
alHm  predicaron  la  verdad  contra  el  Papa,  i  contra 

loa  Cardenales .- los  cuales  juMilir..il.,iii  la  raus.» 
del  Emperador  Frederíco  II,  i  de  su  liijo  Conra- 
do .-  i  atreviéronse  .i  dezir,  que  ni  el  Papa,  ni  los 
Cardenales,  ni  los  Obispos,  tenían  autoridad  aJ- 
guna,  visto  que  lodos  ellos  estaban  mancha- 
dos de  simonía  ,  i  que  ningún  poder  tenían  ,  que 
Christo  les  hubiese  dado,  dezian,  que  los  sazer- 
riotes  estando  en  pecado  mortal,  ni  ligaban,  ni 
absolvían,  ni  tampoco  consagraban,  etc.:  al  lin  de 
sus  sermones  dezian,  que  las  induíjenzias  que 
ellos  anunciaban  ,  no  eran  finjidas  del  Papa  ,  m 
inventadas  de  sin  perlados,  sino  conzedidas  por 
el  omnipotente  Dios.  En  el  sobredicho  Conzi- 
lio  Lugdunense  ordenó Inozenzio,  que  los  Car- 
denales usasen  de  sombreros  rojos  (que  llaman 
c«pciü», Pillos,  Capelos),  i  que  usasen  de. Palios,  i  que  cabul- 
[¡'■["""""'l'*"  gasen  en  caballos  enjaezados.  I  esto  (como  dize 
Platina)  para  adornar  su  orden  de  Cardenales. 
Notad,  á  este  proposito  de  Cardenales,  lo  que  Pero 
Mejia,  en  la  vida  del  Emperador  Henrico  IV,  dize. 
donde  se  haze  burla  de  pintar  á  S.   Jerónimo 
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con  capelo :  porque  San  Jerónimo  murió  sus 
850  años  ante»  que  Inozenzio  IV  inveníase  los 
capelos.  Esle  Papa  Inozen/.io  IV  ,  tuvo  mucho* 
bastardos,  á  los  cuales,  conforme  á  la  costumbre 
papislica,  llamaba  sobrinos.  Hasta  el  tiempo 
deste  Papa  (como  nota  Ribliandro)  no  era  ar- 
ticulo de  K,  ni  la  Iri  de  la  iglesia,  que  los  huin 
bres adorasen  ulpan.  ni  al  vino  dclaEucliuristi;>. 
Esle  Papa  fué  el  primero  que  crió  un  nuevo  dios 
por  su  transubstanziaziou  i  aunque  es  verdad  que 
Honorio  III  comenzó  esle  edilizio.  Esle  Papa  ofrc- 
llei  <ie  Inglaterra,  Ileriqueierzio.  el  Reino 
rnkis  Si/: lias,  sí  lo  quería  comprar.  Murió 
año  de  1954,  estando  en  Ñapóles.  Don  Alonso  dé- 
zimo.  que  llaman  el  sabio,  que  fue*  Emperador, 
remo  en  Castilla. 

Alejandre  cuarto,  Italiano,  lo  primero  que 
hizo  fue  perseguir  á  Manfrcdo,  Reí  de  Sizilia. 
i  asi  lo  descomulgó  i  por  lo  cual  hubo  grandes 
remellas  en  Italia.  En  tiempo  dcste  Papú  hubo 
un  hombre  dolo,  llamado  Guillermo  de  Santo 
Amor ,  el  cual  escribió  contra  la  nnjida  pobreza 
de  los  frailes  Mendicantes :  los  cuales  libros 
el  Papa  con  un  lerriblo  edicto  prohibió.  Alirmaha 
■le  buen  hombre,  estos  pobres  oziosos ,  i  hara- 
ganes, que  de  limosnas  viiian,  no  estar  en  es- 
tado de  aalvazfon.  Este  Alejandre  cuarto,  fa- 
vorezia  de  secreto  u  Ricardo  ,  hijo  de  Juan,  Itel 
de  Inglaterra ,  por  el  dinero,  que  le  había  pro- 
metido, si  lo  Uxfae  Emperador:  pero  en  pú- 
blico daba  á  entender  que  favorezia  al  Itei  Don 
Alonso  d^z i mo  de  España,  de  quien  ya  natti 
rezebido  mui  buen  dinero.  Hombre  de  dobla- 
do corazón  .  nunca  bueno.  Murió  año  de  1262, 
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ó  como  otro»,  1261.  Don  Alfonso  diurno  reino 
en  Castilla. 

Urbano  cuarto,  Pranzés  ,  en  siendo  Papa,  la 
tomó  contra  Manfrcdo,  como  su  predecesor  Ale- 
jandre cuarto:  ¡  para  mejor  poderse  nag 'u, 
rogó  ul  Ilei  de  Franzia  Luis  ,  (raí  «enviase  en 
Italia  con  grao  campo  á  su  hermano  Cario*,  Con- 
fie de  Profetiza  i  de  Anju  ,  al  cual  nombró  Hel 
de  ambas  Sizilias.  Al  Rn  Carlos,  después  de  mu- 
chos Iranzes  de  guerra,  venziói  mató  J  M.infredo 
cerca  de  Benavente:  i  asi  lomó  en  feudo  los 
llcinos  de  Sizilia  con  el  Ducado  de  Catalina 
i  de  Pulla,  dándoselo  el  Papa  contra  lodo  de- 
recho; como  aquel  que   lodo  cuanto  hazc ,    va 

ttt      Bate    manifiesto    lalroziuio     fué    causa 

ipiuiwion i  do  de  muchas  muertes  que  se  siguieron.   B$t4  Ur- 
In  flirua  ¡Ir  l.or-  .  ,,-.-.,;..  , 

¡.im.hrnti  a  i"'   I';""1   lv    IDJUIoyo,  ;•   msligazion  de  una  zierla 
tuii>ni|iMina  mu ■  mnj -r    llamad. <   Kva  ,    i <•>  h¡--..    .  |    lieini    di  I 
*  °   e"*i-  (fa  Mal  el   urbano  había  íainilianiunle  n.nuzido 
.Hiles  que  fuese  Papa),  la  gran  (¡esta  del  Dios 
Pan,  llamada  Corpus  QhrUlf.  Esta  mujer  (co- 
mo cuentan  Amoldo  Uostio,  i  l'cdro  Prcmons-- 
trátense)    tuvo    una    revelazion  ,  diabólica 
duda,  sobre  la  zelebrazion  déla  fiesta  del  Sa- 
cramento -•  la  cual  declaró  por  sus  cartas  al  Papa, 
rogándola  i|ur  ion  mi  autoridad  papal  la  bi 
/.elcbrar.  Lo  cual  el  Papa  conzedió,  como  pareze 
por  una  carta,   que  en   respuesta   cnuó.    Esta 
«■.arla  comienza  :    ürbanús   Episcopus   tervut 
tervor um  Dei,  dilecta  i'n  Chritto  filia;  Uvas 
talutem  ,  el  costera.  Urbano  ,  Obispo,  sierro  de 
los  siervos  de  Dios  ,  i  la  amada  bija  en  Christu 
Eva,  salud  i  apostólica  bendizion.  Sabemos,  ó  hija, 
que  con  grau  deseo  ha  deseado  tu  ánima  ,  que 
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lasolenc  Resta  del  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo  sea  instituida  en  la  iglesia  de  Dios, 
para  ser  «lebrada  para  siempre  juinas,  de  los 
fieles  Clirislianos.  etc.  ¡  la  carta  es  larga ,  i  por 
eso  no  la  pongo  aqui,  contentándome  con  po- 
ner la  suma.  Veis  aquí,  hermanos  HkiOfl  ,  la  oca- 
sión desta  tan  solcne  tiesta  ,  zelebrada  con  tantas 
•lanzas,  castillos ,  tarascas,  juegos ,  pelas,  calles 
entoldadas  i  entapizadas  i  M  el  dia  de  la  gran- 
dísima supersüzion  i  idolatría:  es  el  diu  cu  qw 
mas  rellaquerias  se  cometen,  que  v irtudrs  m 
I  :  ponpjc  ¿quilín  en  aquel  din  no  quien-  wi. 
i  set  vis  1. 1  o  Tutafi  lo  demás  que  pasa,  que  es 
le  llorar,  que  <lr  reír.  Ka  rardad  que  el 
Papa  Honorio  lerzio,  echó  los  fundamentos  i 
Rizo  las  zanjas  dcste  edilizio.  Murió  Urbano  IV 
lio  de  1265,  ó  como  otros,  1364.  Don  Alonso 
'"••<! uno  reinó  en  Castilla. 

Clemente  cuarto.  Fianzas,   fué  cruel  i  gran 
derramador  de  sangre  como  sus  predezesores.  crucL 
Kstr  llamó  en  Italia  ¡&  Carlos,  Conde  de  Anju, 
mira  Manfredo ,  lici  de  Sizilia.  Carlos  venziu 
mató  á    Manfredo:   el    inclemente    Clemente 

-.,-iii..  i  de  Jenualan,  pera gfJJ •¿»g " 
ton  condición  mu  lo  dir.sr.  cada  año  iOMl  du- 
rados. Esto  fu<i  causa  que  una  iulinidail  dr 
ares  fuesen  muertos.  Porque  Cniír.-idino,  lujo 
lera  de  Conrado,  Rei  de  SizQll,  fe 
defender  su  derecho.  Pero  el  Carlos  lo  fSuii 
i  prendió  zerca  de  ISiipoIcs,  i  juntamente  con 
•;i  prendió  ¿i  Prederiqae,  Duque  de  Austria  ,  i  por 
del  I';i|j;i  loa  degolló.  Porque  el  Cielos 
aaeribid  il  Pape,  ¿quinaria  de  su  prisionaro 
Conradino?  El    Papú    respondió:    La    vida  de 
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Oírlos,  muerte  de  Conradino ,  ele.  Después  denlo 
Adriano  quinto  demandó  socorro  al  Emperador 
Rodolfo  contra  este  mismo  Carlos.  Por  medio, 
pues,  dente  maldito  Papa,  el  reino  de  Ñapóles 
Tino  &  los  Franzescs,  i  el  Durado  de  Suevia  se 
ísto.  acabó.  Murid  esle  carnize.ro  año  de  i  270.  La  sede 

(]fiGTrí"in!i,n,WÍ"  9alan'Cil  Tac"  mucho  tiempo:  dos  años,  9001  i 
mese«,i  dos  dids.  Don  Alonso  X  reinó  en  Cas- 
tilla. 

Muerto  Clemente  IV,  los    Cardenales,    qur 
eran   17,  se  jamaron  para  clejir  nuevo  pnnii 
lizr,  entre  los  cuales  hubo  lanía  discordia,  QJM 
eail  M  tres  años  no  pudieron  conven u    Pofqot 
cada  uno  dellos  pretendió  >er  Papa.  Kl  I-i ■ 
lipe  de  Fraiuia,  i  Cirios,  Jlri  de  Sisilia  ,  Q 
«la  gran  discordia ,  vinieron  áViterho,  <\<>\n\< 
lo*  Cardenales  .-Malian  :  robáronles  t|in-  .lesp.i 
paehBMT),  i  elijirs.-ii   pontüizc.   Pero  toda  e*U» 
pena  i  ruego  de  lo*  ¡leyes  sirvió  de  nada:  >  Hl 
se  roMerofl  sin  liazcr  nada.  Tanta  era  la  BOibl 
/ion  de  los  Cardenales!  Enlon/es,  Juan,  Obispo 
Cardenal  Portiicnsc,  viendo  la   gran  prrliuazia 
>]e.  los  Cardrnale*,  le»  dijo,  eiiam  >•     -I  iban  ni 
Ja  elezion  invocando  al  Espinlu  sonto    Snioie., 
deslechemos  esta  cámara-   porque   el   Hxpirilu 
no  puede  entrar  á  nosotros  por  tantas  te- 
chumbres. Este  mismo  Cardenal,  cuando  niini 

did  que  Gregorio  en  Papa,  compuso  ettM  dos 
reetot: 

Papalus  munut  luiít  JreMdiacontu  wat: 

Quera  patrem  jintrum  fecit  disc.ordirt  fralrum 

Ijuieren  de/ir     1.1  oli/io   « i » -I  ii.ij>¡tiJo  se  lo  llevo 

un  Ar/e.liann:  :il   eual   la   discordia  de    I  y»  her 
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manos  hizo  Padre  de  loa  Padres.  Todo  esto  cuenta 
Pan  vino,  fraile  Augustino.  Veis  aqui  lo  que  los 
mismos  Romanistas  cuentan  de  tus  eleziones  de 
sus  Papas:  Veis  aquí  el  Espíritu  santo  que  pre- 
side en  sus  eleziones,  Ambizion.  Elejido,  pues, 
desta  manera  Gregorio  X,  zclebm  un  Conzilio 
en  León  de  Franziu  año  de  1273,  en  el  cual  se 
halló  presente  Miguel  Paleólogo,  Emperador  de 
Consta  mitin  pía :  el  cual  aprobó  la  dotrina  de 
la  iglesia  Romana,  habiendo  .sus  predezesores 
hecho  lo  mismo  dozc  Tezcs,  I  otras  tuntas  revo- 
cado. Et)  Míe  Concilio  se  ordenó,  que  muerto  el 
Papa,  los  Cardenales  ae  enzerrasen  en  un  con- 
fiare. 1  lo  demás  que  dize  Panvino  en  la  nota 
que  haze  sobre  Platina  en  la  vida  deste  Grego- 
rio X.  El  cual  volvió  á  renovar  la  guerra  de  la 
Tierra  santa.  Este,  en  zinco  años  que  Papó,  nunca 
«ido  á  Roma.  Morid  año  de  1276.  Don  Alonso  X 
remó  en  Castilla. 

Inozenzio  V ,  •  Uorgofion ,  fue*  el  primer  fraile 

Mendicante  que  fnr  hecho  Papa :  por  lo  cual  favo- 

inni  nacho  .í  sus  Dominicanos,  Murió  en  el 

mismo  nño  que  MI  predezesor,  habiendo  poparlo 

Mil  meses  i  dos  dias. 

Adrinno  V,  Jinoves,  luí  sobrino  de  Inozen- 
zio IV,  ñ  como  se  piensa,  hijo.  Este,  en  siendo 
Papa,  se  fue  de  liorna  ií  Vilerbo:  de  donde  rsrn 
ble  ai  Emperador  Rodolfo  ,  que  viniese  ¡i  ayudarle 
contra  Carlos,  Rei  de  Sizili  ríos  habían 

hecho  los  Papas  pasados  Rei  de  Si/.ilia  contra 
todo  derecho:  ionio  lo  notamos  en  la  vida  de 
Clemente  IV,  pero  el  Emperador,  ocupado  |  Qfl 
)a  guerra  de  Bohemia,  no  podo  socorinlo:  no 
Papó  sino  un  raí:.*,  i  7  días,  i  asi  murió. 
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J(i*n  xvii  Juan  XXIJ  (ó  XXI,  ó  XX),  natural  de  Lisbona, 

i  medico  en  profesión  astea  de  ser  Papa,  fué  lla- 
mado en  Latín  Pelrus  Hispano*.  Bate,  aunque 
era  lenido  por  muí  doto,  era  mili  ignorante  ¡ 
ueílo  en  gobernar.  J  como  dize  Platina,  por  ¿sto 
bizo  mas  daño  que  prover.bo  al  pontificado.  Mu- 
chas cosas  hizo ,  que  mostraron  su  locura  i  li- 
viandad. Una  cosa  tuvo  buena  ,  que  ayudaba  con 
bencfizios  i  con  dinero  ¡í  la  juventud ,  cuando  vía, 
que  se  inclinaba  al  estudio:  este,  como  hombr 
loco,  se  prometía  por  las  estrellas  que  viviría 
muí  mucho:  i  asi  lo  dezia  á  lodos.  Pero  muí  al 
rfa  le  acontezió.  Porque  [ni  I  mía  Cámara,  í  !<• 
Valerio  Huma  Cámara  de  juegos,  i  Baldía  la   Ha 
ii)¡i  Tálamo  prezioso,  que  él  había  hee.ho  edibe 
<-n  el  polazio  de  Vitcrbo  para  su  pasatiempo ,  á 
i:abo  de  cuatro  días  cayó  en  tierra  súbitamente.- 
i  el  Papa  fu«!  hallado  entre  la  madera  i  las  piedras 

iit».  el  cual,  al  cabo  de  7  días,  murió  «ño  de  1277,  ha- 

biendo papado  8  meses  i  8  días»  siendo  Reí  Don 
Alón-"  V 

SI Mtrtfll  >icolao    Ul  fué   elejido   seis  meses   después 

de  la  muerte  de  su  predezesor:  porque  los  Car- 
denales no  podían  concordar:  al  lin  deste  iieui 

Kl  senador  itp  po ,  presidiendo  en  el  cónclave  Cario* .  Kei  dr 
80  Sizilia,  como  Senador  que  era ,  fué.  elejido  ¡Ni- 
colao Ul.  El  cual,  en  siendo  Papa,  luego  comenzó 
á  perseguir  á  Carlos:  quitóle  la  Vicaría  da  De- 
truria  i  quitóle  la  potestad  de  Senador ,  que  Cle- 
mente IV  le  había  dudo :  ved»'  que  ninjjUfl  BU 
ni  Prinzipe  deahl  en  adelante  se  atreviese  ¡  de- 
mandar ni  administrar  aquel  olizio,  i  tómeselo 
para  si.  i'ero  Martirio  IV  ,  su  suzesor.  se  la  i»'- 
intuyo,  porque  asi  conctierdan  los  Papas,  qua  li 


t 


Mirtino  lt* 
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un  haze.  Otro  drshaze.   Esto  Nicolao  re-    Cn  Pipa  datos* 
l.i  Italia  con  muchas  guerras.  I  para  mejor  ír  ,(y  'iue  u,ro 
poder  salir  ron  sus  intentos,   persuadió  á  don 
Pedro,  Rfi  ilr  Aragón,  qne  demandase  el  reino 
•r/.Üia,  pnrsera  suyo,  por  parle  dr so  mujer 
•anza.     Estr   consejo   plugo   niiielio  á    Don 
Pedro,  lo  cual  fué  ewn  de  murho  derrama- 
miento de  sangre.   Murió  Nicolao  año  de  1381.     "*' 
Don  Alonso  X  reinó  en  Castilla. 

■artfno  IV,  Franela  (Pniftaolo  linma  n), 

retil-  n«n    humanidad  .í  Carlos,  Rei  de 

|i   restitoyd  !;t  dignidad  de  Senador,  i 

i    ia  predezesor  le  hnhin  quitado: 

I  Don  Podro,  Rei  de  Aragón,  qa»   unaPe<irodet- 

liazia  grande  armada  para  senif  en  Sinli;.  contra  comu ^tio 
CirlOt:  dló  W  reino  en  presa  al  primero  que  lo 
•■■se  ocupar:  absolvió  &  lodos  sus  vasallo* 
del  juramento  que  le  habían  hecho  como  á  Reí, 
ele.;  pero  de  todo  esto  el  Don  Pedro  no  hizo 
caso ,  mas  antes  pasó  en  Italia ,  i  ayudado  del 
Emperador  de  Constantinopla  Paleólogo ,  ganó  4 
BfetUa,  Loa  Sizilianosya  tenían  gran  odio  con- 
ii  i  lot  Franzeses,  por  su*  lujurias  i  insolenziaa. 
\«i  que  conjuraron  contra  Carlos,  i  contra  sus 
Franreses,  i  tañendo  las  campanas,  salieron  i 
matáronlos  á  todos ,  sin  tener  respeto  ni  á  sexo, 
ni  i  edad:  mataron  ¡5  chicos  i  á  grandes,  A 
lUJeres,  aunque  estuviesen  pre- 
ñada* i  las  víspera t,  que   llaman  sizi-      Vísperas  iM- 

i  nombradas.  Después  deslo,  el  Carlos,  "*n"' 

viniendo  de  Ñapóles  con  su  armada  .  fué  vencido 

.    i  enviado  á  Aragón:  Como  lo  <  uenla 

Platina.    Este  Papa  Hacllno  tuvo  la  muzeba 

de  su  predezesor  Nicolao  III.   Murió   Martino 
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año  de  1285,  habiendo  papado  4  años  i  un  mes. 
Del  cual  dize  Platina,  que  hizo  muchos  mila- 
gros después  de  su  muerte.  Don  Alonso  X  reinó 
en  Castilla. 

Honorio  IV,  siguiendo  las  pisadas  de  su  prr- 
dezesor  M.iriino  IV,  confirmó  la  descomunión  i 
entredicho  con  ira  Don  Pedro,  que  ocupaha  el 
reino  de  Sizilia.  Murió  llonorio  año  de  1288. 
en  el  segundo  año  de  su  pontificado.  Don  Sancho 
el  Bravo  reinó  en  Castilla. 

Nicolao  IV  fue"  elejido  al  cabo  de  diez  meses 
i  ocho  dias  de  sede  vacante.  Fn  tiempo  deste 
hubo  grandes  revueltas  en  Roma  ¡  i  asi  dizen, 
que  murió  de  dolor  i  tristeza  año  de  1292.  Muer 
tu  Nicolao  1  I iis  Cardenales  si:  fueron  de  Roma 
;'i  Peralto,  pura  quietamente  poder  clejir  nuevo 
Papa.  POTO  ron  todo  esto,  tantas  fueron  las 
discordias  entre  ellos,  que  en  dos  años  i  tr#* 
meses  i  dos  dias ,  no  pudieron  concordar.  Don 
Sancho  reinó  rn  Cnsiilla. 

'¿destino  V,  después  de  tan  gran  vacazion, 
Tur  hecho  Papa  por  favor  de  Carlos,  Rci  de 
¡Mápolcs,  i  del  Cardenal  Latino.  Este  Papa,  rn 
el  primer  Consistorio  que  tuvo  (como  dfate 
Chrisliano  Maseo),  queriendo  reformar  la 
iglesia,  quiso  comenzar  la  reforrnazion  di  Im 
eclesiásticos  residentes  en  Roma  ,  para  dar  rjr-m- 
pío  á  los  demás:  por  lo  cual  los  eclesiásticos  se 
conjuraron  tanto  contra  el,  que  lo  llamaban  Ton- 
to i  loco:  entre  los  cuales  habia  un  Cardenal  lla- 
mado Benedeto,  ó  por  mejor  <W.ir,  Maledeto, 
que  después,  siendo  Papa,  se  llamó  Bonifazio  VIII. 
Éste,  digo,  puso  una  zierla  persona  en  el  apo- 
sento del  Papa,  ta  cual  persona  dezia  por  una  ze- 
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bralana  muchas  noches  estas  palabras:  Zclcs-     Noiibie  famo. 
lino,  Zelestino,  renunzia:  porque  la  carga  es  ^¿ „ K a^,u*t, í i«a pu ." 
mayor  de  lo  que  tus  fuerzas  pueden  llevar.  El 
Zelestino  ,  siendo  un  hombre  bueno,  sin  engaño 
i  no  malizioso,  como  el  Maledeto,  pensó  ser 
Ángel  el  que  de  noche  le  hablaba  :  i  asi  por  des- 
cargo de  su  conszienzia  comenzó  á  tratar  de 
renunziar.  Lo  cual  oido  por  el  Rci  Carlos,  le 
rogó  con  gran  inslanzia,  que  en  ninguna  mane 
ra  renunzrase :  i  asi  lo  deseaba  el  pueblo.  Pero 
Zelestino  respondió  i  liare  lo  que  Dios  querrá. 
Al  fin  siendo  exhortado  por  muchos  de  los  Car- 
des, i  prínzipalmentc   por   Maledeto,    que 
fué  su  suzesor,  habiendo  hecho  un  Decreto  por 
consentimiento   de    todos  los  Cardenales,  que 
el  Papa  podía  renunziar,  renunzió  habiendo  sido 
Papa  6  meses,  i  asi  fíoniluzto  fué  hecho  Papa. 
El  cual,  en  siendo  Papa,  ternuinlu-r  «Ir  la  *¡mtt 
dad  de  Zelestino  (como  dizc  Colcnuzio  en  la 
historia  de  Nipolet),  retuvo  I  prendió  á  / 

■  •.  después  de  haber  renunziado,  ya  que  se 
iba  al  yermo,  donde  antes  de  ser  Papa  había  vi- 
vido. Preso  desta  manera  Zelestino ,  murió  año 
de  1295.  Daba  Douifazio,  como  hombre  astuto  m». 
i  cauteloso,  sus  escusas,  pero  bien  frivolas.  Sea- 
»e,  como  futre  (dizc  l'laiina ),  esto  es  notorio, 
que  Bonifazio  fué  mui  ingrato  i  mui  astuto: 
pues  que  por  su  ¡¡min/mn  finglüd  A  un  santo 
hombre,  haziéndole  renunziar  su  papado,  i 
yéndose  al  yermo  lo  prendió  i  puso  en  un  cas- 
tillo, donde  lo  hizo  morir  antes  de  tiempo,  un 
año  i  zinco  meses  después  que  fué  hecho  Pa- 
po. Desle  Zelestino  dize  Genebrardo,  por  au 
torídad    de  algunas  historias,  como  lu   refiere 
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Pineda,  lili,  xxu ,  cap.  7 ,  §  111 ,  que  había  man- 
dado este  Sanio  Papa,  que  di:  lili  en  adelante,  nj 
los  Papas  ni  los  Cardenales,  anduviesen  sinu  en 
asnos,  como  Jesu  Christo,  i  tomo  <;1  anduvo 
siendo  Papa,  según  Papirio  escribe,  etc.  Don  San- 
cho el  Bravo  reinó  en  Castilla. 
IUibt!¡°'íBuob"-  Bonirir£ÍÜ  vliI' lk  Caita  de  Españoles,  fué  con 
Me    '  su  gran  ambizion  i  engaño,  Papa  (como  en  su 

predezesor  habernos  dicho):  fué  tan  arrogante  (co- 
mo dizc  Platina),  (¡nada persona  ninguno,  hati» 
i  .iso.    Contra   pita  M  quejaron  a  los  Reyes  i 
Prinzipes  Chrislianos  algunos  de  los  Cárdena 
les,  acusándolo  deambizioso,  que  contra  lodo 
derecho  i  ra/on  se  hnhia  hecho  Papa ,  engañan 
do  ,'i  Zelestino  i  ha/iéndnlo    prender  i  i  lo  de- 
líuioria    que  más,  que  habernos  ya  contado.  Este  Papa  odiaba 
«i"eio»*Pa"i!»iíi«- lanl°  ^  'os  WwlimiH,   que    una    viv.   presentan- 
Mniioiureruion  dose  á  sus  pies  Pruébelo,  Arzobispo  de  Ji(nova, 
para  tomar  /.eni/a,  el  primer  miémdes   de 
resma,  el   Papa  en  lugar  de  derír:  Acuérdale 
hombre,  que  eres  zeniza,  i  en  zeniza  te  con 
vertirás,  le  dijo:  Aniérdaie.  hombre,  que  eres 
Jiiu'liu»,  i  con  los  Jibelinos,  en  zeniza  te  con- 
vertirás: i  en  lugar  de  ponerle  la  zem/.i  I 
cabeza,  se  la  echó  en  los  ojos:  i  lo  privó  de  BB 
Arzobispado:  aunque  después  se  lo    rr*tíi 
Este  Papa  descomulgó  á  Felipe  Nei  de  l'ranzia. 
porque  no  quiso  dejar  sacar  dinero  de.  Franzia, 
i  maldijo  ,i  i:l  i  á  su  raza,  hasta  la  cuarta  jrne- 
razion.  Este  no  quiso  confirmar  al  Empefi 
Alberto,  aunque  OOl  i  lEM  rasoa  lo  habla  pedido, 
si  no  fuese   que  depuesto  Felipe,  se  hiztese 
de  Franzia  :  i  asi  una  vez,  como  por  su  demasia- 
da ambizion  i  soberbia,  estuviese  fuera  de  sí,  se 
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ziriió  una  espada  i  se  puso  una  corona  en  la  ca- 
neza, i  se  glorió,  que  él  era  Emperador  i  Ponli- 
lize:  i  asi  negó  la  conlirma/.ion  al  Emperador. 
Mas  después,  de  m  mismo  se  la  olVezió  por  el 
odio  que  tenia  al  Hei  de  Franzia.  Lu  tausu  <lel 
«dio  cuenta  Carrion,  li!>.  v.  Alzó  la  descomunión  .  tJ"  •*■?■  ¡"¡¡f 
i  Don  Pedro,  Reí  de  Aragón,  procuro  siempre  en-  hiu, 
tretener  las  discordias  en  Italia:  gloriábase  de  que 
era  portero  del  ziclo,  i  de  qm-  DlDgURO  lo  podía 
juzgar:  fué  el  primero,  que  constituyó  el  jubileo, 
prometiendo    induljenzias  plcnarias  i    remisión 
de  pecados  a  los  que  visitasen  ú  Roma.  Condr 
nó  á  los  Fraticellos,  que  dezian,  los  cclcsiás- 
tkoa  deber  imitar  a  los  Apostóles.  Compuso  el 
Sesto  de  los  Decretales ,  i  mandó  que  pública- 
mente se  leyese  en  todas  las  Universidades  ( de 
los  Decretad  s  leed  arriba  en  Gregorio  IX).  Ca-  Biw  ideK"""!- 
nonizó  á  S.  Luis,  Hei  de  Franzia,  i  descanoni-  u. 
zóállarmanno  l-Yrr.inense,  mandándolo  desen- 
terrar i  quemar,  después-  de  haber  estado  30  años 
enterrado.  De*  te  Harmanno  (dizela  liist.  ponti- 
fical en  la  vida  de  Bonifazio  VIH) ,  tfu  hftbía  mas 
de  20  años  que  le  lenian  en  Ferrara  por  Santo :  i 
después  se  averiguo  qat  había  sido    hereje  de 
aquellos  que  se  llamaban  Fraticellos.  Destc  Bo- 
nifazio dize  Cometió  Agrippa,  lib.  I)e  vanilnle 
Scttntinrum,  cap.  SI:  Aqueste  es  aquel  gran  Bo- 
niftxio,  que  tres  grandes  ¡admirables  cosas  hizo. 
La  I.'  que  engañando  con  un  falso  oráculo  á 
Zekstino,  le  persuadió  que  renunziasc  en  él,  el 
papado.  La  2.'  compuso  el  Sesto  de  los  Deen 
Ule»,  I  afirmó  el  Papa  ser  señor  de  lodos.  La  3.'    B«oif«*io   «- 
UMt.luy,  •■!  Jnlnleo,  i  lu  feria  de  ]»  lndl4»SSSLaS£ *U¿ 
ziasriél  el  primero,  las  eslendió  hasta  el  pur-  purgatorio. 
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gatorio.  Hasta  aquí  Agrippa.  Del  Jubileo,  abajo 
en  Nicolao  V,  i  en  Alejandre  VI,  i  Carrion,  lib.  r 
La  fin  desla  bestia  fué,  que  algunos  de  aquellos 
que  por  su  temor  se  habían  escondido  en  mon- 
tes i  en  Bosques,  teniendo  á  las  bestias  Bera* 
por  no  tan  crueles,  como  á  él .  que  era  Papa, 
< -nlraron  cu  Auagnia,  donde  estaba  el  Papa  bien 
descuidado  en  casa  de  su  padre,  i  quebrando 
la*  puertas  lo  prendieron  i  llevaron  á  liorna, 
donde  estuvo  35  dias,  los  cuales  pasados,  de 
imi  dolor  i  triste/a  murió  año  de    1304,  habiendo 

papado  8  años,  9  meses  i  17  dias.  Frai  Juan  de 
Pineda,  hablando  dea  le  Bonifazio  VIII ,  lib.  xxn, 
cap.  1 1 ,  v?  III .  ili.-.c:  Anadia,  loque  &  muchos pa- 
reziómui  nuevo,  que  él  (como  escribí:  también 
Papirio  Saonensc)era  señor  de  todo  el  mundo  (lo 
cual  le  contradijo  el  Rei  Pbilipe  de  Franzia,  etc.). 
I  un  poco  mas  abajo  dize  el  mismo  Pineda:  Dize 
Cranlzio  que  para  mostrar  que  ansí  era  señor  de 
lo  temporal ,  como  de  lo  espiritual :  se  mostró  al 
pueblo  un  día  solene  vestido  como  Papa,  de  pea 
lineal ,  i  le  echó  su  bendizion ,  i  que  olro  día  se 
mostró  vestido  como  Emperador ,  llevándole  un 
esloque  delante  desnudo ,  i  que  clamó  diziendo: 
Ecce  dun  gnldii  Itic ,  etc.  En  que  quiso  dezir,  que 
era  señor  de  ambos  cuchillos  manual  i  espiritual. 
Roiróconoior- Este  es  aquel  Papa  de  quien  los  historiadore». 
"•  e,c-  ilizcn,  que  entró  como  zorra,  vivió  como  León, 

i  murió  como  Can,  ó  perro.  Murió  (dize  Plati 
na)  desla  manera  aquel  Ilomfazio,  que  procu- 
raba poner  á  los  Emperadores,  Reyes,  Prinzi 
pes,   nazionesi  pueblos  mas   aina    terror  que 
relijion :  el  cual  intentaba  dar  los  reinos,  i  quitar- 
los ,  despedir  los  hombres ,  i  tornarlos  á  llamar. 
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como  se  le  antojaba  teniendo  gran  sed  de  oro, 
buscándolo  por  todas  partes,  mas  de  lo  que  se 
puede  dezir.  Pandulfo  Colenuzio,  Ub.  v  de  la  his- 
toria de  Ñapóles,  cuenta  grandes  vellaqucrias 
deste  Papú.  Concluye  con  Bonifazio  VIH ,  dicien- 
do lo  que  frai  Juan  de  Pineda  dize  del,  lib.  xxu, 
cap.  12,  §  I.  Noten  (dize)  los  arnbizlosos  la  vida 
i  muerte  de  Bonifazio  en  el  Papado  tan  descubier- 
tamente procurado,  i  quien  mas  quisiere  (dize 
Pineda),  lea  á  Juan  Vilaneo,  lib.  vm  de  su  his- 
toria. I  con  haber  sido  tal,  cual  muchos  hombres 
fidedignos  lo  pintan,  con  lodo  esto,  Clemente 
quinto  zcli-brii  Conzilio  en  Viena,  donde  se  ha- 
llaron mas  ti  ir  301)  Obispos  (como  dize  Pineda), 
con  gran  multitud  de  otros  prelados,  i  asi  se 
determinó  que  el  Papa  Bonifazio  habia  sido 
Cülli-dizislmo,  Chrisliano  i  verdadero  Papa  i 
vicario  de  Dios.  Ai  de  vosotros ,  que  llamáis  á 
lo  bueno  mato,  i  a  lo  malo  bueno.  Mirad  si  el 
Papa  i  el  Con  zilio  pueden  errar.  Don  Hernando  IV , 
hijo  de  Don  Sancho  ,  reinó  en  Castilla. 

Kniriliid  XI  (ó  cuino  otros .  IX) ,  Dominicano,  u«D«diio  *i. 
fue  mui  liheral  para  entretener  la  idolatría:  en 
siendo  P.ipa,  ziló  á  los  que  habian  prendido  á  su 
predezesor  Bonifazio:  i  porque  no  vinieron  de- 
lante del,  los  descomulgó  como  ¡i  contumazes. 
Absolvió  de  la  descomunión  al  Bci  de  Franziu: 
rezihió  en  su  grazia  á  Juan,  i  ¡i  Jacobo  .  Carde- 
nales Coloncnses,  á  los  cuales  Bonifazio  habia 
Unto  aborrczido.  Esto  se  cuenta  bueno  del ,  que 
noquiso  ver  á  su  madre  pobre,  sino  vestida  como 
pobre.  Murió  aun  DO  nueve  meses  cumplidos 
de  su  papado ,  i  como  se  cree ,  de  tósigo  que  se  Tóiigo. 
le  dio  en  unos  higos  que' una  Abadesa  le  envió, 
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lid.  año  de  1305.  Don  Hernando  cuarto  reinó  en 

Casulla. 
»;i«mraie  v.        Clemente  quinto.  Gascón,  siendo  absenta  fué 
elejido  después  de  haber  habido  grande*  diferen 
tíat  sobre  quién  había  de  ser  Papa.  En  consin- 
tiendo MI  *u  '.■le/.ion,  se  partió  de  Burdeos,  donde 
era  Arzobispo,  i  se  vino  á  León  de  i'i 
donde  mando  que  lodos  los  GlfdMMlM  ñuiettO. 
Li cono Kom»  Lo  cual  ellos  liizieron,  i  asi  la  Corle  Romana 

Praniu/iart  S"  sc  P***  *°  Frullíia  a,lü  de  13w5'  ll,'tl(,c  MfcWO 
iNf,dMdantn  DtSi  M  ifiOf,  Mallánuisecn  la  r.oronazion  deata 
'**4°»-  Clcmeote,  Felipe,  Rci  deFranzia,  Cirios,  su 

hermano,  i  Juan,  Duque  de  Bretaña:  ttbn 
el  cual  i  sobre  oíros  doze  cayó  una  pared  ¡  d«- 
lo  cual  lodos  luego  murieron:  i  aun  al  mino 
Reí  le  cupo  alguna  parte  del  mal,  i  el  Papa  se 
vido  en  tanto  aprieto ,  que  cayó  de  su  caballo  ,  í 
perdió  un  carbúnculo  que  llevaba  en  su  mitra, 
i),  como  la  llaman,  Reino,  valia  al  carbúnculo 
seis  mil  florines.  (¿Cómo  podiaesle  Papa  dezir  con 
San  Pedro,  cuyo  suzesor  dezia  ser,  Ni  oro,  ni 
plata  tengo?)  Acubada  la  pompo  de  la  BOfOBI 
zion,  hizo  muchos  Cardenales,  Pranzcscs  todos. 
Envió  tres  Cardenales  ¡i  Roma  con  potestad 
de  Senadores,  los  cuales  la  gobernasen,  i  á 
Italia  también.  Este  hizo  un  Decreto,  que  los 
que  fuesen  nombrados  Zésares  en  Alemana, 
que  aunque  se  llamasen  Reyes  de  Romanos, 
que  con  todo  eso  c]  Papa  les  diese  la  autoridad 
i  el  nombre.  Este  dementa  fué  gran  putañero 
i  refujio  de  putas,  i  asi,  por  su  plazer  i 
contentamiento,  asentó  su  Corle  en  Aviínin 
MortUfa  E8Íe,  en  el  año  de  131  i ,  zelebró  el  Conzilio  Vie- 
áartucMi  Jiense,  en  el  cual  crdelisi  mamen  te  deshizo  los 
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Templarios,  que  eran  mas  ricos,  que  el  mismo 
fiel  de  Franzia .  por  haberles  sus  bienes ,  con  los 
cuajes  cnnqiiezió  á  los  de  San  Juan  de  Rodas. 
(Juemó  al  gran  ■aatlll  'le  los  Templarios  i  á 
uno  de  sus  compañeros  en  tarto  aa  presenzia  de 
los  Cardenales.  Predicó  la  Cruzada  contra  los 
Fraiicellos,  Begardos  i  Beguinos,  qur  mi  que- 
rían adorar  el  pan  de  la  Kiicharislia.  Descomulgo 
á  los  Vencziauos,  Florenlines  i  Luqucsrs.  Con 
firmó  la  Gesta  del  sueño  de  la  emparedada, 
de  quien  habernos  hablado  en  Urbano  IV ,  la 
COaJ  fiesta  se  llama  Corput  ChrUt, 
¡i  Zelesiino  V.  Pero  ¿por  qué  no  condenó  !i  Boni- 
fazio  Vlli ,  que  tai  Iraidor  ií  id  Papa  I  tañor 
Zatoatao?  HnvM  Ctattole  año  de  1114.  Boal 
anal  año,  como  el  Emperador  Ilcnrique  de  Lu- 
zemburg  quisiese  venir  á  Sizilia,  la  cual  los  ini<- 
roo»  Siziliaiios  ir  daban  i  ofrezian,  do  maldilo 
hombre,  llamado  Bernardo  de.  monte  I'oliziano, 
fraile  Dominico,  que  á  propósito  se  había  finjidn 
muí  servidor  del  limpcrador,  l«-  dio  tósigo  en  «I 
sacramento,  i  corno  i  v.n  «inti'.**e 

que  lo  habia  atosigado,  dijole:  Señor,  partios 
de  aquí,  porque  si  los  Alemanes  sienten  lo  que 
I ialici¡- hecho,  moriréis  de  mala  muerte.  El  mal- 
dito Dominicano  se  fué  á  Sena,  donde. 
otro  Judas,  recibió  el  dinero  que  le  bjibuii  ¡un 
metido  por  su  tratolon.  Pero  no  pudo  librar  i 
sus  OOaapafierM  kM  Dominicanos:  porque  mu- 
chos de  ellos  fueron  muertos  en  Toscana  ,  i  en 
Loatbardia,  i  en  otras  muchas  partes,  ellos  i 
sus  moneslerins  ¡terr/irron  (i  fuego  i  á  sangre. 
Frai  Juan  de  Pineda ,  lib.  \xn ,  cap.  24  ,  §  I V,  dize 
deste  Clemente  estas  palabras:  DizcS.Antonino,  i 
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Juan  V illanco  i  Papirio ,  que  fué  muí  eodiziosn 
de  dineros,  i  que  de  aquí  le  vino  dejar  andar 
en  su  corte  tan  en  descubierto  la  simonía  rn  ma- 
teria de  benefizios:  i  son  hurto  ignorantes  los 
('•pMiniuiiiieu.  que  dizen,  que  el  Papa  no  puede  ser  sirnoniaed: 
pues  de  derecho  divino  sabemos,  que  comprar, 
ó  vender  lo  sagrado  i  espiritual ,  se  llama 
pecado ,  i  es  el  de  siinoniu  ,  etc.  Siendo 
tal    no  es  maravilla  que   haya  abonado    á    la 

cn»Yic»ui>n.  buena  pieza  de  Bonifuzio  octavo.  Vacó  la  se- 
de dos  años,  tres  meses,  i  n  ilins.  En  tiem- 
po deste  Papa  Don  Alonso  XI  reinó  en  Gas- 
lilla. 

Juan  XXIII  (ó  XXII,  ó  XXI),  después  de  mu- 
chas contiendas  que  hubo  entre  23  Cardenales, 
fuá  elejido  desta  manera  ¡  Los  Cardenales  (co- 
mo dize  San  Anlonino,  ul  cual  alega  Frai  Juan 
de  Pineda),  no  se  pudiendo  concordar ,  dieron 
este  corle,  que  se  pusiese  en  el  voto  deste  Juan, 
i  que  li  quien  él  nombrase  fuese  habido  por  Popa, 

Ju«n  mu  «i:  etc  ,  i  él  se  nombró  &  si  mismo.  I  un  poco  ma» 
dU« •  .1  mutuo,  abajo  dize  Pineda:  Dize  Tito  Livio  que  los  Ro- 
manos se  escandalizaron  de  que  Apio  Claudio  se 
elijíese  á  si  mismo  en  Drzemviro  ,  i  I.u/.io  Furio 
Camilo  en  Cónsul ,  i  eran  paganos:  i  no  tuvo  em- 
pacho este,  de  nombrarse  Papa  siendo  Chrisüa- 
no,  etc.  Semejante  á  este  fué  Juan  XXIV  ,  que  se 
elejió  á  si  mismo.  Este  Papa  privó  i  Hugo,  Obispo 

Terrible  cruel  Caturzense,  lo  degradó,  i  entregó  al  brazo  seglar 
fi»d  áei  p«pa,      pnra  qUC  j0  uionnoiasctj ,  desollasen  ,  i  quema 

senhasla  quemuriese.  La  causa  desta  su  grancruel- 
dadfué.que  dezia  que  el  dicho  Obispo  había  cons- 
pirado contrael  Papa.  Este  Juan,  fué  muí  amigo  de 
novedades  i  i  asi  de  un  obispado  hazia  dos  i  i  al  con- 
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irariode  dos  hazia  uno:  de  Abadía  hazia  Obis- 
pado, i  de  Obispado  Abadia.  EsLc  hizo  á  7.ara- 
goza.  Arzobispado,  i  dióle  por  sufragáneos  zinro 
Obispados,  de  onze  que  lenia  lu  pKNtasfa  Tnrra- 
cooeose.  Este  instituyó,  en  Portugal,  la  urden 
délo*  caballeros,  que  llaman  de  Curíalo,  para 
que  peleasen  contra  los  Moros:  dióles ,  con  la  vo- 
luntad de  Don  Alonso  Reí  de  Portugal,  los  bie- 
nes de  los  Templarios.  Condenó  por  herejes 
aquellos,  que  dijesen,  que  Christo  i  sus  Após- 
toles no  tuvieron  cosa  propia:  mandó  que  esta 
cuestión  no  se  disputase  en  las  universidades. 
Condenó  á  un  Podro,  fraile  Francisco,  porque 
exhortaba  á  los  hombres  a  seguir  la  pobreza  de 
Christo :  por  esta  misma  causa  muchos  fueron 
condenados  t  quemados.  Este  Papa,  tan  cruel 
contra  los  que  el  llamaba  Herejes,  erró  en  la  fe?,  i 
fué  hereje,  porque  enseñó  que  las  ánimas  sepa- 
radas de  sus  cuerpos  no  vían  ú  Dios ,  ni  gozaban 
d«fl  hasta  el  dia  del  juizio ;  porque  asi  se  lo  había 
su  padre  enseñado  (romo  tlize  Masco),  encuña- 
do por  las  visiones  do  un  Tonda!  Irlandas.  Esta 
herejía  es  confutada  con  lo  que  dize  el  Señor 
estando  en  la  cruz  al  Ladrón:  lloi  serás  conmi- 
go en  el  paraíso,  Luc.  xxn,  43,  i  con  la  parábola 
que  el  Señor  propone  de  Lázaro:  cuya  ánima, 
dizc,  que  estaba  en  el  seno  de  Ahrahan,  Luc.  xvi, 
52,  i  con  lo  que  dize  S.  Eslevan,  Act.  vn,  59:  Se- 
ñor Jesús ,  rezibc  mi  espíritu ,  imitando  en  esto  á 
iicstro,  el  cualcM.iiidn  en  la  iiu/  dijo:  Pa- 
dre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  1  con 
lo  que  dize  San  Pablo  Philip.  1,  21:  A  mi  Christo, 
[me  es]  gananzía,  ó  viviendo,  ó  muriendo,  i 
terso  23. :  Tengo  deseo  de  ser  desalado ,  i  estar 
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con  Christo:  i  (Use  que  esto  le  e«  mejor:  ilen 
Eclcs.  xii,  7,i  el  polvo  se  torne  á  la  tierra,  etc.,  i  «I 
espíritu  se  vuelva  ó  Dios  que  lo  dio.  lien  Mol. 
.xxii.  y .  OJ  Bflfiof  hablando  de  Abrahan ,  Isaac,  ¡ 
Jacob  (lo*  rmlli  -'--un  el  cuerpo  eran  nn. 

, i j « -  Iln.i.s  ■■•  >  »  Dio-,  di-  muertos ,  sino  de  vi- 
vos, i  Luc.  xvi,  9  ,  hartos  amigos  dr  leí  líqiMBM 
de  maldad:  para  que  cuando  ful  tai  des  (q .  d.  os 
iiiiiiii'kIc»  ) .  «i«  rr/.ihan  en  las  inorada.-  ciernan 
i  II,  Cor.  v  .  S  :    IJuernamos  mas    pereisrinar    d<  I 

cuerpo,  i  ser  presentes  al  Señor.  Sigúese  de  aquí, 
que  las  ánimas  de  los  Beles  que  mueren  en  el 
Señor,  veen  á  Dios,  I  gozan  del  en  partiéndose 
desús  cuerpos.  En  estas  dos  cosas  coasisto  nues- 
tra bienaventuranza,  en  ver  á  Dios,  i  en  g< 
del  Este  Papa  envió  á  Paris  do»  frailes,  el  u 
Dominicano ,  i  el  otro  Franciscano ,  para  que  cu 
señasen  i  predicasen  esta  su  han  ¡  iai    i  los  cua 
les  se  opuso  Thomas  Vales,  Dominicano  Inglés 
por  lo  cuul  el  Papa  lo  echó  en  prisión  .  opusieron 
se  también  muchos  otros.  En  conclusión  la  uni- 
versidad de  Paris ,  ayudándose  del  favor  de  su 
Rei  Philipe  Hermoso,  que  se  babia  retirado  con 
todo  su  reino  de  la  obediencia  del  Papa ,   rompe 
lió  al  Papa  ¡i  que  >e  desdijese:   como  se  desdi} 
de  miedo  de  no  perder  el  papado:  i  no  sin  son 
trompeta:  como  Juan  Jerson  en  d  sermón  de 
Pascua  lo  leslilicu.   I.o.s  errores  que  ahora  con 
taremos  dcslc  Papa ,  son  errores  según  los  Papi 
las,   mas    grandes    wrdade.-    según  la     reliji 
Cliristiana.  Mandó  que  las  monjas,  que  llamaben 
BcnlOMfM  casasen:  no  podía  ver  pinturas  ni 
¡wiii'Íh»1  pJ.!di'¡  ''"'U'"™  I  alirmnlia  que  Je.su  Christo  no  había  da 
viTint«jiriM.       do  á  sus  Apollóles  otra  regla  ninguna,  sino  la  qur 


de 
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m  dado  á  todos  los  fieles  Chnsüanos  i  deiia 
«•e  los  Apóstoles  nunca  hizieron  » oto  de  rasli 
dad  :  dezia  que  los  rotos  no  hazen  períeto  ni  qur 
lo*  Tola,  ni  lo  ponen  en  estado  de  perfezion. 
Ahora  tornaremos  i  sus  desvarios.  Cuenta  Juan 
de  Mandadla,  lib.  i.  cap.  7,  que  este  Papa  escri- 
bid á  los  Griegos  una  caria  liieu  lurna ;  dizienl.., 
que  no  bai  sino  una  ¡alesia ,  cuya  cabeza  i1!  era ,  i 
que  era  vicario  i!<*  Christoi  ll  OOtl  lOI  QttefOa 
respondieron  en  pocas  palabras:  Tu  Mima  potan  D.e»pu«tti  ili 
zia  para  con  tai  sddRos  ". ,. , ,'', ' "  r',',',, ,"' 

tu  sama  soberliia  sntVii  no  podemos:  tiiatvtahnon 
hartar  no  bastamos.  Kl  diablo  sea  contigo  ■  por 

con  nosotros.  Ra  esta  Laoonav 

nvtdud,  lo-  iliii'uos  dieron  mili  hirn  u 
rada  todo  id  Miado  papal.  Este  Papa  Jo 
declaró  por  rebelde,  zisin.Jlir.o,  j  hereje  al  Km 
perador  Ludo»  ico  de  Bsvfcr*.  LtOtllM  (i'oino 
dizc  Jerónimo  Mario)  fué,  porque,  rl  Empera- 
dor ,  en  siendo  eltjids  poi  lo-,  h  naipes,  BStOBM) 
|B  administra*  i"  i  i  di-I  Imperio,  sin  hlbei  flmlo 
intento  de  Papa  .  i  omn  Urmi-ii 

te  V  lo  había  mandado.  Kl  Bnoperodoi  pancmj 
tar  contiendas  enrió  sus  Embajadora  al  Papa, 
que  estaba  en  A» ¡ñon,  suplicando  le  diese  auto 
1  i  Ululo  de  Emperador.  Pero  tanto  n ,  na 
baya  conzedido  esto ,  que  envió  mucho 
■horaawla  i  los  Embajadores,  i  mui  bien 
sitando    perentoriamente   al   ma- 
que   parexiese   personalmente   en 
i,  i  ee  sometiese  i  los  Decretos  de  la  igle- 
d  Emperador,  conoziendo  la  Urania 
el  tape  se  omrpaba  en  U  iglesia ,  i  entendiea-  ¿»  \¡¿¡¿\& 
H  basta  rezesádo  de  Dios,  su  imperial  por  d  r»p». 
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majestad,  no  se  quiso,  como  siervo ,  sujetar  «I  Pa 
p»,  ni  venir  á  Aviñon  i  mas  con  todo  esto,  siendo 
él  amigo  de  paz,  le  volvió  i  rogar  por  sus  Km 
bajadores  que  le  conzediese  jentilmenle  lo  que 
le  demandaba.  El  Papa  perseveró  en  su  obs- 
tinazjon,  ipor  el  odio  que  tenia  al  Emperador, 
descomulgó  los  Vizcondes,  ú  los  cuales  el  Em- 
perador íiabia  puesto  por  señores  en  Milán. 
Viendo  el  Emperador  esta  obslinazion,  vinosc 
á  Roma  :  ikuidi'  fué  uiui  iiiaiítiiucameiile  rexe- 
Imli):  demandó  á  los  Humanos  lo  que  el  Papa 
ir  luida  migado.  Oido  Mo  por  los  nobles  de  Ro- 
ma, enriaron  .sus  mensajeros  al  Papa  suplican 
dolé  que  se  viniese  á  Roma,  i  que conzediesc  lo 
que  el  Emperador  le  pedia :  lo  cual  si  nu  que- 
ría hazer,  deziati,  que  ellos  hartan  conforme  a 
la  leí,  i  costumbre  antigua  de  los  Romanos, 
pero  ni  por  todo  cuto  el  Papa  se  movió:  antes 
se  enojó  muí  mucho .  i  los  echó  de  delante  de 
si  con  muchas  injurias  i  nmfffWHT,  Lo  cual  vis- 
to por  el  pueblo  Romano,  determinó  que  se 
conzediese  lo  que  el  buen  Emperador  deman- 
daba :  i  asi  los  Senadores  Esléphano  i  Nico- 
lao ,  por  mandamiento  del  Clero  i  del  Pueblo, 
coronaron  al  Emperador,  i  á  su  mujer  la  Em- 
peratriz. Lo  cual  en  ablándalo  el  Papa  Juan, 
hizo  grandes  prozesos  contra  el  Emperador, 
llamándolo  de  hereje,  i  diziendo  que  había 
cometido  crimen  de  lesa  majestad:  privólo  de 
todo  cuanto  tenia,  descomulgándolo  de  nuevo  con 
una  cruelísima  descomunión.  Hasta  aquí  Je- 
rónimo Mario.  No  faltaron  en  aquellos  liem 
pos  Theólogos  i  Legistas,  que  afirmaban  Ghris- 
to,  i  sus   Apóstoles,  no  haber  tenido  cosa  de 
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proprío,  i  que  el  Emperador  no  era  sujeto  al  Papa 
en  cosas  temporales.  Entendiendo,  pues,  muí 
bien  el  Emperador  i  los  nobles  de  Roma ,  las 
Tellaquerian del  Papa,  i  el  pueblo  Romano  sen- 
ti endose    mucho    da)    BMl    tratamiento   que   rl 
Papa  había  hecho  a  sus  mensajeros,  todos  de  un  luu'Jr'If^'to'r 
acuerdo  determinaron,  que  la  antigua  costum- Papa  sermue»». 
bre  de  elejir  al  Ponliiize  Romano,  se  volviese á 
guardar.  Conviene  á  saber,  que  el  Papa ,  siendo 
elejiíJo  por  el  pueblo  Romano,  fuese  confirmado 
por    el    Empinador  i    i    asi    dijieron    á    Pedro 
Corbatirnse,  Miriorila,   al  nial   llamaron  Mico-     Mí  olio  Y. 
lao  V,  declarando  i  Juan  por  hereje,  tirano,  i     Bmu. 
no  pastor,  tino  parturiMdor  da  l.i  pública  par  de    «i, 
la  iglesia.    Este   Papa  mun-dio  los  dir/.mos  ú 
Garios  Uennoso,  Rei  de  Frunziu,  para  la  con- 
quista de  la  Tierra  santa,  i  queriéndolos  para  i  m 
ira  el  Emperador  Ludovico,   Bávaro,  sintióse 
mal  del  Hei,  i  aun  peor  del  Papa,  cuando  se  supo 
que  se  los  cotizedlo  .i  media*.  <¡ne  era  un  hurlo 
escandaloso  din  fiai  Juan    de  Pineda, 

bb.  xxii,  cap.  25,  §  VI.  En  tiempo  dr  ••;<■  Papa 
{dize  Carriuii,  lili,  v)  M  volvió  á  tratar  la  CON 
liun.  SielEmperailiu-'li'li.i  deponer  al  P<ip  miau 
do  no  luzicre  su  deber  en  su  oGziu ,  i  ponrr  otro 
"'i  su  h,  ir:  .  >  lo  hizoOtlioii  I,  que  depuso  al 
Papa,  liabíendosu  causa  sido  cono/ula  n  si  Con- 
cilio. En  «-'slo  tiempo  el  Papa  Juan  se  murió,  .mu 
de  1335,  siendo  de  OU  años.  Dejó  tanto  tesoro,  i>u. 
cuanto  ninguno  de  sus  predecesores  había  deja 
do,  conviene  á  saber,  SOSOOtf  dragmas  de  oro. 
10  dize  frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxn,  E  2G, 
§  IV,  dejó  en  diñen  mi  millón  i  sctezieiilox  mil 
ducados:  i  cu  el  múj-jeu  dize:  Algunos  dizen  25 
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millones,  etc.  Como  dijera  con  Pedro,  cuyo  su« 
xesor  sejaclaba  ser.-  Ni  tengo  oro,  ni  piala.  La 
Bl  pj|i»rrcanm.  huía  de  |a  rccantazion  que  este  Papa  hizo,  cuan- 
to di  la  herejía  de  las  ánimas ,  hallarse  ha  en  la 
historia  de  Pedro  Premostralens*.  En  tiempo 
Juan,  Don  Alonso  XI  reinó  en  Castilla,  Don 
Alonso ,  hijo  de  Jaime  11 ,  en  Aragón,  i  otro  Don 
Alonso  en  Portugal. 

Batedfto  XU  (ó  X)  no  fue"  mejor  para  con 
el  Emperador  Ludorico,  que  su  predecesor 
Juan  XXIII,  i  asi  confirmó  la  descomunión ,  i  i" 
demás  que  Juan  habia  hecho:  por  lo  cual,  el 
Emperador  juntó  en  Alemana  lodos  los  Etelores. 

Duque*,  Condes,  Obfopoi  i  nombra  dolos ,  en 

presentía  de  los  cuales  BtOttTd,  fílelos  Eletore» 

'lil  imperio,   i  ningún  otro,  deben  elejiralRei 

'ii  Romanos,  el  cual,  asi  elelo,  como  Emperador 

que  es,   puede  ejerzilar  i   administrar  el  ofizio 

BP«n4M       Emperador,  sin  que  el  Papa  I»  confirme. 

'iii  qu<-  rf  rapa  Mo"tró  demás  dcsto  el  buen  Emperador,  ser  ful- 

' """•         «iximo  lo  que  los  Papas  dezian,  que  la  sede  del 

imperio  vacante,  el  Papa  era  adminislrador  del 

imperto     mofttfd  q -\«  era  contra  la  libertad, 

dignidad,  l«¡,  i  majestad    del   sacro    imperio. 

i  que  la  buena  i  aprobada  costumbre,  que  has! 

entontes  se  habia  guardado,  era,  que  en  tiempo 

'^'''^jdelatalracazion.el  Palatino  del  llin,  adminis- 

imparto:   do  el  BtM  el  imperio,  concediese  los  feudos,  i  di* 

p"1'1'  pusiese  los  demás  negozios  del   Imperio,   no 

obstante  la  ClemenUna.  En  conclusión,  tanta  tai 

la  bondad  ilcUc  I.mlovini,  qtte  el   Renedito  lo 

rezibio  M  su  amistad,  lio  absolvió  de  la  des 

comanfOB.   Aunque  es  verdad,  que  el  Papa  hizo 

••■lo,  no  lanío  por  la  bondad  del  Emperador, 
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cuanto  porque  le  ayudase  contra  el    Rei  de 
Franzia ,  de  quien  se  temía  :  i  asi,  ron  público    un  Pipi  deiii» 
edicto,  anuló  i  invalidó  lodo  cuanto  su  prcdeze-  j£tJ,°  9ue   """o 
sor  había  hecho  contra  rl  Kmperador ,  diciendo 
que  Juan  no  había  hecho  su  deber  en  desco- 
mulgar al  Emperador,  etc.  I  dijo  qiieloqueel 
Emperador  había  hecho  en  su  defensa ,  lo  había 
hecho  como  bueno,  i  Christiano  Emperador.  En      Hermioa  áti 
tiempo  df-Ue  Papa  vivió  Franzisco  Petrarca, el  |¡J'™rc» ?"»■«>* '    4 
eoaJ  tuvo  una  hermana  hermosísima:  la  cual  cale 
Popa,  viejo  putañero,  compró  con  gran  dinero 
de  su  otro  hermano,  llamado  J  erar  do ,  para  su 
pasatiempo:  porque  los  Papas  aborrezen  tener 
mujeres  lejitimas,  i  aman  las  pulas.  Murió  Uene- 
dito  XII  año  de  1343.  Don  AJonso  XI  reinó  en     u«a. 
lia. 
Clemente  VI  ( como  dize  Jerónimo  Mario  cu 
au  Euscbio  cativo)  íué  mui  dado  á  las  mujeril. 
muí  ambizioso,  i  deseoso  de  honra  i  potenzia. 
i  lutioso  de  una  furia  diabólica.  Este  hizo  fijar 
á  laa  puertas  de  las  iglesias,  escritos,  en  los  cus- 
ías, con  terribles  amenazas  i  castigos,  amenaza- 
ba al  Emperador  Ludovico,  si  dentro  detti 
no  hazia  loque  él  le  mandaba.  El  Emperador. 
siendo  hombre  pazffico  i  enemigo  de  derramar 
sangre,  envió  sus  Embajadores  al  Papa,  suplí 
ole  que  le  perdonase,  i  rezibiesee» mi  gra- 
cia. Pero  el  Papa  respondió,  que  en  ningun¿i  ma- 
ocra  lo  perdonaría,  hasta  tanto  que  confesase 
todos  sus  errores  i  herejías,  i  se  prívase  del 
imperio ,  i  paifeM  í  si ,  i  sus  hijos ,  i  á  todo  cuan- 
to tenia  en  sus  manos  para  hazer  de  todo  ello  lo 
que  le  pan .  que  había  de  prometer  que 

ninguna  des  tas  cosas  volviera  á  tomar,  sin  su 

1(1 
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grazia  i  voluntad.  A  todo  esto  que  el  Papa  pe- 
dia, vino  el  Emperador  por  evitar  guerras  i 
muerte»  ¡  las  cuales  vía  que  habrían ,  si  no  se 
sujetaba:  i  asi  juró  de  guardar  lo  que  el  Papa 
mandaba.  De  lo  cual,  el  mismo  Papa  se  espantó: 
i  nunca  pensó  que  tal  cosa  hizícra  el  Emperador. 
El  inclemente  Clemente,  con  lodo  esto  no  se 
apaziguó.-  mas  de  dia  en  dia  lo  liazia  peor. 
Confirmó  lodo  lo  f¡uc  Juan  XXLU  había  hecho 
contra  el  Emperador  Ludovico  i  mandó  á  los 
Prinzipe-s  que  elijiesen  otro  Emperador:  t¡ 
Arzobispo  de  Magunzia  su  Arzobispado ,  i  privólo 
del  Eletorazgo.  La  causa  fué,  porque  este  Ar- 
zobispo, riendo  la  inozencia  del  Emperador, 
no  le  quiso  ser  contrario.  Los  demás  Electores 
fueron  corrompidos  por  Juan,  Jlei  de  Bohemia, 
con  mu¡  mucho  diñen  que  lea  djó,  porque  vo- 
tasen por  su  hijo  Carlos:  i  asi  lo  •lijnron  por 
ÍM¡\ifv.ti\nv :  I»  cual  clezion  el  inclemente  luego 
aprobó.  Kl  Ludovico  dejó  la  adminislrazion  del 

El  f»M  l»ie  imí)rr'0 :  Pcro  <;|  Pap**  •">  contento  con  cato, 
¿aruWigo  il  Bm-  tWtá  >\""'<<  lr  |I"*-S'C  tósigo  en  el  vino  s  de  lo  cual 
rmdor.  murió.  Acaba,  España,    de  conozer  esta  bestia 

tan  cruel.  Frai  Juan  de  Pineda,  lili,  \.\ii,  cap  28, 
§  II ,  di/.c:  Dejemos  (al  Papa  Clemente  VI)  en  su 
Corle  de  Aviñon,  donde  la  *im<.mia  tuvo  buena 
manida  en  loM'aml>.darhegdcbeuelizio8,  etc.  Este 
jubileo  «le  »•  Papa  redujo  el  JuImIio,  de  /.¡en  años  á  zmcuenta: 
i  rslo  por  sacar  dinero ,  el  coal  M  N  absenzia 
se  zelebró  en  liorna,  año  de  1.150.  Bonifa 
zio  VIII  lo  había  insliluido  de  zien  en  zicti 
Este  Clemente  sesto,  dio  autoridad  al  Obispo 
Uarnberjense,  de  absolver  aquellos  que  habían 
tomado    la     parte    de    Ludovico:    pero    con 


en  >•  >Ao«. 
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tres  condiciones:  la  primera,  que  le  jurasen  fide- 
lidad como  á  vicario  de  Dios :  la  2.* ,  que  creyese» 
que  el  Emperador  no  tima  derecho  ninguno  W 
la  elezton  del  Papa,  ni  eu  deponerlo  i  la  3* ,  que 
á  ninguno  reronoziesrii  por  Iki ,  ni  por  Zésar, 
si  no  fuese  confirmado  por  el  Papa.  Este  Cle- 
menlc  scato,  mostró  bien  clara menle la  autoridad, 

M  lomaba  en  el  /.icio  ,  en  el  purgatorio ,  i 
en  el  inlicrnn.  Porque   en  la  bula  del  Jubileo, 

,  hablando  del  Peregrino ,  que  viniendo  i  \ 
Roma  á  ganar  el  Jubileo ,  muriere,  en  el  camino. 
Conzedemos,  que  si  verdaderamente  confesado 
muriere  en  el  camino,  que  sea  libre  i  absuello 
de  todos  sus  pecados.  I  .demás  desto,  absoluta- 
mente mandarnos  4  los  Anieles,  que  metan  en     ,' '  ''i^mind» 

•  7  i  loi  ArijHe». 

el  paraíso  al  anima  enteramente  libre  de  purpa- 

tono.  1  en  otra  bula  di/e:  ¡No  queremos  que      FMa«phenua«  I 
la  pena  del  infierno  le  loqueen  alguna  manera.  taMiriFipi. 
Conzede  á  los  que  tornaren  la  cruzada  para  ir 
i  la  guerra,  que  puedan  sacar  de  purgatorio 
trea,  ó  cuatro  ¡inimas,  las  que  ellos  quisieren. 
Las  bula*  del  Papa  son  verdaderamente  burlas.     Bula  que  ron 
Bulla  es  vocablo  latino ,  quiere  dezir,  la  bulbo-  •"• 
lila  que  se  hazeen  el  agua  ,  cuando  llueve:  que 
es  una  cosa  vana  i  de  ningún  ser  i  asi  hai  un  pro 
«erbio  en  latín  que  dize  i  Horno  bulla ,  el  hombre 
es  vanidad.  Parezc  que  los  Papas  pusieron  ,1  pro- 
pósito este  nombre  á  sus  induljenzias  i  perdones, 
con  el  cual  dan  á  entender  sus  bulas  ser  burlas  i 
vanidad.  Tengámoslas,  pues,  por  (alai.   Murió 
Clemente  VI  de  muerte  .subitánea,  no  estando 
con  él  sino  solo  su  camarero,  afín  de  13.12.  Don     • 
Alonso  XI  ralnd'  en  Castilla. 
Inozcnzio  VI,  Franzés,  fué  niui  avaro  pura     lto»Mui«-ri 
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dar,  i  mui  liberal  para  tomar,  i  asi  daba  los  be- 
nehzios  muí  líber  tímente  á  quien  mas  le  daba 
uon  ju  Corrí-  por  ellos.  Este  envió  al  Cardenal  K «pañol  Don 
lio  di  Altanos.  j¡|  carrillo  de  Albornoz,  Arzobispo  de  Toledo, 
para  que  fuese  su  legado  en  Italia  toé  este  Don 
Jil  gran  guerrero:  i  asi  fué  mas  ejercitado  en 
las  armas  que  en  la  Biblia.  Este  dio  en  Roma 
lu  Corona  imperial  ;í  Carlos ,  lujo  del  Reí  de 
Bohemia.  Pero  con  esta  condizlon  ,  que  el  Em- 
perador no  estuviese  mas  en  Roma  ni  en  Italia. 
Este  Cardenal  odiBcd  ;'t  su*  propia»  costas  un 
notable  Colejio  en  Doloña  para  pobres  estu- 
fltnMl  Bsp UOlaa.  Hasta  aquí  Taraplia  en  la 
vida  de  Don  Pedro.  Frai  Alonso  Venero,  en  su 
Knchiridion  dr  los  lirtnpos,  di/.r,  que  i-xte  Car- 
denal se  inandi'i  traer  dexpuex  el  *  -  murrio  á  la 
iglesia  de  Toledo  en  los  hombros :  i  asi  l"m :  traído, 
dando  el  Papa  grandes  induljni/.ia<  .1  cualquiera 
que  tomase  parle  de  aquel  trabajo :  por  lo 
cual  lodos  los  pueblos  por  dó  "mía,  lo  «alian 
i  rezebir,  i  un  pueblo  lo  llevaba  hasta  el  otro, 
i  el  otro  hasta  el  otro,  hasta  que  vico  á  To- 
ledo. Engáñase  Venero  en  dezir  que  este  Don 
Jil  fué  en  tiempo  de  Merlino  quinto.  Platina 
i  Tarapba  lo  ponen  en  tiempo  de  lnozenzio  VI. 
En  este  tiempo  se  mandó  en  las  Cortes,  que 
ki  «8n  comea-  se  tuvieron  en  Perpiñan ,  que  el  año  no  comen- 
zase en  la  Encurnazion ,  que  es  &  85  de  Marzo, 
sino  en  Navidad.  Esla  costumbre  de  comen- 
zar el  ailo  en  la  Enearnazion  uun  se  tiene  hoi 
dia  en  Inglaterra.  Este  lnozenzio,  oyendo  la 
diferencia  que  había  entre  el  Reí  Don  Pedro  i 
la  Reina  su  mujer,  envió  id  Cardenal  Gui- 
llermo para  hazer  las  amistades  entre  el  Rei  i 


uba  m  latinear 
nation. 
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l.i  Reina,  i  loa  grandes  de  Castilla  ,  que  tomaban 
la  parte  di:  la  Reina.  Pero  riendo  al  Rci  obstina- 
do, se  rol vih  sin  hazer  nada ,  i  la  Urina  no  murió 
de  dolor  i  '.listera  pocos  dial  después.  Murió  este 
Papa  en  Ariñon  mío  de  1362. 

Urbano  V,  siendo  absenté,  i  no  Cardenal,  fué1 
Papa.  Este  envió  por  su  ficario  jeneral 
Italia  al  Cardenal  don  Jil  Carrillo,  el  nial 
ofizio  había  administrado  en  vida  de  su  predeze- 
sor  Inozenzio  VI,  como  ya  habernos  dicho.  Este 
Papa  en  eU.°  año  de  su  Pontificado  vino  de  Ariñon 
i  Roma,  i  con  él  vinieron  los  Cardenales.  Este 
efllid  •  isiii.í  la  Rosa  &  Juana ,  Reina  de 

Sizilia,  i  hizo  un  decreto  que  cada  un  año  se 
diese  esta  Rosa  en  Ja  dominica  de  cuaresma,  que 
llaman  Zulare.  Eslc  Papa  se  volvió  en  Frsnzia 
con  su  Corle.  Kn  tiniipo  desle  Urbano,  el  Arzo- 
bispo de  Colonia  era  casado,  como  lo  cuenta  Pe- 
dro Premoslrense.  El  D.  Illescas  en  la  vida  deslc 
Urbano  quinto,  di/e,  que  como  se  hubiese  perdido 
la  noli/ia  tic  dóndt  SttSOtfl  btt  CtJWHI  dfl  kM 
santos  Apóstoles  Pedro  i  Pablo,  el  Emperador 
trabajó  harto  con  el  Ponlílize  que  se  buscasen. 
I  al  lin  se  hallaron  eo  una  caja,  en  el  Sánela  sanc- 
torum  de  San  Juan  de  Letran,  i  se  pusieron 
eo  el  lugar  donde  ahora  están,  ele.  Veis  aqui  la 
zertidumbre  que  nuestros  adversarios  tienen 
de  sus  Un  grandes  reliquias.  Murió  Urbano  año 
de  1371,  i  no  sin  sospecha  de  tósigo.  Don  Uen- 
rique  II ,  hijo  bastardo  de  Don  Alonso  XI ,  reinó 
eo  Castilla. 

Gregorio  II,  sobrino  de  Clemente  VI  (sino  es 
que  fué  hijo),  fué  hecho  Cardenal  siendo  de  edad 
de  17  años.  Este,  hecho  Papa ,  viendo  que  toda 
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Italia  Miaba  revuelta,  i  que  casi  toda  le  había 
quitado  la  obediencia ,  corno  dize  Volate.rrano. 
por  consejo  de  Catalina  de  Sena ,  que  despue* 
fin?  canonizada,  i  de  Baldo  su  preceptor,  dejada  li 
Franzia  se  vino  con  12  galeras  á  Roma,  año  de 
•  ur'rrWpipVi  ,37fi-  Clemente  V  pasóla  Corte  de  Roma  en 
Franzia  ,  donde  se  detuvo  caai  74  años.  Oíros  di- 
zen  que  Santa  Rrijidu,  vuelta  de  Jerusalen,  vino  ri 
Romo,  ¡  i  si  riliiit  al  Papa  Gregorio  diziéndoleque 
el  Señor  quería ,  que  la  Corle  Romana  «e  volvie- 
se é  Roma.  Asi  lo  dize  Masaeo.  Otros,  entre  lo* 
cuales  es  Crnntzio,  dizen:  que  el  Papa  reprehen- 
dió á  nn  Obispo,  porque  seguía  la  Corle  papal, 
i  no  residía  en  su  Obispado:  al  cual  el  Obispo 
respondió:  ¿I  vos,  Papa  de  Roma,  por  que*  no  dais 
ejemplo  á  los  oíros  volviéndoos  a  vuestro  Obis- 
pado? Asi  que  la  Corte  Romana  se  volvió  a*  Romn 
á  cabo  de  74  años  por  consejo,  ó  de  una  dr  doi 
mujeres,  ó  de  ambas:  ó  por  consejo  de  un  Obis- 
po. Este  Papa  descomulgó  á  lo»  Florentines,  que 
hablan  sido  las  cabezas  délas  revueltas:  á  los 
cuales,  porque  no  hazian  caso  de  la  descomunión, 
el  Papa  hizo  gran  guerra.  Murió  este  Gregorio 
año  de  1378.  En  cuyo  tiempo  reinó  en  Castilla 
Don  Uenriquc  O. 

Muerto  Gregorio  undlzimo,  el  Clero  t  pue- 
blo Romano  corrieron  a  los  Cardenales  i  ro- 
garles que  elijieseh  algún  Italiano,  i  en  ningu- 
na manera  Franzés,  á  fin  que  la  Corle  Romana 
no  se  viilvicsi'  .i  Franzia.  1  como  comenzaron  á 
elejir,  levantóse  entre  los  Cardenales  gran 
contienda:  los  cuales  eran  17:  los  4  Italianos, 
i  los  13  Franzeses.  Los  Franzeses,  siendo  mu- 
chos masen  numero,  bien  fázilmente  pudieran 
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preralezer,  pero  no  osaron.  Porque  los  Romanos 
Miaban  en  armas,  i  los  amenazaban  si  no  ha/Jan 
Papa  Italiano:  por  lo  cual,  viernes  9  de  Ahril. 
hlzieron  Papa,  al  cual  llamaron  Urbano  VI, 
¡como  dize  Platina,  antes  que  fuese  publicado, 
ni  que  se  supiese  que  habiu  Papú ,  los  Carde- 
nales Franzeses  comenzaron  á  calumniar,  dizien- 
do  aquella  elezíon  no  ser  lejitima,  ni  valer 
nada  i  pues  había  sido  hecha  con  engaño  i  fuer- 
za, insistiendo  los  Romanos  con  las  armas  en 
las  manos,  que  el  Papa  fuese  Italiano:  i  asi  loa 
Cardenales  salidos  del  cónclave,  unos  se  aco- 
jieron  al  castillo  de  S.  Anjelo,  otros  á  los 
montes  para  escaparse  del  Ímpetu  del  furioso 
pueblo.  Entonces  el  Cardenal  Ursino,  querrá 
Italiano,  viendo  la  gran  discordia,  que  habia  cnirr 
los  Cardenales,  tuvo  grande  esperanza  qtir  BCdl 
Papa.  (Este  lo  habia  muí  de  veras  pretendido.) 
Basta  aquí  Platina.  Ocho  de  los  Cardenales 
Franzeses  H  fueron  a  Fundo,  ternUirulo.sr  dría 
severidad  ¡  crueldad  de  Urbano:  donde  por  las 
causas  ya  dichas,  i  alegando  que  la  sede  rra 
vacante  (i  ya  enlomes  eran  18  Cardenales),  i 
ayudándoles  Juana.  Reina  de  Ñapóles,  clijitnm 
otro  Papa,  que  llamaron  Clemente  Vil.  Esta 
Zistna  fué  la  mas  perniziosa  i  que  mus  tiempo 
duró  que  ninguna  otra.  Porque  duró  hasta  que 
se  comenzó  el  Gon/.ilio  Cousianzieiisc.  que  pa- 
saron 40  años,  i  aun  después  duró  diez  años,  asi 
que  duró  50  años.  Quien  quisiere  saber  la  am- 
bizion,  engaños,  asluzias,  perjuizios,  disimula- 
zionea ,  etc. ,  de  los  que  en  tiempo  de  cata  Zisma 
•Paparon,  lea  á  Theodorieo  de  Niem,  que  como 
testigo  de  vista,  compúsola  historia  deila  Zisma 
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i  á  Ilonin  Segnio  en  la  Historia  Florentina,  i  a 
írai  Juan  Pineda,  lib.  xxu ,  cap.  37,  §  3  i  4.  Deste 
Urbano  dize  Estclla,  que  era  hombre  astuto 
i  «indicativo,  i  que  se  acordaba  de  las  injuria* 
(no  que  él  babia  hecho,  sino  que  le  habían  hecho). 
Crantzio  dize  del,  que  era  feroz,  cruel,  inexo- 
rable. I  asi,  en  siendo  Papa ,  no  procuro  poner 
paz,  sino  hazer  guerra  para  rengarse  de  los 
Cardenales  Franzesea,  i  de  la  lleina  Juana.  Para 
hazer  esto,  absolvió  a  los  Florentines  de  la  dea- 
comunión  que  Gregorio,  su  predezesor,  había 
dado  contra  ellos  i  i  esto  para  que  lomas? n  su 

cruel  Pap*-  parte.  Este  Urbano  hizo  poner  zinco  Cardenales 
en  zinco  cosíales,  i  asi  puestos,  los  echó  en  U 
mar,  donde  se  ahogaron.  Deste  jenero  de  muerte 
ae  escapó  Adán ,  Cardenal  Ingles .-  pero  con  gran 
dificultad.  Esto  hizo  el  Papa,  porque  aquellos 
Cardenales,  tomándola  parte  de  Clemente  VU, 
habían  conspirado  contra  él.  después  clesto,  para 
mejor  confirmar  su  bando,  hizo  en  un  dia  Sí)  Car- 
denales, tres  d  ellos  (como  dize  Platina)  Romanos, 
i  casi  todos  los  demás  Napolitanos.  Pandulpbo 
Colenuzio,  dotisimo  jurisconsulto,  añide  en  su 
Historia  Latina  de  Ñapóles,  otra  crueldad,  aun 
mayor  que  esta  que  habernos  dicho  ¡  dize  que  esta 
Urbano ,  estando  en  Jénova ,  condenó  á  muerte 

OpaaMad  iirí-  á  tres  Cardenales:  mundóles  cortar  las  cabezas, 
cuyos  cuerpos  hizo  tostar  en  un  horno ,  i 
tostados,  los  hizo  poner  en  costales,  ó  saco*:  I 
cuando  quiera,  que  iba  de  un  pueblo  á  otro ,  los 
llevaba  enzima  de  ires  caballos.-  i  para  que 
entendiese  que  habían  sido  Cardsnales,  ponían- 
les sus  bonetes  rojos  sobre  los  costales.  Tod< 
cato  haz  i  a  para  ser  temido  ,  i  para  que  nin- 
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guno  se  atreviese  ¿intentar  cosa  ninguna  contra 
él.  Hasta  aquí  Colenucjo.  Este  Urbano ,  no  le 
bailando  las  (berzas  i  arles  para  vengante  de 
la  Reina  Juana,  envió  a  rogar  a  Curios,  sobrino 
del  Reí  de  Hungría,  que  viniese  con  tjdntto 
•i  ayudarle,  i  que  lo  baria  Rei  de  Ñapóles. 
Kslo  oyó  Garlos  de  mui  buena  gan»  ,  i  ayudado 
del  Rei,  su  lio,  con  consejo,  i  con  jenic,  vino,  I 
lomo  el  reino  de  Ñapóles,  prendió  a  la  Heina 
Juana,  que  H  habia  retirado  i  Caslelnnvo,  for- 
taleza de  Ñapóles ,  presa  la  hizo  malar.  Hasta 
aquí  rl  Papa  era  mui  «migo  de  Carlos:  mas 
como  la  paz  no  dure  mucho  entre  los  impíos,  este 
gran  amor  del  Papa  se  convertid  en  mui  mayor 
odio.  ¿1  por  qué,  si  pensáis,  susalanidad,  se 
i  tanto?  La  causa  fué,  porque  Carlos  no  quiso 
A  pelizion  del  P.ipa ,  Prinzipe  Campano  al 
Ino  (ó  como  algunos  piensan,  hijo)  del  Papa. 
Colenucio,  i  otros,  cuentan  esta  histo- 
ria. Nopudicndo,  pues,  c!  Papa  alcanzar  esto, 
«endo  hombre  no  mui  urbano,  nijenlil,  ni  hirn 
quisto,  converlióse  i  hazer  amenazas,  con  In 
i -uní  mojó  lanío  al  Rei,  que  por  algunos  días 
el  papa  no  se  alrevió  á  salir  en  público.  Pero 
disimulandoel  Papa  esta  injuria  por  algún  tiempo, 
fuese  de  Ñipóles  con  voluntad  del  RÓU  HOMtl 
por  los  grandes  calores,  como  el  Papa  dezia. 
Llegado  el  Papa  á  Nocera ,  la  for  tilico ,  i  hizo 
nuevos  Cardenales:  hizo  prozeso  r.onlra  el  Rcl 
enviólo  a"  zilar  pura  que  pareziese  delante 
del :  á  lo  cual  respondió  el  Hci  ,  (juc  mui 
presto  vendría  á  Nocera ,  i  que  justificaría  su 
cauta,  no  solamente  con  palabras,  mas  aun  con 
armas.  Vino,  pues,  el  Rei,  zercó  con  gran  campo 
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la  ziudud.  El  Papa,  viéndose  así  /creado, 
escapó ,  i  se  fué  á  Jénova ,  donde  hizo  lo  qur 
habernos  dicho  de  los  i;,inli-n;dcs.  Muerto  Lu- 
dovico,  Hei  de  Hungría,  i  lio  de  Carlos,  los 
nobles  de  Hungría  enviaron  por  Curio*,  Hei  de 
Ñapóles,  para  hazerlo Hei  de  Hungría,  ú  donde 
ido  Carlos,  fué  muerto  por  gran  traizion  deis 
que  había  sido  Heina  de  Hungría  año  de  1385. 
Este  Urbano  (como  lo  cuenta  Colenucio  en 
su  Historia  de  Ñapóles) ,  oída  la  cruel  muerte  de 
(jrueidid  rrat  Cirios,  lomó  gran  plazer:  i  como  la  espada. 
iihi  que  Carlos  había  sido  muerto,  le  fuese 
presenladaaun  con  su  sangre,  miróla  espada,  i  la 
contempló  con  suma  alegría  i  contentamiento. 
No  ln 7. o  ii-i  Julio  Zéaar,  siendo  pagano,  no 
Clitisiiano,  no  padre  santo  ,  el  cual,  como  uno 
le  preséntasela  cabeza  de  Pompeyo,  su  mortal 
enemigo,  dize  Plutarco,  que  detestando  tan  gran 
maldad,  volvió  los  ojos,  no  i¡uf inndo  mirarlo 
cabeza.  Nota  lo  que  el  mismo  Plutarco  cuenta 
de  Licurgo,  que  perdonó  ¡í  aquel  que  le  bfthU 
quebrado  el  ojo.  Traigo  estos  ejemplos  de  pa- 
canos, para  mayor  verioii'ii/a  del  que  ae  llama 
Padre  santo,  i  vicario  de  JcsuClirislo.  Vicario, 
llamo  yo  á  Urbano,  de  Satanás ;  el  cual  desde 
el  pnnzipio  fué  homizida.  El  odio  de  Urbano,  no 
se  acabó  en  la  muerte  de  Carlos  i  adelante  pasó. 
Porque  un  año  después  de  muerto  Carlos, 
este  Papa  procuró  desheredar  ;í  los  hijos  de 
Carlos.  Ladislao  i  Juan,  aun  pequeños.  Pero 
los  de  Cáela  los  guardaron  mui  bien.  Vuelto 
el  Papa  á  Huma,  murió,  i  rio  sin  sospecha  de 
tósigo,  año  de  1390 ,  habiéndose  bien  cruelmente 
bftbtdd  en  su  papado,  onzeaños  i  ocho  meses. 
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Cuya  muerte  (corno  dize  Plan  na)  rnui  poco? 
lamentaron,  por  haber  él  sido  hombre  rústi- 
co i  inexorable.  En  tiempo  deste  cruel  Papa  Loinb«r<u*. 
se  halló  en  Alemana  la  cruel  invenzion  de  lar 
Lombardas.  En  tiempo  deste  ,  reino  en  Portu- 
gal Don  Juan  1,  hijo  bastardo  de  don  Hernan- 
do .  Reí  de  Portugal.  Este  Don  Juan  ganó  la  Vi- 
toria de  Aljubarrota,  siendo  otro  Don  Juan  I, 
Reí  de  Castilla.  Esta  es  aquella  batalla  de  pe 
Untólos  Portugueses  se  prezian  i  glorian  contra 
los  Castellanos  :  i  asi ,  como  en  zierto  tiempo  el 
Emperador  Carlos  casi  ÉBUDI  MM  ú  un  Em- 
bajador de  Portugal,  i  le  dijese  i  Mirad  Em- 
bajador, que  nn  bai  de  aqui  á  Portugal  muchos 
nos  que  pasar:  el  Embajador  le  respondió;  es 
asi,  porque  no  bai  mas  ríos  ahora,  de  los  que 
había  cuando  la  de  AJjubarrota.  Por  esta  respues- 
ta el  Rei  de  Portugal  bi/.o  meizedes  al  embajador. 
Don  Juan  1 ,  i  su  hijo  Don  Enrique  111,  reinaron 
en  Castilla. 

De  la  elezion  de  Clemente  Vil ,  ya  asaz  habe-     clemente  vil. 
mas  dicho  en  su  Antipapa  Urbano  VI,  la  zisma 
duró  50    años.   A   Urbano   favorezia  Alemana, 
Italia,   Inglaterra:   ú  Clemente   VII,    favorezia 
Fraiizia,  Castilla,  Aragón,  Navarra,   Cataluña: 
muchos    también    hubo  que    fueron   neutrales, 
que   ni  favorezian  i  Urbano,    ni   á  Clemente. 
Este  Clemente  zelebró  un  Conzilio  en  París.  En 
tiempo  deste,  se  levantó  la  cuestión  de  la  Con-    Cutttion  de 
zepzion  de  la  Virjen   María   entre  la  universi-  J"  Cowpstó«i 
dad  de   Paris  i  fas  Dominicanos   año  de  1367, 
i   después   fué    muí  reñida    entre  Dominicanos 
i  Franciscanos,   1  aun    no    es    determinada  la 
porque    los  Papas  han  puesto  silen- 
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B(a  M  ella,  por  no  menoscabar  la  loca  devozion 
i  superstición  del  vulgo  ignorante.  Murió  Cle- 
mente año  de  133a.  Estos  Antipapas  enviaros 
mui  muchas  i  mui  terribles  bulas  á  diversas 
partes  del  mundo,  echaron  mui  muchas  li- 
belos famosos  el  uno  contra  el  otro,  con  los 
cuales  se  mordían,  abominaban  i  anathemali- 
Timio-  ütt»-  /aban  llamándose  el  uno  al  otro  Antechris- 
'"''  to,   Zismático,    hereje,   tirano,    ladrón,  trai- 

dor, malvad»;,  sembrador  de  Zi/aña  i  hijo  de 
Beliül.  I  ziertamente ,  que  en  esto  que  el  uno 
dezia  contra  el  otro .  no  mentían  i  nunca  dije- 
ron en  su  vida  mayor  verdad,  porque  tan  hijo 
deBebal,  i  lo  demás,  era  el  uno,  como  el  otro. 
A  este  Clemente,  muchos  teniéndolo  por  Anti- 
papa, no  to  cuentan  en  el  Catálogo  de  los  Papas. 
Perozierlo  que  se  le  haxc  injuria:  porque  mas 
Canónicamente  futí  elejido  que  urbano  (si  hai 
ele/ion  de  Papa  que  Canónicamente  se  haga), 
i  envida,  no  fin'- tan  gran  vellaco:  ni  tan  cruí 
como  Urbano.  Demás  desto  házese  gran  in- 
juria á  nuestra  España  i á  Fian/ ¡a.  Ist  cuales 
tuvieron  ¿  Clemente  por  verdadero  Papa,  i  i 
Urbano  por  Anlipapa ,  i  Anticlinal .  orno 
Clemente  lo  llamaba.  1  asi,  Don  Juan  I,  Reí 
de  Castilla,  para  que  su  reino  no  fuese  aparta- 
do de  la  comunión  de  la  sede  Apostólica ,  hizo 
juntar  (como  lo  cuenta  Don  Rodrigo  Obispo 
de  Palenzia  en  su  historia,  hablando  del  Itri 
Don  Juan)  los  perlados  i  hombres  dotisimos  en 
Theolojia  i  en  humanidad,  i  los  estados  de  su 
rejno:  los  cuales,  después  de  haber  bien  exami- 
nado, i  debatido  elnegozio,  declararon  deberse 
dar  la  obedienzia   i   Clemente  Vil,  i   mucrio 
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Clemente  la  dieron  á  su  auzesor  Benedito  XIII, 
como  diremos. 

Bonifacio  IX,  no  siendo  aun  de  30  años,  fué  •o»¥W«  U 
l  o  en  Boma  por  la  parcialidad  i  bando  de  t»01  p,i'" 
Urbano  VI.  el  cual  (como  dize  Grantzio)  trató  á 
los  Romanos,  no  como  Obispo,  sino  como  un 
cruel  Emperador,  ó  tirano.  1  asi  hizo  matar  á 
muchos  dellos  por  sospecha  que  de  ellos  tenia. 
Este  hizo  la  Ici,  que  ningún  sazerdote  podlose 
gozar  de  su  sazerdozio,  ai  no  pagase  al  Papa  los 

primeros  frutos,  que  llaman  Annatas :  que  es  Prlnj«T,"',r ■ 

todo  lo  que  el  sazerdozio  vale  en  un  ano.  A  este 
IVr-reto  solo  los  Ingleses  resistieron,  como  lo 
nota  Platina,  Volaterrano ,  Blondo,  Polidoro 
Virjilio ,  Pantaleon ,  etc.  Este  hizo  coronar  á  La- 
dislao, hijo  dr.  Cirios,  por  Bei  «Ir  EUpokr.  Ur- 
bano VI  (como  en  su  rida  dijimos)  procuro 
deahendar,  i  aun  sacar  del  mundo  a"  este  La- 
dislao ,  por  el  Odio  que  aun  terna  al  padre,  ya 
difunto.  Este  Bunifazio  fué  mui  simoniaco,  sacó 
i  dinero  de  sus  bulas,  induljeuzinx.  perdones, 
ídel  gran  Jubileo  qatzclebrd  en  el  aun  de  1491 
en  Boma:  lo  cual,  contra  toda  le¡  i  derecho, 
prodigalmenle  gastaba  con  sus  deudos.  Mu- 
rió año  de  1404.  Don  Henrique  III  reinó  en  Cas- 
tilla. 

Benedito  XIII ,  ó  XI ,  Español ,  tampoco  es  con-    Benediio  xin 
lado  entre  los  Papas,  por  las  mismas  causas  que 
Clemente  Vil.  Pero  ,  pues  nuestra  España  i  Frnn 
zia  lo  tuvieron  por  Papa,  no  le  quitáronos  su     do»  Papas, 
lugar.  Fué  Español ,  nazido  rn  Cataluña ,  llamóse 
antes  do  Mr  Papa,   Pedro  <fl«  Luna:  fuá  rlejido 
en  toffion  por  it    Cardenales  que  tenían  el 
bando  de  Clemente  VII    fué  hombre  doto,  i  dis- 
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pul<3  antes  que  fuese  Papa,  contra  la  autoridad 
del  Papú  :  concluyó,  que  no  se  había  de  temer:  el 
cual,  por  esta  dotrina  tan  verdadera  .  fué  como 
hereje  condenado  del  Papa ,  que  eutonzes  ocu- 
paba la  silla  del  Antcchrislo.  Fué  Papa  liasU  .in- 
ri Conzilio  Pisano  lo  depuso :  después  fué  de- 
puesto en  el  Conzilio  Gonslanziense ,  el  cual, 
aunque  era  depuesto  en  dos  Conzilios ,  no  dejó 
por  lodoesto.  de  llamarse  Papa  hasta  que  CDUlti 
en  su  tierra  de  Cataluña  año  de  1424,  hubiend» 
sido  Papa  30  años  i  mus:  muñéndose  matul 
los  Cardenales  que  en  siendo  él  muerto  elijie- 
sen  Otra  Papa,  i  asi  elijicron  por  Papa  ú  Jil 
Muñoz,  Canónigo  do  Rarzelona,  al  cual  llarna- 
Ueneaie  viii.  ron  Clemente  Mil.  i|  cual,  á  petizíon  del  Hei 

Dot  Ptpn.       Don  Alonso  de  Aragón ,  crió  nuevos  Carden 

i  hizo  todo  lo  que  los  Papas  suelen  hazer.  Pero 
como  el  Papa  Martino  V,  que  liubia  sido  elejido 
en  el  Coii/.iIju  Consianzicnsc,  se  liiziese  amigo 
con  el  Rci  Don  Alonso,  el  Muño/,  por  mandado 
del  lid,  renunzio,  habiendo  sido  Papa  4  años, 
i  fué  hecho  Obispa  de  Mallorca:  sus  Cardenal* 
de  si  miarnos  dejaron  BU  olizio.  En  tiempo 
des  la  Zisma    vivid  un  hombre    dolo    i    bueno 

Theodoriciv  Je  llamado  Thcodorico  de  ISicm,  Obispo  Vcrdense, 
el  cual  (como  habernos  ya  dicho)  escribió  la 
hiitüria  desla  Zisma.  La  cual  historia  ya  casi  no 
se  hailaha:  porque  los  papistas  la  han  echado  del 

mundo:  porq IsKobtNI  lai  verdades.  Pero  año 

de  1366  se  imprimí"  otra  ve/,  tí  pesar  del  Papa, 
en  Ftíisilr  i  liste  autor,  entre  oirás  cusas,  ilezia  i 
probaba,  el  l'npa  no  tener  ningún  derecho  po- 
UtfBfl  Sobn  1 1  Emperador:  mas  al  contrario,  que 
los  Emperadores  debrian  castigar  á  los  malos  Pa 
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i  dize,  no  ser  dignos  de  ser  llama 
los  i|uc  disimulan  ctm  Im 
i  abominaziones  i  uranias  ,  que  los  Pa- 
pas cometen.  En  tiempo  de  Benedilo  XIII  reinó 
en  Castilla  Don  Henrique  lerzcro  ,  i  Don 
Juan  II 

Inozenzio  VII  fué  elejido  en  Ruma  por  suzc- 
)r  di:  Ilonifa/.io  I\.  Eslc,  *iendu  Cardenal,  re- 
prehrndió  la  negjijencia  i  temor  de  Urbano ,  i  de 
Roniliizio,  dizicndo,  ello»  serla  causa  que  la 
Zisma  durase  lanío  tiempo,  de  lo  oaalae  can- 
saba lauto  mal  para  la  Christiandad.  Perú  en 
siendo  Papa  nuid  .  i  no  -^lamente  hizo 

lo  que  antes  tanto  reprehendía ,  mas  aun,  se  eno- 
jaba muí  mocho  si  alguien  le  hablase  de  ello:  i 
tiranizó  al  pueble  ElOflMOQ  haziendoloque  quería: 
pero  duróle  poco  su  papado,  i  asi  murió  año  de 
1407.  Don  Juan  II  reinó  en  Castilla. 

Gregorio  MI,  ¿I  cual  Theodorico  de  Niem 
i').-  i  ¡ni  i  Erroriu,  i  á  sus  sccuaxes  llama 
Errorianos,  fué  elejido  en  liorna  en  lugar  de 
Inozenzio  Vil  viviendo  Benedito  XIII  en  Aviñon.  ü0*  p,i"f 
Gregorio  fui'  elejido  con  esta  condizion,  que 
renunziana  al  Capado,  si  fuese  para  bien  de  la 
iglesia:  lo  cual  confirmo  en  siendo  Papa  delante 
de  testigos  i   de   notarios    que    lo    escribieron, 

tal  que  Benedilo  Mil  hiciese  lo  máuno.  Pero 
como  Beoedilo  no  quiétese  renunciar,  tampoco 

r\  Gregorio  quiso:  aunque  el  uno  i  el  otro, 
siendo  buenos  disimuladores  i  a s lulos ,  da- 
ban esperanza  que  lo  querían  liazcr ,  i  asi 
brerofl  á  Savooa  donde  se  viesen ,  i 
acordasen  :  pero  lodo  fué  aire.  Por  esta  causa 
se  lu*o  un  gran  Conziho  en  Piso,  donde  se  ha- 
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mbÚ*' rto"04fí*  "aron  "luchos  Cardenales  de  la  una  parle  i  de 
depuso  din  i'i-  la  otra,  i  124  Theologos,  i  casi  300  Lejistas,  año 
^'.'.''J-16  ?  Alc~  de  **l0:  «n  este  Conzilio  ambos  Papas  fueron 
privados,  i  en  su  lugar  fué  elejido  Alejandre  V, 
Cretense  i  (oda  la  Christlandod  aprobó  esto,  sino 
fué  España,  Escozia  i  el  Conde  de  Armeniaco: 
los  cuales  tenían  firmemente  con  Benedito  XU1. 
El  Gregorio  I  el  Benedito,  no  hnziendo  caso  del 
Conzilio  Pisano,  todavía  se  tenían  por  Papas: 
pero  temiéndose  no  fuesen  cojidos,  el  Grego- 
rio se  fué  í  Arimino,  i  Benedito  a  su  tierra  de 
Cataluña.  Desta  manera  hubo  en  este  tiempo 
Tr««p4p»i.  ires  Papas,  Benedito  Xlfl ,  hecho  en  Avíñon, 
QngBnO  XII,  hecho  en  Boma,  i  Alejandre,  Cre- 
tcn«",  linlmen  el  Conzilio  Pisano.  Los  poetas 
Imjen  que  Zcrbero ,  portero  del  infirma  ,  tenia 
hi's  cabezas:  ahora  vemos  esta  fábula  vtrifi- 
■■ada  en  el  Papismo,  cuyo  portero  (que  es  el 
Papa)  tenia  tres  cabezas;  i  HUMO  ul  reino 
del  Antcchristo ,  tan  cabeza  era  el  uno  rumo  el 
otro.  Gregorio  echo  del  palpita  abajo  6  Nico- 
lao de  Liini,  porque  predicando  lo  exhortaba 
á  unión  para  bien  de  la  iglesia,  i  hlzolo  meter 
en  la  cárzH  para  caslígo  del  ¡  ejemplo  de 
,.,.  otros.  Al  fin,  en  el  año  de  1415.  los  Padres  que 

se  juntaron  en  el  Conzilio  Conslanziense  le 
escribieron  que  viniese  al  Conzilio  i  ó  que  por 
lo  menos  enviase  alguien  en  su  lugar.  El  cual, 
viendo  que  lo  que  querían,  era  que  renunziase, 
luego  6  la  hora  renunzíó:  pero  poco  des- 
piirn  murió  de  dolor  I  tristeza.  Quedaba  toda- 
vía Pedro  de    Luna,  llamado   Henedilo    XIII, 

ota  el  cuoi  Jiiíin  JiJMín,  Lheólogo  aflnnHlu. 

muchas  vezes  dijo  en  el   Conzilio:  No  tendrá 


Alejandro  V. 

Arflrulode  té 

(\w  s.  Kranrljcu 
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paz  la  iglesia  mientras  Luna  viviere.  Pero  m 
la  autoridad  del  Conzilio,  ni  las  amenazas,  ni 
ruegos  que  se  le  hizlcron ,  bastaron  para  hazer- 
lerenunziar,  i  asi  fué  Papa  hasla  que  murió, 
■  pazio  de  mas  de  treinta  anos.  Muño  año 
de  1454. 

Alejandre  V  ,  Cretense,  fué  hecho  Papa  en  el 
Conzilio  Pisano,  como  ya  habernos  dicho.  Este 
fué  un  Alejandre  en  dar:  i  asi  él  de  st  mismo, 
como  por  donaire,  solia  dezir,  que  habió  sido 
rico  Obispo,  pobre  Cordenal,  i  Popa  mendigo. 
Fué  de  tan  alio  humor,  que  oslando  rn  el  Gon- 
zilio Pisano,  privó  del  reino  á  Ladislao,  Rci  de 
\ipolea,  de  quien  habernos  hecho  D 
U  vida  de  Urbano  VI.  Este  Alrjandro  ordenó,  que 
todos  los  Christianos  creyesen  como  .■  i  <  ni 
■Ir  Fe,  que  su  S.  Franzisco  había  tenido  las  luVVím  pliVa* 
¡tinco  plaga*  que  Jc*u  Christo  le.  había  impri 
mandó  que  se  zelebrasr  la  fiesta  de  las 
llagas  de  8.  Franzisco  con  solenidad.  En  e«lo  se 
mostró  Alejandre  verdaderamente  Antechristo.- 
pues  se  lomó  autoridad  de  hazer  nuevos  ar- 
tículos de  Fe.  los  r.uaic» ,  quienquiera  que  no 
hü  creyere,  sea,  por  el  mismo  caso,  condenado. 
B.  I'aWo  nos  enseña  que  si  alguien  nospredica- 
re,  aunque  sea  Arij^el  del  zielo,  otro  EvanjeJio, 
(herí  del  que  él  nos  ha  predicado,  acá  anathe- 
ma,  maldito  i  descomulgado:  tal,  pues,  fué  el 
Papa  Alejandre.  Este  Alejandre,  que  antes  se 
llamó  Pedro  de  Cundía,  estando  en  el  articulo 
de  la  muerte  (como  lo  cuenta  Theodorico  de  i.ii>.  m.rtp.ii. 
Niem),  dijo  que  nunca  conozió  padre,  ni  ma- 
dre, ni  hermano,  ni  ningún  pariente,  ¡querien- 
do mochadlo,  vivía  demandando  de  puerta  en 


car,  i,  3 


•IVnlfiu. 


162  DEL  PAPA 

puerta  por  amor  de  Dios.  Dijo,  que  un  llalianí 
fraile  Franzisco,  lo  quilo  dMtR  manera  de  vivir, 
i  Je  enseñó  gramática,  i  después  lo  kizo  fraile 
de  su  drden  ,  i  lo. llevó  consiiju  i  ludia ,  i  que  de 
llalla  pasó  en  Inglaterra  ,  i  esludió  en  Oxonia ,  i 
después  de  haber  estado  muchos  años  en  esta 
Uh.  ni,  cíp.n.  universidad,  v.-.l'uéá  Parí»,  donde  selii/.o  maestro 
de  Tlicolojia ,  de  allí  se  fué  ¿í  Lomba rdia ,  donde 
por  medio  del  Duque  Juan  Galeazo  fué  hecho  Obis- 
po Vizentino,  ¡  después  Arzobispo  de  Milán,  des- 
1.11.  pues  Cardenal,  i  ■]  lili  Papa.  Murió  año  de  1411. 

La  causa  de  su  omita  (romo  diu  BaplislaPane- 
zio  en  el  sermón  vi)  fué  el  tósigo  que  su  taii 
MarsilioParmcnsr,  Ir  di.i.porrl  dinero  qucrezibió 
del  Cárdena!  Baltasar  Cusa  ,  quiTirmlo  mt  Papa, 
nomo  lo  fué.  Don  Juan  II  reino  en  Castilla. 

Juan  XXIV,  como  lo  llama  Platina,  ó  WIII,  ó 
XXII,  por  las  causas  <|ue  ya  habernos  dicho :  fué 
hecho  Papa  con  el  tósigo  que  hizo  dar  á  su  prede- 
fürjandrr.  Ksle  supo  menear  tnrjoi  las  ar- 
mas ,  que  los  libros :  i  así  (comb  lo  nota  frai  Juan 
de  Pineda,  lili.  xxm,cap.  10  ,  §Itl),  fué  hombre 
para  rnuclio  en  lo  temporal,  i  para  nada  en  lo 
ritual  (buen  prinzipjo),  alega  paraconfirmazion 
di'sld  .<  Leonardo  Arelino,  Blondo,  Flavio,  i  ¡i 
Pin  ll.  Bato  i  cono  los  mismos  papistas  lo  le 

raii,  mas  fué  lirdio  1  '¿ijj.t  poi  riOMM  ¡a,  qur  por  li- 
bre deilott.  Porque,  como  muerto  aJejandi 
Cardenales  8C juntasen  en  l¡olm'ia,para  elejil 
[i,i,  esle,  siendo  Leuadoi'ii  liólo  na,  i  teniendo  como 
buen  Capitán  gran  miniero  de  soldados,  amena- 
zó  muí  mucho  ií  los  Cardenales,  si  no  elejian 
Papa  conforme  á  su  voluntad  del.-  por  eslu  cau- 
sa le  nombraron  mucho»,  diziéndole,  ¿queréis 


luán 
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«He?  ¿queréis  estotro?  DON  ñ  de  ninguno  se 
conteninha:  i  como  le  rogasen  que  nombrase 
i  quien  quena  que  fuese  Papa:  (lijóles,  dadme 
el  manto  de  San  Pcilro,  ¡  yo  lo  pondré  ¡i  aquel 
que  ha  de  ser  Papa.  I  como  se  lo  diesen ,  ¿\ ,  po-  N()tB|í|l.  eU.tivll 
nirfndoselo  sobre  si,  dijo:  Yo  soi  Papa.  (Este  dai'tpi. 
nimio  H  CODO  el  (TUC  dizen  del  Reí  Don  Her- 
nando, abuelo  del  Emperador  Don  Cirios, 
Tin  de  Espada:  Maestre  por  Maestre,  séaselo 
este:  i  di. -i  i  manera  reliándose  el  hábito,  se 
hizo  Maestre  de  Santiago.)  Semejante  ele- 
zlonácstn,  fin-  la  del  Papa  Juan  veinte  i  tres: 
como  lo  habernos  ya  contado.  Lo  que  hizo  el 
Papa  dcsplngo  ¡í  los  Cardenales:  mascón  lodo 
eso,  tupieron  por  bien  de  disimular  con  ello, 
i  pasar  eon  la  elezion,  por  ser  el  hombre  tan 
terrible.  En  este  hombre  (como  Platina  dize) 
habia  mas  ferozidad  i  atrevimiento,  del  que  su 
profesión  requería:  su  vida  casi  toda  era  ú  In 
soldadesca :  tales  eran  sus  costumbres,  que  mu- 
chas cosas ,  las  rúales  no  c¿  lízilo  dczirlas ,  él  pen- 
saba ser  lizitr.  hflzerku.  Tales  debiau  ser  las  nbo- 
mmaziones,  que  Platina  ha  vergüenza  de  dczirlas. 
En  siendo  Papa  escribió  al  Emperador  Sijlsmundo 
que  lo  queria  coronar.  Comenzó  :í  tener  un  Con- 
zflio  en  liorna:  al  cual,  como  el  Emperador  i  aire. r- 
•00  naziones  no  pudiesen  libremente  venir  por  las 
discordias  que  el  Papa  había  levantado  en  Italia. 
el  Papa,  ¡i  pelizion  de  casi  todas  lasnazioncs,  nom- 
bró á  Constanzia  para  primero  de  Noviembre 
dd  ¡un)  -le  MU,  i  él  mismo  quiso  hallarse  cu 
d  ConziÜo.  1  aunque  algunos  le  aconsejaron,  IfM 
no  fuese  al  Concilio,  porque  podría  ser  que  vol- 
di  .iii  i  -m  pontificado .  ,:l  COU  todo  esto  toé, 
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llevando  consigo  su*  astutos  abogados  que  lo 
'M 'Midiesen,  si  algo  le  fuese  objetudo.  I 
CAittiUo  Con»-  ZOse,  pues,  el  Conzilio  icneral  por  cunsentimien- 
,.,..  to  del   Papa  Juan,  del  emperador  tsijiMiiuudo. 

i  de  los  otros  Prinzipes  Cbristtunos.  La  noche  de 
ru'ifr'on'v*1"'  Navidad  «•  Emperador,  como  Diácono ,  cantó  el 
Evanjcllo  ,  que  comienza  Eriil  e.dictum  n  Ca- 
tare Augtnto  tte.  Sentados ,  pues  ,  en  el  Con- 
zilio, i  habiéndose  dado  i  cada  uno  lixenzia  para 
hablar  libremente:  presente  el  mismo  Empera- 
dor, se  objetaron ,  i  probaron  mas  de  40  críme- 
nes i  muí  enormes  debe  tos  contra  el  Papa 
p«pi  dcpueiio  Juan.  Fué,  pues  ,  mandándolo  asi  el  Concilio, 
por  «I  Coutilo.  con?|m-,j(¡0  ,!,.  reniinziarsu  Papado:  las  causas 
fueron,  porque  habia  hecho  dar  tósigo  ni  Pana 
P«#í"™^  Alejandre  V  .  pura  ha/.ersr  Papa  ¡i  si  mismo:  por 
papa Lerojt-, alo.  f  rra  ll<,r|,Jr"  simoniaro,  mentiroso,  hlpd 
e.riía,  homi/.ida,  lir.ehizero ,  jugador,  adobero. 
sodomita,  ele.  Por  lo  cual,  Juun,  mudándose 
los  vestidos,  se  huye  de  ConMan/ia,  i  se  fué  i 
Frihurpo  i  mas  por  mandamiento  del  Conzilio 
habiendo  sido  Papa  zinco  años ,  fuú  privado  del 
Papado,  i  de  todo  otro  o!i/io:  lu.;  bascado,  ha- 
llado, coiido  I  echado  en  prisión  en  el  Castillo 
de  Hidelbcrga  en  AÍMBafifl  donde  estuvo  pre- 
so tres  años  en  grande  aflizlon  i  porque  los  que 
I»  guardaban,  eran  Alemanes,  gota  i  zafios, 
que  ni  entendían  Latín,  ni  [MOpoeo  Habano,  • 
el  miserable  Papa  ni  hablaba  m  entendí»  Alo- 
man. Decía  prisión  después  se  huyó.  En  este 
Conzilio  se  Indo  la  cuestión.  Si  el  Papa  es  so- 
bre el  Conzilio,  ti  «I  Conzilio  sobre  el  Papa. 
Com-luyu-i-  in  la  -i -ion  iv  i  v  (como  el  mismo 
Carranza    lo   dizc)  el    Conzilio  jeneral    Iqiti 
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mámente  convocado,  que  representa  la  Iglesia 
Cnlhólica  militante,  tener  su  autoridad  inme- 
diatamente de  Christo,  ni  cual  Cnny.il  h,  todl     BlConiflio  <s» 
prrsona  ,  de  cualquier  estado  y  dignidad ,  aunque  lf,w  r'  •**'•• 
sea  el  mismo  Papa,  debe  ohedezer  en  lo  qur 
toca  á  la  Fé,  ele.  Este  Decreto  del  Conzilio  Gons- 
•iense  M  conlirmñ  en  la  sesión  3.a  y  18  del 
Conzilio  Basiliense,  Juan  Jerson,  Tocólogo  mili     Dtehoi    aota- 
afamado,  se  halló  présenle  en  el  Conzilio  CoM-  Meada  Jama. 
tantiense:  el  cual,  no  solamente  de  palabra,  mas 
aun  con  escritos,  abonó  i  zelebrri  es  ir  Ijccnio, 
que  el  Papa  se  sujete  al  Gonzilio.  Dize  que  estr 
Decreto  merezc  ser  lijado  cu  todas  las  Iglesias, 
i  en  todos  los  lugares  públicos  para  perpetua 
memoria.  Dize  ser  perniziosos  aduladores  aque- 
llos que  introduzeri  esta  tiranía  en  la  Iglesia, 
que  el  Pontifize  no  debe  obedezer  al  Conzilio, 
i  que  al  Conzilio  ni  di.be,  ni  puede  juzgar  al 
Papa.  Gomo  que  el  Conzilio  reziha  toda  su  fuerza, 
i  dignidad  del  Pontifize,  ¡  como  que  no  pueda 
ser  convocado,   sino  por    voluntad    del   Papa.- 
como  que  no  luya  k¡  ninguna  para  el  Papa ,  i  co- 
mo que  no  se  le  deba  demandar  cuenta  de  lo  que 
haze.  Dize  que  tales  monstruosas  palabras  deben 
estar  bien  lejos  de  nosotros:  como  aquellas  que 
son  contrarias  á  las  leyes,  á  la  equidad,  i  á  la 
razón.  Dize  que   toda  cuanta  autoridad  tiene 
la  Iglesia ,  la  tiene  el  Conzilio ,  i  que  se  debe  i 
puede  apelar  del  Papa  para  el  Conzilio.  Dize  que     Como  él  t0<Jo 
los  que  demandan  cuál  sea  mayor,  el  Papa  ó  la  <*  m»ror  am  i* 
Iglesia ,  hazen  ni  mas  ni  menos  que  los  que  pre-  %{£•  %l  ^¡^r 
guntan,  si  el  todo  sea  mayor  que  la  parte.  Din  quadPips. 
que  el  Conzilio  tiene  autoridad  i  derecho  de 
6jir  Ponufize,  de  juzgarlo,  i  de  deponerlo. 
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Todo  lo  cual  confirma  Jerson  coi)  el  Conzilio 
Conslauziensc.  Este  Con  ¡cilio  juzgó  la  causa  de 
Lres  Papas,  Gregorio  XII,  Beucdilu  \III ,  i 
Juan  XXIV ,  i  hallándolos  á  todos  (res  culpados. 
los  depuso,  iclijió  .i  Merlino  V.  Entras  Silvio,  que 
después  st  llamó  Pío  II ,  se  halló  en  el  Conzilio 
Basilicnsc,  i  escribió  todo  cuanto  en  el  se  trató, 
•subiendo  basta  las  nubes  lodo  cuanto  en  ¿\  M  «!«■- 
creló.  Pero  hecho  Papa,  futí  de  contrario  parezer, 
ili/.iendo,  que  el  Conzilio  se  debe  sujetar  al  Papa. 
La  Universidad  de  Paris,  pocos  meses  antes  que 
Lullicro  tratase  la  cuestión  de  las  induljenzias, 
apeló  de  León  X  para  el  Conzilio.  Este  Decreto 
ikl  Conzilio  Constanziense  i  Basiliense  no  plugo, 
ni  aun  plaze,  á  los  aduladores  del  Papa:  los 
cuales,  contra  sus  conszienzias,  hazen  al  Papa, 
Dios  en  la  tierra  i  absoluto  Señor  de  todo.  En 
este  Conzilio  fué  condenado  Juan  Wiclef, «ingles, 
ya  defunto,  en  Inglaterra:  porque  predicaba 
libremente  la  dotrina  E*anjélica,  que  descu- 
briu  la  hipocresía  i  falsa  dotrina  Papfstica:  fue- 
ron por  lo  mismo  condenados,  i  quemados  Juan 
IIus  i  Jerónimo  de  Praga:  los  cuales  sufrieron 
su  martirio  con  gran  constanzia  i  alegría.  Pió 

■Mona  BoM-  ^Bfido  dize  que  el  Juan  llus,  era  mayor  en 

mict,  cap.  ii.      edad  i  en  autoridad  ,  pero  el  Jerónimo  lo  era  M 

dotrina  i  en  elocuenzia  :  i  un  poco  mas  adelanir 

CoHtaosti  iio  dize:    Ambos  sufrieron  la    muerte   con  ánimo 

p^¡lu'«dePr•g^C0llsIal,l,-"•  '  como  (lue  fueran  combidados  á  al- 
gún banquete,  se  daban  priesa  para  ir  al  fuego: 
en  comenzando  i  quemarse,  cantaron  un  I'salmo, 
al  cual  u  penas  lu  llama  i  ruido  del  fuego  pu- 
dieron impedir.  ¡Ninguno  de  los  Philósophos 
se  lee  haber  sufrido  lu  muerte  con  tan  gran  ¿tú 
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mo  i  esfuerzo,  como  estos  sufrieron  el  fuego. 
Esto  dize  deltas  Eneas  Silvio ,  aunque  enemigo. 
Estos  dos  habían  venido  al  Conzilio  con  .salvo 
conduto  para  disputar  i  mantener  su  causa  i  co- 
rno lo  hizieron.  Pero  contra  toda  lei  i  razón 
fueron  condenados  i  quemados ,  no  se  les  guar- 
dando la  fé  i  palabra  que  les  habían  dado.  La 
razón  que  dan  los  papistas  de  haber  hecho  esto, 
es  que  no  se  ha  de  guardar  tá  á  los  herejes.  Este 
romper  de  U,  fué  causa  que  después  se  derramo 
mucha  sanare  en  las  grandes  guerra.*  que  en 
Bohemia  hubo  :  las  cuales  el  mismo  Silvio  cuenta. 
Muí  mucho  son  de  alabar  Jos  Bohemos,  que  con  bo&cihoí  nc< 
gran  coustanziu  lian  pc-i  niatiezido  en  la  buena  ltnt,x 
dolrina  i  rcformazjun,  que  estos  santos  Márli- 
de  Jesu  Chrislo  les  enseñaron.  I  tanto  mas 
dr.  loai  .  ni. mtos  mayores  trabajos  i  per- 
secuziones  casi  200  años,  han  padezido :  i  hoi 
día,  por  la  misericordia  de  Dios,  usan  dota  do 
trina  i  reformaron,  i  de  allí  ha  cundido  ¡i  las 
rejiones  comarcanas  Moravia  i  Polonia.  Kn  nues- 
tros tiempos  Dios  la  ha  csie  ndido  por  Alemana, 
i  de  allí  se  ha  estendido  por  toda  la  Europa, 
i  aun  ha  pasado  el  gran  mar  Ozesno ,  hasta 
las  Indias  ha  ido ,  por  DMM  impedimentos  que  el 
Aulcchristo  ha  puesto  por  medio  de  sus  Inquíai- 
dures:  i  mientras  mas  quemarán,  mas  rundirá. 
Porque,  como  ya  hahrmos  dicho  de  Tertulian<i, 
la  sangre  de  lus  Mártires  es  la  simiente  del 
Eranjeho.  Carranza  pone  en  su  Sfirnma  (Jotiri- 
tiorum,  45  errores  (como  rl  llnuia)  da  Juan 
Wiclef,  i  30  de  Juan  Hus.  Quien  quisiere  saber  lo 
me  enseñaba  Juan  Hus,  lea  á  Carrion.  lib.  V. 
Juan  XXIV ,  escapándose  ,  como  dijimos. 
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de  la  prisión,  se  riño  á  presentar  al  Papa  Martino 

lo,  que  fué  elcjido  en  el  Conzilio  Constan- 

r.ieme  ¡  vino ,  pues ,  ú  Florenzia ,  i  echóse  a  loa 

Ju»o  xxiv,  mn  pies  de  Marti  no,  i  besólo* ,  reconoziendo  que  era 

mt  mi .iny.li»  m  papa    Marlino ,  movido  con  esla humildad,  lo 
(7>iTlsa    privado  ',  \  - 

,-.  hizo  algunos  (lias  después  Cardenal  i  ODispo  Tus- 

1  allano.  Leed  ú  Frti  Juan  de  Pineda,  lib.  xxin, 

cap.  20  ,  §  III.  O  qué  Cardenal ,  ó  qué  Obispo !  si 

<!ad  (como  lo  fué)  loque  le  fué  objetado,  i 

probado  en  el  Conzilio  Conslanziense.  Mas  no  • 

cosa  nuevo  los  papas,  Cardenales,  i  Obispos  ser 

loka  coi nio,  Pera  si  Joto  .  ptj  míos 

meses  en  su  GucdnolUgO ,  se  murió  i  i ,  como  se 
cree,  de  dolor,  año  de  Uiy.  Frai  Juan  de  Pin« 
da  dize  que  se  sospechó  que  le  dieron  ponzoña, 
i  dize  que  fué  solemnisimamente  sepultado  en 
la  capilla  do  S.  Juan  BapÜsla.  Don  Juan  11  reino 
en  Cas  lili  o. 

■tetina  V  fué  hecho  Papa  en  el  Conzilio  Cons- 
tanziense,  de  cuya  elezion  el  Emperador  Sijis- 
mundo  se  holgó  muí  mucho  i  i  asi  dio  las  «razia» 
al  Conzilio  por  haber  elcjido  tal  Pontilize,  i  pros- 
tráudoae  por  tierra  delante  del  Papa,  le  besó 
los  pies  i  al  cual  el  Papú  abrazó  como  ¡i  hermano, 
i  le  dio  también  grazias,  porque  por  su  medio 
i  trabajo ,  la  Iglesia  había  sido  pazilicada  después 
de  una  tan  gran  zisma.  Pero  con  todas  estas 
.;'íiM.nle.n ,  el  Pupa  secretamente  se  partió  do 
i.niiHiunzia:  i,  corno  dize  Volaterrano,  contra  la 
voluntad  del  Emperador:  i  asi  vino  a  Florenzia. 
donde  residió  dos  años,  lomando  buen  tiempo,  k 
este  exhortaron  el  Emperador,  i  los  demás  Prin 
zipes  antes  que  sr.  partiese  d»  Constanzia  ,  que 
diese  algún  bu  un  orden  para  que  la  demasiada 
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lizenzia,  i  malas  costumbres  de  los  eclesiásticos 
se  reformasen,  á  lo  cual  respondió  Nortino:  que 
esto  se  habia  de  hazer  con  el  tiempo,  i  con  con- 
sejo maduro.  I  como  hipócrita  alegó  para  t 
mazion  de«u  respuesta  el  dicho  de  S.  Jerónimo. 
que  oada  provmzia  tiene  sus  costumbre*  i   ma- 
neras: las  cuales  no  se  pueden  <le  repente  quitar 
sin  gran  perturbazion  i  daño.  ¿Cuánto  mejor  lu 
ztera,  poner  luego  la  mano  en  la  obra,  i  comenzar 
la  reformazion  de  si  mismo  i  de  su  corle  Rumana? 
Hablar  .i  los  Papas  de  refurrna/.iuii,  es  hablar-     i.o»  pipti   n« 
lea  i  anunziarles  la  muerta.  I  esla  es  la  causa  ?ul!r*n.  ■>!•  '* 
por  qué  no  pueden  oirqucsc  les  hable  de  Lonzilio:  rormtiion 
porque  saben  que  lasgO  C -id  i  nul  comenzará  ú 
hablar  de  reformazion ,  tam  in  rápita  quam  in 
ntemt/rii:  asi  en  |ne.¡ih(v..i,  r.nuionii  los  miembros. 
Acoérdanse  que  los  Coti/.ilios  bu  depuesto  Pa-  Ua\°a„p^ioP» 
pas,  i  puesto  á  otros.  Acucrdunse  que  en  el  pssiciclküuutrui 
Gm.-.ilio  Pisano,  que  se  teleferó  año  de  1410, 
fueron  depuestos  dos  Tapas,  i  elejido  Alejandre: 
que  en  el  CodzUIu  Constanziense  ,  año  de  I4tf¡. 
fueron  depuestos  tres,  i  elejido  Martino ,  i  en  el 
Concilio  Basiliense,  uño  de  1432,  fue  depuesto 
Kujt'tiio,  i  Amedeo  elejido.  Por  esto  los  Papas     1.0»  p«pm  r n r 
no  quieren  Conzilios.-  i  y»  que  por  vergüenza  ¡^°,<,e  CuM1- 
no  pueden  otra  cosa ,  sino  que  conzeilen  que 
baya  Con/ilio,  el  Papa  se  guarda  bien,  como  de 
comer  solimán,  de  hallarse  presente  en  él ,  mas 
enda  sus  Legados,  los  niales  suelen  ser  tres: 
como  se  «ido  en  rl  último  Con/ilio  Tridenlino, 
que  laníos  Papas  enterró,  i  ninguno  se  quiso 
hallar  en  el:  lómense  loa  Papas,  no  les  acon- 
tezca lo  que  á  otros  Papas  ha  acontecido  en  los 
Conzibos:  como  ya  habernos  dicho.  Por  estas 
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causas  Martino  hizo  un  Decreto  que  no  se  tuvir 
■  Conzilio  después  del  Conslanzicnse,  antes  de 
ztnco  años  pasudos ,  i  que  después  del  tai  Con- 
zilio pasasen  diez  unos,  antes  que  bobÍMC  otro 
Conzilio.  Veis  aqui  la  reformazion  qua  los  Papas 
aman.  Si  ulgun  Papa  no  es  tan  malo  en  las  cos- 
tumbres (porque  en  la  dotrlna  todos  son  Ante- 
elinstos),  i  desea  i  procura  alguna  reformazion 
en  su  corte  Homana,  luego,  sin  duda,  no  le 
faltará  alguna  conspirazion  contra  él ,  que  le  dé 
un  zierto  bocado  con  que  lo  despachen:  ejemplo 
tenemos  en  '/■  le-tmo  V,  al  cual  su  Cardenal, 
que  después  del  fué  Papa  ,  despachó:  1  en  Adria- 
no VI ,  como  adelante  diremos.  Deste  Papa 
Mirtino,  sedize,  que  dispensó  con  uno  para  que 
se  casase  con  su  propia  hermana.  Pasados  dos 
años  se  fué  de  Florenzia  &  Roma.  La  causa  de  su 
ida  fué ,  porque  los  rapazas  (como  dize  Frai  Juan 
de  Pineda)  cantaban  en  ID  vilipendio  una  can  1 1 
lena,  que  comenzaba: 

F.l  ['apa  Marlino  no  vale  un  cuutrino. 
pUata '"i"'""  Llegado  i  liorna  (como  &iu  RnJ  lUM  de  Pi- 
neda), mostró  que  su  bal  era  envés,  i  el  « 
linz:   porque  nnle.s  del  papado  era  juzgado  por 
lifitii  un  i  poeo  astillo  i  no  sagaz,  i  des- 

pués descubrió  ser  sagazísimo,  i  sin  la  benigni- 
dad que  ilél  se  creía.  ]  un  poco  mas  abajo:  Fué 
tan  r.oiliziosn  i  avariento  allegador  de  dineros, 
que  dio  gran  materia  de  escándalo,  i  señalada- 
mente porque  lo  que  mal  ganaba ,  peor  lo  repar- 
tía, etc.  Venido  j  Roma  ,  se  dio  i  reparar,  no  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesu  Christo,  que  son  sus 
miembros,  sino  las  paredes  de  la  ziudad  i  de  Ior 
trmplos:  anuló  los  Decretos  de  los  Ponlifizes, 
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que  habían  sido  en  tiempo  de  Id  Zisma.  Murió 
ano  de  1431.  Bal*  prhó  i  Don  Alonso,  Ilci  de     '**•• 
Aragón,   del    ir  i  no  de  Ñapóles  .  i  lo   (lió  á  Luí*. 
Don  Juan  II  reinó  en  Castilla. 

Eajenio  IV,  Veneziano,  fué  olcjulocn  Roma,  Eujenio  iv 
muerto  su  predezesor  Marlino.  Este  Eujenio, 
.siendo  Papa,  se  vidoen  liarlo  aprieto:  tanto,  que 
para  salvar  su  vida  se.  quitó  sus  ves  i  idos,  i  en 
hábitos  de  fraile.se  metió  con  su  compañero  en 
un  barco  de  pescador,  que  halló:  algunos  Ro- 
manos, que  sintieron  que  te  huiu,  le  tiraron 
muchas  pedradas  i  saetas.  En  fin ,  él  se  escapó, 
i  se  fué  á  Florenzia,  donde  residió  algunos  . 
i  hizo  if.  Cardenales,  para  mejor  poderse  de- 
fender. Bate  Bajeólo  fué  zitado  del  Conzilio 
Basiliense  año  de  14.12 .  Pero  él  no  quiso  parezer, 
sabiendo  que  el  Conzilio  quería  ser  tol 
Papa :  i  que  parezíendo  había  de  responderU  las 
aeusaziones  que  le  pondrían.  Eujenio,  no  pare- 
zíendo ,  fué  depuesto  por  el  'Conzilio ,  i  en  su 
lugar  fué  clejido  Amadeo,  Duque  de  Snhoya, 
que  se  había  hecho  ermitaño:  al  cual  llamaron 
i  |  Eujenio  por  lodo  esto  no  quiso 
dejar  de  ser  Papa:  1  asi,  para  deshazer  el  Con- 
zilio Basiliensc,  convocó  otro  Conzilio  en  Fer- 
rara, i  de  allí  lo  pasó  en  Florenzia.  A  este  Eu- 
jenio favorezió  c|  Reí  de  Castilla  don  Juan  II, 
aunque  había  enviado  sus  Embajadores  i  hom- 
bres dolos  al  Conzilio  Uasiliense.  Este  Eujenio 
.1  l.uis,  Dolfin  de  Prensil,  para  que  fuese 
con  muño  armada  á  Basilca,  i  desluciese  el 
Cosadlo  i  de  lo  cual  se  siguieron  grandes  ma- 
les.- Este  Eujenio  fué  lu  causa  de  la  desastrada 
muerte  d«  Ladislao.  Reí  de  Hungría  ,  aconsejan 
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dolé,  que  no  guardase  la  fé  i  palabra  dada  al 
nf  "XT'iíf.™*?"  Tureo  i  el  cual  consejo  d  pobre  manzcbo ,  que 
guarda  i*  u  ni  no  era  amo  de  22  años,  tomo ,  i  asi  dio  sobre  el 
auo  tí  inflo!.  Turco ,  que  ninguna  cosa  menos  pensaba  i  por- 
que había  paz  entre  los  dos  i  el  Turco ,  vista  la 
infidelidad,  se  rehizo,  i  volvió  sobre  el :  en  la  cual 
Imilla  el  Reí  fui:  muerto  i  el  Cardonal  Zesarino, 
legado  del  Papa,  i  M  •■júv.iLo  destruido.  Sué- 
lese aquí  tratar,  si  sea  lizilo  quebrantar  la  fé  i 
promesa  duda  al  infiel:  A  lo  cual  respondo  lo  que 
ú  este  propósito  dizeFraiJuan  de  Pineda,  lili.  xxm. 
cap  28,  §  I.  No  hai  que  dudar  (dizr).  sino  que  la 
fesf  ha  de  guardar  también  al  enemigo,  aunque 
mb  infiel,  como  al  amigo  i  Christiano:  la  razón 
que  da  es  esta  i  Porque  la  obligazion  de  la  guar- 
dar, naze  del  derecho  natural,  que  es  indispen- 
sable, habiendo  sido  Dios  puesto  por  testigo  de 
la  venad  que  cada  cual  promete  al  ntro ,  etc.  De 
manera  que  Eujenio  IV  fué  impio  en  dispensar, 
i  Ladislao  fué  perjuro  contra  Dios  ,  por  mas  que 
lo  dispense  el  Papa.  Impíamente  ,  pues ,  el  Con- 
zilio  Conslanzicnse  quebrantó  la  IV  ú  Juan  II us  i 
á  Jerónimo  de  Praga.  Muí  mejor  hizo  el  Empe- 
rador Don  Garlos,  el  cual,  siendo  bien  moro. 
como  de  hasta  21  años,  envió  con  salvo  condulo 
por  Lulero,  el  cual  pareztó  delante  del  Empera- 
dor en  Vormazia,  i  públicamente  dio  cuenta  de 
su  fé,  i  el  Emperador ,  guardándole  su  palabra, 
lo  volvió  ú  enviar,  aunque  los  Españoles  le  ins- 
tigaban que  lo  hiziese  malar:  el  capitán  Mon- 
dragon  hizo  muí  bien  en  guardar  lu  fé  que  babia 
prometido  al  Prinzipe  de  üranje,  cuyo  pr 
nioaiíiKrmí,.-  nero  era-  Este  Eujenio  hizo  quemar  muí  cruel- 
bÍo,  OvmIIIj.     mente  j  un  Franzós  llamado  Thoinás  Itcndonio, 
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Carmelita,  por  haber  dicho  que  en  Roma  se  co 
metían  grandes  abominaziones,  i  que  la  igle- 
sia liabin  menester  una  gran  reformazion ,  i  que 
no  se  debía  temer  la  descomunión  del  Papa, 
cuando  se  trataba  de  la  gloria  de  Christo.  An 
.  pv.  iit.lit.  22,  cap.  Itt,  haze  menzion 
deste  Thornús  ¡  i  Baptiza  Mantuano,  lib.  de  vita 
beata, cap.  último,  leda  un  honorífico  lesiono 
nio  Muñéndolo  Santo,  llamándola  Mártir.  Este 
Eujenio  (romo  lo  rúenla  Malino)  finí  muí  in- 
constante-en  su  Vida.  Al  prin/ipio  di:  su  ponti- 
licado,  guiado  por  malos  consejos,  conturbo  Jas 
cosas  divinas  i  humanas.  Bata  Eujenio  zetebró 
un  conzilio  en  Florcnziu  en  compelenzia  del  que 
».r  irnia  en  Basllea:  en  este  conzilio  Florentino 
•ib  al  buen  Patriarca  Constantinopolilano, 
Josepho.que  trasladase,  la  Biblia  conforme,  l.i 
roígala  edizlon  Launa  (que  B|  la  que  la  iglesia 
Romana  aprueba)  en  friego,  para  que  esto 
traslazion  Tallan  eatfe  kM  Griegos,  como  la  otra 
Tale  entre  los  Latinos.  En  este  Conzilio,  se  con- 
formaron lo»  Griegos  en  nxn.li  ron  k>« 
Latinos;  pero  en  ninguna  manera  se  pudo  aca- 
bar con  ellos  que  admitiesen  la  Iransubstanzia- 
IrOO  .  i  con  todo  esto,  el  conzilio  i  el  Papa  los 
litoiinron  por  fieles,  como  abajo  en  el  tratado  de 
Misa,  hablando  de  la  Transubstanziazion ,  lo 
contaremos.  Morid  BojaOJOi  habiendo  sido  Papa, 
eaaj  16  años,  año  de  1446.  Esle  Eujenio  (como 
se  lee  en  la  sesión  xvi  i  xvu  del  Conzilio  Uasilien 
se)  declaró  el  dicho  Conzilio  haber  sido  i  ser,  des- 
de que  fui?  comenzado,  lejíiimamente  congrega- 
do: i  asi  anuló  i  revocó  las  Rulas  que  había  dado 
para  disolverlo    Don  Juan  II  reinó  en  Castilla. 
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hiiii.  Félix  V,  no  es  contado  de  los  Papistas  por 

Papa:  fué  elejido  en  el  Concilio  Basiliensc,  sien 
o«i Pipil.  do  Eujenio  IV  depuesto.  El  cual  no  quiso  de- 
ziimi  :a.  iflo  jar  de  ser  Papa.  Esta  fué  la  ¡toma  30 ,  que 
duró  U  años:  en  los  cuales  la  Clirioliandad  se 
dividió  entres  partes:  los  unos  eran  por  Eujenio, 
los  otros  por  Félix ,  los  otros  eran  neutrales, 
que  ni  Lomaron  la  parle  del  uno,  ni  la  del  otro. 
Los  que  tenían  la  parte  de  Félix,  doten  el  Con- 
zilio  ser  sobre  el  Papa :  los  de  la  parte  de  Euje- 
nio  lo  negaban.  Muerto  Eujenio,  los  de  M 
parzialidad  clijieron  a  Nicolao  V,  en  eujo  tiem- 
po ,  año  de  1417,  Fóüx  V  rcnuu/.iii,  i  asi  zesó  la 
Zisma.  Por  esta  renunziazion  Nicolao  V ,  para 
taparle  taboca,  que  no  ladrase  mas,  lo  iiiz" 
Cardenal  de  S.  Sabina  ,  \  Legado  en  Ab-maña  .- 
Franzia.  Juliano  Taboezio,  en  la  jenealojia  de  los 
Duques  de  Saboya  ,  por  Canónico  Papa,  i  varón 
santo  pregona  &  Amadeo.  Murió  Félix  dos  años 
después  de  haber  reminziado,  año  de  1449.  Don 
Juan  II  rotad  8fl  Castilla. 

Nicolao  V .  fué  hecho  Pupa  muerto  Eujenio. 
Kslc  >  i  cola  o  fué  cu  un  mismo  año  Obispo,  Car- 
denal i  Papa.  Dio  rl  Capelo  i  Amadeo,  que  rc- 
uun/io  al  pontificado.  Zclebró  el  Jubileo  año  dr 
14.10.  Rnnifa/io  (corno  habernos  tlir.hu  M  su  m 
da)  fué  el  primer  inventor  deslos  Jubileos  de  zien 
en  gitnafn»,  BstM  Jiihih'o.s  celebran  los  Papas 
de  iimi  buena  gana,  por  lu  gananzia  quedellos 
les  viene.  Cuéntase  deste  Jubile»,  que  como  una 
rez  la  jeme  viniese  del  Vaiieaim  .i  la  ziudad, 
que  encontraron  con  la  muía  del  bardana]  Bar 
bo,  i  como  la  multitud  de  los  que  iban,  i  de  los 
quevenian  fuese  inui  grande,  cayeron  algunos 
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sobre  la  negra  muía,  que  ya  con  la  multitud  ha      io*  muí*  toa 

l»a  caído  en  tierra,  sobre  los  cuales  cayeron  ""t* dc •■  "1UN" 
i  .    '  .        le  de  n»  boBi- 

olros  muí  mucho»,  que  parezia,  que  jugaban  iirci. i  aua. 

¡il  juego  (icios  mochucbo9,  que  Human,  Gresca 
el  montón,  i  se  arrojan  unos  sobre  otros.  Fu«: 
tanta  la  priesa,  que  200  hombres  se  molieron 
i  abogaron  con  el  peso,  i  otros  cayeron  en  el 
rib:  porque  esto  acaezió  sohee  la  puente,  que 
llaman,  de  Adriano.  Veis  anuí  lo  que  base  el 
lelo  loco  sin  discreción,  ni  verdadera  relijion. 
¿Cuántos  dc.*lo>  r*lu\irr,i¡i  BMjv  SB  mis  casaí 
trabajando  pan  matHenent  .'i  si.  i  ■■lis  mujeres  / 
i  hijos?  Pero  S.  P.  O-  K-  Síuttus  populus  qutr- '  s.  i"  y.  %. 
rit  Rnmnm.que  quiere  ibv.ir,  el  tonto  pueblo 
va  á  fíoma  (mas  el  sabio  se  esta  en  su  casa). 
En  tiempo  rlcMe  Papa  el  Turco  lomóla  riuhib- 
sima  ciudad  tic  C.i.uisiuiiimopl.i  tste  Papa  era  [,c'^•ll',,• 
mili  dado  ó  beber,  i  ;'•  edilicar  paredes,  no  inj 
mas.  Platina  cuenta  sus  edifizios.  Este  aprobó  lo 
que  el  Conzilio  Basilicnsc  i  lo  míe  Félix  V  habían 
hecho :  i  asi  admitió  los  Cardenales  que  Félix 
habla  criado.  Murió  Nicolao  año  de  1455,  i  en 
osle  mismo  año,  ó  poco  antes,  murió  el  Itei 
de  Castilla  Don  Juan  segundo,  en  cuyo  tiempo 
1  Poeta  Español  Juan  de  Mena:  como  pa- 
rezepor  clprinzipio  de  su  poesia,  la  cual  le  de- 
dicó diziendo: 
Al  muí  prepotente  Don  Juan  el  segundo,  ttt 
Calisto  111.  Espanol,  natural  di-  Yalenzia  de 
Aragón  ,  Alonso  de  Borja ,  antes  de  Papa  llama- 
do, ¿aludió,  i  kyó  de  Cñtrcda  en  Lérida  .  l  Ipi- 
Tersidad  de  España,  fué  dotisimo  Canonista. 
Este, en  siendo  Papa,  paso  todo  su  estudio  en  hu- 
/.er  la  guerra  contra  Jos  Turcos.  Para  lo  cual 
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Lo»  pmüetdt  eimó  muchos  Echacucrros  (como  comunmente 

íiTmíü  baívi,¡-sc  "8man  en  li^pj'»-' ) ,  que:  predicasen  sus  bor- 
las i  Induljcnzias:  inzitó  A  lo*  Armemos  i  Per- 
sas contra  el  Turco  ¡  Uto  dar  garrotea  ziertos 
rústicas,  porque  se  burlah.-m  ilr.ias.su*  Burlas, 
iTiiiuiK.  el  P«p»  ó  bulas:   Mandó  que  ninguno  ;ipel.i«e  del   Papa 

atto*****00*  a'  Cantíltoi  i  mas  dista»  hi/ien,  si  mas  viviera. 
Dio  demasiada  liienzia  tí  sus  sobrinos,  i  prínzi- 
pnlmenle  á  Rodrigo  de  Borja,  al  mal  hizo  su 
(¡hanziller,  l¡TTff TtlIfTIf I  M  Alepmdrc  VI.  Murió 
-•>«.  Caliste  de  vrjez  año  de  UfS.  En  tiempo  desle 

reinó  en  Castilla  Don  Enrique  IV. 

Pió  II,  Eneas  Silvio  antes  llamado  ,  fué  flota- 
rlo Apostólico  en  el  Conzilio  Basilieníe  habló 
<n  sus  oraziones  i  epístolas,  contra  la  autoridad 
del  Papa  Eujenio:  pero  hecho  Pipa,  mudó  la  plá- 
tica. En  siendo  Papa  luego  trató  de  liazer  la 
guerra  contra  los  Turcos:  pero  no  hizo  nsdaí 
porque  se  murió  presto.  Escribió  dos  libros .  i 
muí  bien,  de  loque  se  trató  en  el  Conzilio  Ba 
sitíense  :  los  cuales,  siendo  l*apa,  procuró  escon- 
der cuanto  pudo,  i  huzer  que  no  pareciesen, 
¡¡urque  rntonzes  no  queriendo  acordarse  de  lo 
que  IBtM  había  escrito,  pretendía,  como  amhi- 
/Kisisium  i|iie  era,  engrandecer  i  ensalzar  su 
autoridad  papal  muí  en  gran  manera.  Estalla 
Vi:inio ,  hablando  del .  din  ¡  ova  nunca  lo  vieron 
BJH  ni  ;i  Heves,  nía  capitanes,  ni  á  tiranos. 
a,.i  Tomó  la  parte  de  Don  Ueriiundo  hijo  bastardo 
di  Don  Alonso,  al  cual  á  fuerza  ilr  brazos  hizo 
Reí  de  aupóles,  desposeyendo  a  Juan,  hijo  de) 
Rri  Renato.-  descomulgó  ú  Sijismundo,  Duque 
di'  Austria,  porque  había  castigado  á  su  Cardenal 
Nicolao  Gusano  por  sus  lalrozinios:  descomul- 
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gó  ú  Gregorio  Damburjense ,  dolisimo  lejisU: 
quilo  el  Arzobispado  de  Magunzia  á  Dielhero 
Dimihuljlo .  porque ,  como  iH  dezia,  sentía  mal 
de  la  iglesia  Bomana,  i  puso  á  Adolplio  de  Na- 
sao  en  su  lugar.  Las  prin/.ipales  causas  de  la 
deposizion  <ir.  Diethero  fueron,  porque  animo- 
samente se  oponía  i  las  injustas  exocziones  de 
los  Papas,  con  qur  robaban  las  provincias,  so 
color  de  la  guerra  contra  el  Turco.  Este  Pió 
hizo  i  un  mocliacbo Obispo,  porque  era  sobrino 
del  Duqur  de  Horgoña,  i  brnnann  del  Duque  de 
Borbon  (como  lo  nota  frai  Juan  <!<•  Piurdn): 
esta  elezion  fin*  cama  de  grandes  males.  Privó 
ul  Arzobispo  <le  Üiinivente:  zitó  ú  Jorjc ,  Reí  de 
Bohemia ,  so  pena  de  perder  el  reino,  si  no  con- 
parezia  :  depuso  i  muchos  Obispos  pi.r  dinero: 
zelehriMiti  Conzilio  en  Mantua,  donde  invalidó 
la  lei  pragmática  que  se  había  hecho  en  Fran- 
zia,  como  cosa  pernlziosa  á  la  silK.  llomana.- 
macho  ¡4  edificar :  hizo  ¡5  ConiDjano,  lugar 
donde  nazíó,  ziudad,  i  de  su  nombre,  hi  llnrin • 
Pirnzia:  imitando  en  esto  ¿Alejandre,  que  de 
M   nomine  llamó  ú  una  ziudad  Alejandrin,  i  & 

Constantino ,  qofl  i  Binozlo  llamó  Constantí- 
nopla.    Murió  año  de.  14<4.    Platina  i  Sabllico     •*•*. 
dizen  que  Pió  II  lOSfl  de/.ir   muidlas  vezes:   El     !»««■*  e»teprn- 
matrimonio  ron  gran  razón  haber  sido  prohibido  SÍ'ÍSuedé'píu'iu 

azerdotes,  pero  que  con  mayor  razón  se  li- 
les habla  de  restituir,  i  lo  demás  que  habernos  di- 
dM  en  la,  rido  del    Papa  Gregorio  1,  que  este 
Pío  hizo  i  dijo  toonle  á  esta  materia.  Don  llrnri 
.pie  IV  reinri  i;n  Casulla 
Paulo  ii .  llamado  mUM  Pedro  Barbo,  oyendo    phIoii. 
a  Gabriel,    que  se  llamó  Eujemo  IV. 

II 
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era  Papa,  mudó  su  estarlo  de  mir.-  porque  de- 
jando Ib  mrrvailrrla,  á  la  cual  se  quena  dar,  «e 
aplicó  a  las  letras:  pero  fuá  de  duro  i  lardo 
injenio:  i  asi  ni  amo  las  letras,  ni  las  virtudes. 
Fuese,  pues,  para  Roma,  á  su  lio,  i  asi  fue*  hecho 
Cardenal,  i  drspurs  Papa.  Del  diz.e Platina,  que 
eszcüió  &  todos  los  Ponlih7.es ,  sus  predezesores, 
en  aparato  pontifical,  i  prinztpalmcnle  en  la 
mitra:  en  la  cual  gastó  niui  mucho  dinero, 
comprando  de  donde  quiera  que  podía,  i  por 
gran  prezio,  Diamantea,  Saphiros,  Esmeraldas, 
i  Crisólitos.  Perlas,  i  otras  piedras  pnv.iosiMinwi, 
con  las  cuales  compuesto  i  adornado,  como 
otro  Aarón  ,    salia   para  ser  visto  i  a  di  nado. 

PÉM.m>nniico.  pu¿  mu¡  r]iljj«ntr  tti  recoja  oro,  I  atri   »cndia 
los  benciizios.  Este  mandó  que  ninguno,  ai  no 
non<ne  roto,     fuese  Cardenal,  trújese  bonete  rojo.  Pn 

en  rl  primar  año  de  su  pontificado  paño  rojo 
á  los  Cardenales,  con  que  cubriesen  sus  caballos. 
ó  ínulas,  cuando  cabalgasen,  procuró  entre- 
tener con  armas    su    majestad  papal.    Estaba 

Papa  eoMraffa-  mui  mal  con  Lodoa  los  Decretos  i  actos  de  Pió, 
su    ]  r:   luí'-    mui    ambi/.ioSO  ,  i  diósc  á 

buen  tiempo  (como  Volaterrano  dize).  Cuenta 
Estanislao  Rulheno,  que  como  este  Paulo  H 
leyese  ziertos  «ersos  compuestos  contra  <;l  i 
contra  su  hija  bastarda,  que  lloró,  i  que  se  que- 
jó á  sus  amigos  de  la  cruel  leí  del  Eeliiñdo  ,  pues 
que  ti  (que  debia  ser,  no  solamente  perlado  de 
la  iglesia,  sino  aun  ejemplo  de  conlinenzia),  vía 
¿su hija,  con  gran  vergucr./a ,  en  la  boca  i  en 
los  ojos  de  todos  los  déla  zludad:  la  cual,  .Hin- 
que era  hermosísima ,  mas  con  todo  esto,  de 
que  le  daba  pena  ,  que  se  supiese  que  era  bastar- 
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a ,  sabiendo  que  conforme  á  la  lei  pdHisra 
nazerde  lejiiírno  inalhmonio.  si  el  desventurado 
zclibado  no  lo  lmltirr.-i  impedido     Así  que,  dfaseB, 
que  intentó  restituir  r]  matrimonio  á  lus  ecle- 
siásticos:   lo  cual   DO   podo   Im/at,    porque  se 
murió.  Contra  este  zclibado  nótese.  I"  qW  dijo 
Paphnuzio  en  el   Conzjlio  ISizcno  1,  i  lo  da*  £¡¡¡&j!¡filli¡ 
habernos  dielio  en  Sirizio,  Gregorio  I,  en  Ni-  K,*io  li  coiuV» 
colao  I,  i  en  Pió  II.  Este  Paulo  II  se  prometía  '''"' 
larga  vida,  pero  habiendo  muid  su  plazer  leña- 
do ,  se  murió  súbitamente ,  sin  que  nadie  lo  viese, 
año  de  1*71.  El  D.  lllescas  en  su  Hist.  ponliiie..     <•" 
din  del:  Era  grandísimo  comedor  de  fruía,  i 
principalmente  de  melones:  i  al  fin  ellos  le  l 
ron  i  matar:  porque  una  noche  que  se.  halló  r.nn 
grande  apetito ,  pidió  de  señar  carne  i  pescado ,  i 
comió  infinito  de  todo,  i   i  fufitlai  comió  dos 
melones  enteros ,  i  otras  muchas  cosas  de  mala 
dijestion  i  i  un  poco  mas  abajo  :  i  de  ahí  I  media 
hora  entró  un  camarero,  i  hallóle  caído  en  el 
suelo,  1  muerto,  que  nunca  mas  habló.  Carrion, 
llb.  v,  de  su  Historia,  dlze:  Era  Paulo  II  públi-    j 
camenle  Infame  i  execrable  por  su  suzíxima  Injuria 
contra  natura:  I  fue  pública  fama  que  el  demonio 
lo  ahogó   i  le   rompió  el   pescuezo  ,  estando 
íendo  m  abominación.  Con  aerial  Pimío 
II,  con  iodo  esto,  el  D.  DSesOM  lo  ateta  de  hbe- 

i.ili-unn,  de  limosnero,  de  caritativo  ,  i  piadoso 

para  con  lo*  enfermos  ,  de  ainien  de  justizin  i  intii 

misericordioso.  Pero  quien  quistan  mmi  coál 
haya  sido,  lea  i iPialiDa,  Kn  este  acalm  I'íiIom 
sus  vidas  de  Pontitizes  ¡  del  cual  rezíbio  notables 
daños  i  injurias:  privóle  de  sus  bienes  i  dignidades, 
lulo  en  la  cartel,  bizole  dar  tormento.-  i  estuvo 
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Platina  en  la  cárze]  hasta  que  Paulo  murió  i  como 
lo  cuenta  el  Abad  Juan  Trilemio.  Don  Ilcmi 
que  IV  reinó  en  Castilla, 
sino  ir  Sisto  IV,  J ¡noves ,   estuvo  en  el  din  de  su 

nazion  en  gran  peligro  da  M  vida  ,  porque  come 
lo  llevasen  ¡i  8.  Juan  de  Lctran  en  sus  andas, 
levantóse  tan  gran  alboroto  en  el  pueblo  con 
ira  ¿I,  que  le  arrojaron  piedras.  Fue"  Un  li 
lieral,  que  lo  que  había  prometido  ;í  uno,  le 
prometía  también  á  otro,  i  aun  á  muchos, 
muchos  se  lo  demandaban  i  fue"  muí  demasiado 
con-  sus  parientes,  I  priniipalmente  con  su  so- 
brino Pedro  Rticiro,  irailr  Francisco,  al  cual 
hizo  (¿animal ,  siendo  un  maldito,  suzio.idcs- 
perdiziador.-  murió  esté  Scráphko  Minorila  ce 
sumido  del  deleite  de  su  carne,  siendo  de  edad 
de  38  años.  Muchos  hnzen  inenzioii  deste 
maldito  sobrino  del  Papa.  Juan  Ravism  Textor 
dize,  que  Pedro  presbítero  Cardenal,  siendo 
Ponlilize  Sisio  IV.  consumió  >  n  doá  años  tre- 
niifgMiííS*0' lien,M  ">>l  ducados:  i  esto  en  vanidades.  Juan 
Hivlo,  Baptista  ftlantuano,  i  Raptista  Fulgtiso 
cuentan  terribles  monstruosidades  desia  bestia 
Porque  no  hago  caso  de  que  andando  por  casa 
se  vestía  de  tela  dr  oro,  de  ¡jljí  loa  enhrrtorea  di 

imas  eran  de  telada  oro:  da  tnic  los  ba 
zines,  rn  qiie  hazia  sus  nrzc&idades,  eran 
plata:  de  que  lia/ia    .'ni.rir   los  zapatos  de  •« 
amiga  T  piadzu  pfcetosus,  Todo  esto 

es  nada.  Baptista  Manto  ano  .  m  mi  Alphonso,  li- 
bro iv,  introduce  »  Plomo,  fllM I"  i*  w  buena  vé- 
nula .«I  itilieruo.  Ksic  papa  Sisto  gastó  mucho  en 
guerras,  para  la  Mala  unttttaMf  mu-nlú  uuc- 
vos  olizios  que  vender.  Edibcó  una  sotad  manze- 
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bta  en  Roma,  do  se  cometiesen  enorme»  i  ne- 
fando* pecado*.  ¿Que"  l' apa,  ó  qué  Diablo  en- 
carnado es  este?  Cada  puta  de  Roma  le  pagaba 
( lo  cual  aun  hoi  día  pagan  al  Papa)  un  julio ,  que 
es  un  real ,  cada  semana ,  que  venia  i  ser  en ton - 
zea  veinte  mil  ducados:  la  renta  ha  ahora 
crecido ,  i  dizen ,  que  llega  á  cuarenta  mil  duca-  .  ••«•»  ÍJíSf*?} 
dos  de  renta  cada  año.  Mantuano  escribe  hor-  p.p.  a*  i»<  ror- 
readas cosas  deste  Sislo ,  i  de  su  sobrino  frai  ««•'»»»■ 
Pedro.  Fué  también  este  Papa  gran  guerrero  ,  i 
con  injusta  causa  (como  Volalerrano  lo  testi- 
lica).  Asi  hizo  la  uuerra  contra  Vitelio  Tipher- 
nate,  contra  Florenlines,  Vcnczianos,  Colooe- 
ses,  i  contra  Don  Hernando,  Reí  de  Sizilia  i 
Duque  de  Calabria ,  i  contra  naciones  i  Prin- 
zipes:  quería  siempre  tener  i  au  mandado  á  los 
Reyes  i  Prinzipes  Chrislianos:  á  los  cuales, 
conforme  ií  «u  antojo,  ó  los  ensalzaba,  ó  los 
abatía:  movió  los  Suizaros  i  que  hiziesea  la 
guerra  i  los  Lombardos,  que  é\  había  descomul- 
gado: hizo  que  el  Jubileo  fuese  de  25  en  25  años:     Jubilo»  '<i*  a» 

■mfazio  VUl  habia  instituido  de  zien  en  '•""•8o» 
zien  años ,  i  Clemente  VI  de  50  en  50 ,  i  esto  i 
persuasión  de  sus  deudos,  que  esperaban  ganan- 
zia  dello:  invento  muchos  ofizios  de  escribanos, 
solizitadores,  breviadores,  i  de  notarios  apostó- 
lico»: los  cuales  vendia  por  muí  buen  dinero,  si 
bueno  se  puede  llamar  lo  mal  ganado:  anathe- 
malizó  i  Lorenzo  de  Médizes,  Florenlin,  por- 
que habia  ahorcado  á  Raphael ,  sobrino  del  mis- 
mo Papa:  aflijió  en  gran  manera  á  los  Floren 
tines:  fué  gran  defensor  de  la  sede  Romana.  £1 
■lidio  Volalerrano,  lib.  v,  Geograp.,  cucula  una 
terrible  impiedad  deste  Sisto  cuarto ,  la  cual  por 
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su  mandado  se  cometió,  cuando  alzaban  el  sa 
cramento :  como  lo  contaremos  después  hablando 
de  la  Misa. 

tocarlo  tova      Cuentu  Leandre  Trilemio,  que  en  el  año  de 
¡3¡y%¿ °£  Í4JJ«  u»  A!»DO  «le  Rupe,  Dominicano,  movido 
ntt,  t  ¡letvue*  por  ziertas  visiones,  renovó  el  Rosario,  que  Ha 
!"  •fi"  ''"  man  de  nueslra  Señora ,  al  cual  (dejado  al  rin 
con  el  Evanjelio  de  Jesu  Chrislo)  predicaba: 
para  que  este  Rosario  fuese  mas  estimado  i  ado- 
rado del  simple  vulgo,  Jacobo  Esprenjer,  pro- 
vinzjal  aa  Alemana,  lo  ensalza*   DWU  r\  zielo 
con  falso*  milagros,  i  ilusiones  del  demonio:  i 
finalmente,  BistO  IV  lo  ap robó  i  confirmó:  de  lo 
que.  se  hizo  un  libro,  en  cuyo  prinzipio  S6 
que    la    bienaventurada    Virjen    Buril    <m 
una  Ht  en  lu  zelda  del  dicho  Aluno,  estando 
serrada,  la  cual,  tomando  de  sus  cabello-.,  le  hizo 
un  mullo,  con  el  cual  se  desposó  con  frai  Alano, 
que  lo  besó,  que  le  hizo  tocar  sus  lelas,  i  ma- 
marlas: i  tinalmeiije. ,  que  rué  tan   familiar  Con 
Mano,  como  niela  ser  la  esposa  ron  d  esposo. 
Deibonetijiia-  ¿Quién  tendrá  pazienzia  con  tan  hlaspheinas  des- 
de* btapbnan*.  honestidades ,  i  con  tan  deshonestas  blasphemias? 
Zierlo  jo  he  vergüenza  de  escrcbirlas :  pero  es 
menester  descubrir  mis  velluquerias  i  vergüen 
zafl ,  para  que  España  i  todo  el  mundo  las  acabe 
de  conozer. 

I  por  cuanto  esta  loca  j  superstiziosa  devo 
Jtion  de  ruar  el  Rosario,  es  una  de  las  mas  prln- 
zipalcsde)  Papado,  pondré  aquí  en  suma  lo  que 
los  mismos  Papistas  cumian  dclla.  El  Breviario 
Dominicano  impreso  en  Lcon  de  Franzia  ario  d< 
1 578  dize,  que  S.Domingo,  año  de  1500,  lo  inventó 
i  predicó.-  i  que  como  se  fuese  olvidando  una  tanta 
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unía  devozion ,  la  gloriosa  Virjen  determinó  re- 
novaría .-  i  asi  aparezió  año  de  1460  (Tritemio 
dize  1470)  i  fruí  Alano,  i  le  mundo,  que  61,  en 
nombre  delta,  divulgase  ú  todos  los  Chrislianos 
esta  lannezcsaria  manera  de  rezar,  prometiéndole 
que  ella  confirmaría  esta  devozion  con  señales  i 
milagros,  etc.  Iten,  dize  que  el  ano  de  14GG,  la 
bienaventurada  Virjen,  para  mas  inflamar  los  co- 
razones de  lodos  los  hombres 5  esta  devozion,  npa- 

il  Prior  del  convento  de  S.  Domingo  de 
Colonia ,  mandándole  que  la  predicase  al  pueblo, 
i  le  dijese  las  muí  muchas  i  mui  grandes  merzedes 
que  d  Señor  hnzia  á  todos  aquellos,  que  devo- 
tamente le  ofrrzinn  á  ella  este  psalterio,  ele. 
Iten,  dize  que  Sislo  IV  la  confirmó,  conzediendo 
mucha*  induljenzias  á  los  que  la  rezaren  ¡  lo  cual 
confirmaron  otros  muchos  Pontifizrs  Dize,  que 
Gregorio  XIII  mandó,  año  de  1572,  que  la  fiesta 
del  Rosario  se  celebrase  el  primer  Domingo  de 

re,  etc.  Un  libro  hai  en  Español  impreso  en 
Bilbao  por  Mathias  Mares  año  de  1583,  que  cuenta 
bien  á  la  larga  esta  historia  del  Rosario,  ó  Psalle- 
rio,  ó  Corona  de  nuestra  Señora:  folio  185  dize, 
que  el  Papa  Clemente  IV  i  Juan  XXII  i  Sisto  IV 
COnifldtoOO  por  cada  vez  que  rezaren  c.ilc  Psal- 
terio,  78  años  de  perdón.  Iten,  Inozenzio  VIH  con- 
cedió1 induljenzia  plcnaria .  etc.  lien  ,  León  X, 
-«infirmando  todos  los  perdones  conzedidos  por 
los  otros  summos  Pontifizcs  á  los  dichos  que  re- 
zaren, etc.,  conzedió  de  nuevo  die2  años  i  diez 
cuarentenas  de  perdón  por  cada  Rosario  entero, 
etc.  Iten,  el  Papa  Alejandre  VI  otorgó  á  cual- 
quiera que  rezase  esta  Corona  induljencia  plena 
el  viernes,  doblado:  I  el  viernes  santo. 
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niantas  vez  es  la  rezare,  tantas  ánimas  He  Pur- 
gatorio, lien,  folio  IS7 ,  dizei  El  Papa  Paulo  III, 
á  ¡nstanzia  del  reverendísimo  Cardenal  Don  frai 
Juan  de  Toledo,  Arzobispo  dfl  Santiago,  con- 
zedió  i  todos  los  que  rezasen  el  Rosario ,  zin- 

íert?burít"í?ij cuenla  '  sc's  mil  a"0R»  i ,,na  induljcnzia  plenaria 
iuuertB.ieCiir]»- por  cada  vez.  Hasta  aquí  este  libro.  I  para  de- 
lo,  ¿qu«  lo  seráv  z¡r]0  l0(jo  cn  ¿os  pa|n|)ras .  nuestros  adversarios 

no  aeaban  de  contar  las  grandes  virtudes  del 
Rosario ,  confirmadas  con  muchos  milagros. 
Mirad  cuánto  ha  cundido  la  superslizion  de 
rezar  Pater  postres  i  Avemarias  por  cuentas, 
cuyo  primero  inventor  fué  Pedro  Hcrmitoño,  sin 
ninguna  palabra  de  Dios,  i  sin  ningnn  ejemplo 
de  Santo ,  ni  del  viejo  ni  del  nuevo  Testamento, 
üe  contado  todos  estos  desvarios,  hlasphemias, 
i  impiedades,  para  que  nuestros  o  d  versa  nos  se. 
avergüenzen,  viendo  que  hai  quien  los  entiende.  1 
asi  se  conviertan  al  Señor  ,  que  es  el  solo  que  per- 
dona los  pecados  i  I  esto  graziosamenlc  por  su 
Chrisln:  liste  Sisto  IV  instituyó,  año  de  1477,  la 
Inquisizion  d'España:  el  primer  Inquisidor  jene- 
ral  fué  (rai  Tliomas  de  Tnrquemada,  prior  Domi- 
nicano de  Segovia.  Quien  quisiere  saber  mas  de  la 
Inquisizion,  lea  la  vida  de  Alejandre  VI,  que 
contaremos.  Con  ser  este  Sisto  IV  tal  cual  habe- 
rnos oido ,  con  todo  eso ,  nuestros  adversarios  lo 
estiman  mui  mucho.  I  asi  Félix  Perelo ,  cuando 
fue"  Papa,  se  llamó  Sisto  V. 

Cuenta  Onuphrio  Panvino,  fraile  Augusuno 
I  gran  adulador  de  los  Papas ,  que  la  madre  dealc 
Sisto  IV  ,  estando  preñada  del ,  le  parezió  en  sue- 
ños que  S.  Ptanzisco  i  S.  Antonio  daban  el  há- 
bito i  cordón  de  su  orden  á  es  le  su  hijo :  por  este 
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surño  la  madre  lo  llamó  cuando  lo  baptizaron, 
Francisco.  Pasa  adelante  eti  su  mentira,  dize 
que  como  un  zierlo  día  el  ama  lo  lavase  en  el 
baño,  que  el  niño  se  desmayó,  i  que  lo  llevó  casi 
muerto  á  su  madre,  i  que  entonzes  la  madre, 
viendo  al  hijo  en  tal  caso ,  i  acordándose  de  su 
sueño , 'prometió  i  hizo  voto ,  que  su  hijo  traería 
el  habito  de  San  Franzisco  seis  meses,  los  cuales 
cumplidos,  le  quitaron  el  hábito:  el  cual  quitado, 
el  niño  volvió  otra  vez  ó  enfermar,  i  mui  mas 
gravemente  que  antes,  siendo  ya  de  un  año: 
pero  la  madre  reiteré  el  voto ,  i  luego  estuvo 
sano:  el  cual,  siendo  de  9  años,  lo  metió  fraile 
en  un  moiii'sirt'io  de  S.  Franzisco.  Hasta  aquí 
Panvino.  Veis  aqui  sobre  qué  se  funda  la  relijion  p[íiíc"li'ÍÍ,fuS5¡ 
papistica:  sobre  sueños,  ilusiones  del  demonio,  «ubre  mefio»  i 
falsos  milagros,  i  mentiras.  Dios,  por  justo  hl,°*  ""w0*- 
juizio  suyo,  los  ziega,  i  deja  caer  cu  reprobo 
sentido:  i  pues  que  no  creen  á  la  verdad  escrita 
i  manifestada  ;'■  los  hombres  en  el  viejo  i  nuevo 
Testamento,  es  menester,  como  dizc  San  Pa-  //, Tktt-, 11,  n. 
blo ,  que  crean  á  la  mentira.  Causóse  la  muerte 
de  Helo,  de  que  oyó  dczlr,  que  el  Duque  de 
Ferrara,  contra  la  voluntad  de  Sisto,  i  sin  su 
consentimiento,  hizo  paz  con  Vcnczianos :  eno- 
jóse tanto  dcsto ,  que  dentro  de  zinco  dias  mu- 
rió, año  de  1484.  En  cuyo  tiempo  reinaron  en  •*•». 
Castilla  i  en   Aragón    Don   Hernando   i  Doña 

¡■b  i 

Inozenzio    octavo,    Jinovea,    Juan    Baptista     inoiennoviii 
Zibo  antes  llamado,  en  siendo  Papa,  conspiró  lu*url0,u,ino- 
contra  Don  Hernando,  Reí  de  Sizilia,  tomando 
la  parle  de  los  Nobles  que  habían  revelado  con- 
tra el  Rci.  Pero  viendo  que  no  le  suzedia  la  em- 
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presa  como  él  pensaba ,  hizo  paz  con  el  Reí  no 

podiendo  mas,  con  condizion  que  el  Papa  hu- 
biese su  tríbulo,  i  que  los  rebeldes  fuesen  perdo- 
nados ¡  pero  ni  lo  uno,  ni  lo  otro  hizo  el  Fin. 
Después  dcsto ,  el  Papa  se  dio  ti  buen  tiempo:  lo 
cual  suele  acarrear  i  traer  consigo  vanidades, 
deleites,  pasatiempos,  pompas,  gastos,' traga- 
zón, lujurias,  I  otros  lata  vi/ios  i  pecados.  Él 
era  de  si  hermoso  i  de  lindo  cuerpo,  de  lo  cual  se 
preziaba,  como  Paulo  II.  I'anv.io  asimismo  * 
Paulo  II  r n  ser  de  duro  injenio,  i  no  dado  á  las 
i.-.  hi|ii  Uiíj»>  letras,  turo  sin  ser  casado  8  hijos  i  otras  tantas 
del  Pipo.  hijas ,  como  pareze  por  estos  versos  de  Marzello. 

Octoreeeua  pueroa  genuit ,  (nlidemqup.  puellaa: 
fftmc  mérito  paferil  rficnra  Rama  pairen» . 

Spurcitist ,  gula  .avarilia ,  atque  ignavia  detef, 
Hoc,  Octave,  jucent,  ijun  tegeris  túmulo. 

Quiere  dezir.-  Ocho  hijos  enjendró,  i  otras 
tuntas  hijas:  á  este  con  razón  Roma  podrá 
llamar  padre.  Suziedad,  gula,  avarizia  i  pereza 
neglijente  yazen,  ó  Octavo,  en  este  sepulcro. 
A  los  cuales  sin  vergüenza  ninguna  ensalzó 
con  riquezas  i  dignidades  i  fui  el  primer  Pa- 
pa que  se  atrevió  ¿  hazer  esto  públicamente, 
sin  ningún  rodeo,  color,  ni  titulo  de  sobrinos, 
ni  de  sobrinas,  como  otros  solían  hazer. 
I  con  todo  esto ,  Lvizelio  lo  alaba  de  santa 
vida,  dotrina  i  facundia.  Fue  muí  dado  á  la 
gananzia  ¡  i  como  ni  sus  induljcnzias  plena- 
•  rias  ,  ni  su  jubileo,  ni  la  guerra  contra  el  Turco 
no  le  bastasen  para  hinebir  las  manos,  halló 
una  nueva  invenzion  para  sacar  dinero  ¡  i  fué 
que  dijo,  que  halló  en  una  pared  el  titulo  de 
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la  cruz  de  Christo  ,  Jesús  Nazareno,  Reí  délos   ki  p.p»  MMel 
Judíos,  escrito  en  tres  lenguas,  Hebrea,  Griega,  l""''!,^^  í«rl|í 
i  LaÜna  1 1  juntamente  con  es  le  titulo,  halló  el  tanca. 
hierro  de  la  lanza  que  pasó  el  costado  de  Christo. 
Frai  Juan  de  Pineda,  lib.  x.wi,  cap.  33,  §1, 
dizeque  Bayazelo  leen* ¡ó  vi  hierro  de  la  lanza, 
etc. ,  porque  no  diese  lugar  á  Zizirno ,  «u  her- 
mano, de  poder  mover  guerra  en  Turquía:  este 
es  el  que  luego  diré  haberse  llamado  Jeme,  etc.: 
este  Jeme,  huyendo  de  su  hermano  Bayazelo,  8e 
acoji'ó  ¡i  Rodas:  después  fué  llevado  ¡i  Franzia. 

después  al  Papa  InozenrJo  \']il,  después  a  Ha- 
polea,  en  tiempo  de  Alejandre  VI,   etc.  Desle 
Jeme  haremos  meuzion  en  Alejandre  VI.  Mirad 
cuánto  puede  la  avarizia :  fué  gran  bebedor,  i  en 
su  tiempo  lodos  los  olizios  se  podían  haber,  i  se 
habían  en  Roma  por  dinero.  Condonó  en  un  lu- 
gar, que  se  llamó  Polo,  á  8  hombres,  f,  mujeres, 
i  al  Señor  del  pueblo,  por  herejes:  ponjuedezian 
que  ninguno  de  los  suzesores  de  S.  Pedro  había 
sido  Vicario  de  Je.su  Christo,  sino  solos  aquellos 
que  habían  imitado  la  pobreza  de  Christo.  Murió 
lnozenzio  año  de  1402,  reinando  Don  Hernando     '*•>• 
i  a  Isabel  en  España. 
Alejandre  VI.  Kspañol.  natural  de  Valcnzia,      AUyamlre  vi, 
fué  lan  abominable,  i  ton  sin  vergüenza,  que  sus  »«>°'n'I,tbU'- 
proprios  papistas  lo  dizen   abiertamente.  Pan 
vino.  Traite  Angiislino,  en  su  vida,  dizc  perrerías 
dril,  i  no  sin  causa:  i  por  mucho  mal  que  dijo 
del,  aun  dejó  mucho  que  no  dijo.  Dize ,  pues, 
que  alejandre  alcantd  lan  gran  dignidad  ,  con 
el   ayuda   de  zierlos  Cardenales  corrompidos, 
de  ziega  amhizion  i  avarizia  (buen  prinzipio), 
los  cuales  después,  sintiendo  la  gran  in6deli 
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dad  del  ingrato  Pontífice,  recibieron  el  castigo 
que  su  aervizio,  por  haber  vendido  aus  aulraJfOft, 
merecía :  el  prinzipal  dcalos  Cardenales  era  Asca- 
nio  Esforziu,  que  ac  vendió  por  grandes  dones  i 
promesas  que  Alejándrele  hizo:  i  principalmente 
Alejandre  le  prometió  que  lo  baria  su  Chanzl- 
ller :  del  cual  ofizio  mu¡  pocos  anos  gozó:  los  de- 
más sufrieron  grandes  trabajos  i  calamidades: 
unos  vivieron  en  destierro  ,  otros  fueron  cnear- 
zelados,  otros  fueron  violentamente  muertos. 
I  lo  demás  que  del  escribe  el  dicho  Panvino. 
Knlre  otras  cosas  dize:  Algunos  padres  hubo  en 
aquella  i'lczmn  que  proplictizaron  (I  no  fueron 
falsos  prophetas)  que  habla  sido  elejido  un  Espa- 
Mrtl  mili  locamente,  el  cual  era  hombre  que  encu- 
bría la  maldad,  i  era  gran  disimulador,  que  al 
seria  una  total  ruina  para  lodos,  ele,  Verificóte 
en  loa  susodichos  miserables  Cardenales  el  refrán 
Español:  Plazc  la  traición,  mas  no  el  traidor. 
Jerónimo  Mario,  hablando  en  su  Euscbio  desle 
Papa,  dize :  Para  qué" contare"  loslorpes ,  i  nunca 
Alejándrele  ■uú  nulos  hechos  de  Alejandre  VI.  Eale,  hecho  pacto 

q!i!ill,{o0,S?í^  con  ,0*  demonios ,  se  dio  i  entregó  en  todo  i 
•pi.  por  todo  ¡5  ellos ,  si  por  sus  medios  i  artes  viniese 

Ó  ser  Papa  ¡  lo  cual ,  como  los  demonios  se  lo 
prometiesen,  i  cumpliesen,  Alejandre  ordenó 
su  vida  tan  santamente,  que  nunca  intentó  ha- 
zer  alguna  cosa,  sin  que  primero  demandase 
consejo  al  demonio  sobre  ello.  Este ,  en  el  año 
isa».  de  1500,  concedió  el  Jubileo,  no  solamente  ó 

aquellos  que  viniesen  &  Roma  ,  mas  aun  á  aque- 
llos, que  no  querían,  ó  no  podían  venir  a  Roma. 
ri  primer  Ju-  con  ^  condizion,  que  diesen  zierta  suma  &«  di. 

bUeoen  chi.     ñero.  El  Papa  Üomfozlo  VHI  conzedió,  año  de 


i 
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1MI,  d  Jondeo  de  zien  en  zien  años.  El  Papa 
Gemente  VI,  año  de  1350,  lo  comedió  de  se  en 
M,d  FapaSisto  IV,  año  de  1475,  lo  ronzedla  de 
55  en  25  años ;  pero  ninguno  lo  ganaba  si  per- 
no venia  liorna :  nuestro  Alejandre, 
Ido  del  espirito  que  lo  hizo  Papa ,  lo  con- 
tedlo, no  solamente  á  los  qae  viniesen  á  Roma, 
aun  i  los  qae  se  quedasen  en  sos  tierrras: 
con  tal  que  diesen  el  dinero,  como  habernos 
dicho.  I  poca  qoe  tratamos  del  Jubileo,  aeré 
bueno  canter  aquí  la  zeremonia  que  se  usa  en 
Roma.  Enlrc  otras  muchas  iglesias  que  hai  en  itoéútobUeQ1 
Roma ,  hai  «¡ele  prinzipales ,  donde  se  ganan  loa 
perdones  t  cada  una  de  estas  siete  iglesias  tiene 
una  puerta,  por  lo  menos,  tapiada.  De  manera, 
que  ninguno  puede  entrar  ni  salir  por  rila  ,  sino 
«sen  el  año  del  Jubileo.  El  Papa  sc»a  i  S.  Pedro, 
que  es  la  prinzipal  IgMl ,  *■  sentado  en  unas 
andas,  las  cuales  llevan  cuatro  hombres  vestidos 
de  rojo :  llegado  el  Papa  a  esta  puerta  tapiada, 
dizc  el  verso  9  del  Psalmo  xxiv,  Atoilile  porta* 
Principe*  vettr as,  etc.,  i  diziendo  esto,  da  un 
golpe  con  un  martillo  de  oro,  que  tiene  en  su 
mano:  i  en  dando  este  golpe  ,  luego  «I  momento 
i  cae  toda  la  liemí ,  ladrillo  i  mezcla  que  ta- 
piaba la  puerta:  i  asi  entra  la  jenlc,  que  quiere 
ganar  el  Jubileo,  por  aquella  puerta:  porque  si 
entrase,  por  otra  puerta,  no  lo  ganaría.  La 
tapia  de  la  puerta,  está  de  tal  manera  por  de 
dentro  minada,  socavada  i  aparejada,  que  en 
i  el  Papa  el  golpe,  luego  cae.  I  es  tanta  la 
priesa  de  la  jentc  por  entrar,  que  no  hai  Jubileo 
que  no  se  ñongue  alguna,  o  alguna*  personas.  les 
ilusuperstizion  i  loca  devozionsinszienzia  del 


I'ueri*  «inti. 


Jubileo     que 
DIui  JDiUttirii. 
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vulgo,  qti<>  en  no  nada  no  deja  ni  una  pedrezila," 
ntnw.cla,  ni  tierra,  ni  polvo  do  aquella  lapin 
id».  Cada  uno  á  mía  sobre,  luya,  procura 
llevar  algo,  lo  cual  guardan  por  reliquias,  i  lo 
llevan  á  sus  «ierras,  ;i  Mía  purria  llaman  Puerta 
sania.  Clemente  Vi  (como  dijimos  en  su  vida) 
manda  á  Anjcles  de  paraiso  que  lleven  al  zielo 
al  anima  dsl  peregrino,  que  se  muriere  en  el 
camino  yendo  á  liorna  á  ganar  el  Jubileo,  ¿{Jué 
tiene  que  ver  este  Jubileo ,  instituido  del  Papa, 
COA  el  Jubilen  que  Jehova,  que.  es  el  Dios  verdade- 
ro i  lorio  poderoso,  instituyó  cap.  xxv  del  Levi- 
lico?  Instituye  Dios  el  año  del  Jubileo  de  50  en  50 
años,  para  que  en  ¿\  todo  siervo  de  la  nazion 
Israelítica  salga  de  servidumbre  i  teuga  libertad 
como  los  tiernas ,  i  para  que  las  posesione»  ena- 
jenadas vuelvan  á  sus  primeros  poseedores.  De 
rnanrra  que  el  año  de  Jubileo  era  año  de  liber- 
tad jeneral  á  todos  los  hijos  de  Israel.  Los  papis- 
tas verdaderamente  son  Simia)  que  imitan  i 
niii.-liiii ,  i  i  loa  Judíos  ó  á  las  J  entiles.  Pero 
■.iiK.imogú  nuestro  Alejandre  VI,  el  cual  intentó 
todas  las  vías  posibles  para  sacar  dinero:  i  así, 
hizo  un  nuevo  Colejio  de  notario*  de  brevet,  que 
fueron  8d,  cuyo  olizio  vendía  por  750  ducados 
cada  uno.  Creó  36  Cardenales,  ó  como  din 
Panvino ,  43  ,  de  los  cuales ,  los  18  fueron  espa- 
uoles,  i  dcstos  18,  los  tres  fueron  deudos  suyo* 
muí  /•créanos,  i  de  su  nombre.  Borja.    I'u<:  muí 

dada  -i  edificar:  oia  de  muí  buena  gana  comí 

i  farsas:   hiiik.i    ni    lim.ia    los  Gladiatores,  ó 
esgrtmidore*  i  alcahuetes    tuvieron   mayor  li- 
eencia  que  en  su  Unspoi    i    nunca  el  po 
Romano  luiy  menor  libertad  :  hubo  en  M  tfi 
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traa  ■sfrrfnd  de  matones:  i  por  b  meas* 
casa ,  6  palabra ,  la  pena  era  mnerte .  Todoesto. 
d  SaUs*o  Padre ,  pirteria,  por  d  ssasr  loco 
qoe  tenía  i  sus  bijo*.  Porqoe  A ,  i  m*  indo  4  so 
Inozenzjo,  poma  toda  so  fetodad 
>agjas>d<t>r  r  enriquezer  sin  vergüenza 
oaagss»  ss»  bastardos:  ti  menor  de  sos  hijos 
late  Pnazipe  en  Sizifca  i  si  segundo,  llamado 
Zésar,  sao  Cardenal:  al  mayor  de  lodos  hizo 
Doajoe  de  Gandía  i  á  este  Duque  mató  su  proprio 
hermano  Zessr,  i  lo  echo  en  el  Tiber,  habiendo 
antes  hermanos  zenado  aquella  noche  (como 
lo  cuenta  Pantino)  juntos  en  casa  de  su  madre 
Zanocbia.  Todo  rslo  ent?nd»ó¡Rnporl  Papa,  su 
padre,  i  lo  disimuló:  porque  i  este  Zésar,  que 
era  el  peor  dr  lodus,  amaba  el  Pupa  padre  mas 
que  i  todos  i  matulo  por  ambizion  i  aTarizia. 
lucrlc»  el  brniiano,  I  1  Ca- 

pelo ,  mas  diüse  todo  á  los  ejerzizios  militares : 
i  asi,  llevando  contigo  gran  tesoro,  se  fué  i 
Franzia ,  donde  se  Casó  con  una  paricnla  muí 
zercana  del  Un  ,  i  fué  hecho  Ilnqui'  Val 
Este  Ze-at,  por  medio  del  Rei  de  Franzia,  i  del 
Papa,  su  padre,  tído  á  bazer  lodo  cuanto*]' 
Italia.  El  Rei  L  i  tanto  por  el  lujo  del 

Papa  por  la  obUgszioo  que  tenia  al  Papa:  el  cual 

había  dispensad ...  i I  para  dejar 

mujer,  hermana  de  Carlos,  su  pnáOMOr,  i 
essane  con  la  Duquesa  de  Bretaña ,  viuda  del 
Carlos:  corno  lo  cuenta  Pineda ,  lili,  xxvi,  c  38, 
§  I  i  2.  üuien  quisiere  saberlas  abominaziones  i 
velluquerias  que  este  lujo  del  Papa  cometió,  lea  á 
PunflM.  Muerto  Alejandre  VI,  cayó  su  liij» 
Zésar  de  la  majeslad   i  polcuzia  cu  que  había 
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«libido:  porque  por  mandado  del  Rci  Don 
Fernando  fué  preso  I  llerado  á  España:  don- 
de esturo  preso  tres  años  en  el  Castillo  de  Me- 
dina, de  la  cual  prisión  se  escapó,  i  se  fué  «I 
Rei  de  Navarra  ¡  al  cual  sirvió  en  zierta  guerra, 
donde  de  un  arcabuzazo  (como  dize  Carríon) 
murió,  ó  como  díze;  Pineda,  lib.  xxvn,  c.  4,  §  IV, 
matólo  en  Navarra  un  hijo-dnlgo  de  los  Garzese» 
de  Agreda,  de  una  lanzada.  La  hija  desle  Ale- 
jandre VI,  llamada  Lucrczia,  ;'■  la  cual,  como 
hombre  implo  i  sin  ninguna  rclijion  conozió 
cjtrnalmente,  se  casó  tres  vez  es:  la  I."  con  Juan 
Ksfor/ia,  Duque  de  Epidauro:  la  2."  con  Dor 
Luis  de  Aragón,  hijo  bastardo  dd  Bti  Do»  Alon- 
so, habiéndola  su  primer  marido  el  Duque  repo- 
«¡i.i do :  muerto  esle  segundo  marido  ,  casó  la  3.* 
vez  con  Don  Alonso,  Duque  de  Ferrara.  En  cuyas 
bodas  (como  lo  cuenta  I'anvino) ,  el  padre  Papa 
hizo  hazer  grandes  regozijos  i  licitas.  Notad  la 
poca  vergüenza  del  Papa  Alejandre.  Por  un  Kpi- 

tapliioquehizoJn.nl  |<J?1 l'ontano ,  se  »ee 

iruiinlifAi.iniriiii;  cuan  sanio  i  casto  haya  sido  i 
/riiliiiflo  deste  Papa  ,  i  cuál  haya  sido  sjj  relijion: 
.  pues,  hablando  de  Lucrezla. 

Hicjacct  ín  Inmuto  Lucrecia  nomine,  tedre 
Thai»,  Alexaniiri  filia,  sponsa,  nunu 

Quiere  dczir .-  Aquí  en  este  sepulcro  yaze  Lucí  C- 
zia  en  nombre,  pero  en  hecho  Tbafo,  hija,  exposa, 
nuera  de  Alejandre.  BsAÍttrO,  DOlable  liuuii.ii 
'I  i<|nel  tiempo,  j  eurtCPt»  poi'la,  diffl  de 
Alejandre: 

l'oUiriluí  c&tuin  Homanu.i,  rl  astra  sacerdot, 
Per  iceUra .  et  cada ,  ad  Styrjn  pandil  iter. 


I    DE  SO  AUTORIDAD.  193 

QuiCK  dem  ¡   El  Pontilize  Romano  ,  que  prome- 
tía los  zielos  i  las  estrellas ,  por  sus  bellaquería» 
va  camino  del  infierno.   ítem  el 
mismo: 
¿Ergo  te  nemper  rnpi>f ,  Lucreti/i ,  Sertuy' 

0  falum  diri  nnminis:  hic  pater  sst. 

i  :  ¿Cómo,  pues?  Lurrezin, siempre  \f 

•petMeri  S  Mcr"  | Ob  desdichado  bailo  '  r-tee» 

Id  padre.  De  Alejandre.  VI  dir.ru  .  que  tflBdM  las 

tares,  i  al  mismo  Christo.  Todo 

I  |0  había  comprado  antes,  i  por  eso  lo  ptt-   simonía  i  Uetfai 

•  'o    Tender:    i    asi.   Alejandre  rnmetio  simonía '>'' Al-J'i> 

iiolo,   i  Jiezia  wendiándolo.  Estr  Ale- 

mdre '•-  el  que  hizo  aloelgar     J   rne  ( ó  Znzimn,    xóMgu. 

>tno  otros  lo  llaman),  hermano  del  gran  Turen 

- ,  teniéndolo  preso  en  Roma :  esto  hizo 

¡andró  por   do/i«mto«   mil  durados,   .¡¡ir  el 

in  Turco  le  enrió*    (Qai  buen  ejemplo  para 

al    TuWO  '   Desle  Jeme  comenzamos 

mi  [noeenzjo  Viu,  aquí  concloiremoa 

R     da  Plantía,  Caitos  VIH,  haz  i  a  la 

guerra  al  Papa  Alejandre  dentro  en  Roma:   el 

I*.i|i ...  .  \r ■vt\n   que  no  podia  resistir  al  Frunzés, 

1  coi  él    Bnire  oleas  capitula  Iones,,  ftii 
-i  i,  qüi   ''I  Papa  entregase  al  Reí  i  Jeme,  her- 

del  -1  oreo     Esto  ponía  numoj.i  -il    Papa, 

|ti    p  •  lia  cuarenta  mil  ducados  que  el  Tur 
co  le  daba  cada  afta,   porque  no  dejase  u    íí 

IflBfl     Ai   fin,  el  Turto  le  prometió   dozientos 

mi    ducados:  porque  lo  hizioe  morir,    cpnio  lo 

lento.   Murió  Jeme,  con  grori 

como  dise  Guizurdi 

>n  Gaela,  louiu  díze  Jo»io:  pero 

-     ::  nenen  que  fué  atosigado  con  el  tósigo 
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que  le  liizo  dar  Alejandre.  Este  es  el  que,  pare 
ri  Pa|»»  iiaiuaai  mantrn^r  su  tir.inia .  llame»  al  diqhfl  gran  Turco 
R'Mk  írílnifa  e  contra  el  Ilei  de  Fran/ia:  tu  I  ejemplo  al 

Reí  Franzisco  de  Franzia  para  llamar  después 
al  Turro  contra  mir-slm  Raí  el  Emperador  Don 
i's  i-I  que  mamló cortar  ambas  manos 
i  la  lengua.  .1  \11L01nuJHu112incIlo,  varundiiliMiuu, 
por  una  elegante  ora  ¿ion  fue  habla,  hecho  COOtra 
sus  abominables  costumbres,  su/iMiua  -.«la,  i  be- 
llaquerías imncí  oídas.  Pero  Dios,  que,  esjusin, 
le  dio  el  pago:  i  fué,  qm-  u.pirie  que  hizo 

..  .    il  Cardenales  i  Señad M 
atosigarlas,  con  el  mismo  veneno  con  que  halda 
i  i  i  jrinf •,  bexmano  del  Turco,  los  que 
servían,  no  advirliendo  lm-n ,  [nKi.oido  un  llanto 

poroini.  dieron  ¿i  beber,  contra  su  voluntad,  del 

Tóüg».  Ilaseo  (¡ue  lenia  el  Uttig0<  el  Pepa    i  «ai,  il(lia~ 

bleodo  sido  Papa  ii  años),  i  algunos  Senadora 
iim  i  Cn-ili-iKilc-s.  murieron,  año  di-  1508.   Bl)  licm- 

pode.sle  Papa  fué  quemado  eo  Florcnzia,  con 
s«vooaroi»    í0'1  ¡ompafieroa ,  el  eazeleole  predicadoi 

»fl»td»t'íoirin».  Jei'niiiiiHi  Sevonerole,  Dominicano,  varos  ad- 
i«m  tafclc  en  m>i,i  i  es  doiriaa  ,   aflo  de  l 

Maiiiiivn  la  eomuníon  en  ambas  i-speziea,  1 1 

lleno  las    mduljenzias :    reprehendió   grtWahQa- 

iiicnir  la  iii.ii.  vida  I  gran  di  -i  ni. lo  et  n 
•/jo,  |e|  Papa .  CarjlenaJea,  I  de  loa  dtunJa  ecle- 
'■Mieos:  negó  el  primado  del  Papa  aaaedd.lai 
llaves  haber  sido  dadas  n. i  i  Mm,  sino  i 

toda  la  i  úa  que  el  Papa  ni  seguíala  vi- 

da.jiila  dotrio'a  de£brfet0¡  puet  que  atdbaia 
m. i-  iduijenziaa.j  Iradiziotnillaa,  que  no 

..i  iii.;ii!u  de  Cbnalo.  Afirmó  Itu  descotnunionee 
del  Papa  no  deber  «cr  temida*,  predijo  algunas 
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cosa»,  que  hablan  de  aconlczcr:  conviene  á  sa- 
■,  la  destruizion  do  Florcnzia,  i  de  Roma,  i 

iresüiurazion  de  lu  [glealaj  las  cuales  en  nues- 
tros  tlempM  bu   Kontnrao!  por  eaU  causa 
el   Conde    Frnnzisro    I'ieo   Mirándola   ln 
sanio  prophria.  ¡  lo  defendió  por  rwriln  ca 
el    Papa.   Mafsilio,  i-ii   zirtta  a,   i    Frlijx- 

Mitineo,  en  mi  historia  Frontesa,  dixm  que  tu 
va  espíritu  prophé'lico:  i  OtKM  nNttboa  d.r. 
me»  defienden  su  inozenzia.  El  D.  Illescas, 
i  l  vida  de  Alejandre  VI,  baldando  de  Savona 
rola ,  dize  utas,  palabras  i  Hubo  muchos  pareze- 
res,  i  aun  acora  no  talla  quien  juzgue  de  la  Jim- 
tilicazi.ui    deílfl   heeho.-    no   Tt  IWlltlfcl 

aljuizio  de  Dios,  que  sabe  el  secreto  de  lodas 
las  «osas.  Yo  oi  drzír  ni  dotisimo  padre  Maestro 
fruí  Manzio,  i  Ir  la  Orden  de  S.  Domingo,  que  di 
testigo  fidedigno  i  familiar  del  Obispo  Ilrmoli 
no  (que  dMptMfl  bu-  Cardenal),  oyó  afirmar,  que' 
■'•ii  la  vida  le  duro  al  Obispo  el  ¡irrepcnli- 
>de  híber  pronunciado  esta  tentonzlt,  í 
que  para  satisfazion  dolía  delante  de  Dio»,  ayu- 
naba tres  dias  en  la  semana.  1  zierto,  quien  |M 
algunas  cosas  espirituales  que  DQI  dejó  <*erip- 
ta»,  no  pensará  que  son  de  hombre  hipócrita, 
sino  de  un  verdadero  rrlijioso:  h;«*ta  aquí  llh«- 
cas.  En  tinnpu  dtttC  Alejandre  NiDaTOl 
España  Don  Hernando  i  liona  Isabel  en  eciyo- 
tiempo-  l  Señor  de  mil  i  qui- 

nientos ¡noventa  i  do»,  poro  mas,  d  uinin,*.  s*j| 
notables  cosas  acontezieron  á  España:  la  prime-     «a  ni 
ra,  el  Papa  fuá  Bapadoi,  b  segundn,  gañese SSST"«ñC0SSa«J 
(«ranada,  I»  3."  el  descubrimiento  de  las  India'--,  nroa  falaooile 
la  cuarta,  la  Inquisizion  de  España,  la  quinta,  ""' 


3."    1    > 
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la  santa  hermandad,  la  6.",  la  enfermedad  di  la? 

i  •  p^pi  B«pi-  Buba».  El  Papa  Alejandre,  i  M  ibomi- 

Sol  »bomin»l>lr.       .  .  '     ,       J  J  ! ,      , . 

n.iUi  .    (iijju    i..hi'in<u  vi«|o:  nrngiin  hienlHZO,  ni 

(¡España,  ni  i  tierra  ninguna  del  mundo ,  >ino 
:'..ii<if  mal.  La  loma  de  (¡ranada  hizo  gran  bien 
i  España,  liliráiHloLi  dt   la*  rruitinmis  guerra» 

i  muarle*  wm  ii.ii/i.i  i'iiiic  ChriitMfjM  i  Koroa, 

i  desterrando  de   toda  España  la  f.iUa   m  la  de 

•   [Hwcnbrl-  Mahouia.  El  (facofcfllQienlO  de  las  Indias  po- 

i-  j«  in-  jpj  spr_  s¡  iii^j  n  ;M1|M(|,  ,  i ,  que  haya  hecho  mas 

mal  que  bien.  ¡1  las  ánimas  de.  los  Españoles,  que 
alié  pasaron.  El  Obispo  Casaos,  qm    luc  Itltfgti 

i|t>visl¡i.  i  Españul  natural,  escribió  un  liliro  de 

las  craelftidu  qn  los  Españoles  hazian  á  los 

pobrM    IndkU.    Pluguiera  á    Dios,  qm 
huí    i!lá  pasado ,  hubieran  tenido  mas  /rio  út 
enseñar   i   aiiBiiir-uta!  la  santa   IV   flnthólica   rnn 
imilla  rn  [a  sagrada   Escritura,  que  ru»  ilr  enri 
qpUWMi  si  mismos,  i  |iar,i  i-iiriquezrrse,  matar 
i  pih. i!  .'.  diestro  i  ¡i  sinir.siro  (como  diícn)  aque 
lia  simple  jenlu,  que  teniati  animas  raziouales 
i'imio  nosotros,  i  por  quien   Jesu   Chnsto  era 
OBOtitÓ.    Deflan  los  Indios  (como  Auguslin  de 
'/árate  lo  rúenla  en  su  historia  del  Perú),  OJM 
láodot&j    que   los    Españoles    les    quitaban    101 
Ídolos,    i    les   dalian    los   ídolos   ó    imájines  de 
España  (las    cruzes    i    Yirjines    "Mana»,    ele.) 
que  adorasen:    dezian,  que   los  Españoles,  lea 
quitahan    las  muchas   mujeres,  dizii'ndoles  que 
la  lei  de  Jesu  Chrislo  no    permitía,  que    m  i 
sola  mujer,  i   que  ellos  se  las  loma  km   |>,<i  < 
ti.    Enscñar.inl.  -   ;i    adoi  u    ¡i   Dios  en    Kspinlu  i 
en  verdad,  como  él  dize  que  quiere  mi   i 
do:   de  ídolos,  ó  imájines.  ni  por  pensann- ni  • 


/««a,  iv,  ii. 
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se  les  había  de  tiazer  menzion :  pues  que  Dios  las 
prohibe  en  el  segundo  mandamiento  ele  su  santa 
Lei:  i  principalmente  siendo  los  Indios  tan  da- 
da &  la  idolatría.  Si  la  lei  de  Je.su  Quisto  no 
permite  mas  que  una  mujer  conforme  i  la  pri 
men  instituzior»  del  matrimonio,  ¿porque  muB- 
troa  Españoles  tenían  muchas  patea  i  manzr- 
bas?  ¿qué  manera  de  enseñar  era  ziepu 

gula  al  ziego,  ambos  caen  en  el  hoyo.  Lo  cual  ha 
acontezido  á  nuestros  Españoles,  i  á  sus  Indios 
n¡ns  les  nivii'  nnjores  enseñndorcs.  La  Inquisi 
ordsod  coa  bota  ido  i  Intento  i  i  son 
ja  habernos  dicho,  fué  ordenada,  antes  de  la 
guerra  deGranada,  por  el  mismo  Don  Hernando, 
siendo  Papa  Sislo  IV  i  pero  ella  de  veras  fué 
puesta  en  ejecuziuii  después  de  Granada  ganada, 
en  Uempo  deste  Alejandre  VI  Kntonc.es  el  T&ei 
Don  Id  ni.imlo  líi.imló,  que  todos  los  Judíos  que 
naUBWI  rtfÜT  iii  Espartase  baptizasen:  ó  si  no. 
se  fuesen  de  España :  i  asi  so  fueron  (como  dize 
Bnhfilionj  ziento  i  veinte  mil.  Fui: .  pttaa  ,  la  In- 
quisizion  haaUtñida  para  enseñar  la  relljiun 
una  a*  los  Judíos  i  Moros,  que  se  habían 
lofMio  Clirislianos,  los  cuales  de  secreto  se 
volvían  á  sus  costumbres  viejas.  Mas  ahora,  ha- 
biendo casi  zesado  con  Judíos  i  Moros ,  se  ha  he- 
cho de  dio  en  día  mas  I  mus  tirana  contra  los 
líeles,  Cathólicos,  i  Ort  bodón  os  Christianos,  que 
detestando  la  idolatría  Papistica  i  su  vana  supers- 
tición ,  oonmun  un  solo  Dios  Padre ,  Uijo  . 

mío,  deber  ser  adorado  en  espíritu  i  „ 7/,""*  'j„qu¡. 
en  verdad.  Su  manera  de  enseñar  il  los  que  «"loros,  la  cual 
ellos  piensan  ir  errados,  es  injurias,  afrentas,  """«,' TÚ» mí,'. 
milenios,  azotes  i  mala  vida,  sambenitos,  ga-  ve- 
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leras,  cárzcl  perpetua,  i  al  lin  fuego ,  con  que 
queman  aquellos  ¡i  quien  Dios  por  su  ntoñ 
eordia  hazc  constantes  en  la  confesión  de.  su 
Hijo  Jesu  Chrislu.  Quien  quisiera  súber  las  as- 
íii/.ms,  engaños,  estratagemas  i  crueldades  de 
que  los  BaflOfM  Inquisidores,  ó  por  mejor  de- 
/.ir,  Inquinadme-  de  I;i  IV.  M  con  las  pobres 
■nejas  de  Jesu  IJhrisLo ,  depuladas  para  el 
ui.il>tiliT'>  .  6  quemadero ,  lea  el  libro  i, 
intitula  liitfuisilio  Hispánica.   (Este  libro  ■  lia 

i  atoado  'o  i;rjiizüs.  inglés  I  Fbmoneo.)  En 
••-ir  libro  aa  pintaos]  umi,  i  aeeonfinmo  con 
muchos  notable*  ejemplos,  listo  es  de  uulai, 
que  cuantos  lian  entrado  en  la  Inquisición  ,  séasr 
por  lo  que  Itero,  todos  salen  afrentado»  i 
con  pérdida  de  buiinnda,  i  aun  muchos  de  v¡- 
da,  i  ninguno  sale  enseñado:  tal  es  ei  trala- 
iiiii'iiIh  eon  ijiie  loa  ladra  de  la  íé  los  tratan: 
ni  (unen  el  ojo  ¡i  anoofiatli  .  sino  ií  robarlo»  i 
inat.nlus.  Pluguiese  ¡i  Dios,  que  eonlmuie  .'i  la 
loable  costumbre  de  España  en  las  otras  audien- 
cias ,  se  enviasen  juezes  de  resíllemela,  hambres 
dolos  i  desapasionados,  que  examinasen  a  los 
Inquisidores,  i  á  los  que  están,  i  han  estado  pre- 
:  la  Inquisición:  ¡oh,  quise  descubriría' 
Aragón  rezibio  después  la  InqiiMzion  como 
por  fu«rza  i  i  asi  mataron  al  primer  inquisidor. 
Iiuii  l'edro  de  Toledo  la  quiso  poner  en  "Vi 
poles  año  de  1546,  pero  nunca  pudo  (como  lo 
cuenta  el  I>,  Illescas  en  Paulo  terrero) .  porque 
lo»  Napolitanos  se  defendieron  muí  bien.  Es- 
lando  las  cosas  en  estos  términos :  el  Papa  Paulo, 
que  ya  había  sido  avisado  de  lo  que  en  Vipo 
les    pasaba  .    despachó    un    breve    Apostólico: 
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poc  el  cual  declaró,  pcrlenezer  al  Foro  eclesiás- 
tico, i  ¡i  la  jurisdizion  Apostólica  el  conocimiento 
de  las  causas  tocantes  al  crimen  de  la  benjuí. 
mandando  al  Virci ,  i  ú  lodos  cuuli-squirji  •ju«- 
zes  seglares  HbNMyeANI  OH  ella*,  i  no  se 
entremetiesen  .í  prozeder  cuntía  nnr.'im  >'  ni1' 
pW  vía  (Ir  Inquisición,  ni  de  otra  manera 
ninguna,  i  rMMCtBDdfl  0  si  K  deirrminazion 
'i r  las  tales  causas,  coniu  de  rosa  CODStRÜeHl 
á  la  jurisdizion  Eclesiástica.  Uasta  aquí  el 
D.  íllesras.  Algunos  años  después  un  Sava- 
vedra,  Cordobés,  liizo  creer  al  Bol  de  Portu- 
gal, que  Id  enviaba  Paulo  terzero  141  por  su 
Nunzio :  i  asi  introdujo  la  Inquisición  en  Portu- 
gal , de  tal  manera ,  que  año  de  IMS  tabefon  de 
Portugal  treinta  mil  Judíos.  Con  sj  tiempo  se 
descubrió  que  el  Papa  no  lo  babia  enriado ,  i  asi 
> 'i denado  á  paleras.  Otro  cuento  mui  donoso 
he  oído  deste  Nunzio.  Era  cnmiliMnm 
l>ano,  i  sabia  contrahacer  cualquiera  mano. 
Estando  el  Nunzio  eu  galeras,  vino  una  pobre 
mujer  á  suplicar  al  Jeneral  de  las  galeras,  que 
le  ayudase-  con  alguna  limosna  para  oaMl  <><>;> 
pobre  bija  que  tenia  :  el  Jeneral  bj  reapAOdfó, 
que  de  mui  buena  voluntad  le  ayudara,  mas 
que  por  el  presente,  por  estar  Musitado  di 
dinero,  no  podia.  La  pobre  mujer  se  salió  llo- 
rando con  esta  respuesta:  á  la  cual,  cuín"  el 
Nunzio  la  flete  Dorar ,  le  preguntó  que  por 
qué  lloraba:  ella  le  dijo  lo  que  le  había  pasado 
con  el  Generali  él  entonzes  la  consoló  di- 
ziéndole  que  biziese  lo  que  le  cliria.  Bonn 
ees,  tomando  tinta  i  papel,  escribió  estas  pala 
bras:  Mayordomo,  vista  la  presente,  dad  tan 
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los  ■  tu  no  tur  acurído  J. 

¡i  la  que  ns  dará  esta  ¡cédula.  I.»  nial  eéijtilu 
el  Vim/.iíi  fumó,  como  si  el  mismo  lenaTflJ  la 
firmara.  La  pobN  mujer  ti  fué  600  10  minia 
.il  Mayordomo  Bl  Mayordomo  l.i  respondió  i|iir 
■><•  nitir.ihill.'ilm  de  -ii  Señor,  que  ni  lal  iinn- 
po  enviase  aquella  zéduln :  poto .  pool  mu 
«u  voluntad  era  tal ,  que  le  daría  lo  que  man 
daba  que  se  le  diese:  i  asi  ar  lo  ilm :  Venido 
el  dia  en  qur  al  loneta]  lomaba  ruana 
Mayordomo,  si  Mayordomo  Ir  pre.srmtó  la  dicha 
>inl;i  .    la    nial   levo   i    rrlrvo  ¡   |    ilyo    ,i  ||)  Ma- 

yordoñoO.  Ba  vcnlail  que  una  tal  pobre  mujer 
tino  i  miá  demandarme  limosna:  pero  yo  le 
respondí,  que  por  el  presente  no  la  podis  ayu- 
«lar :  i  uiii ando  la  firma  dijo  i  Bata  firma  es  inia, 
pero  yo  no  lacscrebt.  Por  cata  causa  hizo  hazer 
pesquisa  00  la  galera  quién  la  hubiese  escrito, 

i  probó*»-    |i I  \mi7.io:  por  lo  cual  el  Jeneral 

M  quiso  hazer  corlar  la  mano  i  pero  por  ruego 
de  muchos  no  se  le  corló  la  mano,  siuo  fué 
puesto  al  remo:  porque  por  su  ules, 

.iiues  no  remaba.  El  1).  Illescas,  en  la  vida  de 
(neníenle  seslo,  dize  que  lo  vido  en  Uis  gale- 
i.4  iDquUixion  ras  remando,  lina  de  lus  prinzipales  causas  ár. 
viifiu»  del  Pin  la»  revueltas  del  País  bajo:  en  las  cuales  tantos 
■"•'  millares  de  Españoles  i  de  otras    naziones  son 

moeflM ,  i  loólos  milloue*  r ! .    .  scudos  se  han 
gastado,  i   aun  el   rabo   (como   dizen) 
por  desollar  (porque  cada  dia  es  menester  co 
BIMSal1  da   nuevo)  ,  filé  que  el  Duque  dAlha 
lea  quiso  poner  la  lnquiaizion    Vejl    <qui  los  pro- 
vechos que  la  Inquisizion  ha  traillo  i  Bepafil. 


I  0E  si    \i:tobíI)aii 


2UI 


no  digo  esto,  como  que  yo  quinete  que  no 
hubiese    Rei    ni    Roque ,    sino   que    cada    uno 

ttafl    i  creyese    lo   que    n  te   antojase.    Ne- 
zesarius  son  las  buenas   leyes  en  cada  repu 
bien!  Por  eslo  Dios  entregó  !a  espada  al  Mu 
Uitrado  pin  castigo  de  los  malos,  i  loor  de  loa 
bueno- ,  como  dize  el  Apóstol  San  Pedro.  Sean,     t.  Ptt-,  u  < 
pues,  castigados  los  que  muí   hazen:  pero  no 
tiníiiK 'ímnilv  :  loilas    l;is  lapa  permiten  al   de 
Hneuente  Babor  quién    «ea    mi    parle  centrar 
i  qué  depongan  loa  testigos,  i  quién  sean,  para 
poderlos  tachar  si  son  infames ,  ó  sus  enemigos, 
etc.    En  esta  uudienzia   inquisitorial,  el  Fiscal, 
que  podrá  ser   que   nunca   conozió   ni   \¡o   •>! 
delincuente ,  se  hazc  porte,  los  testigos  ,  por  mas 
infames,  bellacos,  i  enemigos  que  sean,  HM 
son  nombrados,  i  usí  no  pueden   ser  tachados. 
Lo  cual  es  contra  todu   juslizia    divina  i  bu 
mana.   SI   los   testigos   han    testificado   contra 
uno  tres,  ó  cuatro  cosas,  los  Inquisidores  le 
hazen   cargo,  corno  si   los   testigos  lo   hubie- 
sen dicho,    de  diez,    ó  doze  cosas   muí  mas 
horrendas  que  Jas  que  los  testigos  han  depuesto. 
I    asi    los    Inquisidores    pueden    hazrr    manto 
se   lea    IDttijW  «abiciulo  que 

M  han  de  tener  juez  de  residenzia  que  k? 
haya  de  tomar  cuenta  de  lo  que  han  hecho. 
anuirá  esta  Urania  hablamos.  Pluguiese  i  la 
Majestad  divina ,  que  ha  entregado  al  Rei  la 
espada ,  autoridad ,  i  mando,  sobre  todos  cuan 
los  vive/i  en  m  Reinos,  st'ansc  seglares  (como 
los  llaman).  <•  Eclesiásticos,  de  poner  en  el  co 
razón  del  BeJ,  'i'»  quererse  informar  de  los  luer 
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tos  i  agravios  que  la  Inquisi/ion  hazc,  i  poner 
(como  es  su  deber)  remedio  en  ellos.  Lo  cual 
espero  que  alpun  dia  el  Señor  hará.  I  venga- 
rá la  sangre  de  los  justos,  que  lu  Inquisizion 
injustamente  lia  derramado.  La  sangre  de  los 
justos  eslíi ,  como  la  sangre  de  Abel,  plumado 
por  venganza.  Uasla  cuííndo  (dizrn  los  muer- 
tos por  la  palabra  de  Dios,  etc.),  Señor  santo 
i  verdudero,  no  juzgas  ¡  vengas  nuestra  «an- 
.:rt .  ale. 

La  Hermandad  ha  hecho  i  ha/.e  (irán  bien  a 

l  - 1  ■  - 1 1 1  a  :  porque  limpia  los  caminos  i  despohla- 

Lidroiics  i  salteadores,  i  asi  los  hombres 

!  raniinar  seguramente,  i  sentarse  debajo 

de  iu  higuera  i  al  ptf  de  su  zepa.  Común  reirán 

'¡ij***,  queen  Esfmíi.i  Iuj  (re*  .sanias  hermanas,  la 

:i.!  ■'ni|iiisi/inn  ,  tu  san  i, i  Cruzada,  i  lu  sonta 

I   rmandnd,  i  ruegan  .i  Dio»  ijnc  los  libre  de  la 

una  (que.  es  la    Impusi/ion),  porque  de  HM  OtBM 

dos   8C   gOVdnraii,    En    este   ilir.Iiu   >.•    nota    la 

tiranía  de.  la   Inquisición.-   de  la  cual  Dios   por 

su   piedad  nos   libre.   Las   Bubas,   enfermedad 

hasta  enlonzes  incógnita  cu  España .   tfttidUM- 

lai  loa  Bapafiolaa,  que  volvieron  de  las  ludias, 

ron  Isa  BUlaa  Dios  los  castigó,  por  tomar  lar 
mujeres  que  no  eran  suyas:  asta  H 
tan  suzia  i  Uin  r-oiitajioso  lio  cundido  lanío 
por  la  Europa,  que  ya  casi  no  se  haze  caso 
dcllas.  Ya  no  se  tiene  por  jeniil  hombre ,  el  qu* 
no  ha  tenido  doa,  ó  tres  nimias  (como  1»  lla- 
man) :  las  otras  na/iones  la  llaman  Mal  lfranzés, 
los  Franzc-scs  ],,.  llaman  MaUlir  da  Naplc*.  En- 
fermedad es ,  con  que  Moa  lasliga  aquellos  que 
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viven  t¡  libido  menospreziando  el  mu- 

inmoiiio,   que  Dios  ordenó  en  el  paraíso  en 

■  i  ostadi  deioozsozta,  i  fesu  Cfirieto  continuo 

haziendo  su  primer  milugro,  como  cuenta  San      /mb,  ii,  u 

Juan,  en  unas  bodas  en  Cana  de  Galilea:  por 

mas  (pie  tot  voUrlOl    lo    llaman  Su- 

zio,  ele.  Volvamos  á  Alejandre  VI.  l)ii|  clize  el 

Kiicliinilion  da  los  tiempos,  que  diólizcnzia  en  su 

tiempo  á  muehas  cosas  que  ni  para  su  persona, 

m  para  su  Miado,  ni  pan  oer  loma  la  que  hahfa 

.  eran  lizilasi  hnnrslas.  Háchatelo,  en  el 
llb.  del  Prinzipe,  cap.  wiii,  fliSO dffli  No  hizo 
jamás  Alejandra  vi  otri  enea cjctci  engañar  hom- 
bres, nlfamu  poned  en  otea  cusa:  i  hallo sugeto 
para  poderlo  bazar  ¡  i  RO  Imito  jamás  hombre  que 

iu»iese  mayor  oficiala  otj  porfiando  afirmar  i  i 

que  con  mayores  juramentos  prometiese  una 
cosa,  i  que  menos  la  cumpliese:  son  lodo  esto, 
los  engaños  le  suzedicron  siempre  bien.  etc.  Gui- 
Mrdfao  ,  autor  gru»c  i  de  mucha  IV  |  eomo  el 
I)  llleseas  lo  dizc  en  la  \ida  drsle  Alejandre  \  I. 
íj  II.  lili.  II  d  lia) ,  <la  r.sle  iiotalile  tesli 

moniodel:  I.a  pésima  (dize)  naturaleza  del  Pon 
atoara  halla  ereible  cualquiera  iniquidad  en  oU. 
Oiiieu  quietare  saber  mas  deste  abominable 
Alejandre  Resto,  gran  vergüenza  de  nuestra 
Espaiia,  lea  á  Paulo  Jovlo.  Murió  Alejandre  con 
el  tósigo  que  ya  habernos  dicho  año  de  I5U3 ,  rei- 
nando en  Bopefia  Don  Remando  ¡  Toña  Isabel. 

PiO  /l¡.  Beoda,  sobrino  de  Pío  II,  fu»;  elejido     woi». 
drstii  mnnrra  i  Muerto  Alejandre  VI,  su  lujo  Ze- 
sar,  que  mato  á  su  hermano,  etc.,  sr  alzó  con 
todo  el  tesoro  1  joya»  del  Papa ,  i  guardó  con  do- 
ze  mil  hombres  el  Vaticano,  que  es  el  lugar 
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dandi  so  ñuten  juntar  los  Centenales  para  La . 
auavejeletion  Hesls  ntOi  pareqna  loe  Gordo- 
ñatea  hiziosen  Papú  .i  quien   él  quístese.  Pero 

,-llñ-i  >.:  fueron  «í  ulro  lugar  Humado  la  Minerva. 

!.,,     ii.il.  COVUl   lo  supo  Zií  a  .     mivíó    allá   8U 

qjou  loi  'i,.'    Luego   la  fama  corrió  por 

Roooa,  que  los  Cardenales  eran  presos,  i  que  no 

linbia  sino  mnettai  poi  loda  liorna.  Fué  tanto  el 

mol  ,  que  no  parezia  sino  que   Aníbal  estu- 

eai  utra  ve/  para  entrar  en  Roma.   En  fin.  Zé- 

i:  .  6  ruego  de  los  Romanos  i  He  los  F.mhajn 

•lores  «le  España  i  de  Irin/ja,  ¡  porque  «¡a  que 

no  saldría  con  .su  miento,  se  «alió  con  toda  IU 

jrafa   de  Roma:  i  asi  los  Cárdeosle!  se  íueron 

..    -ii  i <!.i. i  .  iloudc  elijicron .  dflaOQOl  'le  una 

luenga  conlenzion,  á  Pió  III.  I  -ii.il .  rn  siendo 
l'.t|u  .  luí  l'i'i  ii  la  hora  BBttSOírd  contra  los  Fran- 
ustBiQ/xt  Mnpafiiu  pm  parte  de  [talla:  pe- 

i >  paso  adelunie,  porque  se  murió  ,  no  ha- 
biendo sido  Papa  sino  solos  27  días,  año  de 
1503. 

Julio  II,  Jniioés,  sobrino  de  Sislo  IV,  uno  por 
>U  grande  i  astillo  injeoio,  á  alcanzar  grandes 
dignidades,  i  al  lina  ser  Pap.i     fué  hombre  na- 

iiii'.iiini.-ni.-  inclinado  .i  ls  aterra:  la  cuallncfr 
naziOu,  aun  riiln-ii ,  mas  un- 
i.>  ,  ifiiiendo  ¡ilisoliilu  poder  (  romo  los  Papas  se 
tinten  tonet},  la  poso  BU  eJOCIII Tuto  gran- 
des guerras  eon  Venextenoi,  eos  el  Bel  de  Pnn 
m  d  Duque  de  Forrara,  con  ios  HeniiTo- 

los,  i  con  oíros  Prhuipes.  BtU  JüJiO,  en  cspazlo 

del  afioi  «| i m-  Mío  la  guerra*,  quitd consto) dea* 

comumone»  i  snl  ta,  "«in  mucnai  toen  •'  ÍÓ* 
PriMlpea  Chrtetianoe   eo  los  cuales  <  año*  mu- 
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rieron  ¡i  cuchillo  por  In  intolerable  Urania  del   ,0»oo«  goal  i  • 
Papa  mas  de  dozicntos  mil  hombrea.  ,  I  <  1  de  na-  ^"J","  '  "'" 
da  te  dolía:  imitando  en  esto  ú cruel  Nerón,  que   r 
habiendo  hecho  pegar  luego  ¡i  liorna,  se  holgaba 
i«ila  arder,  como  dizc  el  cantar  Español: 

ffim  Xrrn  dt  Tarpcjn 
I  /.'  ie  urdió ; 

(¡rito*  dan  mñan  y  viejos . 
y  ft  de  nada  st  áolia. 

K*le  Julio  fue  la  cansa  de  aquella  tan  reñida  ha- 
Inllü  i  lan  sant:  BtNM,  entre  Españo- 

les i  [-'unzeses.  en  la  cual  »eiizido»  i  venzedorc- 
quedaron  perdidas.  Beto,  vinulo  que  con  arma* 
no  püiiiu  >en/.cr  al  Ral  de  Franzia.  lento  otra 
*iü:  i  a»i,  lo  deacomnagdi  >  juntamente  con  él 
'.ni  i .  (jo*  lomaba  ki  parte  de 
preei  eua  reinoa  á  ojalen  los  pu- 

■  •'  ii j-.ií     pet   wilud  desla  drsioniumon,  *i 

■■:.   Hernando,   qnr.  ¡janó  ;i   (¡ranada,   en-     KtYtTli  t0uit. 

lio  en  Navarra  i  i  p'>r  (nena  de  arman  lu  lomó,  tu. 

■  .'  i  sil  Qufaardino .  hablando,  iú>.  u  de  su 
iii-ioii.i.  decía  loma  de  Navarra,  dize eataa pala- 
bra* i  Bl  ReJ  de  Navarra  -  u  Balando  aparejado, 

•  poder  resistir,  huyó  .1  la  Blerna, 
'le  ia  nira  parle  di  loa  monte*  1'mneos:  El  Rei- 
ini  de  Navarra,  simdn  abandonado  (aJ  no  fueron 
serias  fortalezas  que  «c  lenian  por  el  Reí  huido), 
mil.  mu  DJDgnna  amia  .  Díalo  ajpguna  dificultad, 
i  esir.  mas  por  la  repulazic.n  ne  la  w/mdad  de 
Ins  Ingleiii'-  .  . ) i !.•  | ••  •  r  las  fuerzas  propriaa,  en  po- 
der i  a  Aragón.  El  cual,  no  pudiendo 
afirmar  que  lo  pótala  lejinmamenle  eon  otro 
titulo ,  alegaba  la  ocupazion  haber  sido  hecha  ju- 
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ridicainr.ii  ti:  por  la  sede  Apostólica.  Las  hazaña* 
del  Rei  D.  Ileniaiidoeslan  sumadas  en  aálfl  soneto: 
Junlr  érame*  con  (Jfittiila  , 

(¡anr  á  \ararra  i  (¡ranada  . 
Pmtl  M  NápoUt  mi  tilla , 
Conquisté  desde.  Si'i'iíl" 
(Un  mundo  ron  mi  nrrunda. 

un.  1519  morid  (como  lo  cuen- 

ta frai  Alonso  Venero  en  BU  Encliiridion  de  los 

tiempos)  Pascual,  obispo  de  Bargoe;  el  coa]  or 

rijuin  |i,.iiii-  denu  en  su  Obispado  que  no  hobicsc  VJjBiaa  en 

"^  aoa iglesias,  por L  udooea  1  bailea  I  otras 

eos»»  de  macha  ofensa  deDioo,  que  alM  p 

han,  i  muchas  vezes había  lujuria.*,  i  otro.sgi.m 
rli-  pecados  i   basta  aquí  Venero,  I"!     ll". 
futa»  mismas  causa»  se  habían  de  quitar  «i»^  loda 
España.   Porque  comunmente   las  Rouh:i;i-    » 

ni  leu  ni  Sometías.  EID.  lllcscas,  en  la  rids 
de  Lujenio  primero,  iii/c  que  en  tiempo  deeti 
Eiijcniose  tatabra  al  Couzilio  Cabilonensc.clc, 
en  que  se  rauudú  que  eu  las  iglesias  i  ermitas. 
i  00  otras  casas  de  devozion,  adonde  se  Hiek 
ir  en  Romriia.i  hazerse  vijilias,  no  se  ba«  m 
bettea,  ol  danzae,  ata.,  I  moa  abajo:  Cosa  es  esta 
que  requiera  remedio <  i  lateólo  bueno,  si  los 
(Telados  iuaii<la>cü  zerrar  de  DOCli  las  casas 
dodatOlibn:  i  que  no  hubiese  en  ellas  I»  Rrila  i 

poca  devozion,  i  los  demos  locoovonloalea  que 

vemos  que  luí  i  ocaUnariuttieiile  en  semejantes  lu- 
gares,  ctr.  I  rn  la  rula  de  BonodilO  VIH  dizeei 
mlamo  DIoogmi  So  seria  malo  que  los  Prelado» 
mandasen  que  Dadle  quedase  de  noche  en  as 
mr|  nitas,  porque  -■<•   ese. usarían  muí 

mu  mal  heehaa  que  allí  pasan,  ele. 
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Este.  Julio,  saliendo  una  vez  de  [toma  con  su 
••y-rriU',  amadla  Haré  de  B.  Pedro  en  el  rio  Tiber, 
diziendo:  Pues  que  la  liare  de  Pedro  ya  no  Tule, 
valga  la  Espada  de  Pablo:  i  asi ,  arranco  la  espada 
de  la  vaina:  porque  como  buen  capitán ,  llevaba 
su  espada  al  lado.  Por  ole  hecho  tan  notable 
muchos  poetas  compusieron  versos  :  de  los  cua- 
les pondré  aquí  cuatro  qm-  declaran  la  historia: 
Jndt  riisititi  atrictlltn  vagina  diripit  cnsem , 

tamaBHfvt  trtni  taita  anee  referí : 
ffícgUuHm  Paiii  *m  «•. 
Qutiudo^vulnti  Ctavit  niljinnl  ufa  ¡'fin 
iflijion  tenia  esle  Papa,   QM  Utfl  desver- 
gonzadamente se  burlaba  de  S.  Pedro,  i  de  San 
Pablo?  Este,  cuando  faé  hecho  Tapa,  prometió 
icón juramento,  que  dentro  de  dos  ifiol 
dria   Conzilio.  DmIc  juramento  bate   menzton 
frai  Bartolomé  Carranza,  hablando  d 
Lateranense,  que  se  tuvo  en  tiempo  deste  Julio 
Mas  como  se  pasasen  los  dos  años ,  i  años  i  años 
mas,  i  no  se  Tiesa  esperanza  alnuuade  Conzilio, 
catando  el  Papa   bien    lejos  dolió  (poique  los 
Oonzilios   son  mu  i    ¡mh.ul  -   para    los 

como  ya  habernos,  visto  en  el  Gonzula  91 
*ino.  Coni  [Heneo),  nueve  C 

uale«,  de  los  cuales  era  uno  Bernardina  Cara 
vajal.  Español,  *e  juntaron  cu  MJIuu,  i  con  ello» 
los  procuradores  del  Empcradur  Maximilia 
un,  i  del  Bel  de  Fran/ia  huís  MI,  j  no 
ron  ¡i  Pisa  pora  que  en  ella  m  EeJebrase  el 
Conzilio,  el  cual  iMimni/.a-a:  primero  de  Se- 
tiembre año  de  1611  Las  causas  que  dieron  para 
liazrrlo  asi .  fueron  qur  el  Papa  lialiia  quebran- 
tado Mi  juramento  que  habla  hecho:  pajeé  qoc 
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pagados  tanto»  años  nn  daba  muestra  ninguna 
dcConzilio  •  i  DUfl  por  lanío,  ellos  liahiati  r.nnvo* 
Cfldó  GOBZÍUo  pura  arrisar  al  l'apa  dr  enorme* 
pecados.  Su  Intento  era  privarlo  del  Papad.  . 
al  cual  bahía  venido  por  ambizion  i  dadivan.  Fe- 
ro  Julio,  entendiendo  esto,  rnandóque  ninguna 
persono,  de  ru.ilquHT  condfilon  i  tetado  que  sea. 
so  grave  pena  vayaá  Pisa,  i  que  Badil    oliedesc* 

j  l<>  que  íqueBfli  de  Pisa  decretaren  i  ordena 
raí:  i  nombró  i  Roma,  para  que  en  ella  se  tele 

■■hottir-  brav  i-I  CoOZtlIO  el   aíiti  siguiente,  i|iir   se  había 
r-iiía>e.  afla    a  ,!r.  ,  l(„„,.l/;,r  ;',  9  de  f^TÍ\  de  151  i'    \  Me  • 

tes  en  Pedús  Felipe  Dedo,  exzelente  jartwon 
■alto,  elcdol  defendió  por  escrito  1s  cense  dea 
tos  Cardenales  contre  el   Pepe     Entonces    el 
üri  de  Francia',  riendo  nue  el  Pepa  sej  intabí 

¡OeihnOS  para  hazrile  la  guerra ,  i 

'■un  un  Con&ítio  «'II  Tur- ,  donde  propaso  i 
¡Bestiones  Bl  íes  liltto  eJ  Papa  mojrer  guerra 
i'imi/ijm'.  ¡  esto  til)  causa  •  Bl  el  Mi 
i'.  Inslps .  defendiendo  su  tierra ,  pueda  acorneu  i 
Que  Isjlia  acometido,  i  gaüarsc  de  bu  obedJenr- 
ziaV  Be  ¡le,  que  no  es  Ifzlto  al   f 

mo^er  gnen  i',  ate.  I  que  estallo  A  el  tal  Prin 
zipe.  defendiéndose,  beser  lo  dicho :  I  ana  u   I 

id.il    l.i    Pramnárira     por    '•!    Heiii' 

Pranzía:  qna  no  se  denla  basar  raso  de.  lav  ¿en- 
"i  m I deseonranionés  del  Papa,  eieotonzeetai 
hiztene.  Debida  esta  reepneets,  el  Reí  la  sq»ii 
al  Papa,  pidiéndole,  n  que  se  contentase  con  fa 
paz:  ú  que  .convócate  un  ConcHio  )enersl  pa 
ra  depila  i  iminar,  i  liquidar  este  ni 

tío  Pare  1 1  Pena,  ni  lo  uno.  ni  lo  otroadmiiH< 
Este  miserable  Julio  i  uto  fama  dr  ura'i 
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la,  como  algunos  amores  lo  cuentan  i  dizen,  que 
Ana,  Reina  de  Francia,  ernirí  dos  man/.cbos  de 
gran  eata  al  Canlnial  lobr.rlo  Naiielcuye  pina 
t[iie  los  iii-iruv!  -;,  .  ,¡  los  malea  el  Papa  abusó: 
««nejante  cuento,  cuerna  oiro  aulor,  de  un  man- 
zebo  Alemán,  gran  señor,  con  quien  cnmeiió  el 
mismo  pecado  nefando.  Cosas  son  estas  que  m 
la  pluma  honesta  debria  escrebir,  ni  las  orejas 
cutas  oir:  Pero  es  menester  descubrir  las  ver 
-  de  la  Corle  Romana,  para  que  M  en- 
cane ipu  tiempo  á  España.  Pnrcsin  perdonad- 
me, Chhsliano  letor.  Con  ser  Julio  II  inl.  COA 

lodo  esto  no  falta  qaffn  lo  ilibe  de  nal  pió,  s¿- 

blo  ,  prudente ,  i  hombre  de  consejo  ¡  Ai  de  roso-  E*aim,  \ 
iros,  que  dezisá  lo  mulo',  bueno,  y  ii  lo  bueno, 
malo'  Murió  Julio  ano  de  tr.13,  linbicndo  papado  «i»- 
10  años  En  tiempo  (leste  Papa  murió  In  Reina 
Doña  Isabel,  i  reinó  en  su  lugar  su  hija  Iion.i 
Juana,  que  raso  con  Don  Felipe  de  Austria,  hijo 
■leí  Emperador  Maximiliano.  1  asi  se  juntó  el  Mi 
Rajo  con  España. 

León  X,  Florentin,  fui?,  de  su  nalural.  quieto  leo» X, AUieli- 
i  jenlil:  pero  dejándose  gobernar  dt  tombflM 
i  ti  i  j  i  j;*-  ( .  ►-.  |  .-nii-lr-,  periiiiüo  que  muchas  inso- 
letizias  se  cometiesen.  Este  fue;  mui  dado  al  n/.io. 
i  á  tomar  pasatiempos  i  deleites  carnales,  tu- 
to muchos  bastardos:  á  los  cuales  enriqueció 
,(•»  gran  manera,  haziáidolos  Duques,  i  tiran 
inores,  i  casándolos  con  grandes  seno- 
ras.  Este  León,  siendo  de  13  años,  fue!  hecho 
Cardenal.  ¿(Ju¿  edad  para  ser  pilar  de  la  Iglesia? 
En  su  coronazion  se  hizicron  grandísimas  lie>- 
tat,  que  Mil  largo  contarlas:  afirman  qm 
se  echaron  entre  la  jentp  pasados  de  cien  mil 

M 
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il.ictdo»,  como  lo  dizc  el  Dr.  Illcscas  en  la  rida 
de  León,  etc.  Crió  León  X  de  una  vez  31  Car- 
denales, entre  los  cuales  quería  hazer  ú  Haphacl 
Urbinas,  cxzelcntisimo  pintor,  para  por  esta 
vía  recompensarle  la  gran  suma  de  dinero  que  h 
debia  por  sus  pinturas  i  veis  aquí  de  qué  sirven 
los  capelos,  i  aun  esto  es  pasadero:  porque  ae 
suele  dar  por  otras  abominazionrs.  Pu4  muí  li- 
beral en  conceder  Induljenzias,  i  mu¡  mas  en 
lomar  dinero  por  ellas,  pura  rnrii|iic¿ersu8  hijos. 

iim>  Año  fie.  1515,  Lcou  cunzedió  un  Jubileo  al  Hei 

Franzísco  de  Franzia:  este  Jubileo  pasó  por 
otras  muflías  provincias:  Los  comisarios,  i  Echa- 
cuervos  predicaban,  que  cualquiera  que  diese  la 
suma  del  dinero  ,  que  estaba  tasado,  sacarla  un 
.'minia  de  purgatorio,  cual  él  quisiese.  Deziari. 
que  Dios  (conforme  á  la  promesa  hecha  á  San 

mai.,  ivi.  Pedro  i  Todo  cuanto  soltares  en  la  tierra ,  será 
suelto  en  el  zielo),  hazia  todo  cuanto  ellos  que 
rían  i  pero  dezian ,  que  tío  habia  de  fallar  ni  una 
blanca  de  aquello  que  estaba  tasado.  Perdo- 
naban J  quien  lomaba  cate  Jubileo,  hecho,  i  por 
Imzer  (como  dizen):  esta'  gananzia  desplugo 
i  muchos  pios  i  dolos :  i  asi  se  comenzó  á  tratar 
la  cuestión  de  la  autoridad  i  poder  dol  I'apu. 

F.sta  cuestión    fué   la  ruina   del  papado    Entre 
oíros,  se  opuso  contra  tan  insólenles  Induljen- 
■irila  Lutbe-  zias  Martin   Lillhcro,   i   predicó  cuntía  ellas  ni 
°-  Alemana    (como    Jo   div.c    Bartolomé   de    Car- 

ranza, Dominicano),  cuyas  palabras  son  es- 
las  :  En  tiempo  do  León  dvzirnu,  se  levantó  m 
Alemana  un  heresiarcu ,  Marlin  Lullicro:  ü 
'  nal  primeramente,  predicó  i  escribió  con- 
tra   las     Induljciuias    del    l'oiiliiur       Dcspiif» 
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contra  el  primado  de  la  Iglesia  Romana  ,  i  lúe-     Cotí  \>»y»  «id». 
go  contra  el  zelibado,  i  otros  ritos  i  costum- •■; «um  qo«  mo- 
ores  (le  la  Iglesia  antigua.  Ln  esto  ,  nuestro  ad-  i.ai.int  ,,uiir»  i* 
tersarlo   Carranza   tcsliíica  cuál   haya   sido   la  ,8lcMí  "«"»■»■• 
causa  que  movió  á   Martin    Lulliero  á  hablar 
contra  la  Iglesia  itoinana.  ijuien  quisiere  saber 
Mío,  lea  la  historia  de  Eslidano.  Ekio  tomó  la 
parle  del  Papa.  I  asi  Lulliero  i  Ekio  predicaban 
1  ii  toa   pulpitos    uno  contra  el    otro.    Guaudo 
León  dvzimo  oyó  estas  revueltas,  coudenú  pol 
hereje  ¿  Lulhero:  Lulliero,  oída  esta  su  <:<■■ 
nazioo,  apeló  para  el  primer  Concilio  j  enera  I : 
imitó  en  esto   á  la    universidad    de  Pari- 
cual  pocos  meses  antes  había  apelado  del  mismo 
León  al  Conailio.  León  hizo  quemar  en  B 
loa  libros  de  Lulliero.   Lulliero,  cuando  supo    Lu,|,L,r„ ,,llfm, 
calo,  quemó  en  Vilembcrga  el  Derecho  Ganó- el  darteao  e»6- 
nic) ,  que  .son  los  Decretales  i  Decretos  papales,  ""'" 
i/.i'-iiili) :  asi  me.  han  hecho  ú  mi,  asi  les  hi/.e 

yo  á  ellos.  tQ&n  do  ln  marabillard ,  i  eaj 

di:  un  tan  gran  ánimo,  i  atrevimiento  tan  osado. 
que  un  pobre   fraile  mendicante  Augtislino  se 
atreviese  á  hazer  tal  aírenla  ,  i  dar  tal  bofetada'? 
.    I  mués  ■  li  pensáis?  Al  Papa.  ;,No  <-ra  i-I  Pupa 
ai|uel,  4  quien  los  potentados,  Prinzipes,   lu- 
ye»,  i  Emperadores,  proslrados  por  tierra,  ido 
raban  en  aquel  tiempo? ¿Cómo,  pues,  un  hom 
Ijrr/iilo  de  no  nada  le  dio  tal  golpe,  que  lo  dejó 
por  muerto?  No  era  Lulhero,  sino  Dios,  que     r, CW     i  »t. 
i'Hje  las  cosas   bajas  para  confundir   las  muí 
altas.  El  hedor  de  las  bellaquerías ,  i  abomina- 
/.iones  de  los  Papas,  i  de  los  Eclesiásticos  ha- 
bía subido  hasta  d  rielo:  ya  las  iniquidad' 
J(n*  Arnorreo*  habían  reñido  ¡í  su  cumbre  I 
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Dio?  derribó  la  soberbia  '1*1  Papa,  que  esotro 
l.uzifer.  Dios  nos  dé  gruil  pura  que .  recono- 
ziendo  un  (al  beneiizio ,  I»;  lejUMM  gratos ,  i  le 
sirvamos  en  santidad  >  en  juítilis  luduslosdias 
nuestra  vida.  Píos  por  este  medio  nos  lia  trans- 
portado de  tumbías  á  luz,  de  cativerio  á  libertad. 
1  no  contento  con  esto,  Luthero  vino  ó  Vormes, 
ií  Vormazia  ,  dP&de  ti  Emperador  Carlos  tuvo 
■H  primen  Hiela,  présenlo*.-  'leíante  del  Em- 
perador, i  de  liinu.M  Papistas  como  había  con 

fdr Lícaár «V* su  *'] :  '''N1"1''' '  '  ¿10hM>  Hl  causn:  i  «I  lin  se  por- 
iialibra  a  nube-  lió ,  guardándole  el  Emperador  su  promesa, 
mejor  que  se  había  guardado  á  Juan  Uus  i  a 
Jerónimo  de  Praga  en  el  Conzilio  de  Constanza, 
i  na  ootfi  DO  puedo  dejar  de  dezir  aquí:  que  á 
Luthero t  yudo  á  Vormes,  un  amigo  suyo  le 
avilé  «n  el  camino  aiil.x  de  llegar  ¿i  VOCSCS,  que 
•e  guardase  bien  de  ir  •>  Vonnes,  porque  harían 
del  lo  que  habían  hecho  de  «iiis  libin.»,  •'  los 
Oran  ánimo de  cuales  habían  quemado:  hI  cual,  Lulhero  con 
gran  ¿SUDO  ropomlió  i  qur  aunque  supiese  que 
en  Vormes  habla  tantos  Diablos  contra  él  cuantas 
tejas  habia  en  los  tejados,  que  con  todo  eso 
HO  dejaría  de  pare/rr  allí  ,  I  éu  CUenfA  de  s" 
Meo  l-ni  IQleOjD  I  oinpaiiia.  I  asi  lo  hizo.  Murió 
León  X  año  de  1522,  habiendo  oído  que  los 
l;r;»n  di:  wn/idos ,  muertos,  preso* 

i  ■•clia.ios  de  Italia  por  los  Inqimales,  i  eelO  con 
Lntn  murió  de  el  ayuda  suya.  Pul   eMo .  ""ó  alegre  i  riéndo.M  , 
se  le  salid  el  ánima  :  I'ainino  picosa,  que  de  tósigo 
que  le  dieron.  Fué  un  hombre  alheisla ,  que  ni 

pensé  b  J>oi  cielo ,  ni  Infierno  deepuea  desta  vida: 

i  asi  n  murió  mu  rezebir  los  sacramentos.  Sa- 
nazaio  fjftfl  que  no  los  pudo  rezebir,  porque  los 
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había  ve ndido  ¡  i  ni,  casi  ningún  Poiilifize  los 
rczibe  (como  Panrlno  lo  ñola  en  la  vida  de  Pin 
cuarto).  Viese  también  claramente  su  atlieismo 
por  la  respuesta  que  dio  al  Cardenal  Bembo. 
que  le  había  alegado  Pierio  paso  del  Bvanjelto: 
al  cual,  disolutamente  respondió  León  estas 
palabras :  Todo  el  mundo  sabe  cuánto  provecho 
haya  traído  á  nosotros,  i  a  nuestra  compañía. 
mjubÜi  fábulu  de  ChrUo.  Bien  mostró  León  con 
esta  respuesta  ser  Anlcchrísto.  Obedécelo,  pur.v 
España .  i  tenlo  por  Vicario  de  Christo.  Paulo 
Jomo  iv.-r.jjin  l.)  vjtf.i  de  l.iíin  \.  donde  entre 
otras  muchas  cosas,  dize  estas  palabras:  Tuvo 
también  León  mala  fama:  porque parcziaqur  pMO 
honéstame nte  ¿miaba  a  algunos  de  sus  camareros 
(Im  cuales  eran  de  los  mas  nobles  de  toda  It*- 
lia),  i  jugaba  con  ellos  entrañable  i  libremente 
¡toes  cu  enemigo  Lulbero,  que  dize  esto  contra 
inoM  amigo ,  Italiano  i  Obispo,  Paulo  fOffk». 
Con  ser  León  X  tal,  cual  lo  pintan  los  biston;< 
dores  de  su  tiempo:  con  todo  esto,  es  tanta  la 
adulazion  del  D.  íltescas,  que  en  su  vida ,  §  XII, 
diré  del  estas  palabras  i  Después  que  vino  al  Pon- 
tificado, siempre  tuvo  cuenta  con  comer  poco,  i 
de  manjares  no  mui  calientes  i  porque  no  le  pro- 
<•<  <•>  ti  i  deshonestidad.  Hasta  aqui  Illescas.  En 
tiempo  deste  León  reinó  en  España  el  Emperador 
Carlos. 

Adriano  V[,  Holandés,  fué  preteptor  del  Em- 
perador Don  Carlos,  i  por  su  medio  vino  á  ser 
<jLh-|h)  deTortosa,  Cardenal,  i  gobernador  de 
España ,  juntamente  con  Don  Franzisco  Jirnenes. 
Arzobispo  de  Toledo.-  i  muerto  el  Papa  León, 
loé  clcjtdo  absenté,  residiendo  en  España.   En 
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arlo  Papa,  p  ron  ir  lió  por  sus  letras  á  Ion  Pnn- 
/ipcs.qur  procurarla  que  la  Corle  Romana,  la 
cual  haliiü  «lado  ocasión  ¡i  que  se  hízirscn  mu- 
idlos males,  rila  la  primera  de  lorias  fuese  ror- 
rrjida  i  emendado,  á  fin  que  la  que  halda  dado 
causa  del  mol,  diese  prin/ipio  de  nirdi/.ina  i  de 
salud  :  prrn  lodo  fue  palabras.  Porque,  siguiendo 
Adriano  las  pisada!'  ilr  sus  predezesores  los  An- 
Icchri.stos  da  Ruma ,  sr  dio"  ;í  perseguir  á  Luthero, 
Er.olampadio,  i  á  oíros  píos  ministros  de  la  pa- 
labra de  Días.  Esle  no  se  mudó  su  nombre:  i  en 
coslnmbrw  i  tid»  no  fué  ion  malo  como  lo* 
otro*  Papas.  I  por  no  ser  lan  molo,  muchos  rir- 
ten  que  fué  despachado  con  tósigo,  aflO  de  1523. 

•*»»,  Fn  cuyo  tiempo  reinó  en  España  el  Emperador 

Don  Cario». 

cientat*  ru.  Clemente  VI»  («i  romootros  cuentan  VIII  ó  1\. 
por  la  cama  que  dijimos  en  el  olro  Clemente  Vil), 
Plore nlin  .  tu.'-  sobrino,  ó  cnrnn  oíros  dizcn,  hijo 
del  Papa  León  X.  Panvino  dize  que  tai  lnjo.de 
Juliano  de  Mtidir.es,  i  de  madre  no  mui  zierta, 
ni  manifiestamente  su  lejilima  mujer.  El  D.  Ules- 
cas  en  la  «ida  deslc  Clemente,  §  V,  diré:  Es 
rosa  mui  de  notar,  que  habiendo  sido  Clcmcnle 
toda  su  rida  liberallsimo  i  gastador,  i  juntamente 
con  esto,  afable  i  bien  hablado,  i  sobremanera 
discreto,  i  gran  negoziador,  en  viéndose  Papa, 
no  sé"  por  qué  se  mudo  de  lodo  punto  en  condi- 
ciones, i  se  hizo  escasísimo  i  remiso  Tanta  es 
la  mudanza  que  á  las  «ezes  hazen  las  dignida- 
des i  honras,  stC.  En  tiempo  d«8l«  Ckinrnir  bobo 
grandes  guerras  entre  Españoles  i  Frunzeses:  las 
cuales  este  inclemente  atizó  asaz ,  i  con  gran 
infamia  i  daño  suyo.  I  esto  por  su  inconslanzia. 
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porque  ya  era  Español,  yu  Frnnzés:  i  al  contra- 
rio, .ya  Franzés,  ya  Español.  En  tiempo  deste 
acontezieron  mi  ¡mudes  cosas  a  España:  la  pri- 
mera, la  presado  Franzisco,  ílc-i  de  Frangió,  i  de 
mucha  de  su  nobleza  en  Pavía :  el  cual  (úé  lleva- 
do ;i  España :  donde  estuvo  preso :  la  S.a,  el  saco 
de  Roma,  como  luego  diremos,  año  de  1527,  en 
este  año  nazió  el  Prínzipc  Don  Felipe,  lujo  del 
Emperador  Don  Carlos.  La  3.a,  la  corona/ion 
del  Emperador  Don  Carlos,  Hei  de  Espada, 
en  Boloña  de  mano  desle  Papa  Clemente,  año 
de  1530.  En  este  mismo  año  los  Prlnzipes  de  Ale- 
mana presentar^  al  Emperador  en  la  Dieta,  que 
se  tuvo  en  Augusta,  su  confesión  de  fé,  que  lia 
marón  confesión  Augustana  ¡  i  porque  cuando  la 
presentaron,  hizieron  una  pública  proteslazion, 
por  eso  de  ahí  en  adelante  se  llamaron  Protestan- 
tes. El  suco  de  Roma.  que  Españoles,  Italianos,  i 
Alemanes  hizieron  entonzes,  metal,  quedes  que 
Moma  es  Roma,  no  ha  habido  otro  como  él.  Veri- 
ficóse el  refrán  Español  ¡  Lo  mal  ganado  ello  i  su 
dueño  (se  pierde),  Roma  había  robado  todo.*' 
aquellos  tesoros  á  estas,  i  á  otras  muchas  nazio 
nes:  envíales  Dios  tales  ladrones,  robadores  i 
desuellacaras,  que  (ii  perdonaron  á  hombres  ni  6 
mujeres,  ni  á  chicos,  ni  i  grandes,  ni  a  clérigos, 
ni  ú  frailes,  ni  á  eclesiásticos,  ni  á  seglares.  Bstos 
ladrones  (si  es  verdad  lo  que  diré  el  refrán  Es- 
pañol) cien  dias  ganaron  de  perdón.  El  mismo 
satánico  padre  Clemente  estuvo  preso  en  su  pro- 
prio  Castillo  <]<•  SariL  Anudo  i  i  ios  Españoles  le 
compusieron  un  nuevo  Paler  noster  en  coplas 
las  cuales  cantaban  junto  ala  ventana  del  Papa, 
para  darle  música. 
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Padre  nne.ttro  en  cuanta  Papa, 
Sais  Ciérnanle,   *in  que  ai  madre .- 

:fla»  reniego  yo  dtl  Padre, 
Que  al  hijo  quila  la  capa ,  etc. 

Esta  capa  era  el  estado  de  Milán,  que  el  Papa 
pretendía  quitar  al  Emperador.  Entre  oíros  que 
inscribieron  esta  historia  del  saco  de  Roma,  né 
un  Español  que  vivjó  en  aquel  tiempo  i  el  libro 
ac  intitula,  Diálogo,  en  que  particularmente  se 
tratan  las  cosas  acaezidas  en  lloina  en  el  año 
de  1 52 7.  En  él  se  verá  muí  bien  quién  futí  el  Pa- 
pa Clemente,  i  como  fué  tratado,  i  justamen- 
te, de  nuestros  Españole.-  él  i  toda  nii  Corle 
liorna  na.  Cuéntala  también  Paulo  Jovio:  Juan 
Tilio  dizc,  que  el  Papa  Clemeute  se  rescató 
por  4UUO0  llorínes.  En  tiempo  deste  Papa  acon- 
teziú  en  un  monesterio  de  Auserra,  en  Franzia. 
una  historia  notable,  de  lo  que  ><■  hizo  con  el 
sacramento  vomitado,  año  de  1326.  La  cual, 
plazicndo  á Dios,  contaremos  cuando  trataremos 
\i-  la  Misa:  porque  alli  será  su  proprio  lugar, 
^f'udc»  «le  P«-  clemente  tuvo  grandísimos  vizios--  fué  hecbi- 
zero,  homuida,  alcahuete.,  Minoniaco,  sodomi- 
ta, perjuro,  forzador  de  chjjizcHas,  nigromán- 
tico, sacrilego.  Adornado  r.tuí  estas  piedras  tan 
preziosas,  ejercitaba  su  otizio papal:  que.  es  nun- 
ca predicar  el  Evanjclio ,  sino  perseguir  ;í  los  que 
lo  predican,  i  echarlos  de  la  Iglesia  i  era  Clemente 
tropaaS1  °"  (como  todos  los  demás  Papas)  otro  Diotrephes, 
lll,  luán  ix.  ""e  1«»en  S.  Juan  en  su  última  epístola  dize,  que 
amaba  tener  rl  primado,  ate.  1  un  poco  mas 
abajo  .  hablando  del  mismo  Diotrephes ,  dize  i  No 
solo  no  rr.zibc  á  los  hermanos ,  pero  aun  probi- 
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¡M  i  los  que  ios  quieren  rezcbir .  i  los  echa  de  la 
Iglesia.  ¡Notad  el  lugar,  que  al  pie  de  la  letra  lo 
hnze  asi  hoi  día  el  Tapa.  Este  Clemente  pasó 
en  Franzia,  i  se  rido  en  Marsella  con  Frnnzisco, 
Rei  de  Franzia ,  con  el  cual  hizo  gran  amistad 
para  conlirmazion  de  la  cual,  dio  á su  sobrina 
Catalina  de  Medices  en  casamiento  á  llenrique, 
hij»  segundo  de  Franzisco.  Esta  es  la  que  Hu- 
man Reinu  madre,  tan  nombrada  en  las  ÜblO 
rías,  la  cual  murió  año  de  1588.  Vuelto  el  Papa 
de  Franzia,  vivió  poco  tiempo.  Murió  en  Se- 
tiembre, año  de  1534,  de  tósigo  que  fué  pues- 
to en  el  humo  de  la  hacha,  con  el  cual  él ,  i  al- 
gunos Cardenales  i  amigos  familiares,  fueron 
atosigados.  Don  Carlos  reinó  en  este  tiempo  en 
Sapada 

Paulo  in.  Romano,  en  siendo  Papa,  procuró 
por  todas  las  vias  posibles  engrandezer  sus  bás- 
tanlos, que  tenia  hartos,  i  abatir,  i  oprimirá 
Lofhero.  ratt,  para  reformar  la  Iglesia  {como  <M 
dezla) ,  nombró  primeramente  a  Mantua ,  par» 
que  en  ella  se  zelebrasc  Conzilio  jeneral.  Pero 
todo  finí  palabras:  después  nombró  ¡5  Vizenzia: 
tampoco  se  hizo  nada.  La  terzera  vez  nombró  .• 
Trento:  todo  fué  aire.  La  cuarta  vez  tomó  ;. 
nominar  á  Trento :  donde  se  comenzó,  i  II  & 
Dczieuilirr  ilr  I54.ri:  acabos  año  de  1563.  en 
tiempo  de  Pió  cuarto.  De  manera  que  duró  tx 
años ,  i  nunca  Be  hiziera  nada,  si  no  fuera  por  lo 
macho  <|'i  •  insistió  el  Emperador,  i  por  lo  mii- 
ehOQOe  instigó  n!  Papa  Paulo.  Porque  ya  liabr- 
mos  dicho  el  odio  que  los  Papas  tengan  ¡i  los 
Conzilios.  Seria  minea  acabar  querer  contar  sus 
enormes  i  horrendos  ílzios,  sus  parrizidioa,  la- 
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trozinios,  liecbizerlas,  traiciones.  Uranias,  ín 
ze8los.  i  nefandos  estupros.  Con  lodo  eslo , 
algunos  nolu Mes,  para  que  ¡oh  España.'  abras  los 
ojo» ,  ¡  icab.es  de  conozcr  aquel  que  adoras  co- 
mo .i  Dios  en  la  tierra,  CODO  «í  suzesor  de  San 
Pedro,  como  á  Vicario  de  Chrislo.  Vué  Paulo  III 
gran  a.sLrólogo,  mago,  encantador,  i  nigro- 
mántico: i  asi,  amó  i  ensalzó  á  los  que  eran 
dmta  arte:  i  asi  fué  rnui  amigo  de  Dionisio  Ser- 
Tila,  al  cual  hizo  Cardenal :  ele  G  o  úrico  Lusitano: 
d«  Zczio  i  Muradlo ,  notables  nigromántico*. 
Deslos  quiso  saber  la  fortuna  de  sus  bastardos:  lo 
cual  ellos  le  daban  a  entender  por  sus  horós- 
copos, por  los  aspectos,  i  domizilíos  de  las 
estrello»  i  planetas.  Dio  á  su  propria  hermana 
Julia  Farnesia  al  Papa  Español  Alejandre  sexto, 
TA«ig<i.  por  \iuicr  c|  Capelo  ,  como  lo  hubo :  atosigó  i  so 

propria  madre  i  hermana:  atosigó  á  otra  herma- 
na, con  la  cual  tuvo  mala  fuma.  La  causa  por 
qué  la  atosigó ,  era  porque  no  lo  amaba  á  él  tan- 
to como  á  otros,  etc.  Siendo  Legado  enAncona, 
engañó  á  una  moza,  jenlil  mujer,  dándole  pa- 
lubra  de  casamiento:  ¡  asi  la  moza  fue  enga- 
ñada, no  pensando  que  fuese  el  Legado,  sino 
uno  de  sus  jenliles  hombres.  Dcste  ayuntamien- 
to nazióla  buena  pieza  de  Pero  Luis,  Prinzipe 
de  Sodoma,  Capitán  jeneral  de  la  Iglesia  rio- 
mana  ,  i  Duque  de  Parma  i  de  Plezcnzia.  To- 
do el  mundo  sabe  la  nefanda  abotninazion  que 
esle  cometió  contra  Cosme  Cherio ,  Obispo  Fa- 
nensc.  a.  rsi<-  pero  Luis ,  mus  proprios  jenliles 
hombres,  no  pudiendo  ya  mas  sufrir  sus  lira 
nias  i  abomina/iones  nefandas,  mataron  año 
de  1548.  Esle  era  el  ojo  del  Padre,  sobre  quien  se 
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miraba,  i  remiraba:  i  BQtindo  oía  alguna  i!' 
sus  abominazione*,  no  mostraba  el  Papa  gran 
pena:  mas  como  aonriajtdosc  clr/.in ,  que  su  hijo 
no  había  aprendido  aquellos  vizios  del.  Con  ser 
esto  asi,  huí  algunos  aduladores  drl Papa  que con- 
Ir.i  mi  con«zii'iizi.i  dizrn.  I'juilti  11!  haber  sido  ta- 
sado. I  asf,  el  D.  Meneas,  en  la  vida  deslc  Paulo  111. 
§  XVII ,  dize  :  Futí  Paulo  III  casado ,  i  después  de 
haber  fallezido  su  mujer,  de  quien  le  quedó  á  Pe- 
Sro  Luis,  se  hizo  clérigo,  i  alcanzó  el  Capelo,  ele.: 

§jumi,  últti  la  un  pensad*  mueric  de  Pero  Lab, 

lujo  Iqitiinr.  del  papa,  ele.   Mas  ^lárdase  bien  , 

IHesCas  de  dezir  (¡UJdd  haya  sido  la  IDadN  de 
Pero  Luí» ,  ni  que  lanío  tiempo  fuese  casado, 
ni  dAlde  ae  casó,  ni  dónde  haya  Vivido  casado. 
Bule  Paulo  atotJajó'  á  Pulgoaio,  i  ¡í  Gonlareno,  Car-  Tó»igo 
denale*,  i  a  Juan  Uaplista  Verjcrio,  Obispo  Pó- 
jense:    porque    gustaron    cuan    dulze  i  bin-nn 

ni.-  Ghrialo',  i  cuan  amargo  i  malo  el  Aole- 
chnsto.  Paulo  Verjeno,  Obiepo  Juslinopolitano, 
hermano  del  susodicho  Juan ,  se  escapó,  i  se  fué 
en  Alemana  ,  de  donde  le  hizo  la  guerra  con  tUI 
escritos.  En  su  tiempo  la  Iglesia  padezió  gran 
pertecoiioo  a  fuego  i  sangre,,  ele.  Alejandre 
Farnesio  ,  Cardenal ,  i  suliermano  Octavio ,  Du- 
que de  Parma ,  hijos  del  maldito  Pero  Luis, 
i  nietos  del  Pupa ,  yendo  ú  liuzer  la  guerra  en 
Alemana,  año  de  1 546,  blasonaban  que  ha- 
bían de  derramar  lanía  «angre  de  Lulbcranos  en 
Alemana ,  que  los  caballos  pudiesen  nadar  en 
ella.  Este  Paulo  gozó  de  la  renta  de  cuarenta  »«»o  coru-ti- 
mil  i  mas ,  pulas ,  ó  como  las  llaman ,  Cortesanas,  n"  rn  *oma- 
que  habla  en  Roma.  La  renta,  como  ya  ha 
bemos  dicho ,  es  un  Julio  ,  ó  real  de  España .  ea- 
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di  lerna n. i    mnlii/ilicad,  i  rentos!  ''i  Papa  paedc 
liuzer  un  gran  mayorazgo  de  la  renta  que  liene 
■cnrlqac  mu  de  las  putas.  Este  Paulo  III  descomolajd  i  ana- 

j¡»bKe«iodaiuirillull//,  áHenriqua  vni,  r.-í  de  hgteterra,  I 

dio  en  presa  su  reino  á  quien  l<>  pmiirsi'  i  miar 
De  todo  cato  no  se  le  dio  natía  a  esta  magnánl- 
rno  l»ri .  i  «ld'i'udló  su  reino  mnl  ralerosemeole, 
le  tal  aamera .  qoe  los  que  el  Papa  habla  Incitado 
contra  él,  ellos  mismos  le  rogaron  con  la  paz. 
noiaiiie  bella- £n  e|  prinziplode.su  imiitilii-ado  acontczi 

niircla  que  luxir  ,,',,,  ,»,.,,, 

..m  i..«  FtmiKi  notable  bellaquería  .  que  ins  Frailes  Franciscos 
i>«nxi«co.  de  hlzieron  en  Orlians  año  de  1&34.  El  cuento 
es  este:  que  en  este  año  murió  la  mujer  del 
Corrcjidor  de  Orlians ,  la  ero]  s<-  mandó  enterrar 
simplemente  sin  pompa  ninguna.  Enterráronla, 
pues ,  en  S.  Franziscp  de  Orlians  con  su  padre 
i  abuelo.  Los  frailes,  como  la  persona  era  cali- 
ficada i  rica  ,  pensáronse  que  habrían  rico  galar- 
dón, que  mandarían  dezir  muchas  misas,  etc. 
Pero  halláronse  burlados:  porque  no  hubieron 
sino  solos  seis  escudos,  que  IÜ  eUTid  <|  rtodo 
Correjldor:  de  lo  cual  los  frailes  se  enojaron 
muí  mucho:  i  para  vengarse,   con  ánimo  dia- 

Li>»  PraumciM  bólico .    sobornaron  uno   de    sus  novizios,   al 
eogiflao  al  pue-        ,  ,       .        ,     ,  ,  *      . 

bio    con    Taita  nusil  pusieron  en  lo  alto  de  la  maderazion  del 
•piriifon.  templo .  para  que  desde  allí  hizicse  gran  ruido 

nido  ellos  ilezian  sus  maitines.  Lo  cual  hilo 
el  novicio,  dando  á  entender  que  era  .mima, 
(como  llaman)  pecadorai  derramada.  Esta  áni- 
ma fué  conjurada  de  aquellos  que  sabían  el 
misterio  de  iniquidad  i  siendo  con  los  conjuros 
preguntada  ¿qután  ero?  respondió,  que  era  el 
ánima  de  la  mujer  del  Corrcjidor.  que  poco  an- 
tes Labia  fallrzido  i  dezia  que  era  condenada  pa- 
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ra  siempre  jamás:  preguntada  ¿por  qué?  responde: 
por  Lutlicnitii.  LM  frailes,  oido  culo,  bazert 
grandes  (wdanulOOM .  tienen  sa  iglesia  por 
descomulgada,  sacan  «u  sacramento  della  ,  i  no 
quieren  dezir  Misa  en  ella,  sjiio  allá  dentro  del 
monestenu.  La  fama  corrió  luego  por  toda  ll 
ziudad.  El  Corrcjidor,  entendió  Uaque- 

ria ,  llama  á  los  frailes  delante  de  la  Clianzi- 
lleria  de  Pan-:.  deuda  la  COOM  M  BPOJOd  de- 
lante del  Clianziller  Antonio  PratenftOi  ¡  se  probó 
Mil  I  asi  los  pifclipsfes  jtulorcji  de 

la  irajedia,  Colimuiiuo  ¡  Esteban  de  Arras  ,  am- 
bos  predicadoras,  Rieron  pur  pública  sentenzia 
eondenados.  ¿Pero  á  qué?  á  la  vergüenza:  oie- 
rexiendo  lo.s  bi-llaros  mil  muertes  ¡  pon  je  iiaziau 
Mii  i  ile  Dios  i  de  su  rclijion  ,  i  infamaban  á  los 
hombres.  Fué  tanjeaUI  el  castigo,  por  nopare- 
w¡  que  Euronzlao  á  lus  Lutheranos. 

En  tiempo  di  •  III  &e  tonald  del  abis- 

mo i  profundo  del  infierno  U  oiien  ieota(qoe 
se  llann» .  Di  la  compifita  de  lesos',  ó  Jesuítas:  á 
los  cuales,  i  con  mui  gran  razón  .  podemos  lla- 
mar JebuMla* .  <  Jiiiuscos.  Su  primer  autoi .  in- 
ventor,  i  fundador  fue  Iñigo  La)  ola  :  al  cual,  pura 
mas  autorizar  su  noiiibi  •' ,  llamuruii  ¡  El  padre  Ig- 
nazio.  Este  [filgo  lué  natural  de  GuipUM 
cual ,  siendo  hombre  idiota  i  ignorante ,  N  dld  ¡í  la 
guerra,  i  asi  el  año  ,  que  llamaron  en  Espada  dfl 
las  comunidades  (rme  Qué  lores  del  ano  15S0,  ó 
1521),  era  soldado  en  el  Castillo  de  Pamplona: 
el  cual  Castillo  otaba  por enlonzes  zercado  del 
Reí  de  Navarra,  i  de  los  Franzeses,  i  nomo  un 
¡cierto  dia  los  coolrarios  tirasen  al  (bastillo, 
acontezió  que  una  de  las  pelotas  dio  en  una  pic- 
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■  Ira  del  Castillo ,  i  la  quebró  i  algunos  de  los  peda- 
zos de  la  piedra  dieron  en  los  pies  deste  soldado, 
ínigo,  de  Lal  manera,  que  no  iludiendo  tenerse 
en  pié,  dio  consigo  en  (ierra.  Iñigo ,  viéndose  im- 
potente para  seguir  la  guerra ,  mudó  de  propósito, 
i  de  soldado  se  hizo  sunluchudo ,  aunque  reco- 
bró sus  pies:  i  así  se  dio  á  las  locas  devozionc* 
i  superilizioncs  que  los  hombres  se  lian  inven- 
tado de  sí  mismos  sin  ninguna  palabra  de  Dios. 
i  asi  engañan  i  todos  aquellos  cuyos  nornbi'- 
no  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida.  Ib 
bíendo,  pues,  Iñigo  sido  soldado,  i  hombre  igno- 
rante, se  aplicó  al  estudio ,  i  ya  que  entendía  algo 
de  la  gramática,  se  vino  á  Alcalá  de  Henares  a  pro- 
seguir sus  estudios,  donde,  para  ganar  mayor 
crédito  i  rcpulazion  de  hombre  santo,  audaha 
descalzo  :  de  la  cual  manera  de  vivir,  como  IB 
riesen  i  mofasen  los  estudiantes  de  Alcalá,  Iñigo, 
corrido  i  avergonzado  de  que  nn  &c  hiziese  caso 
ili-  su  manera  da  vivir,  dejando  á  Alcalá,  se  fué 
i  Salamanca  ¡  donde  los  estudiantes  hizleron  ma- 
yor borla  diíl ;  por  lo  cual ,  Jingo ,  dejando  ¡í  S:i 
latnanca,  se  fue  ¡5  Parla,  donde  se  hizo  muestro, 
i  ganó  opinión  de  santo  ,  i  asi  se  le  juntaron  dan 
compañeros,  con  los  cuales  se  fué  a  Italia ,  i  as) 
»fl.>  tu-  m-  año  de  1537  ,  papando  Paulo  III ,  los  Jesuítas  co- 
ufii7"lvj«'it£  menzaron  á  ser  conozidos  en  Italia,  pero  DO  -m 
grandes  contrastes  i  contraili/ioiii'x.  En  fin,  fuéles 
permitido  que  oyesen  confesiones:  j  por  este 
medio  alcanzaron  gran  reputazion  de  santos. 
prinzipalmentc  entre  los  Ignorantes.  Estos  diez 
compañrros  se  hallaron  todos  juntos  en  Homa 
año  de  I53B,  donde  alcanzaron  del  Papú  Paulo  III 
conlirmazion  de  xu  MC4a,  i  I  i  bidos  de- 
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bajo  de  la  protezion  de  la  Sede  llomana:  pero 
esto  solamente  inv(tvocis  oráculo ,  remitiéndolos, 
cuanto  i  lo  que  toca  á  fa  espedí zion  de  la  per 
petuazion  de  su  secta  al  Cardenal  Guidiccion, 
Loques:  i  siendo  del  ayudados,  fueron  aproba- 
do» i  continuados  por  Jelras  j  bulas  de  primero 
de  Octubre  de  i 540  .  dadas  en  Tivoli,  so  nombre 
i  titulo  déla  compañía  de  Jesús,  con  lizcu/u  i 
facultad  de  rezebir  en  su  compaiua  (qoe  por  eu- 
lonzesera  de  diez  solana-rile)  hasta  sesenta  \»-i 
sonas.  El  año  de  1543  alcanzaron  lizcnzia  del 
dicho  Paulo  III  de  poder  rezebir  en  su  compañía 
á  todos  cuanto»  quisiesen:  el  cual  Paulo,  año 
de  1545,  les  ennzedió  todos  los  prmlejios ,  fa- 
cultades i  grazlas  de  que  al  presente  gozan. 
Poco  tiempo  después  vinieron  ú  Castilla  el  maes- 
tro Pedro  Fabro  i  Antonio  de  Araoz ,  i  después 
■  >tro*.  Muerto  Paulo  III.  el  Papa  Julio  111  casi 
'omenzÓRu  poniilic.adoporlaconlirnia/.ion  dala 
"ecto,  uño  de  1550.  Pur  ta  runversazion  que  Don 
Franzisfo  de  lloija  .  limpie  de  Cundía  i  Alar- 
de LuiiiIkií.  Luvo  con  d  dicho  Arauz,  tomo 
gran  amor  i  voluntad  ;i  esta  secta,  en  lo  cual  M 
conlinno  mucho  mas  per  las  persuasiones  do  su 
mujer  Doña  Leonor  de  Castro,  Portuguesa,  inm 
devota  de  los  Jesuítas:  i  asi  el  Duque  se  faé  i 
Roma  MI  romp.jma  del  didio  Arar»/.,  que  fu  y  el 
primer  Pmviii/.ial  en  Castilla.  Vueltos  los  dos  ¡i 
;  :!,<•(  Duque  m  hizo  Imita  an  el  Colojlo 

de  Oñate  :  donde  tomó  loihi  ncs.  Kl  huno 

bifiit  nliíieú  en  BOOM  el  Colejio  Alemán  para 
instruir  la  juventud  de  uquella  naziou .  oootMi 
la  dolrina  .  mt  ellos  llaman  Lutheraua  i  i  vido 
antes  que  muriere   16  l'r.'Viu/ialrs  de  |u 
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luzion,  i  mas  de  70  Colejios:  el  cual  murió  et¡ 

Roma  año  1556 ,  de  edad  de  61  años. 

Los  Jesuítas  comunmente  se  llamaban,  i  aun 
Me  llaman  en  Italia  i  en  España,  Theatinos,  pero 
no  lo  son.  Porque  los  Theatinos  tuvieron  otro 
prinzipio,  i  otra  manera  de  vivir:  fueron  zierlos 
jentiles  hombres  i  olrajente.  los  cuales,  movi- 
dos de  devozion,  se  daban  ¡i  oraziones  ,  cantos  i 
otras  tales  obras  i  i  al  prinzipio  se  llamaron  de 
la  compañía  del  amor  divino.  I)  es  la  compañía  se 
hizo  Juan  Pedro  Carrafa,  ¡Napolitano,  Obispo  de 
Chieti:  el  cual,  siendo  tenido  (como  persona, 
ilustre  que  era)  por  el  prinzipal  i  cabeza  desloa 
relijiosos,  ellos  comenzaron  ú  ser  llamados  Chíe- 
tinos  ,  i  después .  corrompiendo  la  palabra  ,  pur 
dezir  Chietinos ,  fueron  llamados  Theatinos.  Esto 
paseen  uempode  flllMMlllll  Vil.  Estos  Chietinos 
•>  Theatinos,  á  causa  del  saco  de  Roma .  se  fueron 
'le  Roma  :'i  Osiin:  doadt  hallaron  zierlas  galn.r. 
Venezianianas,  en  las  cuales  m  pagaron  «  V  ene- 
lia  I  esto  fu¿  onze  años  antes  que  ínigo  Layóla  i 
sus  diez  compañeros  viniesen  á  Venczia  par» 
pasar  á  la  tierra  sania.  Los  Jesuítas ,  no  podiendo 
Mier  este  su  viaje,  por  las  guerras  que  había 
entre  el  Turco  i  Venczianos,  se  lucron  t\c  \  rnr- 
zia  á  Roma:  los  Romanos  pensaron  que  eran 
los  (Jhietinos,  ó  Theatinos,  que  se  hubiesen  vuelto 
á  Roma,  i  asi  por  ignoran/ ía,  confundieron 
esta*  dos  sectas,  que  son  bien  diferentes.  El  prin- 
cipal de  los  Theatinos  ,  Juan  Pedro  Carrafa ,  fue 
•  h  ipiles  Papa,  i  N  ILurm  Paulo  IV.  Dr  los  Thea- 
linos  no  se  hallan  sino  pocos  colejios ,  0  mofléa- 
tenos, conviene  ó  saber,  en  Veneyu.  iWmín, 
Ñipóles  i  Pavía.  Los  Jesuíta»  se  llaman  también 
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en  Aragón  Iñiguistas  de  luigo  su  inventor:  en 
Portugal  se  llaman  Apostóle*.  Mas  por  todo  lo 
demás  son  llamados  Jesuítas:  i  asi  son  llamados 
bulas  i  breves  de  los  Papas.  Estos  Jesuíta* 
se  han  multiplicado  en  gran  manera  en  mili  poco 
tiempo.  Parque  son  las  langosta»  (le  que  habla 
S.  Juan,  cap.  i\  de  su  Rcvelazion,  que  salieron 
del  pozo  del  abismo,  cuyo  Reí,  que  es  el 
Aujel  del  abismo ,  en  Hebraico  se  llama  Abad- 
don  ,  i  en  Griego  Apolion  ¡  el  un  vocablo  i  el  otro 
quiere  dezir  Destruidor.  ¿I  quien  puede  ser 
este  Abaddon  ,  sino  el  Papo .  que  indo  lo  papa  i 
destruye?  ¿I  quién  son  sus  langostas  sino  los 
Jesuítas .  que  por  donde  quiera  qu*  pasan  todo  lo 
destruyen  i  abrasan?  Mi;lensc  por  las  eooatj  *| 
cazares  i  paluzios  de  los  Prlnzipes,  Beyes  i  Mo- 
narcas, i  no  paran  hasta  saber  sus  ínl 
tos  i  intencione* :  inzilanlos  á  que  á  fuego  i  á 
sangre  hagan  la  euerní  á  todos  aquellos  que  m» 
habían  ni  sienten  eomo  ellos.  I  si  la  fuerza  i 
muIi 'II/I.I  no  basta  ,  hazen  que  por  manganilla», 
(rabiones  i  ponzoñas  los  maten,  i  así  ningún 
Bator,  hin/ipr.  Hei  ni  Monarca  que  no  luble, 
i  sienta  COHM  ellos,  DO  est/i  seguro  tu  su  casa. 
En  estos  vcinle,  ó  trrint;.  |fi|  •   h.irlos 

ejemplos  deotO!  Uíente  lai  htetotieo.  Conozién- 
dolos  por  tales,  lu  ilualrisimo  Un  na  de  Ingla-  m^USfín 
Ierra    Dofts    UoJMl     eomo    aquella,  que  lanía  Reim  <tc  iorIi- 
oaporieniia  líese  de  l¡«s  grandes  trofeionae  de ,erT*- 
lo«  JrvU,ij«,  >\  |»  cual  tantas  i  lanías  \czes  han 

pretendido  motor,  i  Dios,  Podre  de  mlotirfcw 

dit,  ll  ha  otras  (antas  vezes  librado  para  con 
lUelo  de  su   IglOMO,  i   .ul.l.oilamienl.i   «leí  reino 

de  mj  Chrioto,    confusión  i  roonoocabo  del  a» 

15 
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techristo,  de  aquel  Ahaddon  ,  los  lia  desterrado 

de  su  reino,  mandándoles,  «o  pena  dr  lu  vida, 

.inulta»  tote»'  que  no  entren  en  ¿I.  Estos  Jesuítas  han  laminen 

tePnmto.      '  intentado  matar  al  Rei  de  Frunzia  Henriijuc  IV. 

I  asi  uno  de  su  compañía ,  llamado  Juan  Cusid. 
lo  hirió:  pero,  por  la  providencia  de  Dios  ,  erró 
el  golpe,  i  queriendo  darle  en  la  garganta,  le  dio 
en  el  labio  de  arriba,  i  le  quebró  un  diente.  £1 
parrizida  futí  cojido,  I  sentenziado  ¡i  innntr 
como  traidor,  i  asi  se  hizo  justizia  (ldl  jueves  Sil 
de  Deziemhrc ,  año  de  15'Jí  ¡  la  casa  donde  el 
dicho  Jesuíta  habla  nazido  ,' fue  derribada,  i  en 
su  lugar  fué  puesta  una  pirámide,  en  la  mal  están 
escritas  rn  un  mármol  con  letras  de  oróla»  cansa.-, 
por  qué  se  derribó  la  casa .  i  se  puso  la  pirárn 

I I  ue  en  Lalin  dizen  dcsla  manera  i 

Audi  viator ,  sitre  sis  extrancus , 
Siró  incala  urbis  quai  Varis  noinem  dedil : 
¡fie  alia  qua  ato  Pyramis,  dormís  fui 
Cattelta,  sed  quam  diruendam  funditn* 
Frnquent  Senatut  crimen  utlus  renui.:r 
ffur  me  re.de.nit.  tandero  htfitíi  fitiUt, 
lía  lis  magistris  tisus  et  achola  impía, 
Sotericum,  eiieu,  nomem  luurpanlibtu. 
Lo  cual  rn  Español  quiere  de/ir  :  Oye  tu,  lian- 
danle,  ó  seas  peregrino,  o  habitante  de  la  ziudad. 

La  miiH  nor ''  'l11'''"  1'i'ri-<  ak0  "onibre.  En  este  lugar,  donde 
qué  u»  toalla  yo,  alta  Pirámide  estol,  fué"  la  casa  de  Casti.-I 
SÍVmilSr**0- **  Ctalf  el  común  acuerdo   del  Senado,  para 
castigo  del  erimen ,  ordenó  ser  asolada.  A 
me  lu  luido  el  hijo  de  mi  amo,  por  «•!  babel 
tenido  malos  maestros,  i  haberse  criado  en  escue- 
la impia,  los  cuales,  ai  dolor,  usurpan  el  ttombrí 
di  I  Salvador  [Jesús].  lien  estaba  escrito: 
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O.  O.  M.  Qnti  01:  Vto  Opumo  Uaxtmo 
Pro  ivluu  Bnrtei  IV,  ettmtniitt.  ac  fornu.  Begii, 
tuamntfeMttaiparrtci<t*Ti*rnictetiuimm  fuciionti  htrreti 
putiftraimtuiui,  rúa  nuper mt/ommandií  icefenOm  pit- 
tatii  nomtm  obttwttt  nncioi  Uomini ,  vivaiqut  ;  Xaj*t- 
laiii  ipiiut  ¡magtruM  oeeidtrt  popuíoriier  ¿ochíi ,  <t*m 
roufediré  uniai,  eximí  muniM  setUtum  gumn  mAi- 
btmi»,  mJiro  in  tétrumtwtrtia  Mato,*t  dennum  oeevr- 
iufm4iemr  rttiuo,  tinture  awu  itc.  Que  en  BtfMkl 
quiere  rtrxir: 

Por  la  salud  de  llernque  IV,  clementísimo 'i 
tortísimo  Reí ,  al  cual  el  nefando  parrizida  ein- 
pupado  en  la  peslifn  ■•  h  rejfí  de  la  pernizioíi- 
«ima  secta,  qur  de  poro  acá,  pretendiendo 
nombre  de  piedad  con  coi  .iNominables 'bella- 
querías ,  enseña  al  pueblo  A  malar  los  unjidos  del 
Señor,  ti  ImáJfftM  dé   M  Majestad, 

queriéndolo  pasar  de  parte  á  parte  se  ati  ! 
violar.-  per*  la  NajetUkl  divhia,  impidiendo  la 
maldita  mano,  blZO  qur  <-|  cuchillo  hiriese,  el 
labio  de  arriba ,  i  asi  se  impidiese  felizfsimamenle 
en  los  dientes.     Itcn  ¡ 

P%Uopraurt»  tota  Ga/ííu  Aomwum  gtiun  M 
ma1$fie*  tuptriliii'm»,  qui  Hem/¡.  Iw  m  mi- 

tinetit  pwtHiaru  adoluetmt  Uirum  fue  i  mu  OUtUMatM 

(Quiere  dezir;  Desterrado  de  tola  h  Fran 
zia  aquel  jénero  de  hombres  que  con  n  haetl  i 
pestilenzial  supersltzion  conturban  la  república: 
por  cuyo  insiinclo  i  persuasión  aquel  ulMfablí 
manzeho  hahin  n  mde  ahom 

nazion   Itcn,  se  mondó  por  el  mismo  PariMiehto 
de  París  (que  es  la  Cbanzillrria  rr.nl  dr  Franzia), 

que  Im  Prestes  i  estodiantes  iW  eoMta  dé  i 
monte,  i  indos  los  deinris,  que  se  llaman  dría  dicha 
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compañía,  como  corrompedores  de  lajo*eotud. 
perturbadores  del  reposo  público  ,  enemigos  del 
'lien  común,  se  partie«cn  dentro  de 
irea  días  después  de  la  publir  ¡'mi  de  [a  presente 
«■en ten/i» ,  de  París,  i  de  las  otras  ziudades  i 
pueblos  donde  ellos  tienen  sus  colejips,  i  <ju¡nze 
*  ii  fuera  de  todo  el  reino: 
«o  pena  que  donde  quiera  que,  pasado  el  dicho 
tiempo,  fueren  hallados ,  sean  castigado!  co 
ino  crimínale*,  i  culpables  de  crimen  de  lesa  ma 
jestad:  que  sus  bienes,  que  en  alguna  manera 
les  pueden  pertenezer,  asi  muebles,  como 
.  sean  empleados  en  obras  pías .-  cuja  dis- 
trUmdoa  será  hecha  conforme  al  orden  que  el 
Parlamento  pTMUibiere.  Demás  destose  mandó 
■i  todos  los  Vasallos  del  Kei ,  que  uiimuuu  ilr 
llotí  enfrie  sus  estudiantes  á  colejio  ninguno  de 
la  dicha  compañía ,  que  están  fuera  del  Iteinri, 
para  en  ellos  ser  instruidos,  «o  la  misma  pena  de 
lesa  majestad.  Todo  I"  q(ie  he  ■Hrho,  son  las  mis- 
mas palabras  de  la  seilleozia.  Desta  OMcn, 
,  han  sido  desterrados  de  toda  la  Franzia  los 
JetoKia  por  sus  traizionesi  bellaquerías.  Pero 
.  ;in- .  como  espíritus  Inquietos,  i  amigos  de 

iiiiii  sangre,  no  han  zesado  de  hazer  di-  las 
suyas:  i  .i.si  han  imprimido  un  libro,  en  el  cual 
dizen  perrerías  contra  el  Reí,  i  contra  el  Parla- 
mento, que  lal  MOtCQZfa  din.  tbonaB,  santili- 
can.i  canonizan  al  dicho  traidor  Juan  Cbastel: 
inzilan  ;il  pueblo,  i  a  cada  uno  del,  áque  maten,  i 
por  fuerza ,  ó  por  traizion ,  ú  sus  Prinzipes  i  sedo 
I  enlodo  i  por  iodo  no  convinieren  con  loque 
losdirhos  Jcsiiiias  rriKcñaii.  F.sie  su  desvergonza- 
do atrevimiento  hn  sido  causa,  que  el  prudentísimo 
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Parlamento  haya  el  año  de  1598  ruello  á  confir- 
mar la  scnlenzia,  que  hahia  dado  contra  los  didin.s 
Jesuítas.  Don  Sebastian ,  Hei  de  Portugal,  por 
haber  dado  orejas  á  estos  Jesuítas,  i  por  haberse 
dejado  gobernar  dellos,  se  echó  ¡i  perder  á  si 
mismo,  i  á  mu  reino.  Ellos  le  metieron  en  la  ca- 
beza, que  pasase  en  Berbería  ,  donde  él,  valero- 
samente peleando,  fué  destruido,  i  toda  la  No- 
bleza de  Portugal  con  él.  Estos  Ji  siii.i-  smj  \j 
••aujia  de  las  revueltas  que  huí  en  el  reino  de 
Suczia  Lo*  del  reino,  siendo  ProtMtantes ,  nr. 
qoariu  tfoá  H  Hei  metiese  consigo  (cuando 
veniu  de  Polonia),  Jesuilas  i  el  Hei ,  que  se  gober- 
naba por  lo*  Jesuítas,  los  quería  meter.  J  asi,  fué 
menetler  venir  á  las  manos.  Escarmienten ,  pues, 
loa  demás  Prinzipes  i  Señorea  en  cabezas  aje- 
ria, i.ii  i.iufiunu  manera  permitan  en  sus  tierras 

Uu.  Porque  no  sirven  sino  de  espiones,  i 
de  turbar  la  paz  pública,  revolviendo  Prinzipes 
costa  Prinzipes.  |  lo  que  peor  es,  que  todo 

[de  ha/en,  lo  santifican  con  titulo,  pretes- 
to  i  color  de  n-lijion     II  mui  mucho 

con  el  titulo  (|Uf  se  han  tomado  de  la  compa- 
ñía de  Jesús-  como  que  los  otros  clérigos  i  frai- 
les, i  los  demás  Christianos  fuesen  de  la  com- 
pañía del  diablo.  Ya  muchos  de  sus  papistas  los 
comienzan  i  oler  i  cenozer.  1  asé  los  Franzis- 
0Of|  Dominicos  i  otros,  no  comen  buenas  mi- 
gas (como  dizen)  con  ellos.  Concluiíé  esti  OBI 
leria  de  Ion  Jesuitax  con  una  terrible  mentira, 
que  ellos,  para  mas  ensalzar  el  reino  de 
Attaddon  (quiere  dezir  Destruidor),  se  forjaron. 
Todo  el  mundo  sabe  que  en  tierra  de  Saboye  hai 
una  ziudad ,  que  se  llama  Jeneva.  A  esta  ziudad 
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Dio»  particularmente  ha  bendezido  en  estos 
(unos  tiempos  con  el  verdadero  eonoiitnienio 
di  su  santa  palabra :  con  calas  armas,  esta  zludad 
ha  hecho  la  guerra  ú  la  ignoranzia,  superstizion 
i  idolatría  del  papado:  i  esto  con  gran  adelanta- 
miento del  reino  de  Jcsu  Christo,  i  confusión 
del  Antecbristo.  Por  esla  causa  los  Antechrislia- 
nos,  i  prinzípalmcnic  los  Jesuítas,  tienen  gran 
ni- 'liza  contra  esla  ziudud,  i  han  procurado  mi 
total  ruina  1  destruizion :  ¡  viendo  que  con  vio- 
lenzia  no  la  podían  destruir  (porque  Dios  la 
amparaba  i  defendía),  la  han  muchas  veaes  pro- 
curado infamar  con  notables  mentiras.  I  asi,  in- 
ventaron, lo  que  su  padre  el  diablo  (que  es  el 
pudre  de  la  mentira)  no  pudiera  mas  inventar, 
■enun  citin-  Escribiéronse  unos  &  oíros,  dándose  grandes  >le 
«ni»*'1"  l("  '*"  ffrones,  que  Jcneva  se  había  reduaido  al  gn 

de  lá  Iglesia  (corno  ellos  llaman),  delinque  Th'  o 
doro  de.  Beza  (que  es  el  prinzipal  Ministro  de  Je 
ñera,  el  cual  con  sus  dolisimos sermones  i  escrito!-. 
ha  adelantado  el  reino  de  Jcsu  Christo  en  aquí  I!. 
ziudad  por  espazio  de  mas  de  cuarenta  años), 
catando  paro  morirse,  se  bahía  arrepentido  i 
lomado  á  la  Iglesia  Cathúhca  :  i  que  estando  en 
este  santo  propósito,  envió  i  rogar  A  los  BfiOrH 
de  Jeneva,  i  á  los  Ministros,  que  lo  viniesen  i 
visitar,  que  tenia  que  común i.m  qm 

vinieron,  i  que  Be/;<  loi  i  Uiortó  que  se  UdÉWl 
Calhólicos.  I  que  les  habló  ron  tanta  veheinrii- 
ziu,  que  los  convertid:  i  que  asi  se  redujo  toda 
Jeneva  á  la  fé  Callkíuca  Ilouiaiw.  Pasaron  pdt 
lante  en  su  mentir:  dijeron  que  el  Ltflgnfl  í< 
Essia ,  oyendo  estas  nuevas ,  envió  algunos  de  sus 
¡entiles  hombres  á  Jeneva,  para  saber  lo  que  pa- 
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«aba,  los  cuales,  voeltos  de  Jénrva,  dijeron. 
Jencva  haberse  reducido  i  la  irlijinn  eaibóliea 
Romana,  lien ,  dijeron ,  que  mis  Jesuíta  habiun 
ido  á  disputar  con  los  Ministros  del  Elector  Bran- 
deburjrnse:  que  los  haliian  avergonzado  i  confun 
dldO.  A  estas  tan  notables  mentira»  respondió  el 
dotisimo  Rera  i  respondieron  también  los  demás 
Ministros  de  Jeneva  brevemente,  pero  muí  al 
vi«o,  pintando  ;i  los  Jesuítas  con  sus  proprios  co- 
lores i  matizes.  A  esta  respuesta  me  remito.  El 
diablo  (como  lo  pinta  nuestro  Redempmr)  dende 
el  prinzipio  ha  sido  homizlda,  i  no  ha  prrmanezi- 
do  en  verdad:  porque  no  hai  verdad  M  A. 
Cuando  el  diablo  habla  mentira,  de  suyo  habla: 
porque  és  inettroso  I  padre  de  mentira.  Loa 
hijos  de  tal  padre  no  pueden  ser  sino  homicida* 
i  mentirosos:  porque  de  mal  cuervo  (conforme 
al  común  refrán),  mal  huevo.  Loa  tales  (sino  es 
milagrosamente)  no  pueden  Aejjtf  BU  nulural. 
Cuando  el  Negro  mudare  su  pellejo ,  i  el  Tigre 
sus  manchas,  entonzes  estos  hijos  del  diablo, 
enseñados  á  mal  bazer,  i  matar  i  á  mentir,  po- 
drán hazer  bien .  i  dezir  verdad.  I. o  que  estos 
miserables  han  ganado  con  su  mentir,  es  que  muí 
muchos  que  tenían  gran  opinión  dellos ,  oyendo 
sus  mentiras  tan  palpables,  i  sabiendo  que  Dios 
no  tiene  nezesidad  de  mentiras  para  ensalzar  su 
santa  fé  Calhdlica,  no  hazen  ya  caso  dellos.  Poco 
á  poco  entre  jente  sabia ,  i  temerosa  de  Dios,  irán 
perdiendo  el  crédito:  i  asi  se  volverán  á  me- 
ter en  el  pozo  de]  abismo ,  de  donde  salieron. 
Porque  Dios  ahorreze  n  lodos  los  que  obran  iniqui- 
dad: él  destruirá  á  los  que  hablan  mentira:  al  varón 
de  sangre  i  de  engaño  (cuales  son  los  Jesuítas, 
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í'mAm  ,  v.  v  i 
vn. 


Julio  111,  blai- 


?32  DEL    PAPA 

linmi/¡<lns  ¡  men ti rasos)  abominar;!  Jchova.  Vol- 
vamos ahora  ú  Paulo  III,  que  tales  monstruos  de 
natura  abonó,  santificó,  adelantó,  i  enzima.  Mu- 
rió Paulo  III  año  de  1549.  habiendo  sirio  Papa  15 
años.  En  cuyo  tiempo  reinó  en  España  Don  Carlos. 
Julio  III.  Aretino,  después  de  haber  habido 
una  grande  discordia  entre  los  Cardenales  fué 
rlrjidn.-  el  cual,  por  cuanto  conforme  (\  la  anli- 
i;i  i'ip»  <ii  su  gua  costumbre,  puede  dar  su  capelo  a  qsJefl 
guIotc  *  q"lpn  1uisiere,  diólo  á  un  mochacho,  que  se  llamaba 
Inozrn/io.  al  cual  había  amado  siendo  Legado  en 
Bototo:  i  asi  lo  hizo  Cardenal ,  rezibiéndolo  en 
au  antiguo  nfizio.  Esto  no  plugo  á  los  Cardena- 
les :  t  aun  uno  dellos  habló  libremente  al  Papa 
(>li/i<:ndo!e:  ¿Qué  vee  vuestra  santidad  en  este 
mochacho,  por  lo  cual  lo  deba  poner  en  tan 
gran  dignidad  ?  al  cuaf  el  Papa  respondió :  ¿Que* 
vistes  vosotros  en  mi ,  por  lo  cual  me  hayáis  lie 
ki  ?*pi diu  u  cho  sumo  Ponlifize?  De  la  manera   que  (pues 

bl'e  Pip»»'1  esle  M  pl Íue8°  de  í°r'""a  f  que  ensalze  á  los  que 
quiere)  vosotros  me  ensalzaste*  sin  yo  mere- 
/i-i  Id  .  ensalzamos  á  este  mochacho,  I  hagámoslo 
Cardenal,  i  asi  lo  fuá.  Los  Romanos  llamaron 
i  este  Inozenzio,  Qm  i  al  Papa  llama 

rOO,  Jupitcr.  La  fíbula  dr  Júpiter  i  de  sa  Ga- 
RhBOdoi  M  mtoi  por  eso  no  la  contaré.  El 
mismo  Julio ,  ruando  estaba  de  gorja,  dezia  de  su 
Inozenzio,  que  era  muí  laszivo,  etc.  ¡Oh,  qué 
\  i  ufe  dOfOM  Christo!  oh,  qué  Padre  Santo !  Al 
D.  Illeseas  (aun  con  ser  adulador  de  los  Papas)  se 
la  -Mi-lian  esta»  palabras .-  Dio  Julio  III  su  capelo, 
I  do  de  Cardenal  de  Monte,  á  un  mocha- 
chito  <lr  qatnco,  ó  diez  i  seis  años,  que  tenia 
consigo,   que  le  quería  eslrañisimarncnte ,    i  Ir- 


furtuoi 
que 
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hizo  pello  bien  rico,  ¡  el  Zesar  le  ayudó  con 
barias  pensiones ,  lodo  &  fin  de  ganar  la  graziu 
del  Ponlifize,  para  que  viniese  eo  que  el  Con 
71I10  m  tornase  ;í  resumir  en  Trenlo.  Uasla  aquí 
meneasen  la  *ida  deste  Julio  III.  Fué1  Julio  muí 
$ran  blasphemo  i  mui  suzjo  en  sus  palabra» ,  i  § 
muí  mus  en  los  hechos:  usaba  de  las  mismas 
hlasphemiaa  de  que  los  desesperado»  soldados  i 
arrieros  suelen  usar :  las  cuales  no  escribo ,  por 
ser  lan  coaira  la  inajeílad  de  aquel  buen  Üios, 
que  ron  lanía  pazienzin  sufría  ser  Idasplicmado 
de  aquel,  que  dezia  ser  su  Vicario,  1  M  llamaba 
Padre  santo.  Padre  satánico  ln  llamo  yo.  Esle 
amaba  mucho  carne  de  puerco  i  pavones  (las 
cuales  carnes  son  malas  piíralu  gola),  por  esta 
causa  sus  nMDM  mandaban ,  que  no  se  las  pu- 
siesen en  la  iqesa.  1  pero  por  todo  eso,  él  las  que- 
ría, i  auno  una  vez  nulas  hubiesen  puesto,  i  el 
Papa  cayese  en  ello,  dijo:  ¿Dónde  estila  carne 
de  puerco?  i  como  el  mastresala  respondiese,  que 
el  médico  había  mandado  que  no  si-  pJBMtflM  eti 
la  meca:  el  maldita  con  hora  maldita,  despe- 
chándose de  Dios,  con  las  mismas  palabras  que 
los  rufianes  i  dMUHlPMIIW  <ii  Italia  hlasphe-  BUtphemii del 
man,  btaphcmó  diziendo,  que  le  Lrujeseo  la  £■£'  /^  'J¿ 
carne  de  puerco.  Olía  vez,  comiendo,  ¡r  truje-  puerto, 
ron  un  pavón,  al  cual  no  se  toco:  1  mandó  el 
Papa  que  se  lo  guardaren  para  la  UBI.  Como. 
pues,  zenaudo,  no  rfotia  aquel  pavón  frío,  aunque 
había  pavones  palíenles ,  se  enojó  lerriblemenle,  i 
blasphemo,  comn  solía.  Enlonzes  un  Cardenal, 
que  zenaba  con  «il ,  le  dijo :  No  se  anoje  tanto 
▼uestra  Santidad,  por  cosa  de  lan  poca  impor- 
tanzia  Al  cual,  Julio  respondió:  Si  Dios  se  quiso 
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enojar  en  lanía  manera  por  una  manzana,  que 

relió  i   nuestros  primeros  padres  del  Paraíso, 

Terrible  bl»«-  •  ,„,,  ¡m¿  af)  M„.  ,,-,,■,  .'<  mi  lizito,  que  soi  su  VlCa- 
i.ürmi  i    pur  un  °.r        '  , 

pivon  rio,  eoojMOM  por  un  pavón,  pues  que  el  pavón 

es  cosa  de  DMJorimporkin/.ui,  <|iu;  un¡i  mutizaM' 
t>  Si  calo  no  es  profanar  la  Escritura ,  ¿qué  lo  seré? 
Juan  de lu  Gata,  l'lorenlin,  Ar/.obispo  de  Bena- 
venle ,  i  Uenn  de  la  Cámara  Apostólica,  1  Nun- 
zio  dcste  Julio  en  Venczia,  fue  lan  nefando,  que 
«impuso  un  libro  en  loor  del  pecado  nefando: 
este  libro  se  Imprimid  m  venezia,  en  casa  de 
Troyano  >a*o.  Mirad  si  las  abominaziones  de 
los  Amorreos  son  venidas  al  sumo.  No  duermas 
mas,  Señor ,  recuerda,  i  juzga  tu  causa :  mira  por 
tu  Iglesia ,  que  puercos  la  destruyen.  Cual  abad 
(dizen),  tal  monazillo.  Abominable  Sodomita  era 
d  Papú  Julio,  abominable  Sodomita  era  su 
Xunzio,  que  se  sentaba  A  juzgar  la  causa  de  los 
Chrislianos.  Abre  los  ojos,  España.  Este  Julio, 
en  la  moneda  que  hizo  puso  este  letrero  ¡ 
Geni  qnw  non  servitrrit  tibi ,  perilñt. 
La  jente  que  no  te  sirviere,  perc/.crá.  En  lo 
cual  muestra  Julio  terzero  ser  otro  ISabucho 
donosor,  Reí  de  Babilonia,  de  quien  *e  dizen  es- 
tas palabras,  Jcrem.  wvii,  8.  Murió  Julio,  año 

is»  de  1355,  en  cuyo  tiempo  :':m>  ,  1 1  España  el  Em- 

perador Don  Carlos. 

■■nata  ■■  Marzelo  II,  Tnseano,  no  se  mudó  el  nombre: 

este,  siendo  medianamente  floto  en  humanidad. 
se  hizo  prezeptor  nVCramáiin  .!."[. uc»,  Pau- 
lo 111  lo  hizo  ayo  de  Alejandre,  su  nieto,  al  cual 
él  habia  hecho  Cardenal  siendo  mor  hacho  de 

Moenicbe  <lr  líanos.  ¡Qué  pilar  de  la  Iglesia!  Desla  manera 
uitfatjGMHil  Marzelo  poco  á  poco  tino  &  ser  Cardenal,  i  des- 
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pues  Papa.  Este  fuñ  uno  «li;  los  tres  Legado*  t|iie 

Paulo  111  entíó  al  Coiuiüo  Tridciiliiio;  á  este,    Bl  *•*•»«»*- 

....  ...  ,  .  uillr    iiui'    ni    rl 

como  á  aquel  de  quien  mas  se  lula,  mando  el  cantillo  iut>ie  al 
Papa  que  ninguna  cosa  permitiese  destete  *.nél^"Ubra»wBla 
Conzilio,  que  en  alguna  malina  perjudicase  á  oliue,en*- 
la  majestad  de  la  sede  Apostólica:  i  que  echa- 
se del  CojBZÜio  á  lodo»  aquellos  que  tal  cosa 
inlciiiasiii  I  asi,  como  Jacobo  iSachiantes, 
Qfajapo  de  Otadla  Pota*,  ilijesc,  que  él  no  po- 
día aprobar  el  Decreto  que  deziu:  Las  Tradi-  munbamu  del 
¿iones  deberse  rezebir  i  guardar  con  el  mismo  ((j^x,,1°  "TtHcfl 
pío  afecto  i  nTCNUli  que  el  Evanjelio,  que 
estaba  escrito:  Este  Kattelo  iíi  la  •  UM  qu«  «I 
>  Obispo  fuese  echado  del  Conzilio:  i  co- 
mo un  fraile  Dominico.  Gillermo  Venero,  di- 
jese cu  el  Concilio,  que  el  Concilio  CoHlM 
ziense  liabia  sido  sobre  el  Papa:  Este.  Mar/do 
•  mío  ji. >r  i;l.  ¡  lo  reprehendió  durlsimamente  i  i 
como  el  fraile  respondiese,  que  la  esperien- 
zia  mostraba  aquel  Conzilio  haber  sido  sobre  el 
l'apa ,  pues  que  lo  depuso.  El  Marcelo  le  respon- 
dió: No  es  así.  Porque  el  Papa  de  su  propria 
voluntad  se  privó:  i  aun  dijo  mas,  que  til  podia 
probar  esto  por  una  bula  de  plomo ,  I  asi ,  man- 
dó también  á  esle,  que  luego  se  partiese  del 
QemAlo.  Pedio  PaUo  Verjcrio.  obispo  Justi- 
nopolilano ,  habia  Tenido  en  este  tiempo  al  Con- 
zilio i  á  este  alguno»  tenían  por  sospechoso  en 
la  dolrina  i  por  cuanto  liabia  sido  muchas  vezes 
Legado  del  Papa  en  Alemana.  Los  otros  dos 
Cardenales  Legados  del  Papa,  Polo  i  Monte,  i 
asimismo  ol  Cardenal  de  Tiento ,  i  Pacheco, 
querían  permitir  que  el  dicho  Vcrjerio  entra- 
se en  el  Conzilio:  i  esto,    porque  no  se  dijese. 


asi  mi  papa 

el  Onzilio  no  .vr  libre  si  desechasen  á  Verjerio. 
hombre  mui  ronozido  en  Alemana.  Pero  Mar 
zelo,  que  era  el  terzer.  Legado  del  Papa  ,  nunca 
paro,  hasta  Lanío  que  lo  vido  fuera  del  Con- 
zilio.  Muchos  de  los  Obispos,  oyendo  que  se  ira- 
taba  de  echar  del  Concilio  ¡í  Verjerio ,  acorda- 
ron de  cacrebir  al  Papa,  que  en  ninguna  manera 
permitiese  tal  cosa.  Porque  mucho»  dirían»  que 
el  Conidio  no  eratibre,  pues  que  d«M  echaban  á 
los  Obispos.  Jerónimo  Vida,  Obispo  de  Cremo- 
U,  había  ya  dilado  la  carta  para  el  Papa,  en 
ihre  de  los  demás  Obispos.  Lo  cual  sabido 
por  Marido,  ;oiso  .i  Vida  con  palabras  rehe- 
mentisiinas,  que  en  ninguna  BUMMl  >-nnase 
la  rarla  al  Papa:  Porque  sena  cosa  de  mui  mal 
ejemplo,  que  los  Obispos  ayuntados  en  el  Conzi- 
lio  escriban  toles  cartas  al  Pontífize,  como  qne 
le  quieran  poner  Ici:  lo  cual  seria  tan  gran  mal- 
dad, que  serian  i on ¡dos  por  sospechosos.  Vida, 
venzido  con  este  razonamiento,  hizo  con  los 
otros  Obispos  que  la  carta  no  se  enviase.  Estan- 
do ya  Verjerio  para  partirse  del  Gonzilio,  fuese 
á  hablar  á  Marzelo ,  i  entre  otras  cosas  que  le 
■lijo ,  le  preguntó  i  Por  qué  causa  lo  echaba  del 
Con/iho,  i  Djñé  articulo*  le  podia  objetar,  por 
los  cuales  quería  que  fuese  echado  de  la  com 
pama  de  los  olios  Obispos?  á  esto  respondió 
Marzelo:  Porque  he  oido  que  habéis  dicb o  las 
Lejendas  de  San  Jorje  i  de  San  Chrislóval  no 
ser  verdaderas.  Verjerio  le  respondió :  Asi  es, 
yo  lo  he  dicho  asi ,  i  asi  lo  digo  ahora  i  Pero  con- 
fiado en  la  autoridad  del  Papa  Paulo  [II,  el  cual, 
habiendo  mandado  que  la  una  Lcjenda  i  la  otra 
se  quitase  del  Breviario  Romano,    dize    en  la 
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prefaziou  del  dicho  Breviario,  qm*  i:l  había  man-     i 
dado  que  se  quitasen  las  Legenda*  que  no  eran  fj,^,  j5JJ"5J 
verdaderas.  Cojido  desla  manera  Marzelo ,  res-  ►>•    aun    «cgu» 
pondió:  que  no  deben  ser  tenido»  por  hombres  de  p,n,° ,H 
bien  aquellos,  que  con  la  mas  mínima  cosapa- 
rtaTMCOiiv-ni.il  ci.m  lu>  I.ullirranos,  I  asi  le  dijo: 
Vele,  pues,  de  nuestro  Con*  dio.  lie  dicho  esto, 
para  que  se  vea,  qué  esperanza  se  deba  lencr 
de  los  Concilios  donde  el  Papa,  ú  sus  Legados 
presiden.  Si  alguien  con  buen  /rio  de  la  gloria 
de  Dios  quiere  hablar,  l&NOk  la  boca.-  I  si  aun 
no  quiere  callar ,  ¿chanlo  del  Conidio.  Mirad  ai-     n 
mo  el  Conzilio  será  libre,  donde  no  se  permite  á  *'  no  c* llbrc 
cada  uno  hablar  lo  que  N«Hte1  Tal  fur  Mar/do 
antes  de  .ser  Papa :  i  tal ,  i  peor  fuera  siendo  Papa, 
si  no  lo  quitara  Dios  del  mundo,  no  habiendo 
papado  sino  23  dias.   Algunos  dizen  que  murió 
-igo. 
Paulo  IV,  napolitano,  Juan  Pedro  Carrafa, 
antes  llamado.  Cardenal  Chieu no,  óThcatino,  fué  Sf°de  *""* 
Hejido  porPapa  uño  1555,  con  gran  conformidad     IIU 
de  los  Cardenales ,   que    deseban    contentar  á 
Henriqur-.   1 1 >: i  de  Eranzia.  Este,  con  su  hipo- 
cresía i  linjida  santidad  ,  instituyó  ó  reformó ,  es- 
tando en  Venezia  untes  de  ser  Papa,  la  orden 
de  los  de  la  compañía  del  Amor  divino :  los  cua- 
l«g,  iü  (que  tra  Obispo  de  Chietl),  se  llamaron 
Chietmus,  ó  Theutiiios:  como  lo  habernos  dicho 
en  Paulo  III.  Esta  su  orden,  que  el  instituyó,  ó  re- 
i ¡u  ii. ' i .  la  dejó :  i  como  estando  pora  partirse  de 
Venezia,  sus  rrlijiusos  le  preguntasen :  ¿Adonde 
i  lia"'  Kl  la  respondió:  Donde  yo  mi,  vosotros 
no  podejs  venir:   dándoles  ú   entender  que  se 
iba  á  Roma  á  ser  Papa,  si  pudiese.   Este,  antes 


Túiigo. 
Paulif  IV,  enr- 


'URoraanR. 
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que  fuese  Papa ,  daba  á  entender ,  que  no  deseaba 
otra  cosa  que  la  reformación  de  la  Iglesia:  i 
asi  escribió  un  libro  dcstc  argumento,  el  cual 
dedicó  a  Paulo  III.  Pero  en  9¡endo  Papa,  de  nin- 
guna coso  tuvo  menos  cuidado.  Quien  quiera 
que  leyere  este  libro  ,  verá  que  casi  confirmó  los 
articulo»  de  que  acusamos  á  los  papistas.-  con- 
vi iiatde ingle-  tiene  á  saber,  que  la  Iglesia  está  de  tal  manera 
entre  ellos  caída ,  que  ya  no  sea  Iglesia  de  Quisto, 
sino  del  diablo.  Dize  que  los  Papas,  teniendo 
comezón  en  las  orejas,  se  han  amontonado 
maestro*  que  los  entretengan  un  Mi  lléneos  i 
concupisrenzias :  dize.  que  por  los  Cardenales 
i  Obispo» ,  H  nombre  de  Chrislu  es  blaspliemadu 
entre  las  jcutes:  que  la  potestad  de  las  llave* 
mi'i    para    sacar  dinero:    que    lo*   malo»  son 

ovéenadotí  qur  no  se  ve*  otra  dom  en  la  laleei» 

que  simonía :  que  los  perlados  son  muí  ambi- 
ciosos i  avarientos:  que  en  los  UMMIMttrita 
se  cometen  enorm.s  pmulns :  que  Rom. 
llena  de  putas.  Esta»  cosas  i  otros  tales  contiene 
aquel  libro:  habla  solamenli'  de  bu  nudas  cos- 
tambrea  i  vida:  pero  no  trata,  de  lu  falsa  dolrina 
qtM  i't»  Roma  se  enseña,  de  l.i  idolatría  i  supers- 
tiziori.-  ni  habla  dr  la  tiranía  con  que  á  fuego 
mgre  son  tratados  los  que  procuran  servir 
i  Imc.s  en  espirita  i  en  verdad.  Pero  en  atondo 
I';ip;i.  ¿cómo  lo  emendó?  Hizo  como  sus  pit- 
res Rcnedlto  XIII.  Pío  II ,  Pío  IV  I  otros. 
que.  antes  de  ser  Papas  hablaron  muí  bien  del 
deber  del  Papa:  pero  en  siendo  Papas,  lnzi«- 
roo  como  los  demás,  ó  peor.  Este  t£M  en  la 
i. .i/i-l  algunos  frailes  Auguslinoa,  I  á#muclini 
oI,in¡h,s  .  i  á  gran  número  de  lides  por  causa  da 
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la  rehjioo,  hilóles  dar  tormento.  Finaiim-nU-, 
tuzóles  lodo  cuanto  nial  pod&  T.mIo  esto,  no 
por  adúlteros,  no  por  ¡nzcsloosos ,  «inioniacos 
ni  hlasphemos :  «¡no  por  la  rclijion  Christiana  que 
profesaban.  Dejada,  pues,  la  reforma/ ion  al 
rincón,  ocupóse  en  la  guerra  contra  nuestro  Rei 
Don  Felipe  i  contra  la  sangre  Española.  Ileñega, 
pues,  España  del  Padre  que  al  lujo  quita  la  capa. 
La  cual,  «te  Paulo  al  He¡  Don  Felipe,  i  Cle- 
mente Vil  al  Emperador  Don  Carlos,  procuraron 
como  lo  babemoa  dicho  en  Clemente  Vil. 
Éste  Paulo,  tfeado  napolitano,  i  por  el  ijiimiio 
caso  vasallo  del  Un,  le  fué  BNinOI  '  ¡devoso, 
lomando  la  parle  del  Franges,  enemigo  de  *u 
Rei.  I'anuuo,  su  gran  servidor,  dize:  que  le- 
vantó una  gran  guerra  contra  el  I  le  i  I 
ayudándose  de  Fr aiueses  i  de  Suiza  ros  ,  i  renovó 
el  vírjoodio.  Porque  él,  ya  dias  había,  que  abor- 
rezia  el  nombre  Español,  i  como  díze  Pamjno. 
por  injurias  públicas  i  ¡ 

que  los  Napolitanos  se  levantarían  contra  su 
Rei.  EMc,  blenda  Cardenal,  exhortó  á  Paulo  III 
que  hiziesc  lu  jzuerra  en  el  reino  dn  Hipóla 
á  los  Imperiales:  prometíale  su  senizio,  i  ¡,i 
ayuda  de  muchos  Napolitanos,  de  los  cuales 
dezia  ,  que  lenij  muí  OQDfiboe  deflUD  del  Reino: 
Pero  Paulo  III.  Fué  mas  sabio,  i  no  qu^n 
lomar  su  consejo.   Entendiendo  ,  pin> 

qcu  d'Alva  lo  qi Me  Pauk)  Wt  itondoPapa, 

trataba  contra  el  llei,  para  lomar  á  .Capoles, 
vino  con  gran  campo  sobre  Roma .  i  envjd*  una 
•-arta  al  Papa,  en  la  cual  le  mostraba  todo 
cuanto  bab-a  InlMlltda  desde  que  fu«!  Papa, 
contra  su  Rei,  etc.  Exhortábalo  nuil  mucho  á 


Pre»t  de    Sin 
Ouinlin 


Muerte  dal  Km- 

IMirador  Cirio»  i 
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•  ■  r  ■;  fü  :<■  r  :  ;i  1|;u  i  ., 

IMti 
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la  paz:  avisábale,  que  si  no  le  dezia,  ¡esto  presto, 
lo  que  quería  hazer ,  ó  cuanto  á  guerra ,  ó  cúnalo 
i  paz ,  que  m'  tuviese  por  zicrlo  que  la  guerra 
era  proclamada:  también  escribió  al  Colejiu  lit- 
ios Cardenales  al  mismo  prOpdtHo  I  como  el 
Duque  viese  que  el  l'apa  prolongaba,  pasados 
quinze  «lias  se  entro  por  las  tierra*  de  lu  Iglesia, 
i  tomó  muchas  deltas:  las  cuales  de/ia  ,  que  guar- 
dabu  para  la  Iglesia ,  i  para  el  Papa  venidero. 
Con  todo  esto,  nunca  el  Papa  quiso  venir  > 
hasta  lanío  que  oyó  las  nuevas  de  la  gran  vilorta 
que  el  Reí  había  habido  contra  los  Franzeses 
en  lu  pre.sa  de  San  Ouinlm  año  dr  Igl7,  en 
la  cual  casi  Indn  la  noble/:*  ili:  f-'rauzia  fui!  presa 
i  Sun  <_>  1 1 1 1 1  f  i  1 1  tonudo  Año  de  i  .1.1 8  murió  el 
Bmptttdor  Don  Carlos  en  el  mes  de  fielii-iubrc 
en  España  ,  i  á  17  de  Noviembre  del  mismo  ano 
murió  María  .  Reina  de  Inglaterra ,  i  el  Cardenal 
Polo,  i  reinó  en  su  lugar  Doña  Isabel :  por  me- 
dio ile  la  nial  las  grandes  pcrseeiiziones  ÓY  (bogo 
i  sangre,  clrzeles  i  dcslícrrüs  que  la  Iglesia  había 
pode/ido  en  Inglaterra  en  tiempo  de  la  Reina 
María,  zc.miron.  Desta  libertad,  por  la  mise- 
ricordia de  Dios,  ha  gozado  este  reino  todos 
estos  40  años,  que  esta  magnánima  i  pruden- 
tísimo Reina  lia  reinado:  en  el  cotí  tiempo 
este  remo  ha  sido,  1  es,  rel'njio  i  santuario  de 
mui  muchos  estranjeros,  los  cuales,  escapan - 
dose  de  las  uñas  de  los  gavilanes,  i  dr  los 
dientes  de  los  Icones,  i  de  los  lobos,  se  han  acó- 
jido  á  él.  Dios,  por  BQ Infinita  misericordia,  lo 
enriquesca  con  sus  riquezas  espirituales  i  tem- 
porales: pues  que  as  bl  recojido  i  amparado 
los  pobres  eslranjeros   ni  lieinpo  d*  tftfttO    di; 
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non  i  calamidad.  En  tiempo  deste  Papa  Paulo  IV 
comenzó  la  gran  persecuzion  en  España  ,  i  prin- 
cipalmente en  la  mudad  de  Sevilla ,  i  en  Valla- 
dolid.  Comenzó  esta  pi-rsecuzion  en  Sevilla,  penccmioo  m 
casi  al  fin  del  año  de  1507  ,  como  luego  diremos.  s*viiio. 
La  zhidad  de  Sevilla  es  una  de  las  mas  zñiles 
populosas,  ricas,  antiguas,  frutiferas,  i  de 
mas  suntuosos  edilizios  que  hoi  dia  hai  en  Es- 
paña :  ser  riquísima  se  vee  duramente,  pues 
«¡lie  todo  el  tesoro  de  las  Indias  occidentales 
viene  ü  rila ,  i  pues  que  dclla  lia  el  Rei  un  millón  i 
medio  de  ducados  cada  año.  Lu  cual  es  tan  gran 
renta,  que  pocas  Reyes  hai,  que  tengan  tanto 
ili  lodo  un  reino  entero:  es  antiquísima:  pues 
que  (ai  eremos  ú  las  historias) ,  Híspalo  noveno 
Rei  de  España,  la  edilicó,  del  ctal  se  llamó  His- 
ftSt  ■■  Hércules  la  ncrcszenló  antea  de  lu  deatrui- 
zion  de  Troya :  aer  frulifcr¡i  se  prueba  por  el 
Ajarafe,  donde  hai  tantos  i  tantos  olivares,  de  loa 
cuales  se  saca  tanta  copia  i  abundanzia  deaseite, 
que  provee,  no  solamente  a  gran  parle  de  España, 
mas  aun  á  otras  muchas  tierras  bien  dtetantai  de 
España :  ve'ese  también  por  las  vegas  de  Cllinona 
i  de  Jerez, .   lan  abundante»  de  trigo  :  i  por  los 

ipos,  tan  llenos  de  viñas,  naranjales,  higue- 
iles,  granados,  i  de  otros  infinitos  frutos.  1 
donde  no  se  siembra  nada,  la  tierra  produze 
mucho  del  espárrago,  i  del  palmito,  ele.  Tiene 

Cho  ganado:  i  priiizipaliueuLe  ovejuno,  del 
cual  enria  mucha  lana  ¡t  Italia  i  á  Flatides.  A  esta 
ziudad,  el  Padre  de  laa  misericordias,  no  sola 
DMnie  ha  enriquecido  haziéndola  tan  zivil,  popu- 
losa, rica,  antigua,  frulifera,  i  de  suntuosos  cdi- 
tizios,  mas  aun  lahacnnquezido,  i  hendezido  en 

id 
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toda  bendizion  espiritual,  en  bienes  zelesLialc? 
en  Christo,  escojicndola  antes  de  la  fundazion 
Sphu.,  i,  a.      dei  mundo  (S.  Pablo  dize  todo  esto  de  la  sbuUd 
s.:vin»  tiBri-  de  Epheso),  para  que  ella  fuese  la  primera  . 
K.pifladoadecide  nuestra  España,  que  en  nuestros  tiempos  cq 
%iiA}t.c\lLt  *°  noziese  los  abusos,  supersticiones  i   idolatría- 

predico  i'l  bvan-  ,,.,,,.  r  ..  ,, 

jeito  en  nue*in>«  de  la  Iglesia  Romana ,  con  que  tanto  tiempo  Ls 
«cmpoi.  p0l-ía  ha  estado  engañada,  i  conociéndolas,  las 

publicase,  como  las  liu  publicado  i  divulgado, 
para  que  se  reformasen:  i  a9i  Jcsu  Christo  rei 
naso  en  su  Iglesia,  í  el  Anlcclirislo  fuese  dest<  i 
rado,  destruido,  i  muerto.  Zcrca  del  año  de  1K4Q 
Budrigo  de  va.  vivió  en  Sevilla  un  Rodrigo  de  Valer ,  natural  dfl 
lrr-  Lebrija,  en  donde  tarnbii'ii    riazió  el   dolisimo 

Antonio  d«  Lebrija  ,  restaurador   de   la  (CBgtlI 
Latina  en  nuestra  España.  Este  Valer  pasó  tu 
juventud,  non  virtud  ni  ib  ejerziiüos  espinlin 
les ,  no  U  leer,  ni  meditarla  sagrada  Escritura. 

sino  en  vanos  i  nrandanoa  ajerzi&Ios,  cono  la 
juventud  rica  lo  suele  liazer:  dábase  mui  mucho 
á  tener  buenos  caballos,  i  bien  enjaezados  ¡  hoi 
traia  unos  vestidos,  i  mañana  otros:  dábase  DnCDO, 
á  jugaT  i  á  cazar,  i  6  los  demás  ejerzi/ lot 
que  los  caballeros  i  hidalgos  H  din.  Bn  el  me- 
dio dcslos  sus  vanos  ejerzizios,  no  se  sabe  cómo. 
ni  por  qué  medio  Dios  lo  tocó,  trocó,  i  mudó  en 
otro  hombre  bien  diferente  del  primero  ¡  de  tal 
manera,  que  cuanto  mas  había  antes  amado  i  se- 
guido sus  vanos  ejcrziziiM,  tanto  mas  después 
los  abominó,  delectó,  i  dejó,  dándose  con  toda 
tu  corazón,  i  poniendo  ludas  las  fuerzas  dfi 

cuerpo  ¡  de  ni  enteodlroiento  aa  ejenteloi  de 

piedad,  leyendo  i  meditando  la  sagrada  Escri- 
tura. Valióle  para  esto  una  poca  da  noticie  de  Ja 
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lengua  Latina,  que  tenia.  Porque  ya  se  sabe  la 
urania  deJ  Antechristo,  que  no  perratte  en  España 
libros  de  la  sagrada  Escritura  en  lengua  vulgar. 
Muchos,  no  entendiendo  el  misterio  que  Dios  en 
Valer  obraba,  tuvieron  tan  súbita  i  tan  gran  inuta- 
zion  por  locura  i  falta  de  juizio.  Porque  este  M  cljui- 
/>oc|iie  ha/.cla  carne  de  lascosas  espirituales  i  divi- 
nas :  tiénelas  por  locura ,  tidnelus  por  borrachee, 
como  lo  dize  S.  Pablo,  I ,  Cor.  i ,  18.  La  palabra 
de  la  cruz  á  la  verdad  locura  es  á  los  que  se  pier- 
den :  etc.  lien  ,  verso  21 ,  plugo  á  Dios 
los  creyentes  por  la  locura  del  Evanjelio.  lien, 
cap.  ii,  14.  El  nombra  animal  no  perzibc  las 
tOMfl  ipii'  son  del  espiran  fie  Inos  PofqM  I'1 
«on locura,  ele.  I  S.  I.i'hms,  Arlo.-',  n,  13.  me  rila 
que  muchos.  DO  entendiendo  ln  idbifa  niutazion 
que  el  espíritu  de  Dios  hnhia  hecho  en  los  Após- 
toles, dezian  qnc  rslahnn  horraeliox.  Pnn  loa 
que  teman  ojos,  vian  que  no  era  toi'iira  ,  ni  bor- 
rachez, sino  mula/ion  hecha  por  la  DM0  dd 
\HiMmo:  vían  rjoa  era  el  Espíritu  da  Di08|  tffU 
moviaú  Valer.  Mudado  desla  manera  Valer,  tenia 
gran  dolor  i  arrepentimiento  de  su  moa  rlda 

pasada,  i  asi  se  empleaba  lodo  en  ejefzi/nis  da 
¡Mi-luí .  hablando,  i  tratando  siempre  délos  prin- 
z  i  pales  puntos  de  la  relijiou  Cfarialiana .  leyendo 
litando  la  sagrada  Escritura-  i  díóselaMO 
á  leerla,  que  sabia  gTOfl  parte  rjocoroi  la  cual 
apücabí  tntii  i  proposito  á  lo  que  trataba  P« 
ma  cada  dia  en  Serillo,  donde  residía,  con 
tinuas  dispulas  i   débales  con  Clérigos  i  frailea: 

dezfalM  en  la  rara,  qoe  elloa  eran  la  eauai 
de   tanta    norriipzion  ,  romo   había,    DO 
mente  en  ri  stíáaüco,  fluí  aun  i  n 

la  república  Christiana:  la  cual  corrupzion,  dexia 


i,  Otr .  i 
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i  Un  grande,  que  ninguna  esperanza,  ó  muí 
poca  había  de  enmienda.  Por  esta  causa  los  re- 
prehendía mui  agrámente ,  i  csio  no  por  rincones, 
sino  en  medio  de  las  plazas  i  callea  .  I  en  las  Gra- 
das de  Sevilla:  que  es  el  lugar  donde  los  merca- 
deres se  juntan  dos  vezes  al  din  para  sus  negor.ios : 
no  les  perdonaba  ni  popaba.  S.  Pablo  (como  lo 
•-nenia  S.  Lúeas,  Act.  xvh,  IG  i  17) se  deshazia 
riendo  la  ziudad  de  Alhenas  tan  dada  i  la  idola- 
tría.- i  disputaba  con  los  Judíos  en  su  Sinagoga, 
i  ni  la  plaza,  ó  ayuntamiento  de  hombres,  ■  00 
los  que  le  ocurrían.  Asi,  nuestro  Valer,  viendo 
tan  noble  zindad  rnmo  es  Sevilla  ,  dada  á  tanta 
.superstición  i  idolatría ,  i  tan  llena  de  escribas  i 
pbtrtMOS«  de  untos  Clérigos  i  frailes,  disputaba 
con  ellos  en  las  plazas  i  calles:  los  reprehendía 
i  ronvenzia  por  la  Escritura,  £1  mismo  Dios,  que 
antiguamente  hizo  hablar  &  S.  Pablo,  este  mismo 

.(.  tablar  I  Valer:  i  como  Pablo  lut!  tenida 
por  novelero  i  tOCO,  asi  también  Valer  fué  tenido 
por  otro  tal.  VMtdotC  los  nuevos  Phoríseos  iro- 
i  tilov  desta  mañero,  demandábanle,  de  dónde 
le  hubiese,  venido  aquella  sabiduría  i  notizia  de 
GOM  sagradas?  ¿De  dónde  le  venia  aquella 
osadía  de  tratar  asi  tan  desralzadamenle  á  los 
eclesiásticos,  que  son  los  pilares  de  la  Iglev.i, 
siendo  él  Segur,  i  no  habiendo  estudiado,  ni  dí- 
dOM  á  virtud:  mas  antes  habiendo  tan  mal  em- 
pleado su  juventud  en  vanidades?  Demandábanle, 
¿con  qu¿  autoridad  haxia  esto?  ¿(juién  In  había 
Mai..  xx».  jt.  enviado"  J  Qac  leffal  tema  de  su  vocazion?  BsUl 
mismas  presilla*  hi/ieron  lus-  viejos  Pliariseos 
*  Jeau  Clii'islo,  i  á  MI  Apóstoles,  cuando  RO  po 
dian  negar  sus  bellaquerías  ,  ni  podían  con  bue- 
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ñas  razones  tapar  la  boca  al  que  les  mostra- 
ba su  maldad .  Mirad  cómo  los  viejos  Phariseo* 
i  los  nuevos  son  todos  unos,  i  hijos  del  Diablo. 
A  estas  preguntas  respondía  Valer  candida  i 
constantemente.  Dezia,  que  ¿1  habia  alcanza- 
do aquella  notizia  de  cosas  sagradas,  no  de  sus 
hediondas  laflinn,  sino  del  Espíritu  de  Dios, 
que  haze  que  rios  caudalosos  de  sabiduría  cor- 
rao  de  los  corazones  d<*  aquellos  que  verdade- 
ramente creen  en  Gbristo:  Dezlalcs,  que  Dios  /m»,  vu,  > 
ila  causa  que  trataba,  le  daban  osadía  I  atre- 
vimiento: dezia,  que  este  Espíritu  de  Dios,  no 
estaba  atado  á  ningún  estado,  por  mas  eclestós 
tico  que  fuese-  i  principalmente,  siendo  el 
estado  eclesiástico  el  mas  corrupto  i  perdido  de 
cuantos  estados  habia:  dezia.,  que  este  Espíritu 
habia  hecho  antiguamente  de  seglares,  idiolas, 
i  percadores  Apóstoles  que  mostrasen  clara- 
mente la  zeguedad  i  ignoranzia*  &  toda  la  si- 
nagoga, tan  enseñada  en  la  Lei,  I  que  llamasen 
con  su  predicazion  á  lodo  el  universo  mundo 
á  la  szienzia  de  verdad  i  de  salud.-  dezia,  qne 
enriscóle  había  enviado:  qun  •I  hazia,  lo  qur 
hazia  en  nombre,  i  en  autoridad  de  Ghristo .-  roas 
que  la  jcncrazion  adúltera ,  que  habia  ya  mucho 
tiempo  dejenerado  de  la  verdadera  raza  de 
los  hijos  de  Dios,  pedia  señal,  viendo  que  sus 
tinieblas  eran  mui  manifiesta»  con  la  luz  i  res- 
plandor de  la  claridad.  En  conclusión ,  hablan- 
do tan  liNrr  I  <  'nsijntcmente,  fue"  llamado  de 
los  Inquisidores.  Disputó  Valer  valerosamente 
de  la  verdadera  Iglesia  de  ChriatO,  de  sus  mar- 
cas i  señale*,  do  la  justificazion  del  hombre,  »lí>",Dld?  ii'rrh- 
i  de  olroa  semejantes  puntos  prinzípal*  de  la  Ji<»«  CaHMUaa. 
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relijion  Christiana:  cuya  notizia  Valer  habla  al- 
canzado Kin  ningún  ministerio,  ni  ayuda  luí: 
na ,  <)ino  por  pura  i  admirable  revelazion  divi- 
na. Escurólo  por  enlonzes  su  locura  (corno  lo?> 
Inquisidores  la  llamaban  j ,  i  asi ,  lo  enviaron: 
pero  confiscándole  primero  todo  cuanto  tenia. 
Donoso  medio  para  hazer  á  fin  Meo  volver  en 
su  s«-s(»,  quitarle  nu  Dieses.  Valer,  con  toda  Ba- 
la pérdida  de  bienes,  no  dejó  por  eso  de  pro- 
seguir corno  liabia  comenzado.  Pasados,  pues, 
algunos  años,  por  la  misma  causa  lo  volvieron  á 
llamar.-  i  pensando  que  aun  todavía  estaba  lo- 
co, no  lo  quemaron,  mas  hizieronlo  recanlar, 
ó  desdezir  •  no  en  público  auto,  sino  á  él  solo,  en 
Zerci  del  asd  )a  rgi^ia  mayor  entre  lo*  dos  coros.  Con  toda 
su  locura  lo  condenaron  i  Sambenito  perpetuo, 
I  Mea  grande,  i  ó  Cdrzel  perpetua.  Desta  cártel 
perpetua  lo  llevaban  cada  Domingo  con  los  de 
mas  penitenciados ,  á  la  Iglesia  de  San  Salvador, 
á  oir  misa  ¡  sermón.  Estando  alli  sentado  oyen- 
do el  sermón,  i  siendo  prisión  n  :. ,  muchas  vaca* 
se  levantaba,  viéndolo  todo  el  pneblo,  i  contra 
de2ia  al  predicador,  cuando  predicaba  falsa 
dolrina.  Pero  los  Inquisidores,  que- en  aquel 
tiempo  no  eran  tan  malos,  lo  «acusaban,  con 
pensar  que  estaba  loco.  Valióle  también  mu  i 
mucho  i  Valer  ser  Christiano  viejo,  i  no  de  ra- 
za de  Judíos,  ni  de  Moros.  Al  tin,  sacáronlo  los 
Inquisidores ,  de  la  cárzel  perpetua  de  Sevilla, 

xmlo  i  S.  Locar,  al  noaeeterlo',  que  lla- 
man de  Kaaitra  Señora  de  Harramcda,  donde 
murió  siendo  de  zincuenta  años  i  mas.  I'or  me- 
dio deste  Valer,  muchos  que  lo  oyeron  i  trataron, 
tuMcrua  el  conoziinienlu  de  la  verdadera  relí- 


O.  Kjl.lln. 
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jion:  i  principalmente  el  candido  i  buen  Dotor 
Ejidio,  Canónigo  i  Predicador  de  la  Iglesia 
mayor  de SeTilla,  que  tanto  bu-n  hizo  en  Sevilla 
con  «u  buena  vida  ¡  sania  dotrina.  Largo  he 
«ido  en  contar  esta  historia  de  Valer:  pero  eseu- 
sarme  ha,  esle  Valer  haber  sido  el  primero  que 
abiertamente,  i  c»n  gran  constanzia,  descubrió 
las  tinieblas  en  nuestras  tiempos  en  Sevilla. 
Después  dcsta  persecuzinn  di  Rodrigo  de  Va 
ler,  olro.s  muchos  fueron  perseguidos,  de  los 
cuales,  algunos.se  escaparon:  como  el  Dolor 
Juan  Pérez  ,  que  <¡e  vino  .i  Jenera  ,  donde  impri- 
mió el  Testamento  nuevo,  i  otros  libro*  en 
Español:  otros  se  quedaron  :  de  lo*  fenjtf  ma- 
chos perseveraron ,  i  otros  cobraron  tanto  mie- 
do ala  Inquisizion,  que  negaron  la  verdad  i  i  lo 
que  peor  es,  fueron  perseguidores  della,  como 

el  Dolor  Hernán  Rodríguez,  i  el  maestro  MaritroBl«neo. 
Arias,  que  •comunmente  llamaban,  el 
maestro  Blanco.  Pero  Dios  hubo  misericordia 
del  Blanco,  i  de  lobo  lo  hizo  cordero,  i  asi  fue 
con  inui  gran  constanzia  quemado.  Esle  Blanco, 
cuando  Dios  lo  hizo  verdaderamente  Blanco, 
dezia  á  los  Inquisidores  libremente  en  las  au 
dienzias  ruauíld  lo  examinaban ,  que  mas  valían 
para  ii  tus  una  harria  de  asnos,  que  no  para 
sentarse  ú  juzgar  materias  de  la  fe,  las  cuales 
ellos  no  entendían.  En  el  año  de  1555  salieron 
de  Sevilla  siete  personas,  entre  hombres  I  muje- 
res, i  flotaron  a  Jenera,  donde  residieron. 
En  el  año  de  1357  aconiezieron  en  Sevilla  co-  utv. 
sas  marabillosas  i-  digna»  de  perpetua  memo- 
ria. I  es,  que  en  un  mimcsierio  de  los  mas 
zélebres  i  ricos  de  Sevilla,  llamado  S.  Isidro,  el 
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hcg.i/io  de  la  verdadera  relijion  Iba  tan  ade- 
lante, i  lan  &  la  descubierta ,  que  no  pudiendo  ya 
mas  con  liorna  conszienzia  estar  allí,  dore  de 
los  frailea,  en  poco  tiempo  se  salieron ,  unos  por 
una  parte,  i  otros  por  otra  •  los  cuales,  dentro 
«leí  año  M vieron  en  Jeneva,  adonde,  cuando 
salieron ,  tcnian  determinado  de  ir  i  no  hubo  nin- 

flelloi  que  no  posase  grandes  tranzes  i 
prüprtia:  pero  de  todos  esto»  peligros  los  esca- 
po Dios,  i  con  mano  potentísima  los  trujo  <í 
Jeneva.  Los  que  en  el  moneslerio  se  quedaron 
(porque  es  de  notar,  que  casi  todos  los  del 
moneslerio  tenían  conozimiento  de  la  relljic 
Christiana,  aunque  andaban  en  hábitos  de  lobos). 
padezieron  gran  persecuzion:  fueron  presos, 
atormentados,  afrentados,  muí  dura  ¡cruelmen- 
te tratados,  i  al  fin  muchos  dellos  quemados.-  i 
ni  muchos  años  casi  no  hubo  auto  de  Inquisi- 
ción en  Sevilla,  Bfl  d  DBttl  no  saliese  alguno,  6 
algunos  destc  moneslerio.  Entre  los  que  se  sa- 
lieron, i   vinieron  &  Jcneva,   fueron    el  Prior, 

0  I  procurador  de  San  Isidro,  i  mn  ellos 
salió  el  Prior  del  Valle  de  Erija,  de  la  HriMni 
orden.  I  no  solamente,  Dios  con  su  brazo  porle 
roso  libró  de  las  crueles  uñas  de  los  Inquisidores 
á  estos  doze ,  antes  que  comenzase  la  gran  per- 
secuzion en  Sevilla ,  mas  ano  después ,  en  tiempo 
de  la  gran  persecuzion ,  libró  otros  seis,  ó  siete, 
deste  mismo  moneslerio,  entonteziendo  i  ha- 
ziendo  de  ningún  vulor  i  efecto  todos  los  estra- 
lajemas ,  avisos ,  cautelas ,  astuziasi  engaños  de 
los  Inquisidores,  que  los  buscaron,  i  no  lo* 
pudieron  hallar.  Porque  á  quien  Dios  quiere 
guardar,  ¿quien  lo  destruirá? 
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En  este  mismo  año  de  1557,  acontezió  también 
otra  cosa  bien  memorable  en  la  misma  ziudad  «le 
Sevilla,  i  i'n<; ,  que  uno  llamado  Julián  BflCMH 
dez  (a)  cual  los  Franzeses,  por  ser  mui  pequeño 

BipOi  llamaban  Julián  le  Pclil),  con  ^r^d 

deseo  i  zelo  que  tema  de  hazer  algún  nem 
Dios,  i  á  su  patria,  ¡tacó  de  Jencva  dos  gran- 
de»  ion  ele*  llenos  de  libros  Españolea  ,  de  aqur- 
llos   que   dijimos  el  Dolor    Juan  Pérez   haber 
imprimido  en  Jeneva:  los  cuales   libros,  i  to- 
dos los  demás,  que  enseñan  verdadera  dolrina  i 
piedad,  los  Inquisidores  hablan  prohibido.  Por- 
que Ja  ignoranzia  i  tinieblas  del  Antechrislo  no 
ama  la  sabiduría  i  claridad  delEvanjelio  de  Clin 
lo,  de  temor  que  tiene  que  sus  obras  no  sean 
convenzidas,  i  redargüidas.  Llevó,  pues,  Ju-  nmiSfflTiJtoswS^í 
lian,  por  gran  milagro  de  Dios,  todos  estos  srviii». 
libros,  i  los  metió  dentro  de  Sevilla,  i  los  repar- 
tió. Pero  al  liu  no  se  pudo  hazer  esto  tan  secreto, 
que  no  viniese  á  las  orejas  de  los  Inquisidores 
por  medio  de  un  hombre  tímido,  i  de  un  hi- 
pócrita, que  se  vendía  por  hermano,  i  era  un 
Jadas:  i  uní,  prendieron  á  Julián  i  á  otros  muí 
muchos.  La  presa  fué  tan  grande,  que  se  hin- 
chieron las  cárzeles,  I  aun  algunas  casas  de  par- 
ticulares. Ochocientos  fueron  loa  que  por  la  reli-  iB  Vision  en  »c- 
jion  fueron  entonzes  presos  en  Sevilla :  cosa,  que  filia. 
asombró  ;¡  bis  mismos  Inquisidores.  JJubo  entre 
estos  presos,  i  entre  los  que  después  prendieron, 
hombres  muí  excelentes  en  vida  i  en  dotrina: 
como  fué    el    Dotor   Constantino,   el    maestro 
Blanco,  ellizenziado  Juan  Gonzalos,  el  lizen. 
do  Christovalde  Losada,  médico  i  ministro  il- 
la Iglesia  secreta  de  Sevilla ,  Chr istoval  de  Are- 
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llano,  fraile  fie  S.  Isidro,  hombre  dolwimo ,  aun 
por  el  dicho  «V  los  IrujuiNiílori-s ,  i  ctl  maestro  Je- 
rónimo Caro,  fraile  Dominico,  Olmedo,  hom- 
bre dolo,  i  el  henefiziado  Zafra.  Hubo  también 
jopte  rica  i  ilf.  calidad,  asi  hombre*,  como  mu- 
JerMí  enlfl  Eoi  cuales  fu¿  el  verdadernunnt-- 
ilustre  en  pinjad  i  botidud  Don  Juan  Ponze  de 
León,  hermano  del  Conde  de  Bailen,  i  primo 
dd  Duque  de  Arcos,  I  Doña  Juana,  mujer  del 
Señor  de  la  Higuera:  á  la  cual,  rezien  parida, 
los  Inquisidores  dieron  tormento  que  llaman  del 
Burro,  en  el  Castillo  de  Tríame  i  el  tormento 
Tué  (al,  que  murió  del:  porque  las  cuerdas  pene- 
traron hasta  los  mismos  huesos  de  los  molledos 
dnlos  brazos,  de  los  muslos,  i  de  las  piernas, 
i  asi  atormentada,  la  llevaron  ií  su  prisión  como 
muerta .  echando  sangre  en  gran  abundancia 
por  la  boca,  habiéndosele  rompido  las  entrañas 
dentro  del  cuerpo:  al  fin,  odio  días  después 
del  cruel  tormento,  murió,  no  teniendo  en  su 
compañía  i  asislenzia  sino  ú  una  donzella,  que 
pocos  dias  antea  había  sido  atormentada  co- 
mo ella.  ¡<>h  Inquisidores,  mas  crueles  que  las 
mismas  lustias  fieras!  ¿hasta  cuándo  sufrirá  el 
Señor  vuestras  tiranías  i  crueldades?  ¡  Oh  Espa- 
.  que  tanto  amáis  á  vuestras  mujeres,  i 
que  con  tanto  zelo  las  guardáis*  ¿hasta  cuándo 
sufriréis,  que  estos  malditos  viejos  de  Susana 
QttltM  mujeres,  i  bijas  en  camisa,  i  á  ma- 
nera de  dezir  en  carnes,  reviziándose,  I  después 
dándoles  tormento,  i  aun  algunos  vezes  habién- 
dolas primero  requerido  de  amores?  ¡  Oh  si  se  su- 
piese todo  lo  que  en  la  Inquisizion  pasa  !  Hubo 
un  Inquisidor,  que  por  grazia  i  donaire  dijo  de 
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olro  su  compañero,  que  no  se  comentaba  con 
aporrear  al  pulpo ,  sino  con  comerlo.  Dezia  esto, 
porque  el  Inquisidor  había  lincho  azotar  .i  una 
hermosa  moza  que  estaba  presa  por  Judia ,  i  des- 
pués durmió  con  ella ,  i  después  la  quemó,  tal 
esta  arte  se  anlendcnín  las  dnií.ís,  dr  BjM  los 
señores  Inquisidores  usan  con  las  mujeres  que 
tienen  presas.  Díate  tan  gran  número  de  pre- 
sos, muchos  fueron  quemados,  acóntenlo  que- 
marlos de  veinte  en  veinte,  ó  poco  menos.  Lm 
demás  fueron  muí  desastradamente  tratad ( 
casa  de  Isabel  de"Vacna,  donde  se  recojian  los    i0  ntam  •■• 

fieles  para  oírla  palabra  de  Dios,  fué  asolada  L  5*"2  *  'í,0**"^"1 
,',,,'  ,,,.    l>.  Cizalla  rn  Vi 

sembrada  de  sal,  para  que  nunca  mas  secdili-  iiidwinJ. 
que:  i  en  medio  dclla  pusieron  una  coluna  de 
mármol  para  perpetua  memoria  que  allí  se  con 
gregaban  los  líeles  Ghrístianos,  que  ellos  llaman 
herejes  Lutheranos:  el  lizenziado  Losada,  Mi- 
niMiu  ilt:  l;i  palahra  de  Dio»,  fué  quemado: 
muchos,  que  eran  daibDtM  .  fueron  desaoUSTi 
dos  i  quemados  ¡  como  el  Dolor  Vargas  i  el 
Dolor  Ejidio  ¡  Este  Ejídio  estuvo  preso  zimo 
i  ii  la  Inquisizion  ,  parle  dellos  en  el  Castillo 
deTríana,  i  la  resta  en  otras  partes ,  donde  lo 
tuvieron  recluso  i  uunliien  futí  desenterrado  el 
Dotor  Constantino  ,  que  poco  antes  ,  de  enfer- 
medad i  mal  tratamiento  ,  había  sido  muerto  nn 
iillo  deTríana:  esto  sé  del  mismo  que  se 
halló  presente  ¡í  su  muerte.  1  le  asistió  ¡i  su  en- 
lermedad.  Con  aer  esto  asi,  los  hijos  de  matlra 
echaron  lama  que  Constantino  se  había  muerto 
ó  si  mismo.  Esta  gran  mentira  inventaron, 
para  que  el  vulgo,  que  ni  sabe,  ni  cree,  sino 
lo  que  los  Inquisidores  le  manda  saber  i  creer. 


1)    V¡iik«. 
ti.  EJ Min- 
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aborreziese  la  relijion  ,  i  á  Jos  que  la  predica- 
ban: pues  que,  desespumOos  como  Judas,  «e 
mataban.  Este  Dotor  Constantino  fué  de  los  dolí- 
si  ni  os  i  elocuentísimos  hombres  que  en  mu- 
irnos tiempos  tuvo  nuestra  Espada :  fué  confe- 
sor i  predicador  del  Emperador  i  Hci  de  B*p 
Don  Carlos,  i  por  este  medio  pudiera,  si  quisie- 
i.i.  venir  á  grandes  dignidades,  Bal  lOOO  lo 
menosprezió :  como  hombre  que  no  tenia  cuenta 
con  las  vanas  honras  deste  mundo  ,  i  se  volvió  á 
Sevilla :  donde  fué  preso  de  la  lnquisizioii .  en 
ella  muerto,  i  por  ella  después  quemado.  Casi 
Per»«c«uU)u  v  por  e«te  mismo  tiempo,  ó  poco  des  pin» .  cu 
\«  iiioiid.  mcnjó  la  gran  persecuzion  iIb  Valladolid ,  donde 
O.  Cnall».  al  Dolor  Cazalla  ,  predicador  del  Emperador, 
ile  los  mus  r.locuc.iil es  (como  dizc  el  D.  Illes- 
cas)  en  r.l  pulpito  de  cuantos  predicaban  en  Es- 
paña ,  nii  madre ,.  hermanos  i  hermanas,  Don 
Cirios,  caballero  calibeado,  i  otros  mucho»  fue- 
ron (¡iinii.nlos:  el  hijo  del  Marqués  de  Poza  i 
otros  fueron  afrentados  i  la  casa  donde  se  congre- 
gaban fué  asolada  i  tratada  como  la  de  Isabel  de 
V  MU  en  Sevilla  i  el  vuIbo  oreia  que  en  tstas  casas 
se  juntaban  de  noche,  i  que  acubado  el  sermón 
apagaban  las  cumíelas ,  i  se  reborujaban  ,  sin  te- 
ner respeto  ninguno  si  eru  paricnta  ó  no  :  i  de 
otras  muchas  abomina/iones  fueron  infamados. 
>o  ton  nuevas  estas  mentirus  i  muchos  años  ha, 
que  Satanás  las  lia  inventado  para  infamar 
el  Evuujclio  |  i  á  los  que  lo  profesaban  i  co- 
mo ae  ree  por  las  apolojia?  que  los  Padrea  de 
la  Iglesia  que  enlonzes  vivieron  ,  hizicron  justi- 
ficando su  causa.  Leed  ¿Justino  múrli/,  lib.  i 
desús  cuest.  i  respuestas ,  cucst.  fifi:  Tertuliano 
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en  su  Apolr/ji.t :  S.  ZipritUO  contra  Deroetriano: 
unji-nes  contra  ZelsO:  Arnobio  « n  sirte  libros, 

:i/|'jlmentcen  el  primero  contra  los  Jenlíles: 
San  Ambrosio  i  Prudenzio  GOOtn  Simacho:  i 
mui  de  propósito  S.  Augustin  en  los  primero» 
.  libros  ilo  Civitaie  1).¡,  i  lirosio,  lih.  vil. 
I)>  las  mismas  cosas  que  antiguamente  fueron  los 
(Jhrislianos  falsamente  calumniados  ,  «lesas  mis- 
mas somos  ahora  falsamente  calumniados.  Zerca 

iffo  de  fifi  ,  ÍSeron  hizo  pegar  fuego  a  nomo: 
la  cual  ardió  nueve  «lias  i  i  el  Tirano  echi» 
fama  que  los  Christianos  lo  habían  hecho.  Zer- 
ca del  año  de  17U,  los  Jentilcs  forzaban  con 
tormentos  á  los  criados  de  lo»  Christanos  á  de- 
zir  muchas  abominaziones  de  sus  amos.-  i  entre 
otras,  que  comían  sus  criaturas.  Zelso,  phi- 
lósopho  Jentíl,  acusaba  á  los  Christianos  de 
desleales  i  traidores  i  i  dezia  que  habían  tomado 
mi  idijiuii  de  los  Barbaros  i  de  los  Judíos.  Ori- 
jenes  defendió  á  los  Christianos  con  ocho  libros 
que  üsi'.ribiú  contra  este  Zelso.  En  tiempo  de 
H  Angustia  hubo  grandes  calamidades  i  guer- 
ras, las  cuales,  Sitnacbo,  orador,  i  otros  mu- 
rhos  Imputaban  ,i  los  dirigiónos,  diziendo,  que 
mientras  el  imperio  Humano  había  adorado  6  sus 
dioses,  había  prosperado  (semejante  historia 
cuenta  Jemnias  ,  que  Botado  adoraban  &  la  Reina  c.xuv'tT,  m 
del  zicln  idiii'  iba  i>íiiii.  Lceldu).  S.  Augustin  cscri- 
liii'i  contra  esta  calumnia  en  defensa  de  los 
Chrisliauos  los  libros  rp  ir  intitulo.  De  la  zludad 
de  Dios.  Bn  litnipo  del  glorioso  mártir  8.  Zi- 
priano,  que  vivió  muríais  aím.s  antes  que:  S.  An- 
uusiin,  había  un  Procónsul  en  África,  llamado 
üemelriuno,  grande  enemigo  de  los  Christianos: 
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este  ¡oíros  tales  como  él,  dezian  que  todas  1*-* 
guerras,  hambre  i  pestilcnzia ,  con  que  el  anudo 
estaba  entontes  aflijido,  se  debian  imputar  á 
los  Glirislianos:  porque  ellos  no  adoraban  los 
dioses.  San  Cipriano  escribió  contra  este  Deraa- 
iriano,  di  tiendo,  que  no  eran  los  Christiano-.  la 
causa  destas  calamidades,  sino  los  Jcntiles,  por 
qUO,  no  queriendo  adorar  al  verdadero  DiOSf 
.lloraban  los  falsos  dioses,  I  porque  nflijiainí 
los  Chrislianos  con  tantas  i  tan  injustas  perie- 
cuziones.-  no  para  que  confesasen  á  Dios,  sino 

5 ara  que  lo  negasen:  muéstrales  la  unpoleniia 
e  sus  dioses,  pues  no  se  podían  defendí 
mismos ,  etc.  Todo  eslo  pasa  al  pié  de  la  letra  en 
nuestros  tiempos:  Por  las  mismas  causas  $onmi 
el  dia  de  hoi  calumniados,  «  [njaatafflCnta con- 
denados 4  cruelísimos  i  íiutn  tusísimos  jéftfiTOJ 
de  muerte ,  la  misma  condizion  es  ahora  di  i.i 
Iglesia,  que  era  en  linnpini,-  Bao  Zipriano  ,  i  rje 
los  demás  santos  que  habemo>  BODbndO  I  MBM 
ellos  se  defendieron  conlra  los  JenlilfiS,  Mi 
defendemos  ahora  contra  los  AnleclimtiBnos. 
0*11*1  Je  la*  Retírnosles  que  Dios,  envía  en  QQOttrofl  dia* 
;J¡J¡|ff,da,ír*lanI«l  calamidades  de  guerra,  hambre  Ipeili 
Icnzia  por  haber  ellos  profanado  el  culto  divino, 

por  haber  honrado  la»  criaturas  en  I 
del  Criador:  ellos  no  adoran  i  Dios  en  espíritu 
i  verdad ,  como  él  manda  ser  adorado:  nía*  adó- 
renlo conforme  i  las  «lott tn.i-  i  mandamiento* 
de  los  hombres,  i  no  adoran  ú  Dios  solo,  tina 
aun  también  á  los  santos,  i  á  sus  hnsjlnes  I 
retratos,  I  no  me  digan  que  nn  adoran  las  imá- 

jin«s;sino  á  lo  que  representan:  púas  qoo  so 

tíonzllio  Nitcnn  ti  (no  rl  primero ,  qur  es  santo 
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i  bueno) ,  manda  que  se  adoren  las  imajines  con 
la  misma  adoración  que  aquello  que  represen- 
tan :  como  ni  prinzipio  desiR  tratado  habernos 
dicho.  Iten,  nuestro»  adversarios ,  viendo 
alguna  aflizion,  invocan  á  los  santos  de  paraíso, 
sin  tener  tnandamnMito  ni  ejemplo  ninguno  en 
toda  la  sagrada  Escritura  de  huzorlo  asi,  no  de- 
biendo invocar  sino  á  un  solo  Dios.  Ilcn ,  no  ha- 
biendo que  un  único  i  solo  Medianero ,  inlerzcsor 
i  abogado  entre  Dios  i  los  hombres,  que  es 
Ghristo  Jesús ,  como  lo  Huma  el  Apóstol ,  ellos, 
no  se  salisfaziendo  de  la  única  inlerzesiou  de 
Christo  (porque  sí  se  satisfaziesen  ,  basiarlcsia 
Cbrislo),  se  invenían  muchos  medianeros  ,  i  co- 
ila uno  se  toma  el  suyo  para  sí.  Iten,  ellos  qui 
tan  i  añiden  á  la  Leí  de  Dios  (  siendo  maldito  de 
Dios  el  que  tal  haze) ,  i  así  quitan  el  segundo 
mandamiento  contra  íasimájines:  i  para  hazer    , 

inflamientos,  del  dézimo  hazeri  dos  EMfl 
damienlos.  Ilrn ,  no  leemos  en  la  sagrada  Es- 
critura que  el  Señor  haya  instituido  en  BU  I 
CalbóliCii  «ino  dos  Sacramentos,  r\  llaptismo, 

,!il.i  /'-ni,   ellos  se   han   fabricado 
lien,  ilizrn  ijiir  ni  el  .Papa,  ni  el  Conzilio,  ni  l;i    i'.ir 
Inquisición  no  pueden  errar:  de  aquí  tiene  qm>  ¡J5J  m  ¿¡¡£!i¡fi 
dan  tanto  rrñlito  á  los  decretos  i  conslituzio-  «rír. 
nes   de  los    Papas,    Concilios,    i  Inquisidores, 
eomo  ti  Amen    la    misma  palabra  de  Dios.-  i 
.iun  plucn¡c<e  i  Di ns  que  no   les  diesen  mas 
crédito  que  «•  la  palabra  de  Dios.  La  ignoran- 
•:.i.  - . 1 1 .    Aijrjou  '  Idolatría  es  mol  común  en 
la  Iglesia  Romana:  el  colmo  de  todas  sus  mal- 
dades es ,  que  persiguen  á  fuego  i  á  sangre  á  los 
verdaderos   i  Cathóllcos    Christianos  .    porque 
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instruidos  i  gobernados  por  la  palabra  de  Dios, 
adoran  á  un  solo  Dios  en  espíritu  i  verdad  ¡  i 
porque  tienen  á  Jesu  Ghristo  por  único  i  solo 
Medianero.-  i  porque  no  añiden  ni  quitan  nada  a 
la  Ln  de  Dios,  m  á  su  palabra.  Guando,  pues, 
nuestros  adversarios  dijeren,  que  nosotros  re% oi- 
remos el  mundo  con  nuestra  nueva  dotrina, 
i,  *0f  ,  xviii.  responderles  hemos  lo  que  Elias,  inspirado  del 
espíritu  divino,  libremente  respondió  al  Reí 
Achab.  ¿Eres  tu  (le  dize  Acliab)  el  que  alborotas 
i  Israel?  Elias  le  respondió:  \o  no  he  alborotado 
á  Israel,  sino  tú,  i  la  casa  de  tu  padre ,  dejando 
los  mandamientos  de  Jeho»a ,  i  siguiendo  a  los 
Baalrs.  Vosotros,  pues  (diremos  á  nuestros  »d- 
iio»),  sois  los  que  habéis  dejado  los  man- 
damicntos  de  Ghristo ,  i  habéis  seguido  las  tradi- 
ciones del  Antecliristo ,  vuestro  padre  el  Papau 
Vosotros  sois  tos  que  no  adoráis  ni  honráis  i 
Dios ,  sino  adoráis  i  honráis  á  las  imájiocs  contra 
•i  'spreso  mandamiento  de  Dios,  Exod.  xx. 
Deul.  v,  i  en  otros  muchos  lugares.  Acaben  nues- 
tros adversarios  de  entender  estas  i  otras  seme- 
jantes, ser  las  causas  por  qué  Dios  aflije  al  mundo 
con  tantas  guerras,  hambres  pestilenzias,  i  con 
otras  diversas  calamidades  que  en  nuestros  días 
habernos padezido,  i  aunpadezemos.  Su  Majestad, 
por  su  infinita  misericordia  i  por  su  Christo  Jesús 
les  abra  los  ojos  para  que  consideren  las  obras 
di-  Dios ,  i  asi  se  enternezcan  sus  corazones ,  i  no 
idÚDMCaa ,  como  l'liaraon  :  el  cual ,  cuanto 
mas  lo  afiijia  Dios  por  su  rebelión  i  contumazia, 
lanío  mas  se  endurezi*  contra  Dios  i  contra  el 
pueblo  de  Dios. 
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Pero  dejadas  las  bistorias  antiguas,  venga- 
moa  á  lo  que  pasa  en  nuestros  días  ,  vengamos 
k  nuestra  España.  Dios,  por  su  justo  juizio,  ha 
nllijido  mui  muchas  vezes  á  España  por  espa- 
zio  de  40  años  coa  guerras,  hambre,  poatSen 
/ia,  i  con  otras  calamidades,  las  cuales  comen- 
zaron poco  dfl*pa«sda  aquella  gran  persecuzion 
contra  los  fieles  i  calhólicos  Cbristianos.  Esta 
persecuzion,  comenzando  en  Sevilla,  ha  cun- 
dido casi  por  toda  España  contra  jen  Lo  noble 

docta  (como  luego  diremos) :  los  sazcrdolea  de 
Bul  afirman  en  sus  escritos,  pulpitos,  confesio- 
nes i  pláticas,  lodo  esto  deberse  imputar  á  los 
que  ellos  llaman  Herejes  Lutheranos :  el  vulgo, 
que  no  sabe,  ni  cree  otra  cosa  ninguna  sino  lo 
que  estos  Baalamitas  le  dizen  i  mandan  creer, 
lo  cree  asi.  Contaré  aquí,  para  confirmozion  de 
lo  que  digo ,  lo  que  el  Doctor  lllrsias ,  cap.  xxxi, 
i-n  la  vida  de  PÍO  iniarln   dizc:   cuyas  palabras 

__,  estas.  Año  de  15fil ,  día  señalado  de  Sun  Wa- 
.heo,  á  St  de  Septiembre,  Domingo  rlc  mañana, 
[Jos  horas  antes  del  dia,  st-  cnzendiit  mi  fuego    Fargo  en  ra- 
la Costanilla  de  Valladolid  .  tan  terrible  ¡  es-  "■""•w- 
pantoso,  que  sin  poderse  re  media  i ,  en  espazro 
de  treinta  horas  arruinó  mas  de  cuatrozientas 
rasas  de  las  principales  i  mas  ricas  de  aquella 
insigne  villa.  Fué  tan  espantable,  i  casi  nunca 
vista  calamidad  esta,  que.  sn  tuvo  por  cosa  mila 
prosa.-  porque  no  solamente  se  quemaban  las 
casas  vezinas  i  propincuas  á  las  que  ardían  ,  si- 
no que  en  un  momento  sallaba  el  fuego,  di 
Élite  I  otra  bien  desviada,  J  en  comenzando  el 
fuego  por  lo  alto  déla  casa,  luego  toda  entera  da- 
ba consigo  en  tierra.  Perdiéronse  muchas  merca- 
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llenas,  mucho  trigo  i  vino ,  i  otras  cosas  ,   qu- 
con  la  mucha  furia  i  priesa  del  fuego ,  no  «e  pu- 
dieron poner  en  cobro.  Vio.se  toda  la  villa  en 
grandísima  tribulazion:  porque  nunca  se  pudo 
saber,  cómo,  ni  por  quién,  se  enzendió  el  fuego. 
1  todos  temian  no  fuese  alguna  conjurazioii  di 
Lulheranos.    Y  un  poco  mas  abajo :  Uázcse  en 
Valladolid  cada  un  año,  día  de  S.  Mullico,  una 
solemnísima  prozcslon ,  para  rogar  á  Nuestro 
Señor,  por  medio  de  su  sagrado  Apóstol,  t>  i 
por  bien  de  librar  la  villa  di  semejante  plaga  i 
iii.i.irinicJiM-n  tribulazion.  Dasta  aqui  el  Doctor  Illescas.  A  Mi 
misino  propósito  contaré  también  aqui  un  cuen- 
to bien  donoso,  que  lie  leído  en  una  historia, 
¡yo  mismo  lo  oi  contar  al  Doctor  Rumen,  qui- 
en tiempo  de  la  Reina  María,  fuií  Obispo  Há- 
dense m   Inglaterra.  Ln   historia  es  i 
tiempo  del   Hei    lliiiiquc  octavo,    un  Malary, 
maestro  en  Arles  de  la  universidad   de  Cuni.i 
brijia,fué  condenado,  por  ba/.er  profesión  del 
Evanjelio  de  Jesu  Cliristo,  á  hazer  pública  jn- 
niteozia   en  Mu  Iglesia  de  Santa    Hada  en   I 
universidad  de  üxonia.  La  penitenzia  eru ,  qoi 
públicamentesedesdijesc,  i  que  llevase  á  cues- 
las  un  fagote,  pura  terror  de  los  estudiantes  di- 
aquella  universidad:  i  para  que  eslu  recantación 
fuese  mas  solene,   el  Doctor   Sniileo,    Catre 
dálico  de  Theolojia  ,    predicó:    la   pn'u/ipal    . 
única  materia  que  en  su  sermón  trató,  fué  di-I 
Sacramento  del  Altar:  el  Doctor,  para  rn.i 
conlirmazion  i  crédito  de  lo  tjm;  hábil  de,  áñtk 
en  su  sermón.   Iiizq  que  mi  .sania  y  Cailióliea 
oblea,  que  llaman  Sacramento  del  Altar,  Aun 
colgada  delante  del  en  el  pulpito.  A  este  upa 
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úículo  concurrió  raui  mucha  jente,  asi  estu- 
diantes ,  como  ciudadanos  i  los  cuales  oian  el 
sermón  con  gran  atención.  Apenas  el  Doctor 
habia  llegado  á  la  mitad  de  su  sermón ,  cuando 
de  improviso  se  oyó  en  la  Iglesia  una  voz  de  uno 
ue  gritaba  en  la  calle,  Puego,  Fuego.  La  causa 
e  que  grítase  Puego ,  Puego ,  fué,  que  viniendo 
por  la  calle,  vido  que  una  chiminea  se  quemaba: 
i  conforme  al  uso  de  Inglaterra  en  tal  caso,  gri- 
taba por  Ja  calle,  Puego,  Puego.  Cuando  los 
que  estallan  onilrn  de  la  Iglesia,  mn  de  la 
puerta,  oyeron  Fuego,  Puego,  ellos  también 
comenzaron  ;í  decir:  Puego,  Fuego:  i  asi,  de 
boca  en  boca  fui*  Fuego  ,  Fuego,  hasta  los  Doc- 
Lorc-H ,  i  hasta  el  mismo  que  predicaba:  el  cual, 
en  oyendo  dezir:  Fuego,  Fuego,  quedó  atónito 
del  gran  temor  que  conzlbió ,  i  m  a  rabilándose 
quesería  aquello,  comenzó ¿  alzar  los  ojo 
mirar  por  una  parte  i  por  otra  la  techumbre  i  pa- 
redes de  la  Iglesia.  Los  .  iniíiolo  mira 
alto ,  comenzaron  á  voz  en  cuello  ti  gritar,  Fuego, 
Jos  unos  preguntaban  ú  los  otros:  ¿dónde 
reís  el  fuego?  A  esta  pregunta  respondió  uno :  en 
la  Iglesia,  \penas  el  otro  había  dicho,  en  la  Iglesia, 
ruando  en  un  momento  todos  comenzaron  I  un 
lar:  la  Iglesia  se  qoema:  los  herejes  han  pegado 
Puego  á  la  Iglesia.  1  aunque  ninguno  *  la  fuego,  mas 
•oh  todo  esto,  por  cuanto  todos  A  una  gritaban, 
fuego,  fuego,  cada  cual  pensaba  ser  verdad  lo  que  ,  , 
oui.  Entonces  de  reras  temieron:  hubo  tal  concurso  rio  en  u  i. 
I  tumulto  en  la  Iglesia,  que  no  se  puede  declarar  ron 
palabras.  Los  que  «  han  hallado  en  semejantesca- 
sos, lo  liiln.;  i  .-iK-rimentado.  Ilabn '-mlnli •<.  pue», 
entrado  en  las  cabezas  esta  fuerte  inuii 
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Tuego,  todo  cuanto  vían,  ó  oían ,  Ira  confirmaba 
¡  augmentaba  la  ionajinazion  conzebida.  La  prin- 
cipal ocasión  que  les  augmentaba  la  sospecha, 
era  ver  al  que  ellos  tenían  por  Hereje,  con  su 
fagote ;  esto  les  hazla  creer,  que  todos  tos  demás 
Herejes  habían  juntamente  con  el  conspirado  de 
pegar  fuego  á  la  Iglesia.  Augmentábales  también 
esta  sospecha,  que  el  pueblo  ,  con  su  inquietud, 
concurso  i  tumulto,  había  levantado  una  gran 
polvareda  en  la  Iglesia.  Este  polvo  les  pareció 
ser  humo  del  fuego  que  se  habían  imajinado,  Bala 
concurso  fué  también  causa  que  muchos  dellos 
estuviesen  d  la  muerte  i  porque  las  costillas  I 
huesos  se  les  romg|erODi  ilc  lo  cual,  no  pocos 
murieron.  La  ji-rili-  M  iba  i  las  puertas  de  la 
Iglesia :  pero  era  tanta  la  priesa  i  presa ,  que  nin- 
guno podía  salir  de  la  Iglesia.  En  fin,  viendo  que 
no  tenían  remedio,  comenzaron  ¡i  gritar  contra 
la  roiispiíazioii  de  los  Herejes,  que  hablan  pega- 
do el  fuego  pan  i|iiniiarlos  vivos.  Era  cosa  de 
ver  aquellos  grandes  Rabinos ,  aquellos  gran- 
des Doctores  correr  con  sus  ropas  luengas  de 
escarlata,  i  con  rus  enseñas  doctorales,  de  una 
parte  á  otra,  anhelando,  acezando  1  sudando, 
:ulo  algún  rincón  donde  se  pudiesen  es- 
conder. En  toda  esta  compañía  no  hubo  nin- 
guno que  mas  quieto  M  cMnvirsr.  .  que  el  pobre 
hereje  penitenziado:  el  cual,  arrojando  de  si  el 
hgota  <¡iie  inda  por  pcniti.n/.ia ,  dkS  ron  él  sobre 
la  cabeza  ilc  un  fraile  que  estaba  cabe  él:  i  asi  se 
retuvo  quieto,  esperando  lo  que  Dios  haría  del. 
Knin'  imiov  .líos  no  hubo  quien  mas  temor 
tuviese,  ni  que  mas  de  temor  gritase,  que  el  pre- 
dicador Smileo,  el  cual  mire  los  primeros  co- 
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menzó  a  gritar  dende  el  pulpito ,  diziendo:  Estas 
son  las  tramas  i  asluzias  de  los  herejes  contra 
mi ,  Señor,  lia  misericordia  de  mi.  Señor,  ha  mi- 
sericordia de  mi.  Pero  su  Dios  de  pasta  (que, 
como  dijimos,  tenia  cabe  si  colgado),  á  quien 
llamaba  Señor,  no  lo  podia  quietar.  En  esta 
revuelta,  ninguna  cosa  les  ponia  mus  miedo 
que  cuando  habia  de  comenzar  á  derrclirx- 
el  plomo  (porque  habéis  de  saber  ,  que  en  Ingla- 
terra mui  much.is  EgtMÍM  están  cubiertas  con 
plomo) ,  i  y»  muchos  comenzaban  a  afirmar  que 
el  plomo  derretido  caia  sobre  ellos.  Enlonzrs 
quedaron  atónitos,  i  muchos  de  los  que  EfDfem 
autoridad  i  mando,  viendo  que  ni  por  fuerza  ,  Di 
por  respecto  de  sus  letras,  ni  de  su  autoridad  M 
podían  nada,  mudaron  propósito,  i  comenzaron 
I  BH  de  mui  jentiles  palabras,  promcin Bdo 
al  que  los  sacase  de  aquel  peligro,  aunque  fuesen 
tirados  por  las  orejas,  buena  recompensa  i  hom- 
bre habia  que  daba  veinte  libras  (cada  libra  en 
cuarenta  reales  de  España),  otro  prometía  su 
ropa  de  escarlata,  otros  otra  semejante  cosa :  los 
que  podían,  se  ponían  en  la  concavidad  que  bai 
entre  pilar  i  pilar,  para  que  el  plomo,  que  dezian 
que  se  derretía,  no  cayese  sobre  ellos.  Maestro 
de  Uolejio  hubo  que  desenclavó  una  tabla  ,  i  cu- 
brió con  ella  su  cabeza  i  sus  espaldas,  para  que  el 
plomo  no  le  hiziesc  mal.  Uombre  hubo,  aunque 
erj  bien  panzudo,  que  riendo  que  no  había  reme- 
dio para  salir  de  la  Iglesia,  quiso  salir  por  bu 
reja  quebrando  la  vidriera:  pero  teniendo  cuni 
medio  cuerpo  fuera ,  se  atoró  en  la  reja ,  de  tal 
manera,  que  no  era  Señor  de  si,  i  no  podía  ir 
adelante,  ni  atrás.  Entonces,  el  pobre  mom> 
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any.dsbsas  auuadatajtaipar  del 
parte  que  Km  ten  de  bmiiH  corra 
i  «i  cayese  de  dentro  de  b  Igfcsb .  b 
leoia  dentro  estaba  eo  d  bmm  peligro. 

íhto  caso  acouiexió  á  otro  Monje:  i  íbé  esa 
na  mocaacbo,  «bada  que  por  b  eran  prese  i 
motilad  déjenle,  no  poda  salir,  se  cacaruso 
como  pudo,  sobre  be  espaldas  i  obesas,  i  asi 
«ino .  i  se  puso  sobre  lo  alio  de  b  puerta  de  b 
Iglob:  donde  se  quedo,  no  podiendo  pasar  ade- 
lante. Blando  dota  manera  sobre  lo  alio  de  b 
puerta ,  sido  a  caso  entre  los  que  andaban  i  ga- 
ta* sobre  be  cabezas  de  los  otros,  un  Monje 
que  «eniabicbél.el  cual  traía  sobre  su»  espaldas 
ana  grande  i  ancha  sagidli :  al  mecbacbo .  nenas 
la  buena  ocattoa  que  se  le  presentaba .  no  b  queso 
perder :  i  asi  cusnds  d  Monje  estuvo  ierra  del, 

témete a^U^-  dt***  C9t r  de  *° *,l° "*  •*  PuerU donde  estaba, 
esas  a*  atoje,  i  ignoatinbsimfnle  se  metió  en  b  coguba  dd 
Monje,  pensando  que  si  d  Monje  escapaba,  que 
d  tatahWi ,  juntamente  con  d  Monje .  ina  fuera 
de  b  Iglesia  (cono  acornead).  Eo  conclusión  ,  d 
Monje,  gateando  sobre  la*  cabezas  de  los  otros, 
al  fin  *e  escapó,  llevando  sobre  si  al  mocbaebn 
metido  en  la  cogulla .  i  por  al  gao  tiempo  no  sintió 
peso  a)  carga  ninguna  sobre  nt  Al  fin .  de  asi 
i  un  poco  de  tiempo ,  habiendo  el  Monje  vadlo 
algún  tanto  «obre  *i.  «atiendo  su  cogulla  mas 
petanda  de  lo  que  soba,  i  oreado  la  voz  de  nao 
qae  hablaba  de  su  cogulla;  enlonzes  comenzó  de 
nuevo  á  lamer  muí  mucho  mas  que  antes  cuando 
**taba  entre  la  jenle  presado ,  pensando,  i  r*lo  muí 
ti  veras,  qae  el  mal  espirita,  que  había  pegado  d 
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fuego  en  la  Iglcmíu ,  .se  había  maído  en  su  cogulla: 
i  Inrjjn  il  tu  üiihiIo  comenzó ;í  conjurar  al  espirilu, 
dizíi-ndo :  F'.ii  iinmbrr  de  DlM  i  dr.  lodos  los  s.mfus 
Yntrm.indnqui'disasquií'ueres  tú que  es las .solí re 
mi."  espaldas.  Al  nial  el  moehacho  respondió ;  Yo 
soi  «I  mochadlo  de,  Deliran  (asi  se  llamaba  Miiatno). 
Mas  yo  te  conjuro  (dizc  «l  Monje)  en  d  nombre 
déla  indivisible  Trinidad,  que,  lu,  mptflll llIltiftUU, 
lile  <3i.ii.is  quién  rrr>,  i  dr  dónde  has  vrnido,  i  que 
le  vayas  dr  aquí.  Al  cual  el  mochadlo  respondió 
yo  soi  al  mnrharho  de  Bellran:  yo  os  suplica,  se- 
ñor, que  me  dejéis  ir:  i  diziendo,  probó  á  salirse  de 
la  cogulla,  la  cual,  con  el  peso,  i  con  el  estribar  del 
moehacho  para  salirse  den»,  comenzó  á  rasgarse 
sobre  las  espaldas  del  Monje.  El  Monje .  cuando 
encendió  bien  el  negozio ,  sacó  al  moehacho  de  la 
cogulla.  El  moehacho ,  cuando  se  virio  fuera  de  pe- 
ligro, tomó  (como  rlizen)  las  calzas  de  Villadiego, 
corriendo  cuanto  pudo.  En  ei  entretanto  que  esto 
pasaba ,  los  que  estaban  fuera  de  la  Iglesia ,  miran- 
do por  todas  parles,  i  riendo  que  no  había  cosa 
ninguna  por  qué1  temer,  marabillabanse  de  verlos 
en  tal  aprieto,  i  hazian  señas  i  muestras  á  los  que 
estaban  en  la  Iglesia,  para  que  se  quietasen,  i  u 
grandes  rozes  les  dezian,  que  no  había  por  qué 
lieseu.  Pero  por  cuanto  los  que  eslahun  u  l,i 
ssia  no  podían,  por  el  gran  ruido  i  estruendo 
que  dentro  había,  oirloqueselesdezia.  interpreta 
r  i,i-  .  ■  1 1 .'.  ••  1 1 1 1  '-1'li^lKi,'i.tii..ll.ipnii|i;nliMiiino 
que  todo  de  fuera  de  la  Iglesia  ardiese  un  vivas 
llamas,  i  que  por  el  golear  del  plomo  derretido,  i 
por  lo  que  de  muchas  partes  caía .  drhian  estarse 
dentro  déla  Iglesia,  i  no  aventurarse  ,4 salir  fuera 
Así  que  las  señas  i  votes  les  acrezcuto  muí  runcho 
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más  «I  temor.  Esta  confusión  duró  por  cspazio 
de  algunas  horas.  El  siguiente  dia ,  i  aun  por 
toda  aquella  semana,  se  fijaron  tnui  muchas 
¡cédulas  a  la  puerta  de  la  Iglesia  ¡  la  una  dezia: 
Si  alguien  hubiese  hallarlo  un  par  de  zapatos, 
que  se  habían  perdido  ayer  en  la  Iglesia  de  santa 
Mana:  otra  dezia:  Si  alguien  hubiese  hallado 
una  ropa  i  en  otra  se  rogaba  que  se  restituyese 
un  bonete:  en  otra,  qu«  una  zlnlura  con 
una  bolsa  ron  ilota  dinero  se  habiu.  perdido: 
en  otra  se  demandaba  un  anillo,  ú  otras  seme- 
jantes cosas:  porque  casi  no  hubo  persona  en 
la  Iglesia  que  no  perdiese.,  ó  se  olvidase  algo. 
Cuanto  al  pobre  penitenciario,  mandáronle.  Mtt 
por  cuanto  á  causa  dcste  tumulto  no  había 
hecho  su  pemtenzia  como  convenía,  que  el  día 
siguiente  la  hiziese  en  la  Iglesia  de  santa  Fri- 
desuida.  i  asi  lo  hizo.  Estas  historias  del  fuego 
de.  Roma,  del  fuego  de  Valladolid,  i  del  ima- 
jinario  fuego  de  Oxouia,  i:onliriiiuii  muí  bien 
lo  que  habernos  dicho,  que  los  pobres  Christia- 
nos  han  sido  en  lodos  tiempos  calumniados,  i 
injustamente  condenado»  i  por  eso  son  llamados 
ovejas  destinadas  para  el  matadero,  ó  quema- 
dero. Dios,  que  es  justo,  no  dejará  sin  castigo 
estas  tan  grandes  mentiras,  tan  falsos  testimonios, 
i  tan  fieras  crueldades  i  su  dia  vendrá  ¡i  los  In- 
quisidores, aunque  se  tarde.  Porque  la  san- 
gre de  los  justos,  sanios,  fieles  i  Calhólicos 
Christianos  que  han  derramado,  grita  fttaM 
de  Dios,  como  la  sangre  de  Abel,  diziendu--  ¿Uasta 
Catado  i  Señor  santo  i  verdadero,  no  juzgas  i 
vengas  nuestra  sangre  de  los  que  moran  BB  M 
tierra?  A.  los  cuales  ae  les  respondió  i  qu«  reposa* 
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sen  un  poco  de  tiempo,  hasta  que 'sus  consier- 
vos fuesen  cumplidos,  i  sus  hermanos,  que  tam- 
bién hablan  de  9er  muertos,  como  ellos.  Espere- 
mos, pues,  estedia  con  puteaste.  Si  Dios  algún 
día  liaze  misericordia  i  Sevilla,  será  razón  que 
--Me  monesterio  de  San  Isidro  se  convierta  en 
universidad ,  donde  la  Tlieolojla  prinzipalmcnte 
N  profese.  Las  rentas  del  monesterio,  que  son 
grandes,  bastan  i  aun  sobran  para  mantener  la 
dicha  Universidad  i  i  la  casa  asolada  de  Isabel  de 
Vacua  se  convierta  en  una  pública  Iglesia,  donde 
se  predique  la  palabra  de  Dios,  i  los  Sacramen- 
tos sean  administrados  ennforrní:  .i  l.i  iiiM.il 
de  Jesu  Cliristo,  sin  añadirles  ni  quitarles.  Tan 
grandes  i  mayores  cosas  que  estas  lia  hecho  Dios 
cu  nuestros  tiempo». 

>o  será  fuera  de  nuestro  proposito  contar  aquí 
lo  que  el  D.  IIJcscu»  cuenta  haber  aconlezido  en 
Erfpaña  en  tiempo  deste  Paulo  IV,  locante  al 
gran  número  de  Españoles  de  Relijion  (que  -;! 
I  jama  Lutheranos),  que  se  descubrid.  Sus  pnla- 
bras  son  estas :  Solían  en  los  años  pasados  pren- 
derse i  quemarse  herejes  Lutheranos,  cual  ó 
D  España  ¡  pero  lodos  los  que  se  castigaban 
eran  extranjeros,  Tudescos,  Flamencos,  ó  In- 
gleses ,  etc.  |  de  los  que  venían  ¿i  estos  reinos.  I  nn 
poco  mas  abajo:  Solían  otros  tiempos  salir  á  los 
Cadahalsos,  i  tener  Sambenitos  en  las  Iglesias, 
jentes  viles  i  de  ruin  casta  i  pero  en  estos  años 
postreros  habernos  visto  las  cárzele»  i  los  ca- 
dahalsos, i  aun  las  hogueras,  pobladas  dejen- 
te  de  lustre:  i  aun  (lo  que  es  mas  de  llorar)  de 
ilustres,  1  de  personas  (que  al  parezer  del 
mundo)  en  letras  i  envida,  haz  tan  ventaja  mui 
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panda  u  otro»,  roe.  I  un  poco  mas  abajo  :  Vino 
i']  negozio  u  términos ,  que  ya  tramaban  mire  - 
una  tcrriblisima  conjura/ion.  Tal ,  que  si  acaea- 
y.iera.  i  DO  H  descubrir  tan  ainu  (según  después  se 
entendió),  eonifl  loda  España  riesgo  grande  de 
perderse,  etc.  I  un  poco  después.-  Prendiéronse 
ron  emnlisimo  sr.t:rrtu,  i  con  singular  dilijenzia 
ea  Vall-idolid,  el  D.  Cuzallu,  con  zinco  hermanos 
suyos,  i  su  propria  madre.  En  Toro  fué  preso 
llrrrrr.iirlo.  i  < .l.r«s  muchos  ni  Zamora,  i  en  Pe- 
dros», muchos  hombres  i  mujeres,  monjas,  casa- 
das i  lloiunllll  ilustres  i  dfl  mucha  calidad ,  ele. 
lien:  fluho  entre  los  quemados  algunas  Monjas 
biM  mozas,  i  hermosas:  las  cuales,  mi  contentas 
con  .ser  Luihcranas ,  hahian  sido  dogm  alzadoras 
de  aquella  maldita  dotrina ,  ele.  I  un  poco  mas 
ahajo .-  Eran  todos  los  presos  de  Valladolid .  Batí 
lia  i  Toledo,  personas  harto  calificadas,  etc..  lien: 
Eran  tantos  I  tales,  que  se  tuvo  creído,  que  Ú  dos 
mivi  meses  mas  se  lardaran  en  remediar  este  daño, 
M  ahrasara  loda  España:  i  viniéramos  ¡i  la  mas 
.¡'.pera  desventura,  que  jamás  en  rll.i  M  I"'  vigío, 
Hasta  aquí  el  I).  Uicscas.  De  lo  cual  concluiremos, 
que.  Dios  ha  revelado  la  ln/  rl «•  su  I 
España  á  jente  docta  ,  i  á  y  ilustre 

i  noble:  cuando  le  plazerá,  hará  la  misma  mise- 
ricordia al  vulgo  i  jend  rimiiiii  I.n  l 
viendo  á  uno  mui  letrado  i  mui  docto,  luego  di- 
U id  ,  que  es  tan  docto,  que  está  en  peligro  de  ser 
Lulherano  i  i  uo  hai ,  casi ,  casa  noble  en  E 
que  lio  haya  habido  ttMÜMlgMMN  ó  algunos  «le  Ja 
relijiotí  reformada.  Su  Majestad,  por  su  GbjfBto 
RUMllO  lU'iiiiiiplor,  augmente  el  iiiiiiiero  pa- 
ra su  gloria  ,  i  confusión  del  Anlccluislo.    Pero 
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volviendo  á  Paulo  IV ,  murió  en  Agosto  año  de 
1555,  habiendo  papado  4  años  i  rasi  ires  meses,      tut 
Duró  la  sede  vacante  4  meses  i  7  días,  siendo  Reí 
de  España  don  Felipe  II. 

Pío  IV ,  Milano,  no  fué  muí  grato  ni  amado     Pin  iv. 
de  su  predecesor  Paulo  IV,  el  cual  Paulo  pública 
I  .il.i.'rtamrnlc  habló  conlra  i!l  en  el  consistorio, 
diciendo  que  liahin  por  malos  medios  procurado 
el  Arzobispado    de    Milán.   Conociendo,    pues, 
Pío  H  nial  ánimo  de  Paulo  IV  conlra  si,  se  partiu 
de  Roma:  de  ln   cual    estuvo    absenté   todo    el 
tiempo  que  Paulo  IV  papó.  Pero  muerto  I'nnlo. 
i  siendo  <?1  elejido  al  cabo  de  grandes  dltCGfdJM 
de  4  meses  i  7  días  de  sede  orante,  se  vengó 
d(fl.  Porque ,  mucha*  cosas  que  Paulo  había  man-  »*«i«  cunir»  *»■ 
átdO,  desmandó  Fio,  i  asi  pronunció  al  Em-  pl* 
perador  Ilon  Cirios  i  ¡5  su  hijo  Ilon  Felipe,  Reyes 
de  Bmafla,  m  inocentes  i  sin  culpa  ringiei, 
i  losahiohió  de  todo  cuanto  Paulo  IV  le*  había 
■>->:  confirmo  la  resignación  del  Imperio 
'¡ii*-  Imn  (¡¡irlos  Imliía  hecho  en  su  hermano  Don 
Hernando,  |l  enal,  Paulo,  nance  nteMrae  vivid, 
quiso  aprobar  ni  confirmar;  restituyó  ¿i  M.  Aii-     á«l  bisa  Ben» 
tomo   Columna  su   patrimonio .   dd  nal  Piafo  gjffij'yf i*g& 
lo  hahia  privado:   MIÓ  nin*  cosw  semejan  I  es  i>  IV. 
as  despecho  ile  su  predecesor  Paulo  IV  ,  las  cus- 
es   cuenta    Panvino    en     su     vida.     !>:/<■ 
mismo   Panvino  de  Pin  IV,  .pie  m  siendo  Pnn- 
lifi7e,  luego    se  hizo  hombre,    tomando  otras 
costumbre»  i  maneras  (no  mejores,  sino  peo- 
res). Porque  el  que  baeta  entontes,  bable  sido 
tenido  por  humano,  pacienta,  bleabwbor,  jru 
i  ¡  i  DO  avariento,  de  repente  pareció  que  había 
mudado  su  naturaleza.  La  silla  papal  es  (al,  que 
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el  que  una  vez  se  sienta  en  ella,  «i  era  no  tan 
malo  untes,  se  bazc  malo:  i  si  era  malo,  se  han: 
peor,  i  al  lin  pésimo:  como  acontezió  á  cate 
Pío  JV.  El  mismo  Pan  vino  dize,  que  Pió  no  tenia 
en  su  rostro,  andar  i  meneos  gravedad,  que  era 
risueño,  mas  de  lo  que  convenía  &  la  majestad 
que  representaba :  dize  del ,  que  fue*  de  buena 
vida  i  fama,  todo  el  tiempo  que  vivió  sin  cargo, 
i  aun  mientras  tuvo  cargos  i  ofizios  debajo  dr 
los  Pontifizcs,  sus  predezesores.  Siendo  Papa, 
dio  grandes  muestras  de  buen  Ponllfizc ,  en  el 
enlrc  tanto  que  xe  tuvo  el  Conzilio  de  Trenlo 
ni|ii>ere»li  iicl  (nota  la  hipocresía ,  finje  ser  bueno ,  mientra» 
bai  Conzilio).  Acabado  el  Conzilio  ,  Pió,  usando 
de  gran  libertad,  hizo  usas  qtM  no  pla- 

zian  .'i  todos  1  un  poco  mas  abajo t  Era  (Pío) 
tragón  i  bebedor:  i  prinzipnlrnentc  á  BODMT: 
porque  en  la  zena  era  sobrio :  era  dado  ;'< 
les  i  plazcrcs.  era  abiertamente  colérico:  era 
envidioso,  pero  de  secreto:  era  impozicntc  en 
oir ,  difizil  i  amargo  algunas  vezes  en  sus  res- 
puestas, deseoso  de  mandar,  astuto,  simulador, 
i  disimulador,  cuando  via  que  le  convenia:  te- 
meroso, pero  alrevido  en  disimular  su  lemor 
era  mal  quisto.  Todo  esto  ili/r  d«l  n  «migo  Pan- 
vino,  i  aun  (BOfibO  Blf.  fcQIMQC  M  verdad  qur. 
adulador  de  Papas,  dizr  con  todo  esto 
grandes  bienes  del.  ¿Pero  qué  virtudes  puede 
lener  un  boaíbre  ItrjetO  a  tan  manifiestos,  i  mot- 
ines pecados?  Dize  del.  que  tenia  una  singu- 
lar memoria.-  i  asi  á  propósito  i  de  toprortee 
rezilaba  planas,  eiileras  de  los  antiguos  juris- 
consultos ,  de  los  poetas,  i  historiadores  (pero 
no  de  la  liiblia,  la  cual,  creo,  que  nunca  leyó:  por- 
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profesión  no  era  Theólogo,  sino  ju- 
illo) :  del  dize  también ,  que  rez'ibiú  todos 
los  sacramentos  de  lu  Iglesia  con  gran  devozion, 
de  lis  manos  del  Cardenal  Borromeo,  su  so- 
lirinn,  hijo  ilc  su  licniían.i  i  lo  cual  no  leernos 
(cuanto  á  lo  que  yo  se),  dize  el  mismo  Pantino, 
que  haya  ncnntezido  a  alguno  de  los  Pomifizes. 
El  Dotor  Dlescas  hablando  de  Pascual  II,  dize, 
que  murió  habiendo  primero  rezebido  los  santos 
Sacramentos:  de  los  otros  Papas  no  me  acuerdo 
que  diga  tal  cosa.  La  causa  es  (como  dize  San,. 
zarn  hablando  de  León  X),  que  los  Papas  sien- 
do grandes  stmoniacos.  han  vendido  los  Sacra- 
mentos, i  asi  no  los  tienen  para  si.  O  por  mejor  Lo»  Pipe*  no 
hablar,  la  causa  es,  que  los  Papos  tienen  i  dizen  M"r»m*nw»V<>°* 
en  su  corazón  que  no  hai  Dios .-  i  asi  cuando  que  «na  aiiioi»- 
eslán  enfermos,  I  se  reen  morir,  no  tienen  cuen- 
la  ninguna  con  los  sacramentos,  ni  con  la  reli 
jion  Chrisliana.  I  asi  se  amono  como  puercos. 
Este  Pió  IV  ordenó  BU  confesión  de  fé  que 
han  de  hazer  todos  los  que  hubieren  de  aer 
Obispos:  ía  cual  Panvino  pone  en  su  vida  :  esta 
confesión  es  un  sumario  de  todas  las  ignoranzius, 
superstiziones  i  idolatrías  del  Anlechristianismo, 
6  Papado.  El  estudio  des  te  Papa  fué  adquerlr 
dinero  á  tuerto  i  á  derecho  i  i  asi  hubo  mui  mu- 
cho: el  cual  pastó  con  sus  deudos  i  amigos,  i 
en  edificar:  á  lo  cual  era  mui  dado.  Murió,  i  co- 
mo fué  pública  voz  1  fama  en  Roma ,  en  brazos 
de  su  manzeba  (lo  cual  no  va  muí  fuera  de  cami- 
no, pues  su  amigo  Panvino  dize  del,  que  era  dado 
a  deleites  y  plazeres),  arlo  de  1565,  i  como  dize 
i-I  misino  Panvino,  causúsole  la  muerte  {morbo 
«r  victut  intflHperantia  hautto) .  que  quiere  de- 
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ttr,de  deaórden  en  el  comer,  de  tragar:  suvjcn- 
un  era  «u  Dios ,  habiendo  papado  BMi  seis  años ,  i 
rcmaudocii  España  nuestro  Hn.i  Don  Felipe  II 

En  tiempo  ilcstc  Pió  IV,  ano  de.  1563  ,  aeon- 
teziu  en  Sevilla  un  caso  bien  islrai'in,  i-.l  rual 
i    fuera  mas  adiülanle,  i  los  Inquisidores  se  descuida 
l      ran  un  puco  mas  de  lo  que  se  hohian  descm< 
pudiera  HrqOC  diera  Indo  el  papismo  en  tierra: 
...  .    ó  alo  menos,  rryabirra  no  lablí  daño.   El  r„ 

r«ri(«*ioo  tuéc»-  este:  hubo  algunos  en  Sevilla,  mas  euríosos  de  In 

'•"fi'pipi'.r'1  Que  MnTcnia  al  papismo:  los  cuales  rani  amar- 
gamente se  quejaron  á  los  Inquisidores,  de  In» 
Clérigos  i  frailes,  de  que  abusaban  i\r   \,¡   BOfl* 
inti  (eomo  otros  también  antes  dr  eOtB 
I.»     ei>nfe»ion  hablan   abusado),  para   requebrara   i  liazer  «"I 

ilnade  aleaba»  amor,  co„  ius  honestas  matronas,  i  con  |aj  don 
zellas,  i  para  los  demás  finca,    que  de 
[  tiíizipios   suelen    suzeder.  PVfflécMIe    el    ■< 
oürio,quc  los  tales  Confesor. ■  il.-l.i.m  m 
ligados,  l'ero  por  ser  el  negor.io  ziego,  i  que 
ninguno  en  particular  era  acusado,  itnQ  BO  ¡I 
ñera  I ,  hicieron  un  edicto,  que  pubBcarou 
todas  las  Islcsias   del   Arzobispado  de  Sei 
mandando,  que  toda  persona,  de  cualquier  i*- 
lado  i  condizion  que  fuese,  que  hubiese  sabida, 
nulo,  n  riitendido  rlealgul  1'railr,  i  clérigo,  aéasc 
quien   l'urso.    q|U|    luí!.  i'  tin    eJÑMsto 

Jd  lacranenia  de  i.i  coniesíon,  con  su  hija  6 

hija ^  di •■  ■ni»! Mon;  que  la  tul  persona,  su  pi 
de  gF&ViaJoia  pena,  lo  denunciase  al  sanio  olir.ii» 
dentro  de  3»  <3<as.   I'iciiii.hm 
tanta  la  multitud  di:  mujeres  que  desoía  Sr.»i 
lia  iba  6  la  Inquisición  á  acusar  á  sus  suzios  con 
firaores,  que  vemt< Luios  660  OtWe  tantos- 
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Inquisidores  no  bastaran  para  tomar  las  (lepo 
atamwa.  Viéndose,  pues,  los  Inquisidores  inui 
fatigados,  i  no  podiendo  despachar  el  ncgozio 
en  los  3J)  dias ,  dieron  oíros  30 ,  i  aun  estos  30 
no  bastando,  otra  i  otra  vez  prolínganm  <-l 
tiempo.  Muchas  honestas  matronas  i  muchas 
«eiioras  de  calidad  tenían  dentro  de  si  gran 
guerra  i  por  una  parte  el  escrúpulo  de  la  conzien- 
zia,  de  incurrir  en  la  sentenzia  de  descomunión, 
que  los  Inquisidores  habían  pueslo  á  las  que 

nodaninzuNO,  bu  nevn  i  ir,  pof  afta  pac 
te,  lanian  miedo  de  qaa  bub  maridos  m  binen 

zcIhhuh  I  emendo  mala  snspreha  Helias;  i  ni  ,  ni 
osaban,  ni  hollaban  tiempo  oportuno  para  ir  ú 
hablar  <:cm  los  Inquisidores.  Pero  ni  l'm,  dcsi- 
muladas  i  rebozadas,  conformo  iS  la  costumbre 
del  Audaluzia,  ibón  lo  mas  secretamente  que 
podían  ¡i  loa  Inquisidores.  Por  disimulada  i  se- 
entornante  qoa  aflea  fueron,  no  dejaron  mu- 
chos maridos,  «pin  las  andaban  amaitinando,  de 
>abcr  dónde  Iímbi  m  nuaJ  fuá  cuma  de  gran- 
aos. Por  otra  parte,  era  de  reir.  tai 
padres  di  confesión,  clérigos,  i  frailes,  andar 
tristes,  mustios,  i  cabezicuidos  por  la  mala  cons- 
/.ien/.ia  que  tenían,  esperando  cada  hora  i  iiio- 

manto  Doendd  al  Bunuu  da  la  bojutablon  les 

liubiü  di:  ri-liar  la  in;uin  Muchos  dellos  se  pensa 
hun  que  halan  de  aaadl1  sobre  Hlos  una  gran  per 
s'Cfi/inu,  i  aun  mayor  de  la  que  los  Lutheranos 
pedailen  en  aquel  tiempo.  Pero  todo  su  temor 
no  fué,  qnc  tiento  I  humo  que  pasó.  Porque  los 
Inquisidores,  Tiendo  con  la  csperltnzía,  el  gran 
daño  que  I  toda  la  Iglesia  floinana  resultaría, 
pues  que  los  Ecfeih'isiicos  serian  menosprrzia- 
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dos  i  monstrados  con  el  dedo,  i  el  Sacramento 
de  la  Confesión  serla  no  tan  preziado  ni  esti- 
mado como  antes,  no  quisieron  ir  mas  adelante 
en  el  negozio,  mas  interponiendo  su  autoridad, 
pusieron  perpetuo  silenzio  en  todo  lo 'pasado: 
comn  si  nunca  hubiera  aeonlezido.-  i  asi.  nm 
Run  Confesor  fué  castigado,  ni  aun  aquellos, 
cuyas  bellaquerías  Btiii/.ientrmeiilc  -.«•  Iiabum 
probado  i  lo  cual  quitó  gran  congoja  al  orden 
Eclesiástico,  i  toda  su  tristeza  se  les  contenió  M 
gozo.  Pero  su  dia  les  vendrá  á  los  tales,  i  á  los 
Inquisidores,  que  solaparon  tan  gran  bellaque- 
ra i  iljominazion.  Los  cuales,  perdonando  HU 
amigos  i  domésticos  padres  de  confesión,  con- 
vertieron  lodo  su  MÜO  I  furia  contra  sus  enemi- 
gos los  Lutheranos:  i  asi,  los  persiguieron  i 
fuego  i  á  sangre,  no  solamente  en  Sevilla  I  Valla- 
dolid,  mas  aun  en  muchas  parles  de  Btpafil  I 
tata  manera  Jesu  GhrittO  fué  Otra  roseondt* 
nado  en  sus  miembros,  i  Barrabás  suelto.  ZflfCa 
del  año  de  1550,  un  Don  Pedrn  <\c  Górdota, 
clérigo,  se  servia  de  la  Confesión  para  abus .. 
desús  devotas.  Zcrca  del  arlo  de.  1576,  por*rme 
jante  negozio,  fueron  condenados  en  el  BnOa 
OMchM  Tlieatinos,  ó  Jesuítas,  que  llamaron 
alumbrado*,  .1  prm/ip.il  ilr  lo  caifa  se  llamaba 
■  I  Pvdlt  Fernán  DáttUM,  que  murió  en  gale- 
ras. En  Sizilia,  no  h¡í  muchos  años,  acontezn. 
Otro  CMQ  semejante.  Notad  lo  que  di/e  Machia- 
veloa  este  propósito,  tib.  ni,  cap.  I." de  sus  de- 
cursos. Tío  ¡ili'Hd  u.»|o,  porque  b.i  lenu.i 
por  pío,  que  por  un  impío  polilico  lo  MDgfrí  I.i 
historia  que  cuenta  alego. 

Muí  pocos  ha  habido  (como  dize  Panvino  en 
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la  vida  deste  Papa)  de  lodos  los  Pontifizes  Roma 
nos,  que  de  tan  bajos  prinzipios,  i  en  tan 
breve  tiempo  haya  venido  á  tan  grandes  dignida- 
des ,  como  Pió  V.  Porque  siendo  fraile  Dominico, 
sin  ningún  onzio,  vino  á  Roma  á  pie,  i  dentro 
de  quinze  años  alcanzó  todos  estos  ofizios:  lué 
Inquisidor,  fué  Obispo ,  fué  Cardenal,  fue  Papa. 
Su  nombre  de  la  pila  fué  Antonio ,  por  haber  tia- 
zido  día  deS.  Antonio:  siendo  de  quinze  años 
se  metió  fraile  en  un  monesterio  de  Dominico!». 
i  fué  llamado  Miguel  i  este  nombre  tuvo  hasta 
que  fué  Papa :  i  enlnnzcs ,  nft6OJ0¡M  ll.mi.ar  An- 
tonio, que  era  el  nombre  de  su  Clirislianiamo: 
ni  se  quiso  llamar  Miguel,  que  era  el  iiumbre  de 
su  Dominrminismo,  DM9  llamóse  Pió  V.  £1  cual 
nombre  le  convino  muí  bien,  por  la  figura  que 
llaman  Antiphrnsis.  f.oiiiu  cuando á  un  negro  lla- 
mamos Juan  Manen  :  Humóse,  pues.  Pío,  siendo 
lie  su  elcziou  se  puede  muí  bien  dezir  lo 
qie  Juan,  Obispo  i  Cardenal  Porluense ,  dijo 

i.i  i  BEBll  Panvino)  de  Gregorio  I 
ijiifin  patrem  pntruw  frcil  /fi*rnrr/iti  fmlrin». 

la  discordia  que  hábil  Cardonnlea, 

hizo  Papa  A  Pió  V.   Hedió  Papa,  dio  una  pes- 
tilencial bula   contra  la    MreoWma    Reina    de 
m .  defensora  dé  la  verdadera  i  Calndttea 
ii  la  cual  absolvía  á  todos  sus  subditos  del 
unto  de  fidelidad  que  le  habían  hecho,  i 
exhortaba  i  Iris  Priuzipes  Chrisüanos  a  lomar 
mas  contra  cHi,  Este  rayo  tan  furioso  i 
brulal.no  hizo  mal  ninguno,  lodo  se  convertí,, 
en  humo:  no  se  oyó  que,  un  zierlo  trueno,  i  un 
daría  estallido  como  df  rayos,  6  cohetes  de 
mochadlos    I  asi  M    bula  loé  burla,  fué  una 
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borbollita,  que  cuando  llueve  se  haic  en  el  agua, 
i  luego  se  deslíate.  VA  que  trujo  esta  bula  á 
Inglaterra,  fu<!  cojido  i  aentcnziado  á  muerte, 
como  traidor:  i  asi,  fu»?  arrastrado  ¡  dcscuarliza- 
do ,  sin  que  su  dios  en  la  tierra ,  que  es  el  Papa,  lo 
pudiese  tafet i  ni  aun  del  inlieriio  sacar,  con 
todas  cuantas  misas  se  lian  dicho  ¡>ur  él.  1 
la  Reina  en  su  reino  vive  i  reina ,  triuinpliando 
de  sus  enemigos,  manteniendo  i  defendiendo  l;i 
santa  Pé  cathúlica,  i  haziendo  su  reino  Afilo, 
rcíujio  i  santuario  de  los  pobres  extranjeros, 
que  de  tantas  partes  de  la  Europa,  huyendo 
de  la  tiranía  del  Anlcchristo  Homano,  se  han 
recojido  ú  ¿l  en  estos  40  años.  El  brazo  pode- 
P$>u.  xcvu,  t.  roso  jjgj  AJtjgimo,  del  Dios  abastado,  cuyo 
nombre  es  Jehova ,  ha  hecho  esto :  »  él  sea  la 
gloria  para  siempre  jamás,  Amen :  Porque  no  huí 
otro  Dios  que  él.  Avergüénzense ,  pues,  los  que 
sirven,  i  adoran  á  las  imajmes  entalladas:  KM 
que  se  alaban  de  los  ídolos :  pues  no  les  pueden 
pí»  v  quita  de  socorrer .  ni  ningún  bien  bazar.  Este  Impío 
1"«  'aiíinrc"  c"ñ  (lu'nl°>  quitó  de  los  famosos  poetas  Italianos,  como 
Rrtn  verdad  ha- del  Petrarca  i  del  Bocazio,  lodo  aquello  que 

tra'rl'l'aS,  SI"  C0Ü   *>T*n    libcrtad    '     verdad  »  nl'l";",    'J'CllO    df  I 

Papa  i  de  la  Corte  Romana,  i  de  tos  Eclesiásti- 
cos. Porque  habéis  de  saher,  que  antes  que  Dios 
levantase  i  Lutliero,  i  á  los  demás  que  le  lian 
suzedido,  los  Italiano* .  i  pnnzipalmenle  los 
Milita  i  librat  injenios  de  los  Florenlines,  liar 
sido  los  qtU  bao  pintado  al  Papa,  á  su  Corte  lio 
mana,  i  á  sus  eclesiásticos  con  sus  vivos  colo- 
res i  propnus  iiializcs.  Leed  al  Dante,  al  Pcliai 
ca,  i  al  Bocazio  (pero  mirad  no  sean  de  los  qut 
este  Papa  ha  castrado),  i  veréis  si  digo  verdad. 
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(Irán  vergüenza  para  nuestro»  Españoles,  que 
se  prezian  de  tan  libres  i  de  tan  buenos  injenios 
como  los  Italianos,  que  asi  se  apocan  i  abalen 
haziéndosc  esclavos  del  Papa ,  i  no  osando  chis- 
tar contra  él ,  por  mayores  bellaquerías  qur  Ir 
vean  hazer.  Libertad  de  conszienzlas ,  libertad. 
Afuera,  6  fuera  Papa,  el  soberbio  Antcchristo. 
Algunos  destos  lugares  que  Pió  V  ha  castrado, 
alegaremos  después  entre  los  notables  dichos 
de  hombres  docto*,  que  han  hablado  contra  el 
Pupa.  Murió  Pió  V,  primero  de  Mayo  de  1572, 
siendo  Don  Felipe  Rci  de  España. 

Gregorio  XIII,  Bolones,  que  antes  se  llamaba 
Hugo  Boncompagno.se  sentó  en  la  silla  del  An- 
>io  á  quinze  de  Mayo  de  1572.  Papú  II 
pocomns,  ó  menos.  Este,  siendo  Papa, 
renovó  el  odio  de  su  predecesor  Pió  V  contra  la 
Urina  de  Inglaterra  i  i  a*i  procuró  por  todas  |j$ 
«ias  posibles,  ya  por  fuerza  (como  se  rido  en  la 
armada  que  envió  á  Irlanda ,  la  cual  hubo  mi- 
serable fin),  ya  por  astuzias  i  engaños  (como  se 
vido  en  el  gran  traidor  Paret,  i  otros  que  m-io, 
que  también  hubieron  miserable  lin ,  siendo  he- 
chos cuartos  conforme  a  sus  deméritos),  liazerle 
lodo  el  mal  posible.  Pero  de  todos  estos  mal- 
ditos intentos  libró  Dios  ;í  la  Reina.  1  «I  fin  "I 
mismo  Dios,  justo  juez,  castigó  á  Gregorio  ma- 
tándole el  cuerpo  i  enviando  su  ánima  al  in- 
fierno. Pública  voz  i  fama  fué  en  Roma ,  que 
Gregorio,  antes  de  ser  Papa,  i  aun  siend**  Papa, 
tenia  su  maii¿eba,  de  la  cual,  como  padre,  pero 
no  santísimo,  ni  aun  sanio,  sino  carnal,  tenia 
'us  liijitos,  que  le  dezian  talca  grazias,  que  lo  ha 
¿tan  reir ;  i  siendo  Pupa,  luí  tal  la  grazia  que  Fill- 


Gregurlo  Xlii 
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pico  su  hijito  le  dijo ,  que  el  Papa ,  su  padre ,  le 
dio  seis  mil  escudos  de  renta.  Advenid  ,  Españo- 
les, en  qué  se  emplea  el  patrimonio,  que  llamáis 
'le  S.  Pedro.  I  no  es  este  solo ,  el  que  lo  ha  em 
pleado  asi:  como  lo  habernos  fisto  en  las  vidas  de 
los  Papas.  Este  Gregorio  no  hubo  menester  la  ce- 
remonia de  la  silla:  porque  ya  roui  bien  se  labia 
que  era  hombre,  i  no  mujer.  En  tiempo  desle 
Papa  fue  la  muí  reñida  i  sangrienta  batalla  entre 
Portugueses  i  Moros  en  África  i  en  la  cual  mu 
rieron  tres  Reyes.  Murrio  en  esta  batalla  el  Hei 
Don  Sebastian,  el  Cardenal  DOO  llcnrique,  herí 
mano  del  Reí  Don  Juan   III,  abuelu  de  Don 
lian,   tai  dejillo  por  Uei ,  el  cual,  como 
otro  Anio.  fué  Hei  i  sazerdote:  del  dize  VlrjQfo, 

iEllcid.  .  III  : 

Har  .-tniuá,  rtx  idftn  kr.minum,  l'titrtngiu  ueeritm 
Dale  Cardenal  di/.cn  los  Portiigurves,  que  naxió 
con  aclipae  da  l.una ,  i  qur  con  eclipse  de  Luna 
murió.  Papando  Gregorio  XIII,  año  de  I. 
■  >  Hi  ,  ar.fiuiiv.ió  rn  Valladolirl   un    nao  bien  es- 
de  iraño.  Holiia  ni  VaUadolid  un  caballero  ealifica- 
ilo,  el  cual  tenia  dos  hija-  ni  ||  InquiMzion,  las 
cuales,  perseverando  l»iu> tun ! '-iiifiiir  cu  || 
na    rclijjon.    que    liabiau   aprendido    del    buen 
Doctor  Cazalla,  i    de   olio,'    M.utiir-    de   Jr.su 
Chrislo.   fueiini    condenada*,  á    Mr   quemadas. 
El  padre,    que  era  papUlisimo ,   suplicó  ú  loa 
Inquisidores,  que  se  las  dejasen  nevar  á  mi  i 
para  hazerlas  instruir.  Lo  cual  loa  Inqui-idores, 
por  el  gran  crédito  que  tenían  tedie 

ron:  traídas  ú  i-asa,  el  padre  hizo  cuanlo  pudo 
para  apartarlas  de  su  constante  proposito.  Ei 
cual,  tiendo  que  no  las  podía  contenzrr,  iruia 
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igos  i  frailes  para  que  disputasen  con  ellas. 
Pero  todas  sus  disputas  i  tetan  de  nada; 

porque  el  Señor,  como  lo  prometió,  Luc.  xxi,  15, 
les  dio  boca  i  sabiduría ,  A  la  cual ,  los  nuevos 
Phariseos,  clérigos  i  frailes,  no  podian  resistir,  ni 
contradecir.  Viendo,  pues,  el  padre,  que  todo 
cuanto  hazia ,  no  le  servia  de  nada  ,  él  mismo  se 
fué  á  su  bosque,  i  cortó  la  leña,  >  la  Uta  traerá 
Valladolid ,  i  él  mismo  pegó  el  fuego:  i  asi  fueron 
quemadas.  I  no  ha  i  por  que"  nos  marabillemos 
¿esto,  pues  que  el  Señor,  en  el  mismo  lugar  de  ***t  %u>  " 
San  Lúeas ,  nos  avisó  que  asi  habia  de  acometer. 
Seréis,  dize,  entregados  aun  de  vuestros  Padre» 
I  hermanos,  i  pariente»  i  amigos,  i  matarán  de 
vosotros,  i  seréis  aborrecidos  de  lodos  por  causa 
de  mi  nombre.  Hasta  aquí  trabajos  i  miserias 
para  los  pobres  heles:  Pero  lo  que  luego  añide 
d  Señor,  es  nuestro  consuelo:  mas  un  pelo, 
dize,  de  vuestra  cabeza  no  perecerá:  en  vuestra 
pazicnzia  poseeréis  vuestras  ánimas.  Asi  las  po- 
seyeron estas  dos  bienaventuradas ,  i  gozan 
ahora  de  aquella  gloria  zelestial,  que  el  Señor, 
por  quien  murieron,  les  tenia  antes  de  la  lün 
<>n  del  mundo  aparejada.  Este  tan  cruel 
padre  sin  (luda  que  pensaba ,  que  hazia  gran 
servizio  á  Dios  en  ha/.er  lo  que  hizo  contra  sus 
hijas.  Deslo  también  nos  ha  avisado  el  Señor.  La 
hora  viene  (dize)  cuando  malquiera  que  or  ma- 
tare, pensará  qufl  bata  -ervizio  á  Dios.  1  para  que 
no  desmayemos,  sino  que  EBUgOMN  animo  en  Jum.wi,  i. 
tales  afliziones,  el  Señor  al  fin  del  capitulo  dH 
Estas  cosas  os  he  hablado  ,  para  que  en  mi 
tengáis  paz.  en  el  mundo  tendréis  apretura.- 
mas  confiad,  yo  he  venzido  al  mundo.  Este  Ore- 
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gorio,  no  teniendo  quií  correjir  en  si  mismo,  ni 
en  tas Eclesiásticos,  ni  cuanto  á  vida,  ni  cuanto 
i  dotrína.  se  dio  á  correjir  el  Calendario  ,  anti- 
cipando diez  días  al  año.  A  este  Calendar™  llamó 
Gregoriano  para  perpetuar  su  nombre.  En  este 
tiempo  todos  los  reinos  de  España  se  reunieron: 
los  cuales ,  desde  la  entrada  de  los  moros  en  Es- 
paña, que  ha  ya  sus  880  i  tantos  años,  habían 
«do  dividido*.  I  asi ,  Don  Felipe .  nuestro  Rei  i 
Señor,  reina  en  toda  España.  De  lo  intimo  de  mi 
corazón  suplico  i  mi  Dios,  le  de1  ú  conoier  quién 
sea  el  Papa. 
>:•">»  Péltx  Pereto,  que  se  llamó  Sisto  quinto,  na- 

zió  año  de  1 55 1 ,  i  13  de  Deziembrc ,  en  un  al- 
dea de  15  ó  30  casas,  que  se  llama  Montalto, 
zerca  de  la  ziudad  de  Fermo ,  que  ea  en  la  Marca 
de  Ancona.  Buen  principio  para  España:  • 
Sisto  quinto  en  el  año  de  SI ,  en  el  año  de  la 
Uambre.  Cumplióse  en  este  Simo  quinto,  lo  que 
comunmente  se  dice  en  España  ¡  Reí  por  natura, 
i  Papa  por  ventura.  Porque  su  padre  M  Un 
pobre ,  que  guardaba  puercos.  Félix ,  siendo  mo 
chachoelo,  se  crió  mui  pobremente:  pero  mos- 
trando alguna  habilidad  de  injenio,  una  jenttl 
mujer  lo  vistió  por  amor  de  Dios  del  hábito  de 
San  Franzisco,  i  rogó  al  guardián  que  lo  reci- 
biese en  su  convento,  donde  estudió  gramática, 
lójica.  philosophla  1  su  Tbeolojia  escolástica: 
en  las  cuales  szienzias  aprovechó.  Al  fin  ,  siendo 
ya  de  edad ,  fué  hecho  Inquisidor.  En  el  cual  ofi- 
zio  se  hubo  de  tal  manera ,  que  pocos  podían 
sufrir  su  crueldad  i  i  asi  acontezió  que  hizo  llamar 
delante  de  si  á  un  magnifico  Veneziano ,  el  cual 
venido,   lo  trató   mui   descortés  i  inhumana- 
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mente.  I  como  el  jentil  hombre  no  estuviese 
acostumbrado  á  oir  tales  injurias  i  afrenta!, 
mintióse  mui  macho.  Como  pareze  por  lo  que 
después  hizo  para  venarse  del  Señor  Inquisi- 
dor. De  ahi  ú  pocos  días ,  este  jentil  hombre  se 
encontró  con  el  Inquisidor  i  al  cual ,  como  lo  vido, 
mandó  á  su  criado  que  con  un  buen  palo  que 
traía ,  abajase  la  ferocidad  del  ínfelizc  Pereto. 
Siendo  el  infelize  des  la  manera  apaleado  ,  se  vol- 
vió i  Roma ,  i  cuenta  al  Papa  Pió  cuarto  su  infe- 
lizidad,  quejándose  muí  mucho  del  Magnifico.- 
indignado  con  esto  el  Papa  ,  volviólo  á  enriar  á 
Venezia  con  mucha  mayor  autoridad  i  poder. 
Vuelto ,  pues,  Fólix  á  Venezia,  presentó á  la  Se- 
ñoría su  comisión.  La  Señoría,  como  prudente  isoubic  hecho 
i  sabia,  que  no  ignoraba  el  injenio  revoltoso  de  yel0|£j,¿"do  *• 
aquel  hombre,  i  entendia    muí  bien  que  venia 

con  drs le  '.-unirse,  mandó  luego  enzender 

una  candela  de  zera ,  mandando  prezisamcnle  6 
Félix,  que  antes  que  aquella  candela  se  consu- 
miese, él ,  si  era  sabio ,  se  saliese  de  su  dominio  i 
jurisdizion  B  mtviize,  no  podiendo  hazer  otra 
cosa,  se  volvió  o  Ira  vez  á  Roma  á  quejarse  al 
Papa.  El  Papa,  viendo  que  este  hombre  era  pro- 
prio  para  su  scrvlzio,  lo  hizo  Maestro  de  su  pala 
zio.  Después  desto,  como  la  Inquisizion  de  Espa- 
ña, que  se  haze  temer  de  lodo  hombre,  por  mas 
alto  que  sea,  i  amar  de  ninguno,  tuviese  por  sos- 
pechoso de  herejía  al  Arzobispo  de  Toledo ,  el 
Papa  envió  i  Félix  en  España  para  que  oyt$t 
esta  causa.  Por  este  tiempo  acontezió  que  elje- 
neral  de  los  Franciscos,  que  es  la  suma  dignidad 
entre  ellos  ,  muriese.  Esta  dignidad  conzedió  el 
Papa  ¡í  Félix ,  al  cual  el  mismo  Papa  pocos  años 
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después  hizo  Cardenal.  En  conclusión,  muerto 
Gregorio  XIII ,  Félu  .  por  medio  de  lo»  buenos 
amigos  que  luto  en  España,  fue  hecho  Papa,  i 
llamóse  Sisto  V  ¡  lomó  este  nombre  por  memoria  de 
Sistol  V,  d  cual  fué  fraile  Ff  anziscocomo  él.  Ziertn 
las  cosas  que  se  leen  desle  Sisto  IV  son  l.in  abo- 
minables, quemerezenque  «u  memoria  sea  sepul- 
tada con  perpetuo  olvido  en  el  infierno,  juntamen- 
te con  A.  Leed  su  vida,  que  de  diversos  autores 
recopilamos.  Con  lodo  esto,  Félix  se  quiso  llamar 
Sisto  V ,  porque  penad  ser  olro  Sislo  IV ,  i  aun 
peor.  Eite ,  en  sieqdo  Papa ,  como  que  no  hubiese 
que  correjir  ni  emendaren  «i,  m  m  corte  Ro- 
mana, en  su  liorna,  en  su  BabSotús,  la  cual,  < 
i  costumbres,  es  madre  de  todas  las  fornicaciones, 
i  abominaciones  mas  que  bestiales,  i  cuanto  a  la 
dolrina ,  es  Escuela  de  error,  i  Templo  de  herejia 
(como  lo  díte  su  afamado  Petrarca  ya  ba  sus  2(9 
años) ,  dase,  como  digo,  como  si  no  tatkSM  qp 
hazer  en  su  casa ,  á  querer  correjir ,  i  hazer  i  su 
modo  las  casas  ajenas.  I  asi ,  por  todas  las  vias 
posibles,  por  engaños,  astuzias,  traiziones  i  «io- 
lenzias,  ha  procurado  deshazer  la  gran  quietud  i 
felizidad  del  reino  de  Inglaterra ,  sobornando  ¡ 
animando  impiísimos  hombres  i  abominables 
traidores ,  prometiéndoles  lo  que  ni  él  tiene  para 
ai,  ii,  i  otro  puede  dar:  por  lo  menos  el  Reino 
de  los  zielos  ,  si  sacasen  del  mundo  á  la  ilustrísi- 
ma  Reina  de  Inglaterra ,  que  en  tanta  paz ,  i  con 
tanta  clemenzia ,  tan  prudentísimamenle  ha  go- 
bernado su  reino  por  espazio  de  cuarenta  años. 
En  el  cual  tiempo  Dios  ha  bendczido  este  Rei- 
no con  riquezas  temporales ,  con  gran  abun- 
danzia  de  rosas  necesarias  para  el  cuerpo,  i  con 
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riquezas  espirituales  ,  que  es  la  predicazion  del 
Kvanj'-lio.  De  todas  estas  traiciones,  Dios,  COBO 
padre  misericordioso ,  á  pesar  d<*l  Anlechristo 
de  Roma,  ha  librado  á  la  Mina.  Mñenlc,  pues, 
rl  Papa  de  enojo.  También  este  Papa  la  lia  to  - 
ni. »ic»  contra  el  Uuttríalcno  Rei  de  Manon,  i 
contra  su  primo  hermano  el  Prinzipe  de  Conde, 
anatematizándolo»  i  privándolos  de  todo  cuanto 
tienen,  habido  'i  por  haber,  i  principalmente 
del  derecho  indubitable,  (jin-  -'I  H-i  di*  Navarra 
tiene  ala  Corona  de  Franzia  faltando  linea  recta 
masculina.  Dios,  por  su  infinita  bondad,  haya 
■  ordia  de  su  pob*re  Iglesia,  la  cual  este 
Anlechristo  en  estos  Prinzipes.  persigue.  Leván- 
late,  Señor,  i  ahuyenta  tus  enemigos,  quiebra  lo* 
cuernos  á  esta  bestia ,  para  que  no  haga  mía  mal 
á  tus  pobres  hijos:  acaba  de  malar  ai  Anlechristo 
•  orí  rl  BqpUitU  de  tu  Loca,  con  la  predicazion 
del  Evanjelio.  El  Dios  de  paz  quebrante  ,  i  pres- 
to, á  Satanás  debajo  de  nuestros  pies,  i  ensalze 
I  su  Dijo  Jesu  Christo ,  sujetándole  todas  las 
cosas  debajo  de  sus  pies,  i  poniéndolo  por  Cabe- 
za sobre  todas  las  cosas  á  la  Iglesia :  la  cual  es  su 
cuerpo,  i  él  es  la  plenitud  dolía:  el  cual  hinche 
(odas  las  cosas  en  todos. 
Este  Chrislianisimo  Prinzipe  de  Conde,  i  quien 
O  V  anathematizó  ,  fué  muerto  con  ponzoña 
año  de  1588.  En  este  mismo  año ,  Qeuriqufl  ill,  ki  ari  de  k«u- 
Rei  de  Fiunzia,  hizo  matar  al  Duque  de  Guisa, SüwíTSato! 
i  otro  din  hizo  matar  al  Cardenal,  hermano  del 
Guisa  i  la  causa  fue"  porque  el  Duque  habia  cons- 
pirado de  matar  al  Rei ,  i  alzarse  con  el  Reino. 
Murió  también  poco  después  (pero  de  su  muerte 
natural)  li  madre  del  Rei.  La  muerte  del  Duque 
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de  Guisa  i  de  su  hermano  fue  causa  que  muchas 
ziudades,  I  las  mas  prinzipalts  de  I'ruti/ia,  se  re- 
belasen contra  el  Reí ,  como  París ,  lluan ,  León, 
Tolosa  i  oirás.  El  año  siguiente,  que  fue*  de  1589, 
el  Rei  vino  sobre  París ,  i  la  puso  en  gran  aprieto. 
Los  de  Parts,  viéndose  en  tal  estado ,  determina- 
ron no  haber  otro  remedio  para  librarse  de  la 
miseria  en  que  estaban ,  sino  matar  al  Ilei.  Pro- 
meten grandes  premios  al  que  lo  matare  i  i  asi 
no  faltaron  algunos  desesperados  que  se  ofrezie- 
iir  Fraile  Do-  ron  á  hazcrlo.  De  lodos  estos,  un  fraile  Dominico 
B«íf"  Príóii**1  llamado  Clemente,  fué  preferido  á  los  deraá»: 
hombre  iwloto ,  i  de  vida  no  mui  honesta.  1  por 
tal  muchas  vezes  había  sido  castigado  con  la  dis- 
ciplina del  Convento.  Este  vino  al  campo  del  Rei, 
linjiendo  que  tenia  negozios  de  grandísima  im- 
portanzia  que  tratar  con  el  Rei.  El  Rei,  siendo 
afizionadisiiuoáfrailes.inandaque entre,  Entrado 
el  fraile ,  hincase  de  rodillas  delante  del  Rei ,  que 
estaba  sentado  i  el  Reí ,  para  tirio  mejor,  dobló  un 
poco  el  cuerpo  :  entonzes  el  maldito  Si  non,  sa- 
cando un  cuchillo,  que  traía  para  esle  propósito 
emponzoñado ,  mételo  al  Rei  por  las  entrañas.  El 
Reí ,  sintiéndose  herido,  dio vozes:  alas  vozea con- 
currieron muchos,  los  cuales  &  puñaladas  mataron 
al  inclemente  Clemente,  aunque  eJ  Rei  mandaba 
que  no  lo  matasen.  Esta  herida  del  Rei  causó 
gran  tristeza  i  dolor  en  el  campo  del  Rei  i  i  por 
el  contrario,  gran  alegría  entre  los  enemigos,  los 
cuales  en  el  mismo  instante  ¡i  vozes  preguntaban 
ti  el  cuchillo  del  fraile  liabia  sido  bien  agudo. 
El  Rei  la  .siguiente  noche  murió.  habiendo  nom- 
brado por  Huzesor  al  Rei  de  Navarra ,  su  cuñado, 
que  era  rl  mas  zercano  deudo  i  el  cuul  se  llama 
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flenrique  IV.  Guando  las  nuevas  del  Rei  murrio 
•  inieron  á  Roma,  el  Papa  Sislo  V  hizo  un  solene 
razonamiento  «n  el  Consistorio  de  los  Cardena- 
les, 6  II  deau  Septiembre  de  1589,  donde  no 
solamente  compara  la  traizion  deate  maldito 
Dominicano  con  el  hecho  de  Eleazar  i  <le  Judith, 
mas  aun  dize ,  que  los  cszcdió  i  de  Eleazar,  se 
hazc  menzion,  1,  Nacha,  vi,  el  cual,  viendo  á 
un  elefante  mas  poderoso  que  los  oíros,  armado 
de  armas  reales,  pareziendole  que  el  Rei  Antioco 
estaría  en  ¿I,  entregándose  para  libertar  su  pueblo, 
i  para  adquirirse  nombradla  eterna  ,  corrió  á  el 
elefante  animosamente  por  medio  del  escuadrón, 
matando  á  diestro  i  á  siniestro,  i  derribando  á  una 
partei  á  otra,  hasta  que  vino  debajo  del  elefante;  i 
poniéndose  debajo  del,  lu  motor  el  elefante  cayó  Jváhk,  xui,  u. 
en  tierra  sobre  él ,  i  él  murió  allí.  Judith  cortó  la 
cabeza  i  Olophertics.  La  guerra  que  ha/ia  Antioco 
i  Olophernes  contra  el  pueblo  de  Dios,  era  in- 
justa ;  mas  la  guerra  que  Henriqui;  III  Imzuí  con- 
tra la  liga,  que  había  conspirado  contra  él  para 
malario,  i  quitarle  el  reino,  era  justísima.  De  ma- 
nera, que  cuanto  a*  esto  no  era  tirano.  Demás deslo, 
viviendo  i  muriendo  fué  de  la  misma  relijion  de  la 
liga.- como  parezcensufln.  Porque  en  aquellas  po- 
cas horas  que  vivió  después  de  herido ,  se  confesó, 
comulgó,  i  oleó.  Pero  dejadas  estas  razones  huma-, 
ñas,  vengamos á  la  Escritura  sagrada.  Por  la  Escri- 
tura consta ,  Saúl  haber  sido  impio  Rei ,  hipócrita, 
tirano,  desechado  de  Dios:  i  asi  dize  Dios  í  Samuel:  h í«m.,  *vi, ». 
¿Hasta  cuándo  lias  tú  de  llorar  á  Saúl,  habiéndolo 
yo  desechado,  que  no  reine  sobre  Israel?  i  le  man- 
da que  vaya  á  unjir  por  Rei  á  uno  de  los  hijos 
de  Isai  :  este  fue  David .  i  en  el  mismo  capitulo 
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Terso  14  ,  se  dizc-  El  espirita  de  Jehova  se  uparlo 
de  Saúl,  i  atormentábalo  el  espíritu  malo  de  Jeho- 
va. Con  ser  tal  Saúl ,  ron  todo  esto  no  manda 
Dios  á  Samuel ,  ni  a  ninguno  otro  que  lo  maieu 
1  asi  David  (aunque  Dios  lo  había  clejido.  i  Sa- 
muel unjido  por  Rei),  cuando  dos  vezes  se  le 
presentó  manifiesta  ocasión  de  poder  matar  á 
Saúl ,  con  todo  esto  no  lo  mata.  I  asi,  cuando  Da- 
vid i  los  suyos  estaban  escondidos  de  miedo  de 
Saúl  en  una  cueva  (como  sedienta.  I,  Sam.  xxiv), 
Saúl  entró  .í  bazer  sus  nezesidades  en  la  misma 
cuera:  cntonzes  los  de  David  le  aconsejaron  que 
no  perdiese  la  ocasión:  sino  que  matase  á  Saúl. 
Pero  David  ,  modado  en  mejor  escuela  que  ellos, 
les  responde,  Jehova  me  guarde  de  Iuizit  tal 
cosa  coutra  mi  Señor,. i  Unjido  de  Jehova,  que  >o 
estienda  mi  mano  contra  >:i :  poique  es  Injido  de 
labora  :  i  no  solamente  no  lo  malo,  man  MU  Le 
pesó  de  haberle  corlado  la  orilla  de  su  vestido, 
como  si  le  hubiera  hecho  en  esto  alguna  gran 
afrenta.  Icop.  zxndel  mismo  libro  se  cuenta,  que 
DaTid  i  Abisui  vinieron  de  noche  al  campo  de  Saúl, 
i  que  lo  hollaron  durmiendo,  ele.  •  enlonzes  Abi- 
v-ii  'lijo  a  David  .-  Entregado  ha  hoi  Dios  á  lu  ene- 
migo en  tBI  m.mos:  ahora,  pues,  herirlo  he  yo, 
le  ruego,  con  la  lanza  eon  la  tierra  de  un  golpe,  i 
mo  segnmLir  l  Batid  ivspondió  á  Abisal :  Solq 
mates:  porque  ¿quién  estendió  su  mano  en  (Jn- 
miI  i  de  Jehova,  i  Tué  inozente?  I  tornó  á  dezir 
David  :  Vive  Jehova  ,  que  si  Jehova  no  lo  hiere, 
su  dia  llegue  para  que  muera,  que  dezen- 
díendo  en  batalla  muera ,  Jehova  me  guarde  de 
estender  mi  muño  en  el  Unjido  de  Jehova  ,  etc. 
1  cuando  uno  le  Irujo  las  nuevas  de  la  muerte 
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de  Saúl  diziendo,  que  él  lo  había  acabado  de  ma- 
lar, ¿qué  le  da  David  por  albrizias?Dizcle:  ¿como 
no  hobislc  lornor  de  estender  tu  mano  para  ma- 
tar ni  Unjido  de  Jehova?  entonzes  David  man 
dó  a"  uno  que  lo  matase,  el  cual  lo  hirió,  i  asi 
murió,  i  dijo  David.  Tu  sangre  [sea]  aobre  tu 
cabeza,  pues  que  tu  boca  atestiguó. contra  tf,  (M« 
ziendo  i  Yo  maté  al  Unjido  de  Jehova.  1  ende- 
chó David  ¡1  Saúl,  etc.  De  lo  cual  OOttdaMaun 
cuan  impíamente  haya  hecho  este  fraile ,  i  los  que 
fueron  de  su  consejo  ,  en  matar  i  su  Rflfc  i  cu.irc 
impíamente  el  Papa  haya  hecho  en  alabar  i  cano- 
nizar este  hecho.  ¿Qué  revclazion  tenia  Sislo  V 
de  que  Dios  hubiese  totalmente  dejado  á  Hcn- 
rii|iic  III ,  por  la  nial  prohibí. *c-  que  no  se  le 
hi/.iesen  las  obsequias  I  honras  que  se  suelen  ha- 
zer  por  los  muertos,  I  aun,  mandó  que  no  ro- 
gasená  Dios  por  ál?  Samuel  i  David,  zertfsima 
revclazion  tenían,  que  Santera  dejado  de  Dios,  i 
que  como  tal,  había  caído  en  reprobo  sentido" 
pero  con  todo  esto  lo  dejan  vivir ,  i  no  conspiran 
contra  su  muerte.  En  nuestros  dias,  si  un  Prinzi- 
pe,  Mwe  Mrrejí'  (eonio  lo  llaman),  ó  Cathólico,  en 
lodo  i  por  lodo  no  obedeziere  íí  todo  cuanto  le 
manda  el  Papa ,  aunque  sea  quitarle  el  reino,  i 
darlo  ii  otro,  luego  será  maldito  i  descomulgado 
cuanto  al  cuerpo  i  cuanto  al  ánima ,  i  el  mas  vil 
hombre  (si  creemos  á  Sislo  V)  lo  puede  con  bue- 
no conszienzio  matar:  i  este  tal  que  lo  hubiere 
muerto,  habrá  hecho  una  obra  muí  meritoria 
i  muí  santa,  por  h  cual  meresca  ser  canonizado, 
elijion  Chrisüana  es  esta ,  que  uno  tea* ca- 
nonizado por  haber  cometido  lo  que  etpreMUOMA- 
te  es  prohibido  (como  lo  habernos  por  ejemplo» 
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ya  probado)  en  la  palabra  de  Dios?  ;Oh  tiempos, 
oh  costumbres.'  Pero  su  día  i  los  tales  vendrá:  No 
se  escaparán  estos  Puercos  sin  su  S.  Martin  (co- 
mo dizen). 

Concluyamos  con  Sisto  V,  diziendo  que  mu- 
rió en  Septiembre,  año  de  1500,  al  cualsuzedió 
Urbano  Vil,  que  papo  19  dias.  Al  fin  del  año 
de  1590  le  suzedió  Gregorio  XIV  ,  que  murió  en 
Septiembre  de  1591.  A  Gregorio  XIV  su/' 
tnozenzio  IX,  que  papó  poco  tiempo.  De  manera 
que  en  espazio  de  14  meses  murieron  cuatro  Pa- 
pas: Sisto,  Urbano,  Gregorio  i  Inozenzio:  i  es  de 
creer  que  los  mas  d ellos,  o  todos  cuatro,  murieron 
de  tósigo.  Porque  no  es  muerto  Brazutoqueles  di; 
tósigo.  Este  Brnzulo  mato  con  tósigo  seis  Papas 
(como  lo  linln:irios  contado  en  Dámaso  II).  Alio 
delñilS.mni'ito  Itmzen/.io  l\,  le  suzrdiciCIrmen- 
a "ii  cipuciiinn  te  VIII,  (i  IX,  ó  X.  Papando  este  Clemente,  orlo 

Re'fde'FtJn"/1  lle  15"'  U"  ,rUÍ,l:  CtpWfcfaO,  [OSligláQ  por  los  Jr- 

suitas,  intentó  malar  aJ  Rei  deFranzia,  llcnri- 
que  IV.  Pero  su  traizion  fué  descubierta  ¡  i  asi  fué 
cojido.  En  tiempo  deste  Papa,  en  Septiembre  de 
1598:  murió  el  Reí  Don  Phelipe  II ,  de  edad  de  75 
años,  suzedióle  Don  Phclipe  III,  hijo  del  suso 
i  lidio  Don  Felipe  II ,  i  de  la  hija  del  Emperador 
Maximiliano  i  de  Ja  Emperatriz  Doña  Maria  de 
Austria ,  hermana  del  Rei  Don  Felipe  II.  Dios  Ir 

n»i  qup "«Vil-  haga  grazia  quccoiiformr  6  m  deber  i  olizio  de  Re 
fndt  gMritun.  incji[e  ,],.  nochfl  |  d(.  dia,a  Ll.¡  M  Scñ()ri  |  C(im 

pía  lo  que  Dios,  Deut.,  xvu,  18,  manila  qae  H  Rej 
baga»  Cuando  se  asentare  (dize  Dios  hablando 
del  Rei)  sobre  la  silla  de  su  reino,  hazerse  ha  es- 
'•n-bir  el  libro  de  la  Leí,  etc.  El  cual  tendrá  conmigo. 
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i  leerá  en  el  todos  los  días  de.  su  vida  (notad ,  Es- 
pañoles ,  que  manda  Dios ,  que  el  Hei  lea  la  sa- 
grada Escritura,  i  luego  dite  el  para  qué  la  ha 
de  leer) ,  para  que  aprenda  á  temer  á  Jehota ,  su 
Dios,  para  guardar  todas  las  palabras  de  aques- 
ta Leí,  i  estos  estatutos  para  hazerlos:  Para 
que  no  se  eleve  su  corazón  sobre  sus  hermanos, 
ni  te  aparte  del  mandamiento  á  diestra  ni  á  si- 
niestra: porque  tenga  luengos  diasen  su  reino,  él, 
i  sus  hijos,  etc.  1  no  solamente  manda  Dios  que 
el  Hei  lea  la  sagrada  Escritura,  mas  aun  tam- 
bién manda,  que  los  Capitanes,  cuando  están 
en  la  guerra,  latean.  Asi  manda  á  Josué,  capi-  jomt,i,t. 
tan  jeneral  i  belicosísimo  del  pueblo  de  Dios, 
diziéndole:  El  libro  de  aquesta  Lei,  nunca  se 
apartará  de  tu  boca:  mas  de  dia  i  de  noche 
meditarás  en  él :  para  que  guardes  i  bagas  con- 
forme á  todo  lo  (jlie  en  él  está  escrito.  Porqm' 
entonzes  harás  prosperar  tu  camino,  i  cnion- 
zes  entenderás.  Dios  por  su  inliuilu  bondad  tin- 
ga grazia  á  nuestro  Del  i  Señor,  á  sus  Capita- 
nes i  Gobernadora,  que  lean  la  Escritura  (lo 
cual  Dios  les  manda,  ¡el  Papa  se  lo  prohibe),  pa- 
ra que  rej  i  dos  por  ella  f  gobiernen  bien  sus  sub- 
ditos. 
Aunque  por  lo  que  ya  habernos  dicho,  se  ver 

rato  tos  Papas  (quiera  derir,  daedoBooHV 

¡o  III,  que  fue"  año  de  605,  hasta  Clemente  VIH 
óX,  quelioi  lir.ini/.'i)  NT  de  mala  vida,  i  de  peor 
dolrina,  por  lo  cual  no  son,  ni  en  ninguna  manera 
pueden  ser  suzesores  de  S.  Pedrn,  ni  Vicarios 
de  Christo,  sino  verdaderos  Anlrr.hristos,  pero 
con  todo  esto ,  pora  mayor  confircnazimí  lo  con- 
firmaremos con    razones  i  dichos  notables   de 
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los  Dolores  de  la  Iglesia,  i  con  Decretos  de 
Conzilios  antigaos,  i  prinzipalmente  con  tres 
pasos  de  la  sagrada  Escritura,  admirables  para 
este  proposito.  Pero  untes  que  esto  hagamos, 
pondremos  z/ertos  antiguos  Refranes  Españoles, 
. ucstran  cuál  sea  lu  vida  de  los  Eclesiasti- 
coa ,  i  cómo  debamos  huirlos. 

La  Lengua  Española,  no  solamente  es  rlocucn 
te  i   copiosa.   rn.'H  riim  también  es  nenien; 
Tiene  mui  muchos   proverbios,    qüt  Man 
Refranes:   los  cuales  son    unos    dichos  breves, 
sentenziosos  i  verdaderos,  ndimtidos  por  tales 
de  un  común  consentimiento,  i  esto  de  ya  luen- 
go tiempo.  A  tales  proverbios,  en    toda;-  ten 
¡¿ais.  asi  los  dotos  como  los'indotos.  dan  gran 
crédito.  Porque  son  unos  primeroi  pnn/ipios. 
que  los  Latinos  llamón  Per  se  nota,  contra  los 
cuales,  cualquiera  que  hablaré,  wti  tenido  por 
note  >  ignorante.  Que  la  lengua  Español,"  ->-,. 
tan  rica  en  Refranes  i  breves  M-nieii/ms,  mam 
tralo  mui  ¿  laclara  el  Jibro  que  llaman  '¿cíes- 
Una  (digo  la  primera   partí  ,  que  lo  demás  r* 
contrahecho),  libro  cierto  di  leer,   .<i  tratara 
olru   materia.    Muéstralo   también    el   libro   de 

Retranca <  que  rasolijid  el  C011n.1ifi9.ior  11 
Monjes,  profesor   Mjatnttatmo  da   Retbocfea  i 
Griego  en  Salamanca     Cayo  intento    no  sola- 
mente fué  reeolajir  lanía  infinidad  de  Refra- 

ni    1  ■ -pañoio  ,  moa  tan  quería  (ai  u>  tnuartc  no 

lo  jmpiriirra)  glosarlo»  i  declararlos:  como  hi- 
10  Braimb  en  los  Proverbios  Latinea,  Sterló  ai 
•  I  Comendador  saliera  con  su  intento,  nucirá 
lengua  Española  tuviera  un  gran  tesoro.  Mas 
direisme:  ¿A  qué  propósito  dezis  eílo,  traían- 
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do  del  Papa  i  de  sus  Eclesiásticos?  A  lo  cual  res- 
pondo, que  mui  á  propósito  he  dicho  esto:  por 
que  alegaré  aquí  muchos  Refranes  Españoles,  los  ,,**£"* 
cuales  con  gran  brevedad .  i  con  grandísima  ver  .  oí 
dud,  nos  pintan  al  natural  i  con  vivos  colorea 
la  vida  de  Clérigos  i  de  Frailes,  i  de  todos  los 
danés  eclesiásticos,    desde  el    monazillo    que 
ayuda  á  Misa,  hasta  el  mismo  Papa.  Estos  mui 
verdaderos  Berranes,  claramente  hablan  de  la 
mala    vida,  de    los  engaños,  asluzias  i    hipo 
cresta,  de  los  eclesiásticos,  de  su  aramia,  ro 
baina,  lujuria,  ambizion   y  simonía,  etc.  I  asi 
nos  mandan  que  los  huyamos.  Todos  los  si 
guíenles  llrfran.es sonsacados  deJ  dicho  libro  del 
Comendador. 

De  la  mato  vida  de  los  ¡i  de  t  idílicos. 

Sin  Clérigo  i  palomar,  leVnaa  limpio  tu  lugar.     m»u  iU$. 

Si  boo  negozio  irazedrs  fraile,  podéis  falar  de 
le  (Portuginv.) 

Entráis,  Padre,  sin  Uzeazia) 6 os  sobra  favor. 
>'►  falla  vergüenza. 

Cregos,  Fradcs.  pegas  é  choyas,  do  ao  demo 
tea  r.ualrn  joya*  (Gallego):  Clérigos,  frailes,  pl- 
ettee  i  grajas,  do  al  diablo  tales  cuatro  alhajas 
"  joyas). 

Fraile  ni  Judio,  nunca  buen  amigo. 

Hite  a  mi  hijo  monazillo.  i  lornúseme  dia- 
blillo. 

QakO  quiere  H  hijo  betteCO  ilrl  lodo,  metalo 
Misario ,  Ó  mozo  de  Coro. 

Mozo  MfaHrO  .  I  Ah.nl  ballestero,  i  fraile  cortés, 
reniego  <lr  lodoa  tres. 

ija  para  paflur.  i  fraile  para  negoriar,  ja- 
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más  se  vido  tal  par. 

Ni  «mistad  con  fraile ,  ni  con  monja  que   l< 
ladre. 

\i  lies  en  monje  priclo,  ni  en  amor  de  nieto. 

Ni  á  fraile  descalzo,  ni  á  hombre  callado,  ni  | 
mujer  barbuda,  no  le  des  posada. 

"Sunca  »idcde  cosas  menos,  que  de  Abriles  | 
Obispos  buenos. 

Hendiia  la  casa  que  no  tiene  corona  rasa  (quie- 
re dczír  rapada).  Este  Hefran  es  tomado  del 
Italiano.  Beata  quella  casa  che  non 
rasa. 

Lujuria.  Ri    lies  mujer  de  Fraile,  ni  barajes  con  al- 

caide. 

Ni  muía  mohína,  ni  moza  Marina,  ni  poyo  .'• 
la  puerta ,  ni  Abad  por  vezino. 

i\i  fraile  por  amigo ,  ni  Clérigo  por  »ezino. 

Ni  buen  fraile  por  amigo ,  ui  malo  por  ene 
migo. 

Por  las  haldas  del  vicario,  sube  la  moza  al  cain 
panano. 

Muchas  vezes,  de  hombres  casados,  Clérigos  j 
soldados  no  son  usados. 
ATiritli-  Obispo  de  Calahorra  baze  los  asnos  de  Co- 

rona. 

Efi  «le  fraile,  ni  de  monja,  no  espetar  de  re/.ebii 
nada. 

Si  con  monja    quieres   tiaiar.  e.innjdelu    de 
guardar. 

El  fraile  que  pide  pan,  carne  turna,  si  se  la  dan. 

!)■•  lo-  vivos  madura  diezmos,  de  los  muerto* 

mucha  oblada  (O.,  D. ofrenda),  ni  hii 

na  reata ,  i  os  mol  año  doblada. 
Al  cabo  ili'l  año,  RUS  Coma  él  murrio ,  que  r* 
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MDO  (esto  se  entiende  por  las  ofrendas  que  los 
Eclesiásticos  tienen  por  las  ánimas  do  purga- 
lorio). 

Andad,  diablos,  tras  aquel  finado,  que  no 
mandó  nada  ((J.  D.  á  los  clérigos  que  lo  enterra- 
ban no  dejó  dinero  para  Misas,  ele). 

Hurtar  el  puerco,  i  dar  los  pies  por  amor  de     Nfbarwla. 
Dios. 

Uñan  de  gato,  i  hábitos  de  beato.  / 

Cuentas  de  beato,  i  uñas  de  garabato. 

La  Cruz  en  los  pechos,  i  el  diablo  en  los  he- 
chos. 

Uaz  lo  que  dize  el  fraile ,  i  no  lo  que  liaze. 
(Son,  pues,  ph  a  riscos  hipócritas.) 

Sea  milagro,  i  hágalo  el  Diablo. 

La  cárzel  i  la  cuaresma,  para  los  pobt> 
lin.'lia. 

Camino  de  liorna,  ni  muía  coja,  tu  bolsa  Roja,  Stmoata 
(Q.  D.  que  el  que  va  á  Roma  por  algún  bc- 
nelizio,  ó  por  mejor  clezir  malelizio,  ha  de  tener 
buena  cabalgadura  pura  volar,  si  pudiese  .-de 
miedo  que  otro  no  se  adelante,  i  se  lo  coja.  I  no 
basta  ir  presto,  es  menester  también  llevar  la 
bolsa  fornida  para  comprar  el  benclizio:  lo  cual 
es  simonía.) 

Homu ,  liorna,  la  que  i  los  locos  doma ,  i  á  los 
cuerdos  no  perdona. 

Quien  tiene  pie  de  altar,  come  pan  sin  amasar.  ^jíiogtiUd,  na 

.No  hai  casa   harta,    sinu  donde  luí  Corona  dre  de  onüboi 
rapada. 

(Juien  es  Conde,  1  "desea  ser  Duque,  nielas* 
fraile  en  Guadalupe. 

(Une  la  fortuna,  como  ellos  Maman,  i  no  rl 
Kspiritu  Santo,  elija  al  Papa.) 
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Reí  por  natura,  y  Papa  por  ventura. 

(Üue  debamos  huir  <lc  los  eclesiásticos,  véese 
por  lo  dicho ,  i  por  este  Refrán.) 

Al  fraile  hueco,  soga  verde  i  almendro  seco. 

Siendo,  pues,  esto  asi  (como  estos  verdaderi- 
simos  Refranes  lo  afirma»),  bienaventurados  son 
los  que  eonozíiíndolos  se  apartan  dellos,  ha 
¡■:ttm.,  u,  6.    ziendo  lo  que  Dios  por  Jeremías  manda.  Iluid 
(dize)  de  en  medio  de  Babilonia,  i  escapad  cada 
uno  su  ánima :  porque  no  perescah .  á  causa 
de  su  maldad,  etc.  I  no  temáis  la  pobreza:  por 
quo  Dios  es  Dios  de  toda  la  redondez  de  la  lirr 
pt*i.  cstvii,  9.  ra:  i'.l  M  proveerá.  Porque  si  (como  dize  David) 
Dios  es  el  que  da  mantenimiento  á  la  bestia  s  i 
los  hijos  de  los  cuervos,  que  claman  [á  él]  OM 
forme  á  lo  que  el  mismo  Dios  pregunta  á  Job. 
/«*,  mus,  3.  ¿Quién  preparó  (dize)  al  cuervo  su  caza,  swn 
do  sus  pollos  dan  vozes  á  Dios  perdidos  sin  co- 
mida? Si  Dios  tiene  cuenta  con  las  bestias,  con 
los  cuervos,  i  con  los  corvezuelos,  i  los  HMtiMk 
ne,  ¿cuánto  mas  mantendrá  al  hombre,  hecho  i 
mi  semejanza,  i  comprado  con  la  sangre  de  su 
Hijo  nuestro  Cluisto?  mayornidiie  si  el  tal  hom 
bre,  aberie/Jendo  la  supcn-li/iiui  i  idolatría,  (lesea 
servir  á  su  Criador  en  santidad,   i   un  jusli'/ía" 
?tsl.  íxiv»,  Mozo    fue    (dize  "I    bien    rsperimrnlado    en  la 
pnleuzia  i  en  las  misericordias  de  Dios  David), 
i  he  envcjezido,  y  no  he  itoto  justo  desampara- 
do, ni  su  simiente  que  busque  pan.  ¡Nunca  fallará 
ni  pin,  [mes  DO  falla  i  la  lieslia,  <J.v  ilorwlc,  qne  de 
Bflttf,  que  de  allí,  satisfaga' a  su  nezesidad :  ejem- 
plo, los  cuervos  ipie    iriijeron  pan   i  carne  ú 
i.  Hay.,  jívii,  i  Elias,  i  las  migas  que  Almene  trujo  á  Daniel  están 
Dm„  *iv,  it.  do  en  el  fuso  de  los  leones. 
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Con  todo  lo  que  he  dicho  de  la  mala  vida  de 
los  Eclesiásticos,  no  dejo  de  confesar,  como  e»  la 
verdad,  (|ue  entre  ellos  haya  algunos  buenos,  y  ho- 
s,  i  deseosos  de  servir  á  Dios,  que  mas  pecan 
uorunzia.que  por  malizia:  los  cuales,  cuan 
do  el  Señor  les  hará  misericordia  da  CODOlftr  Id 
vizios  cuanto  á  vida  y  cuanto  a  dolrina.  lo»  re- 
prehenderán: i  si  esto  no  bastare,  se  saldrá  de  rn- 
tre  ellos:  como  en  todos  tiempos  el  Señor  siempre 
ha  entresacado:  i  principalmente  en  naMÜoi 
tiempos,  i  los  ha  hecho  notables  Predicadores 
del  Evanjelio  de  su  hijo  Jesu  Chrislo.  Su  Majes- 
tad haga  la  misma  misericordia  ti  Lofldemii  i 
fin  que  el  reino  del  Antechristo  caiga  del  iodo 
por  tierra,  i  el  de  su  Chrislo  sea  ensalzado.  Ven- 
gamos ahora  á  las  razones. 

Dos  imperios  Romanos  ha  habido,  al  primero 
llamaremos  viejo,  i  al  segundo  nuevo.  El  no 
y  el  otro  comenzó  de  mui  bajos  prinzipios,  y 
fueron  poco  u  poco  tanto  subiendo ,  que  han  lle- 
gado m  ser  los  mayores  i  mas  poderosos  impe- 
rios, que  jamás  en  lodo  «I  mundo  ha  habido,  ni 
aun  habrá  El  primero  tuvo  su  prinzipio  en  dos 
pastores,  Rómulo  y  Remo,  su  hermano  ¡  los  cua- 
les luzieron  un  rer.njcdero  de  malhechores  i 
delincuentes,  i  como  un  puerto  donde  se  aco- 
jicsen  y  escapasen  l  vínose  .'i  bjMf  de  MQaBl 
multitud  una  zindad,  que  llamaron  Roma.  Ró- 
mulo, no  pudiendn  sufrir  compañero  en  el  im- 
perio, mató  á  su  hermano  Remo.  Desde  esla 
zíudad  hizieron  muchas  fuerzas  y  agravios  í  los 
pueblos  comarcanos,  no  solamente  robándoles 
sus  haziendas,  mas  aun  á  sus  hijas  donzellas. 
Esta  fué  la  primera  causa  de  la  guerra :  acaba 
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da  esta  guerra,  tuvieron  otra-  niui  muchas  i  roui 
grandes :  en  la»  cuales  se  acrezentaror. 
i|ijf/.ifion  lanío,  que  no  contentos  con  iUli», 
hirieron  también  guerra  n"  naciones  entrañas,  I 
talidoi  de  iuj  liuiitr-.  .n- : .i.i.-í tfi'i.-ii  á  África,  S  i 
Priaxlpls  >lel  Asia.  Desta  manera  fueron  de  «lía  en  di*  rre- 
eTo«TOl«ñwilQ  ,,tu,ia  na,ta  lanío,  que  5a  levantó  en  Roma 
uno  Prinzipe  y  Señor, como  entremetiendo**  Bal 
la  misma  «illa  del  imperio,  i  como  aliado  ■  I » l 
Emperador  Romano.  Este  nuevo  Frinzipe  no 
duba  ninguna  muestra  al  prinzipio,  como  que 
pensase  disminuir  nada  déla  autoridad  del  Em- 
perador: pero  tenia  solamente  cuidado  de  los 
negozios  de  la  Iglesia:  i  lodo  el  tiempo  que 
en  esto  se  ocupaba,  florezion  las  fuerzas  del  Km- 
perador, i  del  imperio.  Pero  después  comen- 
zó á  pensar,  cómo  sacaría  fruto  para  si,  de  aque- 
lla opinión  de  relijion  i  santidad  que  lenia:  i 
pan  *enir  á  esto,  no  dudó  de  pedir  al  Empe- 
rador, que  por  su  autoridad  el  tuviese  el  princi- 
pado sobre  todas  las  Iglesias.  La  causa  que  este 
nuevo  l'rinzipe  alegaba, era  que  Moma  había  sido 
siempre  señora  del  mundo:  que  por  tanto  era 
justo,  que  el  Obispo  de  aquella  ziudad  prezediri 
¡\  los  oíros  Obispos  en  grado  i  dignidad.  Cosa  fué 
dihzilisimu  alcanzar  esto.  Porque  puesto  que  los 
Emperadores  pasaron  por  ello ,  empero  lo*  Obis- 
pos de  las  olraa  naziones  animosamente  le  con- 
tradezian,  alegando  lejilimas  causas,  por  las 
anales  le  resistían,  no  queriendo  ree.onozer  al 
Obispo  de  Roma,  sino  por  hermano,  compañe- 
ro, i  igual  en  potestad  con  ellos.  Con  lodo 
esto,  el  de  Romano  aflojaba  nada:  mas  ahin- 
caba perpetuamente  por  salir  con  la  suya,  runda 
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que  alcanzó  del  Emperador  Phocas,  que  ma- 
lo a  su  buen  señor  i  Emperador  Maurizio,  lo 
que  quería:  ¡  asi  se  llamó  Obispo  universal, 
i  todo  lo  demás  (RM  le  plugo.  I  veis  aquí,  có- 
mo l,i  vieja  Boma  M  fundada  «obre  un  parrizi- 
Mo  .  i  la  nueva,  que  es  el  Papado,  sobre olro.  En 
esto  del  primado,  el  Papa  fué  bien  contrario  á 
Chrislo,  el  cual,  agrámente  reprehendió  seme- 
jante debate  i  ambizion  en  sus  diszipulos.  Pe 
ro  subido  el  Papa  por  benefizio  de  los  Empe- 
radores á  esla  alteza,  ya  de  ahí  en  adelanto  « 
atrevió  a  prometerse  mayores  cosas :  pero  pro- 
zediendo  mtii  de  espazio  i  con  gran  disimula- 
ron. Casi  zien  años  después  de  la  muerte  del 
gran  Constantino,  el  Imperio  loé'  muí  delulif.t 
do:  perdió  á  Franzia,  Inglaterra  j  Alemana .-  los 
Himnos  tcnian  ocupada  la  Italia,  los  Vándalos 
la  África.  Poé  tanta  la  dtsipazion,  que  los 
Emperadores,  dejando  á  liorna,  que  es  en  el 
Ozidcnte,  se  pasaron  á  Gonstantinopla,  donde 
hizieron  su  atiento.  El  Obispo  de  liorna,  vien- 
do la  disipazion  del  Imperio,  no  quiso  perder  la 
ocasión :  i  asi,  él  de  su  parte,  arma  una  cuestión 
d  Emperador:  la  prinzipal  causa  fué, 
que  el  Emperador  mandó  que  se  quitasen  las 
estatuas  i  imájines  de  los  templos  i  á  este  man- 
damiento resrslió  el  Papa,  tanto,  que  se  atrevió 
á  descomulgar  al  Emperador.-  ¡  tanto  le  liabia  ya 
i  re /.ido  «I  cuerno  I  En  este  tiempo  se  levantó 
Malioma  en  Oriente,  que  quitó  muchas  tierras 
al  Imperio.  Con  todo  esto,  los  Emperadores  que- 
rían que  se  entendiese,  que  toda  la  dignidad, 
potenzía,  i  majestad  qnr  tenia  d  Papa,  dependía 
dellos.  Para ,  pues ,  librarse  el  Papa  dcsla  suje- 
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¿ion,  i  de  la  guerra  que  k-  hazia  ca  Italia  el  Reí 
ile  Lombardia,  pensó  una  buena,  i  fué  levantar 
de  su  mano  á  otro ,  cual  él  quisiere ,  i  nombrarle 
Emperador  de  Romanos,  el  cual ,  recouoziendo 
••I  benelizio.  se  tuviese  por  dichoso  de  hazerlr 
[iIüzci  ,  i  servirle  en  todoloqxi'  j]  quirtinn i  i  asi 
;|;;;dijió.  i  declaré  por  Impenda  í  Cario  Mag- 
rador.  I  por  ouc,  no,  el  cual  había  ahuyentado  al  Rei  de  Loui- 
hardia ,  enemigo  del  Papa,  de  toda  Italia.  Esto 
fué  causa  de  grande*  enojo»  i  quejas  entre  lo* 
Emperadores  del  Oriente,  i  los  de  Ozideiile: 
no  solamente  entre  ellos,  sino  aun  entre  las 
Iglesias  de  la  tina  parte  i  de  la  otra.  De  todo  cato 
es  la  causa  la  avarizra  i  ambi/.ion  del  Papa  de 
Borní  ■ncbM  i  tafeadla  hubo  después  entra 
Italianos,  l'ranzeses  i  Alemanes  sobre  la  ele/ton 
del  Emperador.  Pero  al  lin  ,  siendo  Emperador 
"thon  terzero ,  Duque  de  Sajorna,  i  ■f«ádo  Pa- 
pa Gregorio  quinto.  Alemán,  se  dui  órdr.n  que 
siete  Eleton-s  nUHeaen  ni  Rapando!  |  doubvw 

la  vida  diste  Bregarlo  (¡iiini.o  Libemos  dicho): 
esto  se  hizo  para /errar  la  puerlu  i  juntes  eslra 
ñas.  que  ninguno,  muid  Alcrnau,  fuese  Empera- 
dor. Levantáronse  después  entre  el  Papa  i  el 
Emperador  grandes  revueltas,  no  podiendo  el 
Emperador  mas  sufrir  la  iumeusa  arroga uzia 
ambiztuu  del  Papa.  Léanse  las  historias  de  Hen 
rico  III  i  IV,  de  Fredeiico  1 1  II ,  i  aun  sin  ir  mas 
lejos,  las  de  nuestros  tiempos  del  Emperador 
Cario  quinto,  cuyo  ejér/ito  saqueó  á  Roma 
el  año  de  1527,  i  prendió  al  Papa  i.lrn. rute  Vil. 
i  lo  tuvo  preso.  Este  Ciérneme  quena  quitar  la 
capa  al  Emperador ,  como  Jos  Españoles  In  can- 
taban i  la  ventana  del  Papa ,  teniéndolo  preso: 
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como  lo  habernos  contado  en  la  vida  deste  Cíe 
mente.  También  Paulo  IV  quiso  quitar  la  capa 
i  nuestro  Reí  Don  Felipe  segundo:  queríale 
quitar  el  reino  de  Ñapóles:  pero  el  cje'rzilo 
del  Reí,  cuyo  Capitán  era  el  Duque  d'AU.i .  Id 
puso  en  tal  aprieto,  que  se  controlo  dfl  liazcr  la 
paz:  i  prm/i|i.ii<in  ile  oyendo  la  presa  de  San 
Ouinlin,  que  fué  año  de  1557,  cuino  «mi  I.i  rid^ 
deste  Paulo  cuarto  dijimos.  lio  venido  el  Papa 
tan  soberbio ,  que  lia  hecho  una  forma  de  jura- 
mento, la  cual  íiaze  que  jure  el  Emperador,  que 
solía  ser  su  amo  i  señor  (i  asi  San  Gregorio  lla- 
maba al  Emperador  Maurizio,  Señor).  Pero 
ahora  es  su  criado  i  vasallo.  Esta  forma  de  ju- 
ramento contiene:  Que  el  Emperador  por  to- 
das las  vías  posibles  conserve,  ar.rezientc  i  de- 
lirada los  bienes  de  la  Iglesia  Romana,  i  de  los 
Ponlflizcs,  su  dignidad,  sus  privilegios  i  Mu 
Decretos.  I  dcsla  manera  ningún  Emperador, 
si  no  quiere  ser  tenido  por  infame  i  fcmcnliilo, 
le  osa  conlradczir  en  nada.  Pondré  aquí  el  jura- 
mento que  el  Emperador  Cario  quinto  hizo  al 
Papa  Clemenle  Vil,  ó  VIH,  año  do  1530,  cuando 
fue"  coronado,  Ego  Caroíu»  Ruvianarum  Rexy 
He.  Q.  D.  Yo  Carlos  /Reí  de  Romanos,  que  con  ■JgJ»*^*"P^ 
la  ayuda  de  Dios  tengo  de  ser  Emperador,  prome- 
to, protesto ,  afirmo  i  juro  á  Dios ,  i  al  bienaven- 
turado San  Pedro,  que  de  aquí  en  adelante  aere" 
protector  i  defensor  del  sumo  Ponlilizc.  i  de  la 
santa  Iglesia  Romana  <:n  todas  sus  necesidades 
i  utilidades,  guardando  i  conservando  sur  po- 
sesiones, dignidades  i  juros,  etc.  Acabado  deha- 
zer  este  juramento,  Don  Carlos  fué  hecho  Rei 
de  Lotnbardia.  Después  de  hecho  Rei  de  Lom- 
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>.•  jurimritio.  bardia.  hizo  otro  juramento  en  esta  forma:  Ego 
Carolas,  etc.  Yo  Carlos ,  Re  i  de  Romanos  i 
Lombardos,  prometo  i  juro  por  el  Padre,  Hijo  i 
Espíritu  santo,  i  por  el  madero  de  la  virifica 
carne,  i  por  estas  santas  reliquias,  que  li  permi 
tiéndolo  el  Señor,  viniere  á  ser  Emperador,  yo 
ensalzare"  la  santa  Romana  Iglesia,  la  santidad 
delta,  iá  su  Retor,  cuanto  me  fuere  posible,  i 
que  no  perderá  por  mi  voluntad,  consejo,  con- 
sentimiento, ni  por  mi  exhortazion,  vida,  miem- 
bro ,  ni  la  honra  que  tiene ,  i  no  haré  en  Roma 
decreto  ni  ordenazion  ninguna,  de  lodo  r.uan- 
to  perteneze  ásu  Santidad ,  ó  ú  los  Romanos,  sin 
vuestro  consentimiento,  i  todo  lo  que  pertene- 
ciere ¡i  nuestro  poder  de  la  tierra  de  S.  Pedro, 
luego  lo  restituir»!,  iá  cualquiera  que  yo  entre- 
garé el  gobierno  de  Italia,  haré  que  jure  quesera 
ayudador  de  su  Sumidad  para  defender  la  tierra 
deS.  Pedro  cuanto  pudiere :  Asi  Dios  me  ayu- 
de, i  por  estos  santos  Evanjeliosdc  Dios,  etc. 
ki  Bmpcndor  Hecho  este  segundo  juramento,  Don  Garlos  fué 
"»i.írj1"!o!P"s»n  hecno  Canónigo  de  S.  Pedro,  I  después  caballe- 
Pedro.  ro  de  S.  Pedro.  Estos  dos  juramentos  hallaréis 

en  la  historia  del  Marqués  de  Pescara,  lib.  x.  Veis 
aqui  cómo  va  el  mundo  ar  revés ,  el  Papa,  de  sa- 
jelo del  Emperador,  se  ha  hecho  su  Señor. 

Esto  que  he  dicho  del  prinzipio  i  crecimien- 
to del  Papa,  se  trata  mas  i  la  larga  en  una 
Informaron ,  que  se  presentó  é  los  Prfnzipes  i 
estados  del  Imperio ,  siendo  Emperador  Don  Car- 
los, nuestro  Rei  I  Señor.  De  aqui  concluiremos, 
que  la  autoridad  ,  que  el  Papa  se  gloria  tener,  no 
ea  de  jure  divino,  ni  aun  humano,  sino  diabóli 
co:  con  astuzin  se  enjirió  en  ella:  con  fuerzas 
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(como  din  Daniel)  la  entretuvo  i   en- 
nlr.i,  bBStl  ;. mío  que  Dios  con  la  fuenta  i  vir- 
lud  de  su  palabra  lo  mnl«.  Tic  lo  dicho  «fl  N  Bl 

Papado  siendo ,  como  es,  •di&wdonbn  hipo- 

ria,  asluzia,  avarizia.ambiziori,  i  urania,  no  ser 
edificado  sobre  la  firme  piedra ,  que  wfclMl  Chriato, 
i|iiit  Bi  Pedro  confesó  diziendo:  Tú  eres  el  Musías 
Iiijo  de  Dios  vivo.  I  si  el  papado  no  cu  edificado 
sobre  Chrislo,  tampoeoel  Papa  es  Cabeza  ni  Obis- 
po universal  de  la  Iglesia  de  Dios,  sino  de  la  del 
diablo.  I  que  no  m  universal  Obispo,  lo  confirma- 
re probando  con  breves  y  claras  razones,  queS.  Pe- 
dro, cuyo  suzesor  dizen  ser  el  Papa,  no  fué  Obis- 
po universal  de  la  Iglesia.  1.*  razón.  S.  Clcmcnle, 
Obispo  de  ilotn.i.  MCribJodo  (como  nuestros  ad- 
versarios dizen)  a  Santiago,  lo  llama  Hermano  oatmok 
del  Señor,  Obispo  de  los  Obispos,  Gobernador 
de  la  Iglesia  de  Jerusalen,  I  db  todas  las  du- 
bas QUE    HAI    KH   TODO    KL    HUNDO.    Si    eSlO  C* 

-  '-idiil,  sigúese  queno  lo  era  S.  Clemente,  aunque 
era  Obispo  de  Roma.  2.'  lien,  en  el  primer  Con- 
cilio Clirisliano  de  quien  S.  Lucas  haze  menzion 
en  su  historia,  S.  Pedro  no  preside,  como  Obispo 
universal,  sino  Santiago:  el  cual  oye  á  cada  uno, 
y  entre  ellos  oyó  i  S.  Pedro,  i  después  que  todos 
hubieron  hablado,  Santiago,  como  presidente, 
concluye  distado  en  el  verso  19.  Por  Jo  cual  jo 
juzgo  que  los  que,  etc.  Leed  el  capitulo,  i  veréis 
ser  verdad  lo  que  digo.  1  con  todo  eslo,  el  D.  Ules- 
cas,  como  adulador  de  los  Papas,  dize  en  su  parte 
I,  fol.  20,  S.  Pedro  haber  presidido  en  ente  L'unziliu 
comosumo  Ponliiue.  3.*Ilcu,  los  Apóstoles  (como 
el  mismo  S.  Lucas  lo  cuenta),  oyendo  que  Samaría 
había  rczibidola  dotrina  del  Evanjelio,  envia- 
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ron  allá  á  Pedro,  y  á  Juan,  para  que  leu  enseña  - 
sea  i  instruyesen  mas  por  micro.  ¿Quién  enviará 
ahora  al  Papa  á  predicar?  Zicrto  es  que  ni  aun 
el  Conzilio  M  atreverá :  i  aunque  se  al  reviese 
el  Conzilio,  el  Papa  no  lo  liará  ,  dizteridn  que 
es  inmediato  á  Dios.  Pero  toa  Apóstoles  en 
vian  á  Pedro,  i  Pedro,  como  li  I  nfombro  ilc 
i.'rau».  la  Iglesia,  obedezo,  vn,  i  pr.-dira.  't.3  lien,  San  Pa- 
tídía/.,  ii,  ii.  blo  reprehende  á  S.  Pedro:  porque  (como  lo  di- 
ze  el  minino  S.  Pablo)  lo  mrrrzia  .-  8.  Pedro  lo 
escur.h.i  i  admite  la  reprehensión.  Solé  responde, 
que  era  inmediato  a  Dios ,  que  era  Obispo 
universal,  i  por  tanto  mayor  que  ¿I:  no  le  res- 
ponde, que  nadie  lo  debia,  ni  podia  reprehen- 
der, ni  demandarle  cuenta  por  qué  lo  haga  asi, 
ó,  asi:  romo  ios  Papas  responden  ahora ,  i  aun 
ya  ha  muchos  años,  á  los  Reyes ,  Emperadores 
i  aun  á  los  Gonzilios  jenerales.  Es  tanta  la  des- 
vergüenza de  algunos  de  nuestros  adversarios, 
que  con  dezir  San  Pablo:  venido  Pedro  á  Antio- 
chla  le  resistí  ni  la  e.ira,  ele.,  i  verso  14,  dizc: 
Los  cuales,  romo  viile  que.  no  caminaban  dere- 
chamente ú  la  verdad  del  Kvanjelio,  dije  a  Pe- 
dro delante  de  todos,  etc.  Cou  todo  esto  dizen, 
que  S.  Pablo  no  reprehendió  ú  S.  Pedro,  sino  i 
otro  que  se  llamaba  G*fraM¡  latd  al  Doctor  Ules- 
cas,  parle  i,  fol.  -i,  i  uvas  palabras  son  estas:  An- 
tes que  S.  Pedro  viniese  á  Huma,  dizen  que 
tuvo  competerizia  en  Anliocliia  con  S.  Pablo, 
etc.  Illescas  no  cree  lo  que  S.  Pablo  leatiüca  desla 
competencia,  i  por  eso  como  dudando  dize.- 
Dizen.  ¿Qué  crédito  un  tal,  que  pone 

,  *  rnon.         en  duda  lo  que  S.  Pablo  afirma?  Cualquiera  que 
ir,  r/iei.,  a,  i.  aeró  aquel  Antechrislo,  que  Sari  Pablo  llama 
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lijo  de  perdizion  i  hombre  d*  pecado ,  se  sentará 
eu  rl  Templo  de  Dios.  I  MUDO  añide  S.  Juan, 
en  la  ziudad  que  tiene  siete  montes.  Esta  ziudad 
{como  lo  deolaia  S.  Jerónimo .  i  otros  muchos) 
es  Rom:    tob  ti  Papase  sienta  en  el  Templo  de 
Dios,  en  la  ziudad  de  siete  montes ,  que  es  Ro- 
■       I  rgo,  solo  el  Papa  es   aquel  Aulechristo. 
$."  Iten,  en  el  Conxibo  Nizetiu  I,  que  el  bnrn  Km 
perudor  Constantino  convocó  para  confundir  v 
destruirla  herejía  de  Arrio,  qúl  BOU  boc.  UM> 
phema  quitaba  la  divinidad  ú  Jesu  Clirislo ,  los 
Legados  del  Obispo  de  liorna  se  sientan,  no  en  el 
primer  lugar,  ni  en  el  2.°,  ni  aun  en  el  3.°,  sino 
en  el  4.°  Ergo,  el  Obispo  de  Roma  no  era  enton- 
zes  Cabeza  ni  Obispo  universal  de  la  Iglesia.  En 
este  Conzilio  Nizrrm  se  pusieron  los  limites  que 
loi  Patriarcas  hubian  da  lanar  ,  á  los  cuales  se  les 
da  lo  misma  autoridad  sobre  sus  Iglesias,  que  el 
Obispo  de  Roma  trnia  sobre  sus  Iglesias  comar- 
canas. Los  Papistas  han  hecho  cuanto  han  po- 
dido por  fa  I  si  lie  a  reste  Decreto  (como  saben  los 
que  lian  luido  las  historias).  Lerd,  á  este  pro- 
pósito el  Conzilio  C.irlhnjinrnse  VI,  de  quien 
hl0gO    liaremos    BMMlOfl    Fl  GirdefUl  Cusano. 
alegando  al  Conzilio  Nizeno,  muestra  la  reali- 
dad de  lu  verdad  ,  dizrendo  lo  que  se  sigue:  El 
Obispo  de    Roma   frecuentemente    es  llamado 
dtlfll  UtigUOfl  P.-tfriíiiTii.  t  hiWM»fO¡   J   «al 
Conzdiu  NilfflO  se  le  dn  tanta  autoridad  como 
ú  los  demás  Patriarcas.  De.  aqui  vemos  cuánta 
autoridad  baya  el  Papa  ganado  de  nuevo  en  nues- 
tros tiempos,  mas  de  ia  que  la»  sacras  y  anti- 
guas constituciones  le  dan ,  i  lodo  esto  por  una 
conlinuazion  i  costumbre   de   una    obedienzia 
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servil.  Rj  Julio,  qni  MttOUSN  era  Ubispo  d<! 
Rooia,  ni  sus  Legados,  que  estaban  encale  Con- 
«¡lio,  se  opusieron  contra  este  Decreto.  I  aun 
mas,  que  este  mismo  Decreto  fué  contírmafl" 
deapues  en  el  Con/.i]¡'>  Antio/.eno,  i  en  el  Cons- 
lautinopolilano.  En  el  primer  Conzilio  Ephe- 
sino,  Zirilo,  en  el  2.°,  Dióscoro,  Patriarca*  de 
Alejandría,  presiden :  aunque  los  Legados  del 
Obispo  de  Roma  se  hallaron  presentes.  En  el 
Concilio  V  Conslanlinopolitano,  Menas,  como 
Patriarca  de  la  ziudad  donde  se  tenia  el  Oow 
lio,  preside.  En  el  Conzilio  general,  que  se  lu«t 
en  Aquilea,  S.  Ambrosio,  Obispo  de  Milán,  presi 
ile,  i  ti»  d  Obispo  de  Roma:  aunque  el  Conzi 
lio  se  tenia  en  Italia,  Peni  {  ptll  qué  es  menester 
alegar  untos  Gonzilios:  pues  que  en  en  Conzi 
lio  se  oyó,  i  determinó  esta  cuestión,  oídas  arn 
bas  palles?  El  Obispo  de  Roma  se  lomaba,  con 
titulo  de  Patriarca,  mucha  autoridad  sobre  las 
Iglesias  de  Aíikv  :  'le  tal  manera,  que  los  Zii- 
milicos  de  África  se  ncojinn  li  <:l ,  como  ú  refujiu. 
ConiiiioWtlcT.  Por  esla  causa  el  Conzilio  Mili-vitan»,  m 
■nota  al  pri«.  M  ^  g    A„BIISUn ,  i  gran  número  de  Pal 

pronunzio  descomulgados  Indos  aquellos  qnr 
¡i pelasen  para  la  otra  parte  tic  la  rnur.  El  Obis- 
po de  Roma,  rintfdádOM  mucho  deslo,  Offft 
sus  Legados  al  Conzilio  Carlhaj.  VI  (en  el  cual 
también  S.  Auguslán  ¡?c  halló),  para  defender  su 
derecho.  Rttsj  cuMÜon  se  trató  muí  de  ron 
este  Conzilio,  siendo  Obispo»  de  Roma  Zuzimn, 
Bonifazio  i  ¿cleslmn  no  trun  otro.  Aurelio, 
Arzobispo  de  Carinado,  dónele  el  Conzilio  n 
tenia,  presidió  W  <;l,  i  M  lus  Li-frado»  del  Papú, 
aunque  esluliaii  presentes,  loa  cuales  crun  tr>>. 
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Justino  Obispo,  Felipe,  i  Ascllo,  presbíteros. 
Hatos  había  el  Obispo  de  Roma  enviado  al  Con 
zilio  Garthajinense  para  que  defendiesen  la  au- 
toridad, qae  (como  ellos  dezian)  el  Conzilio 
Nizeno  habió  dado  al  Obispo  de  liorna:  convie- 
ne á  saber ,  que  se  pudiese  apelar  al  Obispo  de 
Roma  de  la  sunlcnziu  que  cualquiera  Metro- 
politano hubiese  dado.  Un  Daniel,  que  era  no- 
tario, leyó  el  capitulo  v,  todo  entero,  del  Conzi- 
lioSardizense,  el  cual  •.•!  ( -U-p  •  dfl  Homade/.i», 
pero  con  gran  im-iilira.  que  era  del  Conzilio 
Nizeno.  El  Pupa  sabe  dar  quid  pro  quod,  co 
mo  buen  boticario ,  cuando  es  para  su  prove- 
cho. Todos  los  Obispo*  i  AnabilJNM  U  mara- 
villaron i  dijeron,  que  nunca  tal  cosa  habian  Indo 
en  el  Concilio  ÍNizeno:  i  así  mandaron,  que 
so  leyese  el  misino  Gonzilio  Nizeno,  qae  ellos 
tenían  en  escrito.  Leyóse,  i  do  se  halló  palabra 
de  tal  apelazion :  los  Legados  Romanos  insis- 
tían que  si.  Fué,  pues,  menester  rimar  •.-. 
hombres  a  Conslantinopla,  i  Alejandría,  i  aun 
i  la  misma  Roma,  para  que  Irujesen  otros 
ejemplares  del  Conzilio  .Nizeno.  Dentro  de  un  p^cuhn\l'.' 
año  se  trujeron,  i  principalmente  se  trujo  el 
mismo  Orijinal,  que  en  Constantinopla  se 
guardaba:  leyéronse,  i  i  n  ninguno  desloa 
ejemplares  se  hallo  tnrn/ion .  ni  aun  cosa  que 
diese  sospecha  desle  prmlejio,  que  los  Romanos 
■IflglblQ  Bllwdl  I  ádo  <:on/'-dido  id  d  Gmu* 
lio  .Nizeno.  Escribióse,  pues,  una  carta  de  un 
consentimiento  del  Conzilio  Carthuj.  al  Obis- 
po de  Roma,  en  la  cual  le  dizen  que  tal  cosa  do 
se  ha  hallado  en  el  Conzilio  ISizeno:  mas  an- 
tes lo  contrario:  conviene  á  saber,  que  el  Obi* 
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En  imeUM  I>"  ,lc  Rom*  w  entretuviese  dentro  de  mis  liroi- 
tlaotwt  buI  t«  y  términos,  como  Jos  otro»  Papas  i  Metro- 
ÍKuaíuPHt! '"  P0,'lan°s: '  que  por  tanto,  ti  era  sabio,  que  de  ahí 
en  adelante  se  contentase  con  su  Diócese  i 
prefectura,  y  que  no  entrase  en  posesión  aje- 
na. Esta  carta  firmaron  230  Padres,  i  entre 
ellos  los  mismos  tres  Legados  del  Papa,  ya  nom- 
brados. Si  el  Papa,  i  sus  Legados  se  atrevieron 
á  falsificar  un  Conzilio,  cuando  no  usaban  de  la 
tiranía  de  que  ahora  usan,  ¿que' habrán  liechu  des- 
puraacá,  en  casi  mil  i  dozicnlns  año?,  que  li IB 
pasado  después  dcsie  Conzilio  Carihajiricnsí: 
hasiu  csic  año  de  1598.  ¿Quien  hazeun  /.rulo,  tia- 
ra /.lento.  I  no  es  de  imirabillar  que  m- basan 
atrevido*  á  falsificar  los  Conidios,  pues  que  sin 
vergüenza  ninguna  lian  quitado  de  la  Lci  de  Dios 
ei  segundo  mandamiento:  fio  te  harás  ¿ma- 
jen, etc.,  i  viéndose  con  nueve  mandamientos 
han  lieclio  del  dézimo  mandamiento  ,  No  desea- 
ras, dos  mandamientos:  como  al  prinzipio 
desle  Tratado  notamos.  Nuestro  Español  Caí 
ranza,  en  su  Summa  Conciliorum,  ningún  Canon 
pone  desie  Conzilio  Carlhajinense  VI,  habiemlu 
tantos  en  el:  la  causa  ex,  porqin;  en  el  se  des- 
cubre ia  falsedad  del  Obispo  de  Huma  ,  alegando 
del  Conzilio  Nizenu,  io  que  nunca  había  deter 
minado  el  Conzilio  i  sino  antes  lo  contrario. 
Solamente  hazc  un  sumario,  i  bien  breve,  di 
ziendo  que  el  Conzilio  dan-mino  que  MtfttDtffl- 
dase  de  los  Obispos  Orientales  el  Goasflw 
Ni /en»:  pero  no  di/.e  ;í  qué  propósito.  A.sluzí.i 
grande.  Llama  ú  este  Conzilio  Carlbaj.,  pie 
■  m/i.il,  b, duendo  sigo  general.  También  Panti- 
I»  lo  llama  provinzial:  con  lodo  eslo,  ambón 
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confiesan  haberse  hallado  en  ¿I  217  Obispos,  i 
tres  Legados  del  Papa  i  ¿qué  le  falla  paro  ser  je- 
neral?Los  Papistas,  cuanto  puchen,  se  quieren 
olvidar  deslc  Conzilio  Carlhaj.  VI ,  aunque  el 
Panvino  dizc,  que  fué  confirmado  en  Trullo. 
También  Graziano  usó  de  la  misma  malizia ,  in- 
terpretando los  palabras  del  Conzilio  i  que  nin- 
guno apele  para  la  otra  parte  de  la  mar ,  dize.- 
Con  tal  que  no  sea  al  Obispo  de  Roma.  La  causa  Mildn*  r%  i> 
por  qué  se  mando  en  el  ConzilioOai1haiinen.se  VI  B>»"  <J««  cor 
(¡ue  no  se  apele  de  la  otra  parle  de  la  ni. ir . 
porque  los  zismáticos  de  África,  condenados 
por  los  buenos  Obispos  de  África  apelaban  'i 
Roma.-  manda,  pues,  el  Conzili»  fM  10  apelen: 
sino  que  el  negozio  se  concluya  en  África  sin  salir 
della.  I  asi,  la  conclusión  deste  Conzilio  fue: 
Que  el  Obispo  de  Roma  no  reztbiesc  lOJ  jHM 
fuesen  descomulgados  por  los  Obispo»  de  África, 
ni  rezibiesc  las  apelaciones  de  los  que  lubian 
•¡4o  condenados  en  África:  i  que  loa  que  apela- 
sen á  él,  fuesen  por  el  mismo  caso  descomul- 
gados. Las  razones  sobre  que  este  Conzilio  se 
líenla,  las  cuales  envió  a  Zelest'mo,  Obispo  de 
liorna ,  son  estas  i  Que  en  ningún  Conzilio  se  ha 
(al  cesa  determinado.  Manque  al  contrario,  el 
Conzilio  Nizeno  da  el  cargo  de  los  Obispos  i 
EclHsiásticos  al  Melropolilano:  dizeque  la  ara- 
da del  Espíritu  S.  asistirá  á  cada  provinzia  para 
juzgar  las  controversias :  i)»e  rada  uno  que  se 
■sintiere  agravado,  pueda  apelar  al  Con/.ilio  pro- 
vinzinl :  porque  mas  as  de  creer,  que  Dios  inspi- 
ran! BU  i  DngüftndJBCrn  de  s:i/.i'i'dt»|e.s  que  m? 
|utitanenim  Conzilio,  qm-  M  •>  un  homfan  solo, 
elC    D«   Iti   que  habernos  alegado  del   (.'un/Mió 
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Garlliajincnsc  Vi,  n  vee  claramente  unan  falso 
sea  loque  el  Papa  dez-ía,  que  en  el  Conzilio  BU 
/.cun  >r  le  lialiia  dado  el  Primado.  1  aun  con  todo 
listo,  no  falla  en  nuestros  liempos  qmrn  renueva 
esta  mentira  ¡  1  asi  el  D.  líteseos,  en  la  T¡d;i  di 
llúinr.i.'in  III,  díte  en  la  nota  marjiíial  M 
palabras:  Pbocas  declaró  por  lei ,  que  la  Iglesia 
I  loman  a  «*  la  cabeza  de  la  Iglesia  universal,  lten, 
ilizc:  Siempre  después  acá  se  ha  tenido  i  tiene 
por  todos  los  deles  i  calímbeos  Chnsiianos  por 
rosa  averiguada,  i  sin  disputa,  esto  superioridad 
de  ll  iplcsia  llniíii.n.i  .•  como  el  Conzilio  Kfjti safe, 
Oto.  vi ,  i  Raimundo  Huío  lo  pruelia  este  lisísima - 
menle  contra  loa  herejes  Aeste  tfempe  por  and 
«audeAa*  i?os  de  iio*Cilaflr.«.  ele,  í'.imI  GoaztUo  Carlliaji- 
nriisi:  VII  también  se  debatió  la  materia  del 
Primado.  I. a  causa  l'ur  esta:  que  Juan,  Obispo 
de  Uonstantiunpla,  riéndose  Ekvofttitfo  del 
I  imperador  HauriSiO,  se  llamaba  GbíSpO  -lelos 
Obiflpoa  1  i  obispo  nniuT'al:  i  esto  por  se , 
<  >bi*po  de  la  ziudad  donde  el  limpcradóf  residí.. 

Bi  Baortelo,   ojoerieode  eásateer  su  Efudañl  i 
abajar  á  Roma,  lo  entretente  i  mantenía.  Pro- 

oiin/.ni«e,    pues,   en   este   Con/ilio   AlKthM   I 
no  contra  Juan  Conslanlinopolilano ,    mas  en 
uaffemJ  oonlra  cualquiera  que  tomase  el  titulo 

Uocturcü  con-  de  Obispo  inmersa!.  Luí  doctores  i]iie  ni  aquel 
in  el  primario.     t¡CII,p0  vivid 011 ,  tcsülícail  i'íto.  1  piiu/Jpaluieiile 

u^éi'SrímS^  Saafiee««flo,  Uansnnua  apWolaj  M,ff,  su, 

H5  del  lib.   primero,   i  la  IM  i   194  del  lib    u 
En  nlhguna  daifa  epístolas  dtee  S.  Qregot 
ijire  el  dicho  Juan  haga  tuerto  ¡i  6.  Pedro (  ni 

que  retenga,  ni  usurpe  el  derribo  i  lilulo  de  los 
Obispos  delloma  i  DiM  protesta  que  estilólo  pro 
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fano,  sacrilego,  precursor  del  Anlcchristo.  I  en 
el  Rejistro,  ¡ib.  iv,  cap.  82,  no  duda  el  mismo 
S.  Gregorio  de  pronunciar,  Aquel  ser  precursor 
del  Aulecliristo,  que  se  permitiese  ser  llamado 
untara]  iMiinmoí'onlilize.  Leed  ii  este  propósito 
al  mismo  Gregorio,  lih.  iv,  epíst.  7(1,  78,  3U, 
lili,  vil ,  epist.  fi'J.  1  en  la  epístola  35 ,  que  escribió 
¡i  Juan,  Obispo  de  Constantlnoplu ,  que  se  usur 
pulía  este  Utulo,  dhee  ¡  Todo  cuanto  lia  sido  pro- 
phetizado  se  cumple:  El  Rei  de  soberbia  (conviene 
¡i  saber,  el  Anlcchristo)  zcrca  está:  i  loquees 
abominazion  dczirlo ,  un  rjérziln  de  saznrdoles  se 
le  apareja.  I  en  une  epístola  que.  escribió ai  Em- 
perador Mourizio,  di/.e:  Yo  atrevidamente  digo, 
que  cualquiera  que  se  llama  l.'nhrrsal  Sa/.enin 
le,  ó  desea  ser  llamado  en  su  altivez,  ó  es 
precursor  06]  Anlcctirislo:  pues  que  ciisuhcr- 
n'iulose  M  prmere  i  l0«  deruas,  i  eon  DO 
desigual  soberbia  va  por  el  camino  de  BITOI  ■  Por- 
que romo  aijiiel  perverso  quiere  ser  tenido  por 
I  líos  sobre  todos  los  hombres,  asi  ni  mus  ni  me- 
nos, scasc  quien  fuere,  cualquiera  que  ipm-iv 
que  él  solo  sea  llamado  Sazcrdolc  sobre  los  oíros 
Sazerdoles,  etc.  Ébrurdo,  Arzobispo  Salisbur-     Notadle  rúa 

lemte,  hablando  en  un  Conzilin  que  se  tuvo  en  "¡,l»'''»""'ii',H- 
..    .  i  j  i     «      i     .  ,,„  '••■M>rar'l'>Mllí 

RatiftuOna,  /erra  del  año  de  18)0,  para  reprimir  l>ur)«me. 

la  insolencia  i  Urania  de  los  Papas,   dlM  estM 

palabras:  SI  no  fudsemos  riegos,  tentíriamqe 
debajo  de  titulo  de  I'ontilizc  un  lobo  cruelltiau) 
ni  hábitos  de  I'aslor.    LOS    I toni .iu««>    l'i iut: íi/.l-».      Roas    m>  «m- 

treen  ..unas  contra  todos  loe  Clirisifanos,  aire-  P,Mn"»  *•»** 
viéndote  j   engañando,   i    sembrando  güejtaa 
■le  un  erras     üngrajidezidofl  inatati  ¡a», 

•  lian  la  paz  i  concordia  del  mundo :  sacan  del 
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infierno  guerras  zlviles  ¡  domésticas  sedizic 
debilitan  de  día  en  dia  mas  i  mas  las  fuerzas 
todos  los  hombres  para  de  todos  triumpliar, 
para  tragarse  á  todos,  i  para  poner  á  todos  m 
servidumbre  i  cativerio.  Habrá  (i)izc)  170  años 
que  Hidclbrando  (este  se  llamo  Gregorio  Vil), 
•0  color  de  rclijion,  echó  los  fundamentos  del 
imperio  del  Antechristo  :  este  fué  el  primero  que 
comenzó  esta  abominublc  guerra :  la  cual  mu 
suzesores  han  continuado  hasta  el  dia  de  hoi: 
i  luego.-  Los  Pontilizes  d«  Babilonia  desean 
reinar,  no  pueden  sufrir  igual.  Creedme  A  mi, 
que  he  hecho  la  esperienzia:  no  zesarán  hasta 
tanto  que,  habiendo  abatido  al  Emperador,  li.i 
hiendo  deshecho  la  majestad  del  imperio  Romano, 
ai  j'ie  «leí»  lo-  \  habiendo  oprimido  los  verdaderos  Pastorea,  por 

íotStomSo?*11'**  ,ni8ina  via  ¿«hagan  todo  cuanto  hai,  lodo 
lo  pongan  debajo  de  sus  pías,  i  se  sicntm  en 
«■I  templo  de  Dios,  i  se  cnsalzen  sobre  todo  lo 
que  es  adorado.  El  que  es  siervo  de  los  siervos, 
desea,  como  si  fuese  Dios,  ser  señor  de  los 
Miiores .-  nuevos  consejos  revuelve  en  su  pecho, 
paraconstituirir  un  nropno  imperios  muda  leyes, 
•Mableze  las  suyas:  mancha,  roba,  despoja, 
i  mata  ttte  hombn    perdido,  al  cual  suelen  lla- 

Tm.io  .t.-J  i'«|in.  muí'  Antechristo,  en  cuya  frente  está  escrito  el 
nombre  de  Blaspnemia ,  Dios  soi ,  errar  no  puedo. 
En  el  templo  de  Dios  «tií  sentado,  enseñorease 
por  lodo:  i  lo  demás  que  podréis  leer  en  el 
libro  vn  de  los  Anales  de  Avcnlino,  fol.  G85.  Si 
357  artos  ha,  los  Papas  eran  tales,  cuando 
la  malizia  no  lumia  aun  venido  al  sumo,  ¿quí- 
tales serán  los  Papan  de  nuestros  tiempo»?  Zieilo. 
inui  peores.  Porque  los  malos  no  aprovechan  M 
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otra  cosn ,  sino  en  hazersc  mas  malos.  Arniilphu, 
Obispo  de  Orlians,  abiertamente  llamó  al  Papa 
Antechrislo ,  en  el  Conzilio  Remense ,  que  se  turo 
mas  lia  de  560  artos  i  Sun  Bernardo ,  qur.  vivió 
en  el  ano  de  1150 ,  llama  en  el  u ,  ni  i  iv  libro  de 
las  Consideraziones,  al  Papa,  Antechristo.  El 
Abad  Joachin  Calabria ,  que  vivió  350  años  ha, 
llama  al  Papa  Antechristo.  Zcrca  del  año  de  1101 
vivid  Fluenzio,  Obispo  ,  que  llamó  al  Papa  Ante- 
christo. '/-crea  del  año  de  1345  vivid  Nicolao  Ga- 
llo, el  cual,  viendo  la  deformazion  de  la  Iglesia, 
escribió  un  libro,  ul  cual  intituló  Igtwe  Séffftfa, 
Saeta  de  fuego,  contra  los  Papan.  Marsilío, 
hombre  dolo,  escribió  mas  ha  de  200  años 
contra  el  Papú,  i  contra  sus  leyes.  Casi  <-ti  el 
mismo  tiempo  vivió  Miguel  Zesenas ,  jeneral  de 
los  Menores,  el  cual  abiertamente  llamó  ul  Papa 
Aiilechristo.  Mas  de  200  i  tantos  años  ha  ,  que 
Juan  Wiclrtf  escribió  i  predicó  en  Inglaterra 
contra  el  Pupa ,  i  reformó  muchos  abusos  pa- 
pisticos.  Lo  mismo  bizieron  después  Juan  Hus 
i  Jerónimo  de  Praga  en  Bohemia.  Franzisco 
Petrarca,  Italiano,  que  nas/ió  uño  de  130*,  p"'9*- 
i  murió  año  de  1374,  escribió  mui  de  Teras  Prtnrc'- 
contra  el  Papa,  i  contra  su  corte.  Léase  su 
Kpistola  20 ,  en  la  cual  llama  é  la  corte  papal 
Babilonia ,  i  Ramera  Babilónica,  que  esta  sen- 
tada sóbrelas  aguas,  Madre  de  todas  las  ido- 
latrías i  puterías.  Léase  ni  soneto  92,  QDC 
i ■iiimenza,  Del'einpia  Babilonia .  ele. ,  que  en  Es- 
pañol ,  palabra  por  palabra ,  suena  desta  manera: 
De  la  impía  Babilonia,  de  donde  es  buida.  Toda 
vergüenza,  donde  todo  bien  es  fuera,  Alber- 
go  de  dolor.  Madre  de  errores:  Soi  huido  por 
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alongar  la  vida.  Ilcn,  el  soneto  lOfi,  que  comirn 

/.i:  PÍammad'eJ  cíeUa  I* toe, etc.  Flema  del  /¡''i" 
■obre  luí  rriMirj.i.s  (óencreepadoa  cabello*).  Mol- 
rada,  que  de  la  fuente  i  de  la  bellota  (quien 
dezir,  de  beber  agua  ¡  comer  pobu-  ri 
para  empobrecer  A  otro  eres  rica  i  grande  i  Puea 
que  de  mal  obrar  tanto  te  gozas.  Nido  de  ir.u 
/.ionc» ,  en  quien  se  empolla  cuanto  mal  por  d 
mundo  boi  *e  estiende.  Sierva  de  vino,  de  lecho» 
i  il<-  vianda:  En  quien  lujuria  haze  su  úllima 
pniclia:  Por  tus  ..'«nutras  mocJMChai  i  riejoe 
Van  retozando,  i  Belzchub  en  medio,  Con  loa 
lies,  con  fuego,  i  ton  espejos.  No  Tueste  criada 
en  pluma  d  lu  sombra.  Mus  desnuda  al  viento, 
descalza  BBtM  las  puyas.  Ahora,  pues,  vivir  di 
manera  que  el  hedor  suba  á  Dios.  lien,  el  soneto 
107,  que  comienza,  Lavara  Babilonia,  fie.  La 
avara  Babilonia  ha  colmado  el  saco  de  ¡ra  de  Dio>-, 
i  de  vizios  impíos  i  perversos:  Tanto,  que  ca- 
biente, i  ha  hecho  sus  dioses,  no  á  Júpiter,  ni 
á  Paltas  ,  mas  &  Venus  i  á  Bacco.  Esperando  ra- 
zón me  atormento  i  consumo,  etc.  I  caatro 
versos  mas  adelante  i  Sus  ídolos  serán  por  tierra 
tendidos ,  etc.  Iten ,  el  soneto  1 08 ,  que  comienza: 
Rfluii.  templo  Pontana  di  dolore ,  etc.  Fuente  de  dolor ,  albergo 
de  ira ,  Escuela  de  errores,  I  Templo  de  herejia.- 
Ya  Roma,  ahora  Babilonia  falsa  i  perversa,  por 
quien  tanto  se  llora  I  se  sospira. 
Oh,  botica  de  engaños,  oh  prisión  de  ira.  Do  el 
.!i  0M,  i  el  muta  mantiene  i  cria.  Infierno  de- 
rivos: un  gran  milagro  será.  Si  contigo  Chnsto 
al  bu  no  se  aira.  Fundada  en  casta  i  humilde 
pobreza,  ¿Contra  tus  fundadores  alzas  los  cuer- 
nos? Puta  descarada,  ¿do  bus  puesto  tu  esperanza? 


dtharajw. 
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¿En  los  adúlteros,  en  las  mal  ganadas  Riqueza* 
tascas?  tic.  Si  el  Petrarca  dijo  esto ,  i  con  gran 
razón  i  verdad ,  contra  el  Papa,  i  contra  su  corte 
papal,  2B0  años  ha,  i  mas,  ¿ qué  dijera  ahora, 
cuando  la  malizia*,  Urania,  impiedad  i  idolatría 
del  Papa  i  de  <u  corte  ha  venido  al  sumo?  El 
Dante ,  autor  mas  antiguo  que  el  Petrarca ,  i  el 
Bocazio,  contemporáneo  del  Petrarca,  tampoco 
adularon  al  Papa  i  otro  tanto  dijeron  como  Pe- 
trarca. Dante,  en  el  Yu  canto  del  infierno  acusa  Danto 
al  Papa  de  amina.  En  el  canto  xi,  en  el  6." 
circulo,  lo  acusa  de  herejía:  en  el  canto  xv  lo 
acusa  de  sodomía  i  en  elcanto  xrx  lo  acusa  de  si- 
monía. (Estas  son  las  4  virtudes  cardinales  que  ,:in/il!íir  ?»"»», 
se  hallan  en  los  Papas),  avahzia.  herejía,  iodo-  "»n»i«.  b«r*4ft), 

mía.  ¡simonía.  El  Bocazio  en  su  2.»  RmíÉi  de  :,;• •""n,,- 

la  primera  jornada  de  su  Dccameron,  dize  en  i¡.,c*no. 
nombre  de  un  judio  llamado  Abraban ,  que  toda 
la  corte  Romana,  desde  el  mayor  hasta  el  menor, 
pecaban  en  jeneral  deshonestisi mámente  en  el 
pecado  de  lujuria  i  i  no  solamente  en  la  natural. 
mas  aun  en  la  sodomiüca  sin  ningún  Treno,  sin 
ningún  remordimiento  de  conszienzia  ni  ver- 
güenza, etc.:  dize,  que  ni  tenían  santidad ,  ni  de- 
vozion,  ni  buenas  obras,  etc.  1  en  otros  muchos 
lugares  hazelo  mismo.  Estos  tres,  Dante,  Pe- 
trarca i  Bocazio,  son  escritores  antiguos,  Ita- 
lianos, i  padres  de  la  lengua  Italiana,  i  bien  es- 
peri mentados  en  los  negozios  del  Papa  i  de  su 
corte.  Sanazaro,  Italiano,  eizelenlísimo  Poetado  Sanasara. 
nuestros  tiempos,  hablando  del  Popa,  dize  en  sus 
Epigramma?  i 

In  Vaticano  noiter  ¡atet ,  hunc  lamen  alio, 

Chritte  videt  calo,  proh  dolor,  el  valvrü? 
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QuieredeKir:  en  el  Vaticano  (que  es  el  palazio 
de  S.  Pedro  en  Roma),  el  nuestro  [bárbaro]  está 
escondido.  Mascón  todo  mío,  tú,  Christo,  vees 
á  esle  desde  tu  alto  zielo ,  ai  dolor,  i  lo  sufres? 
¿Quépudo  mas  dezir  Luthero,  m  Calvino,  ni  los 
demás  escritores  modernos,  que  contra  el  ]•<• 
pa  i  contra  su  corte  Romana  lian  escrito ,  qur 
lo  que  estos  sus  Italianos  han  dicho?  Kl  Petrar- 
ca la  llama,  Impla  Babilonia,  Madre  de  er- 
rores. Desea  que  fuego  del  zielo  caiga,  i  la 
abrase  (tales  abominaziones  habia  visto  en  pila): 
Húmala ,  ¡Sido  de  traiciones ,  etc. ,  Glotona ,  Luju- 
riosa. Dize,  que  ya  Dios  no  puede  tener  mas  pa- 
zienzia  con  ella,  etc.  Dize  que  sus  ídolos  serán 
echados  por  tierra,  etc.:  llámala,  Fuente  de  dolor. 
Albergo  de  ira ,  Escuela  de  errores,  Templo  de 
Ln\  yeírien'íi  ncrcJia»  cLc  Mirad  si  el  Papa  puede  errar  en  la 
fe.  I  es  de  notar,  que  el  Papa  Pió  quinto,  como 
en  su  vida  dijimos,  ha  ho-hn  i  putar  lodos  estos 
lugares,  que  de  Petrarca  ¡  de  Bocazio  habernos 
aqui  alegado.  La  causa  es ,  que  no  quiere  que  los 
hombres  sepan  sus  bellaquerías,  abominaziones 
i  i  1 1 1  ( •  i  •  -ilaili'».:  sino  que  to  tengan  por  santo,  i 
por  Dios  en  la  tierra.  Gran  vergüenza  era  para 
el  Papa,  que  autores  Italianos  i  tan  nombrados, 
que  libros  Italianos  i  impresos  en  Italia,  tan  re- 
dondamente dijesen  sus  bellaquerías  del  i  de 
Ron-,  los  «uyos.  Zerca  del  año  1430  vi*ió  Thomás 
Hendonio,  Carmelita,  del  cual  ya  habernos  he- 
cho menzion  en  la  vida  de  Eujenio  IV  ;  este,  en 
sus  sermones,  que  predicó  en  Italia  i  en  Pranzia, 
dezia ,  que  en  Roma  se  cometían  grandes  abo- 
minaziones ,  etc.  Por  lo  cual  el  Papa  Eujenio  IV 
lo  hizo  quemar  en  Roma.   Olas  ha  de  ziento  i 


man»  yerr» 
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laníos  años  que  Laurenzlo  Valla,  patrizio  no-     nmrenxio  v»- 
mano,  se  opuso  ul  Papa,  i  llamó á  Homa  Rabilo-  II*. 
nía.  Por  lo  cual  fue*  desterrado:  mas  el  Hei  de 
[Nápoks  lo  rczibió,  i  entretuvo  mui  honorf Rea- 
mente. Jerónimo  SaTonarolu,  fraile  Dominico,     saror«r»u4». 
predicó  en  llalia  el  I'apa  ser  Antechristo ,  etc.  Por 
esto  aquella  nuestra  maldita  Bestia  Española, 
Alejandre  VI,  lo  hizo  quemar  crueltsimamentc 
en  Florencia,  como  dijimos  en  la  vida  deate 
Alejandre  VI.  De  ochenta  años  a  esta  parte,  in- 
finitos han  sido,  los  Alemanes,  Franzeses,  In- 
gleses,  Italianos,  i  aun  Españoles,  i  ríe  otras 
nazione»,  que  han  escrito  con  ira  el  Papa,  i  contra 
la  dotrina  papislica.  Léanse  sus  obra* ,  í  considé- 
rense sus  razones  confrontándolas  con  la  palabra 
de  Dios,  que  es  el  verdadero  i  único  nivel  i  re- 
gla con  que  toda  vida  i  dolnna  «r  lia  ór  reglar 
i  conformar.  Volvamos  ahora  al  Primado  que  el 
Papa,  corno  otro  Diotrophen  (de quien  8.  Juan     ¡¡t  jMnyw. 
haze  menzion  en  sti  terzera  Epístola),  ama  tener, 
i  Mi  lo  usurpa.  S.  Augusün  escribió  una  historia, 
que  declara  mui  bien  la  igualdad  del  Obispo  de 
Homa  con  los  demás  Obispos.  Donato  (dizc  S.     KpUl.  txu\. 
Augusün)  de  casas  negras ,  del  cual  los  Dona- 
listas    tomaron  su  nombre,   había  gravemente 
acusado  ú  Zeziliano ,  Arzobispo  de  CarlhuRo:  el 
Emperador  Constantino ,  siendo  la  causa  simple- 
mente oelcsii'islica ,  la  cometió  á  Miltiades ,  Obispo 
de  Roma,  I  á  otros  zierios  Obispos  <ie  Italia,  Fran 
zla,  i  España.  Si  fuera  jurisdmon  ordinaria,  no 
fuera  menester  comisión  ih-I  Emperador,  ni  de 
nombrarle  asesores.  Mas  esperad  un  poco  -•  Do- 
nato fué  condenado  por  los  susodichos:  el  cual, 
viéndose  condenado,  apeló  para  el  Emperador, 
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clcual  remilin  la  apHazmti  :il   /Uv.ilnspo   \rd.i 

tense  para  que  i]vobaae,d  desaprobóle  la  tostón? 

du,  ([iic  el  Obispo  de  Robla  i  lúa  uuantháblk  i 

'ludo.  ,',1»>íiiiIi'  estaba  L'iuonzrs  ci  Primado  del 

l'upa,  .su  jurisdizioii ,  su  senlenzia  sin  mu 
apelazion,  su  conozeri  oir  todas  las  apclazio- 
nes,  su  plenitud  ilr  potestad  ilc  que  tanto  se 
(ilorfa?f  nn  dirán,  que  el  Emperador  era  inliel, 
"tirano:  porque.  Bia  elOran  Constantino,  qoe 
¡i  lu  ruerna  que  ellos  hazen,  sn  despojó  fie  un;. 
Iiueua  parle  del  Imperio  para  dársela  á  BÜOfl 
Oue  H  Oran  Constantino  haya  constituido  i 
Miltiadcs  por  juez,  juntamente  con  los  demás, 
para  oir  lu  éaOM  fie  ZexUiSBO,  «inuplirio  Pan- 
vino  lo  i t-s 1 1 tir-ü  i  n  la  nota  que  Iwze  sobre  Pla- 
tina en  la  vida  ilr  Milliudcs:  i  confírmalo  con 
opiato  MUevilano  an  BU  primer  libro,  i  con 
loque  dize  Kuseliio,  lil).  x,eap.  5  fie  su  histo- 
ria Eclesiástica.  Pero  Panvino,  como  adulador 
del  Papa,  nmeuna  menzion  han  déla  apela- 
zion que  hODaraoi  dicho <  porque  menosoabaha 
la  autoridad  que  los  Papas  se  han  tomado. 
U  BmtMMtfor  Cuanto  al  convocar  Conidios,  los  Emperado- 

'lií'V'^nrpiih'»""  res  ''oiivniali.iii  lo*  jen  erales,  los  Patriarcas 
i  Metropolitanos  convocabun  los  Conzilios  na- 
zionalcs,  ó  provinciales.  Los  Patriarcas,  i  no 
los  Obispos  de  liorna ,  presidian  en  los  Conci- 
lios que  se  lenian  en  sus  Patriarcados.  Por- 
que el  Obispo  de  Roma  no  les  anadia,  ni  en 
dignidad,  ni  en  potenzia:  siendo  todos  iguales 
KMtfola ad Li- '  debajo  de  una  cabeza,  Cliristo.  Asi  lo  dize 

boten   F.piico-  Alhanasio  escribiendo  áLiberio,  Obispo  de  Ro- 

EStfavtepaV  ma-  TodM  (dize)  ,os  Apóstoles  son  iguales  en 
honra  i  potenzia.  Asi  S.  Zipriano,  mas  antiguo 


lie. 
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que  Alhanasio,  PÍO  hai,  dize,  que  un  Obispado 

por  iodo  i'i  naadfl ,  daj  cual  cada  Obispo  [ieo 

*u  parle.  Herí;  QtM  ningunp  de  su  tiempo  ••  gi>|,¿0£J5¡¡¡J.,n" 
•lijo,    ni    hizo    Obispo    dt  Obispo»,    ni    ha  por 
Urania  sujetado  sus    compañeru*    '<  obede/erle. 
Id'ii,  se  queja,  que  los  profanos  tfUBátiCOI  .ir 
retiraba»  jl  Obispo  de  Huma.   Di/e  que  no  habia    i.ii.  i,«pM.  .  ' 
sino  zierlOS  hombres   perdidos  i   d  le*, 

que  lii.iiMii  ealOi  lia/.iéiidoxe  creer  «pie  los  Übis- 
p08  de  África  tuviesen  menor  poder  que  el  de 
Roma.    S.   Jerónimo,  á   este  misino  propósito,  K|"Jtnu  ad'k»»" 
dize  :  Donde  quiera   que  liai  Obispo,  seuse  aopiuoi  Roprtuw 
Jloma,  ó  en  Euguhio  :  siíasc  en  Gonstantinopla,  ¡^i n'í 'Turtr«oyri"i7 
ó  en  Bajío t  una   misma  dignidad  tiene,   i  nn  adNtpotlHuai 
mismo  sazcrdoziw  i  las  riquezas ,  ni  la  pobreza 
no  lo  halen  ni  superior,  ni  inferior.  I  asi,  los 
dolores  antiguos,  como  I  renco.  Tertuliano,  lli 
lario,  Zipnami,  <ir.  ,  cuando  cseiiliiau  al  Obispo 
de  Roma,  noli:  ilubmi  los  gloriosos  Jitulos,  que 
los  aduladores  de  nuestros  tiempos  le  dan  abura: 
.Santísimo  Padre,  Beatísimo  Papa,  Sumo  Pon 
llhzc,  Seíior  nuestro  ,  i  Dios  en  la  tierra  i  llamá- 
banlo Hermano,  Coepiscopo,   Compañero  en 
oiizio:  i  otros  semejantes  títulos,  que  olían  ú 
amor  i  slmplizidad  Cltristlana ,  i  no  d  adulazíon 
i  altivez,    con   que    los    miserables   Papas    se 
hinchan  i   quedan  mui  ufanos.  I  si  á  aquellos 
Padres  les  parezia,  que  el  Obispo  de  Roma  se 
desmandaba,  ó  faltaba  en  algo  (pues  era  hom- 
bre) ,  ó  en  vida,  ó  en  dotrina;  avisábanle  ¡  í  si  era 
menester,  lo  reprehendían.  Desta  manera  tra- 
tó S.  ZipriBno ,  i  bien  rudamente,  á  Estéphano, 
Obispo  de  liorna  :  i  no  una  ver.  acaso ,  sino  mu- 
cha*. Irenco  reprehendió  &  Víctor  de  que  habla 
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por  una  impudente  ambiziou  descomulgado  las 
Iglesias  de  Asia  por  la  diferenzia  de  zelebrar  la 
Pascua.  ¿Quidn.  se  atrevería  áhazeresto  ahora, 
aunque  el  Papa  fuese  otru  Juan  VIH,  XII,  XIII, 
XIV,  XXIII  o  X\l  V ,  Ama  Otro  Bonifazio  VIH,  otro 
SflfMlN  II,  otro  Gregorio  Vil,  olro  Alejando  VI, 
Paulo  III  i  IV,  ó  Pío  V.?  De  jure  divino,  toáoslos 
Obispos  son  iguales,  i  asi,  como  hermanos,  se  bu 
biaii  de  avisar  i  correjjr  los  unos  á  los  otros.  Si  hai 
alguna  diferenzia  de  Mayoría,  ó  Menoría ,  esta  les 
rl  i  ■  1 1 1 1 1 1  ej  ure  positivo :  como  los  mismos  Canonistas, 
cuando  la  verdad  los  aprieto  .  confiesan  diziendo: 
Qundomnis  Majorilas  H  IWnoritas,  etiam  Pa- 
pattis ,  til  dejare  positivo  t  Toda  Mayoría  ó  Me- 
noría, i  aun  el  mismo  Papado ,  es  de  jure  positivo: 
quiere  dezir,  que  los  hombres  la  han  hecho.  I  yo 
aun  adelante  paso  i  Digo  que  la  Mayoría  ,  que  el 
Papa  se  ha  usurpado  sobre  todas  las  Iglesias, 
siendo  contra  el  Cordero  del  Apocalipsc  ,  i  contra 
sus  santos ,  no  es  de  jure  divino,  ni  tampoco  hu- 
mano :  digo  que  es  de  jure  diabólico  :  que  es  una 
tiranía  infernal ,  contra  la  cual  todo  el  mundo  « 
bahía  de  levantar,  como  contra  un  fuego  I  inzen- 
dio  jencral,  que  á  cada  uno  le  [oca.  Nótese  aquí 
lo  que  notamos  en  la  vida  de  Juan  XXIV ,  donde 
se  probó  por  Decreto  del  Conzilio  Conslanziensr 
i  Basiliensc ,  el  Papa  ser  sujeto  al  Conzilio, 
i  lo  demás  que  allí  dijimos.  Parézemc  que  no 
digo  esto  á  tontas  i  á  locas  ,  como  dizen, 
sino  con  mui  gran  razón :  como  lo  habernos 
suficientemente  prohado  por  dichos  de  los  Pa- 
drea i  Decretos  fie  los  Conzilios  antiguos.  I 
si  no  hubiese  quien  Jo  dijese ,  su  propia  vida  i 
dotrina  ,  que  el  prinzipio  contamos ,  son  eviden- 


¿fio  üe  su. 
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luimos  testimonios  que  conlirman  lu  que  «ligo. 
Por  su  viil;i,  pues,  d ellos  podra"  cada  uno  ver 
(si  no  es  quede  una  ignoranzia  afectada  se  quiero 
hazer  tonto,  loco,  iziego)  los  I'apas ,  que  son 
los  que  lian  sido  Pontlfizes  Romanos  desde  llom 
láilo  111,  que  lüé  criatura  del  adúltero,  parri- 
cida ,  i  tirunno  Emperador  l' bocas  ,  hasta  Cle- 
mente VIH ,  ó  X  ,  que  hoi  tiraniza,  haber  sido 
notados  casi  lodos  (l<:  mw  mis  historias)  de  terri- 
bles, enormes  i  nefandos  vizios  i  pecados :  han  sido 
hcebizeros,  hoiuizida.s,  malquistos,  revolvedores 
de  repúblicas  i  reinos,  inquietos,  vindicativos,  al- 
cahuetes, simoniucos ,  sodomitas,  perjuros,  in 
/.estuosos,  nigrománticos,  sacrilegos,  impíos, 
sin  ningún  Dios,  ni  relijion.  Siendo,  pues,  tales, 
concluyamos ,  no.sersuzesores  de  S.  Pedro,  sino 
de  Judas:  no  ser  vicarios  de  Clirislo,  sino  del 
Diablo,  i  mi  verdaderamente  el  Antechristo. 
Pero  ahora,  pura  mayor  conlirrnazion  de  lo  di- 
cho, alegaremos  zierli  de  la  Sagrada 
Escritura,  los  cuales  los  misinos  papistas  en- 
tienden, »  interpretan  dd  antedátelo  i  Bonaide 
raremos,  si  lo  que  la  Escritura  di/e,  que  hará  i 
■  lir.'.  .-I  Ante'  linsto,  lo  baza  i  din  el  Papa  i 
visto  que  la  do  trina  i  vida  del  l'apa  ,  BB  la  misma 
que  la  que  la  Escritura  diz*  que  ñtú  dd  Anlc- 
'luislo;  <-oiM'luin!ui(ís  por  su  [iropria  «on- 
lesion  de  los  papistas  .  el  Papa  ser  Anlc- 
'  brillo. 

El  primer  paso  es  tomado  de  Daniel,  Cap.  xi.     d«i.,*i,  i« 
OJM  ili/e:  ¡  el  Ilei  hará  ú  hu  voluntad  (por  Uci 
asi  en  este  lugar ,  como  cap.  viu  ,  s»  ¡  e i ,  se  .;n 
Usada  Antioco,  gran  perseguidor  del  pueblo  de 
.-te  Antioco  fué  figura 
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«sel  Papa.  Antioco  quemó  la  Biblia,  levantó  a! 
(>¡n*  Müuzim,  prohibió  el  matrimonio,  hizo  ído- 
los fie  oro  ¡  de  piala ,  adornólos  con  ricos  orna- 
mentos, etc.,  lo  mismo  haze  el  Papa).  Prosigue 
Daniel:  i  enaoberbeferM  he,  i  engrandecerse  ha 
sobre  todo  Dios:  i  contra  el  Dios  de  los  dios 
hablará  marabillas,  i  ser*  prosperado,  baila  <ju« 
la  ira  sea  acabada  ¡  porque  becoa  MU  data!  mina- 
zion.  1  del  Dios  de  sus  Padres  no  COraH  ,  ni  del 
amor  de  las  mujeres :  ni  curará  de  Dios  alguno: 
naaSto  "!*"ní"  pOMJW  s"l,n'  l,l,io  ■*  engrandezerá ,  ele.  Tres 
••tiri«o«.-M  nmi  notables  marcas  ñola  nquf   Daniel,  las  cuales 
'"'"l"  dlzc  que  tendía  el  Antcr.hristo :  en  cualquiera, 

pues,  que  laa  PfáRDQI,  tendámoslo  por  Anfr- 
hristo.  La  I  •,  iraa  Doconozará  al  Dios  de  sus 


IChmI  .  \x. 


p«l//  I 


\.  I.. 


Padrea 9  2.*,  que  no  sí  curar»  del  amor  de  las 
mujeres  1 3." ,  que  no  hará  caso  de  Dios  alguno:  la 
cama  da  todo  '-sin,  dfze,  que  es  su  soberbia.  El 

píip.i.  -i.ii.lodcrazadcChrislianos,  que  ban  ado- 
rado al  verdadero  Dios,  Padre  da  nuestro 

leafl  Chnsto.  h;i  introducido  en  la  Iglesia  dr  Dios, 
dondctienesusillii,  brtilolatrle  lraperallzlon,niati 

dando  invocar  en  las  ufliziones  i  calamidad! M  .  fl 
otro,  (i  ú  otros  que  Dios  ,  contra  el  espreso  man 
dainiento  di  Dloa,  No  ttnd  -■  ajenos  de- 

lanlfldeml:  i  contra  lo  que  el  manda  por  IB 
Prophet.i:  Intóeame  en  el  dhj  de  la  tribuí 

larnienlo  de  Dios,  ni  en  n  nejo,  ni  en 
el  n  iic  voTes-iiiimn  l  o.i]ne  nos  mande  invocará  otro 
ninguno  BOe  á  solo  Dios:  ni  hui  ejemplo  de.  Patriar- 
•  •  i.  Propbeta,  ni  apóstol  qm-  fiayu  invocado  sino 

H    *Olu    DÍOS.     Por«¡1lr    J. '  i'.mi»    ¡i,  K.l'.i  I  .i  n    i    ,o|ilH, 

en  el  ¡irid  do  ban  creído  í  conso  dizc  s   Pablo 

En  un   solo  Dio*   en-rmos,  ,i  i'.|  solo  ¡moque 
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lints.  El  Papa  ha  introducido  un  la  Iglesia  cala 
nueva  dolrina  de  invocar  ¡í  otro  que  a  Dios.  Es, 
pues,  Antcchristo  íQáién  lia  prohibido  que  Ion 
ChrfaHailOfl  lean  la  Leí  del  Señor ,  los  libros  de 

los  Proptictas ,  i  de  los  Apostóle!  i  Evangelistas? 
El  Pupa.  ¿Ouk:n  quema  estos  sacrosantos  li- 
bros, i  á  aquello.*  que  para  inslruc/Jon  de  sus 
con»zieuzias  los  Icen?  El  Papú,  ¿(juiún  se  ha  lo- 
marlo uiitoriiliiil  de  perdonar  pecados,  i  eslo 
por  diñen»,  siendo  solo  Dios  el  que.  los  perdona, 
i  grazicisamente?  El  Papa.  ¿(Juiíün  ha  hecho  ado 
rar  un  pcduzillo  de  oblea,  diziendo,  que  Bf  el 
verdadero  Dios  que  crió  z.ieln  i  tierra?  El  Papa 
Es,  pues,  \nlciluisto,  que  ni  honra  ni  adora  al 
Dios  dr  sus  Pudres  ,  que  se  ha  manifestarlo  |  mi- 
lirhs  en  los  libros,  que  el  Papa  quema.  Lu 
segunda  marra  es,  que  no  U  curará  del  nmor  da 
las  mujeres  :  quiere  dezir ,  que  abominará  el  ma- 
trimonio so  eolor  di  castidad  ,  santidad  i  de  obra 
meritoria.  El  Papa  ha  abominado  Lauto  el  Btttdo 
'Id  matrimonio ,  ijuc  bu  hecho  leí  que  ningún 
Papa  ,  Cardenal ,  Patriarca,  Arzobispo  ,  Obispo, 
Hcan  ,  Ar/rdiunit,  Clérigo,  ni  fraile,  Diácono, 
ni  •aibdi.ii'Diii)  ,  ti  i  monja  nniv.inia  U  case.  ¿I 
t>OI  Qdéf  por  pura  hipocresía:    por  ,  vendetta    ,«| 

vulgo  Ignorante  por  santos,  páVÁnJelaa,  qaa 

no  tienen  Dafne,   por  totalmente  espirituales:  i 

'i.ihli-  ,   nirnospreziando  el  medio,  que 
DfOl  |m  presenta  del  matrimonio  .   mas  quieren 

abnauvt,  que  casarse:  i  asi  Dios  los  entrega 
en  effetofl  wgontofoi  I  itoibovejloa^  i  h  bu 
tienden  en  nú  eoDCOBiazontias,  cotno  lo 

s  f.jiio : sonfoiiii'-iiii» , adúllerotí  tasMtnoiflti 
i  lo  datná*  ana  el  Apóstol  dixe,  BstM  ioii  toi  tro- 


E  l'auulximi' 

ninimnirtiiionio 

irJrnó. 
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los  de  su  zelibado ,  de  su  vida  anjélica  i  no  en 
carne ,  de  su  voto  de  castidad,  tuti  de  muchos  to- 
//,  Tém.,  iv,  a.  tado,  i  tan  de  pocos  guardado.  Desloa  (ales  avisa 
el  mismo  San  Pablo  á  su  diszipulo  Timoteo, 
diziendo,  que  con  hipocresía  hablarán  mentira, 
teniendo  cauterizada  la  conszicnzia:  que  prohi- 
birán el  matrimonio.  ¿Qué  nazion  ha  habido  en 
el  mundo  tan  bárbara,  tan  cruel,  tan  tirana,  i 
lan  sin  Dios,  que  haya  prohibido  el  matrimonio 
á  tantos  millares  de  hombres  i  mujeres ,  cuino 
bol  dia  hai  de  clérigos,  frailes,  i  monjas?  Solo 
el  Antechrislo  hazc  tal  leí :  solo  el  Papa ,  la  haze: 
luego  el  Papa  es  \ntivhrrslo ,  que  tío  quiere 
amará  su  lejitima  mujer ,  sino  á  las  Ganimedes 
i  putas.  Mucha  pena,  i  en  muchos  años,  ha 
tomado  el  Papa,  para  hazer  que  esta  su  tan 
tiránica  lei  se  guardase  :  muchos  pueblos  i  na- 
z iones  le  resistieron.  Tiendo  que  era  lei  tirana 
i  perjudizial  á  la  república.  Porque  los  Clérigos 
i  frailes ,  no  teniendo  proprlai  mujeres,  i  siendo 
hombres  holgazanes,  que  viven  en  ózio«  i  en 
hartura ,  la  cual  vida  inclina  al  hombre  á  lujuria, 
dábanse  Iras  de  las  mujeres  i  hijas  de  su»  vezinos 
BICmsíUoÍU'  i  amigos.  En  el  Conzilio  INizeno  se  propuso 
ííu"¿?niíw?  rt  vMo  negozio:  pero  por  consejo  del  buen  Paph- 
iitiirimunin.  nuzio  no  se  cfeluó.  8.  Gregorio  prohibid  el 
matrimonio:  pero  después,  Ottafildo  por  la 
esperienzia  de  las  6,00ü  cabezas  de  nulos ,  que 
se  hallaron  en  un  estanque,  la  anuló  i  invali- 
dó: como  habernos  dicho  en  su  vida:  nótese  lo 
que  habernos  dicho  al  mismo  propósito  en  la 
vidl  ile  Sirizio  ,  el  cual  tun  ú  pospelo  alegó  el  dl- 
ebo  de  Sun  Pablo  -  Los  que  esl  n  -n  I..  rama  no 
pueden  agradar  á  Dios.  1  lo  que  untamos  en 
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Nicolao  I ,  i  en  la  vida  de  Pió  II,  i  de  Paulo  TI,  I» 

esperientíl  ana?  muestra  el  dia  de  hoi,  cuan 
impía  i  tiránica  sea  esta  Ici.  I  puesto  que  fu. 
buena,  no  se  guarda.   Lo  mejor  seria  dejar  ¿ 
rada  uno  l;t  lib«Ud  OJtM   DlOI  le  fl»«  I  DO  pune: 
lazos  h  las  conazienzias.  El  que  puede  pasar  sin 
casarse ,  mol  bien  hará  si  no  se  casa  :  i  prinzipal- 
mente   el    Ministro,  en  tiempo  de  perseeuzion, 
que  ha  de  estar  libre  para  predicar  la  palabra  de 
Dios,  donde  quiera  que  lo  llamen.  Pero  el  (fon 
de  continenzia  no  se  do  á  lodos  i  i  si  se  da  á  al- 
gunos, no  es  perpetuo.  Lo  mas  seguro  ,  pues,  es 
para  no  ofender  á  Dios,  i  para  no  ensuziar  su 
ni'Tpo,  que  es  templo  del  Espíritu  santo,  i  por 
tanto  lia  de  estar  bien  limpio  ,  que  cada  uno  tenga 
su  mujer,  como  nos  lo  aconseja  S.  Pablo,  i  cada    ',  cor.,  »«. 
una  tenga  na  marido  i  ¡i  pesar  del  Papa  ,  que  es 
Anledirislo,  mandándolo  contrario.  La  8. 'marca     R>  f*i>*  *\ 
es,  que  el  Anlechnsto  da  ningún  Dios  hará  cuenta:  ,""r"1* 
quiere  dezir,  que  será  atbeista,  hombre  sin  nin- 
gún Dios,  ni  relijion.  Esto  al  pie  de  la  letra  i 
bien  claramente  I"  habernos    *Mo  en  muchos 
Papas,  los  cuales,  ni  viviendo  ni  muriendo,  tuvie- 
ron relijion  ninguna.  No  es  uno  solo  el  que  ha    $uuit9Uo  Ym. 
entrado  en  el  Papado  como  raposa,  vivido  en  el 
Papado  como  león ,  i  muerto  como  perro.  Léanse 
Ntt  vidas.   La   razón  de  todo  esto  da   Daniel, 
diziendo  i  Porque  sobre  todo  se  engrandezerá. 
El  Antechristo ,  que  es  el  Papa ,  se  ha  hecho 
Obispo  universa I  ,  Cabeza  de  la  Iglesia,  abso- 
luto,  o   disoluto    Señor,  asi  en  ío  temporal, 
romo  en  lo  espiritual,  sobre  todos  los  Monarcas, 
Reyes,  i  Prinzipes  del  mundo,  que  los  puede 
quitar  i  poner  cuando  se  le  antojare,   i  nadie 

31 


382  DEL    PAPA 

le  debe  preguntar ,  ¿por  quií  lo  hazas  asi?  1  asi 
haze  que  los  Emperadores,  flejes  i  grandes  se- 
ñores se  proslreri  por  tierra  en  señal  de  vasallaje, 
bOOMMfC  i  -nji/iori,  i  le  besen  k»  pita,  I  idoren. 
Kl  Papa  rird  •  soberbio,  coi 

Diablo,  qofl  dijo  ií  Christo:  Todo  esto  le  daré, 
.si  prostrado  me  adorares:  i  asi  tendrá  el  pago 
que  tuvo  el  Diablo.  Lo  cual  da  i  entender  Daniel, 
Tcr.  36  deste  cap.  xi ,  diziendo ,  que  será  pros- 
H't.nlo,  hasta  que  la  ira  sea  acubada:  porque 
hecha  está  delerminazion  i  i  en  las  ultimas  pala- 
bras dcste  capitulo  dize  ¡  I  wndr.i  hasta  su  fin,  i  no 
tendrá  quien  le  ayude.  Este  es  el  consuelo  del 
Ulirisü.iii",  qur  -ii  r  i.  -eguidor  el  Aüte- 

rbrislo .  «1  Ñpi  de  liorna ,  acabará  co«K)  mereze» 
íim  |.-i  Iglesia  será  Ubn  di  n  tiranta. 
i;i  segundo  paso  sj  da  8.  Pablo  i  los  Thesa- 
lomzcnses,  donde  claramente  i  sin  ligura  nin- 
guna llama  al  Antechristn  hombre  de  pecado, 
i  hijo  de  pcrdizion,  que  se  opone  i  levanta  COOU I 

todo  lo  que  es  Dios,  6  di« lid     tanto,  que 

se  asieni.i  en  d  TanplO  dB  Dios,  como  Dios, 

¡lose  parezer  Dios,  i  nía  abajo.  El  cual 
«endr.i  por  opera/,  ion  de  Sitíanos  con  grande 

poletizia,  i  señale*  i  milagros  mentirosos  .  I 

l-.dii  engaño  de  iniquidad  labrando  |  en  los  que 
perezen ,  etc.    Los  nbaktM   papistas   nflfit 
hablar  aquí  San  l'ablo  dol  Antee  Imsto.   Veanw 
ahora  si  el  Papa  haga  esta»  mismas  cosas:  i  si  li 
liazc,  M  Autechriüio.  Por  Anteclirísio  no  debe- 

ilcudcr  un  bombee  solo  que  haya  dehazer 
i  acoulezer:  sino  debemos  entender  un  estado, 
una  lilla»i  una  siiíLMi'ii  de  hombre? ,  un  ¡mpc 
rio  Jc»anlado  coulra  Chnsto:  pero  con  nombre 
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í  titulo  ilr  Pastor  |  i  Obispo  de  la  Iglesia ,  i  con 
(nulo  deVicario  dd  mismo  Jcsu  Christo :  llamarse 
lia  con  hlpoUMta  i  1 1 1 .  j  n  1 . »  humildad  Siervo 
de  los  Sierms  dr  Di04i  DM0  con  soliH'bia  dia- 
bólica si-  liará  Sh  imperio  del 
Anirchristo  se  comenzó  en  el  (lempo  de  ív  Pablo, 
cono  rl  lo  lestilica  diziendo.-    Porque   ya    se 

abrí  r'  oii.siürio  de  iniquidad  i  sotaioeata  que 

el  que  ahora  iliuiiiiia ,  ilumine  I1.1M  i  que  M  ([Hi- 
tado. Batatera  cuando  el  Sellar  lo  matará  OOB 
el  Espíritu  de  su  boca  (como  luego  dfe  e  rl  Após- 
tol). I  y.i  hallemos  probado  que  el  Papa  .  qiv  I  s 
el  Aniechristo ,  bu  editada  su  reino  poco  ú  poco 
de  la  ruina  del  imperio  Ilornano.  Todo  Bj 
puede  convi'iiir  á  un  solo  liombiv,  sino  ¡  un 
estado  i  condizion  de  hombres.  Aniechristo  es 
palabra  Griega,  que  quiete  de/.ir  (Contrario  á 
Christo.  Veamos  algunas  cosas  en  que  el  Papa 
se  oponga  á  Christo.  El  pueblo  quiere  hazer  ;í 
Christo  Hei:  pero  Christo  no  quiere  serlo  :  Por- 
que  su  remo ,  como  til  dize ,  no  es  desle  mundo. 
Kl  Papa,  sin  demandarlo  ni  quererlo  el  pueblo, 
se  ha  hecho  ítei  universal  sobre  todos  los  Reyes 
deftle  mundo:  i  asi  los  quita  i  pono  6  mi  fantasía. 
í.1  Upo».  Christo,  siendo  Dios,  se  obalió,  i  se 
hizo  hombre,  i  eslo  para  salvarnos  recon. 
donos  con  el  Padre.  El  Papa,  siendo  lionih; 
haze  Dios  ,  diziendo,  que  tiene  autoridad  i  poda 
«i  el  infierno .  echando  en  ¿I  á  quien  quisiere, 
i  auu  sacando  del  (si  «.«  le  antojare),  como  di- 
MD,  ojoe  S.  (iregorio,  Papa,  saríi  rl  .inima  del 
Emperudor  Trujano,  que  toé  Infiel  i  persegui- 
dor di-  la  Igleaia.  Tiene  autoridad  en  el  Purga- 
torio ,  sacando  del ,  como  dizen,  que  cada  dia 
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saca,  ánimas :  tiene  autoridad  en  lo  tierra,  ligan- 
do i  absolviendo  ¿  quien  quisiere:  Tiene  también 
autoridad  en  el  ziclo,  metiendo  en  él  ú  quien 
quisiere,  mandando  á  los  Ánjcle»  que  lleven  el 
ánima  ,  de  qujen  le  pluguiere,  sin  pagar  por  las 
penas  de  Purgatorio :  como  se  Ice  en  k  Bula ,  que 
el  Papa  Clemente  VI  conzediú  i  aquellos  que, 
yendo  á  Roma  a  ganar  el  Jubileo ,  murieren  en 
el  camino.  Todo  esto  dize  el  Papa  que  puede 
liazcr,  i  asilo  dizen  sus  aduladores.  Pero  todo 
es.  mentira  para  condenarnos  i  llevarnos  consigo 
i.'  opo«iii<>n.  á  casa  de  su  padre  hI  Diablo,  3."  Opos.  Christo 
jHdB.v.n.  nos  manda  que  escudriñemos  las  Escrituras:  i 
*  da  la  razón ,  porque  por  cllus  lo  conozerémos. 
El  Papa  manda  ,  i  SO  gravisimu  pena .  que  no  la* 
leamos ,  ni  veamos ,  de  miedo  que  tiene  que  nos 
otros,  conoziendo  &  Chrislo  leyendo  las  Escri 

turas,  lo  conoanmos  &  «íl  pi»  intochrisjozi  para 

ocuparnos  con  algo,  mándanos  leer  legendas 
fabulosas ,  móndanos  rezar ,  el  rosario,  que  re- 
novó Mano  con  tanta  mentira  i  impiedad ,  como 
dijimos  en  la  vida  de  Sislo  ruarlo,  mándanos 
rezar  tantos  Paler  nosters  i  tantas  Ave  Diarios 
delante  de  un  Crucifijo ,  delante  de  la  imújen 
de  la  virjen  Maria ,  ú  dcslc  ó  del  otro  santo ,  ó 
santa.  El  Papa  León  conzedió  ú  una  gran  Señora 
llamada  Isabel,  perdón  de  todos  sus  pectdosj  si 
hincada  de  rodillas  en  su  «pósenlo  dijese  delante 
de  la  im'ijen  de  algún  santo,  ó  santa,  zinco 
Pater  nosters  i  zinco  Ave  Marías.  Mirad  qué 
lime  que  ver  el  Ave  Maria  con  el  Cruziíijo. 
ni  el  I'üler  Dosier  con  la  rirjen  Maria"  ¿Qué"  ora> 
zion  es  esta ,  cuando  el  que  ota ,  ni  sabe ,  ni  en- 
tiende lo  que  pide  V  ¡  Oh  zeguedad ,  ob  Ignoramtol 


Jertth.,  ii,  i  i. 
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4.' Opos.  Chrislo  llama  á  si  á  todo»  lo*  irabu-     *.*  opoitEtao. 
jados  i   aflffldoi  en  sus  eonsziénziaa,  para  re-     juat.,xt,u. 
crearlos.  El  Papa  manda  que  ramos  á  la  Vírjen 
Mana,  á  los  sanios,  ¡  á  las  santas.  Esto,  ¿qué  cosa 
es,  sino  dejarla  fuente  de  agua  riva  (como  dize 
Jeremías))  i  cavarse  zislernas  que  no    pueden 
retener  el  agua?  Otras  muchas  oposiziones  lia  i 
•mi i  re  Chrislo  i  el  Papa ,  pero  no  pondrán < 
.a  liual  de  todas,  que  <■  r  con  gran  triiirñ- 

pliu  al  zieln ,  i  se  simia  á  la  diestra  de  su  Padre,  i 
el  Papa  deziende  al  infierno  ignominiosamente, 
i  cae  en  el  fondón  del  infierno  en  compañía  de 
Judas,  cuyosuzesór  e*,  ¡  allí  será  atormentadlo 
por  su  proprio  padre  el  Diablo  para  siempre- ja- 
más. Veis  aquí  cómo  el  Papa  e*  adversario ,  i  se 
apone,  i  levanta  contra  todo  lo  que  es  Pipa.,  ó 
divinidad,  i  se  sienta  en  el  Templo  de-Dtos^ía- 
i. ¡endose  Dios.  Por  lo  que.  dize  el  Apóstol,  que 
el  Anlechristo  se  sienta  en  el  Templo  de  Dios, da 
á  entender,  que  el  Antechri«to  no  será  Torco, 
ni  Díoro,  ni  Judio,  ni  Pagano,  sino  Christiano  ,  i 
que  profese  la  rdijion  Chrisliana.  El  Papa  está 
sentado  en  liorna,  ziudad  mm  antigua  en  la  rc- 
lijion  ChrLstiana  i  donde  tantos  buenos  Obispos 
hubo  por  espazio  de  casi  300  años:  los  cuales 
a  sangre  sellaron  la  dotrina  que  habían  pre- 
dicado: i  aun  ahora,  con  toda  la  urania  del  An- 
i ec ti risto ,  Dios  tiene  su  Iglesia  en  Roma,  como 
la  tenia  en  Sodoina,  donde  estaba  Lot  con  so  fa- 
milia. Es  de  Dolar  lo  que  dize  S.  Pablo,  que  la  te- 
nida del  Anlechristo  será  con  grande  potenzia, 
señales  i  milagros  mentirosos  i  i  todo  esto  liará 
por  operazion  de  Satanás.  De  aquí' se  vee  que  „ 
también  el  Diablo  haze  sus  milagros :  lo  cual  con- 1™«. 


El  Diablo  blir 

mbleo      mili- 


níltgrtí»  neo 
Dim 


316  DEI.    TAPA 

liruia  rl  refrán  Español:  Sda.se  mililitro,  ¡  hágalo 
el  Diablo.  Pero-  para  engañar.  ¿Qul  ín  i  inora 
la  suma  potenzia  del  Papa?  Ati.:v.  -i-  rl  Papa  á 
xxviii,  dezír  de  si  mismo,  loque  Christo  dice  de  af,  Dntn 
est  mi/ti  tunnis  paíettas.  Toda  potestad  me  es 
dada.  ¡Oh  blas,phemia  InlotenUa!  Cnanto  i  sus 
señales  i  milagros  mentiroso* ,  a]  mundo  estil 
llano  i  Boa  propina  papistas,  ai  tienen  olgun  en- 
tendimiento, »e  avergüenzan  dellos.  Pero  los 
simples,  los  ¡diotas,  el  vulgo,  los  rreen  i  tienen 
por  verdaderos  milagros:  i  mas  ain¡«  morirán  pi>t 
illos.  que  por  la  dotrina  de  los  PropaSfaj .  ni  de 
los  Apóstoles,  ni  aun  del  misino  i  Ülirislo:  la 
i-ii  dlíiliiiiii.ntc  icnoran.  ¡Oh  zegueili.il  IgnOCSblÓ 
i   ignoranzia   ziega!  ¿Cuántas  fmajinés   han  m 

iii.Kji-r'  ¿Cuántas  bao  lodado.  I  aun  gotas,  Jé 

nfre.V  Al cnizifijo  de  Hurgo*,  en»  la  lenta  ig- 
noróme, que  le  rreze  la  barba  i  los  cánottoa,  i 

aun  laa  uñas  ¿Qaé  <\r.  milagro*,  dben ,  quet  i 

l.is  imájines  de  nuestra  .Señoril  de  Guadalupe,  i  la 
it  Monsarrai.  toa  cativos  sacan,  cuántos 

muertos  resiizilan ,  A  cuántos  ziegos  dan  la  «is- 
la? etc.  O  esto,  que  detlas  dfzsfl,  es  mentira,  i 
por  lauto  no  se  debe  creer:  ó  verdaderamente 
hazen  eatOS  milagros  r  si  los  hazen,  digo  que 
es  poroperazion  de  Satanás,  para  que  los  incré- 
dulos, que  no  quieren  ereer  ala  verdad,  crean  á 
//,  rtut*  ii,  11  |a  mentira :  como  San  Pablo  en  este  mismo  ca- 
pitulo nos  lo  avisa,  para  que  nos  guardemos  de 
creer  tales  milagros,  que  no  son  fundados  sobre 
palabra  de  Dios.  De  los  milagros  so  dirá  mas 
en  el  tratado  de  la  Misa.  Dios  nos  manda,  qoe 
no  hagamos  iruájeu,  ni  semejanza  uinguna,  etc., 
que  no  la  adoremos  ni  le  hagamos  reverenzia, 
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El  Papa  manda  qn  hagamos  imájines ,  que  las 
adoremos  i  reverenziemos.  Para  bazar  creer 
el  Purgatorio,  ¿que  «le  milagros,  qué  de.  sue- 
ños, visiones  i  aparízionrs  hn  habido?  solo  uno 
conlar¿,  que  he  leído  en  el  Knchiridion  de  los 
tiempos ,  que  compuso  frai  Alonso  Venero  :  dizc, 
pues,  deíla  manera,  fol.  1 1 8.  Junto  al  año  id  Be 
ñor  de  1164,  aparató  ai  \ision  un  ermitaño 
santo,  ya  delunto,  al  Obispo  Ligonense  ,  i  (Jijóle, 
que  habían  muerto  por  todas  las  partes  con  él 
Ireíula  mil  hombres,  1  solo  8.  Bernardo  había  vo- 
lado ;il  dalo  Míri  alguna  pena ,  i  tres  habían  drzen-  . 
dido  al  Purgatorio,  i  lodo  el  resto  al  infierno  en  l\:^',l^má*  *' 
perpetua  danuloo.  Ilasta  aquf  Venero.  El  que 
cuenta  esto  no  era  idiota,  sino  Predicador,  i  de 
la  orden  dr  los  Predicadores,  ¿Quien  no  creerá  á 
un  santo  ermitaño,  venido  del  otro  mundo? ¿á 
un  Obíspo.i  ¿un  Predicador?  Oh  bienaventu- 
rado Obispo,  que  súpolo  que  pasó  en  el  délo, 
Purgatorio,  ¡   Infierno.    Bendfto  sea  mi 

Dios,  que  nos  ha  abierto  los  ojos,  i  nos  ha  he- 
cho entender  estas  tale*  apariciones  ser  ilusione* 
del  demonio.  Para  conlirmazion  desta  ppaatri 
dotrma  ,  léase  la  parábola,  que  propone  nuestro 
Salvador,  del  rico  avariento,  el  cual  rogaba  ¿ 
Abrahan ,  que  enriase  á  Láraro,  ya  delunto,  6 
la  cusa  de  su  padre,  para  que  dijese  á  sus  cinco 
hermano»,  lo  que  él  pagaba.  Pero  UtruhaSI  k 
respondió:  á  Moisen  i  á  los  Proplictas  tienen, 
óigaoloa:  i  loa  cualea  sino  oyen,  tampoco  se 
pattuadiráa  si  alguno  se  levantare  de  los  muer 
tos.  Luc. ,  XVI.  Asi  que  d  Christiano  que  lee,  es- 
cudriña i  medita  la  sagrada  Escritura,  sabe  que 
lodo  esto  que  dizen  del  Purgatorio ,  es  mentira: 


luc..  XVI,  »r. 
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por  mas  que  el  Papa  lo  quiera  hazer  articulo  (Ir 
le.  Si  fuese  articulo  di-  té ,  «cria  fundado  sobre  lu 
Escritura:  no  es  fundado,  luego  no  es  articulo 
de  fe*.  Ítem,  si  fuese  articulo  de  fií ,  seria  uno  de 
los  doze  del  Símbolo  de  los  Apóstoles ,  no  io  es, 
luego  no  es  articulo  de  fé,  sino  es  (como  dttil 
et  Dotor  Constantino)  Cabeza  de  lobo:  sirve 
de  mantener  vientres  ozíosos.  Concluyamos, 
pues,  esto  de  loa  falsos  milagros  del  Antcchristo, 
arar,  xxiv,  •...  con  loquedizc  el  Señor :  Levantarse  han  falsos 
Christos,  i  falsos  Prophctas,  i  darán  señales 
grandes  i  prodijios:  de  tal  manera,  que  enga- 
ñarán, si  es  posible,  aun  á  los  escojidos.  Bien 
nos  ha  avisado  nuestro  Redemplor,  bien  nos  ha 
avisado  su  Apóstol  S.  Pablo.  Miremos,  pues,  por 
nosotros:  que  ya  no  pecaremos  de  ignoranzia: 
Avisados  estamos.  I  como  Daniel,  para  consolar- 
nos, nos  avisó  del  miserable  fin  del  Antéenoslo, 
asi  tambieo  S.  Pablo,  i  auu  mus  claramente  que 
Daniel,  dizc,  que  el  Señor  lo  matará  con  el  Espí- 
ritu iJc  su  boca ,  i  con  la  claridad  de  su  venida  lo 
quitará.  Lo  cual  vemos  que  se  va  cumpliendo 
cada  dia  mas  i  mas.  ¿Cuántos  reinos  i  provin- 
cias conozen  ya  el  Pupa  ser  Antcchristo?  ¿i  como 
han  venido  á  este  conozimiento?  no  forzados, 
sino  leyendo  i  oyendo  la  palabra  de  Dios.  Bien 
rjpJt"'«n  prohí  !,ahi0  cr*  el  Papa  en  prohibir  la  Biblia,  en  pro- 
MriiM|rtdsK*  hibir  la  lezion  de  la  sagrada  Escritura:  bien 
entendía,  que  de  allí  le  había  de  venir  todo  su 
mal,  i  total  ruina  i  perdizion.  Pero  mandóle  yo. 
El  Señor  (dize  San  Pablo)  lo  matará  con  el  Es- 
píritu de  su  boca:  con  su  palabra,  con  lu  Escritura 
sagrada ,  con  la  dolrina  del  viejo  i  nuevo  Tes- 
tamento ,  coa  la  Biblia ,  que  tanto  él  aborreze. 


entura. 
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Muchas  naziones  lo  han  desahuciada ,  -sola  Espa- 
ña I  llalla  le  da  vida.  Pero  por  mas  que  hagan, 
su  enfermedades  incurable,  I  sin  duda  ninguna 
morirá  delta. 

Et  3."  i  último  paso  con  que  confirmaremos  Termo  mo 
-•I  Papa  ser  Antechrislo,  es  lomarlo  dd  capitu-  ■"«  i»  Kscriior». 
lo  xvii  de  la  Revelazion  de  S.  Juan.  Léase  to- 
do el  capitulo.  Aquí  notaremos  los  prinzipalea 
puntos.  Dizc  S.  Juan ,  que  vido  una  mujer  sen- 
tada sobre  una  bestia:  pinta  á  la  mujer!  á  la 
bestia  con  sus  calidades  i  ornato.  Dize  que  esta 
mujer  era  la  gran  Ramera  ,  la  cual  está  sentada 
sobre  muchas  aguas,  con  la  cual  han  fornicado 
los  lleves  de  la  tierra:  dize,  que  estaba  sentada 
sobre  una  bestia  i  que  esta  mujer  estaba  vestida 
de  púrpura  i  de  grana ,  i  dorada  con  oro,  i  ador- 
nada con  piedras  preziosas,  etc. ,  la  cual  tenia  en 
su  frente  el  nombre  escrito.  Misterio,  la  gran- 
de Babilonia,  madre  de  las  fon úuaz iones,  i  de 
las  abominaziones  de  la  tierra:  que  esta  mujer 
estaba  embriagada  de  la  sangre  de  los  Santos ,  i 
de  la  sangre  de  los  Mártires  de  Josus.  Di/.n ,  con- 
cluyendo el  capitulo,  que  está  mujer  es  la  gran- 
de zludad,  que  tiene  su  reino  sobre  los  Reyes 
déla  tierra.  De  la  Bestia,  dize,  que  era  de  co- 
lor de  grana,  que  estaba  llena  de  nombres  de 
blasphemia,  que  tenia  siete  cabezas  i  diez  cuernos. 
S.  Juan  dize,  que  cuando  vidoesta  mujer,  caba- 
llera sobre  su  bestia,  se  marabillú  en  gran  manera. 
El  Anjcl  le  declara  el  secreto  de  la  mujer  i  de 
la  Bestia.  La  bestia,  dize  el  Anjel,  que  has  visto,  ,  Cab«u»  ion 
fue",  i  ya  no  es,  etc.  Dizele,  que  las  siete  cabe-  '  roooie».  10  cu- 
ras son  su:!.-  montes,  sobre  los  cuales  «e  asienta  yS^úTVe'iíVn 
la  mujer.  Dize,  que  los  diez  cuernos  son  dioz  forURunet». 


Reyes  sujetos  i  la  Bestia  i  dize ,  que  rslos  Reyes 
Vitoria  del  i:ur-  batallarán  rontrn  el  Cordero.-  peroejM  '■l  Cor- 
derolos  vanará    Düse,  qiu  la  naguas  sobre  que 
eoi»i)»fl«»a*  *on  se  sienta  la  Ramera,  so»  pueblos,  i  compaña*, 
to»di«ai*rcn  i  jentes  i  lenguas:  dize,  que  los  diez  cuernos 
i    aborrezcan  A  la  Itamcra,  la  afren- 
awB«ra.  laríín  I  destruirán.  ¿Quién  no  vee  debujado  i 

pintado  aquí  al  vivo  al  Antechristo,  al  Pap.i  ¡\< 
Homa?¿,i  quilín  pueden  convenir  todas  estas  co- 
l.i  lañen  aa  sos,  sino  «  él  solo?  La  Ramera  es  el  Papa,  la  Bes- 
■irisa,  Ua  es  el  imperio  Romano,  sobre  quien  el  Papa 

tn'i'wíÍBcíniíiio!  w  ha  «ciado,  i  con  quien  fe  ha  alzado.  Común 
manera  de  hablar  en  la  Escritura  es  llamar  á  la 
idolatría  i  tuperstiziou ,  fomif-aziim:  á  los  idó- 
latras llama  Putas  i  Rameras.  Leed  el  capul,  de 
Jerem.  11  i  ui.  Ezec.  xvi,  Oseas,  i,  u  i  m.  Lia 
mase,  pues,  el  Papa  Ramera  i  gran  Ramera,  por 
su  idolatría  i  superstición,  que  comete,  i  ensena  a 
tantos  pueblos  i  naziones.  Notad  loque  dijimos  en 
el  paso  que  /¡tamos  di  D.niicl ,  cap,  \i.  Cuanto 
mas.  que.  ¡mu  por  gran  provi'i.  oan  di  DiOS*  01 
aconlezido  esto  al  pie  de  la  letra,  i  tfn  tiiuguua 
figura,  pues  ha  habido  Papa  que  filé  mujer  ¡  gran 
Ramera.  Leed  I»  vida  que.  habernos  contado  da 
Juan  octavo.  Loque  dize,  que  la  mujer  estaba 
Bl  Pipi  «o  *i«ic  Tesl^a  de  púrpura ,  grana ,  oro ,  ete. ,  al  pie  de  la 
como  Haa  Ju»n  la  letra  asi  se  viste  el  Papa  cuando  se  viste  de 
Pinta  A  1.1  H»me- pontifica),  |  prinztpalmente  el  dia  de  su  coro- 
nazion.  Platina,  hablando  del  Popa  Clemente 
quinto  ( como  en  su  vida  dijimos),  dize.  que  en 
su  Coronazion  cayó  una  pared ,  que  mató  á  mu- 
chos, i  que  el  Papa,  cayendo  de  su  caballo,  per- 
dió un  carbúnculo,  que  se  le  cayó  de  su  tiara ,  ó 
como  ellos  llaman.   Reino,  que  valia  seis  mil 
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florines.  El  Dolor  Moscas, cap.  wiv,  hablandodc 
laCoronaziondeLeon  \,  ftzeeatae  palabras:  Fué 
■  iliímnizado  i  alegre  el  día  desta  Coronuzion 
en  liorna,  que  apenas  se  acordaba  nadie  haber  visto 
cosa  semejante.  Porque  demás  de  otras  Gestas  qua 
se  hizieron,  que  seria  largo  contarlas,  afirman  que 
se  derramaron  entre  la  jeme ,  pasados  de  zicn  mil 
ducados,  etc.  ¿Como  podía  dezireste  Papa  lo  que 
dijo  Pedro.-  No  tongo  piala  ni  oro?  Llámase  esta 
mujer  Babilonia,  qoo  quiere  dczir,  Confusión . 
Llámase  Madre  de  fornicn7  iones  i  dfl  ahominazin- 
nes.  Asi  lo  aa  Boma  al  pM  o>  la  letra  ¿Que*s1odad 
liai  lioi  en  el  mundo, donde  baya  tanta  confusión 
de  vizios ,  i  tantos  millares  de  publicas  pulas,  que 
ellos  llaman  Cortesanas,  de  las  niales  el  Papa  lic- 
ué mili  buena  renla.-  tal,  que  puede  liazer  un  gran 
mayorazgo'?  I  esto  es  nada  en  comparazion  de 
otras  infinitos  abominazionrs,  que  se  cometen  en 
liorna.  ¿Dóndaen  la  G&riatiaBqfd  se  sufre mas 
sin  castigo  el  pecado  nefando  que  en  Moma?  Dize 
S.  Juan  ,quc  esta  mujer  estaba  embriagadu  con 
la  sangre  de  los  Mártires  de  Jesús.  ¿A  cuánto*, 
i  a  cuántos  lia  hecho  el  Papa  quemar  i  morir  ;í 
cuchillo ,  por  de/ir  i  creer,  Jesu  Cliristo  ser  nues- 
tro único  i  sumo  Pontihze,  Inlerzesor  i  Media- 
ñero,  como  lo  llama  el  Apóstol ?*¿ Por  creer  que 
el  cuerpo,  que  di  ofrezió  rn  el  árbol  de  la 
Cruz,  es  el  único  i  solo  sacrilizio  con  gae  h 
ira  del  Padre  se  aplaca?  ¿Por  creer ,  que  por  *ola 
la  (¿,  sin  respeto  ninguno  de  nuestras  obras  somos 
justificados?  ¿Cuánta  sangre  inozente  ha  tragado 
I  derramado  este  lobo  rabioso  en  nuestros  tiem- 
pos, de  setenta,  o  80  míos  á  esta  parte,  en  Alema- 
ña,  Franzia.  Inglaterra,  i  aun  en  Italia,  i  de  40,  ii 
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zincuenla  años  acá  en  nuestra  España?  Testigos 
son  los  fuegos  i  persecuciones  de  Sevilla,  de  Va- 
lladolid,  i  de  oirás  partes  en  España.  ¿Uué  salis- 
r.i/iMn  hará  esta  Bestia  lan  cruel,  por  un  Dolor 
OOfUtaOtlDO ,  única  peda  de  nueslra  España? 
¿por  un  I>otor  Vargas?  ¿por  un  Dolor  Ejidio?  ¿por 
un  Don  Juan  Ponze  de  León,  hijo  del  Conde  de 
Uailen,  i  tan  zcrcano  deudo  del  Duque  d' Ar- 
cos? ¿por  un  Uhristoval  de  Arcllano ,  dolisimo 
por  la  confesión  de  los  misinos  Inquisidores? 
¿por  un  Jerónimo  Caro?  ¿por  un  Lizenziado 
Juan  Gouzales?¿por  un  Lizenziado  Losada?  To- 
dos calos  fueron  hombres  de  umi  buena  vida:  lo 
cual  los  mismos  Papistas ,  que  los  conozieroii, 
no  pueden  negar:  i  farro  n  píos  en  su  dolrina.  A 
lodos  estos,  i  á  otros  muchos  hombrea  i  mu- 
jeres consumió  el  fuego  en  Sevilla,  ó  siendo 
condenados  vivos  ,  u  desenterrados  siendo  ya 
di:  fu  utos.  Todos  calos  fueron  contemporáneos, 
i  asi  casi  en  un  mismo  tiempo  quemados  en  Se- 
villa. ¡Olí  Sevilla,  Sevilla,  que  malas  i  quemas 
los  prophetas  que  Dios  te  envía!  Nómbrame 
unos  ocho  de  tus  siervos  del  Papa ,  que  boi  dia 
vivan  en  ti,  que  se  puedan  comparar  i  parago- 
nar,  asi  en  vida  como  en  dolrina,  con  los  ocho 
que  he  nombrarlo ,  que  enlouzes  quaUNflte.  Go- 
mo la  sangre  de  Abel  gritaba  á  Dios,  asi  tam- 
bién ahora  la  sangre  destos  Mártires  grita  i 
Dios.  Debajo  de  las  zenizas  destos  bienaventu- 
rados tiene  Dios  escondidas  muchas  zentellitas, 
las  cuales ,  cuando  le  plazcrá  ,  las  soplará ,  i  cn- 
zenderá  de  tal  manera,  que  harán  otro  mayor 
fuego  que  el  pasado.  I  asi  se  acrezenlará  el 
numero  de  los  fíeles:  porque  la  sangre  de  los 
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Mártires  es  la  simiente  del  Evanjelio.  Con- 
cluye S.  Juan  su  capitulo  iJiziendo  i  que  esta  mu-  l«  mujer  e*  la 
jer  es  la  gran  ciudad ,  que  tiene  su  reino  sobre  ír,a  *'«"<••'•• 
los  Reyes  de  la  tierra.  ¿No  es  esta  una  manifiesta 
descripción  de  la  Corte  Romana?  ¿Qué  otra 
ciudad  «ino  Roma  tiene  su  Reino  sobre  los  Reyes 
de  lf  tierra?  De  todo  el  mundo  iban  á  Roma: 
las  riquezas  del  mundo  se  llevaban  á  Roma:  solo 
el  Papa  era  Rei  de  los  Reyes ,  i  Señor  de  los 
Señores.  1  guayas  de  quien  le  desplacía .  De  la 
Bestia  dice  S.  Juan,  que  tenia  siete  cabezas, 
i  diez  cuernos  i  los  cuales  el  mismo  S.  Juan  de- 
clara diciendo  ,  que  las  7  cabezas ,  que  la  Bestia 
tiene,  son  7  miHites.  No  falló  al  Espíritu  santo, 
que  habló  esto  por  la  boca  de  S.  Juan,  siuo 
decir,  ROMA.  Los  antiguos  poetas,  como  Vir 
jilio.  i  Horacio  ,  ijn>  un  tiempo  del  Em- 

perador Augusto  Zesar,  en  cuyo  tiempo  fifia 
8,  Juan,  llaman  á  Roma  Scplicollis,  de  7  colla-  i  mootí*. 
dos, ó  montes.  Los  Griegos  la  llaman Eptalopho», 
que  es  lo  mismo  que  Scplicollis.  Este  apílelo  le 
dan,  para  diferenciarla  de  todas  las  otras  tioát 
dades  del  mundo,  Calepino:  Suplicólas,  wrttii 
Rnmir.  epifhétnn  ,  o  sepfetn  coliiurn  tnimern  im- 
potilum.  Tertuliano,  cap.  xxxvde  nu  Apolojélico 
dice:  ip$o*  Quirilt* ,  ipsam ,  wrnaculnm  sep- 
tum collium  piebem  convento ,  ele.  Horazio  al  fin 
de  su  Epodon, 

Diit  quibus  teptem  placunre  coílét, 
Dicwe  carmen.     Habla  de  Roma. 
I  Virjilio,  JEneid.  vi: 

Sepiemque¡  una  itoi  rouro  circvmtiedil  arcet. 
1  Properzio: 
Septem  urbt  aita  jugit  loto  qva  praiidel  orbi. 
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(j-  D.  la  ziudad  alia  con  siete  cumbres ,  que  « 
Señora  de  lodo  el  mundo.  Los  nombres  (lentos 
siete  montes  son  s  Capitolio  ,  ['alalino ,  Quirinal, 
Avrritniu.  Zelio.  Viminal , i  Ewquilino.  Por  esta» 
|»alaln;is  <]•-  S  m  Jii.iiirlir.nn  >* ,  que  el 

Antechristo  tiene  su  silla  en  Moma :  i  no  hui  otro 
■jue  tenga  su  silla  en  liorna ,  sino  el  Papa: 
ergo  el  Papa  es  Antechristo.   Dize  San  Jn.in, 

it  cuernos,  que  los  diez  cuernos  son  1U  Reyes  wijeios  al 
Anlechrislo,  los  cuales  batallan  bravamente 
defendiendo  á  su  Monarca  el  Antechristo :  i  dize, 
que  batallan  contra  el  Cordero.  ¿Qué  cosa  ha  i 
mas  sin  fuerza,  sin  armas,  i  sin  MlUXfB  que  im 
Cordero?  Con  todo  cío,  este  GordatO  débil, 
simple  i  desarmado  *enzc  á  estos  diez  Reyes, 
que  con  furia  i  fuerza  de  leones  i  de  lobos 
arremeten  con  el ,  i  no  pretalezen :  i  cuando 
no  pueden  por  fuerza ,  con  astuzia  ,  como  zorras 
viejas,  lo  quieren  cojer  i  matar.  Pero  el  Cor- 
dero ,  Vengan,  como  sinicren ,  ;í  todos  los 
venze.  ¿Qui^n  88  este  Cordero?  Es   aqueí  de 

tpoc-,  iiii,  h.  quien  csie  mismo  San  Juan  dize  que  es  muerto 
desde  el  prinzipio  del  mundo.  ¿Cómo,  el  Cor- 
dero muerto  mu/.:'  Si.  Esta  es  la  polenzia 
de  Dios.  Es  aquel  Cordero,  de  quien  el  otro 

Jmm,  i,  jo.  San  Juan  lestilir.a  ,  distado  :  Veis  uqui  ol  Cor- 
dero que  quila  el  pecado  del  mundo.  Este  Cor- 
dero es  laau  CbrtatO  .  al  cual,  con  el  espíritu  de 
su  boca  mata  al  Autcclirisio ,  como  ya  habernos 
dicho  Untando  ilscguwlo  paso  que  alegamos  de 

//,  rtw.,  u.  la  Epístola  á  los  Tliesulonizenses.  Dize  mas 
8.  Juan  ,  que  estos  diez  cuernos,  estos  11)  reinos 
(ainllcndo  la  ¡nvínzihle  polenzia  del  Cordero 
impotente),  dejarán  al  Antechristo.  lo  afrenta- 
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rán,  i  le'  harán  la  guerra,  i  lo  destruirán,  ¿üué 
Rci  antes  de  ochenta  anos  había  en  la  Christtan- 
dad,  que  osase  chistar  contra  el  Papa  ?  Todo» 
eran  sus  vasallos,  todos  eran  sus  soldados,  á 
todos  mandaba.  Mas  ¿cuántos  lo  han  ya  dejado 
de  ochenta  eños  i  esla  parle,  viendo  las  mortales 
heridas  que  el  Cordero  con  sola  su  palabra  ba 
dado  al  Papa?  Ejemplos  asaz  manifiestos  |M 
mos 'en   Alemana,  IngLiiiiu ,  Escolia,  Dina- 
marca   i    Nucziu:   también    Franziu    i    Polonia 
«Han  para  dejar  al  Papa.  Quien   «fftat,  oiri 
mi  día  lo  mismo  de  España.  Va  Dios  ha  co- 
menzado, no  querrá  dejar  su   obra   imperfeta, 
ni  á  medio  acabar.  Mirad  cómo  Daniel,  l'ablo 
i  Juan   concuerdan    i    r.imvinirn.    Todos   tres 
con  un  Espíritu ,  que  los  hizo  hablar ,  cuentan 
que  este  hijo  de  perdizion,  i   hombre,  de    pe- 
cado será  muí  abominable  en  su   vida ,  i  mui 
mas  en  su  dolrina:  muí   rico,   muí  poderoso, 
vestido  de  seda  i  de  brocado,  compuesto  con 
oro,  i  pedrería,  gran  Rnrnrro,  i  perseguidor 
del  Cordero,  i  de  ios  que  signen  ai  Cordero. 
S.  Pablo  nota  el  lugar  de  su  residenzia  i  díte  que 
se  asentará  en  el  templo  de  Dios.  San  Juan  pe 
ma*  adelante:  dize,  qWM  asentará  en  la  ziu- 
dad  que  tiene  sirte  monte*,  qu«  61  ROO 
S.Jerónimo  lo  entiende,  cuando  din  :  I  .'-i  l  It.i-  ,„■"'[„  l'"'iV";  ¿¡¡ 
bflOBlt,  i  esta  RaOMN  ipirrn  rl  Apocahpse  DOS  wlriui mocI» el 
es  pintada  ,  no  no*  puede  sinilicar  otra  ¿ota  qn ■  '"  i"D  M*rc1, 
HoM  \ :  lo  mismo  repite  en  b  vida  de  Marcos. 
Harto  ziego  N  I  -i  qw  DO  ver  por  lela  de  zedazo. 
¿Quién  no  vee,  que  esto  no  puede  con  venir,  sino 
solamente  al  Papa?  Es,  pues.  Aiitechrislo.  Cuan- 
to á  su  fin,  <•!  «pirita  nato  pM  Dtaici .  Pablo 
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<  Juan,  ja  olí  gados ,  dizc  que  «era  bien  mise  rabie 
(como  ya  habernos  dicho) ,  con  lo  cual  consuela, 
conforta ,  i  anima  los  pobres  fieles  que  están 
aíbjidos  i  oprimidos  con  su  «irania.  Ven,  Señor 
Jesús.  Dien-avenlurados  Jos  que  leen,  i  los  que 
Ojén  las  palubras  destas  prophezfas,  i  guardan 
Apuw.i.  i  las  cosas,  que  en  ellas  están  escritas:  como  el 
misino  San  Juan  al  principio  de  su  Hevelazion 
-lijo. 

Por  lo  que  habernos  dicho  de  la  »¡da  i  dotrin» 
de  loa  Papas,  i  por  lo  que  los  Dolores  i  Gonzi 
Uos  antiguos  lian  dicho ,  i  aun  la  misma  Escri- 
tura ¿agrada  ,  que  habernos  alegado,  entenderá 
rlaramenti'  iii.ilquirrii  fiel,  orthodoxo,  i  Ca- 
thdlico  Glirísliano,  que  tuviere  algún  juizio. 
i  alguna  ton tdlila.de  fé,  El  Papa  no  ser  uni- 
versal Obispo,  no  ser  «uzesor  de  S.  Pedro,  no 
ser  Vicario  de  Iota  C I  insto:  sino  al  contrarío,  ser 
suzesor  de  Judas,  ser  Vicario  da  Satanás,  ser  el 
hombro  de  pecado,  i  hijo  de  perdizion  ,  que  está 
sentado  en  el  templo  de  Dios,  00010  ll  fuese  Dios, 
ser  la  Ramera  de  Rubilotiia ,  que.  tiene  su  silla 
en  la  ziudail  que.  tiene  7  motile»,  que  es  Roma: 
ser  el  Aniechristo ,  que  en  torio  i  por  todo  se 
opone  ¿i  Ghristo:  i  conosziéndolo  por  tal,  lo  abo- 
minará i  detestara.  1  asi  sabrá  responder  &  las 
razones,  o  por  mejor  dezir ,  sinrazones  que  los 
aduladores  del  Papa,  por  su  provecho  temporal, 
por  ser  Obispos.  ii  haber  otras  dignidades  echv 
aüotioas,  i!  i:.,  alegan:  i  iniirliaa  vezes  contra  su 
propiiu  tuñnsIflOBhi  contra  lo  quesienten,  para 
entretener  ni  Papa ,  i  mantener  su  primado.  Se- 
ria nunca  acabar  querer  respondo  á  todas  sus 
objeziones,  á  todos  los  pasos  que  de  revés  i 
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•le    través    alegan.    Solamente    responderemos 
i  los  prinzipales,  sobre  los  cuales  los  démosse 
fundan:  los  cuales  derribados,  todo  el  edifrzio 
que  sobre  ellos  está  edilicado,  de  nezesidad  caer;i 
por  tierra.  Estos  son  dos  i  Tii  eres  Pedro,  Mal. 
xvi:  i  Apazienta  mis  orejas,  Juan,  veinte  i  uno. 
I  asi ,  in  prohemio  Sentí  in  Glosa  ,  se  díze,  que  el  Sr£j(  fff¡[£¡* 
Papa  alcanzó  su  prínzipado  por  estas  palabras: 
Tu  n  Pftrus ,  ó  por  e-stas .  Pasee  ovesmeni.  Jesu 
'Christo  (dizen  ellos)  dijo  á  San  Pedro :  Tii  eres     Mk,  svi.it. 
Pedro.  ¡  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,    to «« r«¡r¡i, 
etc.  A  ti  te  dure"  las  llaves  del  Reino  de  los  zie-  c!c 
los  i  Todo  lo  que  ligares  en  la  tierra,  será  ligado 
en  los  zirlos  i  i  todo  lo  que  desatares  rn  la  tierra, 
sero'  desatado  en  los  sielos.  Las  ovejas  (como    /««*.  i. ». 
dixe  Christo)  conozen  la  voz  de  su  Pastor  ¡  co- 
nozemns,  pues,  todo  esto,  que  dijo  Je.su  Christo 
&  San  Pedro,  ser  mui  gran  verdad  i  pues  que  fue" 
pronunziodo  por  la  boca   de    nuestro    Pastor, 
Maestro,  i  RedMUUff  Jesu  Christo,  que  es  la 
misma  verdad.  Pero  dezimos,  que  en  ninguna     Rr*pur»u4io» 
manera,  ni  por  parte  ni  por  arte  tiene  que  rcr  j!**  '"^V,"  /„„" 
con  el  Popa,  que   es  Aiileebrisio,  ni  le  perte- Rr-mMuprim*du. 
neze.  Cuando  el  Papa  hiziesc  la  ronfesion  que 
hizo  S.  Pedro  i  Tii  ores  Christo ,  etc.  I  asi  lo  ere 
yese:  cuando  el  Popa  viviese  como  vivió  San  Pe- 
dro :  cuando    el   Pnpn   flOltfllQO  i  predicase  la 
doirina  que  S.  Pedro  enseñó  i  predicó:  cnlonzes 
le  convendría.  Pero  el  Papa  es  Atíldala,  tiene 
por  Fábula  la  historia  del  Kvanjelio,  live  abo- 
minablemente ,    enseña   dotrina    de    demonios 
(rumo  lo  li;iliri!>oN  probado).  Sigúese  de  aquí, 
que  esto  i|iic  Jrsu  Christo  dize  ¡i  S.  Pedro .  m.  M 
dijo  al  Papa ,  ui  en  manera  ninguna  le  convie- 
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nc.  Pero  paro  mejor  entender  r  ste  lugar,  exami- 

nriiioslo.  (.¡hnsto  preguntó  ó  sus  Diszípulos: 
¿Quien  dtttfl  los  hombres,  que  es  el  hijo  del 
horiilni •"  Id  vpondtúronle:  Unos  dizen ,  que  es 
Juan  Uaptisla,  otros  Helias,  etc.  Pregúntales 
otra  vez  Cliríslo .-  i  vosotros  ¿quiñi  daifa  BU  sor? 
Pedro  respondió:  Tú  rus  tilmsio,  etc.  Enton- 
zes  Christo,  aprobando  la  confesión  de  Pedro, 
la  cual  habia  procedido  del  Espíritu ,  i  no  de  la 
i  .me,  le  dijo:  Tú  crea  Pedro  ,  l  sobre  esla  pie- ' 
•Ira  (quiere  dezir  sobre  esla  confesión  que  ni 
hexiste,  diziendo,  que  soi  hijo  de  Dios) ,  edifica- 
ré mi  Iglesia.  De  manera  que  no  se  lia  aquí  tanto 
•le  considerar  la  persona  de  Pedro,  cuanto  su 
confesión:  i  así  Christo  dize  estas  palabras, 
no  solamente  á  Pedro,  mas  aun  ó  cualquiera, 
que  liizicrc  la  confesión,  que  hizo  Pedro,  I 
>on  la  Fé  í[ui:  la  Uso  Pedro.  Porque  la  piedra 
que  confesó  Pedro,  que  esla  piedra  fundamental 
del  esquina  sobre  la  cuul  se  funda  la  Iglesia  ,  la 
cual  piedra  es  Clirislo,  no  es  fundada  sobre  Pe- 
dro, sino  Pedro  (como  dize  S.  Agustín)  es  fun- 
dado sobre  la  piedra.  Porque  nadie  puede  poner 
"•  otro  fundamento  (como  dize  S.  Pablo)  sino  el 
que  csli  pomo:  que  es  Christo  Jesu.-  él  solo,  i  no 
otro,  ese]  fundamento  i  Cabeza  de  su  Iglesia:  la 
virjei!  María,  Pedro,  Juan,  i  los  demás  Apostó- 
les i  fieles  ChristiainiH  muí  piedras  vivís  edifica- 
das sobreesté  fundamento:  SM  miembros  de  la 
Iglesia,  cuya  Cabeza  es  Christo.  Comentarse 
ilebria  el  Papa  con  ser  piedra  deslc  edifizio:  con 
ser  miembro  dcsle  cuerpo:  pero  como  no  es 
i  mimbro,  mucho  menos  es  Cabeza.  \  ti  (dize 
Christo)  daré  las  llaves,  etc. ,  lodo  lo  que  ligares, 
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etc.  Esta  promesa  haze  Christo,  no  solamente  á 
Pedro,  man  aun  ¡i  lodos  i  í  cualquiera  de  los 
Apóstoles :  á  todos  i  ¡5  cualquiera  de  los  suceso- 
res de  loa  Apóstoles",  que  riisniareri  palabra  de 
Dios.  I  que  sea  este  el  verdadero  sumido  deste 
paso,  vec9e  claramente,  por  lo  que  el  mismo 
Je.siiChrt9lo  dize  Mallh.  xmr,  18.  Todo  lo  que 
llgardes  en  la  tierra ,  será  ligadu  cu  rl  /ido:  i 
toilo  lo  i|iie  desatardes  en  la  tiara .  taré  desatado 
en  el  zielo.  ¿No  veis  cómo  lo  mismo  que  Clirislo 
liabia  dicho  antes  á  Pedro,  eso  mismo  dize 
i|cspiii'<  i  todos  lo9  Apóstoles,  i  por  los  mismas 
palabras  ?  Lo  mismo  dize  por  San  Juan  hablando 
ron  todos  los  Apóstoles,  cuando  les  manda 
que  rayan  ú  predicar  el  Eranjelio  i  Como  me 
enrió  (dize  Christo)  el  Padre,  así  también  os 
envió  yo.  I  como  hubo  dicho  eslo,  sopló,  i 
dijolrs:  Tomad  el  Espíritu  santo,  ¡í  los  que 
sol  tardes  los  pecados,  les  son  sueltos :  á  los  que 
lH  reluvierdes,  serán  retenido».  A  lodos  igual- 
mente haze  Christo  la  rnerzed,  (\  todos  igual- 
mente couzede  Christo  el  privilcjfo,  i  da  l¡«  au- 
toridad. Es  burlería ,  I  aun  Impiedad,  pensar 
que  Christo  reservó  casos  para  la  sede  ApoMii 
lica  de  Pedro ,  los  cuales  ni  Juan  ,  ni  JaCODO  ,  ni 
Mío ,  ni  nioguno  de  los  demás  Apóstoles  pu- 
diesen despachar.  Todos  los  MuSsloles  fueron 
iguales  en  autoridad  i  en  dignidad,  [este orden 
duró  mucho  tiempo  en  la  Iglesia  enln*  los  Mi- 
nistros del  Bfffljelio,  li.i-l  i  i  mío  OOC  la  ava- 
ruia  i  ambizion  inlin  en  ella,  i  cnnuiíidió  este 
buen  orden,  haziendo  al  imo  mayor,  i  al  otro 
ior,  por  ser  el  uno  mas  rico,  i  e!  otro  no 
tanto:  hablando  del  Primado  confirmamos  esto 
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con  dichos  de  los  doctore*  antiguos.  Si  Ghristo 
por  estas  palabras:  Tú  eres  Pedro,  etc.,  consti- 
tuye! i  á  S.  Pedro,  Obispo  universal,  i  Cabeza  de 
lodalalglesia,  corno  ellos  dizeu.  ,,■'•  (pié  proposito 
lo*  Apostóle»  trataron  después  tantas  vezes  la 
cuestión  del  Primado  ,  quién  había  (le  «er  el  ma- 
yor ■  ■  :i  i  i-i-  <-llo»  I  Siin  Mateo .  litada  el  verso  prime- 
ro hasta  el  v  del  cap.  18,  haze  menzion  desto: 
S.  Marcos,  cap.  ix,  desde  el  verso  33  hasta  el  37: 
S.  Lúeas.  ílcsde  el  verso  46  hasta  el  48  del  cap 
ix.  Cuenta  S.  Mat..  cap.  xx  ,  20,  que  la  madre 
de  los  hijo»  del  Zehedeo ,  i  los  mismos  hijos  (como 
dize  S.  Marcos,  x,  35),  pldieroD  a  Chrislo  qi 
el  uno  se  sentase  i  ni  diestfl,  i  el  otro  ií  su  siniea- 
Irtí  por  lo  cual,  como  dizen  ambos  Evanjclistaa, 
se  indignaron  los  diez  Apóstoles  con  los  dos  her- 
manos. S.  Lúeas ,  cap.  xxii ,  24 ,  cuenta  que  hubo 
entre  los  Apóstoles  una  contienda  sobre  ¿cual  de- 
llos  había  de  ser  el  mayor?  ¿(Jué  responde  Jesu 
Chrislo  á  la  pregunta  que  le  hazen  los  Apostóle*, 
Mat. ,  xviii,  t ,  (Juica  seria  el  mayor?  etc.,  peíne- 
les un  niño  en  medio,  dizeles,  que  el  que  se  aba- 
jare como  aquel  niño,  aquel  será  el  mayor,  etc. 
S.  Marcos,  ix,  33  ,  dize :  El  que  quisiere  ser  el 
primero,  este  será  el  postrero,  i  siervo  de  todos. 
S.  Lúeas,  ix ,  48.  £1  que  es  menor  cutre  vosotros. 
Mía  Btrfl  mande.  Chrislo  reprehendí:  á  los  hijo» 
del  Zcbedeo  por  su  amhi/.iosa  demanda:  d 
que  no  saben  lo  que  piden ,  ele.  Los  diez  se  eno- 
j  ni  i  oh  ellos  por  esta  mayoría  que  pretendían 
Dizeles  Chrislo  que  en  el  reino  político  hoi  ma- 
yoría: i  asi  los  Reyes  i  Prlnzipcs  tienen  autori 
dad  sobre  todos:  pero  que  no  es  asi  en  su  Reino, 
que  es  espiritual,  en  el  cual  no  hal  esta  raa- 
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yoria,  ni  )a  debe  haber.  Pero  vosotros,  diré. 
GinMo,  No  asi,  ele.  Si  nuestros  adversarios  exa- 
minasen bien  esto,  avergonzarseian  del  primado 
i  pritizipado  que  quieren  dar  ú  su  Papa:  el  nuil, 
ni  San  Pedro,  ni  ninguno  otro  de  los  Apósto- 
les  tuvo.  Porque:  si  Chrislo  hubiera  nado  el  pri- 
mado ú  San  I'nlrn,  sin  duda  ninguna,  cuundo 
los  oia  cfniü'iider  sobre  quhm  drllos  haliia  do  ser 
el  mayor,  lea  dijera:  ¿por  que*  c.onlrndeis  voso- 
tros? ¿INo  sabéis  que  711  hr  ya  dado  el  Primado  ¡i 
Pedro?  ¿No  sabéis  que.  yo  hr  hrrho  ú  Pedro  el 
mayor  sobre  todos  vosotros?  quietaos,  pues, 
i  leneldo  por  tal.  Ln  mismo  les  dijera  San  Pe- 
dro :  Yo  soi  el  que  Chrislo  ha  constituido  por 
Cabeza  de  toda  la  Iglesia ,  etc.  Mas  ni  tal  dize 
Chrislo,  pero  antes  los  reprehende  por  su  ombi- 
Itm,  i  afeclazion  de  Primado:  ni  San  Pedro 
alega,  que  Jesu  Christo  le  había  dicho:  Tú  eres 
Podro,  etc.  El  segundo  lugar  fundamental,  que 
para  mantener  el  primado  del  Papa,  nuestros  ad- 
versarios alegan ,  es ,  que  Christo  dijo  á  San  Pe- 
dro: ¿Amasme?  respondióle  Pedro-  Si,  Señor, 
etc.,  cnlODzes  le  dijo  Christo:  Apazicnta  mis  *j 
ovejas.  Infieren  de  aquí,  que  pues  que  Chrislo  Jwn 
dijo  esto  &  San  Pedro,  i  no  lo  dijo  ú  ninguno  de 
los  otros  Apóstoles,  que  por  el  mismo  raso  lo 
hizo  Prinzipe  de.  los  Apóstoles.  No  consideran  la 
suma  piudenzia  y  caridad  de  Chrislo  en  conlir- 
mar  i  consolar  á  Pedro.  Pedro  tres  vezes  había 
negado  á  Chrislo:  Chrislo  le  preguntó  tres  ve- 
zes, si  lo  amaba?  Pedro  las  dos  vezes  le  respon- 
dió :  Si,  Señor  1  pero  u  la  terrera  se  enlmleziú  1  i 
para  consolarlo,  Chrislo  le  volvió*  dexir:  Apa- 
zienla  mis  ovejas.  Como  si  dijera  1  Tú ,  Pedro, 
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me  luis  negado:  pero  baila  amponlidOi   i  Eim 

por  ello  demandado  perdón,  amargamente  llo- 
rando:  yo  le  perdono  tu  pecado,  i  le  vueho  al 
iniímo estad !'.>■  ¡  .  cstubaf. Apazienla, 

pues,  mis  ovc|.i« :  i  ptn  ñus  alegrarlo,  le  >lizr, 
que  será  constante,  i  que  rio  lo  negará.  1  le  da 
á  entender  (como  luego  dizc  el  Evanjulisla)  la 
muerte  mil  qae  neblí  di  glorificar  á  l)¡os.  E! 

nii-mu  i-argo  i  ofixio  de  apamilar  dio  lMfl 
Mere ,  mi,  is.  Chi-i«!ío  á  lodo*,  los  Apóstoles  ,  cuando  leí  "lau- 
dó que  fuesen  por  el  universo  mundo,  i  predi- 
casen el  Eva njeiio  á  lodu  criatura:  ]  cuando  les 
dijo:  Tomad  el  Espíritu  santo,  i  los  que  sol  tar- 
des los  pecados,  etc.  Asi  que  tampoco  lleva  en 
esto  San  Pedro  preeminenzia  ninguna  á  los  de- 
más Apóstoles.  Todos. son  ¡guales  en  dignidad 
i  en  autoridad  ,  i  miemlire»  muí  prin/.ipales  del 
cuerpo  mislico  de  Jesu  Christn,  que  es  su  I : 
el  cual  cuerpo  (pues  mi  es  monstruo)  no  tiene 
que  una  sola  Caneza,  que  es  Christo.  I  aun 
mus  digo:  que  puesto  0U0  que  Sun  Pedro  hu- 
biese sido  prínzipc  de  los  Apóstoles,  I  di  nul 
mayor  autoridad  que  todos  ellos,  pero  con  lo- 
do eso  el  Papa,  no  siendo  suzesor  de  San  Pedro 
ni  Vicario  de  Cliristo  (como  ya  lo  linbemos  pro- 
bado] ,  no  será  prjnzipc  de  los  Obispos,  ni  I  Mi 
pu  universal  sobre  tudas  las  Iglesias.  Contentar- 
se debria  con  ser  Obispo  de  Roma.  Mas  ni  aun 
aip,  no  es  sino  Aulechristo.  Estos  dos  son  Jos 
principáis!  i  fundamentales  lugares  con  que  los. 
Romanistas  se  esfuerzan  ú  manlener  su  prima- 
do. I  pues  que  estos  no  lo  prueban,  mucho  me- 
nos lo  probarán  los  demás  que  alegan:  á  los 
'•iiülo:  h  puede  responde!    por  lo  ya  dicho.  Du 
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cosa  les  quiero  preguntar,  i  es  esta:  Si  es  ne- 
■'  que  el  hombre  crea,  el  Papa  ser  suzesor 
de  San  Pedro,  Vicario  de  Christo ,  i  Cabeza  uni- 
versal de  toda  la  Iglesia  (como  Bonifu/io  octavo 
lo  ordenó),  ¿qué  será  de  toda  la  Iglesia  firirua, 
que  nunca  tal  creyó*?  ¿üuc  será  de  todos  aquellos 
que  vivieron  en  tiempo  de  Juana  Papa?  ¿Qué  se- 
rá de  aquellos  íjiic  v  ivíítoii  entirmpodr  Anastasio 
segundo,  tiberio  i  Ft'lix  segundo?  Esleís  ires  Pa- 
pas fueron  Arríanos.  Juan  XXIV  fin-  baraja  i  por 
lo  cual,  i  por  otras  grandes  abomina/iones,  que 
se  le  probaron  en  el  Conziho  Constan*  icnsc.  fue 
depuesto.  ¿Que*  será  de  aquellos  que  vivieron  en 
tiempo  desle  Papa  i  de  otros  herejes,  i  de  los 
Papas  que  alcanzaron  rl  papado,  ii  por  armas,  6 
por  dádivas,  ó  por  armas  i  dádivas  juntamente"' 
Los  tales ,  según  los  fiérrelos  de  1os  mismos 
Papas,  no  son  Papas.  1  con  lodo  esto,  esta  es 
n -mprc,  i  ha  sido  ya  mur.hn  liempn,  la  co- 
mún vía  de  alcanzar  el  papado.  ¿Cuántas  rezes 
se  queja  dcslo  Platina  i  los  demás  e.srrilore*  fie 
vidas  de  Papas?  ¿Qué  será  de  aquellos  que  «Mé- 
ron  - 1,  tiempo  tle  Zisma?  Treinta  Zismas  (como  Ja  zj*n»i. 
ünufrio  Panvjno,  autor  papistisimo,  lo  nota), 
lia  habido  en  la  Iglesia  Zuma  ha  habido  que 
duró  cincuenta  años:  porque  tantos  pasaron  _ lnlli:hr,,ll,c0 
desde  Clemente  VII,  hasta  que  nuestro  Español  PonHneu",• 
Clemente  VIH  renunzió,  habiendo  papado  cuatro 
años  después  que  Benedito  Mil,  Iftrnfeiefl  Baptfiol. 
murió  en  Kspaña.  ¿Que"  Mfá  de  aquellos  t[U 
vieron  n  Hampo  que  hubo  cuatro  Papas  junta-  \ 
mente,  que  fueron  Viclor,  Alejandre  111,  Calislo 
111  i  Pascual,  en  tiempo  del  Emperador  Fredcrico 
Barbaros»?  ¿Oué  será  de  los  que  vivieron  en 
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Tr«  Pipite»  liempo  de  tres  Papos,  Bencdilo  \I1I,  o  IV,  Sil- 
■oiiij  en  no  Bh  vcslrc  III,  i  Gregorio  VI,  i  todos  tres  en  un  mismo 
liempo  residían  en  liorna 7  Benedilo  lino  su  silla 
en  el  palazio  Latcranense,  Silvestre  en  San  Pe- 
dlt>i  i  Gregorio  en  Santa  María  la  mayor.  Pero 
el  Emperador  Henrique  III  los  depuso  a  lodos 
l res.  Gregorio  XII,  Bcnedilo  XIII,  i  Alejandre  V. 
poco  antes  que  se  tuviese  el  Conzilio  Cons- 
lanziense,  se  descomulgaban  los  unos  á  Ion  otros. 
Gregorio  había  sido  hecho  Papa  en  Roma, 
Bencdilo  en  Armón,  i  Alejandre  en  el  Conzilio 
Pisano:  ¿i  cuál  desloa  tres  tendrán  por  PapaV 
¡/Qué  será  de  aquellos  que  vivieron  rn  IMDpo  mi 

Sarjlo III I  R*  Papa  Serjio  111,  i  del  edito  IX,  ú,  co- 

umSldeHo» C tuS  n,°  0tr0*'  VI,L   Cada  ""°  ,,C!,los  *"  íi>é  ltt* 
irri  mei  p*pi    vezes  Papa.  Leed  sus  vidas,  fistos,  con  fuerzas, 

manas  i  dádivas,  se  hazian  Papas:  pero  tenían 
«ilni»  iii;i>í  lin Ttt'H,  ni.is  tn.iiiosos,  i  mas  dadivo- 
sos, i  echábanlos  fuera:  mas  ellos  tornaban  ú 
•  nlirar  liier/.is,  |  <-il i;ib.m  ,i  ios  que  lo»  habi.m 
echado.  Esto  hecho,  lomaban  lo s  otros  á echar 
á  estos  otra  vez.  Estos  la  trrzera  vez  (porque  á 
Ires  va  la  vetizida,  i  la  Km  es  la  verdadera), 
lomaban  i  hazerse  Papas.  ¿Qué  vergüenza  de 
Cabezas  de  Iglesia  de  Jesu  Chnsto  son  estas? 
Cnadi  ,  «Juií  sei;i  de  aquellos  que  vivieron  en  llempo  de 

»•  ■""  sedev  acón  les,  que  duraron   mucho  tiempo,  en 

las  cuales  hubo  grandes  disensiones  i  alteracio- 
nes? Muerto  Clemente  IV,  hubo  una  sedeva- 
cante  de  dos  años,  nueve  meses  i  do*  días.  Muerlo 
Xicolao  IV,  hubo  sedevacante  de  dos  años, 
tres  meses  i  dos  días.  Muerto  QtOMUtt  miinio, 
hubo  sedérncante  de  dos  años ,  3  meses  i  1 7  días. 
Muerlo  Marzelino  (como  dize  el  U.  Ulescas), 
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vacó  la  silla  de  San  Pedro  siete  «ñon  i  medio  i 
25  dias.   I  añide  Illescas,  que  Mf  toadme  Di 
maso  i  otros  muchos  autores.  Pero  Platina  di/i. 
que  »acó   25  diav    ¡Cu  día   l.i    Iplcsia   m 

:  <lrs  tiempos!  ¡  Qiií1  uliseralile  fuera  la  condizion 
del  Christiano,  si  no  se  pudiera  salvar  si  no 
creyera  el  Papa  ser  su  Cabeza  !  ¿Quéhizlcra  en 
tiempo  di' cuatro  Papas,  de  Iré»,  de  dos?  ¿En 
tiempo  de  Papas  herejes ,  Siinoniacoe ,  i  amanze- 
budos,  por  no  de/u  (iti.i  iii«.ipeor:  i  de  Sede- 
vacantes  tan  largas?  Pero  la  condizion  del  buen 
Cathólico  Christiano  es  felizisima  l  su  Vé  no  sr 
Tunda  sobre  hombres,  sino  sobre  su  Cabeza, 
Chrislo :  Cree  que  ya  no  puede  morir,  cree  que 
murió  una  vez  para  matar  el  pecado  de  lodos 
aquellos  que  creen  en  él,  mas  que  ahora  vive 
eternalmente,  estando  sentado  á  la  diestra  del 
Padre,  inlcrzediendo  por  nosotros.  Este  si  <■« 
Pontilizc,  i  tallo  habernos  menester,  i  no  el  Papa. 
\  illirislo,  pues,  sea  gloria  i  imperio,  i  al  Papa 
confusión  i  tilcza  :  i  lodos  lo-  que  tosan  que  rl 
Reino  de  Dios  venga,  digan  juntamente  conmigo. 
Amen,  Asi  sea. 

Ahora,  queriendo  concluir  este  Tratólo  M 
Papa,  pondremos  por  apéndize,  ó  añadidura,  i 
esto  con  toda  brevedad,  algunas  de  las  hlasphe 
mías  que  el  Papa  enseña ,  ó  manda  enseñar  (por- 
que ¿I,  raro  ó  nunca,  ptadfca  ni  let>)<  por  la 
les  se  entenderá  cuál  sea  toda  mi  dutrma,  que 
una  manda  BEWf  I  adorar,  cuino  si  fose  la  muma 
palabra  de  Dios.  I  guayas  de  aquel  que  no  la 
creyere ,  condénalo  á  fuego  por  perro ,  hereje. 
Lulherano.  Dios  haya  misericordia  dellos ,  i  les 
abra  loa  ojos.  Sudotrina,  pues,  es  esta  que  se  sigue. 
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El  PunliTize  Romano  >:s  Dios  ¡  ditt  xcvi,  cap. 
S<ilitivi'i>ntcr.  IDaldoiiiL.  ulli.  C.  M-nl.  ii-rm 
Dc/io  ¡o  c.  i,  «le  Constituí.  Felino  in  C. 
jurrjurmtilo. 

El  Papa  no  es  liomlm- ,  lili,  i  Sexli  de  elcctio- 
nc,  til.  C.°,  cap.  Fundamenla  in  Glossalore. 

El  Pipi  ni  Bfl  Dios,  ui  es  hombre:  in  prologo 
Clcmentinarum  in  Gtossature.  ( En  lo  cual  W 
muestra  ser  verdadero  Aniechrislo,  porque  Christo 

i  -   ||JM«  ,   liiiliilM'i'  .)   * 

A  nadie  es  llzito  querer,  ó  poder  (repasar  lo? 
prezeplos  de  la  sede  Apostólica :  dist.  xx.cap, 
EW1L  lien.  dist.  xnei  xxu. 

Cualquiera  que  no  obedeze  á  los  estatutos  del 
Papa,  es  hereje t  ibid.  in  Glossatorc. 

Socrílejio  comete  el  que  miente  al  Papa  i  por- 
que «''1  tiene  en  la  tierra  tus  vezes  üe  Dios  viviente: 
de  pinnilent. ,  dist.  i,  ca.  Libentvr  ignoseo. 

Kl  r  i|i  i  -  niijjpo  de  todo  el  mundo:  lib.  v 
üexli ,  ca.  I*u?licis  in  Gloxs. 

Kl  Papa  tii.'tii'  (-1  prinzipmlo  de  todo  pI  iriinnlii: 
lib.  ni  Sexli.  til.  Ifi,  cap.  Perieuloso. 

Radlk  OH  -Ir/.iral  Papa,  Srñor,  ¿por  qué  lo 
hazes  asi'.1  in  Kxlravag. ,  toni.  xxu,  til.  5.°.  cap, 
id  Aposlolaliis  in  GtoMi  II,  Decretal.,  til.  vil, 
cap.  5.°,  vide  Glossam. 

El  Papa  por  estas  palabras  i  Tu  en  Pelrus,  ri, 
Pasee  oves  mean,  lia  alcanzado  el  prinzipailo:  in 
pNOBfldo  Sflxli  in  Gloss. 

'Sinf-un  hombre  puede  juzgar  al  Papa.-  caus.  ix, 
quapst.  2.a,  en.  ÍNcmo.  lien,  Aliorum,  ct  dist.  xl, 
ca.  Si  Papa:  ca.  xii,  qujpsi.  2.a,  Quisquís  tn  Gloss.: 
dist.  xl,  ca.  Non  nos,  in  Glossalore. 

A  nadie  es  permitido  juzgar  del  juizio  dado 
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por  la  sede  Apostólica,  ni  retratar  su  sentenziu, 
cap.  xvii,  quesl.  4,  Mp.  iVminl. 

El  l*;i|M<lis|p«.-ri«ai:u!i!i:irlApitatoI,<Ibl.  34,  cap. 
Lector  iiiGidss.,  ili«t.  88,  cap.  Prcíbiler  inGlow., 
caus.  xv  ,  c.  0,  cap.  aulorilalem  in  Glossalore. 

Ei  Papa  limo  zelrslial  ftlbédrfo-,  ] i Jj .  i,  Decret. 
Gregorii ,  til.  vu ,  cap.  quinto. 

El  Papa  puedo  mudar  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, ibidriii 

El  Papa,  de  nada,  pueda  batel  ligo,  ibidem. 

Al  Pápala  voluntad  le  sirve  por  razonan  |- 
que  quiere  liazer,  ibidem. 

El  Papa  puede  dispensar  con  la  Lei  de  ' 
ibidem. 

El  Papa  puede  hazer  de  injustizia  justizia, 
ibidem. 

El  Papa  tiene  plenitud  de  potestad ,  ibidem. 

Cuanta  es  la  diferenzia  mire  el  sol  i  la  luna, 
tanta  es  entre  el  Rei  i  el  Ponlifize,  libr.  Decr. 
(iregor.,  tit.  uno,  Sólitas. 

Los  injustamente  condenado»  deben  ten*-! 
liluzion  poi  la  klcMd  Huiiuna,  i  !<■*  oprimido-- 
socorro.  Caus.  ii,  quesl.  6,  cap.  Ideo. 

i  porque  Jesu  Cbristo,  hablando  de  hí  mismo,  **>■  iXTm,n 
dize :  Toda  potenzia  me  es  dada  de  mi  Padre 
asá  en  el  nielo,  como  en  la  tierra:  concluyen  Se 
aqui  los  Romanistas:  Ergo  el  Papa  inunda  ab- «JoT¡L¿?tib«í" 
solutamente  en  el  zielo  i  en  la  tierra.  ítem  ,  por-  ea.  n. 
que  Daniel  dize,  que  Dios  quila  Reyes,  i  poní;     M-,0,»i 
Hevea,  traspasa  los  Reinos   de  nazion  en    na- 
zionc  Ergo  (dizen  ellos)  el  Pupa  tiene  autoridad     Lii>,  m  üecrr 
de  disponer  toa  luinos,  dándolos  á  quien  qni- ^í^VcmÍ""" r' 
«¡ore,  i  anteándolo*  á  quien  se  le  antojare.   De 
aquí  ha  venido  que  Ins  Reye-s  i  Emperador?-. 


tUIrivng.  tnirn 
Ctiliolic.  Keclc- 

iiini. 


Clcmi'oiloCIft- 
■ML  ■*•«!■  >r*le*. 


ídem  Id  rrncrlp- 
lo.  Elle  roMTlU 
*v  guardián  Vle- 

nailrf  h'IOniifii. 


I'.l  ni  Kxlnvig. 

•-ailnu 

lVrl. idii. ■»  Ro- 
te. Halrtiin  l'fia- 
clwimlí  Rlpi. 

M.iUpiJ.  Doeliu. 

H'wtlenii*. 

Carolu*  do 
■ulna. 

Jobaane*  Je 
¿minio,  ele. 
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una  sobre  tuya,  han  comenzado  i  besarle  los 
pies,  estando  presentes,  ó  absenté»  por  rus  Em- 
bajadores. Do  aquí  es  que  el  mismo  Emperador 
li:  mi-» i;  de  mozo  de  espuelas,  teniéndole  el  estri- 
bo á  su  Salanidad ,  cuando  sube  á  caballo.  I  aun 
el  Papa  le  riñe,  si  no  le  tiene  bien  el  Estribo.  El 
Papa  Bouifazio  VIH  rc  desvergonzó  tanto,  que 
luzo  articulo  de  fe,  san  el  cual  ninguno  se  pueda 
salvar,  que  el  Papa  es  absoluto  Señor,  asi  en  lo 
OTHi  cuino  en  lo  espiritual,  presentados? 
cu  el  Jubileo,  para  que  lodos  lo  viesen,  con  una 
llave  en  una  inatio,  i  con  una  espada  en  la  otra. 
El  Papa  Clemente  VI,  ku  suzesur,  no  se  con- 
tentando de  mandar  á  los  (leyes,  i  Empera- 
dores, se  atrevió  en  unu  Huía  de  mandar  á  los 
Anjeles.  Mase  concluido  i  determinado  en  la  Ro- 
la del  Papa  (i  bien  rola),  que  es  xu  cuanzilic- 
na ,  que  Dios  tiene  por  bueno,  i  aprueba  todo 
cuDiilu  ba/.e  el  Papa.  (juc  lu  voluntad  del  Papa  es 
la  regla  de  todo  derecho,  y  de  luda  juslizia.  Que 
el  Papa  puede  ha/.cr  M  MM  mundo  absoluta- 
mente todo  cuanto  DiM  haMi  visto  que  él  es 
lodo,  i  sobre  todas  las  cosas:  i  que  si  ¿I  muda 
parezer,  se  debe  presumir  que  Dios  también  te 
lia  mudado.  Que  cuando  el  Papa  enviase  mu- 
chos millares  de  ánimas  al  inlierno ,  ninguna 
le  puede  reprehender.  Que  su  poder  se  estien- 
de hasta  el  ziclo,  tierra,  i  hasta  el  mismo  inlier- 
no (Jup.  "°  8C  puede  apelar  del  i  Dios.  Que 
puede  dispensar  i  mandar  contra  las  Epístolas  de 
S.  Pablo:  como  quien  M  mayor  que  S.  Pablo.  Lo 
mismo  puede  heSM  contra  el  viejo  Testamen- 
to, como  quien  es  mayor  que  los  autores  del 
viejo  Testamento.  I  aun  han  pasado  mas  ade- 
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IjiiIc:  Han  disputado,  ¿Si  puede  el  Papa  dis-  dui.  xi,  oap. 
pensar  contra  el  K*anjelio?  ¿Si  el  Papa  tiene  S,P*P*- 
bus  poder  que  S.  Pedro?  ¿  Si  el  Papa  es  simple- 
mente hombre,  ó  como  Dios?  En  surnma,  el  Dia- 
blo ha  pasado  lun  adelante ,  que  se  disputaba  en 
las  escuelas,  poco  antes  que  Lu  ibero  viniese,  i 
aun  después,  ¿Si  el  Papa  parüzipaba  de  dos 
naturalezas,  conviene  &  saber,  de  divina  i  hu 
mana,  corno  Jcsu  Christo?  Mejor  demandaran: 
Si  ha  habido  Pupa  que  fuese  hermaphrodito:  lo 
cual  puede  ser,  pues  ha  habido  Pupa  mujer.  Leed 
á  Brasmo  Annot. ,  in.  I,  Caput.  i ,  Eplstol.  ad 
Timothcum.  Disputaban  también  (dirtflo  en  su 
proprio  Latín)  i  ¿An  millo  Angelí  pottinl  tal- 
lare in  summilaU  diqiti?  Q.  D.  ¿Si  mil  Ameles 
pueden  .soltar  en  la  punta  del  dedo?  Iten,  An 
Ghristus  tub  forma  etcarahei  potstl  salvaré  ge- 
nut  humanum?  Q.  D.  ¿Si  Ghristo  en  forma  de 
escarabajo  pudiera  salvar  al  linaje  humano  ?  lien, 

l' i [M '-r,i  mas  misericordioso  que  Christo?    ei  r«|n,  «gu» 

BlMpheaUa.  Gonclaha ,  Qm  sí.  U  «exea  que  ¡J"  J¡^Su£t 

daban  es  esta  .-  que  en  toda  la  Escritura  no  fefl  lee  c  o  r  d  i  o » o  qpA 

leía  Ckrieto  beber  iceeio  ilgun  team  ac  Por-  I;,'1,™"    '  por 

gatono:  pero  que  el  Papa,  por  su  gran  pinhnl 
i  misericordia  ,  lil.t.d.,i  rada  dia  una  infiniduri  de 
ánimas.  1  aun  pasaban  adelante,  (Concluían  en 
sus  disputas  que  el  Papa  tenia  poder  de  desha- 
ler  i  apagar  el  fticgo  di-  Purgatorio.  En  to- 
das estas  cuestiones  concluían  adulando  al  Papa, 
mintiendo  contra  sus  conszienzi&s ,  no  tafea 
do  cuenta  ninguna  con  la  honra  que  i  solo 
Dios  se  debe  t  ni  con  la  de.  su  hijo  Jesu 
Calillo,  I  Ca.  Quoniam  üt  ¡mmuriU. ,  i«  vi, 
el  Papa  diré:   Nos,  no  queriendo  inenospreziar 


•  lili.    TU 
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nuestra  justizia,  ni  la  tic  la  Iglesia  nuestra  es- 
posa. Bien  se  sabe  que  la  Iglesia  no  tiene  otro 
ningún  esposo,  que  á  solo  Christo.  I  pasa  mas 
adelante  el  Papa  !  diste,  i  manda  que  asi  se  diga 
i  predique,  i  que  nosotros  .«si  ln  i  hmuih»  ,  ser 
Unta  la  virtud ,  i  lantu  la  santidad  de  su  silla, 
que  cualquiera  desuellacaras ,  que  cualquiera, 
por  impio ,  perjuro ,  i  abominable  que  .«a ,  que  se 
sentare  en  ella  ,  loego  al  momento ,  por  haberse 
sentado  en  ella,  se  trueca  i  muda  en  otro  hom- 
bre, i  se  haze  santo.  Pero  oigamos  las  mismas 
palabras  que  la  misma  Bestia  habla,  como  están 

ci.  «on  no<,  escritas  ¡n  Da.  Non  nos,  dist.  41 ,  i  son  estas:  El 
bienaventurado  S.  Pedro  traspaso  en  sus  su /.eso* 
res,  juntamente  con  la  herenzia  de  inozenzio, 
un  dote  perenal  de  méritos.  Lo  que  i  él  le  fué 
conzedido  por  la  luz  de  sus  hechos,  perteneze  á 
aquellos,  que  son  .'lumbrados  con  semejante 
claridad  de  conversación.  Porque  ¿quién  podrá 
dudar  ser  santo  aquel,  i  tjuioi  UM  Cumbre  de 
dignidad  levanta?  En  el  cual,  si  faltan  bienes  ga« 
nados  por  su  mérito ,  bastan  los  que  se  dan  del 
predezcsoí'  del  lugar,  etc.  S i  esto  fuese  verdad, 
ningún  Papa  seria  malo  ,  ni  en  vida  ni  en  dotrina; 
pues  que  en  siendo  Papa,  no  puede  errar:  tt 
siendo  Papa,  es  docto  i  santo:  i  para  delirio 
lodo  en  una  palabra,  es  Dios  en  la  tierra:  i  asi 
lodo  rinanto  él  liuze,  Dios  lo  aprueba  en  el  zieto. 
I1  rio  los  vidas,  que  habernos  contado  de  los 
l'upus,  i  uun  las  mismas  vidas  que  los  adulado- 
res de  loa  Papas  han  escrito,  nos  muestran  lo 
contrario.  Esto  tiene  aquella  silla  papal,  esta  es 
la  herenzia  que  un  Papa  hereda  de  otro,  inte  U 

//,  ««*,,  ii,  k.  sentándose  uno  en  ella ,  si  era  no  tan  malo  ,  s« 
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haze  malo ,  i  si  era  malo  se  haze  malísimo  i  ¡  al  fin 
cada  uno  se  haze  hijo  de  perdizion,  hombre  de 
pecado ,  oponiéndose  i  levantándose  contra  todo 
lo  que  se  llama  Dios  ó  divinidad :  tanto,  que  se 
•sienta  en  el  templo  de  Dios ,  como  Dios,  hazien- 
dose  parezer  Dios. 

Todas  estas  cosas,  que  habernos  uqui  recapi- 
tulado de  la  dotriua  del  Papa,  son  blaspliemi.i'-, 
tale»,  que  el  mismo  diablo,  si  se  vistiese  de  carne 
humana,  no  las  diría  mayores,  ui  mas  horrendas. 
¿I  con  lodo  esto,  España ,  estás  ziega  ,  i  no  vces, 
ni  cono/es  ii I  Anlcchrwto,  al  cual,  pensando 
servir  ú  Dios,  i  honrar  á  su  lliju  Iota  Giristo, 
adoras  i  honras:'  Jim:-  i<-  Iihü.i  mi-ericordia,  i  te 
abra  los  ojos  del  enLcndimlenlu  para  que  leas, 
oigas,  i  entiendas  la  voluntad  de  Dios,  que  mi 
Majestad  ha  revelado  en  BU  atoll  K.Mxitura ;  Út 
cuyalezion,  ó  mcdii.i/mu  el  Itnpttlbb  el  hombre 

ttf  cun  lu  wrrhnl.  Escudriñad  (di/.c  Jesu  /««,  T,  w, 
Cltri-sto)  las  lisniíuriis  :  porque  rilas  muí  las  que 
dan  testimonio  de  mi:  i  por  consiguiente  lo  dan 
Uunbietl  del  Anlechristo.  Cuando  con  espíritu 
'Je  humildad  las  liiibn-ivs  bien  leído  i  meditado, 
entónate  entenderás  cuánta  haya  sido  lu  zegue- 
dad  i  ignorancia.  BntQfiMB  ,  converliéndote 
de  todo  lu  eOrazoq  al  verdadero  Dios  que  te 
i  ri".  ndímui  i  saniilieó,  abominarás  los  Ídolos 
de  lu  pinta  ,  i  los  ídolos  de  tu  oro,  que  lu?  ma- 
nos pecadoras  (enmo  dize  Esaias)  habían  hecho,  j  SMie$,n\h 
iii,  liega  i  iKiM'r.iiiie,  los  honrabas  i  adora- 
Las,  ptojtndo  que  liu/ias  gran  servizio  á  Dios. 
Enioiixc*  los  arrojarás  de  ti ,  los  desmenuza- 
rás ¡  e<mtumiraa.  ¡Tanto  será  el  odio  que  leí 
drás   con   b  idolatría .'    Entonzcs  t    enlonzes, 
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aontO)  mns  i u  que  todas  las  otras  nazioncs  del 
mundo,  te  has  en  estos  últimos  tiempos  abatido 
i  apocado ,  sirviendo  i  adorando  este  monstruo, 
cale  hombre  de  pecado ,  este  hijo  de  perdizlon, 
esta  Ramera  resuda  de  grana  I  de  púrpura,  I 
adornada  con  tanto  oro  i  pedrería ,  esta  Deslía, 
cale  Anleehrislo ,  este  tu  Papa  ,  este  tu  Dios  en  la 
tierra ;  tanto  mns  teniéndote  por  avergonzada  i 
afrentada  de  lo  que  has  hecho  (porque,  amas,  i 
«Mimas  la  honra  tanto  i  mas  que  olra  nazion), 
le  deservirás,  abominarás,  i  procurarás  su  total 
ruina  i  perdizíon.  Dios  te  haga  la  g  razia ,  i  presto, 
por  el  sacrilizio,  que  su  Hijo  Jesu  Chnsto, 
nuestro  summo  i  único  l'oiililize,  Redemplor,  i 
Señor  nuestro,  le  ofrezió.  Amen. 


Para  ayuda  de  la    memoria  pusimos  aquí  una 

Tabla ,  en  la  cual  se  muestra  claramente  el 

Papa  ser  el  Anii'chriato :  lo  cual  es 

el  sumario  deste  primer 

Tratado. 


Fea  tirl  pñmtr  Tratado 


Tabla,  en  la  cual  mui  ciara  i  suczin- 
lamenle  se  declara ,  quién  sea  el 
Anlicliristo ,  i  por  qué  marcas  se 
pueda  conozer. 


PniMEai-MENTE.   SB  DECLARA  LA  KEZES1DAD 
OBSTA  UOTBINA. 

(jomo  conviene  que  la  Iglesia  Chrisliaria  i  cada 
fiel  miembro  della  conozca  u  Jcsu  Chriílo,  su 
Señor,  i  que  con  obedietizia  siga  su  dolrina  :  así 
w  menester  que  cada  liel  Clirisliuno  sepa  i  en- 
tienda lo  que  la  Sagrada  Escritura  enseña  del 
Anticlinslo  :  pura  que  lodos  los  líeles  de  veras  lo 
conozcan  ,  ■  rmi<,/H  ndolo  bajan  del,  i  se  guar- 
sus  engaños.  Si  en  la  primitivo  Iglesia  los 
mismos  Apostóles  avisaron  á  los  fieles  del  peligro 
i  ii'  la  venida  deste  gran  lobo,  como  pareze,  II, 
Thes.  t  u ,  3 ,  4 ,  etc.  I,  Juan ,  u ,  1 8  ,  etc.  Cuanto 
mayor  nezesidad  tememos  ahora  dcsla  dolrina 
la  vejez  del  mundo,  en  la  cual  abunda  la 
iniquidad ,  i  el  fin  de  todas  cosas  se  azerco. 

2.    DEL  ISUMilili;   \  VIH  Jll:iv|u, 
I  COBO  LA  S.  Km.  UITUU  HABLA  DEL. 

AnLichrislo  es  palabra  griega,  que  quiere  dczir, 
contrario  a  (atristo.  Como  Antipapa  se  dize,  el  que 
no  siendo  Papa,  se  atribuye  toda  la  autoridad  i 
potestad  del  Papa  i  asi  aquel  es  Anlichristo ,  que 
se  opone  á  Chrislo,  atribuyendo  á  si  mismo  lo- 

23  W 
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que  es  propio  de  Christo.  La  S.  Escritura  balda 
rn  dos  maneras  del  Anlichristo.  Porque  como  el 
vocablo  Cliristo ,  6  unjido  se  toma  algunas  vezes 
en  jeneral,  como  Psal.  i;v ,  18,  !\o  taquéis  m 
mis  unjidot:  Donde  por  unjidos  se  entienden 
todos  los  fieles  que  tienen  comunión  con  Christo. 
Iten ,  se  toma  propriamcnle  cuando  se  haze  men- 
zion  de  Ghrislo  nuestro  Suñor.  Asi,  por  la  pala- 
bra Anlichristo  algunas  vezes  se  entienden  en 
¡eQflrt]  lodos  los  que  se  oponen  á  Cbristo  en  la 
•lulrina,  como  Juan,  n,  22,  i  cap.  iv,  3.  Pero 
propn  lia/.«  menzion  del  Anlichristo. 

cuando  se  licuóla  una  cabera  de  un  abominable 
heino:  la  cual  cabeza  .se  levanta  conlro  Christo: 
cuino  1,  Juan,  ti,  18,  cuando  el  Apóstol  dize, 
Quo  el  Antuhrialo  había  do  vertir.  Dehese 
notar,  que  como  en  la  S.  Escritura  muchas  cosus 
son  predichas  de  (J  luis  lo,  que  convenían  i  algu- 
n.i-i  p'-iMinaaqnaenai  UpM  I  flaarai da flhrlatoj 
como  David  ,  Salomón  ,  Zerubabel ,  etc.  Las 
cuales  propria  i  verdadei  amenté  se  dabtD  enten- 
der de  Christo,  i  aM  cumplidas  en  fli  Asi  mu- 
chas cosas  son  predichas  del  Anlichristo.  Daniel, 
cap.  vu,  ver.  8,  20,  21,35,  i  cap.  vui,  ver.  23. 
24,2$,  i  cap.  xi,  ver.  36,  iTimol.,  iv,  1,2,8, 
que  convienen  á  algunos  tíranos  i  herejes,  como 
■'•  precursores  i  tipos  del  Anlichristo:  Pero 
propriarnentc  convienen  al  Anlichristo,  i  liciten 
su  cumplimiento  en  él. 

3.   M  SEA    VüIHlDO  EL  AnTIUIBUjTO. 

Los  Papistas  dizen,  el  Anlichristo  no  ser  aun 
venido,  i  enseñan  que  ha  da  venir  de  raza  de 
Judíos,  del  iribú  de  Dan,  que  será  nazido  en 

9) 
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Babilonia,  i  criado  en  Chorazain  i  Relhsaida, 
iten,  que  reinará  en  Jerusalcn ,  etc..  I  otros 
semejantes  desvarios  inventados  de  los  hombres 
sin  autoridad  de  la  S.  Escritura.  Pero  nosotros 
ánima  que  el  Antichristo  es  ya  venido,  i  lo 
rémoa  con  testimonios  de  la  S.  Escritura. 
atóntete  aquí  á  tos  Papistas  lo  mismo  que  en 
tiempos  pasados  aconlcziú  á  los  Judíos .  cuando 
IMU  Christo  nuestro  Redentor  se  manifestó  en 
el  mundo.  Porque  como  los  Judios  ari;m  |  con 
Tesaban  con  los  Apóstoles,  que  Iob  Prophctas 
habían  predicho  muchas  cosas  del  Mesías  i  pero 
no  creían  ni  confesaban  que  el  prometido  H«Stoa 
«raya  venido,  i  que  Jesús,  nazido  da  bj  virjen 
María  en  Uethleem ,  era  el  verdadero  Mesías:  Así 
los  Papistas  el  dia  de  hoí  confiesan,  juntamente 
con  nosotros,  que  en  la  Escritura  sagrada  mu- 
chas cosas  son  predichas  del  Anlichrislo:  pero 
no  creen  ni  conlirsan  que  él  sea  venido,  mas 
dizen,  que  ha  de  venir,  como  los  Judios  dizen 
del  Mesías.  Nosotros ,  pues ,  que  dezimos  que  el 
Anlicbristo  es  ya  venido,  veamos  ahora  quién 
sea  ,  i  por  qué  marcas  se  puede  conozer. 

4 .  üuién  sea.  el  ArrriciniisTO .  y  pon  qué 

MARCAS  SE  PUEDA  CONOZER. 

Esta  cuestión  ha  sido  difi/.d  i  pscQM  en  fllTMtflI 
pasados  ¡  pero  el  dia  de  hoi  es  mui  clara  i  fázil, 
después  que  el  Anlichristn  r*  manifestado.  Por- 
que como  este  es  el  verdadero  Mesías,  en  quien 
todas  las  cosas  aofl  nimulida»,  que  eran  por  e! 
Espíritu  sancto  prtdiduu  dd  Mesías.-  asi  este  es 
i  debe  Mi  verdaderamente  el  Antichristo  ,  en 
quien  propri&meule  se  cumplen  i  convienen  todas 
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las  cosas  qnc  son  predichas  del  Anlichristo  por 
lo*  Prophctas  i  Apóstoles.  Consideramos ,  pues, 
lo  que  el  Espíritu  sánelo  en  la  S.  Escritura  ha 
predicho  del  \n!iclin>lo.  Lo  cual  lodo  distingui- 
remos en  ires  punios. 

I.°   DEL  TIEMPO    DE   SV  REVELAZIOIT.  — 2.°  DEL 
VOBiM  DE   Sü  ASIENTO,   <\   SILLA.  —  3.°  H  10 

cosdizion ,  vida  i  dotrima. 

1.°  El  tiempo  de  la  revelación  del  Anlichristo 
es  Significado  por  Daniel,  cap.  vn,  ¥.  8,  cuan- 
do dlze.  Que  el  cuerno  pequeño  subin  entre  lot 
otras  cuernos  en  la  cabeza  de  la  cuarta  bestia. 
El  Propheta  da  d  entender,  que  el  reino  del  Anti- 
chrislo  se  levantaría  en  el  imperio  llomano,  que 
fué  la  cuarta  monarchia ,  significada  por  la  cuarta 
bestia.  El  Apóstol  S.  Pablo  denota  también  el 
tiempo  de  la  rcvclazion  i  tenida  del  Anlichristo, 
cuando  escribe  II ,  Thes. ,  n ,  3.  Ko  os  engañe  na- 
die BB  ninguna  manera.  Porque  no  vendrá,  que 
no  venga  antes  la  apostaste,  i  se  manifieste  el 
hombre  de.  pecado,  el  hijo  de  perdizion.  Clara- 
rnenli:  sicnilica  el  Apóstol,  que  el  Anlichrbto 
liuliiü  ile  venir  después  de  un»  i[mi- t..ija.  Bien  M 
serdad.que  desde  el  tiempo  de  lo<  fcpdetolea  habla 
algunos  precursores  del  Anlichristo ,  de  los  cuales 
leemos,  I ,  Juan ,  u  ,  1 8 ,  22 ,  etc. ,  i  que  critonzes 
ae  obraba  el  misterio  de  iniquidad.  II,  Thes. ,  n, 
7.  Peni  no  podia  crezer  el  reino  del  Anlichristo, 
mientras  que  el  imperto  Romano  OoTOXta.  Mas 
cuando  el  imperio  Humano  Ibeti  ili-lulitudo,  en- 
tonzes  el  Antichriilu  había  de  ocupar  el  prínzi 
pado.  Lo  cual  tigmlica  el  mismo  Apóstol  cuando 
1 1,  Thes.,  II ,  7  ,  8.  Solamente  el  que  ahora 
(«) 
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domina,  domine  hasta  que  sea  quitado:  i  en- 
tonzes  será  manifestado  aquel  inicuo. 

i.°  El  lugar  donde  el  Antichristo  tendrá  su 
asiento,  es  notado  Daniel,  xiv,  45,  cuando  díze, 
/  plantará  las  tiendas  de  su  pnlazio  entre  los 
mares.  Iten,  S.Juan  en  su  Apocal. ,  cap.  xvii, 
cuando  significa  al  Antichristo  por  una  mujer 
vestida  do  púrpura  i  de  grana,  i  dorada  con  oro, 
i  adornada  de  piedras  preziosas  i  de  perlas,  etc. 
luí  tí  verso  y  haze  esprcsameuli.'  menzion  De 
</»•'»■  m>mh:s,  sóbrelos  cuales  se  asienta  la  mu- 
jer.  1  después  añide,  vers.  18.  La  grande  ziu- 
dad  que  tiene  su  reino  sobre  los  reyes  de  la 
tierra.  I  S.  Pablo  dize,  11,  Thcs.  u,  4.  Que  ei 
Aníic/iristo  se  asentará  en  el  templo  do  IHos. 

3.°  De  la  condizion,  vida,  i  doctrina  del  Anli- 
christo ainplamente  escribe  Daniel :  en  el  cap.  vh, 
v.  8,  dize:  tíé  oqui  <¡m¡  otro  cuerno  pequeño 
subía :  i  luego  añide ,  Que  en  este  cuerno  habia 
ojos  como  ojos  do  hambre,  i  una  boca  que  ha- 
blaba grandezas.  I  después,  rers.  20  i  21.  /  su 
parezer  era  mayor  que  de  ninguno  de  tus  com- 
pañeros ,  i  vio  que  este  cuerno  hazia  guerra 
cintra  los  snnvtos  i  Ins  venzia.  1  vers.  25.  / 
hablará  palabras  eontrn  $i  Altísimo,  <  los  Sane 
tos  del  Altísimo  quebrantará:  i  pensara  de 
mudar  los  tiempos  i  la  Lei.  1  cap.  vui,  ver.  23, 
24 ,  25.  Levantarse  ha  un  Reí  fuerte  de  cara  i 
entendido  en  dudas.  1  $u  fortaleza  se  fortaleze 
rá ,  mas  nn  con  fuerza  suya  :  i  destruirá  mará 
biliosamente ,  i  suzederle  ha  prósperamente :  i 
hará  á  su  loluul»'!,  i  destruirá  fuerte*  . 
pueblo  de  los  Sánelos.  I  con  n  enlvndimiento 
hará  prosperar  el  engaño  con  su  mano ,  i  en  su 

1») 
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corazón  se  cngrandezerá :  i  con  paz  destruirá  a 
muchos i  i  contra  el  Prinzipe  de  los  l'rinzipes 
se  levantará  i  i  tin  mano  será  quebrado  lien, 
cap.  xi,icn.  36.  í el  Rei  luirá  n  M  voluntad: 
i  ensoberbezerse  ka ,  i  enqrandrzerse  ha  sobre 
lodo  Dios:  i  contra  el  Dios  délos  Dioses  ha- 
blará rnarabillas ,  i  será  ¡rrotperado,  liasta  aun 
la  ira  tea  acabada  i  porque  hecha  está  determi- 
zion.il.  I  del  Dios  de  sus  padres  na  curará, 
ni  del  amor  de  las  mujeres  I  n»  curará  de  Dios 
alguno:  porque,  sabré  todo  se  engmtirfrzerá. 
36.  Mas  al  Dios  ¿Hauziiu  honrará  en  su  luf/ur: 
Dios  que  sus  par/res  no  UUUtéUWs  t  honrarlo 
ha  con  oro,  i  plata,  i  piedras  preziosas,  i  con 
rotas  de  gran  prezio.  39.  J con  e.l  Dios  ajeno 
queconazerá  ,  liará  castillos  fuertes ,  ensancha- 
rá su  gloria,  l ÉOIlHfll fal  Señores  sobre  mu- 
chos, i  repartirá  la  tierra  por  prezio.  Kl  Apóstol 
S.  Pablo  dizc  ¡  II ,  Thr.t. ,  n ,  4 ,  que  el  hombre 
de  pecado  i  hijo  de  perdizion  se  opondrá  i  leran- 
tará  contra  todo  lo  que  se  llama  Dios  ,  ó  Divi- 
nidad: tanto  que  se  asiente  en  el  templo  de  Dios, 
como  Dios:  haziéndose  parrzrr  Dios:  i  en  el 
rere.  íl.  El  cual  vendrá  por  operazion  de.  Sa- 
tanás, con  grande  pulrnzia,  t  srñalri,  i  milagros 
mentirosos,  i  con  todo  engaño  ríe  iniquidad. 
lien,  I,  l'irn. .  iv,  8,3.  Que  con  hipocresía 
liabtarán  mentira,  teniendo  cauterizada  la 
conszienzia.  Que  prohibirán  el  matrimonio,  i 
mandarán  abstenerse  de  tas  viandas  que  Dios 
crió.  Itcn,  Apoc. ,  xm,  II.  Después  vid»  otra 
bestm  que  subía  de  la  tierra  ,  i  tenia  dos 
nos  semejantes  á  los  a  >.  na  hablaba 

como  el  Dragón  s  i  cap.  xvu ,  6.  /  vide  ía  mujer 
A) 
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embriagada  de  la  sangre  de  las  Santos ,  i  de  la 
sangre  de,  /<»«  Mártires  de  Jesús. 

Estas  prophezias  nos  enseñan  que  el  Antichnsto 
hania  de  ser  Rei ,  el  cual  de  pequeño  crezeria 
i  vendría  á  ser  mui  grande  i  poderoso,  con  muí 
próspero suzéso.  lie»,  que  será  blattphemo ,  ido 
latra ,  sacrilega,  superbúima,  astuto,  hipócri- 
ta, tncnospreziador  del  matrimonio,  avaro,  gran 
tirano  i  perseguidor  de  los  Santas  ,  engañador 
i  lleno  de  impiedad. 

Examinemos  ahora  estos  testimonios  de  la- fla- 
grada Escritura  ,  i  verse  ha  que  indos  muí  pro- 
piamente convienen  al  Papa  de  Roma.-  de 
manera ,  que  por  estas  prophezias  nos  es  mos- 
trado BOOM  eon  el  dedo  itr  Dios  dende  el  ziclo, 
qiir.  el  Papa  es  el  Antichristo.  Porque  si  se  consi- 
dera el  iiempo  de  su  revnlazion :  el  reino  del  Papa 
comenzó  en  la  4."  monarehía,  cuando  el  imperio 
Homano  estaba  debilitado.  Porque  zerca  del  año 
606,  el  Papa  Bonifazio  III  rezibió  del  Emperador 
Phocas  (que  fu«  tirano  i  mató  A  su  señor  Maurizio 
i  á  su  mujer  i  hijos) ,  el  titulo  de  Obispo  Universal 
i  cabeza  de  la  Iglesia.  Lo  cual,  siendo  una  vez 
conzedido,  los  Papas  Luego  aplicaron  toda  su 
dilijenzia  para  alzarse  con  el  imperio  de  Huma  i 
de  todo  el  mundo. 

Cuanto  a*  la  «illa  del  Anlictiristo  ¡  mui  claro  esta, 
i  notorio  es  &  todos,  que  rl  Papo  tiene  su  asiento 
en  Romo  ,  la  cual  es  uno  livdad  BQtN  dos  mares, 
Tirreno  i  Adriático.-  i  BODI  7  Ututo,  i  rl  refno 
sobre  los  reyes  de  la  tierra.  Lo  cual  no  se  puede 
dezir  de  ninguna  otra  ¡ciudad  en  todo  el  mundo. 
1  pues  que  Roma  es  en  Europa,  i  no  en  India, 
Asia  ni  África ,  pareze  claramente  que  el  Anti- 
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christo  tiene  su  asiento  en  el  templo  «le  Dios: 
quiere  dezir,.  en  la  Cliristiandad ,  como  predijo 
8.  Pablo,  II,  Tli ís  ,11,  -i. 

La  condizion  i  estado  del  Papa  fué  al  primipio 
pequeño,  pero  ha  crezrdo  en  grun  manera  i  con 
grandísimo  suzeso.  De  manera  que  tiene,  no 
solamente  potestad ,  i  una  corona  como  Rc¡ ,  mas 
tres  coronas,  declarando  que  teñe  mayor  potes- 
tad que  todo»  los  Reyes  i  Emperadores.  Como 
también  él  se  atribuye  los  dos  cuchillos  ó  potesta- 
des, espiritual  i  temporal :  lo  cual  es  representado 
por  los  dos  cuernos ,  Apoc. ,  xhi  ,11. 

Blasphemo  es  el  Papa  cuando  se  dize  vicario  de 
Chrislo,  cabeza  de  la  Iglesia ,  que  perdona  peca- 
dos ,  que  no  puede  ser  juzgado  de  nadie  .  que  no 
puede  errar:  en  conclusión,  que  es  Dios  en  la 
(ierra ,  que  puede  mudar  á  la  natura ,  i  que  tiene 
un  alvcdno  zeleslial,  i  la  plenitud  de  potestad  ,  i 
que  él  puede  de  injuslizia  Iiazcr  juslizia.  Vid. 
lib.  I  Decrel.  Grcij. ,  til.  vu,  can.  5. 

Idólatra  ai  ruando  manda  el  culto  delasimáji- 
nes,  i  la  invocazion  de  los  Sánelos,  cuando  baze 
del  Sacramento  un  Ídolo ,  un  dios  Mauziin  ,  que 
ni  los  Apóstoles  ni  los  padres  conozieron.  Porque 
adoraron  i  honraron  á  un  solo  Dios  en  espíritu  i 
verdad.  loan,  iv,  23. 

•  qunndo  quita  el     ¡ 
el  S."  iii¿iii(l.iuii.-ii[fi  <!•  la  l<i  de  DiOS  ,  i  .i  lu- 
la copa  en  la  laoi  .  i  cuando  prohibe  al 
pueblo  Cliiistiyiin   i,.  l.v.K.u  da  la  S.  Escritura 
COnUa  la  doctrina  i   MptWO    inaudcuinriilo  de 
Christo.  Juan  ,  v  ,  .'üi 

Superbisimo  U  declara  cuando  se  baze  llevar 
sobre  hoBobroi  -i.    hombrai    rumo  en  lie iu pos 
CtJ 
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pasados  se  llevaba  el  arca  del  Señor  sobre  los 
hombros  de  loa  Levitas.  Se  llama  padre  santísi- 
mo i  la  misma  santidad.  Se  atreve  á  quebrantar 
i  mudar  las  leyes  I  ordenaziones  de  Dios,  1  im- 
poner nuevas  leyes  á  las  conszienzias.  Compárase 
a  si  mismo  al  Sol,  i  al  Emperador  á  la  Luna. 
Lib.  I  Decret.  Greg. ,  til.  \\.\ui.  1  los  Emperado- 
res i  Reyes  le  besan  los  pies. 

Astuto  es  en  todo  su  reino :  mas  prinzípalmente 
cuando  por  medio  de  la  confesión  auricular  ha 
abierto  una  ventana  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres, no  solamente  del  vulgo,  pero  aun  también 
de  los  grandes  del  mundo,  sabiendo  por  esta  vía 
todos  secretos. 

Es  manifiesto  hipócrita,  cuando  so  titulo  de 
siervo  de  los  siervos,  domina  como  Rei  de  re- 
yes: i  so  nombre  de  pastor,  se  muestra  lobo  roba- 
dor :  i  so  preteslo  de  ser  suzesor  de  S.  Pedro ,  se 
declara  imitador  de  Judas.  Torque  romo  Judas 
con  un  beso  i  finjidn  nriiiM.nl  fue1  ir.niim-  . ,; 
Señor:  asi  el  Papa  .  con  finjida  sanclidad  i  ester- 
nas zeremonias,  enreda  al  pueblo  en  cadenas  i 
lazos  de  ¡gnoranzla  i  superstizion.  Por  tanto,  el 
mismo  título  que  Chrislo  diíi  ¿  Judas,  Juan,  xvrt, 
12,  el  Apóstol  lo  da  al  Antichristo.il,  Tlies.,  n,  |, 

Mefiospre/iüihtr  es  del  matrimonio,  cuando  lo 
eslima  como  un  estado  carnal ,  i  por  tal  lo  ha 
prohibido  í\  todos  sus  eclesiásticos  con  taotfl  -r 
raridad,  que  aunque  los  fornicadores  i  adúlteros 
alcanzan  fúsilmente  absoluzion  de  sus  peca- 
dos, no  hal  perdón  para  Los  eclesiásticos  que  se 
casen  según  la  ordena/. ion  de  Dios,  mase»toes 
reputado  i  castigado  del  Papa  como  pecado  irre- 
misible: aunque  la  S.  Escritura  enseña,  I,  Cor., 
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vn,  9,  Que  mejores  casarte  que  quemarte:  i 
Heb.,  xii,  4.  Venerable  es  en  todos  el  matrimo- 
nia, lien,  I,  Tim. ,  m,  |.  Conviene  que  ei 
Obispo  tea  marida  de  una  mujer. 

Laararizia  del  Papa  es  ¡usai-jablr.,  i  scesliende 
por  Unías  punes.  Por  dinero  perdona  pecados: 
vende,  ofitios  eclesiásticos:  hace  mercado  de  sus 
bulas,  induljcnzias,  jubileos,  reliquias,  misas, 
oraciones  i  Sacramentos ,  i  constriñe  u!  misero 
pueblo  i  comprar  sus  mercaderías,  no  solamente 
en  los  dias  que  otros  mercaderes  trancan,  mas 
aun  laminen ,  i  principalmente  en  las  fiestas,  Do- 
mingos i  Pascuas,  cuando  otros  descansan.  En 
lodos  108  'li;is  1 1  el  año  granjea,  i  de  cualquiera 
persona  saca  dinero ,  hasta  de  los  Judíos ,  i  de  las 
puta  mas  de  Roma. 

Tirano  i  perseguidor  de  los  Sanctos  se  declara, 
cuando  es  causa  de  tanto  derramamiento  de  san- 
gre Chrisliana ,  incitando  á  los  Reyes  i  Principes 
i  perseguir  todos  los  que  le  contradicen  i  se  apar- 
tan desús  idolatrías  i  supersticiones,  para  serrir 
a  Dio»,  segutt  su  voluntad  i  palabra  ¡  los  cuales 
son  condenados  del  Papa  como  herejes  i  quema- 
dos, no  les  dejando  hablar,  poniéndoles  una 
mordaza  en  la  lengua.  J  por  su  BMlVUia  crueldad 
no  perdona  i  los  mismos  Emperadores  i  Reyes, 
que  son  los  unjidos  del  Señor,  cuando  no  ejecu- 
tan con  obediencia  sus  tiranías:  corn*o las  histo- 
rias lo  testifican  amplamcnte. 

Es  engañador  en  muchas  maneras.  Porque  en- 
gaña al  pueblo  con  falsa  doctrina  i  Tanas  promesas, 
con  magníficos  títulos,  i  finjida  sanctidad,  con 
bulas,  indtiljcn?ias  i  falsos  milagros,  i  ilusione 
del  Demonio,  etc. 
(«o; 
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Ea  lleno  de  impiedad,  pues  que  no  solamente 
peca  I  se  deleita  en  pecados ,  pero  haze  también 
pecar  á  los  utros.  Porque  lia  depravado  el  culto 
de  Dios  con  idolatría:  la  autoridad  de  los  Reyes 
con  tiratiíu  i  la  le  pública  con  engallo  i  i  la  vida  de 
sus  Eclesiásticos  con  suzicdad  i  Infamia,  causada 
por  el  constreñido  zelíbado.  En  conclusión ,  ea 
el  reino  del  Papa  se  halla  una  fuente  i  manantial 
de  abominaziones  i  escándalos,  según  el  pro- 
verbio ,  Cuanto  mas  zerca  de  Roma  ,  tanto  peor 
Chrüliano.  Q.  d.  Cuanto  mas  HTOl  del  Auu- 
christo,  tanto  mas  lejos  de  Christo. 

Claramente,  pues,  se  puede  concluir  par  estas 
demastrazianes  que  el  Papa  es  el  Antichrista, 

?ue  la  S.  Escritura  ha  predicho ,  i  del  cual  la 
ijtaia  Christiann  tanto  ha  padczida. 

[En  la  1.»  Edlzion  del  a.  de  1588,  concluye  el 
Tratado  del  Papa,  en  la  p¡íj.  389,  i  sigue  iiiuinli.i 
lamente  á  la  paj.  290,  el  Tratado  de  la  Alisa.  Pero 
en  la  2.*  Eduion  del  a.  de  1599,  que  nos  sirve  de 
"njinal,  después  de  la  páj.  332,  sigue  la  TnUn 
que  antezede  en  un  medio  pliego,  doblado  a  ma- 
nera de  mapa,  ó  calado,  que  en  el  orden  de  la 
pajina  tura  cuenta  solo  por  dos  pajinas.  Como  ea 
incómodo  desdoblar  i  doblar  un  pliego  que  se  en- 
cuentra entre  las  hojas  de  un  libro  ¡  se  ba  reduci- 
do aquí  dicha  Tablau  pajinas  del  mismn  i  imano 
que  las  otras,  pero  con  divem  pejinaluru  que  lo 
demás  del  volumen  :  porque  reaMhcnte  en  la  Edi- 
zion  antigua  no  liene  pajinas.     Piola  del  £d.] 

ni 


ion  el  ayuda  del  Señor  habernos  salido  del 
laberinto,  no  de  Creta,  sino  de  otro  muy  peor, 
i  muy  mas  i n tricado  i  revuelto,  de  Roma,  del 
Papa,  y  de  su  Corte  Romana.  Habernos  pro- 
bado, el  Papa  ser  falso  sazerdote,  y  verda- 
dero Antechristo,  ser  el  hombre  de  pecado,  i 
hijo  de  perdizion,  ser  aquella  Ramera  de  quien 
habla  San  Juan  en  su  Revelazion.  Probamos 
esto  por  su  mala  «Ida,  i  impla  dotrina,  por 
dichos  de  Doctores  i  de  CouzfflOf  antiguos,  i 
pin  Ii'1:-  riutaMa  ]>■'-"■•  dr  l:i  sii;r.i'].i  Ksi'ijIiih. 
Aluna  mostraremos  la  Misa,  la  cual  es  Ib  He-  sumario  -!■•  i., 
gunda  coluna  que  sustenta  y  tiene  en  pie  .-i  la  íer'Triind".' ' 

RoiMDti  10  falso  sacrlfizio,  ser  una  in- 
iMUta)  diabólica,  acr  una  profano  zion  de  la 
santa  Zona,  ijne  Je-¡u  Cliristo  nuestro  redemp- 
lor  instituyó.  I  si  la  Misa  es  tal  (como  lo  pro- 
baremos), sigúese  que  la  debemos  buir  y  detes- 
tar :  i  asi  l.i  huimos  i  dMttbBBMi  como  cosa 
condenada  i  abominable  delante  del  acatamien- 
to dfrlno.  Hecho  esto,  mostrarémbs ,  con  el 
ayuda  del  Señor  (sin  el  cual  ninguna  cosa,  que 
buena  sea ,  podemos  hnzer) ,  Jesu  dirigió  ser  el 
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verdadero  i  único  sazerdole,  i  sumo  Ponlifizc, 
¡  su  propio  cuerpo  i  sanare,  que  él  uíi-esziúen 
la  cruz  ;'« su  Padre,  ser  el  verdadero  i  único  sa- 
crilizio,  cuya  iit'-Miioriu  hazemos  ludas  i  cuan- 
tas vezes  zclcbrainos  su  sania  Zrna  i  al  tin 
deste  tratado,  pondremos  una  labia ,  en  que  mos- 
traremos, la  conformidad ,  unión  i  identidad  que 
la  santa  Zcoa,  que  Jesu  Chrislo  instituyó,  tiene 
con  la  santa  Zena  que  en  las  iglesias  reforma- 
dla se  zelebra:  luego  se  muestra  la  dif'crenzia, 
disconformidad  i  contrariedad  que  la  Misa,  que 
nuestros  contrarios  /.elebran ,  tiene  con  la  santa 
Zcua  de  Cluisto,  que  es  la  que  ahora  nosotros 
zdebramos. 
HiM.  Cuino  el  nombre  de  Papa  no  se  halla  en  la 

sagrada  Escritura,  asi  tampoco  se  halla  el  nom- 
bre de  Misa.  1  es  de  creer,  que  si  fuera  tan  ne- 
cesario al  Chrisliano  creer  la  autoridad  del  Pa- 
pa ,  i  la  santidad  de  la  Misa  ,  sin  la  cual  fé 
(como  ellos  dizen)  es  imposible,  que  d  hombre  se 
salve:  es  de  creer,  digo,  que  Jesu  Chrislo ,  ó 
sus  Apóstoles,  hubieran  hecho  alguna  menzion 
Ho  luí  con  dcllo.  Porque  todo  cuanto  nos  es  nczesario  p.ir.i 
Qcíe»»ria    P,r»  ser  salvos,  Chrislo  i  sus  apóstoles  DOS  lo  cnse- 

nni'itra  «iliiil  qiic  ,  .     _    ,  .         •     ■  ■        ,  ,         ..    ■ 

ii  Bseriron  no  nan.  B,  Pablo  ,  hablando  con  los  Lphesios,  lej 
ladina.  jjzc.  S«Us  COOQO  nada,í|ueos  fuese   útil,  he 

Acto*,  xx,  to.  fp^ujjQ  anunziaros  i  enseñaros  publicamente  i 
por  las  casas,  testificando  ¡i  los  Judíos ,  i  á  los 
Jen  ti  I  es,  la  peoilenzia,  i  la  l"t;  en  nuestro  Señor 
Jesu  Chrislo.  Pero  este  santo  Apóstol,  tan  dili- 
jenle  en  enseñar  lo  que  debemos  eren-,  nin- 
guna menzion  hizo  del  Papa,  ni  de  I;,  RE 
guese  de  nqui,  que  mi  es  articulo  de  Vi1,  creer 
•la  autoridad  del  Papo,  ni  la  santidad  de  la  Misa. 
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Mas  diránme,  que  es  verdad  que  osla  palabra 
Misa  no  se  hulla  en  la  Escritura.-  pero  qm- se  lia 
lio  mi  equivalente,  Zona  del  Señor.-  i  que  sí  de- 
bemos admitir  la  Zen¡t  del  Señor,  que  también 
debemos  admitir  este  nombre  Misa.  A  lo  cual 
respondemos,  que  hazen  grandísima  Injuria  i 
tuerto  á  la  santa  Zena  que  el  Señor  instituyó, 
ili/iimdo  ser  lo  mismo  que  su  Misa,  la  cual  ellos 
se  han  Imajinado  i  fabricado.  Porque,  cuan 
itran  diferenzia  hai  entre  la  verdad  i  la  mentira, 
la  luz  i  las  tinieblas.  Dios  i  Belial,  tan  gran  di- 
ferenzia hai  entre  la  santa  Zena  i  la  prophana 
Misa.  Si  la  cuestión  fuese  del  nombre,  si  la  san- 
ta Zena  se  ha  de  llamar  Misn,  d  no:  la  cuestión 
no  seria  de  grande  importanzia.  Convengamos 
en  la  substanzia  de  la  cosa  ,  llamalda  como  qul- 
sierdes.  Aunque  no  es  bien  hecho,  cuando  el  Es- 
píritu Santo  llama  una  cosa  por  tal,  ó  tal  norn 
hre,  que  el  homl>  •  •  i  I  llamnrla  \>< 

nombre.  El  Apóstol  la  llama  Zena  del  Señor ,  j 
no  Mi9a.  Llamémosla,  pues,  nosotros  Z.-.n,i  ilcl 
Señor,  i  no  KH*.  I  principalmente  habiendo 
tanta  diferenzia  entre  la  Zena  i  l.i  Misa,  como 
▼eremos. 

Cuanto  al  nombre  de  Mía ,  aun  enlre  los 
mismos  Romanistas  no  se  ha  concluido  de  don-  mu»" 
de  se  derive.  Unos  dizen  que  se  deriva  de  Mas, 
Tocablo  Hebreo  ,  que  riñan  tributo,  ó  zenso.- 
otros  dlzcn  que  pa  Latino,  i  que  Misa  es  lo 
mismo  que  Misio,  como  Herí)  isa  (del  nial  vo- 
cablo usan  algunos  de  los  antiguos,  I  principal- 
mente Sun  Zipriano),  es  lo  mismo  que  remlflfo, 
otros  dizen  otra  cosa.  Misa,  como  nuestros  ü«*  cwu  •«* 
«ontranos  la  definen,  es  un  sacrifizio,  por  el  m"' 


/,  Cor  ,  u,  u. 


Aun  ooatmb* 

di'ilóndi' 


,taneeno:lna< 
dmoidadnne  hai 
iéaJeodo,«aeenli 
déla 
(«no  la  epístola,  d  Evanjeío.  d  Bt  i 

d  PcUruMtor,  ele.  7.»  Duen  i 
tacrHaio  de  h  Mita,  toé  6g  arado  en  1 
/Mallín  d  cual,  «indo  Sazerdoledd  AHtmna,  leofm- 
,*.««•    z¿ó  P»n    i    Vino.-  dizen  que 

de  la  MHa,  cuando  dijo:  Porque  desde  donde 
d  >ol  Dale,  basta  donde  se  pone,  mi  ncanhre  e» 
gnode  entre  la*  Jenies:  i  en  lodo  lagar  ce  sa- 
crifica i  ofreze  íaenfizjo  limpio.  «.•  fattmanla 
por   ka   «andes   provechos   que    ddla  retcnt- 

t.  Concluyen  de  todo  esto,  la  Misa  ser 
i  buena,  bendita  i  dnina:  i  nosotros  ser perro» 
hereje*,  pues  tan  desvergonzadamente  Labu- 
rno* contra    una  cosa   tan  exzdenle   que  Je*u 
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Christo  ordenó,  bu  Apisloles  zelebraron,  i  to- 
lla la  Iglesia  Católica  venera  y  honra ,  etc.  En 
conclusión,  la  Misa  es  su  Helena ,  por  quien  todo 
d  mundo  reruelven.  Estas  son  las  principales 
razones,  con  que  nuestros  contrarios  manlir.nejí 
.su  Misa:  á  las  cuales,  invocando  el  nombre  dol 
Señor,  cuya  causa  aquí  Miemos,  I  COJPI  hon- 
ra aquí  mantenemos,  responderemos  por  el  mis- 
mo orden ,  que  las  hallemos  propuesto.  Supli- 
cóos, Christiano  lector ,  por  el  zelo  que  tenéis  de 
'a  gloria  de  Dios,  i  por  el  deseo  que  habéis  de 
ja  salvazion  de  vuestra  ánima,  que  atentamente 
lm» ,  i  con  madureza  peséis  las  susodichas  ra- 
zones, y  las  respuestas  que  les  daremos,  y  lo  de- 
más, que  cuanto  á  este  propósito  diremos.  Ved 
cuál  dcstas  dos  dotrinas ,  convenga  i  conforme 
mas,  con  el  nivel  i  regla  de  la  sagrada  Escritura: 
i  eso  creed.  No  sois  bestia:  entendimiento  os 
ha  dado  Dios,  i  su  Lei.  Advertid  bien,  que  no  os 
va  en  ello ,  sino  la  salud  de  vuestra  ánima :  ser 
idólatra,  o  no. 

Cuanto  á  lo  primero,  que  dizen:  Lu  Misa  ser      ,.  Rjlol,  ár 
sacrilizio  para  alcanzar  perdón  tic  pecados,  etc.  nur.tr«.«  oootta- 
DfeOqóe,  hablando  con  cortesía,  la  Misa  no  es  J,a,¿l,Ju*,l,,  "*" 
sacrifizio.  Porque  si  fuese  sacrilizio,  no  seria, 
propiamente  hablando,  Sacramento.  I  ellos  alir- 
la   Misa   ser  sacrifizio  1  sacramento.  Lo 
cual  no  puede  ser.  Porque  tanta  diferencia  nai  Mr.riitiio. 
rntre  sacrilizio  i  sacramento ,  cuanta  diferen-     Dir«erui«  m 
zia  hai,  entre  dar  i  tomar.  El  sacrificio  se  ofre-  J^"^0 ' '*" 
ze  i  presenta  á  Dios  i  el  sacramento  se  toma 
i  rezlba  de  la  mano  drl    Señor  por  el  mims- 
terio  del  Ministro  de  su  palabra.  La  santa  Zena, 
propriamenle  hablando,  uo  es  sucriüzio  eipia- 
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tono,  porque  desie  hablamos  ahora:  sino  sacra- 
mento del  prezioso  cuerpo  i  sature  de  nuestro 
Redcmptor  Jesu  Chrislo.  Pero,  impropriamente 
h.ddando,  se  puede  llamar  Sacrilizio  :  por 
un  memorial  do  aquel  eterno  i  ñnico  sacrilizio. 

SMC  Jou  Christo  ofrezid  á  su  padre  en  el  ma- 
cro  <I<:  la  cruz:  i  fts|  lo  entienden  los  Padre». 
Z«ii""iicrái¡' Cuanfl°  ,a  "a,J)im  toaciilizio,  no  entienden,  que 
«iendoMcrmnen-  la  /•■ni  M'a  sacrilizio ,  sJno  memoria  del  sacrifi- 
'"'  zio.  conforme  a  lo  que  dize  Chrislo  hablando 

de  laZena:    Balad  esto  en  memoria  de  mi,  I 
/.  cor.,  xi.      San  Pablo  al  mismo  propósito  dize:  AmM 

mis  la  muerte  del  Señor  hasta  que  venga,  lsila 
Zena  no  es  sacrilizio,  mucho  menos  lo  será  la 
Misa,  que  ellos  celebran  en  lugar  ilplaTiaM 
Demás  dcsto,  si  la  Misa  fuese  sacrilizio,  ó seria 
Propiziatorio ,  que  también  llamamos  Expíalo- 
rio,  ó  seria  Eucharistico.  Quiere  dezir,  ó  ofre- 
zido  por  remisión  de  pecados,  ó  en  bazimien- 
lo  de  «razias.  Diránmc  ,  como  en  su  dclinizion 
dizen,  que  es  sacrilizio  Expiatorio.  Yoles  dieo 
SoioCliriitoc»qUe  esto  n0  puede  ser.  Porque  no  bal  otro  sa- 
tirio.      CIP'*'  crifizio  expiatorio ,  sino    lasóla  muerte  i  pi 

de  Je  su  Chrislo.  Sacrilizio  Expiatorio  es  el 
que  M  hnze  para  aplacar  la  ira  de  Dios ,  i  sa- 
hslazer  A  su  justizia,  i  habiendo  esto,  purga  i 
IflÉpta  los  pecados,  á  fin  que  siendo  el  pecador 

limpio  de  sus  ni la.s  i  pecados,  i  siendo  rcsli- 

tuiíln  t-.n  pun  .i/ia,  sea  vuelto  en  gruziu 

con  Dios.  Todo  esto,  entera  i  pcrfetamenie  hi- 
zo el  Señor,  muriendo  en  la  cruz:  i  él  solo  i 
no  otro  ninguno,  MCrUfoóltJ  fénOTO  de  sacrili- 
zio. Porque  la  virtud  i  elicazia  desto,  que  solo 
Chrislo,  una  sola  vez  hizo ,  es  eterna.  I  asi  dijo 
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el,  ofreziendo  este  sacrificio:  Todo  es  consumí- 
do  (todo  es  cumplido):  quiere  dezir:  Baja  lodo 
cuanto  era  nezesario  para  nos  reconciliar  con 
el  Padre,  para  nos  .i|inn/,u  perdón  <io  peca- 
dos, justicia  i  salvación,  todo  esto  ím:  acahado 
i  cumplido  con  el  solo  tWllfiltO.  que  Jesu 
Christo  ofreció:  i  de  tal  manera  no  Talló  nada, 
que  ningún  otro  sacrilizio  puede  después  dcste 
tener  lugar.  Concluiremos,  pues,  de  aqui,  ser 
una  insoportable  afrenta,  i  monstruosa  blas- 
phemia  contra  Jesu  Christo ,  i  contra  su  sacrilizio, 
si  alguno  ofreze  olro  sacrificio  fuera  del  ya  ofre- 
zido,  ó  reitera  el  que  ya  Christo  ofrezió,  pen- 
sando por  el  tal  sacrilizio  alcanzar  remisión 
de  pecados,  reconziliarse  con  Dios,  i  haber  jus- 
lizia.  ¿I  qué  otra  cosa  se  haz e  en  la  Misa,  sino 
que  nosotros  seamos,  por  el  mérito  de  un  nuevo 
üíizio,  hechos  participantes  de  la  muerte  i 
pasión  de  Christo?  Hl  que  quisiere  l.ini  enten- 
der esto  que  dezimos  del  único  sacrilizio  Expia- 
torio, i  una  sola  *ez  ofrczido  i  nunca  mas  rei- 
terado, lea  la  Epístola  que  el  Apóstol  escribió 
á  los  Hebreos,  i  prinzipalmentc  el  capitulo  vh. 
Denlo  trataremos  después  un  poco  mas  de  pro- 
pósito. 

La  segunda  manera  de  sacrilizio,  que  llama-     sacrifUio  Eu- 
tuos  Eucharistico ,  comprehende  todos  los  ejer-  otartoMeo. 
zizios  de  Caridad:  los  cuales  cuando  se  aja 
zitan  con  nuc  imo*,  en  zierta  manera 

se  ejercitan  con  Dios,  que  es  dcsla  manera 
honrado  en  sus  miembros.  Coro  prebéndese 
también  en  este  jen  ero  de  sacrilizio  nuestras 
oraziones,  loores,  hazimicnto  de  grazias,  y  lo- 
do cuanto  liazcmos  para  servir  y  honrar  á  Dios. 
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Todos  los  cuales  sacrifizios  dependen  de  aquel 
gran  sacrifizio ,  por  el  cual  somos  eti  cuerpo 
i  en  ánima  consagrados  i  dedicados  por  templos 
sanios  á  Dios.  Este  jéncro  de  sacrifizio  nu  i- 
ne  que  ver  con  aplacar  la  ira  de  Dio*,  con  al- 
canzar perdón  de  pecado»,  ni  con  merezer,  ni 
adquirir  justizia:  mas  solamente  es  para  magiu- 
licar  i  glorificar  á  Dios.  Este  saerrfizio  Eucha- 
ristico,  en  ninguna  manera  puede  ser  agradable 
.i  Dios,  sino  prozede  de  aquellos ,  que  liabirmli> 
por  el  otrojénero  de  aucrilizio,  que  llamamos 
Expiatorio ,  alcanzado  remisión  de  pecados, 
son  ya  reconzitiados  con  él,  y  justificados.  Este 
sacrifizio  Eucharislico  es  mui  nezesjno  en  la 
Iglesia:  i  ¡Ai  del  dia  que  el  Clnistiano  pasa  s.n 
ofrezereste  sacrifizio  áDios!  Este  es  rl  iu/irn- 

Maiéc-,t,u-  so  I  oblaxion  limpia  i  pura  que  Malachias  pro- 
plictizó  que  la  Iglesia  de  Dios  halda  de  ofrezer 

«mi.,  ni,  «  Deste  sacrinzio  habla  San  Pablo,  cuando  di? r, 
que  ofrescamos  nuestros  cuerpos  en  sacrifizio 
»i»o,  santo,  agradable  á  Dios ,  servizio  razional. 

utii., sin, e.  Por  esta  causa  las  limosnas,  i  las  demás  bue- 
nas obras  de  los  fieles,  se  llaman  sacritizios 
coa  que  Dios  toma  contento.  El  Propheia  Oseas 
exhorta  al  pueblo  á  convertirse  u  J chova,  i  de- 
/irlc:  Quila  toda  iniquidad,  i  rczibe  el  bien, 
i  pagaremos  bezerros  de  nuestros  labios.  Qué 
entienda  el  Propheia  por  Bezerros  de  labios,  el 

»tt>.,  \ni,  ct.  Apóstol  lo  declara ,  cuando  dize  i  Ansi  que  siem- 
pre ofrescamos  por  él  6  Dios  sacrifizio  de  ala- 
banza: Es  á  saber,  fruto  de  labios,  que  confie- 
sen (ó  loen)  á  su  nombre.  San  Pablo  llama  la 
liberalidad  con  que  los  Phílipenscs  le  hablan  so- 
corrido en  su  nezesidad,  sacrifizio  de  buen  olor, 


uuai,  slv,  j. 


Pktitp..  iv,  i«. 
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i  todas  las  buenas  obras  que  lúa  lides  Imzen,  se 
llaman  sacrilizjps  espirituales.  Su  Majestad  nos 
dé  grazia  para  que  OOOUDOMDtotfl  le  ofresca- 
mos  ttim  MC rl luios,  i  que  cuando  se  lo»  olres- 
camo»,  mii  hipocresía  ntipin»,  confesemos 
que  somos  siervos  inútiles, -etc.  Porque  *¡ú  sus 
Apostóle»  mandó,  que  «si  lo  dijesen  i  Mi  I" 
sintiesen,  aun  cundo  bnbteMD  lii'cho  lo  i|in- 
Oíosles  mandabu,  ¿porqué  no  mandara  lo  mismo 
á  nosotros,  que  somos  en  dniriua  y  en  vida  tan 
inferiores .<  su»  A|iúí!.ule>.  ,  que  no  sumos  dignos 
de  desalar  las  correas  de  sus  zapatos?  Dio 
haga  la  grazíu  que  seamos  humildes  de  corazón. 
Destc  fauno  desacrilizio  aun  diremos  mas  des 

puto, 

De  lo  dicho  se  *ee  claramente,  la  Misa  no  ser 
sacriíizio  m  Expiatorio  ni  Eucharjalico:  i  por  el 
consiguiente,  que  no  es  saenli/io  miimmo.  Mu* 
no  sea  Expiatorio,  ya  lo  habernos  probado  i  i  que 
no  sea  Eucharistico,  se  prueba  por  lo  que  nues- 
tros adversarios  dizen,  que  la  Misa  es  sacriíi- 
zio Expiatorio :  i  si  es  Expiatorio,  no  es  Eucha- 
ristico.  I  •  fuerza  destc  argumento  consiste  en  la 
regla  de  dialéctica,  que  dize:  Los  miembros  di- 
videntes  no  se  deben  contundir,  liaste  esto  cuan- 
to a  U  dcñniziou  de  la  Misa  i  quitado  le  habernos 
el  jénero,  probando  que  no  es  sacriíizio,  quila 
dolé  habernos  la  diferencia,  probando  que  no  es 
Expiatorio.  Ouilado  el  jénero  y  la  dlfcrenzia, 
¿quéaeráel  ilrliiniu'.' Nada,  ó  si  algo  e¿  la  Misa, 
rs  privación  de  la  santa  Zcna  de  nuestro  Maes- 
tro i  Redcmplor  Jesu  Ghrislo:  como  el  pecado. 
es  privazion  de  la  gi 

Y  no  piesen  nuestros  contrarios  que  les  con- 


/.«<■.,  iva, .« 
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•  ..•  razón  «demos  la  [Misa  ser  tan  antigua,  como  ellos 
ÍMr'í'.'.^'i'nuctífí  ,B  nu7cn'  diziendo  que  el  Señoi Ja  instituyó  ya 
rcipiiMii.  ha  I5G5  años.-  que  tatito  lia  que  padezió.    Ni 

ChrUla  no  mu-  tampoco  le*  concedemos  que  San  Pedro,  ni  San 
UlqjrAli  mi».  j,1Hlli  ni  ninguno  .le  los  Apostóles,  haya  -Helio  lo 
3, L?i1«n!Í*¿¡!?  <Iue  nuestros  contrarios  dizen  ser  Misa.  Falso» 

•*«  ■iijrrun  ni  un.  ...  .        .  . 

testimonios  son  que  le*  levantan.  Si  cualquiera 

que  dizc  algún  falso  testimonio  contra  m  ¡>i 
tno,  por  vil  i  abatido  que  sea  ,  quebranta  el  no- 
no mandamiento,  quebranta  la  Lei  de  Dios,  i 
por  el  mismo  caso,  es  digno  d«  muerte  eterna, 
¿cuánto  mas  la  quebrantará,  i  serA  digno  de  muer- 
te, el  que  á  sangre  fria  i  de  propósito  delibe- 
rado (hablo  de  los  que  se  tienen  por  letrados ,  i 
no  del  vulgo,  que  ni  lee,  ni  entiende)  levanta  fal- 
so testimonio  contra  su  Reí ,  Prophela  i  Sazer- 
rtolc  Christo,  diziendo  que  él  haya  instituido  la 
Mua  ,  en  la  cual  hai  tantas  superstiziones,  i  ido- 
latrías: diziendo  que  los  Apóstoles,  vasos  esco- 
julosde  Dios  para  anunziar  el  Evanjelio,  para 
predicarla  santa  F<<  (Jalhójiea,  hayan  dicho  la  lal 
N'vání'.r8?,,u"I  n,i8a?  '  Mí  di/en  que  San  Pedro  fué  al  prime- 
utUmonloi  i  Je  ro  que  cantó  Misa.  Pero  hablan  de  oidas,  sin 
í«dmTia«ma!  "legar  ningim  autor.  ¿Cómo  es  posible,  que  San 
Lucas,  tan  dilijente  lústoriador  de  los  hechos  de 
los  Apóstoles,  haya  dejado  en  et  tintero  este  ar- 
ticulo, que  nuestros  contrarios  tienen  por  tan  ue- 
zesario  para  salvarse,  como  cualquiera  de  los 
oíros  dozo  artículos  de  la  Fe*  contenidos  en  el 
Símbolo?  I  viendo  que  este  falso  testimonio, 
que  levantan  á  S.  Pedro,  no  vale  mucho  para  con- 
lirm.ir  -u  Misa,  levantan  otro  falso  testimonio 
á  Santiago.-  dizen  que  Santiago  fue  el  que  dijo 
la  primera  Misa,  en  Jerusalen.  Desvergüenzan  se 
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aun  mas  :  i  sacan  ¿  luz  la  dicha  Misa  de  San- 
tiago, que  había  estado  sepultada  unos  I 
quinientos  años  por  lo  menos:  i  dun  vozes.  Mi- 
lagro, Milagro !  ya  no  liai  para  que  disputar  mas: 
pues  que  es  Apóstol  el  que  ha  dicho  Misa  i  ya  no 
se  pueden  ni  deben  mover  mas  dudas,  tocante  a 
la  «anta  Misa,  so  pena  de  ser  hereje  i  blasphe- 
mo  quien  quiera  que  las  moviere.  Esta  Misa 
de  Santiago  (como  ellos  la  llaman) ,  se  imprimid 
en  Paris  aüo  1560.  En  esta  Misa,  hai  ni  BT* 
zion ,  en  la  cual  se  dizen  estas  palabras :  Roga- 
mos por  los  dones  ofrezldos,  santificados,  pre- 
ziosos ,  sobrczclpstiales ,  inefables ,  immaculados, 
gloriosos,  horrendos,  tremendas  i  divinos.  ¿Qué 
manera  do  hablar  es  esta  ?  ¿cuándo  los  Apósto- 
les han  usado  de  tal  forma  de  hablar?  lien ,  pa- 
ra que  se  vea  la  mentira  á  la  clara ,  hai  en  esla 
Misa  una  orazion  por  los  monjes  i  monjas  que 
miau  00  los  monesterios.  Las  que  dizen,  que 
esta  Misa  es  de  Santiago ,  debieran  leer  esto :  i 
usi  callarán.  Porque  en  tiempo  de  los  Após- 
toles, ni  había  monjes,  ni  monjas,  ni  moneste- 
ifel  muchos  años  después  se  inventaron  estas 
cosas.  Itemis  desto,  si  esta  es  Misa  de  Santiago, 
augmenten  el  Cínon  ¡  pónganla  cutre  ios  li- 
bros Canónicos  de  la  sagrada  Escritura  :  Crean 
i  huirán  todo  lo  que  Bfl  rlln  »c  dizc.  En  esta  Mi- 
sa, que  llaman  de  Santiago  ,  lodo  el  pueblo  co- 
mulgaba debajo  de  dos  espezies:  todo  el  olizio 
se  hazia  en  lengua  vulgar :  el  pueblo  cantaba  i 
respondía  ¡i  las  oraziones.-  en  ella  no  se  adoraba  ni 
el  sacramento  del  pan  ni  del  vino.  Pero  todo  es  al 
contrario  en  las  Misas  de  nuestros  contrario*, 
■  las  cuales  el  pueblo  no  comulga,  sino  una  vez 
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en  el  año;  i  esa  tez  que  comulga,  le  quilan  la 
mitad  por  medio,  le  quitan  el  sacramento  de 
la  sangre  de  Cluisto ,  la  cual  Chrislo  mandó 
que  Todos  bebiesen:  dizen  sus  Misos  cu  len- 
gua extraña .  <¡uc  el  pueblo  no  entiende,  i  imi 
muclias  veces  el  mismo  que  la  dize,  ni  salir,  ni 
erttpdfl  lo  que  dize  :  El  pueblo  calla,  romo  ai 
oyeae  una  farsa:  el  pueblo  adora  al  pan  i  al  ni- 
ño, corno  si  fuese  Christo ,  i  no  sacranirnio 
del  cuerpo  i  sangre  do  Christo.  La  que  Je.su 
ClirÍMlo  iiiMüLuyn,  fué  su  santa  /.ena:  i  mandó  ii 
sus  Apóstoles,  que  representaban  la  Iglesia  uni- 
versal, ó  Cathólica,  que  despur»  hiziesen  aque- 
llo mismo,  que  le  hobian  visto  hozer.  Uazed  (di- 
ta) esto  en  memoria  de  mi  i  i  S.  Pablo  hablando 
con  los  Gorinthios  (entre  los  cuales  Satanás  ya 
había  hecho  de  las  suyas,  inlroduzíendo  algunos 
abusos  en  la  Iglesia  cuanto  á  la  Zena  del  Se- 
i,Cor.,  ii, u.  ñor),  dize:  porque  yo  rezebi  del  Señor,  lo  que 
también  os  he  entregado:  que  el  Señor  la  no- 
che, etc.  ¿I  qué  tiene  que  ver  con  esto,  que  cuen- 
ta el  Apóstol,  la  Misa?  ninguna  cosa.  Acaben, 
pue.*,  nuestros  contrarios  de  confundir  las  co- 
sas: acaben  de  trocar  los  nombres:  no  llamen  á 
Ja  Zena  del  Señor  Misa:  ni  á  la  Misa  Zena  del 
Señor  i  pues  im  lo  es.  Esta  Zena  del  Señor,  mui 
poco  tiempo  duró  en  su  ser  i  pcrfezJon.  Porque 
luego,  aun  viviendo  los  Apóstoles,  se  levantaron  di- 
sensiones, zisruas  i  herejías  cuanto á  ella  :  las  cua- 
les, S.  Pablo,  queriendo  corregir,  reduze  la  Zena 
á  su  primera  insüluzion ,  como  el  Señor  la  había 
instituido  i  zelebrado,  i  mandado  que  los  fie- 
les la  zclcbrascn.  Tras  estos  tiempos  vinieron 
oíros  i  i  el  negozio  fué  de  mal  en  peor.  Los  hom- 


I   DB   SÜ  SANTIDAD.  367 

brcs  no  se  contentando  de  la  simplizidad  con 
que  «1  Señor  había  zelebrado  su  Zena,  H  tpji 
síeron  señalar  mostrándose  mus  subios,  mas  pru- 
dentes i  avisados.  ^M  íl  nusmo  Chrislo,  su  Maes- 
tro: i  asi  comenzaron  á  tññdlt  I  quitar  tn  ta 
Zena  del  Señor.  Mas  con  todo  esto,  por  espazio 
de  mil  años^io  se  locó  en  la  ftulMtftBZM  de  Ñ  í** 
na:  aunque  cuanto  á  lo  estertor  usaban  de  mu- 
chas zcrcmnnius,  <jc  qur  Chrislo  nunca  usó:  i 
*e  vestían  de  oh  inlo»,  <|»r  los  comu- 

nes: lo  cual  ni  Chrislo  ni  sus  Apóstoles  nunca 
hiiieron.  Pasados  los  mil  años  se  atrevieron 
los  hombres,  i  lo  que  peor  es,  con  titulo  de 
piedad  i  santidad,  á  tocar  á  lu  vivo  ,í  la  substancia 
de  la  santa  Zena.  Comenzaron  A  dczir,  que  el 
pan,  no  era  pan ,  i  que  el  vino,  no  era  vino  i  sino 
que  eran  convertidos,  transformados  i  transubs- 
UUOlMoi  en  cuerpo  i  sangre  de  Chrislo.  1  esto 
■  i'  limando  la  sagrada  Escritura,  y  los  Padres, 
así  de  la  Iglesia  urtaga,  como  de  la  Latina:  lo 
cual  probaremos  después  asaz  niflslentén 
Vendo  la  cosa  dcsta  muñera,  se  concluyó  la 
Transubstanziazion  CO  el  CoozOfO  Ver/*- 
siendo  Papa  León  IX.  Este  Papa  condenó  la  du- 
tnna  de  Berciigurio  ,  como  después  diremos  ha 
blando  del  4."  daño.  Creía  Berengario  lo  un 
la  Escritura  le  había  enseñado,  i  cu  los  Padres 
había  leído-  conviene  á  saber,  que  el  sacramento 
'1'- 1. 1  Zena  del  Señor  consistía  en  dos  cosas:  en 
materia  (como  la  llaman),  i  en  forma:  Ja  ma- 
teria es  lo  que  se  vee,  toca,  i  gusta  i  que  es  el  pan 
i  «I  v»no:  la  forma  es  lo  que  no  se  vee,  mas  se 
CM0«  el  cuerpo  y  sangre  de  Chrisu>.  Veis  aquí 
la  gran  herejía  de  Berengario,  que  el  Papa  i  el 
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Gonzilio ,  rejido  por  el  Papa,  condenaron.  Des- 
pués, hablando  COQtN  la  Transubslnnziazion, 
probaremos  por  manifiestas  autoridades  de  la 
K.scriiiiiii,  i  por  dichos  de  dolores  antiguos,  haber 
en  el  sacramento,  verdadero  paa  i  tentadero 
vino  risibles  i  lanjtbles,  i  verdadero  cuerpo  i 
sangre  de  Clirislo,  invisibles  i  creídos  por  Fó. 
I  con  haber  el  Pupa  mandado  que  se  creyese  la 
Transubstanziazion ,  i  el  Concilio  decrelúdolo, 
con  todo  esto,  liubo  mu  i  muchos  hombres  do- 
tos  i  pios  en  aquellos  tiempos,  que  dando  cré- 
dito á  lo  que  la  sagrada  Escritura,  i  los  Dolores 
antiguos  dezian ,  no  hizieron  caso  de  lo  que  el 
Papa  y  su  Gonzilio  mandaba.  I  aun  pasaron 
como  constantes  mas  adfJantoi  escribieron  con- 
tra la  tal  dolrina,  como  contraria  .í  la  palabra 
de  Dios  i  á  los  Padres.  El  Papa  Inozeazlo  111 
confirmó  después  csleDecrelo,  año  del  Señor  f'Juii 
i  tantos,  i  Urbano  IV,  en  honra  de.sle  sacra- 
mento, invento  la  solcne  fiesta  que  llaman  de  Cor- 
pus Chnsti  ¿i  [wiizion  de  una  emparedada,  con 
la  cual  en  tiempos  pasados  había  tenido  dema- 
siada familiaridad.  Leed  la  vida  que  deste  Urba- 
no IV  fiscrebimoA.  1  no  se  contentó  el  Diablo 
con  haber  tan  nial  tratado  el  santísimo  sacra- 
mento del  cuerpo  i  sangre  de  Chrrsto,  ni  con 
haberle  dado  una  Infida  lan  mortal:  porque  mas 
nte  pasó:  eorli'i,  medio  por  medio,  r!  sorra- 
mentó :  quitó,  digo,  el  vino  sacramenta!,  que  re- 
presentaba, sellaba  i  juntamenle  daba  (reí 
dolo  con  Fé)  la  sangre  de  Chrlsto.  1  asi  en  el 
(jonzilio  Conslanzicnse,  do  fueron  tres  Papas 
depuestos,  se  decretó,  que  no  se  diese  el  sacra- 
mento tubulraqus  «necí*,  en  ambas  espezies,  si- 
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no  solamente  en  una.  Es  verdad  que  dan  su? 
escusas,   porqué  se  aparten  da  la  uUttttttiOJI  de 
Cliristo,  i  de  lo  que  ne  usaba  cu  la  Iglesia.  Pero 
sus  escusas  son  bien  frivolas  ,  i  bien  de  reír:  co- 
mo mas  abajo  veremos,  cuando  !¡  del 
G.°  daño  que  causa  la  Misa.  I  esto  es  lo  lindo,  que 
condenan  por  herejes  á  los  que  rezibcn  el  sa- 
cramento en  ambas  espezk»  conforme  ¿5  lo  bu 
tiilUlN   del  mismo  Chrislo.    Si    goittMfl  jnli- 
güedad  .  esta  manera  de  comulgar  utt>  ulrnque 
tpecie  duró  en  la  Iglesia  por  espazio  de  casi  1400 
años:  su  comunión  en  una  espezie  es  nueva:  no 
lia  que  180  años:  porque  lauto  ha  que  se  tu- 
ro el  Conzilio  Constanzicnsc,   Una  cosa  me  ha- 
bía olvidado ,  que  ha  muchos  unos  que  comenza- 
ron a  dezir  sus  Misos  sin  que  el  pueblo  comul- 
gase: muquí-solo  i-I  nzardoia  se  lo  comía  y  bebía 
lodo  NO  dar  parle  ;í  nadir..  tCéfflQ  Mpodfi  dr/ir 
sato  Cena  del  Beflor,  comunión,  braqafltc  co- 
mún, propuesto  i  aparejado  para  todos  los  fia. 
les?  A  esla  manera  dr  Misas  llaman  Misas  prl-  t  "imi jh 
radas: I    bien  privadas,  hablando  con  cortesía.  pr" 
Es  viTilail  que  muchos  Cánones  i  Decretos  se 
han   hecho  contra  estas    Misas  privadas:  pero 
véase  cdtno  se  guardan.  Las  privadas  han  oli- 
do tan  mal,  que  cada  uno  ha  Mido  DOI  Un 
de  taparse  las  nnrizes,  i  pasar  por  ellas.  Estas 
Misas  se   llaman    privadas,  no  porque  se  di- 
gan privada  ó  secretamente,  que  en  las  Igle- 
sias publicamente,  oyéndolas  lodos  cnantos  qui- 
sieren ,  se  dizen  i    mas  llamanse  asi ,  porque 
el  pueblo  no  comulga ,  sino  solo  el  sazerdote. 
I  aun  han  pasado  adelante,  el  Papa  da  lizeazia 
que  se  digan  estas  Misas  privadas  en  los  rincones 
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rt  dbr  b  Mata,  i  al  Papa  por  b  fcteama  wat 
<kleoerafcarpocli<i.  fWM  le  Iban  b  bo- 
la. Todo  esto  c«  contra  b  laaOfirñ—  dd  Se- 
ñor. Tes  »<tb  coa»  b  ««ti  Zea  qoe  Jes» 
Ckñfto  HMtkajc.  i  sus  nato*  taéttoki  «se- 
bear oo,  »e  ka  ido  poco  ¿poco  < 
lauto  que  de  Zou  dd  Señor  ae  ka 
*n  Misa  del  Papa.  Mame  b  bsütosoa  de  b 
tanta  Zetra .  i  mírese  lo  que  ae  kazc  i  di»  eo 
la  »»a,  i  vene  ha  ai  b  Usa  esZena,  ó  bZeua 
Vita 
Ahora  probemos  como  no  argumento  infoli- 
iü*w"átort£rTi  °k«  como  una  demostrazion  palpable,  qoe  ni 
•4n*a*«<iiMb*-iesu  Clirtsto  instituto  ia  Misa,  ni  sus  Apóslo- 
NrabtoMkM.  ieM  ,,  dijeron:  i  es  este:  Lo  qoe  mui  mochos 
años  después  de  la  muerte  de  Chrislo  i  de  sus 
Aportóles  se  Intentó,  i  no  de  uno,  sino  de  mo- 
chos, i  en  ditersos  tiempos,  no  lo  instituyó  Chñs- 
10  ni  sus  Apóstoles  lo  hizieron:  la  Misa  que  nues- 
tro! contrarios  dizen,  fué  intentada  mui  muchos 
año*  después  de  la  muerte  de  Chrislo  i  de  la  de 
sos  Apóstoles ,  i  no  de  uno  sino  de  muchos ,  i  en 
djtersos  tiempos ;  sigúese ,  pues ,  que  la  tal  Mía 
no  fué  instituida  de  Chrislo,  ni  sus  Apóstoles  la 
dijeron.  La  primera  parte  de  este  argumento, 
ninguno,  si  no  es  insensato  i  loco,  la  negará:  pe- 
ro nuestros  contrarios  negaran  la  segunda  par- 
le: la  cual  ííizilínerHc  se  puede  probar.  Porque 
un  Papa  hizo  rl  Conliteor ,  otro  el  Introito,  otro  H 
Krrie-cleyson ,  otro  rl  Gloria  in  «crisis,  otro  el 
Gradual,  otro  b]  OtetOlflO  ,  otro  rl  Canon, 
otro  loa  Mementos,  otro  el  AgnusDei-  lo  mis- 
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mo  digo  de  lodo  lo  demás  que  se  haze  I  dize  en 
la  Misa.  Ninguna  cosa  destas  ordenó  Christo, 
sino  los  Papas,  i  en  diversos  tiempos.  Nuestros 
contrarios  (hablo  de  aquellos  que  medianamen- 
te han  latía  las  historias),  no  me  pueden  en  nin 
guna  manera  negar,  aunque  revienten,  que  la 
Misa  desde  su  principio  hasta  el  cabo  ,  no  haya 
sido  becha  por  muchos  Papas. 

Ellos  saben  mui  bien  que  Dámaso,  que  fué 
Obispo  de  Roma  año  de  368,  ordenó  el  Gonñleor. 
Jelasio,  Africano,  2Cn;i  di'l  ifio  '11)2,  rompuso 
(como  lo  dize  Nauclero)  los  Himnos ,   Collelas,  ^¿Xi'  G\?,  * 
Hesponsnrios  ,  Graduales,  i  Pn&XÍQI,   I  fSMBó dlgnum.  ' 
>  I    /  rti-  rtii/uitin  et  juttum  e»t. 

Simacbo,  ierra  del  año  512,  onlenrí  que  lo-    «|ortI  JD  CMel. 
doi   kM    Domingos  i   fiestas  principales  de  los  •!». 
M.Uiires  se  cantase  í  ¡loria  in  exeplsit  Ü4C 

Pelagio,  cerca  del  año  556 ,  añidió  la  comento-     Contuoraakm 
razion  de  los  defnntos.  do  ,M  *■■*■•■ 

liregorio  primero,  zerra  del  nño  de  600,  hizo 
las  tattabOBM,  i  Ú  Introito:  ordenó  también  í"".1'1'.,!^"" ' 
que  el  Rjrne-eleyson  se  cantase  nueve  vezes,  lílWa/i,  ele. 
el  Allelu-ya.  lien,  que  el  Pater  nosler  se  can- 
ija ,i  .-iita  voz  sobre  la  Hoslia  consagrada,  ¡ 
añidió  al  Canon  Dietqm  nnttrat  in  tua  pace 
ditponat. 

S.-rjKi,  que  murió  año  de  701 ,  ordenó  que  el 
Acnug  Dei  se  cantase  tres  vezes  antes  de  la  frac- 
zion  del  p.ui 

GreuoiRi  tercero   añidió   á    la  secreta   de  la 
Misa:  Quorum  solemnilas hodie in  ronsptretu  tute  niía» 
majestalis  celebra  tur  Domine  Deut  nos  t  ir  in 
loto  orbe  terrarum. 

Nicolao  1   auidiu  la*  sequenzias.  -  ¡iienil» 

ai 


V    MI-     |l, 


'Jiionim  «uln: 


I'i; 


.i    i g  pro  mu, 

lii-ügrilli».  "•"'- 
lililí    MCrlIlClUlll. 

Btoe  i¿iuii. 


Ofcrlorlu. 


P  io  fin 

14. 


Aguí  i«n  el  vi- 
no. 

•Julprl'lii:  fatal 
pitorelur. 


T-./Um. 


in. 


(.ouuiiunlciD- 


3 7 5  DK   LA   MISA 

Tanpoco  puf  den  negar  que  Sisto  I  no  haya  afli- 
gido Ala  Misa,  snnclux,  sanctus,  Sanctm  J)o- 
minut  Deus  Saoaath. 

Inozcnzio.  zorra  del  :iñf>  de  ■'>{).'<,  añidió  el 
sarla  paz. 

Lcon  1  añidió  Órale  pro  me  fruir?.*,  i  el  Ih'o 
'/radas :  añidió  también  al  Canon  ,  Snncfum  m- 
vrificiuin,  immootiUAitn  hoiMotn,  lien,  Hano 

itjttur  ohtrilionnii  ,    >'lc 

ZcInUdo  OfdSBO.  rl  pliTlorio. 

Alejandre  1,  que  murió  año  de  117,  comen 
zó  i  corromper  el  urden  i  manera  que  Jesu 
Chrislo  i  sus  Apóstoles  tuvieron  en  zclebrar  la 
Zcna:  i  asi  ordenó  el  dicho  ÍOOilflce,  que  el  pan 
mese  Zcnzeíio,  sin  levadura:  i  do  común,  co- 
mo antes  lo  era.  Como  parece  dist,  mu,  cap  >: 
(iii-  lien,  oidcuó  que  se  echase  agua  en  el  «i 
no  De  OOMtOi  disl.  li,  cap.  Sacramento,  lien, 
añidió,  Qui '  jwir/if •  ijtmm  JUtmtVT  .  efe.  EfetO 
muí  rlaramrnlc  muestra,  que  JesuClirislonoins- 
iiIiimi  l.i  mi-a  :  pues  que  tantas  persona*  Re  batí 

"cupado,  muí-lío  dupoia  di  la  imerle  íeChrleto, 

ii  h.w.frla. 

Demás  dWtOi  el  prnn  Te  igilur  rlrmrntiitximr 
l'ale.r ,  qiir.es  uno  de  los  mas  pritizipulr.»  ir 
miendos  déla  Misa,  en  In  nial  se  heZf DWDZion 
del  Papa,  del  Obispo,  i  delKei,  itiuestra  DMz 
manifiestamente,  que  Je-m  ChciStO  DO  lllffl  le 
Misa:  porque  en  tiempo  de  Qhrieto  m>  luibla 
Papa,  ni  Obispo. 

El   Coiumim. cantes  (en   el  cual  sr  befe  I 
zion  de  la  santa  Virgen,  de  los  Apóstoles,  i  de 
muchos  santos,  que  iMerOfl  SO  el  mundo  muí 
mucho  tiempo  después  de  los  Apóstoles,  como 
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S.  Ziptiauo,  Lorenzo  ,  GrisÓRono,  Cosme  ,  Da 
miau,  ¡  otros),  muestra  mili  bien  que  Jesu  Cliris- 
to  no  hizo  la  Misa.  Ro  han   puesto  ¡í  San  Pedro 
cu  «le  CáOOQ i  porque  si  fuera  puesto ,   pudie- 
ra se  dezirque  él  buscaba  su  propria  gloria,  llai 

también  un  pedazo  de  la  Hiaa,  I  aun  «le  los 

prm/.ieales,   que  comienza:  ¡Vofcit  quoque  pee-     RJoblí   guAg 
attorilnts,  en  el  cual  se  h.i/r-  nniizionde  algu- '"""'-"""u»- 
nos  d«:  los  Apóstoles,  santos  i  «ama»,  DMIOiadOB 
sin  urden  unos  con  otros:  como  son  Sania  Bárba- 
ra ,  Perpetua,  Águeda,  Luna,  Inés,  Zezilia,  ele. 
las  cuales  vivieron  en  el  mundo  muí  mucho  des- 
pués de  la  muerte  de  Chrislo.    Vcese,  pues,  por 
QbfJatO  no  haber  instituido  la  Misa. 
Probado    liemos   lo    que    pretendíamos ,    que 
Iota   Chnsto    no  instituyo  la  Misa ,    i  que   su* 
Apostóle»  jamás  la  dijeron  ¡  sino  que  lo»  Papa* 
en  diversos  tiempos  Ja  compusieron ,  añadiendo 
uno  un  pedazo,  i  otro  otro,  basta  ponerla  en  el 
ser  i  estado  en  que  ahora  está  ,  que  ninguna  co- 
sa tiene  que  ver  eon  la  Zeua  de!  Señor    par.'m 

dome  alguna!  mzi        i  neklai  t  utoa  poda* 
zos,  chaJallos,  remíi'ii'io.s.  I  reta       le  que  la 

la   es  hecho,  me  b.i  venido  ;i  la  memoria  una 

admirable  similitud  o  comperazlon  (á  mi  pare- 

zer),  i  creo  que  lo  mismo  partv.erá  á  los  que  bien 
la  consideraren,  líale  aconlcszjdo  á  la  Misa,  ni 
mas  ni  menos  que  ú  una  Esclavina  ,  i  una  capa  Jj[Bi 
vejlsirna  de  un  gallofo,  de  uno  que  demanda  de 
puerta  en  puerta.  A  h  tal  Baclavioa,  mientras 
mas  vieja  se  haze,  mas  remiendos  se  le  ceban: 
dala!  manera  que  al  Bn  con  el  tiempo  no«e?ee 
en  ella,  sino  un  peduzito  aquí,  i  un  pedazito  allí 
del  paño  de  que  al  prínzipio  fue  hecha :  i  este 
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paño  está  lan  usado ,  tan  gastado,  tan  descolo- 
rido i  tan  sin  ser,  que  no  parezc,  ni  por  pen- 
samiento, ser  lo  que  fué.  !*o  se  vcen  en  esta Escla- 
viiiu  sino  remiendos  de  paño  roto  i  podrido,  i 
muí  muí  puestos,  i  peor  cosidos,  de  tal  manera, 
que  da  asco  de  verlos  á  los  que  delicadamente 
•e  han  criado.  Otra  tul  Esclavina,  ni  mu» ni  me- 
nos, es  la  Mis*»  papislicu.  El  paño  de  que  se  lúxo, 
fué  la  /en»  del  Señor,  la  cual,  no  la  zelt-braudo 
lo»  hombres  conforme  á  la  ¡nslituzion  del  Señor, 
se  envejeszió  i  perdió  su  color,  su  ser  i  valor. 
Desta  manera  vino  uno,  i  echóle  un  pedazo,  des- 
pués vino  otro,  i  echóle  otro,  etc.  De  manera 
que  ya  no  es  Zcna  del  Señor,  sino  Misa  del  Pa- 
pa :  ya  no  es  capa  de  hombre  honrado ,  sino  Es- 
clavina de  un  gallofo  desvergonzado.  Con  lo 
dicho  habernos  respondido  a  la  2.a  i  3.'  razón, 
con  qur  QaottFO* tonteados  confirman  su  Misa. 
Cuarta  ilion  de  La  cuarta  razón  conque  nuestros  contrario," 
n'IiV"  T  a'v-Mn  P'ensfln  mantener  su  Misa  es,  que  toda  la  Igle- 
sia cathólica,  desde  la  muerte  de  l.'liristo  hasta  el 
dia  de  hoi,  ha  zelebrado  con  grandísima  reve- 
rencia la  Misa  :  confirman  esta  su  razón  dizien- 
do,  que  nunca  Dios ,  que  ama  á  su  iglesia,  como 
á  su  esposa ,  hubiera  permitido,  que  fuese  tan- 
to licmpo  engañada ,  i  principalmente  con  una 
supcrslizion  i  idolatriu  lan  grande ,  como  nos- 
otros dezimos  que  es  la  Misa.  Esta  cuarta  razón 
de  nuestros  contrarios  consiste  en  descosas:  en 
antigüedad,  i  en  que  Dios,  que  ama  su  Iglesia, 
como  ¡i  su  esposa,  no  permitida,  etc.  Cuanto  á  lo 
primero  de  la  antigüedad  de  la  Misa,  respon- 
diendo á  la  segunda  i  terzera  razón  de  nuestro?. 
contrarios ,  mostramos  nunca  Jesu  Christo  haber 
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iiiMidiirlo  U  Misa  ,  ni  nunca  jamás  sus  Apóstoles 
haberla  dicho,  ¡  que  por  espazio  de  mil  año»  la 
Iglesia  Cathólica  nunca  zelebró  la  Misa  ,  que  núes- 
tros  contrarios  ahora  zelebran,  sino  la  santa  Zena 
del  Señor:  i  aunque  anclando  el  tiempo  la  Zcna 
SB  zelebró  con  algunas  contradiziones  humanas, 
i  zeremonias  inventadas  por  hombres,  mas  con 
todo  esto ,  la  santa  Zena  se  conservó  en  su  ser 
cuanto  á  la  substanzia  por  espazio  de  mil  años. 
De  quinientos  acá .  la  Zena  ha  dejado  de  ser  Ze- 
nit, i  se  ha  convertido  cada  día  mas  i  HM  U 
Bu  ,  tal,  cual  la  ramos  el  día  ríe  hoi,  i  prin/ipal- 
mente  desde  que  se  mandó  creer,  como  articulo 
de  Fé,  la  iransubstanziazion,  i  la  comunión  en 
una  '"sppzie.  Ya  cntonzes  totalmente  cayó  la  santa 
Zena.  rin  solamente  cuanto  al  nombre  Humándola 
Mina,  mas  aun  cuanto  á  la  substanzia,  como 
hallemos  ya  dicho. 

Cuanto  íí  la  segunda  parte,  que  traen  para 
'•onlirmation  de  la  primera,  conviene  a  saber, 
que  Dio*, que  ¡una  A  su  Iglcia  ,  mi  permitiría  que 
viviese  l ¡i n  engañada ,  i  tanto  tiempo.  A  esto  les 
respondo,  rogándoles  que  lean  las  historias  del 
viejo  i  del  nuevo  Testamento,  en  las  cuales,  si 
bien  las  consideran  ,  hallarán  que  la  tghMfl  íi'lt» 
i  mantuvo  rrron-s,  i  no  pequeños.  Purbln  ER  de 
Dios,  Iglesia  era  de  Dios,  i  BtpON  Bfl  de  Dios,  i 
mui  amada,  el  pueblo  «le  Israel,  rims  con  lodo 
esto,  este  mismo  pueblo  cayó  en  muchos  errores, 
super&Lizioues ,  herejías  i  IdoLatrílfl  I  no  una  »ez 
acaso,  sino  muclu-  |  1  propósito  deliberado. 
Leed  aquel  notable  Cántico  que  compuso  Moisen, 
varón  de  Dios ,  que  está  escrito  en  el  Deute- 
ronomio:  alJi,  digo,  hallaréis  que  aquel  pueblo. 
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que  aquella  Iglesia  de  Dios,  cayó  en  idolatría, 
verso  'i,  dize.  Poique  l,i  parte  de  Jehova  es  su 
pueblo,  J;ii(ili  ■>  ñierta  ]  lie  MI  heredad. 

En  el  1 0  dize :  Dios  guardó  este  pueblo  como  la 
niña  de  n  cojo.  Bfl  el  1 1 ,  que  Dio*  llevó  este  pue- 
blo sobre  sus  espaldas,  r.omo  el  águila,  ele.  Mas 
miradquédizeenel  mismo  capitulo,  vers.  I5,deste 
su  pueblo  Ijn  querido  i  tan  amado:  mirad  si  rayó 
en  idolatria.  1  dejó  (di/.c)  al  Dios  que  lo  hizo,  i 
menosprezió  al  Fuerte  de  su  salud:  despertáronlo 
á  zelos  con  los  dioses  ajenos,  ensañáronlo  con 
laa  abomina ziones:  sacrificaron  ú  los  Diablos. 
ni*  ú  Dios:  á  los  dioses  que  no  conozieron,  nue- 
vos venidos  de  zerca,  que  vuestros  pudres  no  los 
izuii  temieron,  etc.  En  el  cupitulo  xxni  del  Bxodo  M 
dize,  (juc  todo  el  pueblo  de  Israel  apartólo*  zar- 
tíüot  de  "i",  ele,  i  que  Aaron  los  tomó,  i  hizo 
dellns  el  biv.erro :  i  visto  este  bezerro,  Israel  dijo; 
Estos  son  tus  dlOStt,  que  te  sacaron  de  h> 
de  F,ji|i(o  I  riéndolo  Aaron,  edificó  un  aliar 
ih  l.mie  ilil,  ele,  como  ul  prinzipio  del  primer 
tratado  dijimos.  Veis  aquí  cómo  lodo  el  pueblo 
de  Israel  i  su  summo  Ponlilizn  Aaron  idolatran. 
Pasemos  adelante.  Entrados  los  Israelitas  en  la 
(ierra  de  promisión,  ¿cómo  se  han?  Idolatran 
i  rabien.  Lime  i  i  hi -i'  loa  Ineses,  i  principal- 
mente el  cap.  ii,  ron.  11.  1  los  hijos  de  Israel 

(diré)  bixieron  lo  meJo  enlosojosdeJehcTi .  i  rir« 

vieron  ¡í  los  Uaalcs.  1  verso  19.  Mas  en  muriendo 
rí  fon ,  rllus  se  luruahai) ,  i  se  corrompían  mas- 
que sus  padres,  siguiendo  dioses  ajen 
doles  ,  i  encorvándose  delante  dellos-  i  Dadl  di- 
minuían de  sus  obras ,  i  de  su  camino  duro.  Todo 
esle  libro  está  lleno  de  ejemplo*  deslo.  Acaba- 
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dos  los  Jurzes,  i  rejldó  esle  pueblo  de  Dios  por 
Royes  i  ícdaio  n  '  >  •  i.m  mal  ¡  peor  que  antes. 
Léanse  los  PropheJas  (que  llaman  mayores  i 
menores).  Este  pueblo  de  Dios,  sus  Sazerdoles 
i  l'riiizipe.s  condenaban  la  buena  doirina ,  i  per- 
seguían á  los  santos  Prophelus  que  la  predicaban. 
Era  tan  obstinado  este  pueblo  en  apañarse  de 
Dios,  que  Dios,  de  fastidiado,  mandó  á  Esalas  £»a.,vi,». 
que  drjfise  al  pueblo  estas  palubr.i- ,  ovriolo  oid, 
i  no  entendáis  i  riendo  »td,  ¡  no  veáis.  BQgn 
el  corazón  dcsle  pueblo  i  agrava  sus  oídos ,  i 
liega  su»  ojos,  para  que  no  vea  de  su?  ojos  ,  ni 
Olga  de  na  oklM,  etc.  El  Propheta  Jeremía*  Ttr, ,  u 
protesta  á  lodo  el  pueblo  de  Judá,  i  a  lodos  los 
moradores  'le  Jenisalen  la  dilijenzia  que  Dio*' 
li.i  piH^lo  |i  ir.i  convertirlos  á  si  de  la  idolatría  ,  i 
lo    poro   que.  les    li;i    ¡iproveeluido    di/.ele.«    .|iir  ■  | 

les  ha  predicado  esto  por  espazio  de  veinte 

ii'v  iSotí  i  que  no  lo  habían  oido.  Notad  que  dize 
el  Propheta ,  tan.  2 .  que  habló  esto  i  todo  el  ota 
Ido  de  Judá ,  i  á  lodos  los  moradores  de  Jernsa- 
len  :  1  Dotad  que  solo  este  pueblo  Hebreo  ,  i  no 
otro  en  todo  el  mundo  ,  era  entonzes  la  Iglesia 
de  Dios ,  i  mirad  si  yerra  la  Iglesia.  ¿Uuicn  hiere 
i  eucurzela  á  Jeremías  por  sus  sermones?  Phasur. 
sumino  Pontilize  del  pueblo  de  Dios.  $Qoí  taj  L¿to.  ux,it. 
era  el  estado  del  pueblo  de  Israel  cuando  Ellas 
pensaba  ,  que  no  había  otro  que  él,  i¡uc  adorase 
ladero  Dios  de  brasil  San  Pablo  alega 
esta  lugar ,  Rom. ,  xi,  3.  Basle  esto  de  la  Iglesia 
del  Testamento  viejo:  vengamos  ala  del  nuevo. 
Cuando  el  Verbo  divino,  haziéndose  carne. 
ruó  ..I  mundo,  ¿cuál  halló  á  su  Esposa  la  Iglesia? 
Bien  puesta  del  lodo  i  de  la  tizne.  Los  Escribas 
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i  Phariseos ,  Sazerdotes  i  summos  Ponülizes,  lo 

habían  lodo  corrompido  con  sus  tradizionea :  co- 
mo ahora  lo  liaren  los  Clérigos  i  Frailes ,  Obispos 
i  Papas,  ilabia  cnlonzcs  tanto  corrupzion 
[metilo  >lr  Dio»  cuanto  á  la  dolrinu,  que  liubia 
Lres  necias  piiuzipalcs  i  de  Phariseos ,  Saduzeos. 
i  Eseos.  Los  Phariseos,  grandes  hipócritas,  cor- 
rompían la  Escritura  con  sus  tradizíones :  los 
Saduzeos  desvergonzadamente  negaban  la  resur- 
reziou,  i  no  admitían  Anjcles  ,  ni  espíritus ,  romo 
se  vce  por  la  disputa  que  tuvieron  con  Christn  de 
la  mujer  que  liabin  tenido  siete  maridos.  Mol., 
XXil.  ¿2,  i  m  lo.s  Arlos  xtlll,  8.  Los  Escos  tenían 
UN  <'[>:iu' i iii-s  uparle,  era  una  jentc  solitaria, 
BOBO  monjes  Cartujos:  no  tenían  mujeres,  ni 
bfbl  ni  miio.  Di  comiau  carne:  eran  una  jentc  mili 
austera,  que  cada  din  ayunaban,  Ku  tiempo  que  la 
Iglesia  eslulia dividida  en  lalesscclas,  euando  Indo 
estaba  i;ui  perdido ,  vino  et  Hijo  de  luios  al  muu 
-•o  tales  conversó:  íde  tales,  poi  predicarles 
la  verdad,  filé  r.ruzilicodo.  Venida  ,  pues,  la  luz 
del  Evanjelio ,  que  Christo  i  sus  Apóstoles  predi- 
caban, (.quién  no  la  admite,  mas  antes  mata,  i 
.  rii.'iliea  aquellos  que  la  anunziakui  .'  el 
pueblo  de  Dios,  la  Iglesia  de  Dios,  i  prinzipal- 
yiente.  los  Escribas  i  l'lmnscos,  Sazerdotes  i  sum- 
mos Pontifizes:  estos  se  juntan  i  tienen  Conzilio, 
en  el  r.ual  concluyen  que  muera  Christo ,  i  lodos 
cuantos  tal  dolr¡nannun/.i;>un  .-préndenlo,  i  por- 
que no  tenían  autoridad  de  matar  i  nadk 
sanio  ron  falsos  testigos  delante  de  Pilotos,  *  si- 
lente del  Emperador  Tiberio,  i  esto  en  Jerusalen 
la  santa:  i  asi  fué  condenado  por  malhechor,  I 
como  talcruzíficado:  ¡oh  qué  Iglesia!  ¡oh  qué  Con- 
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/.dio!  Mirad  si  la  Iglesia,  *¡  el  Con/dm,  -i  rl  >¡  m     ¡. 

mo  Poulifize  pueda  errar,  i  le  hecho  yerre.  He-  il,totlv  '  «"«"j1"' 

1  ,-  •  PonUlte  pueden 

suzítado  el  Señor  por  su  pulen,  ¿quien  errar  «n  iiio ,  i 

soborna  las  guardas  Dan  que  digan  i| u«'  mis  «lis-  ,l"1  '*''r■""i<,- 

tipuloi  lo  hurtaron*1  ¿Quilo  junio  Conidio  pata 

uii  ¡i  loa  Apóstoles,  i  lee  mande  que  no 

prediquen? -.Miñen  hu/.r  matar á  Saiiliagp?¿Qalé>n 

li¡i/.e  prender  í«  Sun  Pedro,  para  hazcrlo  morir, 

0  lucra  que  el  Anjel  lu  libró?  La  Iglesia  visible 

•u-  Dio*,  Jos  Becribaa  i  P  harisco* ,  Sacerdotes 

I  siiiiimos  Pontiüzcs.  No  sin  causa  dijo  el  Señor,    uat.,  xxin.n. 
hahlanilo  con   Jerusalen  ¡  Jerusalen  ,   Jerusalen, 

que  matas  loa  Prophelas,  i  apedrea»  loa  que 
Le  son  bqtí  iIm  Después  aci  lo  mismo  ha  acon- 
tezido:  i  dejados  los  tiempos  pasados,  hablemos 
de  loa  nuestros  «ti  que  vivimos.  ¿Quién  lu  <Jer- 
laiiiudo  taiila  sangre  de  Máiltres  por  espazk»  de 
70  ó  ocJient.i  ai  loa  que  se  Human  Iglesia 

de  Jcsu  Christo:  i  prinzipaimu-nii:  luí  Clérigos, 
Fiailes,  übispos  i  sumuios  Poutihzes  i  i  lo  misino 

I I  .i  ■  .í  1 1  basta  la  fia  del  naneo,  ¡  nal  Gnrlato, 
hablando  de  su  segunda  Tenida,  cuando  ten- 
drá ¡í  juizio  universal,  dizc  Luc. ,  wiu ,  H.  Kl 
Hijo  del  Hombre  cuando  viniere,  ¿bailará  Fi- 
en la  tierra?  Como  si  dijera:  No.  1  en  el  cap. 
wi\  ríe  San  Maleo  ha/.e  un  discurso  desto: 
verso  lü  ,  dize:  i  por  haberse  miillip'n\nlr¡  ||  mal- 

dad,  la  caridad  de  ■nucbaaaa  resfriará.  I  verso 

24.  Porque  «e  levantarán  falsos  t'hrislos,  i  fal- 
so» Prophelas ,  i  darán  sánales  grandei  i  prodijioa 
da  bd  Bañera .  ojos  engañen,  *¡  aa  poetóle .  acra  á 
los  cscojidos.  I  nú  penseaVM'i  que  estos  falsos 
Christos,  i  falsos  Propbatoemrál)  Turcos  ó  Jn- 
dios:  serán    Uirislianos ,    i  tenido*    por   tales: 
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Obispos!  immaoiPontffiMs  serán  i<>*  prinzipalea: 
como  i"  loa  al  «ií;,  de  hoJ 

Part'zenie  que  bastantemente  lie  probado,  por 
muchos,  sjempioi  posos  del  Teotamaoto 
i  inicwi,  i,i  Ighssta  de  Dios  podar  error,  I  de  hecho 
babel  errado:  lo  cual  parezia  ú  nuestro* 
ríos  imposible.  Ahora  soltemos  una  dud.i ,  i 
esta:  Si  la  Iglesia  es  tal,  que  está  sujeta  &  caer 
en  errores,  MipersÜxlooes,  herejías,  i  IdólstrJM 
(cortin  li  probado) .  ¿romo  m-  en- 

tenderá lo  que  dUe  la  Km-iuuu,  que  la  Iglesia 
cuerpo  ile  Jesu  Córtelo .  ojos  la  Iglesia  M  Esposa 
'.!rr»?!í'™. ,,e  Q>r¡slo,  que  la  Iglesia  es  coluna  de  verdad 
■  >  ■  ■  i  -  rer  lundeds  sobre  Brote  lundamnitu,  que  la  Iglesia 
eásii)  mácula  j  mu  inga,  i  lodu  hermosa  ,  que  las 
poortsa  dd  Infierno  do  ptevalexerán  conlro  ella: 
i  otros  semejantes  encomios  i  loores  que  della  la 
palabra  i\c  Uios  testifica?  A  esto  respondemos, 
ijur  lo  mi"  i  I"  ot tu  se  rompadeze  mili  bien    l'or- 

qur  nonos  Dfoa  ha  dejado  caer  toda  su  Igtosfs 

juntamente  en  error-  mol  antas  rieiBprS  M  ha 
reservado  algunos  buróes,  i  son  algunos  «etei 

/,  nty., m, ti.  siete  mil  (COCOO  «I  lo  dizc  luiblando  con  Elias), 
aunque  en  rincones,  los  cuales  nunca  hincaron 
sus  í'odiii ii  Boal:  i  r'«i"s  loba  les  desplugo  el 
■  i  ror  roiijim  con  que  estaba  engajada  loda  la  Igle- 
sia OD  jf inial.  COOUS  SS|S  Snor  SStOl  lales  ha- 
blaron ,  predicaron  i  esoribitfon  :  i  las  mas  de  las 

|tS  COStd  la  vida  i  i  si  mil  tul  i 
doBos  Urden,  mil  vidas  cada  uno  dellos  por  la 
mNiua  OSOSO  perdiera.  Aquella  Iglesia,  en  quien 
cathólieumentc,  en  universal,  remaba  aquel  er- 
ror, d  herejía,  ella  i  sus  Poniilizcs  los  peroe- 
auian ,  condenaban  i  mataban  i  como  con  eJeiB 
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pío*  lo  liabriiKis  .  <  >  m  i¡  ri  1 1 .  i  ■  I  r .  \\i  que  cuando  la 
Escritura  dixc  ¡  Todo  betel,  Todo  Jud.i  ,  Todos 
los  moradoi  i .  do  Jirmalcn  se  aportaron  de  Dio», 
idolatraron,  ale,  debdmoelo  entendet  de  tal 

manera  en  jencral ,  que  lenga  su  cxxepzion. 
Porque  siempre  ,  en  medio  de  I »tps  errores  i  ido- 
latrias  tan  calhólicas,  tan  imivenalea ,  ludio  al- 
gunos particulares,  QIM  Dios  reservó  limpio*  i 
pORN  de  aquel  común  error.  Asi  reservo"  Dios 
á  IHoisen ,  i  á  Josué  ,  ¡  aun  algunos  otros  particu- 
lares, que  no  adoiai  rro.  adorándolo 
todo  Israel  cu  jeneral,  i  aun  el  mismo iHOtflM 
saz-Tdole  Aaron.  Lo  mismo  diremo*  dd 
de  los  Jh./i-i,  que  nunca  Dios  desamparó  su 
Iglesia  :  Jo  mismo  diremos  del  tiempo  de  los 
Heves  ili  tarsel,  i  de  Jud.í.  Cuando  Iodos  idola- 
traban, Dios  levantaba  un  Esaia*',  un  Miélicas, 
un  Jeremías,  un  E/.echiel ,  un  Daniel,  ele.  ,  que 
reprobaban  los  míos  i  la  falsa  dotrina  i  mos- 
traban la  verdad.  Pero  ¿á  cuál  dcstos  la  Iglesia 
i  sus  siiiiimos  Saierdotes  no  persiguieron  i  ma- 
taron? Asi  también  el  Señor  se  reservó  en  ■•" 
primera  venida  al  mundo  un  Simeón ,  una  Ana, 
••¡u'la,  un  Josepli.l  á  su  e»posa  la  Virjcn  Minia 
Maiia,  madre  de  nueslro  Salvador,  una  Santa 
Elizabel,  i  i  m  btyfl  B.  Juan  Baptista:  los  cuales 
lueron  |jji)>.,  i  sentían  mui  bien  de  la  verdadera 
relijion,  i  no  convenían,  ni  con  Pbariseos,  ni 
con  Saduzcos,  ni  con  Kseos:  i  asi  el  Señoi  en 
tiempos  tan  infelizes  conservó  su  Iglesia.  I  asi 
de  la  misma  manera  la  ha  i  i  hasta  aho- 
ra: i  ahora  en  esto*  ullimos  tiempos  tan  calami- 
tosos, que  no  se  lialta  IV.  Luc. ,  xviu,  s ,  ni  Caridad, 
Mal. ,  xxiv,  i;.  Dios  reservo  algunos,  los  cuales 
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opone  .-I  la  tiranía  del  Antcdin-io  de  Moma,  i  al 
i'onwn  error,  i  idolatría  de  toda  la  Iglesia  Do- 
mana  n  JeBCflI.  I  asi  Dio»  no  ha  permitido 
que  su  Iglesia  lolalmente  haya  sido  engañada  ¡  tí 
j.un.is  |n  permitirá  ,  conforme  á  su  promesa ,  Con 
vosotros  esloi  lyjstn  lu  consumaron  del  mundo. 
Siempre,  paos,  Dios  se  ha  reservado  algunos 
que  M  bao  sido  engañados  con  el  coman  error: 
i  ú  muchos  de  di.i  ni  ih.i  va  desengañando: 
como  lo  vemos  por  la  rspiricnzia.  Dios,  por  su 
infinita  misericordia  t  los  multipliqui: :  paro  que 
el  número  de  mis  QBCOJidOi  se  cumput,  i  asi 
pecado  rae,  I  Chfttlo  solo,  sin  ninguna  compe- 
leiRia  del  Antee  luisto  ,  reine.  Amen. 

fldme  alargado    en    cjiu  cuarta  respneeta 

Porque  la  materia  lo  requiere;  considerando 
que  muclios  simple"; ,  que  no  han  oido  otra  cosa, 
se  engañan  en  esto,  no  podiendo  entender,  romo 
Dios,  que  ama  su  Iglesia,  permitiría  que  tanto 
tiempo  hubiese  sido  engallada,  i  con  tal  engaño, 
ile  iilnhiln.i  por  lo  menos.  I  osl  ellos  i  los  demás, 
vemn  110  MI  Verdad  lo  que  nuestros  rontr.i 
tienen  por  un  oráculo,  que  la  Iglesia  visible  no 
puede  errar.  DIOI  les  abra  lOI  Ojos,  para  que 
viendo  vean,  i  oyendo  oigan:  i  usi  se  eooVMl 
SmU.,  mi.  a  tan  ,  i  sean  salvos.  Amen.  Solo  Dios  es  el  que  no 
/,  P«rf ,  ii,  u.  yerra,  mas  «iemprc  uzleria,  solo  su  Hijo  Jesu 
CbrfatO  es  aquel  que  no  pecó,  que  no  erró,  ni 
£$<u.t  xl,«.  jamás  engaño  se  halló  en  su  boca.  Sola  la  pala- 
bra de  Dios  permanezc  para  siempre :  i  toda» 
cuantas  reres  la  Iglesia ,  pur  mas  populosa  I  apa- 
rente que  sea,  se  apartare  desta  palaLru  de 
Dios ,  i  no  la  tuviere  por  su  nivel ,  regla  i  de- 
chado, errará    i  mientras  mas  se  apartare ,  mas 
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errará.  Pero  todas  las  vczes  que  se  rijiere  por 
ella,  azcrtará,  i  nunca  errará.  Porque,  la  pala- 
bra de  Dios  (romo  dixi  D»rkt)  l.iinpara  es  pa- 
ra nuestros  pies  ,  i  lumbre  pura  nuestros  ca- 
minos. 

La  quinta  razón  con  que  confirman  su  Misa, 
es  los  grandes  milagros  que  las  Misas  i  sus  Uos- 
Üas  consagradas  han  hecho.  Contaré  aqui  al- 
gunos (porque  quererlos  contar  todos,  seria 
¡¡mi  .1  acabar).  Domaszeno,  entre  otros  grandes 
desvarios  que  cuenta  en  el  sermón  de  los 
Dcl'unlos  (in.j;.  .ili.ijn  1 1, irruios  mmzion  dextos 
dcmrios),  c.tií'iit.i  por  gran  milagro  una  rerda- 
dera  fábula  i  cumio  dé  rfc -j.is.  Dite ,  <jue  un 
zicrlo  >Im  .mu.  deMOfOda  saber  del  estado  <i<  loa 
dcfiUttOS,  li  ililii  con  Li  eal  averna  de  un  drlun 
to,  ete  I  que  la  calaverna  Ir  respondió,  que 
las  ánimas  de  los  ilefuntns  no  ion  \MB  atormen- 
tadas todo  aquel  tiempo  que  el  sacrilizto  dek 
Misa  dura.  Concluyen,  pues,  de  aqui  nuestros 
contrarios,  la  Misa  ser  santa  i  buena.  San  Zí- 
priiiiin.  BUtOf  muí  anliguu  ,  auténtico,  i  Uáflic 
(le  Jcsu  Clinslo,  cuenta  un  nta&O  indago  que 
¡nonti  piT-enna    d¡Z4  .  pUtt,  desta  uu- 

SteodO  yo  ptCttOie,  de  lo  cuaj  yo  B 
soi  testigo:  Loa  padra  di  una  niña  acaso  hu- 
yendo, i  no  teniendo,  por  el  gran  miedo,  cuenta 
con  su  hija ,  la  dejaron  con  c!  ama,  que  la  criaba: 
el  ama,  habiéndosela  asi  dejado  ,  la  llevo  ,<1  Mj 

{'mirado:  el  Majistntdn  le  dio  a  esta  niña,  de- 
án te  del  ídolo,  al  cual  el  pueblo  concurría,  uoi 
sopa  remojada  en  d  rioo  que  habiu  sóbralo  itl 
Bzio  de  lo-s  que  pereszian  ¡  dléronJe  seta 
sopa,  porque  por  ser  de  Inn  poca  edad    DOfOdh 
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jun  comer  carne.  Después  dealo  la  madre  re- 
cobró su  hija.  Teto  laniu  pudo  la  niña  dezir  ó 
u  el  horrible  soto  que  habla  cometido, 
cuanto  ni  ante»  lu  pudo  entender  ni  huirlo. 
Asi  que  aconteció,  que  por  igunranzia  lu  ma- 
dre la  trujo  estando  nosotr  rulo  (quie- 
re decir  zalebranda  la  Zana  del  Señor,  ijuc  se 
zelebra  en  memoria  del  laerifizlo  que  ti  Señor 
Una  vez  ofres/ió).  Mas  la  niñ.i,  mcselada  con 
los  santos,  no  pudinidn  sufrir  nuestra  plegaria, 
i  orazion ,  ya  con  gritos  se  atormentaba ,  ya  con 
el  hervor  del  corazón,  como  si  fuera  una  ola  de 
la  mar,  se  arrojaba  de  acá  para  allá,  como  si  un 
verdugo  la  atormentara:  i  cotí  los  indizios  i 
muestras ,  que  la  ignorante  ánima  podia  en  su  edad, 
aun  de  simplicidad  ,  confesaba  la  conszienzli 
del  beclio.  Pero  cuando  acabadas  las  solenida- 
des,  el  Diácono  comenzó  ti  presentar  la  copa  i 
los  que  estaban  présenles  (ooia  la  ComooJOD  BU 
ambas  BSpezfes),  i  habiéndola  los  oíros  lomado, 
vino  á  ella  su  vez  f  en  tiempo  de  San  Zipriano 
aun  ú  los  niños  se  daba  la  Copa),  la  nina  apar 
toba  su  cara  por  el  instinto  de  lu  divina  majestad. 
Miraba  la  boca  apretando  los  labio*  i  rehusa- 
ba la  Copa.  H  ia  000  todo  OetO  el  Diácono  in- 
sistió, i  echóle,  en  la  boca,  aunque  rehusaba,  fiel 
sacramento  de  la  Copa:  luego  comenzó  ¿  sollo- 
zar i  á  vomitar.  La  Laieharislia  no  pudo  per- 
manecer en  cuerpo  i  boca  Cjoe  cataban  so, 

ii'-i'iin  «.inn:i- La    bellida   siintihYada  en    la    sangre   del  Señor 

dBi8™¿,.Mng"  (nota  que  llama  al  riño  de  la  Zana  bebida  untifl 
cada  en  la  sangre  del  Safio?]  laüOM  con  Ímpe- 
tu di-  las   entrañas   polutas.    Tanto   Ea   el   poder 

del  Señor  i  '■  rola  ci  w  inajcalad  .  etc.  Hasta  aquí 
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San  Zipriano:  deate  milagro  hazc  también  m«i- 
zion  San  Agustín  m  tu  Epístola  23.  Con|;indo- 
lo,  pues,  jan  zierlo*  autores,  ¡  mas  San  Zipriano, 
que  dízc  qiie  fué  testigo  de  vista  ,  yo  ziertocreo, 

que  pasó  asi.  pero  oo  diré  i<>  mismo,  dd  'i111 

conté  He  Damas/.i-no,  m  ilrl  qoe  obora  COntaN: 
aunque  Id  c.ariil.j  I'ioll.  Dizc  l'm  II.  Mu  hi  1" 
Monede  Europa,  ca.xxi,  hablando  de  Cauris,  pro- 
vinzia  de  Alern.iña,  estas  palabras:  Dizcse,  i  es 
cosa  publica,  entre  los  de  Eslitia,  RabeT  habido 
un  zierlo  Caballero,  al  cual  muí  muchas  vez«  le 
venia  al  pensamiento,  de  ahorcarse.  Lo  cual  des- 
plaziéndole,  se  fue"  á  una  zierla  persona  dola  á 
demandarle  remedio  contra  esta  Icnlazioii:  el 
consejo  que  se  le  dio,  fué  este.-  que   leí 

¡O  Sazcrdotc  para  que  cada  dll  lo  dije- 
se Misa  en  una  roca  solitaria ,  donde  él  mu- 
roba  Obedeció  d  <  toallero,  i  confinad  por  un 
año,  i  [amia  dtapnca  la  rtno  i  i 

cale  mal  pensamiento.  Rogándole  después  el 
Sazcrdole  que  b»  dejase  ir  á  ayudar  á  otro 
Sazcrdotc  su  Tezino,  el  enal  habla  BU  olro 
monle,  que  estaba  ¡cerca,  de  zelebrar  la  fiesta 
de  la  dedicazion  de  la  Iglesia ,  el  caballero  se  con- 
tada que  UBI  •  '■■  OJéi  ■  I>>  tu  -i  de 
seguirlo  ile  I ibl  i  pOCO,  i  i>íi  Misa  YMc.  caballero 
se  detuvo  después  BQQChO,  ocupado  ya  con  una 
e.oao,  ya  con  otra.  Finalmente  m  partió  i  aal  I  me 

dio  día:  i  yendo  asi  encontró  con  un  zierlo  v¡. 
llano,  que  le  dijo:  la  Misa  ser  ya  acabada  m  ej 
otro  monta,  i  el  pucliln  ser  ya  partido,  Entriste- 
ziéndosc  el  jetilil  hombre  con  <■■  .  i  II.  i 

ni.'indosc  desdichado  pOI  DO  babel  viotO  aquel 
día  el  cuerpo  de  Christo,  el  villano  lo  COITO  uwJ 
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¿  consolar,  i  le  dijo  ¡  que  si  quería  comprarlo ,  el 
le  tendería  el  mérito .  que  Labia  panudo  por  haber 
oído  Misa:  i  demandó  por  prezio  al  jenlil  hom- 
bre -ii  s-ivíi.  (l\>n¡wr  ■.  il.i '.I  .¡ni.-  i-ülri-liis  Papis- 
til,  uno  vende  su  mérito  ú  oleo;  como  que  hu- 
biese alguien  que  liizie.se  mas  de  lo  que  debe,  i 
asi  pudiese  ha/ir  dello  lo  que  quiere).  La  ven- 
la  hecha  i  pasada,  con  todo  esto  el  caballero 
-ubi"  al  monte,  i  hizo  su  orazion  en  la  Iglesia:  el 
cual  tornánflose  bulló  al  villano  ahorcado  de  un 
árbol.  1  jumas  después  fué  trabajado  de  malas 
ten  taz  iones.  Hasta  aquí  el  Papa  Pió  II.  1  <¡  esto 
fuese  verdad,  ¿quién  no  debria  adorarla  Misa? 
peni,  ó  ello  fué  mentira  i  ó  si  pasó  asi,  fue*  uno 
de  los  milagros  de  Satanás  para  zegar  mas  la 
jentc  con  la  idolatría  de  la  Misa.  De  tata 
lagros  nos  avisa  el  Señor,  i  su  Apóstol,  qur  nos 
Jiuardemos  de  no  ser  miañados  con  ellos.  Miro* 
muchos  uníalos  cuentan  pero  respondiendo;! 
los  dichos,  babniíio  do  ú  todos  cuan- 

tos podrán  contar. 

1  para  poder  responder  i  esta  quinta  obje- 
zion:  sepamos  quetiai  dos  maneras  de  milagro*, 
unos  verdaderos,  i  otros  falso*  Los  rdade- 
ros  son  hechos  por  la  potenzia  de  Dios,  pa- 
ra conlirmazion  de  la  verdad  ,  i  confusión  de  la 
mentira  i  tales  fueron  los  milagros  que  Dios  >••- 
to  por  medio  de  Moisen  ,  i  de  otros  ProphfltM: 
Ules  son  los  qofl  hizo  Ghristo  i  sus  Apóstoles 
\imcndo,  pues,  á  nuestro  propósito,  digo,  que 
ios  mi  lamo»  que.  Dios  ha  hecho  en  el  santísimo  sa- 
cramento del  cuerpo  i  MBfN  de  Chrislo,  los 
ha  hecho  para  damos  ;i  entemU-i  qw  él  in-li 
luyó  este  sacramento,  i  que  no  esinvenxion  hu- 
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mana.  I  esto  ha  hecho  el  Señor  para  uno  de  don 
fines,  el  primero  es  ahuyentar  «leste  tan  alto  sa- 
cramento á  los  fazinerosos.  impíos  i  indignos: 
para  este  fin  sirvió  el  milagro  que  «ido  S.  Zípria- 
no,  que  habernos  contado:  i  otros  que  el  mismo 
autor  cuenta.  Porque,  ¿qué  pecado  actual  había 
cometido  una  niña  «Ir  tt-lu,  xin  discrezion  ninguna, 
en  comer  una  «opa  remojada  en  el  viDo  del  sa- 
rrifizio  de  los  ídolos?  Pero  el  Señor  hizo  esto 
para  darnos  ¡i  entender  cuánto  le  desplacen  ios 
hombres  que  indignamente  i  sin  considerazion 
ninguna  rcziben  la  santa  Zimiji,  i  i[ue  ludo  lesea 
uno,  sentarse  ú  la  UMM  del  Señor,  i  rrzebir  el 
sacramento  de  bu  cuerpo  i  de  su  sangre ,  ú  sen- 
tarle á  la  mesa  del  Diablo,  i  reztbil  ■]  mismo  Dia- 
blo. Si  á  una  niña  de  teta  Dios,  por  justo  juizlo 
suyo ,  castigó  ,  como  lo  cuenta  San  ZiprJaoo ,  por 
haber  participado  de  la  mes»  del  Diablo,  i  de  la 
del  Señor,  ¿cómo  pMttUDOf  tpM  ''¡«aligará  aque- 
llos que  di  edad  \.i  madura,  i  con  propdaJto  de- 
liberado, participan  de  ambas  mesas?  Esta  niña 
no  pudo  beber  la  Copa  del  Señor ,  habiendo  ya 
bebido    la  de  lo  iíoh  :  no  junio  ser  partizi- 

panle  de  la  mesa  del  Serior ,  i  de  la  mesa  de  los 
ili  :i l.  Porque  la  Copa  del  Señor  es  la  comu- 
nión de  la  sangre  de  ChristO:  i  el  pan  que 
rompemos  (en  la  /en a)  es  la  comunión  del 
cuerpo  de  Chrlslo.  ¿1  que1  tiene  que  ?er  GbdMo 
con  H  Diablo?  Esto  no  me  lo  invento  yo,  pala- 
bras son  de  San  Pablo,  hablando  á  este  proposito  /.  oor.,  \, .. 
con  los  CoriotbJoi  A-i  ijue,  confesamos  que 
muchas  vezes  Dios  milagrosamente  ha  castiga- 
do aquellos  que  indignamente  reziben  el  san- 
tísimo sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Chrii- 


III,  I». 


.188  DE    LA   MISA 

to.  Asilolcstificarl  mismu  apóstol,  cap.  m.  cuan- 
do din  :  fot  lo  cual  ((|iiíiti-  detlr,  por  haber  co- 
mido IndigaaoMBl»)  ha)  mochos  enfermos  ¡  débi- 
les entre  \osotros,  i  imii'lin>  ■Iiutiih-h.  ([}.  d.  son 
muertos.)  Kl  segundo  lia  qae  prob  ode  Dloi  n 

los  iilii.i:::"-'  i|'i<"  lu/r  i  n  l.i  Zi-na  .  e»  ruanlo  ;i  luv. 

Inicuos,   lia  querido  Dios  bazar  ilgaosi 
milagros  n  la  zelebrazion  deste  sacramento  pan 
mas  Hastiarlo,  para  mas  mostrar  su  un 
i  dignidad  i  i  con  safo  conOrmaT  mas  b  Fe  de 

los   píos   qnn   dignamente  ( supla   el    Sefli 

fallas)  lo  NniMan.  I  do  amamanta  en  esto  •#■ 

crarfientv    lia    hecho    el    Scñoi    milagros,    para 

conlrmazion  da  los  lelas,  mas  aun  los   ba 
en  Mlabrwlon  del  Baptismo.  I  así,  cuan- 
do Ghristo  tai  baptizado,  Bao  Joan   Baj 

vido  los  zielos  abiertos,  i  al  Espíritu  santo,  (¡na 
vieiMemontc  doszondid  en  Sgura  <\>-  palomo  i 
Beto  í'in'-  para  tjue  el  Bapüsla,  como  lesligí 
/wm.1,19.  tísia,  pudiese  testificar  de  Christo  i  dezir:  IM 
anal  1 1  Cordero  de  Dios,  que  quila  el  pecado  del 
runda  Admitimos,  pues,  laica  milagros ,  corno 
hechos  por  lapotenziade  Dios  para  conftrroazlon 
de  nuestra  IV. 
i  i  na mitagroa.  La  segunda  manera  de  DiHagroa  son  hechos 
por  arle  del  demonio  para  engafiai  los  hom- 
bres, BUldndoree  que  no  Crean  la  verdadera  do- 

ii.ii.!.   Mini    l,i  (alsa:  ¡í  laica  milagros  llamamos 

falsos  por  usa  do  dos  cansas  i  h  primara  por  el 

autor  dellos,  BUS  es  el  Iliahln,  mentiroso ,  i  padre 
ile.  iiH-nlir.i :  la  secunda  ,  porque  latofl  milagro* 
engañan   li  los   hombres   que  los  erren.   I'or  ar 

le  del  demonio  loa  magos  de  Pbaraon  nnlati 
milagros  en   compelenzia  de  Moisen.  De  tales 
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milagro*  no*  arUa  el  Stfiü  levantarse  han  j/b/.,  mv,  ¡. 
(dizc)  UMN  Ghrialoa,  Ifidm  l'ronhetas,  i  da- 
rán grandes  señales  i  BuagTOe,  da  tal  itunera, 
i|ue  ¡uní  los  escojidos  (si  fuese  ¡j«m!j|i.-)  serian 
engañados.  (Jalad ,  di/.e  el  S'-iiur  ,  que  os  lu 
be  dicho.  1  San  Pablo,  hablando  del  AiiLerliristo, 
dize,  que  «u  venida  será  según  la  operaziou  de 
Satum,  con  toda  potrada ,  I  Hfl  úaf,  i  milagros 

falsos,  etc.   Tal'  iine  fueron   los  mila 

pros  de  los   Bafea  de   Pliaraon :   talea  son  los 

mflignn  sai ata  Dantaazeno  na  la  catatar' 

na,  ¡  drl  ánima  da  Trajaooi  I  del  filian  de  Falco- 

nilla  ,  que  siendo  condenadas,  i  estando  va  en  t& 
hiberno,  se  saltaron.  Dolos  nul.isros  d«  Da- 
maazcno  hablaremos  después.  Tal  creemos  i j u •■ 
fue"  el  mflagro  que  babeoBM  tontada  de  l'io  se- 
gundo de  la  Misa.  En  conclusión  ,  lodos  los  mila- 
gros que  son  pan  eonliimai  0080  OjW  BCS 
la  palabra  de  Dios,  son  falsos  ,  i  IiccI.hm  por  arte 
del  demonio.  Contra  la  pal  Moa  es,  qtk 

la* ánimas,  por  jumo  jni/io  de  DfOB]  condenadas 
««•pulladas  ni  el  hiberno,  salsan  de  allí,  i  se 
salirn.  Centra  la  palabra  de  Dios,  es  creer  que 
baya  otro  pin  -".alono  que  la   sangre  de  (ibrislo. 

Ir  éneo,  dañen  antiquísimo,  cumia.  Han  pri 

tojo  nono,  que  un  alerte  Marros ,  en 

ganador  i  hereje,  aaajaoaln  aetraatonunteconel 

sacramento  de  la  Ki¡-  koptoa  Por- 

que mudaba  el  Color  del  vino  ni   lanía  m.-mera, 

que  no  paresia  sino  Bangos,  i  un  poco  de  atan 
oraneja  lanío  en  sus  encantiaatoa .  ana  se  UbcUb 

toda  la  Copa,  i  aun  rebosaba:  i  traída  otra 
i  opa  BaajOTi  mas  capaz  .  aHJ  I  ll  .  -in  atildarle 
mas  liquor,  se  him-bia  hasta  arriba.  ¿Crsere'mos 


/.•li.M,!- 
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Su  herejía  porque  la  confirmaba  con  milagros? 
No  por  zíerto.  Mandamiento  tenemos,  que  *¡  un 
Anj'-l  del  uclo  nos  enseñase  olro  Evunjelio, 
otra  dolrina,  otra  Vé ,  de  la  que  lesa  QhrfttO  i  sus 
Apóstoles  nos  han  enseñado,  la  cual  no*  han  de- 
jado por  escrito  en  el  viejo  i  nuevo  Testamento, 
que  no  la  creamos,  aunque  la  confirme  con  mu- 
chos milagros  ¡  como  lo  hazia  este  Marcos,  i  como 
lo  hazian  los  Magos  de  Pharaon.  San  Jerónimo 
liaze  menzíon  deste  Míreos  ,  i  zila  por  su  autor 
ú  Irene©:  dize  que  este  Marco*  pasó  en  I'ranzia, 
i  de  allí  en  Etpaña :  dize  que  con  sus  encantamos 
engañó  ¡i  muclios,  ¡  prinzipal mente  á  jenlile* 
mujeres ,  á  las  cuales  atraía  <í  amor  carnal. 
Leed  la  epístola  á  Theodora,  mujer  de  Luzino, 
Bélico,  ó  Andaluz,  lomo  i.  Si  leemos  las  historias 
de  los  Jcntiles,  hallaremos  que  cuentan  muí 
muchos  i  muí  estrados  milagros,  hallaremos 
en  ellas,  que  corrieron  ríos  de  sangre,  que  del 
dedo  pulgar  de  Júpiter  manó  la  sangre.  Tilo  Li- 
vio  cuenta  que  en  Roma  llovió  carne.  Q.  Cumio 
dize,  que  en  Tiro,  teniéndola  zcrcada  Alejandre, 
el  pan  públicamente  sudó  sangre,!  otros  infi- 
nitos milagros  podrían  los  /entilas  alegar  para 
con  firmar  su  culto  idolátrico.  Pero  con  todos 
sus  milagros  su  culto  de  ídolos  es  impío  i  detes- 
table. I  tales  son  los  milagros  que  nuestros  con- 
trarios cuentan  para  confirmar  su  Misa,  su 
Transubslanziazion,  su  idolatría,  hechos  por 
arle  del  Diablo  para  confirmar  la  falsa  dotrina, 
engañar  los  simples,  i  aun,  si  ser  pudiese,  a  les 
escojidos. 

La  6.a  razón  con  que  confirman  su  Misa  es, 
dezir  que  en  la  Misa  liai  muchas  buenas  cosas 
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lomadas  de  la  sagrada  Escritura:  como  son  la 
Epístola,  el  Evanjeho ,  el  Uoc  eit.  Corpus  tntum, 
«te.  A  esta  objeción  respondemos ,  que  puesto 
caso  que  en  la  Misa  haya  algunas  buenas  cosas 
tomadas  de  la  Escritura ,  que  no  te  sigue  por  eso, 
que  la  Misa  168  buen  1.  Porque  desamanera  los 
i  iiviluiü.-. ,  li«:lii¿iTias  i  encanlismos  serian  mui 
luirnos,  jorque  en  ellos  se  nombra  el  nombrede 
Dkw,  el  nombre  d.  1  Padre,  del  Hijo,  i  del  Espíritu 
santo  mui  muchas  vezes.  I  no  hai  ensalmo ,  hcehi- 
zeria  ni  encanlismo,  en  quien  estos  nombres  no 
sean  nombrados,  i  con  muchos  epíteto*  i  propie- 
dades. I  para  que  estos  nombres  tengan  mas 
eficazia,  los  hechizaros  los  ti"  I  lenguas 

que  dios  mismos  no  entienden:  en  Hebreo, 
¿riego,  i  Latin.  Todo  va  revuelto.  En  lo  cual 
nuestros  contrarios  imitan  á  los  hechizeros. 
Porqué  toda  la  Misa  la  dizen  en  Latín,  mes- 
cláudole  algunas  palabras  Griegas ,  como  Ky- 
rie-eleyson  ,  Chrisle-eleyson  ,  etc. ,  jncsclanle 
i  mibini  Hebreas,  como  Sabaoth,  Os'itma,  Alle- 
lu-ya.  PcroChristo,  cuando  zclebró  su  Zima,  todo 
CoantQ  habló,  lo  habló  en  lengua  i ajgu ■,  ijue 
todos  los  Apostóles,  hombres  idiolaa,  entendían 
i  hablaban.  Concluyamos,  pues,  de  aquí,  que  no 
basta  para  que  la  Misa  sea  santa  i  buena,  que  haya 
en  ella  algunas  buenas  eosas.  Cuanto  mas  que  Tuiíocinniohi» 
eso  que  hai  de  bueno  en  la  Misa,  esta  tan  t|0»iji«uo. 
corrompido  i  dañado  con  supere  ti  zion  i  idola- 
tría ,  que  no  puede  hazer  ningún  bien ,  sino  mui 
mucho  mal.  Porque  como  un  poco  de  levadura 
corrompe  toda  la  masa ,  i  un  poco  de  tósigo 
corrompe  la  mejor  vianda  que  haya  en  el  mundo, 
i  el  mas  exzelenie  vino  mala  a  quien  lo  bebe,  ai 
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Ir.  han  echado  tanlü.i  ponzoña  (como  leñemos 
ejemplo  cu  nuestro  Kspuñol  Alejandre  Sesto,  que 
por  yerro  del  que servia ,  bebió  el  vino  atosigado, 
que  tenia  aparejado  fiara  malar  ulgunos  Carde- 
nales, que  él  liabia  rniiviihido,  i  murió  dcllo), 
asi  ni  mas  ni  menos,  uun  las  mismas  cosas  que 
de  bu  natural./.,  bou  bnenMj  poeataa  en  la  Misa, 
son  tosigo  que  matan  DeapMfl  asa  minaremos 
esto,  i  prinzipnlmeiite  lo  que  los  mismos  nues- 
tfOS  contrarios  dizrn  ¡ir rio  sumísimo  ,  i  la  misma 
santidad  de  la  Mina,  que  es,  fíat  a*4  corpa* 
meurn :  por  ahora  digo,  que  no  lo  aplican  ni  pro~ 
|.  ¡alia  tpt  ' i liTi-to  loilijo.-  dizenlo  tan  contrario 
é  la  ¡TttUtlrzfoQ  «lo  Christo,  i  en  lengua  cslraña 
que  el  pueblo  no  entiende .  q<M  nili/mua  ••  quien 
lo  oye.  I  si  creéis  su  H«r  «st  tóTpUi  >nrum, 
como  ellos  lo  entienden ,  caeréis  en  una  terrible 
herejía,  como  lo  mostraremos  un  poco  maJ  ;ibnjrt, 
cuainlo  li.-ihl.-inn/iis  del  coarto  flaffio  que  hile  la 
1  ■  ln  que  h  il  tío  se  reí  claramente 

noaet vedad  lo  qoe  imeáUtMCoittnrtoaeoiidiryan, 

la  Misa  ser  buena,  porque  M  ella  lui  cosas 
buenuu. 
non  i  l*  La  7.*  razón  con  que  mantienen  su  Misa  es, 
que  bI  sacrificio  de  la  Misa,  fué  usurado  en  el 
sarrifizio  que  hizo  Mclchlsedcc,  el  cual,  siendo 
Sazerdolc  ilel  Altísimo ,  ol"rezió  .í  Dios  pan  i 
vino.  Dizcn  i .1  mln-n  i[iie  Kalochios,  I,  II,  habló 
del,  como  ya  lo  hallemos  alegado.  Cuanto  6  lo 
que  dizen  de  WatoÉnudeei  será  menester  que 
lean  i  conaideren  la  historia  como  la  cuenta 
/fe. uv.it.  Moisen  :  de  la  cual  hn/r  meuilon  Bl  ÁpOoM,  i 
**•, tu, i, ele.  la  aplica  ú  Chnslo,  cuya  finura,  di/.e,  que  fud 
Melchlsedcc.  Cncnla,  pues,  Moimmi.  411. ■  volviendo 
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Abralian  tic  aquella  nolublc  v  ¡loria  que  Dio*  le 
dio  contra  cuatro  Reyes,  que  Wckl.ís.  .).<•,  Hey 
de  Salen,  sacó  pan  y  vino:  dizc,  que  eatt  M.-irin- 
sedee  era  Sazerdote  del  alto  Dios.  EfueiU 
1 1, ríos,  oyendo  que  Sllelchi  sedee  era  Sazerdote, 
i  que  ofreziú  pan  i  vino,  concluyen  de  aquí,  que 
ofrezió  este  pan  i  vino  en  sacrifizio  ií  Dios  ¡  i 
que  esto  fué  figura  del  sacrifizio  de  la  Misa,  fc 
lo  cual  respondemos ,  que  ll.-ldiisnlrr  no  afir* 
zk)  &  Dios  pan  ni  vino:  mas  lo  sacó ,  ó  por  me- 
jor dezir,  hizo  sacar  ,  porque  oi.i  N  Ü  ÍQM  U  del 
rerbo  de  que  aqui  usa  Moisen :  lo  nial  contiene 
mili  bien  con  nuestra  manera  de  hablar  espa- 
ñola. Sacó,  u hizo  sacar  pan  i  vino.  Si  me  pregun- 
'■•i-,  ¿para  que  lo  hizo  sacar?  Direos:  pura  recrear 
á  Abrahan  i  i  su  jenle.  que  venían  cansados  de 
la  matanza,  i  hiniliiii-uiox,  del  camino  que  habían 
hecho.  Para  conlirni.i/.iun  de  loque  digo,  con- 
tentarme, ba  de  alegar  á  San  Ambrosio,  i  A  San 
J  ■imii!i!;,i  Disa,  [mes,  San  AmbroHÍo «obre el  vu 
capitulo  ¡5 (os  Hebreos,  desta  maneta  Ni  seria  co- 
sa nueva  si  ¡»|etrhis.cdee  salió  al  camino  ¡i  Abrahan 
Tencedor,  i  le  haya  sacado  pan  i  vino  para  re- 
feczion.  Mil  drl  como  de  sus  Cninhatieulrs.  Lo  Rplut.  ul  Ev«- 
mismo,  palabra  por  palabra,  dize fila Jerónimo:  '  "'«n. '<>"»•  m. 
veis  tqal  dí  qiir  sirvió  el  pan  i  el  tino  que  Mel- 
chisedee  hizo  Sacar.  ¿,<Jur  tiene,  pues,  que  ver  el 
pan  i  el  vino  de  Hilebiicdtc  con  los  inciden- 
te» del  pan  i  Ad  rtM  de  la  Misa?  Digo  Acziden- 
te*.  porque  ellos  niegan  haber  MibfUnSil  de 
pan  ni  de  iteoca  III  ICm.  El  kpótíol  dicta  M«|. 
ettNda  ser  ligura  de  Christu :  i  di/r  in  i|im:  lo 
«ea:  pero  ninguna  mtn/.ion,  ni  aun  por  pen- 
samiento, haze,  de  sacriliziu  de  pan  ni  de  vino. 
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Porque  en  esto    Mclchisedec  no   fué  figura  de 
Ghritto     paM  que  ni  el  uno  ni  el  otro  ofrezió  sa- 
me khucfioc  en  crilizio  de  pan  ni  de  riño.  En  tres  cosas  (si  bien 
wírt  dc'rilri'io"  "otan,°9  lo  <Iue  dize  el  Apóstol),  hallaremos  que 
BU   vii.         Melchisedcc  fué  figura  de  Christo.  La  primera, 
en  que  Mclchisedec  fué  Hey :  i  no  como  quiera, 
-mu  Rei  de  juslizia  i  de  paz.  En  esto  fué  figura 
de  Christo:  el  BUS]  sulo  es  el  verdadero  Ileí  dr 
juslizia  i  de  paz.  La  2.*  es,  que  Melchiscdec  fué 
Sazerdole:  i  no  corno  los  sazcrdolcs  LetJtfeot, 
los  cuales  siendo  mortales,  muerto  uno  le  su/. | 
dia  otro:  mu  Melchiscdcc  fué  eterno:  i  por  eso 
su  saenfizio  fué  eterno:  como  lo dize el Apfolol 
hablando  del,  deslu  manera:  Sin  padre,  sin  rna- 
dre,  sin  linaje,  que  ni  tiene  prinzipiode  días,  ni 
fin  de  vida:  hecho  semejante  al  Hijo  de  Dios,  M 
queda   Sazerdole  elcmolmente.    Veis   aqui  por 
P$a/.cx,\.      qué  David,  hablando  con  su  Señor  el  Mesías, 
que  es  Christo ,  le  dizc  i  Tú  [eres]  Sazerdole  para 
siempre ,  según  la  orden  de  Melchisedcc.  Quien 
dezir,  según  lo  fué  tu  figura  i  semejanza  Mel 
nhiaedec.  Como  Melchiscdcc  (en  cuanto  fué  figu- 
ra de  Christo)  fué  eterno  Sazerdole  ,  asi  tam- 
bién tú,  Mesías,  lo  eres.  Loque  dizc  el  Apóstol, 
que  Mclchisedec  era  sin  padre,  i  sin  madre,  etc., 
se  debe  entender  en  cuanto  era  figura  de  Chris- 
to .-  porque  de  otra  manera  padre  i  madre  lu*o: 
i  así  algunos  piensan  que  Mclchisedec  era  6 
Los  Sazerdole.*,  según  la  orden  de  Aaron,  ei  m 
mortales,  i  ninguno  dellos  permauezia  para  siem- 
pre: mas  el  de  la  urden  de  Mclchisedec  es  irn- 
mortal  i  perpetuo.  De  la  orden  de  Aaron  hubo 
muchos :  pero  de  la  de  Mclchisedec  no  hubo  sino 
uno  solo,  el  mismo  Mesías  nuestro  Redemptorl 
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Señor:  el  cual  en  cnanto  es  eterno  Ilijo  de  Dios. 
no  tiene-  madre:  i  en  cnanto  es  hombre  nazido 
en  este,  mondo  .  Dundo  vínola  plenitud  del  Ueñ 
po,  no  time  padre  I  como  él  es  eterno,  asi  su 
Sazcrdozin  será  eterno.  Cada  dia  cantan  en  sus 
vísperas.-  Jurai'il  Dominas  el  non  pd  mtehit  eum, 
tu  rt  Sáceteos  inalernum  stcuiulwn  Bfatown 
fh-irhitedech.  Pero  yo  pongo  por  testigo-.  I  tai 
conszienzias  de  los  mlamotqM  ende  dnio  can- 
tan, al  han  entendido  lo  que  cada  dia  cantan. 
orden  de  Mclchisedec  no  esperéis  otro 
Sacerdote  que  Cliristo  !  sino  es  al  Anlechristo, 
■  j « ' ■  OÜJ i  rio:  .por  ser  (como  él  dize)  Vicario* 
de  Glirisio.  Bett  I  h)doi  sus  barbirrapados  I  en- 
grasados dirán  »er  sazerdotes,  logan  la  ornan 
de  KffahietdaCí  i  no  según  la  orden  de  Aaron. 
Pero  ni  lo  non  según  la  orden  de  "tlelchisedec: 
pOM  no  ría  i  mas  que  uno,  que  es  Chrislo  i  ni  lum- 
|k.i  i.  in  ios  M'snn  la  orden  de  Aaron :  pues  con 
la  muerte  de  Chn*to  ze.w  el  Saz-erdozio  Levi- 
tico.  ¿(Jué  Sazerdotes,  pues,  son  los  papistin»? 
Según  la  desorden  de  Ilaal :  i  aai  son  enemigos 
de  Dios  i  de  sus  Prophetas.  que  predican  cunii  a 
la  idolatría. 

La  Uxzera  cosa  que  nota  el  Apóstol  en  que 
Melclúsedcc  fué"  ligura  de  Chnsto,  es  que  Mel- 
chiaedec  por  razón  de  su  Sazerdozio  fue  mui  mas 
exzelcntc  que  Abrahan  i  BÉ  BOOM  mayor  ben- 
dijo á  Abrahan.  I  el  mismo  Abrahan  recono- 
ziendo  esta  mayoría  i  superioridad  le  dio  las 
dezimas  de  ios  despojos.  Tal  verdaderamente  es 
Chnsto,  de  quien  dependen  la  redempzion ,  jos- 
li*da  i  sanlificazion ,  no  solamente  de  Abrahan, 
mus  aun  <Je  lodos  los  beles.  Veis  aquí  las  cosas 
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cij  que,  m  creemos  si  AfOsíoL  vaso  de  E.< 
Mclcliivr'l N  I  "•  BglUI  ile  GbcUtO.  HíngWI  ni'ii- 
zion  liaze  de  sairifuio  «le  pan  ni  de  i\uü.  La 
i  hiI  d  nVsdstol  liiziera  sin  duda  ninguna,  sien 
rsio  M<íli:hÍM'ili:n  tom  IfUM  de  Chrislo.  El  lu- 
gar que  citan  de  Malachías,  di/e  desla  manera: 
í'urqur  dasdt  el  mziiníentu  del  sol  hasta  su  pos- 
tura mi  nombre  es  grande  en  la.-  Jcntcs,  i  en 

mdo  logar  .«i  ofrece  i  ni  noubn  perfume*  i 

Mmhali  (que  trasladarnos  Présenle,  óDonJHm- 
<  f<\  La  vulgala  cdizion ,  á  quien  nuestros 
contrarios  dan  moa  crédito  que  al  texto  Hebreo, 
trasladó:  El  ¡k  omni  ÍOée  sacrifica! ur  et  o ffer- 
tur  natnini  meo  nlitattn  MMMKM.  Qtlien  dezir.  I  en 
todo  lugar  se  sacrifica  i  ofre/e  •'•  mi  nombre  i 
da  limpia.  He  BKfaJ  concluyeron  ,  que  esta  ofrenda 
limpio  que  i'n  Iniln  lugar  se  sacrifica  i  ofreze, 
es  el  sacrilizio  «le  la  Mu».  Un  siendo  la  Misa 
una  profanozion  de  la  Santa  Zeni  (cocQO  ya  lo 
habernos  probado),  nopuede  ser  Présenle  oiofireO' 
da  que  se  ofrezca  á  Dios,  i  lcea  auradoble.  De 
lo  cual  se  «igue  que  este  Perfume  i  Presenil'  de 
que  habla  Midacbias.  ttolramsa  I  un  diferen- 
te de  In  Misa:  SS,  digo,  el  sacrifi/.io  ,  no  Ex- 
piatorio, sino  Eiichuríslico  de  Inores  i  alabanzas 
que  los  fieles  enda  dia  i  cada  momrulo  nfrc/.en 
n  Dios,  tomo  ya  habernos  diehn.  En  el  Piísi- 
mo, RQi  verso  segundo,  usa  e!  Propbein  desios 
dos  mismos  nombres  ipie  Modadomos,  Perfume 
i  Présenle-  rl  cual  lugar  ninguno  entiende  de 
la  Misa:  Creo  que  porque  el  Proplid»  diré: 
Presente  de  In  larde  ¡  pero  su  Misa  se  dize  ti  lu 
mañana. 
.No  es  cosa  nueta  *  Dios  cuando  *ü  pueblo. 
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sus  Sazerdotes  i  Prmzipes  lo  irritaban  con  rus 
superstiziones  i  j<J«»I;u  i  ias ,  amenazarle  que  lo 
dejaría,  que  no  Icndria  cuenta  con  di,  i  (|ue  se 
lomaría  otro  pueblo,  que  le  riltlBM  BU  me- 
jor, con  el  cual  Icndria  gran  cuenta.  S.Pablo  «om.,  x,  •*. 
alega  á  esto  propósito  dos  notables  pasos,  cuando 
tibll  Mas  digo  yo:  ¿no  ha  Israel  venido  al  conos- 
zimienlo?  Primeramente  Moiscu  dize:  Yo  o*  Dtu/.,  xxx», 
provocaré  ¡i  zelos  con  jenle  que  no  es  mía:  con 
jen  le  ignorante  os  provocare  á  ira.  lten,  Esaias  tiui,ix\,  i. 
osa  dezln  Pal  hallado  it  hn  que  no  mebus- 
calian:  manifestóme  ii  los  que  no  preguntaban 
por  mí,  ríe.  Lo  mismo  haze  el  Scñoi  eu  el  lugar 
que  tenemos  entre  manos  de  Malaclnas.  Des-  ¡i¡at.,i, it. 
ecliaiulo  á  I n.»  Judíos  dize  :  Yo  no  le/.ibo  conten- 
tamiento i  011  vosotros,  dijo  Jeito  va  de  lps  ejér- 
zitos,  ni  de  vuestra  mano  me  será  agradable  el 
Presente.  Veis  aqui  cómo  desecha  al  pueblo 
Judaico:  i  luego  en  el  siguiente  verso  admite  á 
los  Jentilca,  diziendu:  Porque  desde  donde  el 
sol  IU/.I- ,  hasta  donde  se  pone  mi  nombre  es 
grande  entre,  las  Jenles:  i  on  lodo  lugar  se 
'jIky.i-  .i  mi  iiomlnT  Perfume  i  Presentó  limpio. 
Di/e .  pues.  Dios  que  su  Iglesia  no  estará  va  mas  marc,  xti,  «>. 
enzorrada  en  Judea:  mas  que  se  eMendera  por 
todo  el  mundo.  Lo  cual  si»  cumplid  cuando  H 
Señor  envió  sus  Apóstoles  por  todo  el  mundo 
á  predicar  el  Evanjelio  á  toda  criatura.  Pro- 
phetíza ,  pues,  ¡Machín  l.t  rocazion  i  con- 
version  de  los  Jentilrs,  los  cuales,  convertidos  ienñiw." 
de  corazón  ú  Din» ,  |«  ofrezerán  Perfume  i 
presente  limpio:  quiere  dezir,  qoe  le  servirán 
con  cullo  i  servizio  espiritual ,  i  lo  adorarán 
en  espíritu  i  n  verdad:  i  no  en  esto  monte,  ni 
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en  Jerusalcn  (como  dize  Chrislo  ¡i  la  Saman 
tana),  mafl  (KH  todo  el  mundo.  Suelen  loa  Pro- 
piletas  ,  cuando  quieren  hablar  de  la  vocazion 
délos  Jentiles,  significar  el  culto  espiritual,  á 
que  loa  exhortan,  por  las  *ercmonius  de  la  Leí. 
I  asi,  en  lugar  de  dezir,  que  todos  los  pueblos 
se  convertirán  á  Dios,  dizen,  que  subirán  á  Je- 
rusalen :  en  lugar  de  dezir ,  que  todos  los  pueblos 
del  Mediodía,  I  <  1 « - 1  Oriente  adorarán  á  I>ios, 
dizen,  que  ofrezerjn  lu<¡  riquezas  desús  tierras 
por  presente.  Para  mostrar  el  grande  i  «¿un- 
dante conoszimiento  que  se  habia  de  dar  á  los 
fieles  en  el  Reino  de  Chrislo,  dizen,  que  U*  lu- 
jas prophetizarán ,  los  manzebo*  verán  visiones, 
i  los  viejos  soñarán  sueños.  Asi  ahora  Mala* 
chías,  queriendo  dezir,  que  los  Jentiles  adorarán 
á  Dios  en  espíritu  i  en  verdad,  díte,  que  I© 
ofrezerán  Perfume  i  Presente ,  que  son  cosas 
que  Dios  mandaba  en  la  Lei  que  los  Judíos  le 
ofreziesen.  I  anule:  Limpio,  para  denotat  que 
este  Perfume  i  Presente  no  habia  de  ser  car- 
nal ,  sino  espiritual.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con 
la  Mi«a  ,  la  cual  es  una  inveiizion  diabólica  ,  que 
profánala  santa  Zeini"  (Uros  lugares  di:  la  Es- 
critura alegan  para  confirmar  su  Misa:  Pero 
con  tanta  fidelidad  i  tan  á  propósito  como  e*lo« 
dos  de  Melclñsedec ,  i  de  Malachias  i  á  los  cua- 
les por  lo  dicho  se  podrá  fázilmcnlc  respon- 
der. 

»,'  ratón  de  La  8- rozón  conque  nuestros  contrarios  cn- 
ríoVÍT  nuestra  ««ndexen  su  Misa ,  es  por  los  grandes  bienes  i 
reamen».  provechos  que  delta  reziben:  i  de  todas  i 

razónos,  i  de  otras  tales  que  alegan  ,  conclujeii: 
nosotros  ser  perros,  hereje» ,  peores  que  Judio* 
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Turcos,  pues  t-ati  desrergonzadnmente  hubla- 
mos  conira  la  Misa  ,  que  Jcsu  Christo  instituyó, 
sus  Apóstoles  la  tjijeron  ,  i  toda  la  Iglesia 
Catliólica  hasta  el  dia  de  hoi  ha  ¿delirado ,  Me. 
Dizen,  pues,  que  demás  de  la  oblazion  I  sacrili- 
zio  que  Jesu  Chrislo  lia  hecho  en  la  cruz  de  su 
cuerpo  ¡  de  su  sangre  para  perdón  de  nuestros 
pecados,  pura  rcconziliarnos  con  Dios,  i  para 
alcanzarnos  la  vida  eterna  ,  ha  ordenado  que 
los  Sazerdotes ,  que  son  suzesores  de  los  Após- 
toles ,  consagren  en  la  Misa  el  pan  i  el  vino  ,  lo 
transubstanzien  en  el  cuerpo  i  en  la  sangre  de 
ChrUlO,  sacrifiquen  i  ofrescan  aquel  cuerpo,  i 
;m|ii.-ii  i  ttogre  i  Mm  Padre  por  la  remisión 
de  nuestros  pecados,  i  para  alcanzar  lodo  lo 
que  nos  es  MMMlid  OÍDO  al 

ánim.i,  ,.  I  <|ii<;  mayor  bien,  dizen,  puede  MC  fue 
'  Disen  i:uiil)ieii  que  rs\r  Mcrifizio  sprove* 

cha  á  los  difuntos  para  alivio  dr  ía\  |m-ii;i-  <  ¡  1 1  r 
lian  de  pasar  i  pasan  en  Purgatorio  :  corno  ya 
Zilamos  de  la  calartrna  de  Macario,  ionio  lo 
cuenta    Damaszeno.    Quien    quisiere  saber  los 

ÍiroTcchoa  de  la  Misa ,  lea  las  lloras  Esparto- '» "'»» 
as,  i  hallará  muí  muchos.  Entre  otros  que  allí 
se  cuentan,  son  estos  que  se  siguen.  La  Misa 
«ale  tanto  como  la  pasión  de  Jesu  Chrito.  lien, 
que  el  que  la  oye,  no  se  enveje/.e  mientras 
la  oye.  lien ,  que  aquel  dia  no  perderá  la  lum- 
bre de  sus  ojos.  lien  .  que  no  morirá  mala  muer- 
te. I  ten  .  que  el  que  hubiere  »isto  el  corpas 
Domiui ,  si  aquel  dia  muriere  súbito ,  que  se  tenga 
por  comulgado,  i  no  haya  miedo  de  condenarse: 
I  lodo  esto,  dizen  .  que  lu  dizc  San  Juan  Clin 
sóstomo,    S.   Augustin,   S.  Jerónimo.  Porque 
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saben  levantar  Talaos  testimonios.  Estos  artiou- 
los  de  Fu   han  concluido  lo»  Inquisidores  de 
nuestra  bspaiia  rnui  muchos  años,  que anduvie- 
UO  en   las  lluras  que  comunmente  se  rezan.    I 
si  ahora  los  lian  lincho  quitar,  i  no  permiten  que 
se  impriman,  ya  en  eso  muestran  suignorai 
de  tanto-  años,  que  han  permitido  i  mandudo 
que  con  su  li/.enzia  se  impriraleían.  I  el  isbm 
que  ahora  caen  n  la  menta,  que  mentiras  i  abo- 
núnazioiics  tan  grusi,ra>  mas  .n¡iu>ii  \,i  i'l  día  de 
hui  para  desengañar  al  pn.-blo  ,  quepan  IBfl 
ñarlc .-  i  por  eso  no  permiten  que  tales  cosas  mas 
ac  impriman.  Dormios,  pues ,  que  la  Misa  ningún 
bien  do*  canea ,  smo  aniel  grandes  malee  i  como 
luego  ieremoi 

Ka  qUC  habernos  n-spondidii  á  las  razones  COIl 
que  nuestros  MUtEeciOl  piensan  BJKUlteiMI  MI 
Misa,  abete,  pira  mayor  confutaron  dHia,  pon- 
dremos síganos  notabla  daños  que  eanaa ,  i 
grandes  abaardoi  que  netentlainentfl  se  Si- 
guen de  la  liolmia  papista-, i  locante  .1  la  MiM 
I  no  Beta*  muí  cniíosii  en  poner  aqm  todos  los 
danii"  i  ah»iii'flos  inic  de  la  Misa  *<•  signen.  Porque 
tenía  minea  acabar.  Solamente  pondré  los  que 
buenamente  por  d  preMOtfl  me  vn-nen  á  la  me- 
t/i" 

Siete dtflu. que      D'»ü »  Pue8>  <lue  ,a  Miía  C84WB  BWebM  daños: 
ti  BHia  catu*.      nniiiiTaim-tilc  profana  la  santa  Zcna  del  Simi, 

oprimiendo,  i  manoeeabaiuk  in  muerte  I  pe 

aion.  2."  Invócansc  cu  ella  los  santos  ya  difuntos. 
3.u  Los  sanios  ya  deniObM  son  puestos  en  ellu 
por  intercesores.  4.u  El  samdote,  que  la  djzo 
( tenga intenzion  de  consagrar,  ó  no),  i  el  puente 
que  la  oye,  idolatra.  5.°  La   Misa    maiilic 
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otros  muchos  abusos  demás  de  la  idolatría  de  I» 
Tran«uhManzlar.ion :  como  son.  Ib  adorazion  de 
las  httajlnea ,  i  la  inrenzion  del  Purgatorio  ,  que 

i>    un   jiiililirii  Ciiri.i-liuK.ts     (i  "   Hrli  .iii.l.in  m  |;i 

Dftta  «1  ptinlilf»  de  la  mitad  d«'i  sacramento,  i  lu 
mitad  que  dan  la  dan  [arda,  i  nal  7."  i  pacato 
caao  gne  h  linfaete  buena,  pero  dir.csc  t:n  len- 
gua cstrofla ,  que  el  pueblo  no  entiende ,  I  con 
tales  jeslos,  meneos,  momería* ,  i  monerías,  004 
mns  pl  reír,  que á  devnzioit.  Probamos, 

n  por  el  misino  orden  que 
loa  habemoa  propanto. 

I  que  la  Misa  menoscabe  la  pasión  de  Glirislo, 
veese  claro:  porque  la    Misa,    la  cual  se  ha  or- 

,  pan  'i'"'  r'"';'  ■  día  ■••  oftet- 

11  ni!  ia<  riésloa,  ¿(joonveHadi ,  lioo  que 

la  pasimi  de  J .  -  -«i  1  Córtalo ,  mi  qoa .::  se  í>fi  ■■■■ 

...    eato  Una  «ola  vez,  por  único  aaeri 

quede  ispultada  i  ti  rincón?  ¿  Quiso  pensará  aer 

redcfflJdo  porta  muerte  de  Cbriaio,  cuando  «Jare 

mi;.   DOeva  redrmzinn  en  lu  Misa?  ¿Unien  i- 

raí  paeadoi  serte  ptrdoaadoa  pot  ni  dm 

pasión  de  (.!■  udO  weiv  DOW 

di  p  1  ndos  ea  la  Misal 
i..i  niM.r.i/K.ii  a  m  taa  alto  cuUa  I  Mfrtsfo, 
m  daba  Porque  solo  en  r¡ 

.1., :iiin  (ili/i;  B    l'.tl.ln)  invoear.in  aquel  en 
1   que   la  En 

pi  ■Mipom- r.;  :  1  I..I  i-y,  ana  Ka  [yodada  ao 
ilabreda  Moa.  Ellos  mismos  cantan  ao  n 
ni-,  i|  BÍmboto  Siseno ,  que  comienza  ,  Cr*do  ái 
wnwn  íhum.  Crio  en  un  solo  Dios.  Sí  en  un  solo 
Dios  dabailHM  Ctaar,    a  un  solo    Dios  d»-¡ 

II     la  1 11. 1  tnvocazion,  tiendo  hecha  en  F<¡, 


!.••  Ufl.1. 
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i«*i,  ii,  st       Dios  promete,  que  la  oirá.  Cualquiera  que  in- 
vocare el  nombre  riel  Señor  (dize  Joel),  escapará 
d  como  lo  interpreta  S.  Pablo ,  Ilom. ,  x .  13 . 
San  Pedro.  Acl  ,  n,  SI,  será  salvo,  lien. que  solo 
Dios  deba  ser  invocado ,  pruébase  por  esta  razón 
\  solo  el  verdadero  Dios  se  debe  ofrezer  sacrifizio 
(esto  nuestros  contrarios  no  lo  negarán):  la  in 
vocazion  es  sacrifizio,  como  se  di?.1  isnlinm. ,  U 
Sacrifica  á  Dios  alabanza  i  ó  como  dize  la  tuI 
gala  edixion ,  Sacrifica  ú  Dios  Sacrifizio  de  ala 
banza:  Este  Sacrifizio  de  alabanza   manda 
Apóstol,  He».,  xill,  15,  que  ofrezcamos  á  Dios.  I 
Oseas,  xiv,  3.  Ergo  la  in«oc*zion,  pues  es  sa- 
criluio,  á  solo  Dios  se  debe  ofrezer.  Pero  nuestros 

i*r •«.       contrarios,  dejando  la  fuente  de  agua  viva,  se  lian 

cavado  zisternas  agujereadas  que  no  pueden  rcle- 
mr  Si  agua  :  dejan  ilc  invocará  Dios,  i  invocan 
¡i  los  santos  i  i  aun  algunas  vezas  ú  santos  que 
no  se  sabe  quién  muí:  i  que  puede  ser  que  algu- 
nos dellos  estén  ardiendo  en  los  infiernos.  Ejem- 
plo tenemos  desto  en  la  orazion  de  San  Hoque, 
que  anda  juntamente  con  la  corona  dt  BUMCH 
Señora  .  impresa  en  Sevilla  en  casa  de  Juan 
Gutiérrez  arlo  de  1581.  La  orazion  dize  desta 
manera:  Dios,  que  al  bienaventurado  Roque 
prometiste  una  labio,  que  llevo  un  Anjel,  por- 
que el  que  piadosamente  lo  Imocabk,  no  M 
ofendido  de  ninguna  aflizion  de  pcstilenzia,  el< 
Pongo  i'-i,i  ile  S.  Roque  por  ejemplo, 

porque  la  tenia  a*  mano:  otros  nñucboi  ijiiu 
píos   se    pueden    traer    de    sus  Misas.  Porque 
itjoi  liazen  en  todas  sus  oraziones,  qué  bazen  a" 
los  santos,  sino  invocarlos  rogándoles  que  ha- 
gan esto,  ó  lo  otro?  .No  hai  mandamiento  ni  en 
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el  viejo,  ni  en  rl  nuevo  Testamento  en  que  Dios 
mande  invocar  ó  olro  que  fí  é\.  Inuirame  (di- 
zeDios)  en  el  dia  dfl  la  triliulariori  .  lilirar  te  he, 
i  honrar  me  basi  minea  <\\?r ,  Invoca  á  tal,  ó  & 
tal  Anjd  .  i  BBtfl ,  n  al  olro  santo  i  jí  Ahrahan,  Sa- 
muel ,  David ,  Esains,  ele.  Jcsu  Christo,  cuan- 
do sus  Agrietóla  b  rogaron  que  los  enseñasen 
orar,  no  les  mandó  que  invocasen  ú  su  mudrc ,  ni 
■i  tal.  (i  lalcsnlo:  mas  maridóles,  que  invocasen 
a  Dios,  i  &  él  le  demandasen  lodo  cuanto  ha- 
bían menester,  asi  pan  al  cuerpo  corno  pura  el 
únirna.  Todo  lo  cual  se  contiene  en  la  orazion  que 
les  enseñó:  Padre  nuestro,  etc.  I  corno  no  hai 
mandamiento  de  invocará  otro  <¡u>- 
no  ful  ejemplo  de  ningún  fiel ,  ni  del  viejo,  ni  del 
nuevo  Testamento ,  que  haya  invocado  ú  olro  qui 
i  solo  Dios.  Segara  BrtMBOa  dsh  infinita  bon- 
dad, amor  i  potencia  de  DiOt  i  ihrtOfl  estamos 
que  donde  quiera  que  estuviéremos,  aunque  seu 
en  el  vientre  de  la  ballena ,  ó  en  la  ardiente  hor- 
naza de  fuego,  i  lo  invocáremos,  que  nos  ove. 
Pero  no  diremos  otro  tanto  de  los  santos:  cuya 
bondad,  candad  i  pulenta,  es  limitada  i  comu- 
nicada de  aquella  inliniUi.  Solo  Dios  es  infinito, 
i  asi  está  en  todo  lugar.  Los  santos  son  fin. 
por  es  u  no  pueden  estaren  todo  lugar,  i  a-i  di 
ovil:  m  vecn  nuestras  miserias  i  nezesidade* 
I  pues  que  tratamos  de  la  invocazin»,  será  racon 
dezir  algo  déla  nrazion,  pues  ifl  eomunrncnir 
la  invocizion  se  Huma. 

La  or.17.ion  n  un  familiar  coloquio  I  plática 
que  el  talan  fiel  tiene  ron  su  Dios .  en  la  cual  le 
muestra  todas  sus  nczesidades  ,  para  que  no  10 
lamente  las  oya ,  como  Señor,  mus  aun  Mino 
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Padre  las  provea :  i  cree  que  su  majestad  asi  lo 
liará :  i  asi  lo  haze.  La  orazion  ns  una  elevu- 
¡sion  del  ánima  á  Dio».  La  orazion  es  una  escala. 
por  la  cual  tí  ¡mima  «une  desde  este  valle  de  Im- 
primas ,  desde  este  profundo  de  miserias .  i  pi 
En  lodo*  los  zielos,  i  no  para  hasta  presentar*** 
delante  de  Dios,  i  propom  rli  indas  sus  nezesi- 
iludirs.  creyendo  t|ue  como  buen  Padre  las  lis  de 
proveer,  lista  escala  de  la  orazion  tiene  HOtlD 
escalones. 

lítenla  de  la  orazion. 

I.°  La  necesidad  nos  constriñe  á  orar. 

El  prezepto  de  Dins  lo  manda. 
3*  La  promesa  nos  haze  ziertos  de  ser  oidos. 
i."  La  IV  alcanza  lo  que  se  pide. 
El  hombre  es  de  tan  mal  natural  i  condizion. 
Bsdfl  si  mismo  lan  altivo  i  soberbio,  que  un 
-r  *iiji'iaria  ¡i  Dio*,  ni  lo  invocaría,   sino  rs  qur 
la  neze¿idad  lo  conslriña.  Por  eso  dezia  David: 
Piti.cxn  ti.  Bueno  es  para  mi  que  me  has  humillado  (ó  aba- 
tido).-  i  un  poco  antrs  habla  dicho  :  Antes  que  yo 
fuera  humillado  (6  abatido),  yo  erraba.  El  bien 
i|iip  desle  abatimiento  saco  David  (el  cual  di 
cx%  %     sacar  todo  Clirislíano),  es  que  se  humilló  de- 
lante de  Dios,  i  lo  invocó.  Los  sanios,  ".¡endose 
oprimidos  con  ifMonflS  i  angiisliiis,  rccoDozen 
MM  falla*  ,  i  invocan  ■'■  Dios.  Asi  lo  hizo  D l 
tsando  dijo:  A  Jehova  ll¡imi;,  optando  en  m 
gOAla,  i  él  me  respondió.  Pero  los  impíos  cuan 
■  Ir»  san  alhjtdos.  hlasphrman  contra  Dios,  i  den 
••«peían.    Esta  es  una  marca  con  que  los  hijo» 
Pial,  l,  i».      de  Dios  se  difrriMo'.i.ni  <!■•  los  . ¡ ti ,-  m>  lo  <on    El 
2."  i'viiiion  es,  que  Dios  manda  que  lo  invoque 
inos  Invócame  en  et  día  de  la  Iribtilazion.  El  %.m 
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'■si".ilt>'i  "- ,  i|ii  ■  l.i  |ir<ifii(>t:i  nos  ttKN  zirrto.s  de 
ser  oídos.  I  n.sí  mando  Dios  manda  á  David 
que  lo  invoque,  le  promete  que  Id  librar.! ¡  i  añi- 
de, que  cuando  el  aflijidn  invoca  A  Días,  \v 
lutzegran  servlzio:  I  honrar  mi:  has,  dize.  lien, 
Psal.xcr,  15,  dize:  llamarme  lia,  i  luego  promete: 
ÍC  le  responden!:  con  él  estaré  yo  en  el  an- 
glSflti  escaparlo  lie,  i  glorificarlo  he.  La  sagra- 
da  Escritura  promete  en  diversos  lugares,  que  el 
que  invocare  el  nombre  del  Señor,  será  salvo: 

pt ii  ningún  lugar  promete,  ayuda,  socorro 

ni  salud  a]  qoe  invoca  re  ;i  otro .  por  santo  quesea, 
que  á  Dios.  El  cuarto  escalón  es.-  La  Fé  alcanza 
lo  que  se  pide.  Todo  Jo  que  orando  pidierdes 
(dize  Climto).  creed  que  lo  rezíbireis,  y  os  ven- 
drá. Esta  Fé  tenía  David,  cuando  dezia:  Jrlio- 
va  oirá,  cuando  yo  clamare  i  ti.  La  epístola  a 
los  Hebreos,  capitulo  undécimo,  confirma  esto 
■  mi  muchos  ejemplos.  Leed  este  capitulo:  por- 
que en  él  se  pinta  al  viro  la  virtud  i  elicazia  de 
la  Fé  :  sin  la  cual  (dize),  que  es  imposible  agra- 
dar á  Dios.  Si  el  corazón  no  es  sinzero,  simple  i 
••andido,  por  mas  que  grite  á  Dios,  no  lo  íWi 
••■orno  no  oyó  á  Esau,  aunque  ron  Ligrimas  pe 
lia:  ni  ovo  i  Sanl.  ni  í  otros  muchos  de  doblado 
corazón.  I  para  hazer  al  corazón  sinzero  sola  la 
l?é  basta.  Bita ,  pur* ,  es  La  que  alcanza  lo  que  pe- 
dimos   El  prrzepto  rpie  no-s  iii.-itiíí;i  orar,  es  di 

DiOS,  i  fin  de  las  criatura'",  ll  [Ti un r s;i  ,  qur 
i-ítIos  que  seremos  oídos,  Dm*¡  I.. 
Iiazr,  i  no  Ijs  maluras-  la  fé,  que  alcanza  lo  que 
sepide,  esté  ni  Dios,  y  no  en  httt  naturas.  Di; aquí, 
i  con  gran  razón ,  concluí  remo»,  que  esta  escala  dr 
la  orazion,  que  tales  escalones  tiene,  no  nos  lleva 


Joet,  ll,  ■], 

o.     i 

Hura    ,    \,    i 
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á  las  criaturas,  sino  al  Criador,  al  solo  Dios  oni- 
polente.  A  él  solo,  pues,  adoremos,  á  él  sola  invo- 
quemos,  á  él  solo  oremos.  Porque  haziéndolo 
usl ,  estaremos  zierlos  que  no  seremos  confusos. 
Él  nos  liaga  la  grazia  que  sintamos  de  veras 
nuestra  nezesidad  ¡miseria,  i  asi  sintiéndola  lo 
invoquemos,  zierlosque  por  su  bondad,  promesa, 
i  por  el  sacrificio  con  que  su  unijénito  1 1  ij  •  • 
nos  reconzilió  con  A,  no»  oirá. 
.-'  i  .«o.  No  liai  Misa  que  no  este5  llena  de  inlerzesio 

nes  de  santos,  i  aun  el  mismo  sazerdote,  que  la 
dize,  presume  ser  medianero  i  intercesor  para 
ron  Dios ,  ;i  fin  que  perdone  los  pecados  de  aque- 
llos por  quien  dize  su  Misa,  seanse  vivos  rí 
muertos.-  i  no  solamente  interferir  por  los  hom- 
bres, mas  aun  por  el  mismo  Christo ,  rogando  al 
Padre  que  lo  re/.iba  i  azepte  como  azeplo  el  sa- 
crifizio  de  Abel,  de  Abra  han,  I  de  McJ' lu- 
lo cual  trataremos  en  el  -i.0  daño  que  la  Misa 
haze.  Pero  no  liai  olro  Medianero  sino  solo  Jesu 
Christo.  La  razón  es  esta:  porque  el  que  ha  de 
ser  Medianero,  ha  de  estar  en  grnzia  de  ambas 
parles  entre  las  cuales  se  haze  medianero:  ptr 
que  si  está  en  odio  con  alguna  de  las  partes,  ó  no 
es  bien  querido,  nunca  hura  nada:  siempre  será 
tenido  por  sospechoso.  Por  eso  fué  menester, 
i|iie  habiendo  r- 1  hombre  Ofendido  ó  Dios,  i  ha- 
biéndose de  recoiiziliur  con  Dios ,  fué ,  digo ,  me- 
llar, i|iu  i|  rcconziliador,  intcrzcxor ,  abogado 
i  medianero  fuese  verdadero  Dios,  i  verdadero 
hombre.  Porque  si  solamente  fuera  hombre, 
fuera  pecador  conzebido  i  na/ido  en  pecado: 
i  asi  no  hiziera  nada  con  Dios.  I  si  fuera  Dios 
i  no  hombre,  no  pudierj  satisfozer  i  la  justizia 
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de  Dio»  muriendo  (como  murió  nuestro  Media 
MffO  i  intercesor  Christo,  i  muriendo  tal 
i  pagó  lodo  cuanto  el  hombre  debiu  á  la  ju-.n,-¡.. 
de  Dios).  Como  el  pecado,  por  haber  sido  come- 
tido contra  el  infinito  Dios,  era  infinito,  así  la 
paga  por  el  pecado  fué  menester  que  fuese  in- 
ünita :  i  asi,  la  hizo  el  infinito  Dios  i  hoinbn 
Clinsto.  No  liai ,  pues,  otro  ningún  intercesor  ni 
medianero  para  alcanzar  perdón  de  pecados  del 
Padre,  sino  solo  Cliristo  i  porque  como  Qohsiaua 
un  Dios,  asj  no  hai  que  un  Medianero  entre  Dio» 
i  los  hombres,  el  hombre  Chrisio  Jesús,  como 
di/i!  San  Pablo.  Él  solo  es  el  Medianero  del 
nuevo  Testamento,  como  en  muchos  hipan  s  «li- 
la Kpislola  ri  lo»  Hebreos  |o  le>l¡lir.<  el  Ajió.-tol 
Lo  mismo  que  dijimos  de  la  Invocaziou,  dezmio* 
también  ahora:  que  no  hai  mandamiento  ningu- 
no de  Dios ,  que  mande ,  poner  a  los  sanios  ya  de- 
tontos  por  interzesorrs,  ni  hai  ejemplo  ninguno 
ni  en  el  viejo  ni  en  el  nuevo  Testamento,  que 
algún  liel  los  haya  puesto  por  intercesores.  ¡V. 
andemos  á  buscar  pan  de  IÑa  trigo:  porque  no 
puede  ser  mejor  pan ,  que  el  de  trigo  ¡  no  dejemos 
lo  ¿ierlo  por  lo  dudoso.  Zierlos  estamos  por  l.i 
palabra  de  Dios,  que  Je*u  Clirislo  es  nuestro  In 
iri/i'M.í  .¡in- lo-  S.iih'n:-  lo  m-.iii,  no  no>  consta 
DOC  la  sagrada  Escritura  i  i  no  nos  constando,  sin 
Vr,  dudando,  Ion  pondremos  por  inl<  i  ,.rM..ie>. 
1  toilu  lo  que  no  prozede  de  Vé,  es  pecado,  como 
lo  dize  S.  Pablo  a  los  Romanos :  i  escribiendo  á 
los  Hebreo* ,  dize:  Sin  Fií  es  imposible  agradar 
á  Dios. 

Concluyamos,  pues,  dcaqui,  que  ;i  solo  Chris- 
lo  debemos  pouer  por  nuesuo  intercesor:  i  que 


i  .  n,  i, 
Hat ,  mu,  i, 

(,  i,,  i  TU,  Si. 
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la  Misa  desvana  poniendo  <■  otro  que  á  Chrislo 
por  ¡iilíi/.cHor  para  alcanzar  perdón  de  pecado* 
I  no  solamente  Chrislo  (ai  nuestro  inlerzcsor 
i,  Juan,  n,t.  muriendo,  mas  aun  ahora  loes:  como  lo  dize  K. 
Jh.iu  ni  ib  (Jathólica:  Hijitos  míos,  esta*  cosas 
os  be  escrito  pura  que  no  pequéis.-  i  si  alguno 
hubiere  pecado.  Ahogado  tenemos  delante  del 
Padre  á  Jesu  (.¡liristo  justo,  t-t<  .  Si  hubiera  mas 
s.  Juhu  no  dlae  abogados  que  uno ,  S.  Juan  sin  duda  ninguna  flijc- 
Bwfan»Ato¡£**<  a\bofwlM  iMthm,  i  los  nombrara.  Mas  co- 
mo de  zierlo  sabia  que  no  hai  que  un  solo  aboga- 
do, dijo:  Abogado  tenemos,  i  lo  nombró, á  JeMí 
Chrislo:  i  añidió,  Justo:  por  el  cual  Ululo  ex- 
cluyó lodos  los  otros  hombres,  lus  cuales,  todos, 
sin  sacar  ninguno,  son  de  su  naturaleza  liiju 
ira,  concebidos  i  fraguados  en  el  vientre  de  su* 
madres  en  pecado:  como  Jo  testifica  aquel  santo 
f**i.  u, ».  Proplieta  i  Rei  David.  Esta  dotrina  tan  salutí- 
fera, i  tan  llena  de  consolación  ,  que  Jesu  (¡tafeta 
sea.  nuil  abura  ,  nuestro  me ■li.uiero  i  |n(tfMSOr«  i 
que  lo  será  en  lo  porvenir,  Salames  la  ha  escure 
/.ido  i  sepultado  por  muchos  años  en  lu  Iglesia. 
¿Duirnhahia  que  cu  vióndoscen  nezesidad  i  mise- 
ria se  acordase  de  Jesu  Chrislo  para  ponrrlu  por 
interzesor  i  Ahogado  delante  del  Padre?  unos  se 
acojian  6  un  santo,  ó  santa,  i  oíros,  6  otro,  ó,  á  otra, 
según  su  zcio  sin  szienzia ,  i  según  su  loca  dc- 
vozion.  f  aun  algunas  vezes  ponían  por  Interceso- 
res aquelloscuyas  ánimas  ardían  en  el  infierno.  No 
es  cosa  nueva  álos  Pupas,  desea  non  izar  á  los  que 
otros  Papas  habían  canonizado  por  santos.  Ejem- 
plo el  Papa  Bonifu/io  VIH,  que  descanonizó  á  llar- 
mano  Fcrrariense,  mandándolo  desenterrar  i 
quemar,  después  de  haber  estado  treinta  años  I 
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(errado:  en  el  cual  tiempo  había  sido  lenido  por 
santo,  i  como  tal  invocado  de  todos.  J  ;■!  con- 
trario, Papa  ha  habido,  que  lia  canonizado  por 
-  iiiin ,  al  que  otros  hablan  condenado  por  hereje.    , 
S.  Jerónimo  i  el  Papa  Dámaso   condenaron  por 
Arrumo  al  Papa  Liberio  ¡  pero  Gregorio  Vil  lo  ca-    | 
nonizo  por  >.ini<!.  BD  ilnliiriilu  l«  muela,  llama- 
ban á  santa  Polonia :  en  teniendo  mal  ele  ojos, 
á  santa  Lucia:  para  ta  garganta ,  invocaban  ú  San 
Blas  •  pala  U  peslilentl  I,  .1  San  Muquí-,  pasaban 
mas  adelante ,  i   desvergonzábanse  ,   poniendo 
pin  talMXMOná  la  Magdalena  para  sus  sur 
amores.  La  que  no  se  podía  empreñar,  ponía  por 
intercesor,  ¿quiru.  |¡  pensáis.?  Al  gran  jigautini 
deS.  Chrisloval,  cuya logtoda por  sar  tan  ftbüi  tS&im 

sa,  el  l'.p.i  I'.l  iln  ||[   mandó  quitar dd  BfWtatí©  Mainel  p»|i»r« 
Romano,  que  él  hizo  curn-jir  ¡   romo  lo  notamos  'H"'0"- 
en  la  vidd  de.  Marzelo  segundo.  GoaOtM  tttoM 
cuantas  provinziu.s,    mantas  polila/.inms  .  rúan 
tas  casas,  i  cuantas  personas  bahía.  OtEM  IMHH 
ilnise.s  tutelares  tenían,  á  los  rúales   ponían  por 

mil-:  ,•.-..  rea¡    D1<M    limero    hazedur,  1  k 
su  Christo  nuestro    Redemptor  dormías.    Deslo 
M  quejan   los  Pruphelas,  i   prmzi  pal  mente  Je-   /«r.,11, 1: ;é\i, 
remias  cuando  dizc .   Porque  al  número  de  tus  "• 
ziudadea,  ó  Juda.  fin' ron  lus  dioses.  Bendito  sea 
■  i  S<iior,  que  por  su  gran  misericordia  nos  ba 
querido  hazer  tan  gran  merzed  en  estos  últimos 
tiempos,  de  renovar  i  ri-suzilai  cMa  tan  admira- 
ble dolraia  i  tan  llena  de  consolación,  la  cual 

00  ti  tiempo  de  las  tinieblas,  de  la   iguoranzía, 

1  supcrsli/.ioii.  había  cstadu  como  muerta  i  se- 
pultada. 

Contaré  aquí  en  breve,  un  caso  que  sobre  esta 
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materia  aconlezió.  Uabrá  36  años,  qttabablaai 
uno  con  un  graduado  ,  con  un  maestro  sil  IttfOJt 
entre  olías  BOtn  te  dijo;  Jesu  Clirisloifer  aun 
ahora  DOBStn  abogado.  El  'maestro  se  rjnuabilló, 
pareziéndole  nueva  dotrina  lo  que  se  k  div.i.i, 
porque  unten  tal  liahia  oido  ni  laido,  i-i  olro 

viéndolo  inarubillado ,  se  marabillo  de  sum.ui 
l.iliu  :  i  para  lonlirmazion  de  lo  que  le  habia 
•líelio,  le  alegó  el  paso  de  San  Juan:  Abogado 
(cuernos  dclanle  del  Padre  á  Jesu  Quisto,  ele. 
S.  Pablo  con  Urina  esta  dotrina,  Rom.  ,<iii,  -1*, 
hablando  di:  ChEiStO,  di/.-.  Bl  nial  i*LÍ  ala  diestra 
ile  Dios,  i  interpela  (ó  inlerzcde)  pnr  nosotros.  1 
lab:,  vii,  25.  Por  lo  cual  puedo  también  salvar 
clernalmente  á  los  que  por  él  se  allegan  á  Dios,  vi 
viendo  siempre  para  rogar  por  ellos.  Ilien  creia 
attl  maestro  que  los  Santos  eran  abogados:  mas 
quejes  1 1  Cbri«to  lofue<c,  mi  I"  r.rcí»,  ni  lo  sabi». 
Si  este  siendo  nuestro  >'"  Nmel  ienm  ;ihn  eatO,  UM 
qué  nos  espantaremos,  si  el  pueblo  itmor.mte.  In 
ignore'?  ¿de  qué  nos  inarabillaréino*  *» las  vrjr- 
zaalM  no  lo  sepan"  Lri  que  digo  ,  que  no  bai  otro 
Inlcrzesor  que  Clmsin  Bulléndolo  cuanto  á  al- 
.  ;ni/.;ii  perdón  ile  pecado»  :  porque  de  otra  ma- 
nera ,  los  unos  pueden  i  deben  rogar  á  Dios  por 
los  oíros.  I  asi  San  Pablo  se  encomienda  en  las 
oraziones  de  aquellos  ¡i  quien  escribe,  pata  que 
ruegaen  íí  Dios  por  ¿1 ,  i  el  mismo  Apóstol  roga- 
ba á  Dios  por  ellos.  Si  el  Sacerdote,  dblendfl 
Misa,  dijese  que  rogaba  ¡i  Dios  déla  manera  que 
el  Apóstol  rogaba  á  Dios  por  aquellos  á  quien 
escribía,  la  tal  oraztotí  seria  buena,  si  fuese  he- 
cha en  fe".  Pero  presumir  de  ser  Intercesor ,  i 
randa?  su  sacrilizio  por  de  tanta  Virtud  i  eliea- 
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zia,  corno  la  mi  una  muerte  i  pasión  ilr  Clirislu, 
ya  eso  es  intolerable  i  demasiada  soberbia.  Co- 
iniénzense  ¡i  humillar,  i  te  la  gloria  á  Dios .-  rl 
cual  solo  perdona  los  pecados,  i  esto  lo  liaze  por 
la  sola  intcrzesion  de  Cliristo,  i  por  la  virtud  del 
■  ni oto  sacrifizio  que  él  solo  una  tez,  i  no  mas, 
ofrezió  á  su  Padre. 

El  cuarto  daño  que  drzimos  que  bazi:  lu  Misa,  k.*dtf«, 
i  este  pasa,  ¡  en  ninguna  ni.inrra  M  debe  supor-  Ki  un 
t»r,  -•  ijih-  el  suzerdolequcla  dizejel  pueblo  que  J^píl*^!^*^ 

je,  Idolatra.  Cuan  gran  pecado  sea  la  idola-  oyehtoinrn. 
tria,  i  cuanto  lo  abomine  Dios,  masque  á  lodos  los 
oíros  pecados,  ya  lo  habernos  dicho  al  prinzipio  de 
nuestro  primer  Tratado.  Dizcn  nuestros  contra-     ^«^i,!.,,.    , 
iki>.  i|  i.lnlL'ordiiKiilo  de.  Misa,  tiene  au- Míctdoii-  papli 

(lindad  i  poderde  Cbristo,  i  de  su  Vicario  el  Papa,  Uco- 
pan  <|ue  diziendo  las  palabras  que  llaman  decnn 
sagrazion:  Hor  eit  eaim  corput  me.vm  (con  tal 
que  las  diga  super  dehilam  materiam,  sobre  ma- 
i  '(iwi[i<-(niic,  i  con  Intención  'Ir  consagrar), 
mude,  couvtcru,  transforme  i  Iransulisiaii/ ir  (cata 
ultima  palabra  es  laque  les  plazo)  el  pan  enenrr 
po  de  Chrtslo,  i  el  vino  en  sangre  de  Christa.  De 
manera,  que  scasc  el  Sazerdole  quien  quisierdes, 
»iva  en  pecado  mortal,  amunzchado  (como  la 
mayor  parle  dellosloson ),  ftétM  el  mayor  bellaco 
i  infame  del  mundo,  peni  con  todo  esto.dizen 
que  licne  esta  autoridad,  Ifl  hazer  bajar  á  Christo 
del  zielo  en  acabando  de  dezir  las  palabras:  Hor 
*tl  cnim  corpas  tnrum  ,  i  ponerlo  «u  el  lugar  do 
estaba  el  pan  i  al  fíbOJ  de  manera  qua  no  haya 
mas  pan,  ni  mas  vino  (porque  la  subslanziadrl 
pan,  i  del  vino,  se  (u  Mfi  IDMÍdd  i  anichilado), 
riño  cuerpo  t  sangre  de  Gbrislo  r  el  cual  «ti 
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ulli  verdaderamente,  realmente,  corporalment* 
i  carnalmente  (estos  son  sus  proprios  términos;, 
tamaño  i  tan  grande,  tan  corpulento  i  tan  largo 
eo rtnto  M  ln  cruz  ,  cuando  murió  por  nos- 
otros pecadores.  Ksia  rs  su  dolrinn.  I  porqur 
nosotros  no  creemos  tales  desvarios ,    qu< 

ln  palahra  de  Dios,  i  contra  lo  q»  Im 
Dolores  antiguos  enseñaron  (como  lo  probare- 
mos, nos  condenan  por  herejes,  nos  peí 
iTiiHisim.'imcnlc  á  fuego  i  á  sangre ,  peor  que  ni 
fué-semos Judíos  ó  Turcos,  l'rrn  otro  mas  fuerte 
que  ellos,  á  pesar  dellos,  nos  ha  defendido  de- 
líos,  deliende,  i  defenderá.  «julcri  quisiere  saber 
IM!  de  raíz  esta  su  dotruia,  lea  sus  nuevos  Con- 
zilios,  en  los  cuales  los  Papas  ,  tiránicamente 
por  sus  Legados,  han  presidido,  lea  sus  Decreto», 
Decretales,  Seitos,  Clemenlinas  i  Extráigan- 
le* :  allí  hallará  asaz  ¡  no  lea  la  sagrada  Es. ntura, 
porque  inda  hallará  en  ella  que  confirme  tales 
ílrs\.iiiHN.  Hscoio,  uno  de  los  principales  pilares 
dé  su  Iglesia,  diré,  que  aunque  el  sacerdote  no  ea- 
icnie»i  revestido  para  zelchrar ,  ui  en  estado  de 
lua/in,  ni  sobre  algun  altar,  prrósi  dijese  las 
cinco  palabras,  ó  las  cuatro,  dejado  el  Euim, 
sobre  lodo  el  pan  que  está  en  ta  plaza,  ó  en  Ja 
panetería,  i  sobre  todo  el  >ino  que  está  en  la  bo- 
dega, en  el  mismo  momento,  cuantos  pane»  hu- 
biese en  la  panetería ,  ó  en  la  plaza  ,  con  tal  que 
lenga  intenzion  de  consagrur,  serian  convertí 
dos  i  transubstanziados  en  el  cuerpo  de  Jesu 
Dliiisiu:  i  lodo  el  vino  de  la  bodega,  M  eonver- 
liria  en  sangre  de  Gbrislo,  por  virtud  Q>  las  pa- 
labras dichas  i  pronunziadas  del  Sazcrdole.  IU- 
aqui  licué  que  no  habiendo  pan  ,  sino  cuerpo 


I   DE    SE    MNI'lliAl).  413 

de  Christo  co  «I  sacramento,  lo  guardan  en  sus 
sagrarios,  para  quemando  liul.irre  algún  enfer 
roo,  lo  lleven  en  proy.rsimí  con  /.irlos  enzendi 
dos,  para  que  el  cufirr tnu  lo  adore  i  lo  rrzdia  par» 
salvación  de  su  Cojan.  Id/en.  que  J mi  Christo 
está  de  la  manera  que  habernos  dicho,  no  sola- 
mente en  una  Misa,  mus  en  zlcn  mil,  si  lautas 
se  dijesen  en  un  linimento:  i  no  sülainenie  está 
lodo  Christo  un  toda  la  Hostia,  mas  aun  cu  cual- 
quiera parles  i  la,  por  iiiioiina  quesea:  de  manera 
que  Christo  está  en  la  hostia,  como  el  ánima 
en  el  cuerpo ,  todo  en  toda,  I  todo  en  cualquiera 
parte  dclla. 

Conlirman  esta  su  dotrina  de  la  Transubstan-     *  RÜÍnü  "I" 

.     .  .    que  (••jiiOrm»»  >» 

ziazion,  primeramente  con    la    ompotcnzia  de  trunsubaiatnla- 

Oios:  que  pues  que  Dios  pudo  de  nada  criar  algo,  cL"" 
criar  el  zielo  i  lu   tierra;  i  todo  cuanto    esta"        '  ' 
en  ellos,  cuánto  mejor  podrá  hazer  que  una  co- 
sa se  convierta  I  transubstanzieen  otra.  2.*  bizco,       3.a 
que  pues  Jesu  Christo  es  verdad  infalible,  bm  es 
menester   que  lo  que   él  díte,    sea  como  iíl  lo 
dize.-  i  pues  ¿l  dize  Rae  etl  carpus  mnutn.  Esto 
es  mi  cuerpo ,  infieren  que  el  pan  ya  no  es  pan, 
sino  cuerpo  de  Christo.  3.*  También  alegan  di-       s." 
ehosde  dolores  para  conlirm  </inn  <\e  «u  upinion. 
liespondiendo  6  estas  tres  razones  con  que  con- 
linnan su  Trauxulistanziazion,  me  pareze  que 
habremos  respondido  á  todo  cuanto  en  esta  ma- 
lcría nos  pueden  objetar. 

A  lo  que  dizen  de  la   onipoteuzta  de  Dios,     BMpiwala  4 la 
nunca  Dios  tal  permita  que  nosotros  la  MflUaV  ff "^ **¿* ° 
BMtf.   ¡Nosotros    la  confesamos:  i  podrá  ser,  IwnUtoi 
aun  sin  podrá  ser,  muí  mejor  que  ellos.  1  asi  ''n,l,""n 
confesamos  con   todo  nuestro  corazón  lo  que 
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dize  el  Símbolo.  Creo  en  Dios  Padre  onipolcnle 
(lodo  poderoso).  Loqoi  ¿Mimosas  (  que  no  es 

buena  manera  de  argumentar  de  la  polenzia  al 
acto.  Dios  por  .ser  onipotrulr  ,  puede  otra  vez  ane- 
JOt$t.,tt,it.  garótodocl  mundo,  como  lo  anegó  en  tiempo  de 
>oe:  i  lu  inahziaili'  nuestros  UeflBDoi  no  es  me- 
nor, sino  mui  mayor  qoe  La  de  cntonzes.  Con 
toda  esta  su  oiupotni/'.iii ,  i  r.on  toda  nuestra  es- 
tremada  malizia  sabemos  que  no  lo  anegará:  pr»r- 
que  asi  toproiiutiii  ú  >oi  le  dijo  i  Yoes- 

lablezeré  mi  couzícrlo  con  vosotros,  que  no  será 
talada  mas  toda  carne  con  aguas  del  diluvio,  ele. 
i  para  sellar  i  confirmar  esta  promesa  le  dio  Dios 
por  señal  deste  ronzierlocl  Arco  del  zielo,  etc. 
Leed  la  historia.  A  este  mismo  propusito  se 
dize  en  el  l'sal.  Cxl,  9,  que  Dio*  puso  á  las  aguas 
término,  el  cual  no  traspasarán  Di  volverán  i  cu- 
brir La  tierra.  I  Dios  hablando  de  la  mar  con  Job. 
cap.  xxxvin,  10,  dize:  Determiné  sobre  ella  mi 
creto,  i  le  puse  puertas  i  zerrojo  I  dije:  Hasta  aqui 
vendrás,  i  no  pasarás  adelante,  i  allí  parará  lu 
Hinchazón  de  sus  ondas.  Veis  aqui  cómo,  auu- 
que  Dios  de  absoluta  polenziu  pueda  anegar 
otra  vez  lodo  el  inundo,  perú  no  lo  anegará.  Asi, 
pues,  ahora  dezimos,  queClirislo  podriahazer  lo 
que  ellos  dizen,  aniel ii lar  la  mbttasxia  del  pan  i 
Iransubslanztarse  en  él:  pero  dezimos,  que  no  lo 
liará:  porque  quiere  estar  sentado  á  la  diestra 
de  su  Padre  en  el  zielo,  i  no  bajar  acá  jamás,  se- 
gún su  humanidad,  según  la  carne  que  lomó  de 
la  Vlrjeu,  según  la  carne  en  que  murió,  hasta 
tanto  que  venga  ¿juzgar  los  vivos  i  las  muertos. 
I  asi  i  este  propósito  dijo  ú  sus  Diszipulos: 
Siempre  tendréis  pobres  con  vosotros.-  pero  á  mi 


Aaoi,  lll,  >i. 


Hernjt»   d«  [ni 


I   DE   SC   S1HT1DAD.  415 

no  me  tendréis  siempre.  Porque  pasados  los 
cuarenta  dias  después  de  su  resurrezion  subió  ú 
loszielos,  i  se  sentó  á  Indiestra  del  Padre,  etc. 
Esto  entendía  tnui  bien  su  Apóstol  S.  Pedro,  cuan- 
do en  un  sermón  que  predicó  en  Jerusalcn  dijo: 
Al  cual  [Gbrfató  ]  Etttto  et  menester  que  el  zielo 
tenga  hasta  los  tiempos  de  l.i  reMaurazion  de  to- 
das las  cosas.  I  esto  es  un  articulo  de  nuestra 
Pe",  que  confesamos  en  el  símbolo,  que  Jesu 
Cbristo  subió  á  los  ¡cielos,  ¡  está  senludo  ata  diev 
tra  de  Dius  Padre:  de  donde  venrlr.i  á juzgar  los 
mos  j  los  muertos.  No  vendrá,  pues,  á  transubs- 
Umziar  el  pan  en  su  cuerpo.  Herejes,  asique, 
son  nuestros  contrarios,  negando  de  hecho  este  W*"'*' 
artículo  de  F¿,  que  de  boca  confiesan  en  el  sím- 
bolo. Concluyamos  de  aquí,  queGhristo,  ya  que 
puede,  pero  que  no  quiere  Iransubslanj'.i.ir.-i-  ni 
el  pan  i  $1110  estarse  sentado  á  la  die-lia  del  Padre. 
lia«Ui  tanto  que  venga  a  juzgar,  etc.,  como  la  sa- 
grada Escritura  lo  les  tilica ,  i  en  el  símbolo  lo  con 
fesamoi 

S.ú  Lo  segundo  nm  qii  'confirman  su  trnnsubs- 
tanziaiion,  es,  que  Jesu  Chrlsto  es  vi-nl.nl  iufa-  !['ÜL" > «Virt» luiT. 
libhv-  i  que  por  lanío  M  menester,   que  lo  que  fl 

dlse,  bm  como  éllodizei  élütac  i  Balota  mlcoer- 

po--  sigúese,  pues ,  que  aquello  M  Bu  CBerpÓ!  i  si 
•-  i  uerpO  di-  ChrltfO,  unes  pan.  Nosotros  con- 
fesamos ron  Esaia.s  i  con  S.iu  Pedro,  que  Jesu 
GblItlO  nunca  cometió  pecado:  OOflIfeMmo! 
que  nunca  se  halló  mentira  ni  engaño  rn  su  bo- 
ca.- porque  .:l  M  lo  que  él  de.  si  mismo  dizc:  El 
camino,  la  verdad  ,  i  la  vida.  También  confesa- 
mos el  haber  dicho  con  su  propria  boca:  Esto  es 
mi  cuerpo:  i  asi  creemos  que  lo  es:  porque  no 


f.nnflrmti- 
í.lon  <1e  li  tr»n- 
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seriamos  Chrislianos,  si  Timásemos  lo  que  naca* 
tro  Reí,  Proph«la  i  Sacerdote  afirma.  Hasta 
aqui  convenimos  cop  nuestros  contrarios.  La  di- 
ferenzia  que  entre  ellos  i  nosotros  hai,  es  cuanto 
al  modo.-  Cómo,  ó  en  qué  manera  ,  aquello 
que  Jesu  Chrislo,  por  medio  de  su  Ministro,  no* 
ili  en  la  santa  Zena,  sea  verdadera  i  realmente 
cuerpo  i  sangre  de  féaa  ühnsto.  I'ara  podci 
jor  entender  esto,  ser.»  menester  usar  de  I; 
rin.¿ion,  que  el  Señor  ti.«;i  cap.     i  de.  S.  Juan,  que 

emeTarfhrMto! ÍK"  ,||,S  ■■»■"  *  comer  el  cuerpo  de  Chí 
iinietrntl,!  oirt  unu  carnal,  i  otra  espiritual.  Comunmente  euan- 
l'*'""""'1  dffli  Escritura  opone  Ij  carne  ul  Espirita,  pin 

cariu'  •■ntiende  la  parte  del  hombre  no  regene- 
rada, ni  sujeta  ú  la  lei  de  Dios.  Asi  llamamos  á 
los  hombres  sin  ningún  conoszimiento  de  Dios, 
hombres  carnales,  animales,  sensuales.  No  se  to- 
ma aquí  en  esta  manera.  Por  carne  se  entiende  la 
misma  carne  de  Chrislo,  juntamente  con  su  san- 
gre, hutMI  i  iicimos,  etc.,  cual  Jesu  Chítalo  la 
tuvo  cuando  nazió,  i  vivió  en  este  mundo,  cuando 
murió  i  resuzíló,  etc.  La  segunda  manera  dr 
manducación,  que  n  UanM  ••spirilual,  es  cuando 
H  fielChristiano,  estando  su  cuerpo  aquí  abajo, 
se  levanta  tan  alto  en  espíritu,  que  vuela  con  las 
alas  de  la  Vé,  i  de  un  vuelo  penetra  todos  los  . 
los,  i  no  pat.i.  BUU  llegar  al  trono  déla  Haj 
lad  de  Dios  Padre,  á  cuya  diestra  halla 

n  nedemptoi  .  i  hartado!  Chrislo,  i  hallándole 
COB  gran  alegría  M  harta  del:  come  su  glorias 
ca«Tp»,  i  bebe  n  pre*zios a  sangre,  tilda  nmi  boa- 
na  gana  el  lid  lo  come,  de  mui  mejor  el  Selle 
se  da  á  si  mismo  para  sustentar  las  ánimas,  que  el 
con  la  muerte  dé  su  cuerpo,  i  con  el  derrama- 
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miento  de  su  sangre  rescató.  El  que  con  su  cuer- 
po i  con  su  sangre  laajgescató ,  con  su  cuerpo  i 
con  su  sangre  la*  quierPhiankner :  pero"  no  car- 
nalmenle ,  sino  cspiritualmente  por  Fé,  como  h|- 
tWBM  dicho. 

Nuestros  contrarios  creen  en  su   Misa   estar  Leed 
.1    MMTpO    04    QbMO    afl  la    primera    manera.  ^JSíS 'tor 
Creen  que  la  boca  toma,  los  dientes  mascan,  el  a    Broreogtil», 
garguero  traga,  i  el  estómago  rezibc  el  mismo  ¡J¡|1* 
cuerpo  carnal  q  .  que  murió,  que  re-j.(  í 

suelto,  etc.   Quieren  entender  las  palabras  i  anM 

Christo  al  pie  de  la  letra  :  venga  lo  que  viniere. 
Pero  el  mismo  Ghri«to.  Imnlflnfea  de  la  nez> 
dad  que  tenemos  de  comer  su  carne,  i  de  beber 
su  sangre,  diz.-:  bM  paiabraaqoe  JO  os  hablo,     /» 
Espíritu  i  vid»  son.  Uniere,  drv.ir.-  In  que  os  he 
dicho  de  e.omn  niCaTM,  I  tfí  beber  DOl  sangre, 
no  lo  anteada»!  ..i  pie  de  li  teira»i  como  suena 
earnalmentc  :   abad  el  entendimiento ,  i  cuten 
deldo  espiritual  mente.  Los  Capernoilas,  i  aun     /*&,  vi,  •»• 
muchos  de  los  niszipulo?  (como  lodizc  S.  Juan), 
entendían  las   palabras  de  Christo  carnalrnen- 
te. I  ii.   que  era  dura  cosa,   l  mur- 

i tallo  :  .'■  loa  eneje*  Christo  desengaiia, 

dizModoÉM,  que  entiendan  sus  palabras  espiri- 
tuaJtnrnir.  Vn-  uji  eófU  EU  '■-: ios  contrarios 
son    peores   que    los   Capcrnaitas.    Porque  lo» 

i  querían  comer  la  carne  di   I 
lo,    ni    babee  mi   MQB  .ntc.   Pero  i 

ellos  note  tai  da  uní  lia  Diognn  escrúpulo, 
ni  sin  ningún  asco,  aclaren  cotoei  í  Gbr¡slo<st> 
nalmente:  nnl  |  rovflCba  lea  hará.  Porque  el  Es- 
píritu es  el  qii'- «Id  la 'illa,  ■  la  r arrie  (como  el  mis- 
ando ó  nuestroprnpósito),  no 
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/-«»,  vi,  »i.  aprovecha  nada ,  etc.  No  entendemos ,  pues ,  que 
el  Señor  dé  cu  su  Zena  ju  cuerpo  carnalmenie. 
w..unjr.  .]«.■  i,,  Porque  si  asi  lo  entenKsenio.s ,  seguírsela  un 
^'niÍUl't,ntla-  grandísimo  obsurdo,  que  Jesu  Chrf alo  cuando 
aliebró  mi  Zena  lema  dos  cuerpos  de  carne. 
Una  por  una,  el  cuerpo  que  estaba  Miniado,  que 
zelebróla  Zena,  qm  tomd  ú  pM  BO  KU  manos, 
lo  bendijo,  lu  rompió,  i  dio  .1  sus  riisztpulos,  rtr. .. 
era  el  verdadero  cuerpo  carnal  de  i.lirisin,  que 
ñauó,  que  murlií ,  etr.  1  si  lo  qm-  Mft  r.uerpo  car- 
nal lomó  en  sus  manos,  I  lo  dio  á  los  Dtszlpulos, 
era  también  cuerpo  carnal  de  Cbristo ,  sigúese 
que  Christo  tenia,  cuando  zelehró  su  Zena,  dos 
cuerpos  carnales,  uno  que  estaba  sentado,  el  cual 
se  quedaba  en  su  lugar:  1  otro  ,  que  «le  «rulado, 
daba  ri  los  Diszipulos:  lo  cual  08  grande  absur- 
do, pero  si  ejlos  entendiesen  esta  segunda  ma- 
nera de  .  u.ipo  ,  que  el  cuerpo  carnal  de  CfcJfMO 
daba  ásusDiszipulos,  i  ello»  lo  tomaban,  IM 
mían,  no  ser  cuerpo  carnal,  ni  i-arnaliiien  le  to- 
mado, no  1  ■.o'ii.ui  en  i,il  absurdo.  Asi  es  que  nos 
otros,  por  DO  caei  en  este  abrardo,  1  mi  ntrus, 
que  después  pondremos,  no  creemos  Jesu  Christo 
eslar  en  su  Zena  en  la  primera  manera ,  carual- 
ni'nte,  sino  en  la  segunda,  espirilualmentc. 

u  minducMiua      Esta  segunda  manducazion  en  ninnuna   Drs 
"¡nniualift  ha-  D  ,    ,  „.   -, 

ir  fu  ,io«  mine-  ,u'' ;|  sl'  p1»'1"'  nacer  sin  Fe.  Porque  (como  ya  na- 

■■*  hemos  dicho)  no  es  camal,  aloe  eapIrflBftL  les 

denotar,  qne  esta  manducazion  espiritual  se  ba- 
zo en  do*  maneras.  Lh  primer»  por  la  predica- 

I.Cor.,\,t.  zion  del  KvanjHio,  COmokl  dflfl  8.  l'ablo.  Fiel 
(dize)  es  Dios,  por  el  cual  Mil  DaffladOJ  i  la 

**  «<,t.  ji.  comunicazion  de  su  Hijo  Jesu  Clirislo.  Por  lu 
predicazion  del  Evanjclio  soum-    hecho*  carne 
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de  la  carne  de  Chrislo,  i  hueso  de  sus  huesos: 
por  la  predicazion  del  Evanjelio,  el  nos  es  pan 
de  vida,  que  deszendió  del  zielu  para  mantener 
nuestras  ánimas:  i  por  la  predicación  deJ  Evan- 
jelio somos  hechos  una  cosa  con  él,  asi  como  ¿1 
lo  es  con  el  Padre.  I, a  segunda  manera  de  man- 
ducación espiritual  se  haze  por  los  sacramento*: 
i  prjnzipalmente  en  la  Santa  Zen».  Estas  dos 
maneras  de  espiriluahuenle  comer  el  cuerpo  de 
Chrislo,  i  de  beber  su  sangre  por  la  pndtCMÍOfl 
dd  BfMJdfo  i  por  los  sacramentos  la  confiesan 
los  doctores  antiguos.  Orijenes,  honi. ,  VH% 
sobra  los  Números,  dize .-  Somos  dichos  beba 
lu  Magra  de  Chrislo ,  no  solamente  con  el  rilo 
délos  sucramen tos,  mas  aun  cuando  rezebimos 
sus  palabras:  lo  mismo  dize  San  Jerónimo 
sobre  d  Ecclesiast. ,  cap.  m.  En  la  Santa  Zena 
el  lid.  recibiendo  con  la  boca  del  cuerpo  esterior 
i  carnahnente  el  pan  i  el  vino,  que  son  el  santí- 
simo sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Christo, 
rczibe  con  la  boca  del  -ánima ,  que  es  la  Feí, 
interior  i  espirilualmeute ,  el  verdadero  cuerpo 
i  sangre  de  Christo ,  sin  que  el  cuerpo  carnal  de 
Chrislo  baje  acá  bajo,  ni  deje  de  estar  sentado 
i  la  diestra  del  Pudre:  corno  mas  largamente 
diremos  mas  abajo.  Asi  que  confesarnos  el  bel 
verdadera  i  realmente  rezehir  en  lu  Santa  Zena 
el  cuerpo  i  sangre  de  Christo  ¡  como  •!  mismo 
Chrislo  lo  testifica;  Esto  M  un  nnrpur  Esto 
es  mi  sangre.  Perú  entendemos  estas  palabras 
no  cariialruetite.  sino  espirilualmenle:  como  el 
10  Chrislo  las  declaró.  Porque  úl  (como  ya 
habernos  dicho},  hablando  de  OOÜMI  «u carne, i 
ile  beber  su  sangre  (lo  cual  se  haze  en  la  Zena), 

:8 
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ili/c.  que  esto  se  debe  entender  espiritualineiiic: 
i  no  curnalniente  (como  los  Cupernaitas,  i  aun 
algunos  de  los  Diszipulos  lo  entendían).  Mis  pa- 
labras (dize)  espíritu  i  vida  son.  1  por  tanto,  lo 
ihm  dize  de  comer  su  cuerpo  i  de  beber  su  sangre, 
espiriiualuinitc  se  debe  entender:  porque  el 
espíritu  es  el  que  vivifica,  i  la  carne  no  aprovecha 

■¿da 

Kiilrndiciido ,  pues,  des  La  manera  que  dczi 
mM|  Christo  eslur  presente  en  el  sacramento, 
no  seria  menester  uniehilar  la  suhslanzia  del  l'.m 
ni  del  Vino ,  ni  iransubslanziarla  en  la  subslanzia 
del  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  Confesamos, 
pues,  que  en  este sanlisimo  sacramento,  demás 
de  haber  verdadero  cuerno  I  UAOC  de  Christo, 
en  la  manera  qus  ya  habernos  dicho,  i  que  él 
mismo  Señor  lo  daclin,  confesamos,  digo,  que 
hai  verdadero  Pan  y  Vino  en  su  propria  subs- 
lanzia i  ser.  Digo  que  il  pan  i  el  tino  cuanto  á 
su  subslanzia  no  han  perdido  nada:  pero  cuanto 
á  sus  cualidades ,  digo-  que  han  ganado  mili  mu- 
cho. Porque  por  la  virtud  i  Hicazij  de  la  msti 
tnzion  de  ChriatO  i  de  sus  palabras,  delM  le 
ser  pan  i  tino  común,  i  son  dedicados  pan 
significar,  figurar,  representar  i  dar  el  verdadero 
iiii-rpo  i  sangre  de  Christo:  i  de  tal  manera  lo 
significan,  figuran,  representan,  sellan  i  dan, 
que  cualquiera  que  toma  cite  pan,  i  lo  . 
loma  este  vino,  i  lo  bebe  dignamente,  conlhrme 
ú  la  instituzion  de  Christo,  que  dize:  Tomad 
i  comed:  Tomad,  i  bebed  del  Lodos,  toma  i 
rezibe  verdadera  i  realmente  el  cuerpo  i  i 
de  Christo:  conforme  d"  lo  que  luego  el  Señoi 
dize:  Esto  es  mi  cuerpo.-  Esto  es  mi  sangre. 
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Pero  nocarnalmente,  sino  espiritual  mente,  por 
Fé.  I  ai  el  pan  i  el  vino  no  permauexiesni  <-u  su 
substancia  i  ser,  alta  s.'icrainento  no  seria  sacra- 
mento Porque  todo  sacramento  (romo  nuestros  El  ucrimeoio 
miímos  contrarios  no  pueden  negar)  consiste  "••s'Imwi!!"! 
en  do»  cosas :  en  cosa  visible,  i  terrena  .  que  xw.-m'ui 
ellos  llaiu:) n  materia,  i 80 cAa TaVl afilie  i  zeles- 
tial,  que  ellos  llaman  forma.  Todos  convenimos, 
que  la  Invisible  I  zelestial  es  el  cuerpo  i  sangre 
de  Chrrsln  •  cuanto  ,-1  la  visible  i  terrena,  tiai  mui 
pran  difcrenzla  entre  ellos  I  nosotros.  Porque 
nosotros  dezimos  ser  ta  suhsranzia  del  pan  i 
del  vino  juntamente  con  sus  aczidentcs :  ellos 
dicen  que  no  es  la  suhstanzia  del  pan  ni  del 
vino,  sino  solos  los  accidentes  del  pan  i  del 
vino :  la  blancura  ,  la  redondez .  el  olor  ,  sabor  I 
color.  Como  que  los  accidentes  d>l  pan  sustenten: 
como  que  los  aczidentes  del  vino  alegren  i  con- 
forten .•  no  son  los  aczidentes  del  pan  que 
sustentan  ¡  sino  la  lubttflOZls  ■  1  ■  I  pan  :  no  son  los 
aczidentes  del  vino,  que  alegran  el  corazón, 
sino  la  subslnnzia  del  vino ,  ronvprt¡i!ndose  el  pan 
i  el  vino  en  la  «ubstanzia  del  hombre  que  lo  come 
i  bebe.  Para  rescbif  BQ  la  Zena  rsprnlualnienie 
el  verdadero  cuerpo  i  sangre  de  Christn ,  rs 
menester  rezebir  carnal  i  materialmente  lerda 
dero  pan  i  verdadero  vino:  porque  de  otra  ma- 
nera no  habría  analojia,  ó  ennvenlensla  entra  la 
figura  que  es  el  pan  i  el  vino  ,  i  lo  figurada  ,  que 
es  el  cuerpo  i  sangre  de  Ghristn. 

Los  doctores  BU  -eñan  esto  i]  i  li- 

mos, que  este  varramento  consiste  en  dos  cosas, 
en  Terrena,  i  en  zelestial:  asi  lo  o  ha- 

blando contra  los  Valrntinianov  Iten  ,  Jela«io, 
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Obispo  de  Roma,  «I  cual  argumenta  delacon- 
junzion  de!  pan  con  el  cuerpo  de  ChriflO,  pfr 
manesziendo  ambas  naturalezas  de!  pan  ¡  de 
Christo  en  su  ser.-  ¡  por  esta  conjunzion  pru.-ba 
la  unión  de  la  natural)- /.,i  lumi.-ina  i  divin.-.  >-n 
Christo,  quedando  la  una  i  la  Otra  en  lodo  su  «*r 
i  stihstanzia.  Si  en  el  Sacramento  no  hubiese 
verdadero  pan ,  i  verdadero  vino,  el  argumento 
de  Jelasio  no  valdría  nada:  pero  vale,  i  pm 
lo  que  pretende:  luego  hai  verdadero  pan  i  riño 
en  el  sacramento  de  la  Zeni  como  también  baj 
verdadera  agua  en  el  sacramento  del  BapUflM 
Deste  mismo  argumento  uw  Tlirodoreto,  BOOM 
origcne,*  mpr-r  un  poco  mas  abajo  diremos.  Orijcnes  dize  e*- 
*i»t„  cap.  xv.  ^uS  pa|auras  :  Asi  que  lo  que  hai  material  en 
el  pan  del  Señor,  va  al  vientre,  i  es  echado 
por  abajo:  pero  lo  que  hai  por  orazion,  i  por 
palabra  del  Señor,  aprovecha  al  línima  conforme 
&  la  proporzion  de  la  Fe\  loo  me  digan  que  Orí 
jenes  tuvo  algunos  errores,  i  que  este  es  uno 
dellos.  Porque  si  esto  fuera  error,  los  antiguos 
doctores,  como  S.  Jerónimo  i  Epiphanio,  que 
recolijieron  sus  errores,  hubieran  notado  esto 
por  error,  si  ellos  lo  tuvieran  por  error.  Mas  nin- 
guno dellos  dize  que  Orijenes  haya  sentido  mal 
de  la  Eucharistia,  luego  no  es  error  lu  que  Ori- 
jenes dize,  ni  entre  los  doctores  antiguos  fué 
tenido  por  error.  Pero  dejemos  los  arroyos,  i 
bebamos  del  agua  clara  <le  la  fuente.  Dejemos 
aparte  A  tos  Pudres,  i  veninos  In  que  la  sagrada 
Escritura  dize.  El  Apóstol  S.  Pablo  mucha»  ve- 
zea  lo  llama  pan  ,  aun  después  de  consagrado, 
i.*  después  de  dedicado   i    hecho    sacramento  del 

f.  Cor.,  x,  ie.  cuerpo  del  Señor,  Io  El  pan  (dize)  que  pnrti 
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mos,  ¿no  es  la  comunión  del  cuerpo  de  Clirísto? 
i."  Porque  uu  pju  [es  que]  muchos  somos  «un 
cuerpo.  .(.°  Porque  lodos  parüzipamos  de  un 
pan.  4."  De  iiiam-ra  que  cualquiera  que  minien- 
u>»tepan,elc.  3.u  Por  UnlO,  proébeMCftda  uno 
.i  m  iiiiMJiii,  i  con  /■'■'  |'. ni,  OtC.  Ka  todos 

esto»  lugares  el  Apóstol  llama  al  pan,  pan.-  no 
porque  lo  tai  ,  lirio  porque  lo  es,  Cuanto  al  tino, 
i-I  mismo  Señor,  después  de  haberlo  hecho  sacra- 
mento de  »u  sangre,  lo  llamó  fruto  de  lid.  1 
digoos  (dize),  que  desde  ahora  no  bel) eró  mas 
deste  írulo  de  vid,  etc.  ¿üué  cosa  es  frulo  de  vid, 
ó  de  zepa.sino  vino?  San  Pablo dize:  La  copa 
de  bendiziou  ,  ú  lu  cual  bendezinifl,  ¿no  --  l> 
comunión  déla  sangre  de  Christoillcn  ,  ó  In-lm -n- 
deata  copa  del  Señor  indignamente,  etc.  lien,  i 
I» -I- 1  He  aquella  copa.  En  estos  tres  pasos 
blo  por  copa,  entiende  lo  contenido  en  lu  copa: 
que  es  lu  que  su  maestro  llama  fruto  de  vid,  o 
vino.  Veis  aquí  cómo  el  Señor,  su  Apóstol,  i  los 
Dolores  antiguos  llaman  pan  i  vino  aquello  que  eti 
el  sacramento  es  visible  i  terreno  i  i  por  el  mismo 
caso  no  admiten  Iransubstanziazion  ninguna  .co- 
mo no  la  li  H 

Esta  simple  i  sana  dotrina,  quita  muchos  ab- 
surdos i  inconvenientes,  que  se  siguen  de  la 
Transubslanziazion  i  quita  muchos  escrúpulos  i 
aHuiones  de  couszienzia.  I  asi,  si  el  sacramento 
(hablo  como  ellos  hablan,  porque  no  es 
rúenlo,  sino  cuando.se  toma  i  secóme:  Tomad, 
dita  Clinslo,  i  comed,  i  después  dize  :  Esto 
M  uu  cuerpo:  luego  en  el  Sacramento  nu  bai 
cuerpo  de  Clirísto .  si  no  se  toma,  i  se  come) 
se  eumoheze ,  se  pudre ,  u  come  de  gusanos ,  lo 


/,  Cor,  x,  ir. 
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comen  ratones,  cuando  se  cae  en  el  suelo,  6  se- 
vierte ,  cíe.  (porque  á  todas  esta»  cosas  cuta  sujeto 
el  pan  i  vino ,  i  no  el  cuerpo ,  ni  sangre  de- 
Christo):  dezimos  que  el  pan  se  enmoheze,  M 
pudre,  etc.,  el  vino  se  derrama:  el  ciibI  pan  i 
vino  fuera  sacramento  del  cuerpo  i  sangre  dJe 
Christo,  si  lo  comieran  i  bebieran,  no  ratones, 
sino  hombres.  Si  esto  nuestros  contrarios  enten- 
diesen ,  no  habrían  menester  el  libro  que  llaman, 
de  Cautelas  de  la  Misa ,  que  trata  qué  se  deba 
hazer,  en  tales  casos  como  los  dichos.  Este  libro 
es  una  perpetua  aílizion,  tormento,  i  rarnizena 
deconszienzia»  i|iir  ticin-n  /Hn,  perd  no  segur 

ñon-  »,  3.  szienziu  (comOTize  S.  Pablo).  La  causa  es  porqu< 
estas  conszienxins  no  están  liindudas  sobre  lir 
fundamento ,  sobre  la  palabra  de  Dios ,  sino  sobre 
;iren;i,  sobN  ili  Iradi/imn-s  tiuininias. 

Los  que  no  quieren  entender  lM  palabras  del 
Señor:  Esto  es  mi  cuerpo,  etc. ,  rspiril.u,ilmer.te, 
sino  carnalmcntc,  caen  en  gran  bcrejia  i  horrible 
idolatría-  La  relijion  Christiana  (como  lo  (esiiiiiM 

Adunad».  Ath.m.iMii  ni  mi  Símbolo),  Cree  que  en  JbtU 
Christo  bai  dos  naturalezas,  divina  i  humana. 
Cree  que  estas  dos  naturalezas  de  tal  manet 
están  unidas  i  conjuntas  en  Christo ,  que  no 
confunden  ni  mesclan  entre  si:  la  divina  tic 
sus  propiedades ,  i  la  humana  las  suyas.  Come 
el  ánima  razional  i  lacann-  ion  mi  hombre,  asi 
la  divinidad  i  la  humanidad  son  un  GbtíltO, 
Propricdad  es  de  la  divinidad,  i  no  de  otra  eos 
que  della  sola,  estar  en  todo  lugar:  porque  es 
inmensa,  i  infinita:  I  no  bai  otra  cosa,  que  sea 
inmensa  i  infinita:  propriedad  es  de  la  huma- 
nidad estar  en  algún  lugar ,  i  no  en  lodo  lugar. 


Ueri-Jln  i1«-  pa- 
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Asi  lo  testifica  el  Ánjel,  hablando  de  Cbristo 
en  cuanto  hombre.  Ucsuzitado  (dize)es,  no  Marc.wt,*. 
está  aquí  :  hé  aquí  el  lugar  donde  lo  pusie- 
ron :  i  San  Pfdro.  Al  e.ual  (díze) ,  es  menester  que  ,/f/,,  m,  ,i, 
el  zielo  tenga  hasta  los  tiempo*  de  la  restaura- 
zion  de  todas  tas  cosas.  I  asi  lo  tenemos  por 
articulo  de  l'i' .  <[iic  solí;  dos,  que  está 

sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  que  de  allí 
vendrá  i  juzgar  los  vivos  i  los  murrio*.  Kl  miaño 
Je-iu  Cbristo  di/e:  Siempre  tendréis  pobres  con 
vosotros:  mas  A  mi,  no  siempre  me  tendréis. 
Todos  estos  lugares  prueban,  Jesu  Cliristo  con- 
forme á  su  humanidad ,  i  en  cuanto  es  hom- 
bre, no  estar  aqui  abajo,  sino  en  r|  /.ido.  Couf i  j 
este  articulo  de  Pé  bazen  nuestro»  contrarios,  i>i«t¿* 
cuando  creen  que  el  cuerpo  de  feta  Cbristo 
está  en  cualquiera  i>l isa  ,  i  en  cuantas  se  ze- 
tafalfll  lodos  los  días  por  todo  el  mundo,  i  en 
lodos  los  sagrarios  donde  lo  tienen  enzerrado, 
realmente,  corporalmenle  ,  curnalmente ,  tan 
grande  ¡  tamaño,  como  estuvo  en  la  r.ru/..  81 
esto  no  es  herejía,  ¿<\w:  aaM  herejía?  Nuestros 
contrarios  son  buenos  transubslanziadores:  co- 
mo han  ir.uiMilisianziadu  el  pan  i  el  vino  en 
cuerpo  i  sangre  de  Cbristo  ,  de  manera,  que  ya 
no  haya  pan,  ya  no  haya  vino,  sino  (cumo  ellos 
dizen)  cuerpo  i  sangre  de  Cbristo:  asi  ahora 
transubstanziati  la  humanidad  de  Cbristo  ,  su 
carne  i  su  sangre  en  lu  divinidad.  Pues  que  atri- 
buyen al  r.urrpo  i  sangre  de  Christo  el  hallarse 
i  estar  prrsriiii- en  todo  iugur  lo  cual  solamen- 
te conviene  ú  la  divinidad.  Jcsu  Cbristo  es  ver 
dadrro  Dios,  i  verdadero  hombre.  Pero  su  ser  bbnim  de  ju- 
díos ,  no  es  su  ser  hombre :  1  su  ser  hombre ,  no  !"•<•»• 
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es  su  srr  Dios.  Lo  uno  es  Criador,  cuyo  Mr 

es  ab  cltrno:  lo  otro  es  criatura,  cuyo  ser  tuvo 

prinzipio. 

Cou  lodo  esto  que  oyen  ¡  leen  nuestros  con- 
trarios (hablo  de  los  dolos) ,  están  obstinados,  i 
cndurczidos  ,  i  ha  los  Dios  dejado  caer  en  tan 
rr  probo  sentido,  que  creen  el  pan,  no  ser  pan, 
sino  cuerpo  de  CbríHto:  el  vino,  no  ser  vino,  sino 
sangre  de  GhítstQ ,  i  asi  adoran  ln  que  un  sacris- 
tán hizo  entre  dos  hierros ,  i  el  sazerdote  le  dio 
la  forma,  Imitándolo  su  Dios:  Guárdanlo  en  r| 
sagrario:  IW-vanlo  á  los  enfermos,  sacánlo,  i 
pasear  en  algunas  fiestas  del  año ,  i  prmzipal- 
menteel  día  que  llaman  Corpus  Clinsli,  con  gran 
pomp.i  ,  Inumpho,  i  majestad.  I  ;ai  de  aquel 
que  no  M  hincare  de  rodillas  delante  d«:l '  Quer- 
riales  preguntar,  ¿quién  les  haya  mandado  hazer 
esto?  ¿si  saben  que  Jesu  Chrislo  ,  lo  haya  hecho 
asi,  <>  mamlado  á  sus  Apóstoles  que  lo  hiziescn 
asi?  .>i  darán  ejemplo,  ni  mandamiento,  ^i 
Chrislo  hizo,  ni  mandó  tal  cosa,  ai  sus  Após- 
toles, ni  la  Iglesia  Cathólica  hizo  tal,  por  espa- 
zio  de  mil  años  después  de  la  muerte  de  Chrislo: 
iiivL-uzion  es  nueva,  humana,  i  diabólica,  fun- 
dada sobre  el  mal  fundamento  de  la  transubs- 
lanziazion. 

Algunas  cosas  hai  en  la  Misa  que  dan  á  entender 

no  haber  tronsubstanzinzion  :  como  ruando  dizrn 

en  ci  Canon  Offerimut  jtraclarw  Majestad  tuti" 

de  luis  donit  nc  dntis,  etc.  Q.  D.  Üfrczemoí  á 

lu  ilustre  majestad  de  tus  donas,  i  de  lo  que  nos 

tutu   cruxe»  ',a8  dado  hos)>gl¡a  pura,  hnsjggtia  sania,  hosgjitia 

«egtin  iai  papú-  8m  mancha,  pan^santo  de  vida  eterna ,  i  cá- 

Srio.  "  "  "       lizggde  «alud  perpetua.  Un»  de  do»,  fí  por  estos 
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dones  que  oírezcn  á  Dios  ,  entienden  el  pan 
i  el  vino  sin  ninguna  Tmnhlfrtulftlttni  ó  iran- 
substanziudos  en  cuerpo  i  en  sangre  de  Cnrúao, 
de  manera  que  no  haya  ni  pan,  ni  vino,  l'or  la 
orazion  que  Juego  hazen,  parta  que  por  dones- 
deban  entender  el  pan  i  el  vino  sin  transubalan- 
ziazion  ninguna:  Los  cuales  dones,  ruega  el  sa- 
cerdote á  Dios,  que  los  azepte,  como  UMUf 
los  dones  que  le  olrezió  Abel ,  Abra  han  ,  i  Alel 
chisedec  i  i  asi  dizen  i  Super  qtut  propitio  ac  te-  neiuiccrr  i  - 
reno  vullurespiceredigneris,  ele.  Q.  D.  Sóbrelos  ™\"re¡^V™.! 
cuales  [dones],  le  dignes  mirar  con  ro&tro  propi-  tro. 
tío  i  sereno,  i  uzeplur  [los],  como  te  plugo  azeptar 
los  dones  de  tu  justo  siervo  Abel,  i  el  sacrilizio 
de  nuestro  patriarca  Abralian ,  i  aquel  santo  sa- 
cnlizio  I  hostia  sin  mancha ,  que  te  olrezió  aquel 
tu  surnmo  sazerdole  Rlelctiiscdec.  Suplicando, 
le  rogamos,  mandes  estos, [dones]  ser  llevados 
por  las  manos  de  lu  santo  Anjel  ú  tu  Mibliuie  al- 
iar, delante  del  acatamiento  de  tu  divina  Majes- 
tad, ole.  1  si  por  dones  se  entienden  el  pan  i  el 
vino  sin  ser  transubstanziados,  ¿qué  MMjldad 
tenemos  nosotros  de  un  tal  sacrilizio  para  alcan- 
zar perdón  de  nuestros  pecados,  teniendo  el 
perfetisimu  i  abasladisiiuo  sacnli/.iu  ,  que  Una 
sola  v«  (i  que  uo  debe  ser  reiterado)  olit/.ió 
nuestro  Hedemplor  Jcsu  Chuta  M  la  «truz,  con 
el  cual  uo»  santificó  para  siempre?  I'eró  ditán- 
ine,  qm  por  ilijm^  ciiiH-inli'n  ,  no  el  pan  ,  ni  el 
tino  no  transubslanziados,  mas  Uansubslanzia- 
dos  en  cuerpo  i  sangre  de  Chítalo.  Si  asi  lo  en- 
tienden, peoruslá,  qm:  iMaba.  l'oiipic  cnlonzes 
orazion  qui'!  hnze  el  .sazerdole,  <:»  una  blas- , 
Ua-mlicmfsimn    conlra    Jesu    Ckrislo, 


i.ln'ini: 
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tínico  Hijo  Je  Dio»,  verdadero  Diu>  i  hombre. 
(Qué  soberbia ,  qué  orgullo  i  p¡-  ■  la  de 

un  intocable  pecador,  conzebido  i  nazido  en 
pecado  ¡  corrupxion,  i  que  en  toda  su  «ida  no 
hazr  sino  ¡iiiidir  pecados  ;í  pecados,  atreverse 
i¡  presentarse  delante  del  acatamiento  de  Ij  M. 
jealad  de  Dios  Padre,  i  rogarle,  que  reriba  i 
azeple  ¡i  su  Hijo  Jesu  ChrisloV  ¿I  en  qué  manera 
ilize  que  lo  azepir  Qoa  azepló  los  dones  de 
Abel,  de  Abrahan,  i  de  Mdrliistidrc.  ¿BÍ04I  ol 
cosa  Quisto,  que  Abel,  Abralian  i  Melclüíedcc? 
(Kooi  otra  cosa  el  sacrilizio  de  Christo,  su  pre- 
cioso cuerpo  i  sangre,  que  <:I  ofrezió,  que  el 
sacrílizio  de  Abel ,  Abruban  i  Melchiaedec  ,  i 
que  el  sacrilizio  de  lodos  cuantos  justos  lia  habi- 
do i  babeé?  Avergüénzense,  pues,  de  asi 
de  Jesu  Christo,  i  de  su  sacrilizio.  Por  una  parte 
■■ni  ,  Jesu  Cliristo  ser  igual  al  Padre  en 
etaagii  i  polenzia  (como  lo  es),  i  por  otra  parte 
ponen  .í  un  hedionda  sazerdole  por  intcrie 
«or  i  medianero ,  para  que  el  Padre  lo  azepte 
reziba  con  rostro  propizio  y  sereno.  Ruega,  mi- 
serable pecador,  ¡i  Dios,  que  le  perdone  tus  | 
cados,  tus  superstiziunvs  i  idolatrías:  i  no  niegues, 
ni  intercedas  por  ChrlBtO,  qm  el  d  0 
iin  mun/illü  .  que  quila  los  pecados  del  mundo: 
él  e>  el  que  no  cometió  pecado,  ni  se  bailó 
engaño  en  su  boca.  No  ha  menester  QSM  tú  nie- 
gues i  su  Padre  por  él:  mas  la  has  menester, 
me  ''I  le  niegue  por  ti.  El  mismo  Padre,  hablando 
de  su  Hijo,  ilí/i-:  h-i-  u  mi  amado  Hijo,  en 
el  cual  tomo  eonlanlamieniO:  á  él  oid.  Veis  aquí 
una  terrible  blasphemta,  que  el  sazerdole  dize, 
dJziendn  la  Misa. 
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Concluyanlo»,  pues,  tic  lo  dicho,  que  todos 
nianlos  oyen  Mis»,  son  idólatras,  pur*  inni 
eat*  transubslaoziazion :  i  que  el  Sazerdoie  que 
la  dize,  tenga  intenzion  de  consagrar,  ó  no,  es 
doble  idólalra.  Porque  no  solamente  él  idolatra, 
mas  aun  haze  idolatrar  ú  todos  cuantos  oyen 
su  Misa.  Infinitas  grazias  doi  á  mi  Dios,  que 
ya  que  permitió  que  yo  con  los  demás  por  al- 
gún tiempo  idolatrase  oyendo  Misa,  no  quiso 
que  yo  jamás  hizie.se  idolatrar  i  otros  dizién 
dola. 

La    lerzera    razón    ron    que   confirman    su      i.«  ConOona- 
nuew  artículo  de  la  Transubstonziazion ,  son  *loa- 
autoridades  que  alegan  de  dolores,  i  determi- 
naziones  de  ÜODZiHot,  /itan.  poM,  á  Ireneo,  el     ircneo. 
cual ,  lil>.  v ,  dize  i  Uue  cuando  el  Cáliz  mesdado, 
i  el  pan  rompido  ratita  la  palabra  de  Dios,  »e 
haze  Eucharrslfa  de  la  sangre  ¡  del  cuerpo  de 
Chri.tr).  Tertuliano,  lib.  iv,  d  Istfl  MfO     Tertoltoaa 

su  cuerpo  al  pan  que  lomó,  i  distribuyó  á  sus 
diszipulos.  Orijenes  ,  super  Matheum,  cap.  x*vi,     Orijene». 
din  ;  Este  pan  ,  al  cual  el  Dios  Verbo  testifica  ser 
su  cuerpo,  etc.  San  Ziprkino,  sermone  de  C«*na     aartaao- 
Domini,  dize:  Este  pan  común,  en  carne  i  en  san- 
gre mudado,  procura  vida.  Iten,  en  el  mismo 
sermón  i  Este  pan  ,  que  el  Señor  daba  á  sus  dis- 
zipulos, mudado,  no  en  efijie  (óaparenzia).  -un. 
en  natura ,  es  hecho  carne  del  onipolente  Ver- 
bo. San  Ambrosio,  lib.  iv  de  Sacramento  ,  dize:     \mbr<»H>. 
Pan  es  antes  de  las  palabras  de  los  Sacramentos: 
cuando  se  le  ha  aplicado  la  consagraron ,  de 
pan  se    haze  carne  de  Christo.    Chrisóstomo,     «ihrUAiiomo 
hom.  L\  de  EuchurisKa ,    lomo  6.°,  dize--  Se- 
mejante es  este  sacramento  á  la  zera  aplicada 
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al  fuego,  en  la  cual  ninguna  substancia  queda; 
raa»  toda  se  asemeja  al  fuego:  ni  (dittCb 

sóiloiini)  el  pan  i  i; I  vino  •"■  de  la  subí 

lanzia  del  cuerpo  de  Ohmio.  Ilcm,  liom.  l\i, 
djlfl  UU(!  no  solamente  Chítelo  W  nos  ¡lió  para 
que  lo  viajemos,  sino  aun  para  que  lo  locásemos,  i 
palpásemos  i  .iiiii  ni  cuya  carm-  biuctisi-inoj  U 
rlienles.  Iteu.hnm.  lxxxijj,  iu  Mal.,  dize:  Mucbo» 
rliürn,  que  quieren,  i  «lesean  ver  la  forma 
figura  dí  i.!ui>lo,i  aun  su  vestido  i  calzac 
Pero  él  se  te  da  á  «í  mismo ,  no  solamente 
que  lo  veas,  mas  aun  para  que  lo  toques.  San 
Augustin,  prolog.  m  l'salm.  xxui,  due:  Chrisl 
se  llevó  ú  si  mismo  con  sus  monos,  cuando 
la  Zena  instituyó  el  sacraroonlo  :  i  sobre  el  V*ú- 
rao  xcvm  ,  declarando  aquellas  palabras,  Adora 
el  cscabelo  de  sus  pies,  ¡ilirma  ,  la  carne  de 
(átatelo  deberte  adorar  en  el  sacramento.  Lo 
cual  no  conrcndrní  m  i-I  pan  perUMIieateee.  San 
bulario,  lib.  viii  de  Tniiiiai.-,  <\x/r  i.lnisto  est 
>-n  nosotros  por  la  verdad  de  la  naturaleza,  i  no 
•OliflMtfl  pur  conformidad  de  voluntad:  i  dize, 
que  nosotros  verdaderamente  rezebimos  en 
vianda  del  Señor  el  Verbo  carne.  León,  Obispo 
de  Roma,  en  la  epístola  x  que  escribió  al  clero 
i  pueblo  GojMUnÜQOpoJiUno,  dize:  llczibicndo 
la  virtud  de  la  vianda  zeleslial  en  IU  carne,  el 
cual  es  heclio  nuestra  carne ,  pasemos,  /.itan 
á  Damaszeno,  que  claramente,  lib.  iv,  cap,  14, 
Ut'lbodoxa?  lidei,  es  iodo  por  ellos.  Alegan 
Theopbilalo ,  que  mamlieslamcnle  baze  me 
/.ion  de  Transelciiieul.i/ion.  Alegan  á  otros  nue 
vos  autores:  cuino  Anselmo  ,  Hugo,  i  Iticardc 
de  sánelo  Victore  j  los  cuales  «m  duda  ninguna 
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afirman  la  Transubstanziazion.  Zilan  también 
Conzilios  :  como  el  Epliesino ,  que  se  tuvo  contra 
Nestorio,  en  el  cual  presidió  Zirilo:  dondo  se 
dizen  estas  palabras:  Nosotros,  siendo  hechos 
portlzipes  del  sanio  cuerpo  ,  i  de  la  prdkktM 
sangre  de  Christo,  no  rezebimos  la  común 
carne;  i  no  como  de  un  varón  sauliticado  DW 
verdaderamente  sanlificatrizc ,  i  hecha  propria 
del  mismo  Verbo.  Zitan  al  Conzilio  Véndense 
n  tiempo  de  León  IX,  en  el  cual  fué  condenado 
Merengarlo.  Zilan  al  Conzilio  Laleranense  en 
tiempo  de  Nicolao  II,  que  hizo  recamar  áBe- 
rengurio  \  de  cuya  recontaron  se  haze  raen  z  ion 
en  los  Decretos  de  Consecr. ,  di*t.  11 ,  I  en  el  iv 
Senirnl.  Iten  ,  alegan  otro  Conziho  Luteranense 
en  tiempo  de  lnozenzio  III,  del  cual  se  haze  men- 
zion en  los  Decretales  rlr  Summa  Triniíafe,  cap. 
Fiimi/iT,  rt  da  ctlHtrnliortp,  Mistarum,  cap. 
Cum  JUarlfui.  Alegan  también  al  Conzilio  Cnns- 
lunzieiwe,  en  el  cual  fué  condenado  Wiclcíb,  que 
negaba  la  TruiMuhsiiinzia/.ion ,  i  Jusn  llu¡»  i 
Jerónimo  de  Praga  ím-ron  quemado*  por  lo 
mismo.  Zitan  al  último  Conzilio  Tridcnlino. 
Alegan  el  común  consenso  (como  ello»  dizen) 
dé  toda  la  Iglesia  Calhdlica  i  con  el  cual  consenso 
se  movió  tanto  Escoto,  in  iv,  que  » irruir.  Me 
no  se  podía  llllMUMlH  mostrar  la  transubs- 
tanziazion ,  ni  por  la  Escritura  sagrada,  ni 
por  razones,  mas  por  todo  esodize,  que  él  la 
aprueba,  por  no  ser  contrarío  al  común  consenso 
de  la  Iglesia.  Viendo,  pues,  nuestros  contrarios 
(como  ¿  ellos  les  pareze)  lautos  Padres,  tantos 
Conzilios  por  su  parle ,  piensan  DJIM  todo  está 
hecho,  i  gritan  »iloria,  Vitoria  contra  estos  per- 
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ros  herejes.  Ya  no  huí  pan,  ya  no  hai  tino,  n. 
sacramento  ,  convertidos  i  iransubslanziailos 
son  en  cuerpo  i  sangre  de  Chrisui:  i  cualquier.) 
que  esto  no  cree,  dizen  ser  hereje,  dcsromul- 
gado,  unathemaLizado  i  condenado.  Pero  nnl 
tan  lo  hoja,  i  miren  i  consideren  oten  lo  que  se 
sigue. 
Fidrc*  con  ir»  Si  nuestro  debate  ¡contienda  déla  Transubs- 
í"gi!onn"uhM*n  ,anz'oe'on  8e  l|UD'ese  de  liquidar,  concluir  i 
averiguar  por  hombres  ,  no  nos  Tallan  otros  tan- 
tos Padres ,  i  aun  mas ,  tan  antiguos ,  tan  dolos,  i 
tan  pios,  como  los  que  nuestros  contrarios  (como 
ellos  piensan)  han  armado  contra  nosotros, 
que  armemos  contra  ellos  en  nuestra  defensa: 
i  aun  alegaremos  muchos  de  aquellos  que  han 
alegado  contra  nosotros.  Esto  hecho ,  responde- 
remos &  todo  lo  que  contra  nosotros  han  alegado, 
ireneo.  El  primer  Padre  que  alegaron  ,  es  Ireneo  i  á  - 

mismo  alegaremos  nosotros,  i  lo  pondremos  en 
la  avanguardia  por  su  antigüedad  í  autoridad. 
Diré, pues,  Ireneo,  li<¡'  ItN  los\alen- 

Üniano-i  herejes ,  dcsla  manera:  El  pan  terreno, 
rezehida  1»  vocazion  del  Verbo  de  Dios,  no  es 
ya  mas  .nmun  pan.-  pero  es  hecho  Eucharistia; 
la  cual  consiste  en  dos  cosas,  conviene  ¡i  t¡aber, 
en  eterna  1  en  zelesliul.  Cuanto  á  lo  primero 
no  niega  Ireneo  la  ElUÍWtet!l  Mf  pan 
que  dizc  es  que  ya  no  es  pan  común:  1  lueiío 
di/e  que  rsla  Kueliaristia  consiste  en  dos  cosas, 
de  las  cuales  la  una  es  terrena ,  como  lo  es  el 
pan:  i  la  otra  e*  zelestial,  como  lo  es  el  cuerpo 
de  Chrislo.  Porque  cuan  nczesario  c.»  tpu  H 
cuerpo  de  Chrislo  B8U  fWdaderaineiilc:  en  el 
sacramento ,    lan  neze*ario  es  que  (amblen 


1   DE   80  SAHTITMD.  433 

p«n  eilé  verdaderamente  en  «I  sacramento. 
Porque  de  otra  manera  el  pan  .  que  e-*  la  (¡gura, 
no  tendría  analojía  ni  similitud  con  lo  figurado, 
que  es  el  cuerpo  de  Clirislu.  Tertuliano,  lib.  i,  Tertulianir. 
contra  Marzion,  dize:  Dios  no  lia  echado  fuera 
su  criatura  el  pan  :  pues  que  con  «:l  li a  n-pre- 
ientado.su  cuerpo.  lien,  lib.  iv  contra  el  mismo 
Marzion  ,  difO:  Al  pan  que  bahía  lomado,  i  dia- 
l  n  buido  con  su»  Discípulos,  lo  hizo  su  cuerpo, 
diziendo:  Esto  es  mi  cuerpo:  qolcn  Mili  (COQM 
él  misino  ue  declara),  figura  da  un  cuerpo, 
taijenca  sobre  S.  Mateo,  cap.  xxvi,  dize:  Este  Ort)«nei 
pan ,  al  cual  el  Dios  Verbo  testifica  ser  su  cuerpo, 
palabra  es  nutritiva  de  las  ánimas,  lien,  homelia 
vil ,  sobre  el  LftlUeo ,  din  i  Porque  no  solamcnti 
60  el  Testamento  tieju,  mas  aun  en  el  Evaiijelio 
hoi  letra,  que  m.ii.i.  I'orque  si  .seguís  según  la 
letra,  lo  que  esta  dicho.  Sí  no  comieredes  la 
carne,  ele.  lien,  bono,  IX i  tohtt  el  mismo  Levi- 
tico,  dize*  ?io  le  asgas  de  la  sangre  de  la  carne: 
masantes  apremie  la  sangre  .leí  Verbo,  i  oye  al 
que  te  dize  •  Porque  esln  es  mi  sangre,  la  cual  N 
derrama  por  vosotros,  lien  ,  sobre  S.  Maleo,  cap. 
XV  .  dize:  El  pan  sanlilieu.ln,  según  lo  ipie  tiene 
material,  va  al  vientre,  i  m  reliado  por  ahajo. 
lien,  en  el  mismo  lugar  dize  i  No  la  Materia  del 
pan ,  sino  la  palabra  dicha  sobre  e'l  ,  es  la  que 
racen  adía  al  que  locóme  no  tndlgnuneflt*.  lien, 
lib.  \ni,  contra  Zelso,  dize:  Después  de  ha her 
lucho  grazia*  por  lo»  benrlizios  que  li.i hemos 
rezehido  ,  comemos  de  los  panes  ofrezidos.  San 
Zipriano,  lih.i,  epístola  6,  ad  Magnum,  dize:  ílptli»». 
El  Señor  llama  i  al  pan  he. iho  ')••!  ayun- 

tamiento de  muchos  grano»:  1  llama  su  sangre 
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«I  riño  esprimido  de  mui  muchos  gajos  i  gra- 
no» de  uvas  lien,  interpretando  la  orazion  do 
Miinir.ül ,  llamii  al  pan  cuerpo  del  Señor.  lien,  en 
el  sansón  (té  la  Zena  del  Señor,  dize:  Nosotros 
no  aguzarnos  el  diente  para  morder,  mas  sola- 
mente con  atasen  Fe"  rompemos  el  pan,  i  lo 
romcuios.  itrn,  en  al  sermón  de  Chriamala  abier- 
tamente rlize :  Los  sacramentos  tienen  los  nombres 
de  aquellas  cusas  que  ellos  significan.  S.  Augustin 
usa  dcstas  mismas  dos  maneras  de  hablar  de  que 
usé  B  Bpriaw  ¡  por  lo  cual  parata  que  las  lomó 
i\f\.  De  n  segunda  usó  en  la  epístola  ad  Boni- 
l'acium,  i  de  la  primero  cuando  dize:  Para  qOc 
aparejas  el  diente  i  el  vientre:  cree,  i  comiste: 
Bfriaao.  tratado  xx\  sobre  San  Juan.  I  tornando  4  S.  Zi- 
prinno,  lib.  n,  epiat.  3.a,  ad  Cccilium,  dize:  En 
el  vino  se  muestra  la  sangre  del  Señor,  lien, 
contra  los  Acuarios,  dize,  que  no  puede  parezer 
ir  la  sangre  del  Señor  en  el  cáliz,  si  el  riño 
deje  de  estar  en  él.  I  según  nuestros  traosubslan- 
ziadores  no  bai  vino  en  el  cáliz:  luego  sígnese  que 
uo  bai  sangre.  Porque  este  es  el  argumento  de 
San  Zipriano.  Iten.en  el  sermón  de  la  Zena  del 
Señor,  dize,  los  símbolos  mudarse  en  cuerpo  de 
Christo  :  pero,  de  tal  manera,  que  toma  una  seme- 
janza del  mismo  Christo ,  en  el  cual  in  naturaleza 
humana  se  via  ,  í  la  divina  estaba  escondida. 
De  la  cual  Beuefaoia  M  iee,  que  él  quiere  dezlr, 
« ¡  1 1  r-  eoOI0  en  IJhristo  prrmanezieron  do»  natu- 
ralezas, divina  i  humana,  asi  de  la  misma 
manrr.'i,  Sf  li.m  QODServado  en  eatC  s. linimento 
dos  ii.ii.ii.ilrm  :  la  del  pan,  que  se  vee,  ¡  la  dd 
cuerpo  deCbristo,  que  no  se  vee.  lien,  Ub, 
*  l>í-t  ) ',  dize:  De  la  manera  que  el  cuerpo  del  Se- 
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ñor  no  puede  ser  harina  sola,  ni  agua  sola,  sino 
es  que  ambas  se  junten  i  copulen ,  i  se  consoliden 
con  el  ayuntamiento  i  unión  de  un  pan,  con  el  cual, 
¡  con  el  mismo  sacramento,  nuestro  pueblo 
se  muestra  ser  copulado.  Atlianusio,  declarando  aujcbmIo. 
aquellas  palabras:  Si  alguno  dijere  palabra  con- 
tra el  Hijo  del  hombre,  perdoninaa  há:  VMB 
el  que  contra  el  Espíritu  santo,  ele,  dize: 
¿I  ciiiin  grande  es  el  cuerpo  ,  que  todo  el  mundo 
linya  «le  COina  del"?  i  concluye,  que  ■  i  de 

entender  cspiritiialmente,  i  que  por  esto  el  Señor 
haze  menzion  en  este  lugar  de  su  Aszension 
contra  los  Ciprrnuilas.  Hasilio.  en  nu  lilurjia,  Bullía, 
llama  id  pan  del  sacramento  Antilipnn  del  cuerpo 
O.  Anlilipon  quiere  dezir,  ejemplar  6 
dechado  de  semejante  forma.  I  llámalo  asi  des- 
pués de  la  consugrazion.  Dionisio,  do  Kcclesias.  Dionjiio. 
tica  hierarchia,  capitulo  terzero,  dize:  Kl  Pon- 
lili/i-  descubre  el  pan  cubierto  i  individuo  ,  i 
partiéndolo  en  pedazos,  ele.  San  Ambrosio,  Ambrosio. 
sobre  la  primera  epístola  á  los  Corintliios,  dize: 
Cuando  se  trata  que  esto  se  haga  en  memoria 
de  Christo,  i  de  *u  muerte ,  nosotros,  comiendo 
i  bebiendo  BjgntBCamoa  la  «.une  i  sangre  de 
Christo ,  que  han  sido  ofrezidos.  Iten ,  en  el 
mismo  lugar  dize:  rezebimos  el  cáliz 

místico  en  tipo  (u  figura)  de  la  sangre  de  Christo. 
Iten.lib.  iv,  de  sacramentis,  cap.  4.",  donde 
pone  la  mu  tu /.ion  de  los  símbolos,  trata  también 
nuestra  mutuzion  en  Christo  ¡  mas  con  todo  esto 
no  se  traiisiilislanzian  en  Christo,  los  que  rezi- 
brn  el  Sar.rarnrntn.  lien  ,  rti  el  tnfUBQ  cap. 
dize:  Asi  que  alirmcmos  esto  ,  ¿cómo  lo  que  es 
pan ,  puede  ser  cuerpo  de  Christo  por  conaa- 
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grazion  ?  I  luego  ¡  Si  lanta  fuerza  tiene  la  palabra 
del  Señor,  que  las  cosas  que  no  eran,  comienzen 
á  ser,  ¿cuánto  mas  será  eficaz  para  hazerque 
sean  las  que  tienen  ser,  i  se  naden  m  Otra  cosa? 

lardolfflo.       San  Jerónimo  claramente  dize  sobre  San  Mateo, 
que  en  el  pan  I  en  el  «¡no  es  representado  el 

ctiTiióMiinin  cuerpo  I  sangre  de  Christo.  (.'Inin-timio,  sobre 
la  segunda  á  los  Corinlhios,  dizc  :  No  solamente 
es  cuerpo  de  Christo  lo  que  se  nos  propone 
en  la  mesa,  mas  aun  los  pobm i  á  los  cuales 
somos  obligados  Jt  tiazerles  bien.  Poique  ¿in  h 
que  dijo  i  Esto  es  mi  cuerpo,  también  el  mismo 
ilijo  ron  iu  boca,  que  él  era  el  que.  rezibia  el 
benefízin  ,  i  que  él  estaba  nezesitado  en  los  po- 
bres. Itcn,  liom.  xi,  ■  ,  in  opere  im- 
perfecto, tlizft  :  En  los  sanios  vaHM  tío  esl.í  el 
cuerpo  de  Glirislo  ni  su  sangre.-  sino  el  misterio 
del  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  Ilcn ,  sobre  el  ca- 
pitulo .\ii  de  la  segundo  í  los  Corinlhios,  hom. 
xxvii  ,  dizc  :  De  la  manera  que  Christo  en  el  pan 
i  en  el  vino  dijo  ¡  Ila/.cd  cslu  en  memoria  de  mi. 
Iten,  sobre  el  Psalmo  .xxit  declarando  citas  pa- 
labras. Aparejada  delante  $e  aú  la  mesa,  duei 
De  la  manera  que  cu  semejanza  del  cuerpo  i 
sangre  de  Christo  se  nos  muestra  en  el  sacra- 
mento el  pan  i  el  uno,  etc.  lien,  escribiendo  ú 
Zesario  contra  Apolinar  i  otros,  qucconlundian 
la  dltjnidad  i  humanidad  de  Christo  (eata  ej  lt 
tola  te  halld  en  li  iibrrría  de  Florencia),  d 
Porque  de  la  manera  que  al  pan  ,  ante»  de  ser 
santificado  ,  lo  llámanos  pan.-  pero  la  u razia 
divina  significando  esto,  el  pan  mediante  ftl  Sa 
/.erdole  es  librado  de  nombre  de  (mu,  i  es  ha- 
llado ser  diario  de  ser  Humado  cuerpo  del  Señor: 
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Aunque  l¡i  naturaleza  de  pan  permaneció  en  él. 
Sun  Augustin  M  muí  mucho»  lugares  es  lodo    *ueu»iino. 
nuestro,  i  redondamente  noaatn  rlo- 

trina.  Solur  .-i  i's  iiinoiAxxii,'i¡/.'-:  ^o  habéis  de 
comer  cuto  que  veis:  ni  habéis  de  beber  esta 
sangre,  que  han  .]<•  derrama!  i  Misterio  es  loque 
osdigo:  Id  cii.iI,  ni  <  Imenie  se  entienda, 

viMluarj.  Kan,  en  el  tratado  fie  lide  ad  Pelrurn, 
cap.  xix,  llama  sacramento  de  pan  i  de  riño. 
Itcn,  contra  Fausto,  lib.  x\,cap.  21  ,  dize.  La 
carne  i  sangre  de  Codito  afl  Mi  prometió  ni  el 
viejo  Tcstatnviiíu  m  la  semejanza  di:  las  victimas 
(0-  D.  de  los  animales  sacrificados) :  en  la  cruz 
realmente  se  dio:  musen  el  san  amento  se  zele 
lira  por  memoria.  Consideremos  bien  estos  tres 
tiempos,  que  nota  San  Augustin,  i  la  gran  diré- 
renzia  que  liai.  De  una  manera  se  Dio  Cliristo  en 
el  Testamento  rlejo,  de  otra  en  la  cruz ,  i  de 
atraen  el  Sacramento  dula  Zcna.  Itcn,  deCivilale 
Dei,  lib.  xxi,  cap.  25,  claramente  afirma  los 
impíos  no  comer  la  cosa  del  sacramento.  Q.  D.  el  de  Cbriitol 
cuerpo  de  Christo,  I  asi  dizc :  >'oes  de  pensar 
que  coma  el  cuerpo  de  Christo ,  el  que  no  esta  en 
el  cuerpo  de  Christo,  i  en  el  cual  Christo  no  está, 
ni  él  está  en  Christo.  Itcn,  tratado  xx  «obre 
S.  Juan,  dizc  lo  mismo.  lien  ,  ronirn  Ariimanlo. 
Manir h en.  i  .ip.  xii,  dizc :  !\"o  dudd  el  BfBoi  da- 
/ir:  Esto  es  mi  cuerpo,  opeado  con  lodo  esto 
daba  la  Boftl  de  sucuerpo.  En  esto  San  Augustin 
mostró  las  palabra*  de  Chrislu:  E*lc>  es  mi  cuerpo. 
no  *c  debe  entender  al  pie  de  la  letra  coui" 
suenan,  sito»  por  tropo,  ó  figura:  i  ad  dize,  que 
esta  manera  de  hablar  es  semejante  á  la  que  ale- 
ga del  Deuleronomio ,  la  sangre  es  el  ¡tahua.     ""•' 


Los  lni|»io*  ii" 

n. fiien  el  rm;  f 


étt  i.r.  i\  uisk 

lien,  de  dotrína  Christiana,  lib.  m,  cap.  16, 
muestra  ser  figurada  manera  de  hablar  la  que 
:  u«a  -  Si  no  comiéredes  la  carne 
del  Hijo  del  hombre,  ele:  la  razón  que  da,  es, 
porque  pareze  que  manda  una  gran  maldad.  Por- 
que mayor  crueldad  ea  comer  la  carne  de  un 
hombre,  que  malario:  i  beber  su  sangre,  que 
derramarla.  1  por  eso  dize  San  Angustió  que  es 
figura  que  manda,  que  suave  i  provechosamente 
nos  acordemo»  la  carne  de  Chrislo  haber  sido  por 
nosotros  cruzílicada  i  herida,  lien,  en  la  epístola  i 
BomTaziu ,  dize:  Los  sacramentos  toman  los  nom- 
bres de  aquellas  cosas,  cuyas  son  sacramentos. 
Estas  palabras,  como  ya  habernos  notado,  tomó 
San  AugiiMin  de  S.  Zipriano.  I  señalado  i 
nombró  el  sacramento  del  cuerpo  de  Chrislo  ser 
4.-11  Zikrta  manera  cuerpo  de  Chrislo :  i  luego 
dize:  El  sacrainculo  de  la  sangre  de  Chrislo  es 
sangre  de  Chrislo.  íleo,  sobre  el  Psalmo  un, 
dize:  ChtlalO  n'/.ib¡ó  á  Judos  en  su  banquete 
cuando  encomendó  la  FiGiiat  de  su  cuerpo.  Baste 
lu  que  hallemos  alegado  dfiSlS  glorioso  doctor. 
León  I ,  en  la  epístola  al  clero  i  pueblo  Conslan- 
linopolitano,  dize  esta  dislrihuzton  ser  mislica, 
ser  vianda  espiritual,  i  que  en  ella  reiebtmOl  una 
virtud  «destín  nva  bm  nos  pasemos  (ó  convir- 
tamos) en  la  carne  de  Chrislo.  el  eu.d  !■  hm- 
nuestra  carne  por  nosotros.  Zirilo,  lib.  iv,  cap.  14, 
Sen  Ju.iii.  dize-  Asi  él  (lió  los  pedazos  del 
pan  ;í  los  líeles  diszipulos  i  i  ornad  etc. 

lien,  en  la  epístola  ;í  Calosirio,  dize:  Convc- 
mule,  pues,  que  se  uniese  (ó  copulase)  con 
nuestros  cuerpos  en  Zicrlo  manera  mediante  su 
sagrada  carne  I  prezlosa  sangre  :  las  cuales  Ktl 


II.Mll.K 
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bimos  en  el  pan  I  en  el  vino  por  la  bendizion 
vivificativa.  Hcsichio.  Iib.  x\  sobre  el  Levitico, 
cap.  8.°,  dizc :  Por  esto  mandó  comer  las  carnes 
con  los  panes.-  para  que  nosotros  entendiésemos, 
que  ¿I  llamaba  Misterio,  que  juntamente  es 
pan  i  carne.  Jelasio  contra  Futidles  (estítica  la 
subslanzia  i  naturaleza  del  pan  i  del  vino  en 
ninguna  manera  deja?  de  tener  n  ser  en  la 
Eurharistia  .-  i  lo  tiernas  que  del  arriba  habernos 
diebo.  Gregorio  primero  dizc  en  su  HejiMru: 
Cuando  rezebimos,  asi  el  pan  sin  levadura  ,  co- 
mo el  leudo,  somos  hechos  un  cuerpo  del 
nuestro  Salvador.  Bertramo, en  el  libro  que  hizo 
del  cuerpo  i  sangre  del  Mor,  hablando  de  la* 
naturalezas  de  los  símbolos,  dizc,  que  conforme 
á  la  subslanzia  de  criaturas,  los  símbolos  (que 
son  el  pan  i  el  vino)  se  son  lo  mismo  después 
de  la  consagración  que  eran  antes.  ¿I  para  qué 
alego  un  lugar  del  libro  de  BeTtfUDO,  pues  que 
lodo  <•!  libro  de  propósito  trata  esle  mismo  argu- 
mento, i  concluye  lo  mismo  que  nosotros  ahora 
.míos?  Confirma  Her tramo  su  dolrina  con 
la  sagrada  Escritura,  i  con  muchos  dichos  de 
los  Padres:  de  Ambrosio.  Jerónimo,  Augustino, 
Fuljenzio,  etc.  I  confirmando  su  dolrina,  que 
es  la  misma  que  la  nuestra  ,  invalida,  i  anula  la 
de  nuestros  contrarios,  que  dizen:  El  pan  i  el 
vino  en  el  Sacramento  .ser  H  afano  cueipo  i 
sangre  de  Chrlsto  en  carne,  i  en  huesos,  i  en 
nervios,  que  nazi» ,  que  murió  ,  que  resuzitó,  etc. 
Pero  Bcrtramo  dize,  el  UMipo  de  (-llir;sto  ser 

•  maneras  i  DDO  di  i  U  m  .  I  de  huesos,  etc.,  lWUo*UpXiM:'*' 
que  nazió,  que  murió,  etc.  I  otro  espiritual  ¡  que  carurú. 
es  el  que  se  da  en  el  sacramento.  I  asi  dize  ¡  El 
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espiritual  cuerpo  de.  Christo,  i  su  espiritual  san- 
gre está  debajo  de  la  cobertura  del  pan  corporal 
i  ilcl  tino  corporal.  Escribió  Rerlramo  este  libro 
del  cuerpo  i  sangre  de  Chrislo  i  petizion  de 
Cilio  Magno  (como  él  mismo  lo  dize  ul  fin  del 
liliru  hablando  con  Cario  Magno) ,  al  cual  de- 
dica el  libro.  La  ocasión  que  tuvo  de  dedicárselo, 
fué  que  Cario  Magno  (como  Bcrtramo  dize  al 
prinzipio  del  libro)  le  habió  preguntado:  Si  el 
cuerpo  i  sangre  dr  dirimo,  que  M  retflx  W  la 
Iglesia  con  la  boca  de  los  Bata  ■  rt  N  reziba  en 
misterio,  ó  en  realidad  de  verdad.  De  manera  {tu 
ha  *us  760  años  que  este  libro  esUí  escrito.  Juan 
Trilliemio  da  esle  testimonio  de  Rerlramo:  Fué 
(di/.f  'l'iiilii-oiio)  BaüfMDO  n i ii i  tersado  en  la 
sagrada   Escritura,  i  muí  doto  00  I  hu- 

manas,  fué  elocuente,  i  de  Mltil  i riji-mr»  |  m. 
menos  fué  excelente  en  vida  que  en  dotrina. 

Bernardo  San  Bernardo,  en  el  sermón  de  la  Zena  del 
Señor,  se  muestra  ser  todo  por  nosotros  con 
la  semejanza  que  pone  del  anillo.  Ahora  para 
zerrar  este  escuadrón  de  l'ndr«-s  que  habemí» 
alegado  de  diversos  tiempos ,  i  de  diversas  r 
nes  contra  la  Transubstanziazion  ,  pondremos 

Theodoreto  ano  dotisimo  i  piísimo  i  este  es  Theodoreto, 
Obispo  de  Ziro,  que  etcrilno  l.-i  historia  rclesiás 
tica:  llorezió  zerca  del  año  del  Señor  de  451. 
Porque  se  halló  presente  en  el  zelehénimo 
Gonzilio  Calzedonense  en  compañía  de  630 
Obispos,  que  condenaron  á  Dioscoro  i  i  Euti- 
ches.  Estos  Obispos ,  con  grun  cortesía,  i  hono- 
ríficos títulos ,  estando  el  mismo  Theodoreto 
presente  en  el  Conzilio,  lo  honraron  llamándolo 
Ca iludir. o ,  i  orthodoxo  Pastor,  i  Dolor  de  la 
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Iglesia.  Lo  mismo  testifica  León  primero,  Obispo 
de  Roma,  en  ia  Epístola  que  <s<iil.ii>  al  dicho 
Theodorcto:  I  es  de  error,  «M  ll  Tlieodoreto  no 
sintiera  bien  de  un  un  alto  misterio ,  como  es  el 
sacramento  del  cuerpo  y  sangre  de  Christo ,  que 
un  Conzilio  de  los  célebres  que  lia  habido,  donde 
se  hallaron  G30  Obispos,  no  llamara  i  Theo- 


«30  OllUpo»  mi 


dórelo  Calliólico  i  orlhodoxo  Pastor  de  la  Iglc-  ouncnár'0 c,l,**:" 
sia,  etc.  Este Theodoreto  habla  sido  injustamente 
privado  de  su  Obispado  en  el  Conzilio  Epbesi- 
no  II,  porque  no  quiso  lomar  lapail»  >l«  ■Kola-he», 
hereje:  mas  en  el  Conzilio  Calzcdonense ,  su 
Obispado  le  Tul1  restituido  con  gran  honrai  loores. 
Si  lo  ijui:  Theodorcto  etitoirzes  sentía  i  ensenaba 
tocante  ;i  la  dotrina  del  .sacramento,  era  Callió- 
lico, lo  mismo  también  lo  será  ahora  :  porque  lo 
mismo  que  entonzes  era  verdad,  lo  es  ahora. 
Este  Theodoreto  muí  de  mas  habla  contra  la 
Transubslanziazion  en  un  libro,  que  quiso  Dios 
se  imprimiese  en  liorna  para  mayor  confusión  de 
los  Romanista? .  los  r.ualis  no  pueden  ncaar que 
Theodoreto  sea  lodo  nuestro:  mas  iiscúsanlo  con 
dezir,  que  la  Iglesia  aun  no  bahía  drlermíuudo 
esta  cuestión  de  la  TransiiItMaiiziazíon.  Desta 
manera  el  Papa  (porque  él  es  el  loilu)  pudra  ha- 
zerquela  dotrina  que  antiguamente  era  cathólico 
iorthodoxa,  sea  ahora  herética  i  mala,  i  la  que 
cntonzes  era  herética  i  mala  ,  sea  ahora  cathd- 
lica  i  buen».  Pora  B.  Pal  i  lo  dize .  que  si  Anjel  del 
zielo  predicare  otro  Eianjclio,  otra  dotrina,  fuera 
de  la  que  él  habia  enseñado,  este  tul  sea  anathr- 
ma    Introdtize,  pues,  Theodorcto  en  sus  Diálo-    niMnuo  i.* 
gos  dos  personas,  que  razonan  de  cosas  buenas, 
de  cosas  tocantes  á  la  relijion  Christiana :  el  uno 


Jmaa,  xv,  i. 
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se  llama  Orlhodoxo,  i  el  olio  Eranislcs.  Dizc, 
pues ,  Orlhodoxo  .•  ¿Sabes  por  ventura  que  Dio» 
baya  llamado  al  pansa  proprio  cuerpo?  Eranist. 
Sclu.  iiiliiod.  ¿Sabes  también  que  en  otro  lu- 
gar *u  carne  te  llama  IrJgo  1  Eratnsl.  También  té 
eso,  ele.  I  un  poco  mus  abajo.  Orlhod.  En  el  mismo 
repartir  de  los  misterios  llamó  aJ  pan  cuerpo,  i 
á  la  copa  meselada  sangre.  Eranust.  Asi  cierta- 
mente lo.-  llamo.  Orlhod.  Mas  auu  lia  podido  ser 
llamado  cuerpo  según  naturaleza,  su  cuerpo  cicr- 
l;. mente  i  su  sangre.  Eranist.  Claro  está.  Orthod. 
■n  ii .ii'vlni  mismo  Salvador  trocó  los  nombres, 
i  dio  al  cuerpo  el  nombre  del  Símbolo  ¡  i  al  con- 
trario, al  Simbolo  dio  el  nombre  del  cuerpo. 
También  00  ::.  misma  manera,  cuando  había  de  si 
mismo  dicho,  que  era  vid.  llamo  ¡i  la  misma  san- 
gre Símbolo.  Eranist.  Eso  habéis  dicho  muí 
bien.  Pero  querría  también  aprender  la  causa  de 
la  mulazion  de  los  nombres.  Orthod.  Este  es 
el  blanco  á  quien  asieslan  los  que  hazen  pro- 
fesión de  la  relijion.  Porque  quiso  que  aquellos 
que partizipan  délos  divinos  misterios,  no  pon- 
gan su  entendimiento  en  la  naturaleza  de  aque- 
llas cosas  que  se  *een:  mus  que  por  la  mulazion 
de  los  nombres,  crean  aquella  (ransmutazion 
que  por  grazia  se  ha  hecho.  Porque  el  que 
llamó  á  su  cuerpo  natural,  trigo  i  pan,  i  tam- 
bién á  si  mismo  se  llamó  vid,  ese  mismo  hon- 
ró los  símbolos  que  se  reen,  con  el  nombre 
de  su  cuerpo,  i  de  su  sangre:  ziertamenie  no 
mudando  la  misma  naturaleza,  mas  añidiendo 
grazia  á  la  naturaleza.  Eranist.  Las  cosas  mís- 
ticas ziiTlamenlc  se  han  dicho  místicamente, 
i  claramente  son  manifiestas  las  cosas  que  no 
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son  notorias  á  todos.  Orthod.  Pues  que  dize  In 
Estula  i  la  vestidura  ser  llamada  del  patriarca 
cuerpo  del  Señor,  i  nosotros  habernos  entrado 
i  -u  plática  de  los  divinos  misterios  ,  dirne  en 
Lid  dtTrrdad,  ¿cuyo  símbolo,  i  cuya  figura 
piensas  ser  aquella  santísima  Manda"  ¿de  lu  mis- 
ma divinidad  del  Señor  Christo,  ó  de  su  cuerpo 
i  sangre?  Crutu.it.  Sin  duda  de  aquellas  mismas 
cosas,  cuyos  nombres  han  rezebido.  Orthod.  ¿D¡- 
zes  del  cuerpo  i  de  la  sangre?  Eranist.  Asi  lo 
digo.  Orthod.  Muí  bien  has  dicho.  Porque  el 
Señor,  habiendo  tomado  el  símbolo ,  no  dizc: 
Balo  es  mi  divinidad:  mu.  Bato  M  un  Siurpo,  Iten, 
Esto  es  mi  sangre:  i  en  otro  lugar,  Kl  pan  que 
yo  daré  por  la  vida  del  mundo.  Eranist.  Todo 
esto  es  grandísima  verdad:  porque  son  palabras  /,,„„  t, 
de  Dios,  etc.  I  en  el  segundo  Diálogo.  Orthod. 
Diine  ,  pues,  ¿cuyos  símbolos  son  los  místicos 
simbolos ,  qne  son  á  Dios  ofrezidos  de  los  Mi- 
nistros délas  cosas  sagradas?  Eranist.  Del  cuerpo 
i  de  la  sangre  del  Señor.  Orillad.  ¿Del  verda- 
dero cuerpo,  ó  del  no  verdadero?  F.rnnist.  Del 
verdadero,  etc.  Orthod.  Porque  aquellos  miMi 
eos  símbolos,  ni  aun  después  de  la  santificazion, 
dejan  su  proprio  ser  i  naturaleza  ¡  porque  perma- 
nezen  en  su  primera  Substanzin,  Figura,  i  For- 
ma, i  son  vistos  i  palpados,  ni  mas  m  HüDOI  que 
antes.  Mas  las  cosas  que  son  hechas,  se  entien- 
den, se  creen  i  adoran  como  cosas  existentes, 
que  se  creen.  Coteja,  pues,  la  itnájen  con  el 
Archciij»!  ;  .¡nicre  dezir,  con  la  cosa  cuya  ca 
imájeu),  I  verás  la  semejanza.  Porque  es  Uk 
nester  que  la  figura  convenga  con  la  verdad. 
Porque  aquel  mismo  cuerpo  licué  sin  duda  su 
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primara  figura  i  forma,  eiit  inacrlpiioBtl  para 

■niciiie  dezirlo,   ion  ll   mitttfl  rabal 
del  cuerpo,   ele.   Lo  QtM   IbeodontO    |iiMiiipal- 
mtftft  pie  leu  de  probar  en  estos  Diálogos,  es  que 

CUIlii)  ni  el  -.11  l.iün-iitn   ti.* I  rcilrin-íltfl    no-    COm, 

figura,  i  figurado,  pan  i  cuerpo  de  Clu 
calas  dos  cosas  no  están  confusas,  mas  cada  una 
tiene  su  proprio  ser,  asi  ni  mu  m  menos  en  Chris- 
to  hai  realmente  dos  naturalezas ,  divina  i  hu- 
mana, no  confusas,  m  la  una  convertida  en  la 
otra.  Si  en  el  sacramento  no  hubiese  realmen- 
l  cosas,  el  argumento  de  Theodorelo  DO 
probaría  su  intento:  mas  antes  seria  por  Ion  he- 
rejes,  contra  quien  disputaba  :  los  cuales  dezian 
el  cuerpo  de  Cliristo,  subiendo  á  los  zielos,  haber- 
se (utaimente  convertido  en  naturaleza  divina. 
Como  ahora  nuestros  contrarios  dizen  ,  el  pao 
i  el  vino  convertirse  en  cuerpo  i  en  sangre 
Ghristo:  de  tal  manera,  que  no  haya  mas  pan, 
mas  vino.  Ueste  mismo  argumento  de  Thcodo- 
reto  usa  Jclasio,  Obispo  de  Ilouiu,  contra  Euli- 
ches,  como  ya  lo  alegamos. 

Veis  aqui  la  Vitoria  ijue  nuestros  contrario» 
han  ganado,  alegando  Pudres  para  confinan 
su  Transubstunziazion.  Si  muchos  han  aleg 
por  mi  Transubstanziazion,  muchos  mas  he 
mos  alegado  contra  la  Transubstanziazion,  tan 
antiguos,  tan  dolos,  i  tan  píos  como  los  qut 
han  zilado:  i  muchas  vezes  habernos  alegado 
los  mismos  que  ellos  alegaron.  Nuestros  contra- 
rios siempre  hinchan  la  hoca  ,  diziendo  Padrea, 
Padres.  Como  que  los  Padres  sean  por  ellos,  i 
no  por  nosotros,  pero  por  esta  disputa  que  te- 
nemos entre  las  manos ,  se  verá  si  los  Padrea 
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•can  nuestros,  si  lo»  Padres  aprueben  i  conbrmen 
nuestra  dolrina,  i  condenen  la  de  nuestros  con- 
trarios. Perd  por  cuanto  (como  di /.en  los  dialéc- 
ticos) dar  instanzia  no  es  soltare!  argumento,  será 
bueno  responder  á  lo  qif  contrarios  han 

contra  musirá  dotrina  alegado.  Esto  haremos 
con  la  btéwdld  posible :  Porque  no  pretendemos 
ha2er  aqui  largo  .tratado  delta  BMlttia.  Para, 
pues ,  mostrar  que  lo  que  han  alegado  de  los  Pa- 
dres, no  haze  contra  nosotros ,  será  menester  ad- 
vertir, que  la  misma  Escrilurasagradasueledar  los 
nombres  de  loa  Símbolos,  «fílales,  ó  figuras  ¡i  las 
cosaa  que  señalan  ,  Figuran  i  representan :  i  por  el 
contrario,  los  nombra  drías  cosas  significadas,  i 
figuraduji,  losdsftálMacuuies  i  liunras.  Corriólo» 
Padres  lo  notan.  Dcsta  muñera  Christo  es  el  cor- 
dero pascual,  i  el  cordero  pascual  es  Christo, 
Christo  es  pan,  i  el  pan  es  Christo,  etc.  Esta  es  la 
causa  por  qué  tos  Padres,  imitando  la  manera  de 
hablar  de  la  Escritura ,  hablando  de  las  cosas  sig- 
dSeadaí ,  lU  llaman  con  los  nombres  délas  ijm 
las  significan :  i  por  el  contrario,  hablando  de  tas 
figuras ,  les  dan  los  nombres  de  las  cosas  ijuc 
figuran:  lo  cual  S.  Zipriano.  que.  ja  habernos 
alegado,  testifica,  i  San  Auguslinen  la  Epístola 
que  escribió  á  Bonifacio,  que  ya  habernos  alegado: 
i  Thcodoreto,  en  el  BlilogÓ,  que  poQO  ha  lita- 
mos. Demás  deslo,  si  ililijcntcinanM  emisiderá- 
rrmoH  lo  que ,  ó  mas  arriba ,  ú  mas  abajo,  6  en 
otros  lugares  han  dicho,  \  eremos  que  lian  enten- 
dido i  Irsiilieado  esta  vianda  ser  espiritual ,  no 
ramal  de  la  boca  ,  ni  del  diente  ni  del  vientre. 
¿Para qué,  dizeSan  Augustin  (como  yahabemoi 
de"!  alegado),  aparejas  el  diente  i  «I  vientre? 
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Cree ,  i  comiste.  En  lu  cual  mañero  de  hablar 
S.  Augustin  imitó  á  S.  Zipriano  (corno  7a  habe- 
rnos dicho).  Bím  laminen  de  notar  que  los  Padres 
de  una  manera  hablan  del  pan,  i  del  vino,  antes 
dfl  la  comaKrazion,  i  de  olía,  después  de  la  con- 
sagrazion.  Dizen,  que  a  11  les  de  la  consagraron 
son  pan  i  tino  cuinuu  i  vulgar ,  corno  lo  dflll 
Peto  después  de  la  consagra!  n  »r  pan 

común,  niegan  ser  vino  común  .-  ditao,  i|uc  liai 
en  olios  muta/ion.  Lu  Culi  M  gntodllflM  verdad. 
Porque  el  pan  i  el  vino  por  la  consagrazion 
Ové  eosa  gen  dejan  de  ser  pan  i  vino  común,  i  son  dedicados 
o>n«»grtiioD.  j4  un  u80  sagrado ,  i  asi  el  pan  i  el  vino  se 
haícn  sanios,  ó  sanlilicados ,  dejando  de  ser 
comunes  1  pnifaiH».  K-la  id  inuta/.inn  entienden 
los  Pudres  hazerseen  el  pan  i  en  .1  uno  :  mas 
no  cuanto  ¡i  la  substanzis  i  ser,  sino  cuanto  á 
las  cualidades.  La  CttfJ  tOOUZloa  muide  huenn 
voluntad  admitimos.  Confesamos  que  por  la  tal 
mulazion  el  pnn  i  el  vino  son  hechos  sacra- 
fiienlos,  que  dicazmente  no-  1  ,  presen- 

tan, sellan,  i  dan  por  virtud  del  BtpMtfl 
santo,  cuanto  al  anima,  molíante  la  Fe*,  el  cuerpo 
i  sangre  del  Señor.  £1  que  esto  advirtiere, 
entenderá,  quemando  lu»  l'adies  dizen:  en  el 
■acraOMnlo  u  haber  ya  mas  pan  ni  mas  vino: 
no  deberse  entender  esto  simplemente  cuanto 
&  la  subslanzia,  sino  en  Ziorla  manera  en  res- 
pecto del  i|ne  reCÜM  el  sacrameuto :  el  cual  no 
debe  poner  sus  ojos  en  el  pan,  ni  en  el  vino,  que 
son  cosas  visibles,  terrenas  1  corruptibles:  mas 
debe  levantar  su  corazón  ,  ánima  i  espíritu  ,  para 
rezebir  lo  que  por  el  pan  i  por  el  vino  nos  es  slg- 
nilicado:  conviene  i  sabor ,  á  Jesti  Christo  senta- 
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do  ú  la  diestra  del  Padre.  Tres  cansas  podemos  Tr«*  causa;  |i..r 
dar  por  QBRJ  loa  Padrea  hayan  tan  sublime  i  hipar-  {j"ylin,'Jjií¡°','|£ 
bólicamcnle  hablado  de  I.  I.a  primera  naatrai  de  lia 

(la  cual  ya  habernos  locado),  lomando  li/i-nzia  fji'ñj *Sif*d"* * 
de  la  Escritura,  la  coa]  ln  ha/.c  asi  i  La  2."  para 
mas  mover  los  corazones  da  los  hombres,  i 
levantarlos  ¡í  contemplar  las  cosas  zclcsliali", 
i  inefables  merzedes  que  en  este  santísimo  sa- 
cramento rezebimos:  pues  que  nuestras  animas 
son  espiritualmcnle  mantenidas  i  abrevadas  con 
el  prezioso  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  La  3.a 
para  mostrar  esta  rcprcsenlazion,  que  dezimos 
hazerse  en  este  sacramento,  no  ser  teitrica  ni 
de  farsantes:  mas  que  realmente  da  el  Señor, 
lo  que  de  su  parte  promete,  su  cuerpo  i  su 
sangre,  para  mantenimiento  espiritual  de  nues- 
tras ánimas :  i  que  nosotros  de  nuestra  parte  lo 
rezebimos  por  Fi;.  \  buena  razón  dando  Clirisio 
nuestro  manteii¡mi''nio ,  él  N  habla  de  conver- 
tir eu  nosotros  i  como  lo  hazen  los  otros  man- 
tenimientos, que  se  convierten  en  lo  rabateosis 
del  <i"p  los  toma:  patd  do  es  asi  en  Ghristo: 

porque  comiéndolo  nosotros ,  nosotros  nos 
( :i}iri:i::iio-;  n  il.  i  somos  por  una  arcana  i 
inefable  unión  hechos  una  comí  con  él.  ¡Oh  ad- 
mirable Misterio,  oh  sublime  sacramento!  oh 
suave  i  divino  banquete,  en  d  nial  rey  i  hiendo 

iim-siio  caarpo  earoaimaote con  loe  dieataa  pan 

i  vino,  nuestra  .mima  rc/.ihe  espiniualninite 
|mr  Fi!  ii  leja  Cbrftta  con  todos  sus  tesoros  i 
riquezas,  que  él  muriendo  i  resuzilando,  nos 
gano:  porque  toilo  cuanto  .;1  ea,  se  nos  da 
uqui ! 
Parézeme  que  loque  he  dicho,  baste  para  res- 


Ir.TKn 


Trrlullano. 


Orljrnr» 


Zlprlano 


448  DE   LA   MISA 

puesta  á  lo  que  nuestros  contrarios  han  de  los 
Pudres  contra  nosotros  alegado.  Mas  dejada  esta 
jeneral  respuesta,  respondamos  á  cada  uno  en 
particular.  Cuanto  ¡i  Ireneo,  que  dize:  El  pan 
terreno  rezebida  la  ¡nvocazion  no  es  ya  mus  pan 
común,  ya  habernos  respondido  ser  verdad, 
cuando  lo  alegamos  por  nuestra  parle.  Cuanto 
á  Tertuliano ,  áttitOQ*  ({00*1  imimnu  se  declara 
diziendo:  No  solamente  hizo  el  Señor  el  pan  que 
Lomo  su  cuerpo  diziendo :  Esto  es  mi  cuerpo.- 
mas  añidió:  (.Inicie  dezir,  Figura  de  mi  cuerpo. 
Cuanto  ;í  lo  que  dize  Orijenes.  que  el  Señor 
nlirmóel  pan  ser  su  cuerpo  ,  nosotros  no  lo  ne- 
gamos. Mas  la  contiuvcrsiu  es,  cómo  lo  sea :  Car - 
rialmciile,  ti  espIrUufilmeolti :  i  el  uiisrnu  Orijenes 
se  declara,  cómo  lo  entienda,  en  loa.  lugares  que 
del  iialir.mns  por  nuotia  paita  alegado.  Cuanto 
¡1  In  que  dize  San  Ziprian»,  el  pan  ser  en  carne 
i  en  sangre  mudado  i  asi  lo  dezimoa  nosotros. 
Per»  no  entendemos  mutazion  natural,  que 
una  substanzia  se.  convierta  en  otra.  La  mu!;) 
¿ion  que  entendemos  i  que  entendió  San  Zipriano, 
es  sacramental.  1  bjJ  luego  dize:  Nosotros 
unidos  (ti  hechos  una  misma  cosa) con  Christo. 
no  tanto  por  un  traspasamiento  corporal,  cuanto 
por  un  espiritual.  Porque  di  se  ha  hecho  pan, 
i  enme,  i  sangre:  ¿1  mismo  es  vianda  i  subs- 
tanzia i  vida  pura  su  Iglesia,  á  la  cual  llama 
su  cuerpo    dándole    parlizipazinn ,   rlc     DettM 

palabras  concluirsjnae,  al  pan  i  al  lino  sacra- 
mental» ael    1 1  cuerpo  i  sangra  de  Christo, 

ni  niiis  ni  menos  que  la  Iglesia  es  coerpo  dfl  Chris- 
tor  no  eorporaImcnle,Ñi(i"i>piniu.ilmcn(e. Loque 
dize,  que  el  pan  es  mudado  noenefijie,  sino  en  na- 
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tura  :parezc  que  haze  mucho  contra  nosotros.  Perú 
*erse  ha  no  ser  asi,  por  lo  que  el  misino  S.  Zipriano 
escribe  i  Zezilio,  que  en  el  vino  se  muestra  la  sangre 
del  Señor.  Iten,  hablando  contra  los  Acu 
di/e  :  Si  en  el  cúliz  deja  de  ser  el  vino,  no  puede 
purezer  ftslar  la  sangrada]  Befiorea  el  oflls,  lien, 
todo  lo  demás  que  ya  habernos  del  alegado  por 
nuestra  parte.  Demás  des  lo,  siendo  S.  Zipriano 
autor  latinisirno,  puede  ser  que  lomó  el  vocablo 
latino,  Natura .  ti  1 1  in  sij.-mlira/inn  de  siih.MUinr.ia, 
sino  en  signilk.17.inn  de  virtud  ,  fuerza,  i  proprie- 
dad:  como  los  autores  latino»  muchas  vezes  lo 
toman.  1  en  la  mismasigniiicazion  se  toma  en  nues- 
tra lengua  española.  1  asi  dezimos  :la  naturaleza 
desta  yerba,  ú  piedra,  ale. ,  rs  esta  ,  cct.  La  na- 
turaleza de  la  piedra  imán  csairuer  el  hierro:  quie- 
re dezir.  la  virtud,  ó  propriedad,  etc.  Tomándola, 
pues,  en  e»ta  signifieazíon,  convendría  muí  bien 
loquedizcS.  Zipriano.  Lo  que  dizeS.  Ambrosio, 
De  pan  se  haze  Carne  de  fihnsto,  ia  dehr  entender 
saeramenlaluiente:  como  ya  habernos  dicho.  1  que 
sea  este  su  sentido ,  veese  por  lo  que  ¿I  mismo  di- 
ze,  en  los  I q  .ii  I  por  nosotros  h altemos 

alegado.  Qué  sienta  Chrisóstomo  déla  ligara  i  de 
m  este  sacramento,  ja  lo  habernos 
dicho  alegándolo  por  notOtVOa   Reata  ahora  rea- 

1  I  k  ¡i'"  <Iizedel«  zera,  la  cual  aplieada  al 
fuego  se  consume:  i  aplican  do  tata  semejanza. 

Asi  f.f  pan  i  el  vino  se  consume  de  la  subs- 
tanzia  del  cuerpo  de  Corólo,  V  MU  ol.jr/ionres- 
pondemos,  que  la  palabra.  Piensa, deqa 
sostomo.  nos  da  ú  cnlrndi  1 .  lo  que  ha  dicho,  no 
deberse  aotaodei ,  líao  en  respecto  de  nuestra 
Fe  i  conoszimiento ,  con  que  comunicando  el 
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pan  i  el  tino ,  no  los  rezebimos  como  pan ,  ni  co- 
mo vino ,  mas  levantando  el  espíritu  en  alio,  los 
rezebimos  como  cuerpo  i  sangre  de  Chríslo, 
taya  eBcaí  figura  son.  A  los  oíros  dos  lugares 
de  Chrisóstomo,  que  Cliristo  se  nos  dio  para 
que  lo  viésemos ,  tocásemos  i  palpásemos ,  i 
aun  en  cuya  carne  hincásemos  los  dientes  i  qué 
baya  sentido  Chrisóstomo  del  pan  i  vino  sacra - 
mental ,  .si  sean  verdadero  pan  i  vino,  o  noj  ya 
lo  habernos  asaz  claramente  mostrado  por  las 
n  palabras  del  proprio  Chrisóstomo.  I  DO 
es  de  creer  que  un  autor  lan  grave  se  contradiría. 

1 1 •  ■  - j . i . i s 1 1 ; i f ¡ i « i -. .  pues,  cómo  h  daba  Botandü 

esto  que  ÉootroB  contrarios  alegan  del  contra 
noaolroe.  Digo,  pues,  que  simple  i  propriamenle 
hablando t  ni  H  cuerpo  ni  la  sangre  de  Christo 
81  nao  i  ni  se  palpan,  ni  se  locan  en  el  sacra- 
ninilH.-  d  pgfl  i  i-I  miio  se  vern,  palpan  i  tocan. 
El  mismo  Chtisústomo  en  la  misma  homelia 
rlixc:  Él  nos  hazc  consigo  una  (por  dezirlo  asi} 
masa.  I  eslo  no  solamente  por  Fé,  mas  kázcnos 
realmente  su  cuerpo.  Lo  mismo  dize  hom.  tx 
i  lxii.  al  pueblo  Anliozcno,  diziendo  ¡  nosotros, 
digo  i  somos,  no  solamente  por  Fé  i  Caridad, 
mas  aun  en  realidad ,  de  verdad  hechos  i  mes- 
ciados  con  el  cuerpo  de  Chríslo.  1  ninguno 
con  toda  esta  unión  dirá  míe  somos  tran- 
lubftaDdodoi   ni    el    cuerpo    de   Christo.    Asi 

tambtao  nototroa  dezlmot,  r}tn  con  lodala  unión 

que  hai  sacramental  entre  el  pan  i  el  vino,  i  el 
cuerpo  i  sangre  de  Christo,  el  pan  no  es  tran- 
«ubstanziadi»  en  cuerpo  de  CbriatO,  "i  el  «ino  en 

■  ■■u-.  Bl  mismo  Chffaéatomo  d&ei  ¡No  te 

pienses  que  tomas  el  cuerpo  de  Christo ,  de  las 
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manos  de  un  hombre,  sino  de  un  Serophin ,  etc. 
Si  al  pie  He  la  letra  quistemos  entender  esto, 
el  Ministro  no  es  ya  hombre,  mas  se  ha  transubs- 
tanziado  en  Serapliin.  Itcn ,  dizc,  que  no  de- 
-  pensar  la  mano  del  sazerdote  darnos  el 
sacramento:  masque  debemos  entenderla  ma- 
no entendida  de  Christo  hazer  esto.  Con  todas 
estas  maneras  de  hablar,  ¿qué  pensamos  Clin" 
sóstumo  haber  querido  hazer  ,  sino  sacar  el 
entendimiento  de  los  que  comulgan  de  la  con- 
sideraron de  las  señales  i  figuras  ««ternas.  v¡ 
sihlrs  i  perc/edrras ,  y  hacerles  n.unidernr  las 
zele.slinlr.x  i  divinas,  que  por  ellas  son  figura- 
da "  Quiere,  pues,  este  glorioso  Padre,  qw  de  tal 
numera  nosotros,  comulgando,  /.deliremos  la 

memoria  de  I.i  muerte  i  panoli  ile  Christo, 
como  si  iMiiiiizes  en  el  mismo  instante  que 
comulgamos ,  su  cuerpo  fuese  crucificado  por 
nosotros,  i  su  sangre  fuese  derramada.  Pluguiese 
&  Dios,  que  lodos  loa  Cbrisliaiios  comulgando 
hiziesen  cstu  ronsiderazion  i  mcdiíazion,  otro 
fruto  sacarían  de  la  comunión.  Los  fieles  ere* 
yendo  la  dotrina  Evanjélica ,  i  celebrando  la 
Mina  Zena,  se  hallan  como  presentes  6  la  con- 
denación i  muerte  del  Señor.-  ¡  esta  es  la  ma- 
maria que  se  les  manda  hazer:  I  asi  San  Pablo 
dize  á  los  Gálutas ,  que  delante  de  sus  ojos  dellos 
Christo  fué  condenado,  i  cruzificado  entre  ellos. 
Cuanto  á  lo  que  nos  objrclan  de  San  An- 
glUtin,  que  Christo  se  traia  rn  sus  manos,  no 
lo  negamos.  Porque  ¿qué  incnntenicnte  ej  qac 
Jesu  Christo  haya  traído  con  sus  manos  su  cotí 
po,  si  por  cuerpo  entendamos  el  sacramento  de 
su  cuerpo?  I  que  eslo  haya  querido  dexir,  i 
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mo  un  poco  mas  abajo  lo  da  í  entender,  cuan- 
do dizc-  Quodam  modo.  En  zierta  manera:  no 
miiplniírute ,  A  lo  otro  que  dizen  ile  San  Augus- 
lin,  que  la  carne  de  Chatio  se  deba  adoraren 
el  sacramento.  "So  negamos  la  carne  de  Chri.s- 
lo,  por  cuanto  está  conjunta  con  la  divinidad, 
de  la  cual  jamas  se  apartará,  deber  ser  adora- 
da. Porque  de  otra  manera,  cualquiera  que  ado- 
rare la  carne  de  Chrlslo  simplemente  sin  ningún 
respcclo  de  la  unión  hiposuStica,  que  bal  entre 
la  carne  i  la  divinidad  en  ChrlstO  ,  idolatra- 
ría. I'iiri[iic  solo  liins,  .sola  so  divinidad  se  de- 
be adorar.  Al  Señor  tu  Dios  adorará* ,  i  a  el  «ole 

i>.    Quien    quisiere   ver  cuan   DI 
Ban  Atigustin ,  i  cuan  contra  la  trunsubsUinzia- 

'i-  nuestros  contrarios,  i  esto,  no  en  un 
tugar  acato  ,  sino  en  muchos  ,  lea  lo  que  del 
y*  habernos  alegado.  S  rn  SI  rto,  m  el  lugar  li- 
tado contra  nosotros,  funda  su  argumento  sobre 
la  verdad  de  los  sacramentos ,  los  cuales  real  i 
verdaderamente  sellan,  dan  i  presentan  lo  que 
nos  representan.  Rezchimos,  pues,  en  el  Mirra 
mentn  del  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  el  verda- 
dero cuerpo  i  sangre  de  Christo,  i  nos  ha/emos 
una  mismu  cosa  con  el :  i  ritualmente 

por  Fe" :  como  tantas  Htm  lo  habernos  dicho.  La 
cual  unión.  leMfl  se  liare  en  la  Eueha- 

ristla,  mas  aun  en  el  Raptismo.  1  asi  el  nn-mo 
Hilario  un  poco  untes  que  dijese  aquellas  pa- 
labras de  la  Eucharislia ,  habla  dicho  lo  ademo. 
del  Baplismo :  diztendo ,  que  por  él  somos  con- 
juntos con  Christo ,  i  entre  nosotros.-  i  esto  no 
solamente  por  unión  de  consenso  i  voluntad, 
mas  aun  de  naturaleza.  Pongan,  pues,  también 
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tranaubulaniiazion  en  el  agua  riel  Baptismo. 
Cuanto  á  lo  que  dizen  de  León  I ,  nosotros  León  i. 
confesamos  lo  mismo  que  él  dizc :  que  Curisto 
se  hizo  nuestra  carne,  i  que  nosotros  nos  pa- 
samos en  su  carne.  Cuanto  ¿  Damaszeno ,  no  liai  lunaitcm.  ,  > 
qu<?  lindar,  sino  que  sea  todo  por  ellos,  como  "',,'"}* í''3*"*"' 
parezc  en  el  lugar  contra  nosotros  alegado.  Esto 
Damaszeno  fué  judio  de  nazion  i  de  profe- 
sión, hasta  tanto  que  vino  a  Constanlinopla  i  se 
convertid,  i  convertido  se  hizo  monje  :  vivió 
en  tiempo  del  Bmiefador  León  Murlco,  zerca 
del  año  de  720,  cuando  los  Moros,  habiendo  pa- 
sado pocos  años  antes  el  estrecho  de  Gihraltar 
por  castigo  de  Dios,  se  habían  apoderado  de  casi 
toda  nuestra  España.  Bate  escribió  algunas  co- 
sas, en  las  cuales  se  hallan  muchos  desvarios, 
superstiziones  i  errores.  Pondré  aquí  algunos, 
para  que  se  vea  el  crédito,  que  ó  tal  autor  se  de 
ba  dar.  Fué  gran  defensor  délas  ituájines:  dize, 
que  no  solamente  se  han  de  hazer,  mas  aun 
que  |fl  han  di  honrar,  i  reverenziar:  lo  cual  es 
contra  el  segundo  mandamiento  ¡  Ko  te  harás 
iimiji-n  ,  tío  n  adorarás,  ni  la  honrará»  Esti- 
mó en  gran  manera  las  reliquias  de  los  san- 
ios, i  no  duda  de  llamarlas  Fuentes  de  dones 
de  Dios.  Atrévese  á  dezir,  que  debemos  con 
Fé  honrar  los  sanios  ya  defuntos.  Lo  cual  es 
blasphemia.  Porque  en  un  solo  Dio*  íehfiMM 
creer,  como  confesamos  en  rl  prinzipio  drl 
símbolo  ÜSizeno.  Hablando  del  Purgatorio,  cuen-  g^rmoee  de  Do- 
ta para  confirmarlo  grandes  desvarios.  Este  f"1 
cuenta  que  el  ánima  de  Trajano,  Empcradoi 

3 ue  había  sido.  Pagano,  idólatra,  i  gran  perseguí- 
or  de  los  Christianos ,  salid  por  las  omzione* 
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de  San  Gregorio  de  las  penas  del  infierno,  etc. 
Iten,  que  d  ¡inima  de  una  mujer,  que  se  llama - 
haFalconilla,  pagana, «calió del  infierno,  do  estaba 

por  (leñada:  i  rsto  por  los  ruego* 

de  una  que  él  llama  Primera  Mártir.  Frai  Juan  de 
Pineda,  lib.  xviii,  cap.  24,  §  l,  cuenta  otro 
semejante  cuenlo  ¡  i  es  este.  Dize  Zonoras  (  al 
cual  llama  noble  historiador),  que  la  Empera- 
triz suplicó  al  Patriurcha  i  á  los  Obispos  i  reli- 
jiosos.,  que  hiziesen  orazioH  por  el  alma  del 
Emperador  Tbedptfllo  ,  10  marido,  i  que  alcan- 
zaron perdón  de  su»  culpas.  Mas  yo,  dize  Pine- 
da, por  oiui  escrupuloso  lo  tengo,  viendo  que 
murió  hereje  pertinaz.  (lluego. ) Dejaré  mi  par- 
zar  fundado  en  \ns  r¡ii/e«¡  da  la  fé:  una  de  la? 
cuales  dize,  que  á  la  paWe  en  que  cayere  el  ár- 
bol, allí  gfl  quedará  para  siempre:  i  otra,  que  en  el 
infierno  DO  bal  rodejopsiofl  1 1  otra,  que  la  grazia 
divide  entra  los  hijos,  del  reino  i  del  infierno,  etc. 
Por  estas  mismos  causas  diremos  ser  mentira 
lo  que  dize  Oamaszeno  del  ánima  de  Trajano, 
i  di;  Palomilla.  Pero  Mejia  en  la  vida  de  Traja- 
no  ,  dize  ser  fábula  i  trufa  lo  que  se  dize  del  áni- 
ma de  Tiíijano:  El  Doctor  Illescas  en  la  vida  de 
Gregorio  I,  lo  tiene  por  gran  verdad  i  condena 
aro  Mojil.  Han,  dize  Damaszeno  ,  que  un 
Macario,  preguntando  á  una  ealtverna  sera,  sa- 
bia mui  muebla  cosas  del  estado  de  los  dd'un 
tos  (¿i  qué  es  ser  nigromántico,  si  esto  no  lo  es?) 
Dize,  pues ,  que  este  Macario  tenia  por  costur 
bre  de  rezar  por  los  defunlos,  I  que  deseaba 
sabor  al  lus  tales  oraziooes  les  aprovechaban  algo, 
i  si  tuviesesn  algún  conforto  con  ellas.  Dize,  que 
Dios,  amador  de  las  ánimas,  queriendo  con  mi 
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muchos  i  Grmes  argumentos  declarar  esto  i  su 
siervo,  inspiró  en  la  Calaverna  que  estaba  seca, 
palabra  de  verdad.  Porque  la  Caúverna  pronun- 
ció estas  palabras  i  Cuando  tú  oras  por  loa  de- 
funtos,  alguna  consola  ¡tionzilla  «cutirnos,  etc.  J¡**°5J5¡£"  ,"ÜD 
También  cuenta,  que  uno  vicio  á  su  disiipulo  (que 
había  vivido  una  vida  algo  disoluta)  arder  cu  el 
fuego  ¡  el  cual  tenia  el  cuerpo  en  la  llama  hasta 
la  garganta:  después  por  las  oraciones  del  maes- 
tro ,  el  mismo  maestro  lo  vido  en  el  fuego  hasta 
la  tintura :  después  volviendo  á  orar  por  él ,  lo 
vido  libre  i  salvo,  sin  daño  del  fuego.  Estos  cuatro 
desvarios  tan  desvariados,  sin  otros,  que  no 
cuento,  hallareis  en  s»  sermón  de  loa  defuotoa. 
Veis, aquí  los  testos  dé  la  tfegj  llura  con 

que  confirma  su  Purgatorio.  Iten  ,  para  probar 
la  resurrezion,  zíta  el  lugar  del  Jenesis,  que  Dios 
mandó  á  Noé .-  No  comáis  la  curne  con  la  sangre.    _ 
Iten,  otro  desvario,  dize  eo  el  capitulo  déla  Vir-  0l"""1' n   '" 
|iaidad ,  que  si  Adán  no  pecare  ,  que  los  hombre» 
no  tuvieran  ayuntamiento  carnal  con  sus  mujeres 
para  ciijcndrar.  1  porque  vee  el  texto  de  la   i 
CtWjXtK  serle  contrario,  dize  que  pudiera  Dios 
multiplicar  los   hombres   por  otro   medio  ain 
ayuntamiento  de  hombre  I  mujer.   lien,  viendo 
que  San    Basilio   llama   al    pan  i    al   vino   del 
Sacramento  ejemplares  de]  cuerpo  de  Christo 

(lo  cual  era  CODITO  el) ,  dijo  este  dirho  de  B>.  Ba- 

i    deberse  entenda  del  pan  i  del  uno  «ules 

de  la  santilicazion :   lo  cual  no  es   aaj,   Porque 
el  pan  i  el  vino  ante*  de  la  coiisagrazion  (como 
ya  lo  habernos  probado  por  los  Padres),  son  ¡ 
i  vino  coiiiiiii  ,  iniu.)  lo  demás :  i  no  ion  símbo- 
los ni  figuras  del  cuerpo  i  sangre  de  Chrialo, 
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litsu  lanío  que  se  dina  los  palabras,  Tomad,  co- 
med :  esto   es  mi  cuerpo,)  no  antes.  Asi  que, 
pues  tal  es  Damasxeno,  dejémoslo,  i  sigamos 
lo  que  la  sagrada  Escritura  nos  enseña,  lo  que 
los  Padres,  que  contra  Ja    Transubslaiiziazion 
habernos  alegado ,  nos  dizeu .-  y  aun  lo  que  la 
misma  esperieiuia  de  lo  que  vernos,  locamos  y 
gustamos  en  el  sacramento ,  nos  mueslra.  Lo  mis- 
mo respondemos  á  Theophilato,  Anselmo  ,  Hu- 
go ,  Ricardo ,  etc. ,  que  contra  nosotros  zitau.  Los 
cuales  vivieron  cu   ni  tiempo  que  la  santa  Zena 
del  Señor   iba  ya  de  caída  tiranizando  ya  las 
Papas  las  conBzienzias  de  los  hombres  ¡  los  cua- 
les no  han  parado  hasta  tanto  que,  destruida  la 
sania  Zena.  han  hecho  de  algunas  reliquias,  re- 
lieves, ó  sobras  della,  su  Misa ,  (al,  cual  el  día  de 
huí  i.-stii ,  llena   de  abusos,  supersÜzionM,  I  ido 
latrías.  De  los  autores  modernos,  el  que  menos 
i»n?i»ri™Dnlo'»B  en  estu  "latería  de  la  Transubstanziazion  erré, 
pnada  ptobaí  ni  es  Escoto,  el  cual  (como  ya  habernos  dicho)  d'ue, 
P«ímn"e.ra  "'  <\ac  no  "c  Pueae  probar  ni  por  la  Escritura,  m 
por  razones.  Peni  quísose  engañar  porque  asi 
lo  manda  la  Iglesia.  Como  que  su  Iglesia  ,  que  es 
el   Papa    i   sus  Cardenales  ,  pueda  hazer  nuevos 
artículos  de  F<i .  lucra  dfl  los  que  Jesu  Chrísto, 
nueslro    llei ,   Pmphrta  i  Sacerdote,  nos  ordenó 
i  enseñó ,  que  son  contenidos  en  el  Símbolo  de  los 
Vposloles. 

Respondamos  ahora  ú  los  Conzilios  que  nuci- 
dos i.  <  >  1 1 1 : .  1 1 1  u.»  contra  nosotros  alegan.  Cuanto 
r.nat.  U|ilie*-  *  1°  4U*  nos  objectan  del  Conzílio  Epbesino, 
en  el  cual  presidió  Zirilo,  ¡  Tbcodorelo  (aquel 
que  lun  abierta  mente  es  contra  la  Transubslan- 
ziazion),  asistió  tu  <.;l ,  nos  hazen  gran  tuerto. 
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Parque  la  mismo  que  el  Conzilio  confiesa,  con- 
fesamos nosotros.  Dezimos,  que  rezibiendo  este 
sacramento,   revenimos,  nc   una  carne  común. 
mas   una   carne   sanlifkatrize,   que  está   con- 
junta por  una  unión  inseparable  con  el  Verbo 
divino.  ¿Pero  cómo  la  rezebiraos?   Espirilual- 
menle  por  Fé,  no  carnalmente,  como  nuestro* 
contrarios  dizen  que  la  reziben.i  comen,  i  di- 
jieren.  Porque  hasta  que  está  dijrridu  ,  dizen  ellos, 
ser    carne    de    Clvrislo.    Objeclan   al  Conzilio     r.ant.  Voracl. 
Verzelensc  en  tiempo  de  Lcon  IX,  donde  Iteren 
gario  fué  condenado.   Objeclan  al  Conzilio  La-     con».  Liter. 
teranense  en  tiempo  de  Nicolao  segundo,   que 
hizo  recantar  á  Bcrengario.  Iten,  al  Liitcranensc    c,om.  Liier. 
en  tiempo  de  Inozenzio  terzrro.  Itcu,  al  Conzilio   '  mu.  i.mutnnt 
Consta nzien se,  año  de  1516.  Iten,  al  Tridcnli-     i;oni.  rndrni- 
no  de  nuestros  tiempos:  en  cuyo  tiempo  tantos 
Papas  paparon.  Paulo  III,  Juiio  III,  Marcelo  II. 
Paulo  IV ,  Pió  IV,  i  ninguno  dallo*  M  bailó  prr 
senté  en  él,  por  las  causas  que  hablando  de  los 
Papas  dijimos.  Pero  examinemos  la  recantazion 
que  el  Papa  Nicolao  segundo,  que  papó  aerea  «"el 
año  ile  IU6I),  mandó  hazer  i  Bcrengario  en  el 
Conzilio  Lateranense,  como  está  escrita  en  los 
Decretos  de  Consecra!,  dist.  11,  cap.  Ego  Reren- 
Qarius.  Kn  lu  cual  fué  constreñido  á  confesar  que    tunét  «íesr» 
el  cuerpo  de  Christo  es  tratado  (ó  manoseado)  r  os. 
sensualmente  con  las  manos  de  los  sazerdotes, 
que  es  rompido,  que  es  mascado  con  los  dientes. 
Preguntóles  yo,   cómo    puede    padezer    ahora 
elcuerpode  Christo,  que  es  ya  glonh>adi>,  i  por 
el  mismo  caso  impatible,  i  en  ninguna  manera 
•njeto  i  attal  miseria*  humanas,  estas  cosas  que 
•  i  Capa  i  su  Conzilio  dizen?  £1  mismo  Glosa- 


UM 
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durdelos  Decretos,  aunque  no  despuntaba  de 
agudo,  no  pudo  dejar  de  ver  un  tan  gran  absur- 
do como  este.  1  por  eso  dijo,  que  esto  se  debía 
encender  mili  caula  ¡  avisadamente.  Porque  si 
no  lo  hazeis  asi ,  dize,  cairéis  en  un  error  tnui 
mayor  que  el  de  Bercngario.  Entendió,  pues, 
el  Glosador  muí  mejor  que   el    ¡  olao, 

ni    que  su   Conzilio    (cuyo  Espíritu    noto    el 
Papú  era),  que  ni  ninguna  manera  el  C4M) 
de  Chrislo  puede  ser  en  el  sacramento  to< 
con  las  manos,  ni  rompido,  m  ñuscado  con  los 
dientes.  Por  esto  causa  el  Maestro  de  las  Sea 
tenzius  en  el  iv.  queriendo  emendar,  ó  solapar 
esta  tan   notable  Talla,  di/.e,  que  esto  que  se 
mandil  dc/.ii   .i  líircugariu.  no  se  debe  entender 
del  cuerpo  de   Clinsin,  fino  de  los  Símbolos: 
que  ellos  dizen  ser  los  ar./.idenles.  1  asi  admite 
onánelli  manara  de  hablar Lropo,  ó  liuura.se- 

uun  la  cual  si:  atribuye  i  l.i  comí,  lo  que  es  délos 
símbolos.  Pero  si  nosotros  usásemos  desta  lígu- 
la, uos  querrían  comer  los  ojos.  Mvoia  cnieii- 
derdis  el  caso  que  se  deba  Itazer  de  tal  Conzilio, 
i  de  los  demás  Conzilios,  que  siguieron  a 
AIBnJe»(eTr«- MtC:    vn   lo§  eualBSftl  Pap.i  :a<io>.  hall 

(ido  varehcAmo  presidido.-  i  ninguna  cosa  se  determinó  en  ellos  por 
"íoh*eí*  c'aiuJo  ,nas  Q118  los  Padres  se  quebrasen  la  raheza  subre 
Triaentiou.         ello,  que  valiese,  si  el  Papa  no  lo  aprobaba. 
De  manera  que  solo  el  Papa ,  es  al  que  baze 
ó  desliase  Decretos   i  artículos  de  Fó,  i  no 
■•oert  d(, ,,.  Conidio.  Cuando  se  zelehra  algún  Conzilio  (lo 
trinar  CoosIIKm  cual  se  baze  de  muchos  en  muchos  años,  C 
NMIaos.         qUe  no  1^^  ma|8  Vj,]8  ,|e  Prelados  que  emen- 
dar,   ni    abusos,    supersticiones,    herejías 
idolatrías  en  la  Iglesia  que  correjir),  los  Legadc 
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del  Papa,  que  comunmente  son  iros  (porque  tal 
es.  su  causa  que  no  la  lia  de  uno),  limen  gran 
cuenta  di-  -. ■-i-n-iiir  al  Papa  :  Esto,  ó  lo  olro  se  ha 
determinado  en  el  Conzilio  i  ¿qué  le  parezc  U  vues- 
tra santidad?  Enlonzes  el  Papa,  ó  lo  aprueba, ó 
lo  desaprueba  borrándolo.  Si  lo  borra,  no  lia» 
para  que  mas  tratar  dello,  por  mayor  verdad 
que  sea,  i  por  hi.i-  pmverbti  ¡\\w  traiga  *  la 
Iglesia.  Loque  aprueba,  escríbelo  a  sus  Legados. 
Esta  caria  qiR'  envia  el  Papa,  es  el  Espihtu  san- 
to que  ahora  njr  los  Conzilio*.  Eotfl  Espíritu 
santo  DO  bajii  del  /.¡ido,  mas  viene  enzerrado 
rn  una  alforjo,  6  maleta.  Desla  manera  el  Con- 
zilio no  es  libre  ,  si  no  siervo,  ¿i  de  quién?  del  Pa- 
pa. El  cual  (como ya  habernos  por  muchas  bastan- 
tísimas razones  probado)  es  Antcchnsto.  Tiénese 
la  Transubstanzlazion  por  tan  nezesario  ar- 
ticulo para  la  sulvazion  entre  nuestros  contra- 
rías, que  no  tienen  por  Gliristiano ,  sino  por  he- 
reje, por  anulhema,  maldito,  i  descomulgado 
al  que  no  lo  cree.  En  lo  cual  liazen  gran  injuria 
al  Conzilio  Florentino,  que  se  tuvo  en  tiempo 
de  Eujenio  cuarto,  año  del  Señor  de  1499.  En 
este  Conzilio  se  hallo  presente  el  Emperador 
de  Orexia,  el  Patriarca  de  Constantiuojil.i ,  I 
muchos  Obispos  Orientales.  En  este  Conzilio 
conrenieron  los  Griegos  con  los  Lalinos  en  la 
diferetiy.i.i  boj  Ludan  cuanto  al  Bspütto  san- 
to: conven  ieron  también  en  otras  algunas  co- 
sa». Pero  cuanto  ¿  lu  TniDMbftaaduioa,  por 
mas  que  hizo  el  Papa  para  que  la  admitiesen, 
nunca  lo  pudo  acabar  con  ellos  ¡  i  los  Griegos 
tuvieron  gran  cuenta  que  en  la  letra  de  unión 
no  se  hiziese  memoria  ninguna  de  la  Transaba 
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lanziazion.  Lo  cual  se  hizo  como  lo»  ti  riego» 
querían:  como  pareze  en  lu  Bula  de  Eujcniu, 
que  comienza:  Exulten!  rtp/i,  el  Ivietur  terrar  en 
la  ciiiil  da  el  parabién  á  todo  el  orbe  Christiano, 
de  que  la  Iglesia  Griega  i  la  Latina  hayan  oír» 
vez  conformidose.  I  zierto  que  «i  *u  Transubs- 
tanziazion  fuera  articulo  de  üé ,  sin  el  cual  no 
liaisabazion,  Dal  bobisra  hedióla  Iglesia  Homa- 
ma  en  admitir  Ion  Griegos  por  hermanos  i  pues 
abiertamente  negaban  la  Transubstanziaziim 
Nunca  hi  nabl-  De  aqui  se  vee  ser  falso  lo  que  contri 
do  "»tui>  con-  olros  ¿¡2CU  je]   Um[Uo  consenso  de  la  Iglesia 

*en«n  r)«  la  lele-  ,         "  °1 

»u  cuanio  i  u  cuanto  al  artiiuli>  Oí- la  iMiiMjbsiiinziazion.  Por- 
iramubMinziax.  qUC  n¡  |a  Iglesia  Griega ,  ni  la  Oriental  nuoca  lo 
creyó  i  i  asi  el  din  de  hoi  no  lo  cree  i  ni  la  Lali 
na  porespazio  de  mil  años  lo  creyó.  Concluya- 
mos ,  pues ,  de  todo  esto  que  habernos  dicho  de  la 
Trunsubslanziazion ,  ser  verdad  lo  que  dijimos, 
que  el  que  oye  la  Misa ,  es  gran  idólatra ,  i  el  que 
la  dize,  mayor. 

El  quinto  duño  que  causa  la  Misa  es,  que  de- 
más de  los  dichos  cuatro  daños .  mantiene  mu- 
chos abusos,  como  es  el  Purgatorio.  Cuanto  al 
Purgatorio,  dezimos  que  no  hay  otro  ningún 
Purgatorio,  sino  la  sangre  deChristo,  que  pur- 
gó nuestros  pecados,  por  cuya  ptrrgazion  somos 
reconciliados  con  el  Padre  eterno.  Dezimos 
que  el  otro  Purgatorio  que  nuestros  contrarios 
M  li.m  EMJadotiu  ninguna  palabra  de  Dttt 
una  Cabeza  de  Jobo,  como  lo  llamaba  rl  Dolor 
Constan  i  mu  ,  •  I  i  imI,  por  causa  déla  relijion,  de 
enfermedad,  vejez  y  dura  prisión  murió  «n  el 
Castillo  de  Triuna  entre  aquellos  crueles  Cari- 
bes, i  Anlhropópliagos,  los  lnquinadores,  digo. 


..*  ilafl.»  .le  la 
MIM. 
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de  la  Fe\  El  Purgatorio  es  un  público  cortabolsas,     n,,,q„  |pqq|«i 
que   sin  ninguna  vergüenza ,  ni  castigo,  hurla,  ££***i  *lno  .,n- 
roba  i  arrebata  todo  cuanto  puede  para  henchir  f* 
las  panzas  de  aquellos  vientres  oziosos  de  Clé- 
rigos y  Frailes,  i  de  todo  el  orden  eclesiástico. 
Porque  ¿de  dónde  se  han  ellos  enriquczido  tanto? 
¿De  dónde  se    han    edificado    tan    sumpluosos 
monasterios ,  que  mas  parezen  Alcázares  i  pa- 
lazios  de  riquísimos  Beyes  i  Prinzipea,  que   no 
casas   de    Frailes   mendigantes,    ni    de    pobres 
Monjes,  que  en  tiempos  pasados  con  el  trabajo 
de  su*  m  i.;m  su  sustento?  ¿De  dónde 

m'  han  rumiado  tantas  Capellanía» ,  tantos  Trein- 
tanarios,  tantán  Misa»  rezadas  y  cantadas,  que 
llaman  de  Reqoiem,  sino  de  la  loca  persuasión 
del  Purgatorio?  Como  la  Misa  entretiene  al 
Purgatorio,  asi  también  el  Purgatorio  entre- 
tiene &  la  Misa.  Son  Misa  i  Purgatorio,  como 
los  mulos,  que  uno  refriega  á  otro.  Harían 
los  falsos  Prophetas  encrcyenle  á  la  pobre  i 
simple  vejezita,  que  el  ánima  de  su  padre,  roa 
dre ,  marido ,  hijo ,  hija ,  ó  de  otra  persona,  que 
bien  quería  ,  estaba  padeziendo  gravísimos  tor- 
mentos i  penas  en  Purgatorio,  i  que  deman- 
daba algún  alivio  de  Misa,  ó  Misas,  que  se  dijesen 
por  ella.  Entonzes  la  pobre  vejezita  se  lo  qui- 
taba de  la  boca ,  i  blanca ,  á  blanca ,  juntaba 
18  blancas,  que  es  un  real,  i  ibase  á  un  clérigo, 
i  dándole  el  real  (porque  las  Misas  se  venden  por  i» »'»» »»vcn- 
dinero) ,  rogábale  que  le  dijese  una  Misa  con  co1,forme  «i  tr- 
grandevozion  por  el  ánima  de  su  padre,  6  de  '"".  Ko Manca, 
otra  persona  que  amaba.  1  ti  la  vejezita  era 
algún  tanto  mas  supersliziosa ,  ibase  á  un 
monesterio,  teniendo  por  zierto  los  frailes  vi- 
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'ir  mas  relijiosa  i  sania  vida  que  los  clérigos: 
ida  al  monasterio,  rogaba  al  sacristán,  ó  al  portero, 
c|uc  le  liiziese  deiir,  i  luego,  una  Mía,  El  sa- 
cristán, ó  portero  dezia  que  luego,  luego,  saldría 
un  pudre  ;'«  dczirle  la  Misa:  i  turnaba  el  djnero 
de  aquella,  á  quien  fuera  mejor  dárselo ,  que  no 
quitárselo.  Porque  Dios  sabe  la  probé/.*  que 
quedaba  en  casa  de  la  vejezita  ,  i  la  riqueza  i 
superabundanzia  que  babia  ni  el  monesierio. 
1  lo  lindo  era,  que  no  tu  de*  i  m  la  Misa.  Porque 
ii  1 1 jí-.1i;i  s  retel  uoBfezia  rszebir  mas  Misas  en  un 
día,  que  iodos  los  Sazerdotes  del  monesierio 
podían  'liv.ii  en  un  mes.  I  eslu  es  la  causa  que 
no  [Hieden  dezir  ludas  las  Misas  que  reziben. 
Peni  din'i.siiic:  ¿Para  qué  esos  reverendos  toman 
mas  dinero  por  Misas  de  las  que  buenamente 
pueden  dezir?  Páreseme  que  baziendo  eso  que 
iliv.is.  roban.  A  eso  os  respondo,  que  no  se 
les  da  nada ,  ni  hazen  conszicnziu  de  engañar 
Ba  >-«u>  birsn  i  ruluir  dissia  manera:  i  lo  que  peor  es,  que 
íiiDir.liíi2i'cí»H¡.!  santifican  r.sie  su  luirlo  ,  esla  su  rohaiua  ,  di- 
no*ehadch»wr  riendo,  que  es  inuí  lncii  hecho,  i  ijiie  es  inc- 
lín v*™^"^''  nisli:r  bazerlo  asi,  para  qu,e  la  devozion  del 
«'/ib.,  tu,  s.  pueblo  no  se  menoscabe:  i  el  Papa  aprueba  i 
aba  liarlo  por  la  causa  ya  dicha.  Pero 

mándeles,  que  al  fin  de  cada  mes  digan  dos 
Misas,  una  pro  vivís,  i  otra  pro  defunclis:  Las 
cuales  dos  misas  dize  que  valen  tanto  como 
todas  cuantas  se  han  dejado  de  dezir,  por  mui 
muchas  que  fuesen.  Si  los  Majistrados  hirie- 
sen bien  su  deber,  buscarían,  i  hallarían  en  los 
archivos  de  los  monasterios  tales  bulas,  tales 
burlas,  tales  lizenzias  para  hurlar.  Han  he- 
cho al  Purgatorio  un  nuero  articulo  deFé.  De 
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la!  manera ,  que  el  que  no  lo  cree ,  por  el  mismo 

caso  es  Hereje.  Si  herejía  es  no  creer  lo  que  no    Lotu-wtimi.n 

se  confirma ,  ni  por  la  dotrino  del  viejo  Testa-  ¡"«n?*»""  L" 

.    ,  .       r  .  ..  J    .  mi  mi  (\n  loqur  el 

mentó,  ni  del  nuevo  ,  ni  se  contiene  en  ninguno  <.i>rmuno  itni».- 

délos  tres  Símbolos,  délos  Apóstoles,  Nizeno,  ere*r- 
ni  de  Athanasio:  los  cuales  son  un  sumario  de 
lo  que  el  Ghrlstiano  debe  creer  tomado  de  I* 
Escritura. 

£!  6.°  daño  es ,  que  puesto  caso  que  el  s;ierilí  r.in    t.«  dallo, 
de  la  Misa  ,  ó  sacramento  del  Altar  (como  ellos 
lo  llaman),  fuese  tal  como  ellos  lo  pintan,  con 
todo  eso  no  seria  bien  admiolatado;  pues  que 
clpu  -liano  es  defraudado  i  privado  de 

la  mitad  del  lUTilMnlO  Poal  '|"e  no  le  dan 
el  vino  sacramental,  que  es  el  sacramento  de  la 
sangre  que  Córlalo  derramó  por  nosotros  en  la 
Cruz.  I  cuando  retibe  la  ota  mitad,  se  la  dan 
larde,  una  vez  en  el  año,  i  mal,  con  tantas  su- 
persliziones  i  idolatrías  (como  habernos  \j  pro 
vado).  Jesu  Cliristo  instituyó  este  sacramento 
en  pan  i  en  vino  por  la  alia  signilicazicn  i  ais 
si'oii  que  lienc  el  pan  i  el  vino,  cou  su  cuerpo  i 
con  su  sangre :  i  mandó  (i  sus  Apóstoles,  que  de 
aquell.i  ndlDM  manera  que  le  habían  visto  zele- 
brar  la  Zena ,  ellos  la  zelebrasen  en  memoria 
de  su  muerte.  Cuando  lea  M  el  pan,  dijo  •  To- 
mad ,  Comed ,  esto  es  mi  cuerpo :  i  cuando  lea 
dio  el  miiu,  dijo:  Bebed  díl  todos.  Esto  es  mi 
sangre.  Dando  el  vino,  añidió  esta  palabra,  To- 
dos: i  no  «in  gran  misterio.  Porque  con  esta  pa- 
labra Todos,  el  Señor  nos  previno,  i  armó 
contra  los  herejes,  que  después  se  habían  de  le- 
vantar dlzkodo  :  >'«  Resala  del  vino  Todos. 
No  pueden  negar  nuestros  contrarios' el  Señor  ha- 
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ber  dicho:  Bebed  del  Todos.  Ni  pueden  negar 
que  Lodos  los  que  rc/ihirron  el  p;in,  no  hayan 
M*rc, \it, al.  bebido  del  vine».  I  uní  tYw.r  BlD  Marcos:  I  be- 
bieron flól  Indos.   Tampoco  pueden  negar  que 
dios  mismos  contra  el  mandamiVnm  de  Thos, 
manden  que  no  beban  del  todos.  ¿Qué  concluí  - 
ii'T'jiu  ,¡r  in>  remos  de  aquí?  Qne  son  herejes,  por  mas  que 
p'pimm.  j0  nieguen .  pUes  a*¡  falsifican  i  gerzensn  el  san- 

liaimo  sacramento  [qne  Christti  instituyó.  Si  a 
uno  que  falsifica ,  6  zerzena  la  moneda  que  tie- 
ne lo  figura  del  Hei ,  ó  del  Sríior  de  la  tierra,  laa 
leyr-i  maridan  que  muera,  ¿que  pena  merezerá  el 
que  falsifica  i  zerzena  el  sacramento,  que  lienc, 
ñola  figura  solamente  de  Chrism ,  sino  su  pro- 
prio  cuerpo  i  sangre?  Como  lesu  Gliristo  ze- 
liliró  ají  Zena  en  pan  i  en  vino,  asi  ni  mas  ni 
menos  los  Apóstoles  la  zelcbraron  después.  Leed 
el  cap.  xi  de  la  primera  Epístola  'á  los  Co- 
rinthios ,  donde  San  Pablo  trata  de  la  zelebra- 
íion  de  la  sania  Zena.  Este  mismo  orden,  cuanto 
á  la  subalanzia  de  la  Zena,  se  guardó  por  etpa 
zio  de  mil  arlos  en  la  Iglesia,  basta  lauto  que,» 
manera  «Ir.  ilc/.ii ,  se  levantaron  ayer,  falsos  pro- 
phetas,  que  rompieron  este  boom  orden,  que 
Chrislo  instituyó,  i  sus  Apóstoles,  i  la  Iglesia 
mui  mucho  después  guardó.  Ksius  se  quisieron 
mostrar  mus  sabios  que  el  mismo  Cbrislo,  i  asi 
mandaron,  que  ningún  Ghristiano ,  si  no  fuese 
Sazerdotc,  rczibicse,  cuando  comulgase,  el  vino 
i  caum  que  Consagrado.  I  dan  sus  causas  ,  por  que*  lo  man- 
-j«n  Por  qm  ve  den  asi:  pi-n'i  bien  frivolas  i  ridiculas.  La  pn- 
i>iu'ii*i."llKre "  mera  es,  para  que  baya  diferen/ia  entre  e|  Sa- 
,..  zerdole  i  el  puebln.  Bata  es  una  gran  soberbia  i 

altivez.-    siempre   ban  pretendido  lcncr   debajo 
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de  los  pies  al  pueblo  Christiano :  asi  se  llama- 
ron el  Clero,  por  ser,  como  ello»  dizen,  la  suer- 
te del  Señor:  como  que  el  pueblo  ,  por  quien 
murió  Chnsio,  fuese  suerte  del  diablo.  La  2.*  cau- 
sa es,  el  peligro  que  hai  de  derramarse  la  sangre 
por  las  barbas,  si  el  pueblo  la  bebiese.  Si  esta  es 
la  causa ,  ¿por  qué  oo  la  dan  á  las  mujeres ,  pues 
no  tienen  barbas?  ¿Por  qué  no  la  dan  íí  muchos 
que,  ó  por  naturaleza,  ó  por  habérselas  rapado,  ó 
cortado,  no  tienen  barbas?  ¿Por  qué  no  man- 
dan que  lodos  los  Cbrisriunos  anden  biirbirrapa- 
dos?  ¿Porqué  permiten  que  el  Papa  i  mucho» 
Cardenales  i  Obispos  en  Italia  Ufan  bftfea  ?  I 
asi  no  habría  tal  peligro.  La  3 .",  dizen,  que  rczi- 
hiendo  la  espezie  del  pan  ,  reciban  el  cuerpo 
de  Cbrislo  :  i  por  concomitancia  (corno  i¡; 
man ) ,  reziben  la  sangre.  I  desta  manera ,  dizen, 
que  debajo  de  una  espe/ie  rczihen  ambas  co- 
sas, el  cuerpo  i  sangre  drClinulo.  ¡Oh  <¡né  sabios 
hombres  ?  ¡oh  cómo  despuntan  deagmlos!  Hattda 
el  $eilor,  que  Todos  beban,  dios  desmandan 
diziendo,  que  no  Deban  todos:  que  basta  teze- 
bír  una  espe/ic.  I  esto  es  lo  lindo,  que  condenan 
por  herejes  á  los  que  reziben  la  Zcna  en  un 
basespezies.  como  Christo  la  zelebró,  i  como 
los  Apóstoles  i  toda  la  Iglesia  por  mas  de  mil  i 
tantos  ai'ioH  la  zclfihró.  No  miran  que  conde- 
nándonos i¡  nosotros ,  condenan  á  Christo,  ú 
sus  Apóstoles,  i  ¡i  inda  la  Iglesia  de  tantos  años. 
IWnmr  min  Iide.Ma  que  haya  comulgado  en  una 
espezie  por  espazio  de  mil  anos  después  de  la 
mucrledi:  Christo.  Kslas  razones,  i  todas  cuan- 
tas pinlr;in  imajmar  i  forjar  en  su  fantasía  ,  no 
bastarán  para  menoscabar,  ni  deshazer  el  úrder» 
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que  Chrislo  ordenó  en  su  Iglesia.  Ghrlsto  insti- 
tuyó este  sacra  mentó  en  pan  i  en  vino,  i  asi  lo 
fli «tribuyó  á  sus  Apóstoles,  i  fes  mandó  que  nal 
/,  o-r,  x.ti.  lo  hiziesen.  S-  Pablo,  como  lujen  Diszipulo  obe- 
diente á  su  Maestro,  asi  zelebró  la  sania  Zena, 
distribuyendo  el  pan,  que  es  el  sacramento  del 
cuerpo ,  i  el  vino ,  que  es  el  sacramento  de  Ja 
sangre.  Vosotros  (dize)  no  podéis  beber  la  co- 
pa del  Señor  ,  i  la  copa  de  los  demonios ,  etc. ,  i 
poco  antes  había  hecho  menziou  de  la  comu- 
nión de  la  sangre  por  la  copa,  i  de  la  parlizipa- 
zion  del  cuerpo  por  el  pan.  Ilrn,  Todas  las  veze* 
que  comicnlcs  csle  ¡yin,  i  bebierdes  esta  copa,  etc. 
lien.  De  in.mri.i  (|ui  cualquiera,  que  comie- 
re este  pan,  ó  bebiere  esta  copa  del  Señor  in- 
dignamente, etc.  Itcn.I'or  tanto  pruébese  cada 
uno  á  sí  mismo,  i  coma  así  de  aquel  pan.  ■ 
beba  de  aquella  copa.  Iten ,  Porque  el  que  co- 
mí: i  bfibfl  indignamente  ,  etc.  De  lodos  los  que 
comulgaban  habla  S.  Pablo,  no  ciclos  sazerdoles 
solos.  Este  mismo  urden  de  comulgar  en  am- 
bas Bnmfea  m  guardó  por  muí  muchos  tá 
en  la  Iglesia  i  Como  se  rec  en  los  historias  ecle- 
siásticas, i  en  los  escritos  de  los  Padres:  di 
cuales  alegaremos  aquí  algunos.  Nuestra  carne 
Tertuiiino,  un.  (dize  Tertuliano)  es  apaszcnlada  de  la  carne  i 

■loresur.  caroii.  ¿e  ja  9angrede  Jesu  Christo,  para  que  el  ánima 
zipriann,  Mrm.  sea  mantenida  de  Dios.  S.  Zipriano  haze  mu- 

4eiap»i«.  cjJug  vczcs  innnzicm  desla  comunión  en  ambas 

espezics,  BD  pan  i  en  vino.  LéaM  Bl  sermón  que 
intituló  de  Lapsis:cnel  cual,  no  una  vez,  sino 
zinco,  ó  Mis,  hsSfl  menzion  della.  lien,  dize  que 
los  que  comulgaban,  rezibiait  el  sacramento  con 
la  mano.  I  da  la  rozón  porqué  debamos comul- 
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gar  en  ambas  espezies :  la  cual,  ó  i  as  cuates,  son 
de  otros  quilates,  que  las  que  nuestros  contrarios 
flan  para  comulgaren  ambasespez¡r.s.,.(;«iitni,  <li/>- 
S.  Zipriano,  exhortaremos  al  pueblo  á  din., 
mar  .su  sangre  por  la  confesión  de  bbitetO,  li  lr>. 
negamos  la  sangre  de  Clinsto,  cuando  deben 
rombalir?  ¿Ücomo  lo  liaremos  capuz  pora  beber 
la  copa  del  martirio,  si  no  es  que  primero  lo  ad- 
mitimos ¡i  beber  la  copa  del  Señor?  lien,  loque 
contamos  del  mismo  San  Zipriano,  de  la  niña 
détela,  ruando  bal. laiiin»  dr  los  iniíagrOTí  '(BC 
i  .iiui.  i|  sacramento  cu  ambas  Mpoxfot,  Chri  fthrUo«Jamr>in 
mivIomi...  <\\tc  ■\«)siilrn.>  DO^OmOi  COOIO  en  la'1  MXor,  c»p. 
vieja  lei ,  donde  H  « :.. :,  uloír  se  lomaba  su  por- 
ziüii ,  i  el  pueblo  liabia  la  reata  DM  aquí  un  mis- 
mo cuerpo  es  dado  á  todos,  i  QCI  misma  copa: 
i  todo  cuanto  hoi  en  la  Boohal  ninun  al 
Sazerdote  i  al  pueblo.  ¡No  pone  Chrisóstomo 
en  este  sacramento  la  dil'erciuia  que  nuestros 
contrarios  ponen  enlre  el  sazerdote  i  el  pueblo: 
que  el  sazerdote  comulgue  ni  Anota  espezies, 
i  el  pueblo  en  una  sola.  Pero  para  mayor  con- 
fusión 'le  nuestros  contrarios ,  aremos  lodos 

los  cuatro  doctores ,  que  llaman  de  la  Iglesia,  ser 
por  nosotros:  ellos  mismos  dan  tanto  crédito  á 
ladutriiu,  que  estos  cuatro  doctores  de  un  co- 
mún consentimiento  enseñan,'  que  la  tienen  por 

njelio.  S.  Ambrosio  ( como  lo  cuenta  Theodo-  Ambrosio 
lelo,  libro  quinto,  capitulo  xvh  ),  hablando  con 
d  (imperador  Theodosiol,  Español,  natural  de 
1 1  oh  a.  que  abora  llamamos  Sevilla  la  rirja.  una 
legua  de  Sevilla  ,  ledize:  ¿Corno,  yo  te  ruego,  te 
atreves  á  alargarlas  manos  manchadas  con  in- 
justa matanza  i  sangre ,  para  rezebir  con  ellas 

31 
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ki  aerárnoslo  mismas  el  sacrosanto  cuerpo  del  Señor?  ¿(3  cómo 

.""n  »m- "P1'01""'"  *  Ul  ,>oca8u  «««rabie  sangre, 'tú,  que 
buttpedM  motidoilel  furor  de  la  ira,  tanta  sangre  Un  inicua- 
mente bu  ili-i i ;im;*ílo?  Vele,  pues,  etc.  Sozome- 
iin,  lili.  mi.  C«p. 94,  haze  también  menziondesta 
historia.  El  mismo  San  Ambrosio  en  la  oruzion 
liinrínr  cjnr  lii/u  .í  l;i  muerte  de  Tlicodosio,  lia- 
y.c  inrn/.ion  de  la  penilen/n  da  Tbeododa,  Si 
hubiese  muchos  Ambrosio*,  babrb  muchos  Theo- 
doaioJ,  Ciuii.ur  .k|u.  >:i  iin-ní  |.i  i  .uisíi  por  qué 
San  Ambrosio  lo  privó  de  la  nota  Z«M  i  Los  de 
Thesalónica  mataron  en  un  tumulio  popular  ¡i 
un  tribuno:  Oyendo  esto  el  Emptrador  Theo- 
dosio,  se  enojó  tanto,  que  hizo  m  i  mil 

hombres.  Pero  Mejia,  escribiendo  l.i  rula  dcstr 
Thcodosio  ,  aplica  esto,  que  tanto  es  contra  la 
.i,  á  su  Misa,  Dize,  que  Thcodosio  otro  dia 
siguiente  quiso  ir  al  templo  á  hazer  orazion ,  i 
oir  Misa,  como  lo  tenia  (dize)  en  costumbre,  etc. 
1  notad  la  malizin  afectada  de  Pero  Mejia:  que 
no  alegó  autordeste  su  dicho,  queTheodosio  fuese 
á  oír  Misa:  lo  cual  limera,  si  tlgodcn  lo  dijera: 
maliziosamente  calló  el  nomine  de  Thrmlnrcto, 
porque  hazia  contra  su  Misa,  que  i!l  tanto  ado- 
raba. Dos  cosas  notemos  en  este  dicho  de  San 
Ambrosio:  la  primera,  que  el  que  comulgaba, 
tomaba  el  sacramento  con  sos  mam»: ,  i  no  se  lo 
embocaban  como  ¿i  niño ,  cuando  le  dan  la  papa. 
Este  sacramento  no  es  de  niños,  que  no  pue- 
den tOSJfll  vianda  sólida:  mas  es  de  jente,  que 
ya  tiene  discrezion,  i  puede  comer  un  pedazo 
de  pan  i  beber  una  taza  de  riño  i  i  asi  Isa  dwe 
listo:  Tomad,  Comed:  Tomuil,  Itrbrd.  >o 
dize.-  Abrid  la  boca,  os  emborne  el  pan.  Lu  se- 
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gtinda  cosa  que  debemos  en  este  dicho  tic  San 
Ambrosio  notar,  es  que  el  sacramento  se  daba  é 
!n-  Heles  "i  ambas  especies,  en  pan,  i  en  vino. 
Porque,  ¿qcró  provecho  haze  al  cuerpo  comer  sin 
beber?  Lo  uno  i  lo  otro  notarnos  en  el  lugar  que 
habeONN  BRfbfe  alegado  de  San  Zipnano.  lien, 
libro  ív,  de tacramanr i i,<-n\)  \  .  di/m  oriRM8u 
Ambrosio  estas  Kn  l;i  dislrihuzinu  del 

cuerpo  y  de  la  IBBgn  de  Chrislo  el  sacerdote 
dezia:  Toma  el  cuerpo  d>-l  Señor:  Toma  la  san- 

gredeillni>to  ,l\ ;il  r-l i-i-iii-jii ule  respondía: 

Amen.  El  segundo  doctor  es  San  Jerónimo,  el  Jerinlwi 
cual,  hablando  sobre  Mnlachias,  capitulo  segun- 
do, di7.e:  I. os  sazcrdolcs  que  consagran  el  pan 
de  la  Zenn,  i  distribuyen  la  sangre  dol  Señor  al 
piiihlo.  San  Augiislin  nU  lleno  de  notables  di- 
chos mt  i-iinliriiinn  ntMttM  dotriua  de  la  r"mu- 
morí  -o  BlSbU  MMZtM.  He  lo*  cuales  alegaré 
uno,  ó  dos  por  no  ser  prolijo.  ¿Como  (dize  Au-  *"«"*"•»«• 
nuítino,  Ül.i.  v,  liipoutinsí. .  imii.  i  u)  prometéis  la 
vida  del  reino  de  los  zrelos  á  los  niños  no  rena- 
zidos  de  acui  i  espíritu  santo.nimantenidoscon  la 
carne,  ni  abrevados  con  la  sangre  deChristo?etc. 
I  en  la  primera  epístola  á  Januarío:  Unos  (di- 
ze)  comulgan  cada  din  el  cuerpo  i  la  sangre 
de  Christo,  otros  etc.  Esto  es  zertisimo,  que  en 
tiempo  de  San  Zipriano  i  de  San  Augm-tm .  i 
aun  mucho  después,  la  Kuchurislia  se  daba  en 
ambas  espezies,  i  aun  ú  los  niños:  como  lo  no- 
mo. Restad  cuarto  doctor,  míe  es  S.  Gre-  «reiorio 
gorta :  il  cual  con  justo  título  podemos  llamar 
último  Obispo  de  Roma,  i  asi  ¡í  su  suzesor  Roni- 
faziolll,  podemos  llamar  Primer  Papa:  pues  que 
todo  lo  quiso  papar  llamándose  por  ayuda  del  Par  ri- 
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cida  Phoi'.is,  universal.  Dizc,  pues.  S.  Gregorio: 
Voso! ros  halicis  aprendido  nuil  sea  la  sangre  del 
Cordero:  lesiono  oyendo,  sino  bebiendo.-  so 
sangre.  (Quiere  dezir,  cuino  lanías  veceá  habe- 
rnos dicho,  el  sacramento  de  su  sangre)  se  der- 
rama en  las  bocas  de  los  fieles.  Veis  aqui  todoi 
los  cuatro  doctores  déla  Iglesia  confirman  nuef- 
ira  doiriria  -,1'or  qntí,  pues,  la  niegan  nuestros 
contrarios?  ¿I  qud  digo  cuatro  doctores?  Léanse 
todos  los  antiguos  doctores,  asi  Griegos  como 
Latinos,  hallarse  lia  que  tocios  son  por  nosotros. 
I  aun  mili  muchos  años  después  de.  San  Gre- 
gorio ,  cuando  ya  lodo  casi  que  iba  perdido ,  duró 
esta  coslumhre.  I  no  se  tenia  como  costumbre: 
rii.is  romo  lei  inviolable.  Porque  estaba  .111:1  ei¡ 
pie  i  en  su  ser  la  revcrrnzia  de  la  inslituzion 
divina:  i  no  dudaban  ser  saerilejio  separarlas 
jkImío.  cosas,  que  el  Señor  había  juntado:  como  Jela- 

sio,  Obispo  que  fue  de  Roma,  lo  habia  dicho  (como 
seakgudcConsccral.dist.  11,  cap.  C>'i»i»  >imu$). 
Habernos  entendido  (dizc)  que  algunos,  habiendo 
tomado  solamente  el  Cuerpo  del  Señor,  M  ab- 
sentan  de  la  copo.  Los  cuales  por  cuanto  pecan 
de  superslizioo,  deben  ser  constreñidos  .i  reze- 
bir  lodo  el  sacramento  entero:  ó  quede  lodo  »e 
abstengan.  Porque  la  división  dcsle  mislerio  do 
Lo«|mpi»i«»«oD  puede  ser  sin  gran  saerilejio.  Son,  pues,  nuestros 
luruS^b'0'  '  contrarios  por  dicho  de  Jelasio,  sapertOxfOMM 
i  ncrflefOS :  pues  que  dividen  este  misterio.  En 
el  Gonzilio  Toledano  III,  canon  11,  i  en  la  » 
clusion  del  dicho  Conziloie  matul. 1.  que  el 
bolo  de  nuestra  V4  se  diga  conforme  i  la  cos- 
tumbre del  (.Irienle,  mies  ib:  la  e.omunion  del 
cuerpo  i  sangre  de  Christo.  La  razón  que  da  el 
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Conzilio  es  puru  que  el  pueblo  confiese  lo  que 
cree,  i  asi  teniendo  los  corazones  purificados 
por  F¿ ,  se  alleguen  á  rezebir  el  cuerpo  i  sangre 
de  Chnslo.  Hallóse  presentí'!  rn  este  Conzilio  el 
Calliólico  Reí  Recareilo:  corno  pareze  por  los 
oraziones  que  en  el  Conzilio  hizo. 

El  séptimo  daño  que  la  Misa  causa  es,  que 
puesto  caso  que  la  Misa  fue.se  buena  i  se  zele- 
brase  como  debria  ser  zelebrada,  pero  dizese 
en  lengua  estraña  que  el  pueblo  no  entiende,  i 
aun  algunas  vezes  el  misino  que  dizela  Misa, 
no  entiende  lo  que  dizc :  lo  cual  es  contra  el  man- 
damiento de  S.  Pablo,  que  manda  que  todas 
cosas  se  hagan  dezc lilemente  i  con  orden  i  i  ¿qué 
dezenzia  ni  orden  hai  donde,  el  pueblo  oye  un 
lenguaje  que  no  entiende:  i  asi  no  sabe  si  el  sa- 
zerdote  lo  bendi/i  >  unMize?  El  mismo  Apóstol 
dize,  que  el  uso  de  lenguas  no  entendidas  ,  aun- 
que sea  de  alabanzas  de  Dios,  es  inútil  en  la 
Iglesia:  i  por  tanto  no  se  debe  usar, si  no  hubiere 
juntamente  interprelazion  de  lo  que  se  dize. 
Léase  el  cap.  xiv  de  la  primera  á  los  Corinlhlos. 
1  asi,  en  el  terso  8  dizc:  Si  la  trompeta  diere 
sonido  inzierto,  ¿quién  se  aperzibirá  para  la  ba- 
talla? Asi  también  vmotTM  ,  -i  por  la  lengua  no 
dierdes  palabra  hini  significante,  ¿romo  se  en- 
tenderá lo  que  se  dize?  Porque  hablaréis  al  aire, 
etc.  1  por  eso  en  el  verán  l'J  dlM  i  Kn  la  Iglesia 
mas  quiero  hablar  cinco  palabras  con  mi  sentido 
(quiere  dezir,  que  sean  entendidas)  para  que 
enseñe  Cambien  á  los  otros,  que  diez  mil  palabras 
en  lengua  (conviene  i  saber ,  que  el  pueblo*  no 
entienda).  El  mismo  Apóstol,  verso  47,  manda, 
que   si  alguien  hablare  en  lengua  (no  enlen- 
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dida)  que  haya  oufen  interprete:  1  si  no  hubiere 

intérprete,  round,»  cine  nú  hable  en  la  Iglesia,  i 
que  si  habla  ,  hable á  «i  misino  i  .i  Dio*  (no  al  pue- 
blo), porque  el  pueblo  ninguna  edificuion  re/ 
de  la  lengua  que  no  entiende.  I  por  eso  en  el 
terso  26  manda,  que  lodo  se  haga  á  ediíicazioa. 
Por  esta  causa ,  cuando  Dios  hablaba  000  los 
Patriarcas,  con  los  Proplielus,  ó  con  su  pueblo  de 
Israel ,  o  ellos  con  <:l,  hablábanle  eti  su  lengua  ma- 
terna ,  que  todos  entendían.  Lo  mismo  hizo  Jesu 
Chrislo  hablando  con  li  i  Pharíseos,- 

hablóles  en  tango*  VOlgV,  que  era  la  que  enton- 
tes se  usaba  en  Judea.  Los  Apóstoles,  cuando  el 
Señor  lo«  envió  por  todo  el  mundo  á  predicar, 
habían  ya  resehido  el  don  de  lenguas  para  pre- 
dicar el  Evanjelio,  i  celebrar  los  sacramentos  á 
cada  ii.i.'inu  en  su  propha  lengua.  ¿Por  qm\  pues, 
nuestro*  contrarios  no  imitan  en  esto  á  los  Após- 
toles? Enseñen,  i  .celebren  sus  sacramentos  en 
lengua  vulgar  qur  todo*  rol  ir  rulan.-  para  que  el 
pueblo  pueda  ser  edificado,  i  Dios  glorificado. 
Los  Misterios  déla  relijion  Christiana  no  son  como 
los  Misterios  de  los  Jcnliles  (cuales  eran  los  que 
llamaban  Misterios  Eleusinios,  i  los  de  la  Diosa 
Roña),  que  ¡Ai  de  aquel  que  los  re»  daba !  De  aquí 
Tiene  que  el  sazerdoto  pronuncia  las  palabras 
de  la  consagración,  no  sotan  inte  en  lengua  no 
entendida,  mas  aun  en  tono  muí  bajo  que  na 
die  las  pueda  oír,  i  dízen  que  asi  lo  mando  Viji 
lio ,  Papa ,  como  lo  cuenta  el  D.  lllescas  en  la 
Tida  de  Vijilio.    El  Señor  quiere  que  su  pueblo 
Chriatiano  entienda  los  Misterios  ¡  i  entendidos 
los  medite.  Como  Dios  antiguamente  no  ama- 
■  ba  animal  que    no    ruminaha,   i   no  permitía 
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1 1  ut  su  pueblo  lo  comiese ,  ni  aun  gustase ,  asi 
ahora  nu  ama  al  Glirisiiano,  que  no  rumina  ,  que 
no  medita  la  Leí  del  Señor,  sus  misterios,  ¡  sus 
sacramentos.  David,  hablando  del  ejcrzizio  del 
hombre  pió,  dize,  que  de  noche  i  de  «lia  medita 
la  Lei  del  Señor.  El  Señor,  hablando  con  Josué, 
el  cual  no  era  Sazerdole,  sino  Capitán  belicosi- 
simo ,  que  tantas  batallas  Rano ,  le  dize  estas  pala- 
bras :  El  libro  de  aquella  Lei  nunca  se  apartará 
de  tu  boca,  mas  de  día  i  de  noche  meditarás  en 
él,  para  que  guardes  i  hagas,  ele.  Digan,  pues, 
sus  Misas  ¿  cada  nazion  en  su  lengua  vulgar,  para 
que  la  entienda»,  i  sepan  si  es  bueno,  o  malo  lo 
que  en  ella  se  dize :  i  no  la  digan  á  todas  na- 
ziones  en  latín:  de  lo  cual  ninguna  i-ilificazton  re- 
zibe  el  pueblo,  sino  deslruizton,  no  aprendiendo 
que  Bupcr.stizion ,  i  idolatría.  Como  ya  In  habernos 
probado. 

Mostrado  habernos  algunos  notables  dados  que 
la  Misa  causa :  mostremos  ahora  algunos  absur- 
dos i  gramil'?  i. m-- mía enientes,  ijuedella  se  sigan: 
algunos  deltas  son  contra  la  palabra  de  Dios ,  i 
contra  la  dolrina  délos  Padres :  i  otros  son  contra 
la  misma  esperienzia,  contra  la  razón  natural,  i 
contra  el  común  sentido.  1  por  no  ser  prolijo.  Bu 
pondré  sino  Ireí  ó  cuatro.  Dezimos  enseñados    8oio«  i««  Mr. 
por  la  palabra  de  Dios,  que  solos  los   fieles  raubaa  ci  curr- 
reziben  espiritualícenle  i  por  Fé  en  el  Sacra-  c¿ri»i"0|,r" 
mentó  del  cuerpo  i  sangre  de  Cbristo  el  verda- 
dero cuerpo  i  sangre  de  Christo.  Nuestros  con- 
trarios no  sr.  contentando  con  esto,  dizen  no 
solamente  los  buenos ,  píos  i  fieles  ,  sino  aun  los 
malos,  impíos,  i  infieles,  los  Turcos,  Judíos,  i 
Paganos  rezebir  el  ferdadexo  cuerpo  ¡  sangre 
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le  Christo.  I  aun  pasan  adelante:  diz  en  que  las 
bestias,  los  ratones  i  otras  sabandijas  lo  comen, 
qiir.  la  humedad  lo  bumedeze,  el  moho  lo  M- 
moltezc  ,.etc.  Su  negra  Transubslanziazion 
ha  hecho  caer  en  tan  gran  absurdo  i  desvario. 
Creen  que  en  el  Sacramento  no  hai  pan,  creen  que 

íííttvu  «hÍmu*  no  nai  v'n"'  R'no  cucrP0'  sanpir  de  Christo.  Vcen 
■i  que  iotp«i>i»-  quo  nn  .solamente  el  lii-I ,  mas  aun  el  intiel ,  Tur- 

il",etc"omcrrVlCO«1,aRun0'ÍJud,0'el  rulon'  «*-»«»«  lo  (luc 
•-ucrpu  de  cbri*- en  el  sacramento  habla:  concluyen  ríe  aquí  que 

,0,  comen  l  beben  el  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  El 

<\w  tM  negare,  |a  Transnbslariziazion,  tea  nega- 
rá esta  su  conclusión  ser  buena.  Pero  dejado  oatp 
y  parle,  muslrciuns  |mr  la  boeadel  miSfDQ  Christo, 
loa  irapios,  etc. ,  no  comer  ni  beber  el  cu 
Juan,  vi,  u.  i  sangre  de  Christo.  Cuenta  S.  Juan  que  el  Señor 
diíe=  Si  no  comierdes  la  carne  del  Hijo  del 
homhre  i  bebierdes  su  sangre,  no  tendrán  «ida 
en  vosotros.  De  aquí  se  concluye,  que  no  seremos 
salvos,  si  no  comernos  su  carne  i  bebemos  su 
«angre.  Coiiir-rnus  i  bebemos  vi  carne  i  su  sangre, 
no  solamente  cuando  rezebimos  este  sacramento, 
mas  aun  todas  i  cuantas  vezes  creemos  en 
Cree  dizc  S.  Augustin,  i  comiste.  I  luego  el 
mismo  Señor  cuenta  los  frutos  que  nezesaria- 
mentc  produze  este  comer  de  su  cuerpo ,  i  beber 
de  su  sangre.  El  OJUC  rome  (di/e)  nn  '"-arrie,  i 
bebe  mi  sangre,  tiene  vida  eterna  :  i  yo  lo  resuzi- 
taró,  etc.  Iten  ,  el  que  come  mi  carne  ,  i  bebe  mi 
sangre  ,  rn  mi  pennaneze ,  i  yo  en  él.  lien  ,  él  que 
me  come,  él  también  «ivirá  por  mi.  Presupuesto 
esto,  como  grandísima  nadad  que  es,  i  «isto 
que  los  impíos ,  los  Judíos ,  los  ratones,  etc. ,  no 
tienen  vida  eterna,  ni  resucitarán  en  la  compañía 
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fie  los  lides:  visto  que  no  permanecen  en  Christo, 

ni  Christo  en  dios:   fisto  que  no  vivirán  por 

Christo,  concluirnos  de  aquí  que  no  comen  lo 

carne  ríe  Christo,  ni  beben  su  sangre.  Porque  si 

la  comiesen  i  si  la  bebiesen  (antes  fallaría  el  zielo 

i  la  tierra  que  la  pnlahra  de  Christo  faltase)  los 

impíos.  Judíos,  Turcos,  ratones,  etc.,  tendrían 

fina  eterna,  i  MnMMMiim  on  Chrtfto  ,  i  Christo 

en  dios,  ele.  1  de/ir  rsio  es  grandísimo  absurdo.- 

luégo  sigúese  que  los  tales  no  comen  la  carne  <lr 

Christo,  ni  beben  su  sangre.  Considerando  esto 

San    Augustin,  dijo.    I.os  otros  Dlszipulos  co-      Tt*cL  m  in 

inieron  I'nnem   Dommum,  al  I'au  Senoi ,  pero  ,ul',unciD" 

judas  ro mió  Puntan   Domini,  al  Pon  dd  Bt 

Como  si  dijera:  Judas,  no  teniendo  F«-,  ni  ro¿i- 

hiendn  el  sacramento  dignamente,  no  coi. 

cuerpo,  ni  bebió  la  Mirare  de  Christo,  lo  cual 

hizieron  los  otros  Apóstoles:  porque  tenían  Fe, 

I  lo  comieron  dignamente:  rnas  Judas  solamente 

"miin  i  bebió  el  sacramento  del  cuerpo  i  sangre 

lie   Gtffl*{0.    lien,    ftr    Cixitatr    ftii,    lih     \\l, 
cap.  35 ,  dize  ¡  no  es  de  pensar  que  coma  el  cuerpo 
de  Christo ,  el  que  no  eslá  en  el  cuerpo  de  Clirisln, 
ni  en  el  cual  Christo  no  eslá ,  ni  él  está  en  Christo. 
orljenes  sobre  aquellas    palabras:    ISo    lo   que    OrlgaaoiMpcr 
entra  por  la  boca  contamina  a)  hombre,  etc.,  M,,,xv'"' 
uiamfeslisimainenle  dize:  Los  impíos  no  comer 
el  cuerpo  de  Christo.  I  da  la  razón .-  porque  el 
cuerpo  (dize)  de  Christo  es  vivifico:  i  el  que  lo 
C .■■Miir, pmuaiieze  en  Chrislo.  S.  Jerónimo,  sobre    s.  íeroniniosu 
Esaiaa,  cap.  lxvi,  dize:  No  siendo  sanlos*ni  en  [xvi^""  r'P 
cuerpo,  ni  n  espirilu,  no  comen  la  carne  de  Je- 
sús, ni  beben  su  sangre.  Otros  muí  muchos  luga- 
res hai  en  los  Padres,  que  prueban  nuestra  dolrina, 
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lo*  impíos,  etc.,  no  comer  m  hi-fiei  el  cuerpo  ¡ 
sangre  de  Chrislo:  pero  basten  por  ahora  los  que 
halamos  alegado. 
».*  absurda.  Otro  absurdo  liai ,  i  es ,  que  habiendo  de  ser  esu* 
banquete  eomiin  i  jeneral  á  lodos,  por  lo  cual  se 
llama  comunión,  uno  solo  a  sus  solas  se  lo  come 
i  traga  lodo,  no  dando  parlo  á  los  otros.  ¿Quién 
les  enseñó  .i  huzerlo  asi?  No  Ghristo,  no  sus  Após- 
toles, no  la  primitiva  Iglesia.  Antiguamente  todos 
los  que  asisüan,  cuando  la  Zena  del  Señor  se 
zelebraba,  comulgaban,  i  en  ambas  espolies. 
I  li  dq  comulgaban  ,  priwíhaulos  de  la  Zcna.  Lo 
cual  nuestros  contrarios  no  pueden  negar.  Asi 
lo  confiesa  Jorjc  Casandro  m  l.i  prefazion  del  li- 
broque  intituló.  Ordo  Románasele  officio  Mista-. 
Alega  para  confirmar  esto  el  Canon  dézimo  de 
los  Apóstoles ,  do  se  manda  que  todos  los  nVIcs 
que  se  bailan  presentes  en  las  sagradas  solé  ni - 
dudes  de  lu  Iglesia ,  i  no  perseveran  hasta  que  la 
Misa  se  acube,  ni  rcziben  la  santa  Comunión; 
sean  echados  di-  la  Comunión.  Zila  al  Conzilio 
Antiozcno,  capitulo  segundo.  Kn  rl  mal  se  or- 
denó ,  que  todos  los  que  entran  en  la  Iglesia  de 
Dios  i  no  rcziben  la  sania  Comunión,  sean  echa- 
dos de  l.i  Iple.ia  Alega  también  al  Canon  de  Ca- 
líalo, ó  como  otros  dizen,  di  Anacido,  que  manda 
que  acabada  In  eonvi,';r¡i/íini  iodos  comulguen. 
Alega  también  á  Juan  Cochico,  en  el  libro  que 
intituló,  De  íorri/trio  Mi*s<r.,Mutra  ¡títisctilttm. 
Antiguamente,  dize  Cocltleo,  asi  los  sazerdotes, 
como*  los  laicos,  todos   cuantos   se  hallaban 

|P|  l  -rUlrs      ;¡l     v.irliíi/lli     i!r     1,1     Mi*. i  .     .11  /hid.l       |;i 

oírend,.,  .-.»iMid'.'..il..ui  juntamente  con  el  sazerdo- 
fe .  etc.  1  el  mismo  Canon ,  que  ellos  dizen  en  sus 
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Hiñas,  da  ;'i  entender  esto  claramente:  puea  que 
Iwze  menzion  del  pueblo  zircunstante,  ofresziente 
i  comunícame.  Por  lo  cual  algunos  espoailorea 
del  Canon  dizen  ,  que  no  se  debe  de/.ir  el  Canon 
en  la  Misa ,  smo  solamente  cuando  el  pueblo 
comulga.  Muchos  mas  Conzilios  i  Padrea  se  po- 
drían alegar  para  conlirm.ir  lo  que  dize  Casandro: 
peró  siendo  la  cosa  lan  manifiesta  ,  no  son  me 
neater  muchos  testigos.  Los  Griegos  hasta  el  día 
de  hoi  guardan  la  costumbre  antigua:  no  huí  entre 
ellos  ninguna  Misa  privada :  solamente  los  Dom^i- 
gos  i  días  de  (¡esta  se  zelebra  la  Zenu  del  Señor, 
i  el  pueblo  comulga  en  ambas  espezics.  Vean  u»iMi>i»u*<nir- 
nuestros  contrarios  qué  haya  sido  la  causa  de  p^miuin*  ion 
haber  dejado  esta  antigua  i  loable  costumbre ,  i  a>*eomiii¿i<io«, 
incurrido  por  ello  en  descomunión  todos  cuantos  J'¡fuu"r«*  m,*m<" 
oyen  Misa,  i  no  comulgan.  En  nuestros  tiempos 
la  comunión  no  se  zelebra ,  sino  una  vez  en  el 
año,  i  cata  con  daño,  con  grande  idolatría:  i 
iodos  los  dias  del  año  no  se  haze  otra  cosa  que 
dezir  Misas  por  todos  los  rincones  de  las  Igle- 
sias: I  aun  en  los  de  las  casas  de  particulares 
sin  ninguna  Comunión:  si  no  es  que  alguno 
quiera  por  devozion  comulgar.  I  muchas  n- 
zes  acontaze  que  ninguno  se  halla  presente  ú 
ettas  Misas,  sino  solo  el  monazillo  que  res- 
ponde :  El  cum  Spirittt  tun  f  cuando  el  Sa- 
zerdote  le  ha  dicho :  Dominm  Vobucum  ,  El 
Señof  sea  con  vosotros.  I  notad  que  el  mo 
nazillo  comunmente  i   IU    ¡.ellaquillu, ;;",:" 

conforme  al  reírun  i    Hize    ¡í    mi    hijo    um: 
zillo,     I     lornóseme    diablillo.      ¿  Ü"<;     time, 
pues  .  que  ver  esta  su  Misa  privada  con  la  santa 
Zena  del  Señor ,  que  es  un  banquete  público 
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propuesto  i  toda  la  Iglesia?  Leed  el  cap.  x  i  xi 
de  la  primera  epístola  á  los  Corinthios,  que  ya 
habernos  alegado.  ¿Qué  mal,  pues,  hazcn  los  que 
convierten  la  Misa  en  Zena  deJ  Señor:  la  cual  nun- 
ca zelcbran  sin  que  lodu  l;i  Iglesia,  ó  la  mayor 
parle  dclla  comulgue ,  conforme  i  la  llMÜlUiOi 
de  Chrislo,  i  .i  lo  que  lucieron  sus  Apóstoles  i  la 
.  •-  aixiirdu.    Iglesia  por  muí  muchos  uños?£l  :t  ei  absucdo  es 
lo  que  antes  dijimos ,  que  si  hubiese  transubslan- 
ziazion,  Cbristo  tendría  dos  cuerpos  carnales, 
uno  el  que  estaba  sentado,  i  otro  el  que  este  sen- 
tado comió  i  dio  á  sus  Discípulos, 
arta.         El  cuarto  absurdo  es,  que  ponen  el  cuerpo  de 
hn  Christo  n  diversos  lugana  en  un  mismo 
instante  en  todas  cuantas  Misas  se  dizen  por  todo 
el  mundo.  Kn  esto  bazen  contra  el  orden   de 
naturaleza,  según  el  cual  ninguna  cosa  criada, 
que  es  finita,  puede  estar  en  diversos  lugares  en 
un  mismo  tiempo  i  el  cuerpo  de  Jesu  Christo 
considerado  en  si  es  finito,  i  en  tiempo  cria* 
luego  no  puede  astil  en  dltanjCM  lugares  en  un 
mismo  tiempo,  lia/. en  también  en  esto  contra  el 
artículo  de  Pé  que  confesamos  en  el  Símbolo, 
que  Jesu  Gfiristo  esta  sentado  ¡i  la  diestra  de 
Dios  Padre,  de  donde  vendrá  (dize  el  articulo 
de  nuestra  Fe)  a  juzgar  fos  vivos  i  los  muertos. 
Iten  ,  fiazen  contra  la  espericnzia.  Porque  viendo 
con  los  ojos  pañi  vino  ,  gustándolos  con  la  Loca, 
i  oliéndolos  con  las  narizes,  con  lodo  esto  di 
mi,  que  no  bal  pan  ni  vino.  Preguntóle*  yo 
ahora  i  Cuando  queman  este  su  sacramento,  por 
los  casos  que  en  el  libro  de  Cautelas  dios  mis- 
mos  mandan    que  sea    quemado,  preguntóles 
¿qu¿  es  •aquello  que  se  quema  ,  i  se  convierte  rn 
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renizas?  No  el  cuerpo  de  Cliristo,  el  cual  siendo 
ya  glorificado,  es 'impalihle:  no  los  MSideatta 
ili-l  pan  |  ni  rlrl  vino  i  porque  la  subslanzia  de  las 
zrnizas,  qur  de  lo  quir  se  ha  quemado  U  eujen- 
«1ra ,  no  se  puede  enjendrar  sino  dp  otra  substatt- 
zia  i  conforme  ñ  lo  que  comunmente  se  dizc.  La 
jr.nernzjon  de  una  rosa  es  corrupción  de  otra. 
Sigúese,  pues,  por  mas  que  les  p,  lo 

nieguen,  que  el  pan  se  quema.  Preguntóles  tam- 
bién i.oandn  el  Sazerdolc  parle  la  hostia  en 
ITW  partes,  qué  es  aquello  que  parte:  Unosdi- 
zen  que  son  los  tesraMb  -  lia  ¡ajelo:  oíros,  no 
les  pareziendo  buena  respuesta  esta ,  porque  ln.« 
aczidentes  no  se  parlen,  sino  In  subslanzia,  que 
tiene  cuantidad  .  por  caIo,  pors,  dizen  que  nad.i 
se  parle.  Esía  jente  piensa  que  somos  ionio*  | 
bobo*  qfl  fin  uno*  li.iriT  del  zielo  zebolla  (como 
dizen)-  De  lodos-  estos  absurdos  se  librarían, 
*i  conlesasen  con  Jeta  ChrtftO  .  DOfl  10  Apóstol 
S.  Pablo,  i  con  In  Iglesia  CalfMUtaa .  nibercil  rile 
:; -iiti>  "  i'iladero  pan    i  voraaden 

del  cual  ptt  I  (M  Wtl  *¡W I f  ÚOt  •    ■ 

jendran  la<  cosas  ya  dichas.  As.  ,¡n,- 1  ,« gusanos 
i  zemza?  se  enjcndr.i:  DO  'IH  cuerpo 

de  Chrislo,  que  es  glorioso  y   cslásent.i 
l,<  ulMln  éú  Padic.-   Di  de  los  ac/.idcnlc.s,  |oj 
DITO   mt  ,   sinn   BSlM  >n  alguii 
sujeto  (i  ellos  dizen  que  por  milagro  los  a<v 
te»  en  el  sacranu  i  sin  sujeto),  siim  Im 

/<  ¡i-i  d«l  [tan  i  del  vino,  que  se  corrompió,  (j 
QJUtal 

Ahor.i,  | ■  ii .•  eOOfefllUion de  lodo  hl  ipii-  lulo.'-  U  esilmi  re 
mos  ilicho,  pondremos  un  Ap.'ndi/.-,  ó  añidi-  glVi.f'ilto'.'Vl 
'lut.i.  <|ue  mili  jI  vivo  muestre  con  iiiarabillosos  mttmiato. 
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ejemplos,  la  estima  en  que  los  Papas  i  sujenle, 
que  llaman  Eclesiástica,  tengan  á  su  sacra- 
mento, que  nos  venden  por  Dios,  i  nosotros,  co- 
mo insensatos  i  demasiadamente  supersticiosos, 
lo  compramos  á  dinero  contado.  Ábrelos  ojos, 
Bipafa  ,  i  no  seas  mas  del  Papa  engañada.  El 
Papa  Greg.  Vil,  que  untes  se  uñate  Hi'lelbran- 
dfl ,  fué  (como  en  su  vida  dijimos)  terrible  i  mor- 
tal enemigo  del  buen  Emperador  üenrique  IV, 
i  asi  ñ  la  desesperada  procuro  por  todos  las  vías 
i  medios  posibles  ,  ya  por  fuerza,  ya  por  maña, 
ya  por  e ncnnlismos  sacarlo  del  mundo :  i  asi 
sobornó  con  promesa  de  buen  dinero  &  un  ziertn 
hombre,  etc.,  0OOWCB  la  tida  dcsLe  Gregorio 
lo  habernos  contado.  Pasa  adelante  el  Cardenal 
Uenon:  dize,  que  r.l  I1  i    prnplirtizadn 

la  muerte,  del  Emperador  Ilniriquc,  diziendo 
.i  alta  «o»  desde  el  pulpito  rn  la  tiesta  de  la 
Pascua  de  Oesurreczion .-  >'o  me  tengáis  por 
Papa,  mas  echadme  del  altar,  $¡  lo  que  os  digo, 
no  se  cumple  entre  este  dia  i  la  Peniccoste.  I 
asi  para  salir  verdadero  Proplieta  en  esto  que 
había  dicho,  sobornó  ziertos  traidores  que  secre- 
tamente matasen  al  Emperador,  como  de  he- 
cho lo  mataran,  si  Dios  no  lo  guardara.  Dize 
mas  el  dicho  Cardenal,  que  este  II idel brando  ,  ó 
Gregorio*V  11,  solía  traer  siempre  consigo  un  libro 
de  Nigromanzia,  que  leerá  mui  familiar:  dize. 
El  p»p»  cebó  ti  <!"*  ^ó  la  Hostia  Consagrada  en  el  fuego ,  por- 
Hn.iUrii  iIíiim- que  demandándole  revelazion  contra  el  Empe- 
'  ' '"" ''"''  redor  DO  le  respondió ,  i  asi  la  quemó:  aunque 
los  Cardenales,  que  cnlonzes  estaban  con  el,  le 
fuesen  en  eslo  contrarios.  Alega  el  Cardenal 
Benon  para  confirmazion  de  lo  dicho,  ú  Juan, 
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Obispo  Portuense,  secretario  del  dicho  Grego- 
rio Vil.  Caso  es  este  bien  eslraño  i  echar  el  sacra- 
mento en  el  fuego,  porque  conjurándolo,  no  le 
daba  respuesta  contra  el  Emperador.  No  rae  pue- 
den negar  nuestros  contrarios  este  l'apa  haber 
errado  en  la  Fe,  i  aun  liaher  sido  atheista,  sin  nin- 
gún Dios,  ni  relijion:  pues  quemó  a  mi  Criador. 
Si  i  km  -.  r  M  Criador,  ¿por  que"  lo  quemó?  I  si 
no  lo  ercia  (como  los  mas  de  los  Papos  no  lp 
creen)  ¿por  qutí  pwMgnl  i  i  fueuo  i  ú  vanare  á  los 
que  no  lo  creían?  Miserable  es  el  Dius  que  pm-.-i,. 
Mr  quemado.  El  Dios  verdadero  es  inmortal:  para 
siempre  vive. 

I>rm;i«  ilrMn  ,  muchos  Papas  I  eclesiásticos, 
leemos  en  las  historias,  haber  atosigado  ú  los  que 
querían  matar,  dándoles  tósigo  en  el  mismo  sa- 
rnimt'iitu.  Pondré  aquí  dos  ó  (res  ejemplos:  el 
que  mas  quisiere,  lea  las  vidas  de  los  Papas  i  de 
Ion  Emperadores.  Victor  III  murió  año  de  1068, 
MiO  que  su  snbdiácono  le  echó  en  si  Cáliz 
Don  Alonso  de  Carlajcna,  Obispo  de  Bu 
hazc  manlon  desto.  en  su   historia,  que  llama 

Vna/ephdlrosis.  Guillermo  (como  cuenta  Ma- 
leo I'arisio)  fué  restituido  en  su  Arzobispado  de 
Yorque  en  Inglaterra:  i  en  el  mismo  año  fue* 

o  que  le  echaron  en  el  Cal 
riendo  Misa.-  como  lo  dijimos  en  Anasta^ 

iflo  de  IU6.  En  el  ano  de  IXU,  un  froilr  Im 
minico  dio  tósigo  en  el  sacram  ipera- 

dor  Hennquc  V II ,  Conde  de  Luzcmburg :  como  lo 
contamos  en  Clemente  V.  La  luMoria  es  digna 
de  ser  leMu.  Nótese  la  gran  impiedad  I  traizion 
del  fraile,  i  la  gran  pazienziu  del^Emperador, 
después  que  se  sinlió  atosigado ,  rogándole  al 
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fraile  que  se  fuese ,  porque  no  lo  matase»  sus 
Alemanes,  diziéudolc.-  t'ade  Domine,  ios.  Se- 
ñor, etc.  Pero  Nejiu  en  la  ridfl  que  escribió  deste 
ilcnriqiir  Vil ,  liaze  menzion  deslo.  Pero  como 
hombre  demasiadamente  apasionado  por  su  An- 
lechrjsto  i  por  su  Dios  Pan,  no  lo  puede  creer. 
Cujas  palabras  son  estas:  Murió  Hcnrico  Vil 
dia  de  la  Asumpzion  de  nuestra  señora,  habien- 
do aquel  dia  rezebido  el  cuerpo  de  nuestro  Se- 
ñor Jesii  CbjatLffi  en  el  cual  escriben  algunos, 
que  le  fueron  dudas  yerbas  por  un  monje  de  la 
orden  de  sanio  Domingo,  i  que  deltas  murió  en 
el  mismo  dia.  Lo  cual  es  eos. i  un  nefanda,  que 
<!<•  ningún  hombre  Christiano  w  debe  i 
BOUlO  mas  de  hombre  nlijin-n  Hasta  aquí  Pe- 
ro Mejia.  Hu  i-I  castigo,  que  se  hizo  en  la  Tos- 
rana  i  aa  Lombardia  di  los  frailes  Dominicos 
i  de  .su»  moiiesterios ,  i  nuestra  sci  verdad  ka 
dicho.  Ruphacl  Volaterrauo,  lib.  GeOgÑp,  v,  h;i 
blando  de  Sisto  IV  ,  di;  lalabrus:  Enten- 

diéndolo i  ayudando  el  Ponlifize,  los  conjurados 
tienen  .i  Floroosil ,  i  todos  se  juntan  en  la  Igle- 
sia de  Santa  Reparada  aJ  tiempo  de  la  Misa  i 
del  sarrilizio.  Kn  el  enfir.i.iiiii,  Saivialo,  par- 
tiéndose del  templo  juntamente  con  los  suyos, 
que  estaban  secretamente  armados,  Tase  ,  ftnjien- 
do  otro  ncgozlo,  á  Pulazio,  pura  hablar  al  Al- 
férez  i  pero  con  intento,  que  ea  comenzando  ú 
Día  matanza  en  el  templo ,  él  luego  estímese 
aparejado  para  juntamente  con  el  majiatrado, 
acometer  al  Palazio.  Asi  que  habiendo  dadu  se- 
ñal, cuando  Jla  Hc»lia  >••  ,iI,mm-  (  \ol  I 
renxia  i  napeclo  que  el  Papá  I  toe  -ovos  tengan 
■  su  Dios,  aT  alzar,  dize,  de  la  Hostia).  Barí 
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pasa  de  parle  3  parle  á  Julián  de  Medizes,  her- 
inuuo  de  Lorenzo,  Antonio,  que  demandó  ser  d* 
tos  primero»,  arremete  &  traizion  con  loren- 
zo ,  i  hiérelo  un  poco  mas  abajo  de  la  gargunta. 
Como  vi,  i  la  grileria,  « oh jendo  luego  la  cara, 
se  escapase  del  golpe ,  queriendo  el  otro  se- 
gundar el  golpe  ,  muí  apriesa  se  acojió  á  la 
sacristía  de  la  Iglesia ,  que  estaba  muí  ¿crea.  En-  BILeg«rio  por 
i  d  Legado  del  Papa  (el  cual  liabia  dado  la  """a"10  rt*L  b~. 
señal  de  matar  cuando  se  alzase  |l  JIoMia),  fue  de  autor  «I  suar 
preso  por  los  ciudadanos,  ftavidja  (k  la  Iglfl  Mmmmtút», 
m.i,  i  ponto  en  prisión ,  fue  tratado  conforme  á 
su  dignidad.  En  el  entretanto  Sal«ialo,  Übispo 
de  Pisa,  que  de  industria  prolongábala  plática 
con  el  Alférez ,  para  ver  el  lin  del  nego/.io  ,  M 
luego  preso,  i  en  el  mismo  día  fué  ahorcado  de 
la  ventana  de  Palacio.  El  Papa,  oidas  estas  nue- 
vas, descomulgo  á  Lorenzo  de  Medizes  (el  cual 
dijimos  que  se  escapó  huyendo),  por  haber 
puesto  sus  manos  en  los  sazerdotes  de  Dios ,  i  en 
el  Logado,  ¡  proclamó  guerra  abierta  contra 
Plorenlincv  Dr.-i.i  Insinúa,  i  de  oirás  tales  ve- 
ris, Esparta,  el  caao  i  atfOUi  ijuc  haga  elPapa,  su 
Legado ,  i  su  orden  sazerdolal  de  su  Ilustra  con- 
sagrada, que  le  venden  por  Dios  i  i  tú  te  lo  crees. 
1  .,  opa  lamUea  el  caso  que  "i  adamo  Diablo 
bago  dallo.  Hablando  de  BuvOMN  II  (que  se  per  - 
...ni  la  nigromancia,  viiitmdo  con  el  Mo- 
ro en  Sevilla),  dijimos,  que  deseo  mucho  saber 
cuanto  tiempo  habla  de  sur  Papa.  Lo  cual  pre-  ■urii  deJdii 
al  Diablo-  .1  Hablo  le  respondí»,  que  no  Woco"  "  ""* 
ricial  batata  bhm  dJJeae  Misa  en  Jerusaien.  El 
I  ppf  Jriiivil.n  entendió  la  zmdad  de  Jeru- 
MdOBj ,  in.-s  rl  ilrmonio  entendió  una  lttlesiaquc 
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hai  en  Koma  ,  que  se  llama  Sonto  Cruz  en  Jeru- 
Qir*  burla  del  salen.  1  om  ion  lo  Misa  de  lerusalen,  'I   Diablo 

SumiUoD        " burló  al  Papa:  Como  en  su  vida  dijimos-  > 
Mtgdiláai  de  del  año  del  Señor  de  1540,  poco  mas  ó  menos, 

laCrax.  los  Inquisidores  it  Córdoba  condenaron  (pero 

no  i  quemar)  á  una  Magdalena  de  la  Cruz,  Aba. 
desa  del  moneslcrio  de  monjas  Fronzlscas ,  por 
enormes  débelos ,  iralos  1  conzierlos  que,  había 
hecho  con  el  demonio,  como  los- mismos  Inqui- 
sidores en  su  seitLciuia  dijeron.  Ksia,  con  ayuda 
del  demonio,  al  oaaJse'babia  dado,  haxiendo.  coa 
él  pacto  i  conzierlo  de  edad  de  nueve  años,  vino 
ü  ser  ton  notable  hipócrita ,  que  fué  tenida  en 
grandísima  venerazion  i  admirazion  :  i  asi ,  por 
medio  de  au  enamorado  el  Diablo,  hizo  (¿run- 
des milagros.  Pero  de  aquellos,  que  habernos  dicho, 
el  demonio,  el  Antechristo  idos  falsos  proplie- 
tas  lio/.er  Mal.  xxv,  24,  i,  II,  The*.  II,  'J.  Cuntan.* 
íiqin    algunos:    porque  quererlos  contar  lodos, 

i  meooster  otro  tanto  tiempo,  como  íosin- 

qtiisidoics   tuvieron   c.u.ii  icaron  un  auto 

en  ln  Iglesia  mayor  de  Córdoba:  c)  cual  auto  &u* 
en  verano,  I  duró  desde  las  leía  de  le 
vano*  iuii«Bro* ,,a8,i*  ,as  cuairodclar.ir.li     En  lodo  «ate  tiem- 

■1í  Migilileni  de  po    no  se    levii    nlm    rn»¡i    que    .iliornina/ionc*   i 

i»  crot.  falsos  DiüagrOi  desta   maldita   liembra.   Dijose 

delta,  que  cuando  liabia  tormenta  ,  los  mareantes 
la  invocaban,  i  ella  invocada  les  apareas  t  i  asi 
zesuhu  la  tormenta.  Iten,  se  dijo  deUa,  que  se 
(ézéndfá  en  rftaj  llamas  como  un  Seraphin 
(esto  le  convenía  muí  bien ,  por  ser  de  la  orden 
del  Scraphico  San  Franzisco),  i  asi  Inflamado, 
se  levantaba  en  alto,  en  dxlasis,  arrebatada  nn 
espíritu,  1  oia  maravillas,  que  hombre  mortal 
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110  podía  cantar :  en  esto  último  se  hazia  otro  San  /7,ebr.,*u, «. 
Pablo :  d cual  fué  arrebatado  basta  el  terzer  zielo, 
donde  oyó,  etc.  lien,  se  dijo  della  ,  que  cuando 
comulgaba,  ella  se  levantaba  una  van  de  medir 
alia  del  socio,  i  asi  estando  levantada  ru  el  uirr 
rézibta  el  sacramento:  el  cual  visiblemente  ae 
salía  de  las  manos  del  sazerdote ,  que  liabiu  dirliu 
la  Misa,  i  visiblemente  so  Iba  por  rl  aire  i  se 
entraba  en  la  boca  de  Magdalena  de  la  Cruz.  I 
todo  esto  por  arle  del  Diablo.  ( De  la  mismu 
IMMH  la  monja  de  Lisbona,  que  llamaban  sania, 
rezíbia  el  sacramento-  cuya  vida  al  lin  deate 
Tratado  contaremos )  ¿Qin;  diremos  deste  sacra* 
mnilo?  Si  era  Dios,  ¿cómo  era  llevado  por  el  aire 
pard  <niiiiiiii.il  la  hipocresía  da  Magdalena  de 

la  Cruz,  i  lude  María  da  la  Amu,,  ki  I  .  i  la  Qpi- 
nion  kjoa  M  tabla  deltas,  i  esto  pur  arte  del 
Diablo?  ni  Bazerdotc  que  deacia  la  Misa,  contaba 

sos  formas  coniVurní:  al  número  da  lai  i ijas 

que  baliiaii  de  colmillar:  contadas  las  consa- 
graba :  Consagrada!  dallaba  otras  tantas  como 
li.il.li.»  ante»  contado:  i  no  le  faltada  ninguna,  siao 
■sola  aquella  Ufe  vía  ir  por  el  an.  .  I.,  cual  entraba 
en  la  Inca  de  Magdalena  i  de  María,  lten.se 
•lijo  de  Magdalena  de  la  Cruz,  que  cuando  estaba 
en  la  huerta,  í  acaso  pasaba  él  sacramento  ; 
la  calle,  que  la  pared  de  la  limita  se  abría, 
i  que  ella  cnlonzes  lo  adoraba  Un  ,  se  dijo  della 
que  linjia  que  no  cumia  en  taBlOJ  días,  peróque 
scmanlcniacon  solo  el  sacramento  que  razibu. 
Fue"  tan  grande  la  opinión  de  tu  santidad  ,"  que 
las  grandes  señoras  de  España,  viéndose  en  dios 
de  parir,  enriaban  mis  mantillas  i  pañales,  en  que 
bahía  de  ser  envuelta  la  criatura,  ú  Magdalena 
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de  la  Cruz  para  que  la»  bendijese,  pensando 
que  data  manera  las  criaturas  serian  santas  i 
benditas.  La  misma  Emperatriz,  estando  en  dias 
de  parir,  .-iivmi  las  mantillas  des  !'•  \  alladolid  basta 
Córdoba ,  que  es  bario  largo  camino.    A  causa 
de  la  santidad  de  Magdalena  de  la  Cruz,  muchas 
señoras ,  i  nobles  de  Córdoba ,  i  de  la  tierra  de 
alderredor  de  Córdoba,    se    metieron  monjas 
Franziscas,  muchos  caballeros  se  metieron  frailes 
Franziscos.  Desla  abominable  se  dijo,  que  daba 
ú  sus  Íntimos  devotos  i  devotas  algunas  góticas 
de  su  sangre  menstrual,  haziéndoles  creer  qae 
era  sangre   de   Christo.    Los   Dominicos,    que 
siempre  son  émulos  de  los  Franziscos,  leran- 
laron  olra  endiablada  en  Toledo,  la  cual  dezia, 
que  tenia  la  inozenzia  de  adañ,  ele.  Pero  sus 
lujurias  fueron  tan  desvergonzadas  i  tan  maní 
fiestas,  que  luego  se  descubrió.  Otra  Dominicana 
h1  ha,  poros  años  ha,  levantado   en  1, ¡abona, 
qiin  dizen  que  tiene  los  zinco  llagas  de  Chrinlo, 
i  Diiin  las  tuvo  San  Franzisco:  I  otras  muchas 
OOsaa  dfxen  della.  Pero  al  tiempo  doi  por  testigo: 
Ella  descubrirá  su  hipocresía  como  las  demás. 
En   el  entretanto  no  creáis  de  lijero  &    lodo 
espíritu :  mas  como  nos  avisa  San  Juan,  pro- 
bad los  espíritus ,  si  son  de  Dios.  Porque  muchos 
falsos  prophetas    (como  él   mismo   nos    avisa) 
son  salidos  en  el  mundo,  etc.  I,  Thes. ,  v,  si, 
S.Pablo  dizc:  Examinadlo  todo ,  rclencd  lo  que 
es  bueno  ¡  como  lo  hizieron  los  Beroense.v  Cuanto 
ií  esta  monja  santa,  su  vida  hipócrita,  sus  |i 
milagros  I  Ilusiones  del  demonio  conque  en 
:í  mui    muchos,    I  de  cómo   fué  descubierta  i 
condenada,  leed  el  Enjambre  de  los  falsos  mi- 
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lagros,  etc., que  al  fin dcste Tratado  hallareis:  lo 
cual »e  ha  añadido  en  esta  segunda  impre-mu 
Tornando,  pues,  á  Magdalena  de  la  Cruz:  Por 
tan  enormes  deudos,  falsos  milagros  i  menos- 
prezios  i  vituperios  de  la  rclijion  Chrisliana  fué 
eondenada:  perú  no  á  ser  quemada,  sino  á  star- 
tas  peniíciizias  i  clausuras.  Si  un  fiel  i  Callióli 
co  Christiano  dijera,  como  lo  dice  San  Pablo,  el 
hombre  ser  jiiütiiicado  por  la  Fé,  i  no  por  las 
obras  (porque  las  obras,  aun  las  mas  justas  i  par- 
lelas  que.  hazemos,  son,  como  dize  Esaias,  pa- 
ños manchados).  Si  dijera:  Dios,  i  no  otro 
ninguno ,  deber  ser  adorado  i  servido ,  como  lo 
respondió  Cliristo  al  Diablo,  cuando  lo  tentaba. 
Si  dijeni  i  Kl  áOftthrlMO  ««lar  sentado  en  el  tem- 
plo de  Dios,  el  cual  se  buce  adorar  como  Dios, 
como  lo  dize  San  rabio,  i  que  la  rMkfonsta  del 
Antechristo  es  en  la  ziudad  que  lime  «iclc  mon- 
tes, ó  cabezos  (que  es  Roma),  como  lo  dize  San 
Juan.  Si  dijera:  que  no  bai  que  un  solo  sacriñzi» 
para  alcanzar  perdón  de  pecados,  que  es  la 
muerte  i  pasión  de  Jesu  Christo,  como  lo  dize  la 
Epístola  «i  los  Hebreos»,  qucinaranloa*  este  tal.  Pe- 
ro Magdalena  de  la  Cruz ,  terrible  hipócrita ,  que 
fiojia  que  no  comía  en  tantas  dias:  i  preguntada 
cómo  se  sustentaba,  dezia  que  con  tolo  el  sacra- 
mento que  rezibia:  que  por  arle  del  Diablo 
huzia  milagros,  i  se  hazia  invocar,  i  adorar:  i 
lo  demás  que  habernos  dicho,  esta  tal  no  nun W. 
Levántate,  Señor,  juzga  tu  causa.  Zerca  del 
uno  de  IBM,  poco  mas  ó  menos,  fueron  ahor-  csdoienseviifi. 
cados  en  Sevilla  cuatro  frailes  Augusünos.  Estos 
habían  secretamente  de  noche  muerto  á  su  Pro- 
rinzlal:  i  el  siguiente  dia,  para  no  dar  nota  ni 
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sospecha  ninguna,  dijeron  lodos  cuatro  Misa. 
Mas  (como  ellos  (otamos  después  confies* 
no  tuvieron  inlenzion  de  consagrar:  j 
consagraron.  Per©  en  lo  demás  usaron  de  to- 
das las  zeremonias  i  uctos,  que  liazeo  los  qu«* 
'I  i /en  Misa. 
Juan  IWlo,  lib.  Para  conlirrnazion  de  lo  que  he  dicho ,  que  mu- 
i,  «ir  ReiiRione.  chas  vezes  los  sazerdotes  papisticos  no  tienen  in- 
tenzion de  consagrar,  i  que  no  teniendo  inienzion 
de  consagrar,  hazen  i  todos  aquellos,  que  oyen 
sus  Misas,  idolatrar.-  contaré  aquí  una  notable 
historia  que  cuenta  un  autor  grave :  la  cual  acon- 
lezit'ien  nuestros  días.  Uahia  (díte  este  autor) 
un  cierto  Mzerdote  en  esta  tierra,  ele.  liste, 
como  por  .su  sosia  vida,  i  su  increíble  rudeza 
i  ¡gnoranzia  de  cosas  sagradas  fue*""  depuesto, 
i  otro  mas  .lufizientc  puesto  en  su  lugar ,  m 
pudiese  bien,  i  con  provecho  apazentar  las 
ovejas  del  Señor,  vino  el  depuesto  á  mi  eaaa 
por  zierlo  negozio  que  tenia.  Después  de  algu- 
nas pláticas,  que  tuve  con  él,  pregúntele 
pues  que  habu  mas  de  treinta  años  que  estaba 
amanzebado ,  i  que  pues  tenia  de  su  manzeba 
algunos  hijos  ya  grandes,  pregúntele,  digo, 
¿si  de  propósito,  de  veras,  i  con  lodo  su  co- 
razón se  habia  alguna  vez  arrepentido  de  su 
lujuria?  Respondióme,  que  algunas  vosea  se  ha- 
bía, arrepentido:  como  en  el  tiempo  que  se  zele- 
hra  el  nazimicnto  del  Señor,  i  en  la  Pascua 
de  la  Rcsurrczion:  Dijo,  que  siempre  en  aquel 
tiempo  hazia  cama  aparte,  i  no  dormía  por 
algunas  noches  con  su  manzeba.  Premunióle. 
¿sí  finalmente  en  algún  tiempo  se  hubiese  de 
veras   arrepentido  desta  su  abominable   vida? 
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Preguntóle,  ¿si  había  con  orazioncs,  lágrimas, 
sospiros,  i  jemidos  demandado  perdón  á  Dio* 
deste  su  pecado,  i  esto  con  deliberado  propó- 
sito, de  ahi  en  adelante  vivir  castamente,  i 
con  ánimo  de  mudar  su  *¡da  en  mejor?  I,  ¿si 
estando  arrepentido ,  si  echó  de  si  su  rnanzeba 
con  intensión  de  nunca  mas  rezebirla?  Dijo, 
que  nunca  tal  propósito  luvo.  Dijclc  yo:  ¿Có- 
mo, pues,  cusí  rada  ili.i  diji»les  Misa?  ¿< 
no  heziste*  ttcrúpuJo  de  ('(.lucí  el  |i.ui  lid  Señor, 
ni  de  beber  de  ni  sagrado  Cáliz ,  acusándoos 
vuestra  conszienzia  de  no  tan  enorme  pecado? 
¿.\o  temiste*  que  la  tierra  se  abriese,  i  que 
vivo  os  tragase?  Insistiéndole  yo,  i  apretán- 
dolo, al  fin  confesó,  que  él,  no  pronunzian- 
do  las  palabras  sacramentales  con  que  se  con- 
sagra el  sacramento,  no  había  consagrado,  á 
tin  que  no  rezibicse  indignamente  el  cuerpo 
i  sangre  del  Señor,  ¿(iut!  dezis?  le  dije.  Res- 
pondióme: Dfgoos  lo  que  pasa,  I  es  verdad. 
Ai.  ai  (le  dije):  ¿atrevistes  os  á  cometer  un 
d elido  tan  horrendo  i  nunca  jamás  oido? 
¿Vos,  es  posible,  que  distes  una  tan  grande 
ocasión  de  una  tan  horrenda  idolatría  V  El 
pueblo,  cuando  vos  alzúbades,  se  hincaba  de 
rodillas,  se  echaba  por  tierra,  levantaba  las 
manos  házia  el  altar,  dábase  golpes  en  los 
pechos,  i  adoraba  el  pan  i  el  cáliz  no  con- 
sagradas. ¿Qué  es  esto?  tiemblo  de  dezirlo. 
Pero  Dios  (le  dije),  si  no  os  arrepentís,  os 
dará  sin  duda  en  algún  tiempo  el  castigo,  que 
por  lal  alj»ii(iii;iuiii,  i  por  tal  atrevimiento 
merezeis.  ¿  Para  que"  M  menester  muchas 
palabras?  Como    yo    reziamente   lo  reprehen- 
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diese  de  palabra,  fui  galán  (el  cual,  no  con 
palabras ,  sino  ron  prisión  i  con  hierros  merezia 
ser  castigado )  comenzó  á  escusa r  su  falta,  di- 
siendo no  ser  tan  grande,  i  que  no  era  él  solo, 
mas  que  muchos  hacían  lo  mismo:  los  cuales 
no  pensaban  ser  lan  abominable  delicio,  como 
>n  lo  hnzin .  Me,  llasla  aquí  el  dicho  autor. 

Todos  aquellos  que  oyeron  las  Misas  deslos, 
i  adoraron  el  sacramento  ,  que  alzaron  ;  según 
tQa   mismos  Cánones  i   Decretos,  idolatraron. 
-  í,"„COMS!Krs,51  Porque  esta  es  m  Máxima,  que  no  consagra, 
tcoiloadeooa*f  el  que   no   tiene    intensión  de  consagrar:    nj 
ír,r-  tampoco  consagra  el  que  no  pronunzia  las  pa- 

labras de  la  cnusagrasion.  Miserable  M  la  re- 
lijion  de  aquellos  que  dependen  de  la  intensión 
de  otro.  ¿I  quir.n  roñóse  la  intensión  del  hom- 
bre, «no  solo  Dios,  que  escudriña  los  corazo- 
nes? Bn  el  entretanto  H  hombre  estará  en  dudB, 
si  es  Dios,  el  que  adora,  ó  no.  Por  esta  cansa 
Do  laquMdor,  un  Inquisidor,  cnemisisimo  de  Confesos,  cuan- 
\xl  "owr: 'íSt  do  oiu  Mm<  icmiír.dose  si  el  Saserdntc  tenia 
rot¡ySefior,»ici-  intensión  de  consagrar,  o  no,  desla  i  Adoro- 
te.  Señor,  si  estás  ahí.  Pensábase  este  Inquisidor 
con  vsta  cautela  escaparse  de  idolatrar.  En  liempo 
del  Conzilio  Conslanziense  hubo  tres  Papas. 
El  Conzilio  los  depuso  u  todos  tres  por  sus 
bellaquerías  i  abominaziones :  i  clijió  í  ¡Martirio 
quinto.  EttOS  tres  Pupas,  no  siendo  verdaderos 
Papas,  no  pudieron  ordenar  sazerdotes,  ni  darles 
autoridad  de  consagrar.  Asi  que  i  que 

oyeron  sus  Misas  conforme  i  sus  Cánones ,  ido- 
latraron. Tampoco  consagraron  lodos  aquellos 
que  fueron  ordenados  en  tiempo  de  Constan- 
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tino  primero  ,  i  de  la  Papa  Juana.  Porque  el 
Constantino,  siendo  laico,  i  sin  rezebir  ól 
ningunas,  fué  hecho  Papa  por  la  Tuerza  que  su 
hermano  Desiderio ,  Hei  de  Lombardia .  hizo  a 
lo*  Romanos:  el  cual,  no  siendo  sazerdole,  no 
pudo  ordenar,  ni  dar  autoridad  para  ordenar 
sacerdotes:  los  cuales,  no  siendo  Sazerdotrs,  no 
consagraron.  Cuando  á  la  Papa  Juana,  mi  Imi 
que  dudar ,  sino  que  ni  ella ,  ni  los  que  ella  or- 
deno, ni  lo«  que  por  su  autoridad  fueron  orde- 
nados ,  no  consagraron  i  i  asi  lodos  cuantos  en 
tiempo  de  ¡iqurl  qotnbfe  Papa  ,  (tetta  mujer 
Papa  adoraron  el  sacramento,  Idolatraron,  según 
sus  C.'iiioinr*.  Porque  ya  que  leni.in  mi. 
de  consagrar,  pero  no  tenían  el  Carácter,  que 
llaman  indeh-bile  del  orden  Sazenloi  J .  I  ni  que 
no  e*  ordenado  sazerdote,  no  consagra:  i  no 
consagrando,  lodo»  cuantos  oyen  sus  Misas  ido- 
latran. 

Ahora ,  para  tener  mas  asco  de  su  sacramento, 
contaré  aqui  una  historia  que  aconlezid  en  el  año  ú*J.''o'í0d*'1 
de  1526  en  un  raoneslerio  de  frailea  Dominicos 
de  la  Tilla  de  Auscrra,  en  Franzia  ,  i  rn  el  «lia 
aolene  de  Corpus  CbrkÜ,  Bifrla  80  d  dfcho  coo- 
venlo  un  fraile,  el  cual  por  vejez,  i  prinzipal- 
mente  por  estar  comido  de  Bubas.  M  bahUtJl 
muchos  días,   dicho    '  .n  /ninlole  la 

ilctozion,  tomó  ánimo  paradezil  Hifta,  hiendo 
el  dia  tan  soiene.  A*i  ]tM  dijo  iba,  i  consu- 
mió i  i  ucabadu  de  dezir  H  Misa ,  yéudusc  porel 
claustro  del  moneslerio ,  su  c»ol- 

vió,  i  no  podiendo  dip-nr  ni  retener  al  dio»  que 
había  rezebido  en  cuerpo  i  en  sangre,  lo  vomito 
delaute  de  la  puerta  del  Capitulo.  Lo  cual  sabido, 
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luego  en  continente  sr  levantó  uu  gran  rumor 
por  torio  el  convento.  Uno»  dezían  que  *c  hltiwe, 
esto,  olro<  <i«/i,ui  que.  si  Wuie.te.  lo  otro.  l*ero 
al  liu.  habiendo  iitputadp  algún  rato  sobre  esta 
materia,  concluyeron  que  se  pusiese  sobre  aquel 
sagrado  vómito  el  tabernáculo,  ó  tumba,  que 
suelen  poner  sobre  las  sepulturas ,  cuando  cele- 
bran olizio  da  Lcfuntos.  I  asi  h  hizo.  I 
pin  que  nadie  pisase  - •  < | ' i >-l  laoto  sacramental 
vomito,  i  para  que  ningún  perro  se  lo  comiese. 
I  para  mus  honrarlo  pusieron  cuatro  ¡tirios  en- 
cendidos, á  los  cuntió  cantonea  de  la  tumba. 
Hecho  esto,  mandóse  ú  los  nov¡¿¡os  que  cantusen 
todo  aquel  din  el  verso  del  himno  que  se  canta 
en  aquel  día  de  Corpus  Christi,  que  comienza: 
Tnntum  drga  Sacramenlum  rencreunir  cernui, 
•  'i  'juieredezir:Reverenzienios,pues,  mirando 
á  tierra  este  gran  sacramento:  mejor  dijeran: 
omito  del  Padre  buboso.  Cantaban  también 
la  Antipliona  del  mismo  diu:  ¡O  $aonm  mnri 
vittm!  ¡  Oh  que  sagrado  banquete !  Pero  por  mas 
sagrado  que  dezian,  que  era,  no  hubo  persona 
que  lo  quisiese  gustar,  ni  meter  en  sti  cuerpo: 
¡Hinque  los  unos  se  exhortaban  i  loa  otros. 
Porque  este  es  el  mejor  remedio ,  que  en  tal  caso, 
según  el  libro  de  Cautelas  (que  sal  las  llaman ) .  se 
puede  tomar.  Como,  pues,  no  hubiese  entre 
todos  ellos  quien  se  atreviese  i  rom  rio,  fué 
menester  usar  de  otra  cántela1:  i  fué ,  que  rejep 
jieron  lo  mejor  que  pudieron,  aquel  santo  vómi- 
to, i  rayeron  muí  curiosamente  el  suelo  doqde, 
bahiacaido.  Enlonzes  el  Soprior(  porque  el  Prior 
no  estaba  en  cosa)  se  revistió  de  ornamentos 
¿agrados,  I  llevaron  en  prozesion  el  vómito  ¿í  la 
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Iglesia  con  sus  zirios  enzendidos:  unos  canta- 
lian  lo  que  habernos  dicho.-  otros  (i  estos  eran 
los  mas  santuchados  i  mayores  hipócritas)  sos- 
piraban  i  jemian  por  el  triste  espetáculo  que  vían: 
que  les  aguó  mucho  la  tiesta.  Llevado,  pues,  el 
vómito  &  la  Iglesia ,  fué  menester  de  nuevo  delibe- 
rar, quósedebriabazer del.  El parezerde  los  mas      lu*  poi>it»< 

antiguos ,  i  de  los  mas  dolos  fué ,  que  este  vómito  i"/'''""'1  '•"•■ 
,      °      .".  ti  *   •  mentó  que  creen 

mese  echado  en  el  fuego ,  i  quemado  hasta  tanto  ui  tu  Diz- 
que se  convertie.se  en  zeniza .-  i  que  la  tal  zeniza 
se  guardase  en  el  sagrario.  Todo  lo  COfll  M  bizo, 
conforme  á  lo  que  se  manda  en  su  libro  de  Caute- 
las, etc.  en  tal  caso.  De  manera,  que  los  mismos 
Papistas  concluyen,  quesudiosaea  quemado:  llumu 
mi  dios,  porque  BU  dntrina  es  esta ,  que  el  pan  no 
ss  pan ,  sino  cuerpo  de  Christo  ¡  i  el  Tino  no  es  . 
no ,  sino  sangre  de  Christo .  todo  el  tiempo  que  se 
viere  alguna  forma ,  ó  espezie  de  pan,  ó  de  vino: 
lodo  el  tiempo  que  no  estuviere  dijerido  i  como  no 
lo  estaba  cuando  el  padre  buboso  lo  vomitó  con 
lo  demás. 

Contado  habernos  el  triste  espetáculo  que  urraca  quem*- 
acontezió  á  los  Dominicos  con  su  sacramento  di,  ipw«i" 
vomitado  i  quemado,  ahora  contaremos  otro, 
que  me  contó  uno  que  se  halló  presente  i  fué 
testigo  de  vista,  que  acontezió  a*  los  Franziscosf 
pero  no  es  asqueroso  como  el  otro.  En  el  con- 
vento de  Alta-vila,  que  es  en  la  provinzia  del 
prinzipado  del  reino  de  Ñapóles,  había  un  fraile 
antiguo  llamado  frai  Antonio  del  Contron ,  el 
cual  por  su  recreazion  había  criado  una  urraca,  i 
la  bahía  enseñado  ¿  suhir.se  sobre  lo.  hombros,  i 
ú  comer  en  la  mano ,  i  otras  cosas  semejante*. 
Este  fraile,  «latido  año  de  1577,  un  sábado  de 
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Adviento  ili/irndo  la  Misa  mayor  en  el  dicho 
convento,  alzóla  hostia  para  que  la  adorasen 
(como  suelen):  la  orraca,  que  andaba  por  allí 
sitiando  ,00020  vido la  hostia,  penseque  su  amo 
le  mostraba  algo  para  dárselo:  cu  el  entretanto 
el  fraile  abajó  su  hostia ,  i  la  urraca  se  quedo 
por  allí  amaitinando  si  su  amo  le  baria  otra  »ez 
cocos  con  alguna  cosa:  estando  ella  asi  espe- 
rando ,  veis  booJ  donde  el  (ralle  maestra  la  sc- 
gooda  »ai  la  bostia  sobre  el  hombro:  la  urraca 
en  continente  que  ll  fido,  salta  sobre  el  hombro 
de  su  amo .  i  cújele  el  sacramento,  i  de  un  vuelo 
se  puso  sobre  una  viga,  que  citaba  en  la  te- 
chumbre de  la  Iglet  ¡a.  Visto  esto  por  los  frailes  i 
por  los  demás  que  estaban  en  la  Iglesia  oyendo 
la  Misa,  comiénzanla  á  llamar:  pero  ella  no 
quería  responder  ni  abajar.  Porque  estaba  ocu- 
pada con  el  almuerzo,  que  (como  ella  pensaba) 
.su  amo  Ichabia  dado  i  cuando  buenas  palabras  no 
sirvieron,  comkmzanle  á  tirar  piedras  i  palos, 
hasta  tanto  que  dieron  con  ella  en  tierra.  I  ya 
ella  había  comido  toda  la  hostia ,  si  no  eran  algu- 
nas migajas  que  se  le  habían  caído  (i  nota  que 
según  nuestros  contrarios.  Cada  migaja  es  Dios), 
prenden  ala  pobre  urraca,  i  presa,  la  scnlen- 
zian  a  quemar  hasta  que  fuese  convertida  en 
zenizas:  lo  cual  se  hizo,  i  sus  zenizas  se  guar- 
daron en  el  sagrario,  como  las  otras  del  vómito 
del  padre  buboso. 

La  Transubstanziazion  haze  caer  á  nuestros 
contrarios  en  tantos  desvarios.  Creen  que  el 
pan  no  es  pan:  sino  cuerpo  de  Christo:  de  aquí 
viene  que  creen ,  que  el  ratón ,  el  gusano ,  la  po- 
lilla, la  urraca,  etc.  comea  CUristo.  Pero  para 
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desengañarlos  (si  quieren  ser  desengañados),  no- 
ten lo  que  aqui  diremos:  i  es  que  dos  je*neros 
de  criaturas  pueden  comer  el  sacramento.  Unas 
qae  tienen  uso  de  razón ,  i  otras  que  no  lo  tienen: 
las  que  no  lo  liuiwn   <i>n  I  lisias  i  ru 

turas  que  no  lienen  ningún  uso  de  razón,  sola- 
comen  pan  i  beben  \¡no:  lio  GORMO  Ú 
sacramento  da)  cuerpo  de  Christo ,  ni  beben  el 
sacramento  de  su  sangre  i  i  mucho  menos  comen 
el  cuerpo  de  Christo,  ni  beben  su  sangre.  I  asi 
por  comer  el  pan,  ó  no  conwrjoi  ni  glorian, 
ni  pnian.  Loa  hombres,  que  lirnrn  uso  de  razón, 
son  en  dos  maneras:  unos  rrzíbni  -■!  ■¡.«•ramenio 
dignamente,  i  otros  ¡ndigriurnriile,  toi  qm- 
ñámente  rtzibon  d  tacnoaenlOi  son  los  que  an- 

lei  de  rezebir  el  sarramento  no  rxamin.ni  SOS 
OMUtallias.  no  se  prueban  ú  si  OlbtBOt!  I  tOdfl 
les  es  uno,  sentur>r  i  U  (BOM  M  Señor,  i 
sentarse  á  la  DW  dd  Diablo  i  rezebir  el  sanlisi- 
ino  sacramento,  que  Jrsu  Cluislo  les  pi 
en  su  santa  Zena ,  ü  rezebir  el  ídolo,  qruo  el  Papn 
las  emboca  en  su  Misa.  Rstos  Ules  no  ^ohmirnti 
rczibrn  el  pan,  i  tino  (  «i  M  lo  dan  ) .  nal  aun  re 
ziben  el  sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Chrls' 
lo:  i  esto  para  su  BondOBukui .  i  no  para  su  sal 
razio  n.  I  asi  Satanás  se  entra  i  retiste  en  ellos, 
como  se  entro  ¡  revistió  en  Judas  en  Ka 
de  tomar  el  bocado.  Baloa  lata  BU  ninguna:  ma- 
nera rezibcn  á  por  las  causas  (pie 
habernos  dado ,  cuando  probamos  los  impíos 
no  rezebir  ií  Christo ,  no  rezebir  al  pan  Señor, 
sino  al  pal  tttlB  San  Augut 
tin  hablando  do  Judas  ln-  qoi  •]  i  gruñiente 
reziben  el  sacramento ,  son  los  que  examinan 


Lis    criatura* 
Irruían  alca      no 
i  iiuii'ii  i  Chríalo, 
ni  a  «lunera mi 'ii 
lu,  «11111  «nlmiirn 

le  el  pin. 


Juan,  xiu,  sr. 

Lo»  liapios  rr- 
■fhaa   d  «kt*- 

mcnlorlel  cuer- 
po I  •■ntre  dr 
i.iiii«t",  mn»nii 
el  aaan 

••ngre-r-  '  lili- 
lí). 

Trirt    ti  x.  la 
lohan. 
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.  como  i'M.'ni  i 


sus  conszienzi 
i  pata  con  su  prójimo  ( lo  cual  Mama  San  Pablo 
probarse  A  si  mismo:  I,  Corinthioá,  xi).  I  ba- 
ilándose fallos  i  imperfectos  ,  se  humillan  di 
«le  Dios.  se.  arrepienten,  \?.  demandan  con  indo 

su  corazón  perdón  i  misericordia  i  I  hecho  esto, 
confiados,  no  en  su  dignidad,  sino  «n  la  de 
ChriaiOi  se  alrcven  á  rezebir  el  sacramento, 
no  para  su  condenación ,  sino  para  su  salvazion. 
Porque  Ghrlsto  se  les  reviste ,  i  los  cncorpora 
ni  id  mismo,!  é\  ge  cncorpora  en  ellos.  Estos 
solos  son ,  los  que  no  solamente  reziben  pan 
i  vino  ,  mas  aun  el  sacramento  del  cuerpo  i 
sangre  de  Christo ,  significados  por  el  pan  i  por  el 
vino:  i  rezibiendo  el  sacramento  del  cuerpo  i 
sangre  de  Christo,  reziben  verdadn*  ¡  realmenie 
el  glorioso  cuerpo  i  sapgre  de  Christo :  peró 
no  carnalmenle ,  sino  espirilualrnentc  por  Fé\ 
como  ya  habernos  dicho.  Si  nuestros  contrarios 
admitiesen  esta  tan  verdadero  i  tan  clara  dolri- 
nu ,  que  ningún  absurdo  trae  consigo,  mas 
untes  quila  muchos,  la  cual  la  palabra  de  Dios 
nos  la  enseña,  i  los  dolores  antiguo*  la  testi- 
fican ,  no  creerían  que  el  rutón ,  la  polilla  ,  la 
pobre  urraca,  etc. ,  coma»  ú  Christo,  sino  un  po- 
co de  pan  ,  i  aun  no  de  mucha  subslanzia  :  i  asi 
no  los  quemarían,  ni  quemados  guardarían  sus 
zenízas. 

No  puedo  dejar  de  contar  aquí ,  lo  que  bizu 
un  Inquisidor  en  Barzelonu  en  ÉJ  misino  dta  de 
corpus  Christi.  El  cuento  es  osle  Habrá  34  d  35 
años  ,  poco  mas  ri  menos,  que  habiendo  il< 
la  solene  prozcsinn ,  que  con  tan  gran  pompa, 
i  liiunpho  se  mirle  hazer  por  Inda  España  en 
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este  dia  de  Corpus  Chrisii,  ¡  habiendo  ya  el  Sacer- 
dote cantado  la  Plisa  mayor,  que  en  aquel  dia 
suelo  Kf  I..  nliinia  (porque  todos  los  clérigos 
quieren  ir  en  la  prouafon  aquel  dia),  acontezió, 
pues,  que  la  hostia  consagrada,  que  se  habia  de 
poner  en  la  cn-ioii  M  grande,  que  no 

CUpS  en  ti  luneta  de  la  custodia.  Visto  esto,  el 
aparato  paró:  i  no  hubo  en  loda  aquella  tan  zé- 
leb re  compañía,  quien  supiese  detlr  1"  que* 
tal  coso  se  debía  hazer.  Pero  al  fin,  los  mas  pru- 
dentes de  la  compañía  fueron  de  parezer,  que  se 
dijese  pira  Misa  ,  i  si:  consegrase  una  hostia 
del  tamaño  de  la  luneta:  mus  ríales  muí  mo- 
lesto uporai  ¡auto:  ¡  aun  también  pudo  Ut,  que 
no  se  hallo  clérigo  ninguno  que  no  hubiese,  ya 
dicho  su  Misa,  i  almonedo,  para  poder  ir  en  la 
prozesion  ,  la  cual  en  aqr  mili  solenc,  í 

esté  mucho  en  ir  i  en  volver.  Bn  esla  z(flc:bre 
compañía  fea  hallo  mi  Inquisidor  muí  nombrado, 

do  Molón.  Este,  no  pudicndo  sufrir  tanta  No  dtiáo  am 
•liljzjon,  ni  esperar  Unto  tiempo,  confiado  BU  JSrwn'efwíw! 
su  autoridad  inq.n-  unid  unas  tijr-  ¡„,  ,i,    i 

boa  las  cuales  léreend  la  HosUo  consagra-  PJJ¡J¡¡ 
de:  de  manera  que.  la  hizo  renk  justa  con  la guew, mm 
luneta.-  i  asi  ulM  i»  prozi  I    i  roer  rs  que,  *,¿r,*ccin" cl  |,"l," 

unos  ebomioarlan  le  temeridad  del  inquisidor, 
■  (Unirían  viendo  á  su  Dios  i  Criador  (qui 
llaman  ai  >,.  1 1  de  teJ  macera  ira 

deles  lojpfu  ounos  del  Inquitidotí  oír 
rian  otra  cosa.  Esto  es  zerlisimo,  que  m  otro, 
que  el  luqu¡>iilor,  cometiera  tal  delicio,  i  prin 
/.¡pálmenle  m  tuviera  alguna  raza  de  Clirisliano 

nuevo,  noereoeme  escapara  ¡on  la  vida  una  por 

una,  él  perdiera  todo  cuanto  tenia.  El  casllgo 
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con  que  el  Señor  Molón  fué  castrado  por  tan 
enorme  crimen,  fué  que  lo  pri'aron  del  olizki 
de  Inquisidor  cu  Barzcloua.  l'cró  porque  un  tan 
notable  inquisidor  no  estuviese  ozio.so,  prove- 
yéronle del  afilio  de  Inquisidor  de  SeriHa,  don- 
de mas  pudiese  meter  las  manos ,  en  el  tiempo 
de  la  gran  persecuzion,  que  pocos  año*  antes  se 
habió  levantado:  como  contamos  en  la  vida  de 
PÍO  IV  ,  3iio  de  1557.  Este  fué  el  gran  castigo  que 
le  dieron,  mejorarlo. 

Concluiremos  este  Tratado  con  una  notable 
historia,  quémenla  Don  Rodrigo,  Arzobispo  de 
Tolr.ilu,  el  cual  acabó  su  historia  (como  él  mis- 
mo al  fin  (folla  lo- tMUfiea}  en  el  año  del  Señor 
de  1243 ,  i  en  el  año  de  üfi  del  Rci  Don  Fernando, 
i  en  tiempo  de  la  gran  ledevacanre  dy  Grego- 
rio IX,  de  manan  que  bl  ya  355  uñas  que  la  es- 
erihm.  Di/e,  pues .  el  dieho  Arzobispo,  lib.  VI, 
cap.  25,  que  el  olizio.  que  llamaban  Toledano, 
que  Isidro  i  Lcundre  ordenaron,  se  zelrbraba  por 
todo  España,  hasta  tanto  que  el  llei  Don  Alon- 
so VI ,  que  ganó  á  Toledo,  .1  instancia  de  su  mujer 
la  lien, a  Confianza,  que  era  Franzesa,  enrió 
¿Roma  al  Papa  Gregorio  Vil,  demandándole,  que 
quitado  el  ofizio  Toledano,  se  usase  en  toda 
España  el  olizio  Romano ,  etc.  I  en  el  cap.  2G, 
(Ufe,  que  el  Papa  Gregorio  Vil  envió,  é  peti- 
ción del  Reí  Don  Alonso,  ú  un  Ricardo,  Miad  dé 
S.  Víctor  de  Marsella,  para  que  pusiese  en  buen 
orden  las  Iglesias  de  España.  Este  Legado  que 
envió  el  Papa  (como  el  mismo  Arzobispo  lo 
cuenta)»  *<■  gobernó  muí  mal:  de  tal  manera,  me 
Fué  |irivado  de  su  ofizio.  Antes  que  Rieae  pfi 
Tado.  alboroto  mw  mi  i.istict» 
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i  Comunidad  de  domIxi  España.  Porque  el  Le- 
gado,  i  el  Rei  les  hazian  tomar  el  olizio  Fran- 
zes,  i  dejar  el  Toledano ,  en  que  ellos  i  sus  ante- 
pasados se  habían  criado  por  espazio  de  cusí  300 
unos,  que  hubo  desde  San  Gregorio  I,  en  tuyo 
tiempo  vivió  S.  Leandre  i  su  hermano  San  isidro. 
Arzobispos  de  Sevilla,  hasta  este  Gregorio  VII, 
en  cuyo  tiempo  reinó  Don  Alonso  VI.  1  asi  en 
zierlo  dia  para  ello  aplazado,  esta  materia  se 
trató  uiui  de  vera»  U  prttttnzla  del  Rei,  del 
Primado,  del  Legado  i  del  pur.blo.  El  ••siadn 
eclesiástico,  l«  Roblen  (que  el  Arzobispo  llama 
Milizia) ,  i  el  pueblo  mui  de  propQaUo  rc-iMian, 

i  lo  ciianlo  podían,  porque  su  otizio  DO  M 
miniase.  Peni  el  Rei  persuadido  de  su  mujer, 
que  era  Franzesa,  insistía  con  amenazas  cu  que 
N  había  di*,  mudar.  La  conclusión  faé  e.sí.a,  que 
fueron  nombrados  «lo.s  caballeros,  que  peleasen, 
el  uno  por  el  Rei,  que  defendiese  uofizlo  Fran- 
z¿i,  i  el  otro  por  la  Nobleza  i  comunidad  de  Es 

que  mantuviese  el  ofizlo  Toledano.  El  que 
lomó  la  parte  del  Hei,  luego  fué  venztdo:por 
lo  cual  el  pueblo  se  alegad,  viendo  que  el  caba- 

>l  olizio  Toledano  habla  venzido.  Mas  el 
Rei  de  tul  manen  había  sido  Instigada  de  la 
Reina ,  que  no  quiso  mudarse  de  su  proposito, 
diziendo  que  el  tal  duello  (ó  combate  de  dos)  tío 

I  Til  i\<l)¡«lli:rr>  que  prlrn  por  el  olizio  To- 
ledano tai  del  liiujr.  ilr.  los  Mal»  ré  raza 
;.im  lioy  iliu  me.  1  como  por  esto  luibieM  Ufl 
gran  alboroto  (porque  la  Nobleza  I  pueblo  se  al- 
borotó en  gran  manera),  determinóse  que  el  libro 
del  olizio  Toledano,  i  el  libro  del  olizio  Fran- 

<sen  echado»  en  un  gran  fuego,  haM 
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ti  .iiiii.i  Bomi- tido    mandudo  que  lodos  ayunasen,  i  orasen. 

na  Mbt'Jo  w  el  Habiendo,  pues ,  devotamente  ayunado,  i  orado. 

id^úMiic»  no. '  el  un  libro  i  el  otro  fue"  echado  en  el  luego.  Pero 
el  libro  del  oficio  l'ranzéa  fué  Consumido  del 
fuego,  y  el  libro  del  ofizio  Toledano  »*:  |a> 
vantó  sin  rezebir  daño  ninguno,  sobre  todatlM 
llamas  del  gran  fuego.  Ubre  i  entero.  Todo  lo 
cual  vieron,  los  que  estaban  presentes,  i  dieron 
grauus  á  Dios,  I' eró  como  el  Reí  fuese  de  gran 
corazón  i  pertinaz  ejecutor  de  su  voluntad,  ni 
se  espanta  por  el  milagro,  ni  se  movió  por  rue- 
gos, mas  untes  persevero'  eu  su  propósito ,  ame- 
iiií/.iiiiJo  i-iin  perdida  de  hozienda  i  de  vida  á 
los  que  resistiesen:  i  asi  mandó  que  el  oüziu 
Franzca  (que  ya  ero  el  mismo  que  Romano)  se 
ü¡[¡¡^J^.','/.el('bi¡i«íi'  en- lodo  lu  Reino.  I  entonzes,  todos 

.1»  quieren  Mo-  lloruiido  i  doliéndose .  se  comenzó  ;i   ..le/ir  el  re- 
M*  fran  Español:  Allá  tan  leyes,  do  quieren  Reyes, 

i  desde  nitoii/.e.s  .ve  ha  conservado  en  España  el 
,,h;  .  Fransés,  asi  en  el  Psaltcrio,  como  en  lo 
demás :  el  cual  JamAs  había  sido  antes  de  aquel 
tiempo  rezebido  ni  usado  en  España.  Aunque 
en  algunos  monesterios  se  usó  después  por  al- 
gún tiempo,  i  aun  la  trunslazion  del  Psalteriose 
usa  oiirt  boi  dia  en  muchas  Iglesias  cathcdrales 
i  en  monesterios.  Hasta  aquí  ct  Arzobispo.  Mu- 
cho bal  que  notar  en  esta  historia  que  el  Arzobis- 
po cuenla.  Lo  primero,  que  ahora  quinientos 
años,  porque  lanío  ha  que  Gregorio  Vil  murió,  en 
cuyo  tiempo  reinó  Don  Alonso  sexto,  el  nfizio 
divino  que  se  zelebraba  en  toda  nuestra  Espa- 
ña, no  era  el  oliziu  Humano,  sino  Gólhico, 
que  llamaban  Toledano.  Este  olizio  so  mudó 
por  el  antojo  de  una  mujer  Franzesa ,  que  instigó 
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tanto  al  Reí  su  marido ,  que  &  pesar  de  todo  el 
estado  eclesiástico,  de  la  ¡Nobleza  i  de  toda  la 
Comunidad  de  España,  mudó  el  otizio  antiguo. 
lien  ,  el  Papa  que  mandó  que  se  mudase  el  olt* 
zio ,  fué  uno  de  los  mas  abominables  que  en  su 
tiempo  comieron  pan.  Muchos  escribieron  su 
rida:  fué  gran  Encantador:  hízose  Papa  ;í  fuerza 
de  brazos  sin  ninguna  elezion  :  fu*1  tirano  ,  he- 
reje, quemó  ¡5  su  Dios  el  sacramento  del  aliar  :  i 
lo  dem  i-  que  en  su  abominable  vida  conta- 
mos. Por  los  cuales  enormes  pecados,  absenté,  no  El  Comino  <■» 
queriendo  comparezer,  fué  condenado  i  priva-  i»VT«í¡l'írtuíi 
do  en  el  Conzilio  Brixiense,  l  Ciérnante  lene-  aeMaquwrlM  i., 
ro  fui  lieclio  Pupa  en  su  lugar.  Bl  Legado  del  ,c|M,M- 
Papa  ,  que  trató  este  negozio  de  la  mutazion  del 
ofizio ,  fu¿  también  otro  tal  como  su  amo ,  que  lo 
enrió  :  ¡  asi  paró  en  lo  mismo  que  su  amo  i  se- 
ñor. Fu<5  por  sus  bellaquerías  (como  lo  cuenta 
el  Arzobispo)  privado.  En  eslos  dos,  Papa  i 
Legado,  se  verificó  el  Refrán  Español;  Cual 
Abad ,  tal  monazillo.  De  aquí  rerín  nuestros  Es- 
pañoles ,  que  el  ofizio  divino  i  translazion  del 
Píalterio,  deque  nuestros  Anlrpatadns  usaron 
en  España  basta  el  nño  de  mil  i  ocACDla  .  <í  poco 
menos,  no  fué  el  ofizio  Romano:  i  mocho  me- 
nos ln.  ¡.i  Misa,  que  ahora  tanto  en  Esparta  se 
i  imia.  Porque  el  ofizio  Romano,  OOC  fcBtet  de 
quinii'tiin.  no*  se  zelebraba,  no  era  contami- 
nado con  la  superslizion  i  idolatría ,  que  ahora 
remos  m  la  Misa  i  como  son  la  Transubstanzla- 
zion,  i  el  haber  quitado  la  mitad  del  sacramen- 
to a  los  fieles :  la  interzesion  i  inrocazion  de  san- 
tos ,  el  Purgatorio  ,  etc.  Mucho  después  fué  admi- 
tida la  Transubslanziazion  i  hecha  articulo  de  ti. 
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zcrca  del  año  de  1213,  siendo  Papa  Inozenzio  IT1- 
Aunque  es  verdad,  que  este  Gregorio  Vil  fue 
el  primero  que  la  comenzó  «1  levantar  sacándo- 
la del  infierno.  Icón  no  ser  Inn  malo,  ni  por 
pensamiento  el  olizio  Romano,  que  enlonzes  ge 
usaba,  ni  tenia  que  Ter  en  idolatría  con  el  de 
«Inora ,  con  todo  eso  es  de  creer ,  que  habla  gran 
dtfcrenzia  entre  el  oGzio  Toledano  i  el  Romano: 
Pues  toda  EspaiiJ  tan  di  propósito  i  tan  de  Tersa 
se  opuso  al  Rei ,  í  la  Reina ,  al  Papa  i  a*  su  Le- 
gado: i  no  rczibicron  el  Romano,  sino  á  muí  mal 
(tora  grado  i  ¡  forzados  con  las  amenazas  que 
hizo  el  Rci  de  vida,  i  de  liuzienda.  Nótese  tam- 
hicn  lo  qnr.  dizc  el  Arzobispo  del  combate  délos 
dos  caballeros,  i  lo  del  fuego,  que  luego  quemó 
al  olizio  Romano,  quedando  salvo  el  Gólhico.  Si 
milagros  quieren ,  este  del  fuego  es  estrado. 

£1  D.  IHescas,  lih.  v,  en  la  vida  del  Rei  Don 
Alonso  VI,  cusí  dize  lo  mismo  que  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo :  porque  del  lo  tomó,  si  no  que  de 
mafisia  afectada  modo  .iicunas  cosas:  euyasya» 

labra*  pondré  aquí :  I  habiendo  (dize). sido  l 

dor  el  rae  deiradh  hiparte  del  oBzlo  Góihico, 

todavía  el  Rei  porliú  por  quitarle:  i  hahiéiido'.r 
echado  tu  al  fiíego  'los  Misales  (el  Arzobispo  dize: 
Determinóse,  que  el  libro  del  ofizio  Toledano  i 
el  libro  del  olizio  Frnnzés  fuesen  echados  en  un 
gran  fuego:  no  dize  Misales),  el  Romano,  HM 
del  fueRO  i  «'I  fíolli.  no  m'  quemo  en  r¡.  El  Arzo- 
bispo dize:  El  libro  del  oli/.io  Frcmzés  fué  consu- 
mido delfuego,  i  el  lid.  I'oled.  M  levantó 

sin  rezebic  daño  ringmo.  Vafe  agol  la  manera 

de  tratar  de  nuestros  adversarios.  Dios  no  lia  me- 
nester de  tales  mentiras  para  ensalzar  su  santa  fó 
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Cathólica.  [  nnlad  que  el  D.  I II escás  no  alega  al 
Arzobispo,  de  donde  tomó  este  cuento.-  porque  no 
le  víase  su  desvergonzada  fchlfirnriwi  Yo  he  ale- 
gado al  autor  i  al  lugar :  que  es  el  lib.  vi ,  cap.  25 
i  lt:  suplico  al  lector  que  lo  lea,  para  oh  »«• 
quién  mienta:  ó  yo,  ó  el  Dolor  lllescas.  Hablando 
yo  con  un  Guardian  de  San  Fniiiiiscn  de  ¡Méjico 
desla  falsilti'.uztnn  riel  I)    II  'respondió, 

que  asi  m  eoiDO  <•!  D;  Djmcm  dc/n,  i  ijuí  nues- 
tros libros  estallan  falsilicados.  Pero  yo  le  truje 
un  libro  viejo,  impreso  en  Granada  con  las  armas 
reales,  i  le  mostré  el  lugar.  El  pobre  Guardian 
quedo  avergonzado. 

I  es  de  notar  (como  lo  nota  el  D.  lllescas),  que 
por  mandado  del  Ilei  de  Aragón,  Don  Sancho  J, 
se  dejó  de  dezir  en  Aragón  el  oli/iu  Gdthieo,  ó 
Mosárabc,  i  se  introdujo  el  ofizlo  Remano  que 
uoi  se  usa.  Dijosc  la  primera  .Misa  Latina  al 
modo  Romano  en  San  Juan  de  la  Teña  ñ  "¿I  dr 
Marzo  ano  de  1071.  Itcn,  el  mismo  D.  I, 
dize:  Kl  Ilei  Don  Alonso  seslo  ganó  ¡i  Toledo  .í 
*.í  de  Mayo,  .iñn  de  1083,  cuya  mezquita  mayor 
se  consagró  á  2.">  de  Octubre,  año  de  1086  DmI  i 
manera  el  ofizio  GótftlCO  se  mudó  r n  Aragón  pri- 
mero que  en  Casulla,  por  lo  menos  quince  .mus 
Sotad,  Españoles  (que  pensáis  i  creéis  la  Misa 
Latina,  cualsedi/i-  d  rii.i  ilc  bol  m  España,  ser 
antiquísima  dende  el  tiempo  de  los  Apóstoles) ,  la 
primera  Misa  Latina  al  modo  Homano  haberse 
dicho  en  San  Ju¡<  l'i  ¡m  m  ft  mpo  del  Reí 

Don  Sandio  1,  i  asi  no  ha  en  este  aüu  de  t.199. 
sino  628  aíins.  S;  DO  me  creéis  .'■  un,  creed  a] 
D.Illescas,  i.í  ciin>.c|iit:ili/.en  lomismo'queyodigo. 
Cosa  nueva  es  la  Alisa  :  la  cual  echó  ¿  rempujo- 
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ne*  de  la  Iglesia  á  la  .sania  institución  de  Jesu 
Christo:  quiero  de/ir,  i  su  sania  Zenu.  Dios  os 
haga  grazia  que  la  volváis  á  poner  en  su  lugar. 

OiroMi<iiiib¡c.n  buen  meotkxi  dttia  rnutazion: 
Jorjc  Casaudro,  en  la  prefa/.ion  de  NI  lili r<» ,  que 
inlilulú  Qrd<t  Ramanut  de  officio  Minee.,  dize 
estas  palabras  i  Perú  los  Españolrs ,  tomo  son  en 
el  instituto  que  una  vez  han  rezebirio  perlinazisi 
idos,   retuvieron  muchos  años  los  ritos  de  su 
patria  conslanlisimomenle.  Su  rito  se  llamaba 
rito  de  Mosarahes  ¡  i  llamábase  asi ,  porque  los 
llliristianos    mcsclados  con    los  Alárabes,  qnr 
ocuparon  lo  mejor  de  España  ,  usaron  del  desde 
el  tiempo  de  San  Ildefonso,  Arzobispo  de  Toledo, 
i  de  Sun  Isidro ,  Arzobispo  de  Sevilla.  En  hn ,  en 
tiempo  de  Gregorio  séptimo,  constreñidos  por 
fuerza  por  el  Hei  Don  Alonso  sesto,  que  ganó  é 
Toledo,  á  insligazion  de  la  Reina  Constanza, 
Ctmdoloi  1 1»-  Franzesa,  después  de  muí  grandes  debates,  no 
K&SSwoíS^  lágrimas  dejado  el  rilo  de  su  patria,  rczibic- 
nion  en  K'i'iíj.  ron  el  rito  Fren zea,  ó  Romano.  El  cual  rito  con 
todo  esto  no  pudo  de  tal  manera  ser  desarraigado, 
que  no  quedase,  i  aun  hasta  el  día  de  hoi,  en 
algunas  Iglesias  i  capillas  de  Tulcdo.  Esto  mur 
á  la  larga  se  trata  en  la  historia  jcneral  de  Es- 
paña ,  hecha  en  nombre  del  Rci  Don  Alonso 
ddzimo.  Hállase  también  en  la  historia  de  Don 
Rodrigo  Toledano,  historiador  gravísimo.  Hasta 
aqui  Camndro,  Juan  Vasco  hazc  menzion  desto 
en  su  Crónica  hablando  de  la   dcslruizion   de 
España,  que  aconiezid  en  tiempo  del  Reí  Don 
Rodrigo.    Dize    este  autor    que    los   Chriitia- 
nos  que  quedaron  en  España ,  tuvieron  libertad 
de  su  rclijion   Cliristiana   hasta  el  tiempo  del 


1   DK  SU   SANTIDAD. 


505 


Reí  Don  Alonso  séptimo,  en  cuyo  tiempo  pasa- 
ron de  África  los  Almohades ,  que  no  permitieron 
i  ningún  Chrisliano  vivir  en  la  reUjion  ChrisUa- 
na.  Ést09  Cliristlanos  que  vivieron  entre  los 
Moros  se  llamaron  Mosorabes:  quiere  dczir,  {rtai* (atioia 
Mesclados  con  los  Alárabes ,  i  su  ofizio  divino,  d* """  v^ 
se  llamaba  ofizio  Mosórabe,  el  cual  habia  com- 
puesto San  Leandro,  i  S.  Isidro.  Dize  también: 
Este  ofizio,  aun  hasta  el  día  de  hoi,  se  llama 
Mosárabe,  i  se  usa  en  Toledo  en  seis  parrochas, 
i  en  la  Iglesia  Calhcdral,  en  la  capilla  del  Car- 
denal Franzisco  Jiménez,  i  también  se  usa  en 
Salamanca  en  zierlo.s  dias  del  año  en  la  capilla 
del  Dolor  de  Tala  vera.  (Oíros  dizen  que  se 
llaman  Muzárabes  con  c,  no  con  a,  de  Muca, 
Capitán  Moro  que  ganó  ;í  España,  el  cual  dio 
libertad  á  los  Chrisliano»  de  vivir  en  la  rclijion 
CluiMiana.)  Después  desto  describe  Vasco  qué 
manera  de  ofiziu  sea  cale  Mosárahc,  i  cómo  se 
zelebre.  Pero  lémome  mudio  que  ••!  ofiziu  Mosá- 
rabe,  que  ahora  en  los  lugares  susodichos  se 
zdebra,  noaea.úañnliili),  o  menguado,  i  mu¡  di- 
ferente de  aquel  que  S.  Leandre  ¡  S  Isidro  compu- 
sieron ya  «a  sus  mil  años.  Temóme  desto  i  porque 
los  Papas  han  sida  bien  dilijenles  en  quitar  lo  que 
en  contrario  á  su  dolrina ,  i  en  añidir  ln  que 
hazia  por  ellos :  i  asi  tengo  por  sospechosas  mu- 
chas de  las  zeremonias  i  «estímenlos,  que  ahora 
(como  dize  Vasco)  se  usan  en  el  ofizio  Mosárabe. 
Confirmóme  en  esta  opinión,  visto  que  entre 
otros  nombres  de  Sontos  que  se  nombran  en 
el  ofizio  Mosárahc ,  se  nombran ,  Ambrosio, 
Auguslino,  Fuljenzio,  Leandre,  Isidro.  1  no  es 
de  creer  que  S.  Leandre  I S.  Isidro ,  que  compu- 
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sieron  este  olizio  Gólhico ,  pusiesen  sus  nombres 
entre  Im  BOmbreí  de  los  santos.  1  asi  creo  que 
«I  olizio  Mosórabe  le  han  añidido ,  i  quitado  mu 
cliu  para  lia/.crle  tener  parentesco  con  la  Misa 
que  ahora  di/.en,  i  asi  dar  á  en!>  udei  que  casi 
todo  '•>  uno.  Pero  séase  como  Fuere:  oque  le 
hayan  añidido,  6  que  le  hayan  quitado,  ü  no: 
yo  por  mas  segura  cosa  tengo  la  Minplizulud  i 
modo  de  que  Jesu  Christo,  sus  AjMtt 
Martire*  usaron  i'n  la  puní  i  zele- 

brazion  déla  santa Zcna.  Tengiimus,  pues,  cuenta 
con  la  primera  insliluzion ,  que  cuentan  los 
E»anjclj«tas  i  San  Pablo,  1,  Cor.  xi,  i  asi  no 
erraremos. 

De  lo  que  habernos  dicho  en  este  apéndize, 
«eras ,  España  mía  carísima ,  Dios ,  por  su  mise- 
ricordia, lo  abra  los  ojos,  el  caso  que  el  tapa  i 
sus  BelssiáaÜOOa  hazen  del  sacramento  i  por  mas 
que  (li/.cn  ser  Dios:  i  no  pan  ni  vino.  Sirvcnsedel 
para  vengar  sus  injurias ,  odios  i  runcores :  i 
asi  en  Florenzia  lu  señal  de  comentar  á  matar 
fué  cuando  Alzasen:  cuino  poco  ha  dijimos, 
con  él  atosigan:  sirveuse  del  de  Aposentador, 
enviándolu  nuil ,  ú  mas  jornadas  detenta  con 
¡ -11111  (cuino  al  prinzipio  desic  libro  dijimos). 
Sirvcrisf.  del  para  conjuros:  como  lo  hizo  Gre- 
gorio séptimo,  i  porque  el  sacramento  no  le 
respondió,  lu  arinjo  rn  el  fuego,  i  lo  quemó. 
También  lus  DominífiOadl  Auserru  lo  quemaron: 
i  los  l-'ran/Lscos  de  Alta-vila  quemaron  la  ur- 
raca ,  i  quemando  la  urraca  ,  quemaron  al  sa- 
iiamenii)  que  había  comido ,  etc.  I  el  libro  que 
llaman  de  Cautelas,  manda ,  que  en  tales  casos 
asi  lo  hagan.  1  cuando  el  sacramento  se  en- 
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moheze ,  por  no  lo  haber  renovado  con  ti* 
mándate  que  sea  quemado ,  i  la  zeniza  guardada. 
También  el  Inquisidor  Molón  lo  zerzenó.  lien, 
el  libro  del  olizio  Romano  se  quemó  ,  quedando 
el  Gol  tuco  milagrosamente  sano  i  salvo:  como 
Dofl  Rodrigo «  Arzobispo  de  Toledo,  que  habe- 
11)0»  alegado,  lo  cuenta,  [ten  ,  ¡mes  que  al  Dnuo 
nio  se  lírvodél  para  encañar,  ttHDO  miimii»  al 
Papa,  cuando  le  dijo,  que  no  moiiria  bastí  QjtM 
iI.ji'm'  Hi-.i  .11  j.'i  uvilvii.  cono  'li]iiii'i-  '•■•  Sil- 
vestre II,  i  para  bazar  idolatrar :  como  lo  liabniuo.s 
tisto  en  Magdalena  de  la  Cruz  ,  i  60  lu.s  cuatro 
íi .tilas  que  ahorcaron  en  Sevilla:  los  cuales  no 
tuvieron  iiilenziou  de  consagrar  ,  i  ufaoCOOtO- 
grarun  :  1  ni  el  Clérigo  que  no  dezia  las  pallbxifl 
.le  la  consagraron ,  i  en  los  que  ordenó  Constan- 
lino  II  i  Juana,  Papú:  los  cuales  tuvieron  inltn- 
zion  de  consagrar,  pero  no  consagraron,  no 
siendo  Sazerdoles  i  como  ya  habernos  dicho.  ¿Qué 
concluiremos  de  aquí?  Dos  cosas.  La  primera, 
que  los  Papas  i  sus  Eclesiásticos  que  tal  hazen, 
son  Albelstas,  sin  ningún  Dios. .  m  i.  Iijílui.  La 
segunda  ,  que  su  sacramento  lliv.tico,  por  mas 
que  ellos  digan  (aunque  muchos  dellos  misinos 
no  lo  creen)  ser  Oíos,  no  es  Dios  ¡  sino  un  Ídolo 
puesto  en  lugar  da  Dios,  i  adorado  como  Dios,  I 
si  esto  es  asi,  ¿porqué  per>  u  I  mego  iásun- 
gre  i  los  que  enseñados  por  la  sagrada  Bserftora 
saben  muí  bien  la  Misa,  i  s 
ser  una  profanaron  de  la  sania  Zana  del  í 
ser  una  terrible  ahomiiiaziuu,  i  Idolatría?  La 
Misa  no  tiene  que  ver  con  la  sania  Zftjia  JIM 
el  Señor  iii'iiiuvd  i  tatabra  con  sus  Di.-zipu- 
las.  Cotéjese  la  una  con   la  otra    (lo  cual  al 
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Un  desle  tratado  liaremos),  asi  cnanto  á  la  subs- 
lanzia  de  lo  que  ee  da ,  como  manto  é  las  zere- 
monias  con  que  se  du ,  i  verse  ha  claramente  que 
no  hai  mas  conveniencia  eolrt  la  santa  Zena  i  la 
■  Misa ,  qiu  la  hai  entre  la  luí  i  las  tinie- 
blas :  entre  lo  bueno  i  lo  malo  i  entre  la  verdad  i 
la  mentira  i  entre  Christo  i  Belial. 

Salido  lie  con  la  ayuda  del  Señor,  i  quien  con 
todo  mi  corazón  suplico  encamine  mis  posos ,  de 
dos  terribles  laberintos,  de  suziedad ,  i  de  idola- 

Del  Tentadero  |r¡0 ,  que  son  el  Papa  ¡  su  Misa.  Ahora ,  con  la 
•aierdoiin  la-  '  .       .  , 

rriflzio.  misma   ayuda,    entraremos  en  un  fresquísimo 

Verjel ,  en  un  suatísimo  i  santísimo  huerto  i  jar- 
din,  lleno  de  toda  consolazion  i  conforto  ,  que  es 
el  Tratado  rld  verdadero  Sazerdote  i  del  verda- 
dero sacrifizio  que  este  nuestro  summo  sazerdote 
ofreziú,  con  el  cual,  siendo  nosotros  pecadores, 
hijos  de  ira,  nos  rernnzilió  con  Dios.  ¡Oh,  qi 
buenas  nuevas.'  óyelas,  pues,  Bsptfia  ,  i  créelas 
En  este  Tratado  seré  breve.  Porque  mucfi 
cosas  que  aqui  se  habían  de  dezir ,  las  habernos 
ya  dicho  en  la  confutaron  del  falso  sazerdote. 
que  es  el  Papa,  i  del  falso  sacrificio,  que  es  la 
Misa.  I  dqimoslas  allí  para  confutar  la  mentira. 
Porque  ¿como  se  punir  r, miniar  la  mentira,  sino 
con  la  verdad?  ¿como  se  pueden  deshazer  las 
tinieblas,  sino  con  la  luz?  Andemos,  pues.de 
lioi  en  adelante  como  hijos  de  la  verdad  i  de  la 
luz. 

El  que  quisiere  saber,  quién  sea  este  summo 
sazerdote ,  i  cuál  sea  este  su  único  i  eterno  >a 
lizio,  lea  la  Epístola,  que  el  Apóstol  escribió 
los  Hebreos  i  i  allí  claramente  hallará  lo  uno  i 
lo  otra.  1  no  hai  libro  en  toda  la  sagrada  Escritu- 
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nt  que  mas  de  propósito ,  i  mas  extelen  temen  te 
trate  este  argumento ,  que  esta  epístola.  Epístola 
zierlo  digna  que  todo  fiel  Chrisliano  la  lea,  i 
relea ,  i  la  tome  de  memoria  i  pues  en  ella  n  trata 
una  materia  tan  nezesaria,  sin  cuyo  cnnoszi- 
mienlo  i  notizia  es  imposible  que  el  hombre  se 
salve.  Porque  ¿qué  cosa  hai  mas  nezesaria  ,  que 
saber  quién  sea  mi  Iledemptor ,  i  cómo  mr,  baya 
redemido ,  i  asi  creerlo ,  i  creyéndolo  serle  grato 
por  ello ,  viviendo  en  santidad  i  justizia  todos 
los  días  de  la  vida?  Perdone  su  Majestad  las 
imperfeziones,  i  súplalo  mucho  que  falta.  Verá 
antes  que  entremos  en  esta  materia ,  digamos 
lo  que  creemos  de  Uhristo.  Confesamos  que  Jesu 
Christo  es  verdadero  Dios  ,  i  verdadero  hom- 
bre :  i  que  en  cuanto  Dios ,  es  igual  con  el 
Padre,  i  con  el  Espíritu  santo:  i  en  ninguna 
cosa  menor.  Confriamos  que  en  cuanto  hombre, 
es  menor  que  el  Padre  ,  i  que  el  Espíritu  santo: 
i  en  ninguna  cosa  igual.  Confesamos  estas  dos 
naturalezas  tan  diferentes,  divina  i  humana, 
no  haber  sido  unidas  ni  conjuntas  ab  eterno, 
sino  en  tiempo:  como  lo  dize  S.  Pablo:  Cuan- 
do vino  (dize)  el  mtiiplimiriitu  del  tiempo, 
Dio*  envió  su  Hijo  hecho  de  mujer,  i  hecho 
debajo  de  la  Lei,  etc.  Lo  mismo  dize  San 
Juan:  i  la  Palabra  se  hizo  Carne,  i  habitó  entre 
nosotros.  De  manera,  que  desde  entonzes  se 
llama,  í  es  verdadero  Dios  i  verdadero  hom- 
bre: I  aun  según  esta  conjunzion  Christo  es 
menor  que  el  Padre.  Porque  el  Padre  nos  lo 
ha  hecho  ,  i  dado  por  nuestro  Reí,  Prophela  ,  i 
Bazerdote.  Los  cuales  tres  ofizios  significa  el 
nombre,  Chbisto,  que  es  vocablo  Griego,  i 
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es  lo  mismo  que  Mesías  en  Hebreo,  i  Lnjido 
en  nuestra  lengua  española.  Llámase  asi,  por- 
que esto*   tres  jéneros  de    hombres  se  unjian 
/,  $im„  x,  i.   antiguamente.    Asi  leemos,    que  Samuel  unjió 

a,  vum,  xvi.ii.  por  Hei  íl  Saúl ,  unjió  también  á  David.  Sadoc 
a,  sitm., i,  14.  unjió  á  Salomón,  ele.  Cuanto  6  los  Prophetas, 

/,  fui/.,  \¡\,  i«.  leemos  que  Elias  unjiú  i  Elíseo.  De  la  unzion  de 
los  Sazerdotes  se  lee  en  el  Exod.  xxx ,  50.  Estos 
tres  ofizios  atribuye  la  sagrada  Escritura  i 
Christo.  Ll.-imalo  Rei,  Psal.  n,  6.  Yo  lie  consti- 
tuido &  mi  Rci  sobre  Sion.  lien ,  Luc.  i ,  33»  i  rei- 
nara sobre  la  casa  de  Jacob  para  siempre,  i  su  reino 
no  tendrá  fin.  Itcn  ,  Juan,  i,  49 ,  i  xu,  15.  lien. 
Mal . ,  n,  2.  Iten,  lodos  los  lugares  que  dizen 
Christo  ser  Cabeza  de  la  Iglesia ,  confirmaii  Chris- 
to ser  Rci.  Es  llamado  Prophela,  Bflai,  l.\i  ,  1. 
Iten,  Luc,  iv,  19.  lien  ,Deut. ,  \viii ,  l|  ,  se 
promete  que  Dios  levantará  un  Propheb  i  el  cual 
utos,  ni,  at.  lunar,  San  Pedro  en  aquel  ex/clrnle  sermón  que 
/nú,  vii,  m.  cuenta  San  Lúeas ,  lo  entiende  de  Christo,  que  es 
el  Prophela  délos  FrOpJMtas.  De  la  misma  manera 
lo  entiende  San  Esteban:  llámase  Sazerdole,  Psal. 
ex,  4.  Tú  eres  Sazerdoic  papa  siempre  según 
orden  .].■  Hi'li-.niM'iln'. :  El  cual  se  alega  en  la 
Epístola  .i  los  Hebreos  muchas  vezes:  donde 
lo  llama  único  i  perpetuo  Sazerdote.  Pero  esta 
es  la  diferenzia  que  bal  entre  los  Reyes ,  Pro- 
pbetas  i  Sazerdotes  del  Testamento  viejo  i 
(Jhrislo.  Ellos  eran  figura  de  Christo ,  i  eran 
unjidos  con  azeile  material  i  visible :  mas  Christo 
es  lo  figurado,  i  es  unjido,  no  con  azeile  visible, 
sino  con  la  gruja  del  Espíritu  santo.  Como 
íl  mismo  lo  testifica  ,  Luc,  iv  ,  18,  declarando 
fitai.,uu,4.    la  Prophezia  do  Esaias,  El  Espíritu  del  Señor, 
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ele.  Desta  manera  deunzion  bablaelPsal.  xi.v,  7 
Amaste  justizia ,  ¡  aborrczisle  la  maldad  :  por  lo 
cual  le  unjió  Dios ,  el  Dios  luyo  cotí  azeite  de 
ntofrii  mas  que  ¡í  Im  BOBfMritow.  El  eml  lu- 
gar el  Apóstol  entiende  de  Chrislo.  1  siendo 
Chrislo  unjtdo  con  unzlon  espiritual,  entende- 
remos su  reino  no  ser  deste  mundo,  su  dotri- 
na  ser  zelesliul ,  i  su  Sazerdozio  ser  eterno  i 

<|JT¡I|(). 

Chrislo,  corno  Rei  constituido  del  Padre,  go-     ofliio  deBci. 
biernn  su  Iglesia,  i  le  da  leyes,  las  cuales  ningún 
Prínzlpc ,    ni  potentísimo  Monarca  del  inundo 
puede  anular,   m  invalidar.  Porque  es  menes- 
ter que  todos,    por  potentísimos  que  sean,  lo 
reconnsean  por  Hei  de  los  Ileyes  ,  I  Setíor  de 
los  Señores.  Porque  Dios  {como  dizc  S.  Pablo)  ¡>hu<j>  ,\u  •>>**■ 
ensalzó  á  Christo,  i  le  dio  nombre  que  es  sohrr 
todo  nombre  i  que  al  nombre  de  Jesús,   toda   ro- 
dilla de  lo  zelestlal,  de  lo  terrenal,  i  de  lo  infer- 
nal se  doble,  etc.  Chrislo,  como  Prnpheta,  nos   *oflííu,iP  fe». 
■mflall  roHnud  de  su  padre,  nns  niMHttopiMta. 

que  debemos  huir,  i  lo  que  debemos  seguir.-  al 
cual  el  Padre  nos  lo  dio  por  nuestro  Doctor, 
Maestro  i  cuse  fiador,  cuando  mijo  .  BéU  H  Ui 

Hijo  amado,  en  el  Cual  tumo  ¿oflteflUu DIO. 

Á  él  (MU.  RO  quiere  que  oigarnox  "Ira  do|n- 
na,  aunque  el  Anjd  del  eMo  la  pn  dique 
jel  del  rielo  (dize  S.  Pablo)  os  predicar  i:  otro 
Evanjolio,  fuera  del  que  yo  o»  he  predicado  (rl 
cual  él  había  aprendido  del  Señor  Jesús),  sea 
analhema.  El  ofizio  de  Sazerdote  es  presentar- 
se delante  de  la  Majestad  divina  para  aplacar 
su  ira ,  i  alcanzarnos  grazia  i  lo  nial  hazc  ofre- 
ziéndole  un  sacrilizio ,  que  le  sea  grato,  i  azcp- 
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to.  Esto  hizo  Jesu  Christo,  ofreziéndose  á 
mismo  en  la  cruz.  El  cual  sacrifizio.  Una  sola  ver 
ofrczido,  i  nunca  mus  reiterado  (porque  la  rei- 
terazion  mostraría  liaber  en  él  ¡mperfezion),  fué 
tan  suave  i  de  Isn  buen  olor  4  Dios,  que  se  apla- 
co, i  aplacado  se  reconzilió  con  los  hombres  :  de 
tal  manera,  que  nos  perdonó  todos  nuestros  pe- 
cados i  nos  santificó  para  siempre.  Destos  tres 
ofizios  trata  también  la  epístola  .i  los  Hebreos. 
En  el  cap.  i  muestra  la  cxzellcnzia  i  rifajestad 
de  Cbristo  sobre  los  Anjeles,  i  por  el  consi- 
guiente, sobre  todas  las  ¿natura*:  en  lo  cual  de- 
nota suHrino.  Cap.  m.  lo  llama  Apóstol:  que  es 
ensoñador  de  la  voluntad  de  Dios :  lo  cual  hazian 
los  Pro p helos.  Cap.  xiii,  20,  lo  llama  Gran  Pas- 
tor. Por  Pastor  entiende  Enseiiador :  i  asi  en  e I 
vera.  7,  dijo.  Acordaos  de  vuestros  Pastores,  que 
os  hablaron  la  palabra  de  Dios,  etc.  Ser  Cbris- 
to Sazcrdole,  i  su  sacrifizio  ser  su  proprio  cuer- 
po, su  carne  i  su  sangre,  que  él  mismo  ofrezió  al 
Padre  por  nosotros,  toda  esta  epístola  está  llena 
dcllo.  De  la  cual  yo  liaré  aquí  uo  breve  sumario, 
cuanto  á  loquetoc.il  á  su  Sazerdozio  ,  i  Sacrifi- 
zio: pues  esto  es  lo  que  por  ahora  prometemos 
mostrar. 

Exta  dotrina  del  Sazerdozio  i  Sacrifizio  de 

Ühristo  es  tan   necesaria  al  Chrktiaiio ,  que  sin 

ella   es  imposible  salvursc.  Porque  (como  dizc 

Acint,  iv,  ii.   s.  Pedro)  en  ningún  otro  huí  salud  \  i  no  hai  otro 

nombre  debajo  del  ziclo  dado  &  los  hombres  en 

sum»rio  «ii»  ii  que  podamos  ser  salvos.  Vengamos,  pues,  al  su- 

^pjUoi«4io»Hc-roarjo    gj  Apfisl0|  mucim  c„  ej  cap.  i  desta 

Epístola,  la  exzellenzia  do  Christo  sobre  los  Án- 
jeles  :  lo  mal  ronfirma  con  posos  de  la  Escritu- 
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ra.  En  el  verso  3  hazc  menzion  del  sacrltízi»  tic 
Chrislo:  Habiendo  (dize)  lircho  lupurgazion  de 
nuestros  pecados  en  si  nnsmo.  Cap.  n.  Habiendo 
el  Apóstol  prohiulo  n  r.l  cap.  i  la  dignidad  de 
CKrislo ,  concluye  en  el  prinzipio  del  2.°  cap  ,  la 
obcdienzia  que  se  debe  á  su  dotrina,  i  d  pan 
castigo  que  nos  está  aparejado,  si  la  mcnospre 
zitmos:  de  la  cual  amenaza  usa  después:  i 
prinzipalmentecap.  vi,  i  cap.  x.  Cap.  m,  compara 
¡i  Chrislo  con  Moisen:  prueba  Chrislo  serle  hii- 
perior.  Por  lo  cual  exhorta  i  los  Hebreos  á  obe- 
dezerlc,  i  á  que  no  se  obstinen  contra  Chrislo: 
como  sus  Padres  se  obstinaron  contra  Dios  en 
tiempo  de  Moisen.  En  el  verso  l  dize:  Consi- 
derad el  Apóstol  i  Pontifize  de  nuestra  profe- 
sión Chrislo  Jous.  En  el  cap.  iv  exhorta  á  per- 
severar en  la  grazia  del  Evaujc lio  ya  rezebida ,  i 
abre  la  puerta  al  tratado  del  Pontificado  do 
(Jhiisio:  i  aal  «lize,  terso  14.  Por  tanto  teniendo 
ui  i  (an]  gran  Pontitizc,  que  penetró  los  zielos, 
Jesús,  etc. ,  i  en  el  verso  15.  ISo  tenemos  Ponli- 
lizc  que  no  se  pueda  resentir  de  nuestras  Flaque- 
zas. Cap.  v ,  muestra  el  Apóstol  cuál  sea  el  oüzio 
del  sumo  Sazerdote:  habla  de  la  dignidad  de 
io,  i  de  su  ofrenda,  i  de  la  virtud  i  efica- 
zia  dcllu.  La  dignidad  ,  Hijo  ataño  de  Dios:  la 
ofaod»,  su  carne  i  su  sangre,  ¿í  si  mismo:  laefi- 
cazia  de  su  sacrificio,  ser  oido  del  Padre,  i  ser 
hecho  causa  de  ataña  salud  é  los  que  le  obede- 
cen (como  lo  dize  en  el  verso  9):  verso  6  dize: 
Curíalo 0fl  Sazerdote  elernalmcnle  según  la  or- 
den de  Melchisedec.  La  eaaJ  manera  de  hablar 
tomórl  \|.i>-t. . l  dfl  D.iMii,  l'sal.  ex,  4,1  la  usó 
muchas vezes  en  esta  epístola ,  cap.  v ,  verso  6  i  to, 
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cap.  vi,  20;  cap.  vu,  ver.  17  i  21,  i  en  el  reno  15 
dizc,  Ser  semejante  á  Melchisedec.  Qué  orden  sea 
cata  de  Melchisedec,  ya  lo  habernos  dicho  hablan- 
do de  la  Transubstanziazion.  Cap.  vi,  llama  i 
Cliriito.Xuesü  o  Precursor  i  Pontihzc,  etc.  Cap.  v  u. 
tomando  el  Apóstol  ocusion  de  las  últimos  pa- 
labras <ld  |ii(/i:.liiiie  capitulo:  Tú  crea  Sazer 
dote   ilii lilimente    según   la  <ml  chi- 

«r<lcc,  comienza  á  tratar  mu  de  propósito 
quién  Iik  Mcli'liiM-ilri  .  i  i-n  i|m'- haya  sido  seme- 
jante .'  ChriatO,  Sin  padre  { <iize  ver.  3) ,  íin  madre, 
etc.  Esto  hecho,  muestra  el  Apóstol,  elSazerdozio 
de  Cluristo,  que  es  según  la  orden  del  Melchise- 
dec,  set-  mu  i  mas  evzclentl  que  el  Suzerdozio 
Lcnlico.  Las  causas  que  da,  son:  que  venido  el 
Sazcrdozio  de  Cliristo ,  anuló  i  invalidó*  el  tai 

dp  Levltico:  iten,  el  de  Cbristo  fué  instituido 
BOU  jiiuum  ratoi  Juro  (dize)  Jehova,  i  no  ae  Hr- 
repenüní,  ccl. ,  Psal.  ex.  Perú  elLcvftico  fué  loa 
littiiilü  sin  ningún  juraiui-iilo.  [ten,  d  Sazer! 
de  Chrlsto  c-s  cierno,  i  siempre  llene  n  Mf  i 
virtud:  el  Leviiico  no    Iten,  Chrislo,  que  ej 
zitu  estu  Siizci'iluzio  eterno,  es  muí  mu  enc- 
iente que  Aaron,    que  ejercitó   el  Sazerdozio 
cbrüloMiinei-  Levltico.  Es,  pues,  de  tanta  virtud  el  sacrilizio  de 
irop«r|iciuo  in-  Clirislo,  que  habiéndolo  Una  sola  vez  ofrezido. 
tonnor.  no  ,jeja  iUgar  a  ningún  otro  sacrilizio  expíalo 

AA,vn,ts.  fj0  porque  eternalmcnle  salva  á  los  que  por  el 
.-<•  .illciíüii  i  Dios,  viviendo  siempre  para  Ro- 
gar por  ellos.  ¡Nohun,  pues,  menester  otro  rnn 
gun  sacrilizio,  sino  la  sola  muerte  y  pasión  de 
Qhriitoi  ni  tampoco  han  menester  otro  ningún 
iOMaetOI  ni  medianero,  sino  á  solo  Chrislo.  Kl 
que  no  se  contentare  con  este  solo  sucrifizio,  ni 
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con  Míe  solo  intercesor  .Jmsque  oíros  mejore*. 
A  esle  tal  le  acontezerávque  dejando  la  fuente  /".,u,  i 
•le agua  «iva  ,  se  cavar.»  cisternas  ,  que  no  puedan 
retener  el  agoa.  lien,  este  sacrificio  que  Una 
sola  vez  oírezió  Chrislo,  es  de  tan  inmensa  vir- 
tud .  que.  ni  debe  ni  puede  ser  reiterado .-  porque 
la  reiteración  es  a rcumento  zertisimo  de'  im- 
prrfezion  ¡  i  esta  es  lu  causa  por  que"  los  sacnlizio* 
LevtfCOl  lucran  tantas  i  lanías  vezes  reitera- 
dos: porque  la  iCQfn  de  los  becerros,  i  de  los 
cabrones,  no  podía  pérfidamente  sanUfieaT,  ni  6 
los  que  lu  ofrecían  ,  ni  aquellos  por  quien  la  ofre- 
cían. Kl  que  .itenl  iimnii  leyere  i  incdit.nv 
esiceapitiiln  téptilBO*,  DO  faatri  otro  ningún 
sacrificio,  sino  aquel  solo  DOC  Jesu  Chrislo  Unn 
sola  reí  ofreció,  que  fué  á  si  mismo,  como 
vera.  27  ,  se  dice.  Cuya  memoria  manda  el  Señor 
que  refresquemos,  todas  las  vezes  que  zclehra- 
niossu  santa  Zcna. 

I  es  de  nolar  muí   mocho  etta  palabra  Una  n»  tV^'ó"^ 
Vez,  de  que  usa  aquí  el  Apóstol  i  en  el  cap   ix,  muebo  notar-' 
verso  12,  35,  26  ,28;  i  cap.  X.lQ.tí,  U.  I'nr- 
i|ue  sobre  esta  palabra  Una  vez ,  funda  el  Apóstol 
su  argumento  ,    pata    probar  el   sacerdocio  de 
Ghritl  muí  mas  excelente  que  el  Letilico. 

l'orquf  lo»,  s.i/c ¡dotes  LevfUcoj  raitenbjji  lo* 
«acrificios,  los  cuales  ofrecían  ,   primefaJDMtl 
por  »us  pecado»,  i  luego  poi  los  <iel  pueblo:  |«*ró     BtaL,  uu,  i 
Cbristo  no   ofreció  sacrificios,  sino  uno  solo, 
lominic  i  saber,  ¿5  si  misino:  i  no  por  si  (porque     /,  *#rf.,  n,  a*, 
en  él  no  hubo  pecado,  ni  se  halló  engaito  N  M 
boca),  sino  por  otros.  I  esle  sacrificio  noloreit>- 
n»  muchas  vezes ,  ni  mandó  que  lo  reiterasen:  sola 
una  vez  lo  ofrezió.  En  el  cap.  vm,  recapitula  al 

M 
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A|K>slol,  lo  que  I  ulna  dicho  en  el  prezed 
pilólo  <lel  Pontificado  zclesliali  eterno  de  Christo. 
Bnel  cap.  u ,  repite  tren,  ó  cuatro  vezes  la  pala- 
broQBfl  »«.  <:.i|'   \.   II,  l -pite  la  palabra  Ona 
vez,  v.  12,  ansacrlfiilo,  ..  u,  i  nd  sola  ofrenda. 
]!.!•>».«  aquí   trata  el  Apóstul  del  sazerdozio  i 
Ardan  S*erfc*Í0  da  GhrfttO.  !  como  en  la  palabra  ,  Se- 
,:iii  I.,  i'.rden  de  Mdchisedcc,  haí  gran  misterio, 
poraiM  '  mi  rilo  prueba  el   Apóstol  el  sazón! 
deChrislo  ser  ele r  so  palabra  de  tanta 

Importen  p  '■•'  (e©eno  ~io), 

sal  también   hai   gran   misterio  cu  la   palabra, 
i,(  vai.       Una  Vbz,   que  tantas  veces  repite  el  A| 

poequa  ooü  ella  ae  prueban  d  hiDriroa- 

1,1 .  nofl  no  hai  otro  nmgun  sacri6zio  para  alcan- 
zar perdón  (l<'  pscadoi  ■>  el  que  Jesu 
Qhrfailo  uiir/ni.  i,, i  segunda  es ,  que  ee 
Balo  es .  i  serí*  siempre  de  tanta  rirlud  i  eficazis, 
i'hiihj  lo &ié  él  din,  la  hora  i  momento,  que  Gurts- 
10  lo  ofrezld.!  pof  \v  cual,  ni  debe,  ni  puede 
erado,  da  hazerse  grandísima  injuria  s" 
Chrtsto:  como  al  su  wcj 
«drenó,  no  ni  nte  para  alcanzar  per- 
doii  delodos  i"1-  pecados,  i  que  poceso  fuese 
mei 

rcHenr  el  rlejd.  Todos  cuantos  se  han  saltado, 
n  at  salvaran  (  no  solamente  d^purs  do  la  niuortí- 
deC  san  rae  antea  de  •■  desda  el 

primor  justo  Abel.  basta  el  último,  fueron,  son, 
i  serin  saltos  por  la  virtud  deste  ún 
lio,    i\i    \t>   oh  i/i  ib).  Otramente  fuera  ne- 

.  que  hobiers    padeiido  muchas 
desde  el  principio' del  mundo:  mas  ahora,  Pna 
»ea  en  la  ceniumazjon  fl«  loe  «i.alos  para  deslía 
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límenlo  del  pecado  u  prestid  por  «1  sa< 

mi-mn.  Palabras  son  estad  dol  Apóstol: 
contra  las  cuales  no  huze  lo  qófl  díte  §80  Juan 
en  su  Hevclazion,  que  el  Cordero  (Clirisio)  es 
muerto  desda  del  prmzipto  ■  1  el  mundo.  Porque 
Ji-mi  Chrisiú  no  nortó,  -inounu  sola  vcx.-lesio 
úeodo  Emperador  Tiberio  Zéaav,  que  habrá 
1366  efioa.  „ l'ni'i cómo dlze  San  Junn,  quo  fue* 
muerto  desde  el  pnnzlpio' del  mundo?  A  esto 
dezimo*,  mu  Sut»  Juan  ojeteo  detlri,  qoe  h  •;*-  • 

o  queCbristo  ofrexló,  DO  mJarhenteaprtf-  , 
veclid  .4  los  que  en  tiempo  de  Cliristo,  ó  des- 
pués «¡vieron ,  mas  aun  á  todos  los  que  fueron 
muí  mucho  >ntes»desdé  d  prinziplo  del  mundo. 
Porque  lu'Jm  cuantos  antes  de  la  muerte  de 
Clinslo  creyeron  que  la  simiente  de  la  mujer, 
iiisio,  había  de quebrantar  la  cabeza 
«le  hroerpíenle,  qdeu  el  diablo,  Cur-ron salvas, 

i  muerte 
•  I"  Cnristo,  creen  que  es  ya  venido ,  i  que  infi- 
riendo ha  remido  al  Diablo.  En  el  1 1 1 1  -  • .- :  •    Mo  ,  ,  i„. 
que  nosotros  ci               reyeron:  la  mi-i 
qm  iffií'inos.  unieron  s  i  por  el  mismo  sacrificio  mi. 
i|a  leen  Cbflatn  m    i                           lo,  ellos  """• 
i  notorroH  somos  miIvos.-  los  mismos  sacramen- 
tos, cuanto  a  I.    lUbaUBZle,  que  nosotros  te- 
nemos, tuvieron.  Asi  lo  lésiilica  8,  Pablo,  cuando     /,  <j»r.,  »,  », 
■l¡7e:  ña  mi  quiero,  hermano*,  que  ignórete e,e- 
i        -  todos  estmieron  dehsjod* 

!a  nube,    i  t n    l;t   ipar,     I   Indos  én 

Moisen  I"  tizados  en  la  nuBe,  ¡%i  l¡' 

mar.  I  todos  comieron  la  misma  pfif 

tual.  f  todos  bebieron   ui  misma  bebida  esp 
Mal:  porque  behian  de úi  piedra  espiritual,  que  los 
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seguía:  la  cual  piedra  era  Chnslo.  La  diferenzia 
que  entre  nosotros  i  ellos  hai,  «que  ellos  creían 
Curíalo,  el  Mesías,  haber  de  venir.-  i  nosoLros 
creemos  haber  ya  Tenido  ¡cumplido  lodo  cnanto 
il(;l  rM, il. ;i  csr.rilo.  Concluyamos ,  pues,deaqui, 
que  con  un  solo  sacrifizio,  que  Jesu  Chnsto 
ofrezni,  I  ello  lina  sola  vez,  i  no  mas,  gañil 
licó  para  siempre  jamás  ¡í  Lodos  cuantos  desde 
el  prinzipio  del  mundo  han  sido,  son.,  i  tarta 
lotificados.  El  Seflor  Dios,  que  tul  misericordia 
ha  hecho  con  nosotros,  siendo  aun  nosotros  hi- 
jos de  ira,  i  enemigos  suyos,  nos  dé  grazia  para 
que  linncs  i  constantes  perseveremos  en  esta 
Fé,  i  perseverando  vivamos  en  santidad  i  en 
jusliziu  todos  los  diasde  nuestra  vida. 
Uoi  maemde  La  sagrada  Escritura  (como  ya  habernos 
smrrdoír».  nna,P  mciwion  de  dos  maneras  de  sazerdotea  que 
ofrozni  Mcrtfizlo  por  pecados:  lo»  unos  son  se- 
gún la  orden  de  Aaron  ,  los  oíros  son  seuin  la 
urden  de  Helchíledec.  Según  la  orden  de  Aaron 
hubo  mullios.  Porque  siendo  mortales,  se  um- 
• :  i  muerto  uno  le  suzediu  otro.  Según  la 
orden  de  Hakbáedec  oq  hubo  otro  sazerdote  nin- 
guno, sino  solo  Christo:  el  cujI,  aleado  cierno 
sazerdote,  i  siendo  su  aacrilútio  de  atenta  ^rtud, 
no  admite  compañero  ninguno,  porque  Ü  solo 
basta.  Este  sazerdozio  durará  paru  siempre  ja- 
más: i  es  propio  del  nuevo  Testamento,  en  el 
cual  no  hai ,  ni  puede  haber  mas  que  un  solo  sa- 
zerdote, que  ni  llene,  ni  puede  tener  compañero, 
ni  sufesor  en  su  ofizio.  Porque  es  «temo  Sazer- 
dote, ¡  porque  su  «aii  ílí/iii,  Iln.i  solí  vez  ofre- 
cido ea  de  eterna  virtud.  Concluyamos,  pues,  de 
aqui ,  que  ai  los  sazerdote»  Misálicos,  que  dizeo 
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ufrczcr  á  Christo  en  sacrilizio  por  los  pecados 

ilclos  hombres,  son  sazerdoles  instituidos  por 

Dios ,  ó  lo  son  según  la  orden  de  Aaron,  ó  según  la 

de  Melohisedec  (porque  tiestas  dos  solas  ordenen 

liaze  tnenzton  la  Escritura) :  perd  ni  ellos  son  sa-     la*  *».•■ 

zerdotes,  según  la  drden  de  Aaron,  que  ya  con  to  ¡¡¡J|*|j*J¡  ¡JJJJJ 

muerte  de  Cbrtato  uM{  ni  tampoco  lo  son,  según  de  Helchuadae, 

la  drden  de  Mclehisedrr, :  porquesrguu  i ,  '"  »'«"n '» ""J*1» 

r     i  <> •-    Airón,    tino 

no  hai  sino  un  solo  sazerdote.  que  es  Chrislo:  de  iiaai. 
Sigúese  de  aquí,  que  si  son  sazerdoles.  no  son 
instituidos  por  Dios ,  sino  por  el  Diablo  i  i  asi 
son  sazerdoles  de  Baal.  IJlega  á  nuestro  Dios 
i  Señor  convenirlos:  ti  si  son  vasos  de  ira,  que- 
brarlos con  su  vara  de  hierro,  para  que  no  hagan 
mas  mala  la  Iglesia  Calbólica,  Esposa  de  Jesu 
Chrislo ,  i  redemida  con  su  preziosa  sangre.  Es- 
pero en  mi  Dios  onipolenle,  que  algún  día  habrá 
misericordia  de  nuestra  España ,  i  enriará  al 
verdadero  Elias,  que  con  la  potenzia  de  la  pa- 
labra de  Dios,  mate  estos  falsos  Prophelas  i  sustos 
sazerdoles. 

Demás  del  sacrilizio  expiatorio,  deque  liabe-     saciiashi  hu- 
mos hablado,  hai  otro  que  se  llama  Eucharisii-  fi'»"'11*' 
co  ,  de  hazimiento  de  grazias.    Esle  sacrilizio 
ofreze,  I  debe  ofrezer  todo  fiel  I  cathúlico  Chrix- 
liano :  i  no  es ,  ni  se  debe  tener  por  tal,  el  que  no 
lo  ofreze.  Qué  manera  de  sacriüzio,  sea  este,  ya 
lo  habernos  dicho  al  priozipio  desle  Tratado  de 
la  Misa.  1  si  lodo  Chrisliano  ofreze  á  Dios  este 
jénero  de  sacrilizio ,  stgue.se  de  aquí,  que  lodo 
Chrisliano,  pues  ofreze  saenhzio,   es  sazerdote. 
1  por  eso  mandó  Dios  á  Moisen  ,  que  dijese  i     Uto*.,  \n,  «. 
ludo  el  pueblo  de  Israel  estas  palabras  1  Vosotros 
seréis  mi  reino  de  sazerdoles ,  i  jente  santa.  I 


Un*.,  v,  u. 
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■al  6an  Podro,  habitado  con  todos  lot 
■Ji/.i-:  Vosotros  sois  el  linaje  elejido,  ¿I  re 
zerdo/io,  je  ule  ^aiila,  pueblo  ganado  para  que 
anuí. /.iris las  virtudes,  de  aquel,  que  os  ha  lla- 
mado de  las  tinieblas  á  m  luz  admirable,  etc. 
Sin  Ju.iij  cu  »u  Kcvclazion ,  hablando  con  el 
Cordero,  dize:  Tú  nos  lias  hecho  para  nuestn» 

Reyw   i  Sazerdotes.   Concluyamos  d«to 
queliü:  :i«,solo  Chrislo  ser  elsazrnliiif, 

qinj  ófreziéndoñ  i  si  mbmo,  ¡  cato  Un»  sola 

'«alcanzó  perdón  de  pecados :   i  que  lo- 
dos los  lides  son  sazerdotes,  que  no  una  vez, 
sino  muchas,  cada  día.  cada  hora,  1  cada  mo- 
mento (asi  hábil  de  ser  ello),  ofrezen  sacrí 
de  Loores  á  Dios.  ¿I  por  que"  debemos  loar  ú 

i  darle  grazias?  ^of  lodos  los  benelizios 
que  cariü  momeóte  del  revenimos ,  cuati 
cuerpo,  i  OuintO  al  ánima.  Mus  prinzip  1 
le  por  esle  hcnellzio,  que  pasa  á  lodos,  que  es 
el  inestimable benefil lo  bilHOI  ti ^  la  muer- 

te i  [in.iinn  de  Chriilo.  Por  el  pecado  ái 
mer  Adán    torios  ruemos  hecho»  pe¡ 
sierros  iie  pecado,  tojos  de   Ira,  eoemlgí 
Dios,  I  coñdenadoi  .1  dos  junaros  de  muerte, 
temporal  i  eterna,  del  cuerpo  f  del  anima    rue- 
rno! eilranferot  de  la  repnblica  de  Israel,  que 
ealt  otea  di  Moa,  i  :<*¡  todo  lo  bueno ,  que  na 
in.i  en  nosotros,  ó  loialmeota  >•   perdió  i  dea- 
ii'iin  <le.  nosotros,  ó  se  corrompió  1  dañó  por  el 
petado:  de  tal  manera,  que  ni  aun  bien   p 

mus,  cuanto  menos,  bien  Hazer,  La  ca< 

linio  . 'sto  es  el  p0QadO l  él  cual  (como  <l:/.e  S.n. 
Pablo)  entro  en  el  mundo  por  Adán  ,  1  porel 
pecado  la  muerte:  i  la  muerte  asi  paso 
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dos  lo 5  hombrea,  on  quien  todos  pecaron.  Hm 
al  contrario,  por  la  juatlzia  del  segundo  Adau. 
Chítala  ,  por  su  obcdicuzía,  por  tu  amorte  i  pa- 
sión (porque  su  obedienzia  no  A  i  ■ '-  nwocM 
para  salvar,  Uto  la  inpbedienzia  del  primer 
Adán  pora  eottoenat  '■  todo»),  somos  hecho* 
justos,  lihi  ilo,  hijos  i  amigos  de  Dio*, 

herédelos  di  tida  rleiua  ,  Ziudadanos  de  la 
zeleajúl  Jerusalen ,  deseosos  de  bioo  hilMI  .  i 
eneiiirgo*  delinel,  I  Lodo  cavilo  malbabia  en  noa 
otros,  m  convertid  en  bien,  Poique  I»  grazia 
entró  en  el  inundo  por  Christo,  i  por  la  grazia  la 
vida;  i  asi  puso  la  grazia  á  todos  los  hombres  cu 
aquel  en  quien  todos  fueron  sabns.  Oh,  mi  Din.-. 
cuan  inefable  es  tu  misericordia  i  bondad,  qui 
tanto  amaste  al  inundo  pecador.,  que  bal  dado  J 
tu  uuijc'nito  Hijo,  para  que  todo  aquel  que  en 
él  cree,  no  se  pierda;  mas  baya  vida  eterna,  etc.. 
Juan,  III.  I  si  liíi»  aino  Linio  al  mundo,  que  á  su 
proprio  Hijo  un(jénilO  no  perdono,  mas  ante* 
Ngd  por  todos  nosotros,  ¿cómo  no  nos  dio 
ion  <:l  todas  las  cosas?  Quien,  pues,  ¡icusará  con- 
tra los  cscojidos  di  QuMi  i  lo  demás  qui  S,  f¡ iblo 
á  este  propósito,  dize,  Ilom.,  vin,  32,  i  unir-  había 
dicho:  Encareze  Dios  su  Caridad  (á  amor)  para 
con  nosotros,  que  siendo  aun  pecadores ,  C ¡írte- 
lo murió  por  nosotros.  Luego  mucho  mas  ahora, 
justificados  en  su  sangre  ,  por  til  seremos  salvos 
de  la  ira.  Porqn  ido   enemigos,  fuemos 

reconziliados  con  Dios  por  la  muertc.de  su  Hijo, 
uiinlio  mas  [ya]  reconziliados-, . seremos  salvos 
por  su  vida,  etc.  Quienquiera  qaf  i 
bcr  i  meditar  loque  Chisto  hll  i  para 

alcanzarle  perdón    de  pecados,    i  reconzih arto 


Junn,  lll,  II. 


Hom.  \  . 
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con  Dios,  léala  historia  que  los  cuatro  Evanje- 
Jistas  cuentan  de  la  vida  i  muerte  de  Christo, 
hallara  que  toda  su  vida ,  desde  la  hora  en  que 
nazió  hasta  que  murió,  no  fué  otra  cosa  que 
un  traslado  de  zozobras,  aflijones,  miserias 
i  calamidades.  ¿I  que"  mayor  miseria,  que  nazer 
en  un  pesebre  entre  las  bestias?  i  en  naziendo, 
¿fué  menester  de  miedo  da  Herodes.  que  lo  que- 
ría matar ,  huir  .í  tierra  e-slraña?  esta  miseajsi  no 
la  puede  entender,  sino  el  que  con  pobreza  ha 
sido  estranjero.  ¿I  á  qué"  tierra  huyó?  \  tierra 
de  lengua  bárbara,  i  de  rclijion  eslraitt.  Oran 
Niynr  uninn  e«  conforto  es  al  estranjero  hallar  jenlc  He  su  na- 
'"oTi^íii-  z'on »  Pftríi  much°  mayor  es  bailar  jente  de  su 
relijion.  ¡Huí  largo  seria  si  quisiese  1 1  esta  muñera 
proseguir  la  Vidal  de  Ghri*t4 :  remítame  a*  los 
Evanjelistas.  I  l¡  miserable  fué  su  «ida  h  los  ojos 
de  los  hombres,  muí  mas  miserable  i  desastrada 
tur  mu  muerle.  Yuc.%  que  como  Iransgresor  de  la 
Lei  divina  i  humana  ,  fué  sentenciado  publi- 
camente á  morir  en  cruz:  el  cual  j enero  de 
muerle  no  se  daba  sino  i  los  abominables,  raí 
enormes  delicio*  i  pecados  habían  cometido. 
I  ■«]  la  sagrada  Escritura  pronunzió  tal  sen- 
lenzia,  cuando  dijo:  Maldito  el  que  es  colgado 
en  el  madero:  I  asi  fian  Pablo,  hablando  del 
abatimiento  de  Christo,  dize,  que  se  hizo  obe- 
diente hasta  la  muerte,  i  muerte  de  cruz.  I  todo 
esto  que  exteriormente  padezia ,  no  era  nada 
i  mi  i  oiiipiírazion  de  lo  que  internamente  N 
ttsbna  ánima  sentía  :  e*lu  era  el  insoportable 
peso  délos  pecados,  lio  suyos,  sino  de  todos  los 
hombres,  que  Dios  había  puesto  sobre  til,  por 
los  cuales  él  solo  habia  de  salisíazcr:  sintió  Cbris- 


DtBt.,  XM,  31. 
nal.,  111,19. 
PMtip.,  ll,  B. 
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(o  tanto  «le peso,  que  orando  en  el  huerto,  dijo: 
Padre.  si  quieres,  pasa  este  raso  de  mi:  em- 
pero, no  se  luisa  mi  voluntad ,  sino  la  luyo.  I  fue 
lanía  su  angustia ,  que  un  Ánjel  le  aparezió  del 
aelo,  i  lo  esforzó.-  i  (ron  todo  esto)  puesto  en 
agonía,  oraba  mas  intensamente,  i  tu.'  su  sudor 
(como  el  mismo  Evanjelista  testifica)  eiinm  un- 
ta de  sangre,  que  dezendian  hasta  lirrra  :  i  asi 
como  aborrldo  i  desamparado  del  Pariré,  por 
la  multitud  de  pecados,  no  suyos,  sino  nuestros, 
qur  llovían  MDraél,  gritó  con  alta  voz,  poco 
antes  qiií!  espinne,  dizic.tido:    Dios    mió,    DÍ0> 

uno, ¿por qué  bu  bu  dMtnptfadol  Vdi  aquí 
á  Chnsto  metido  en  el  profundo  del  intierno, 
luchando  con  la  muerte*,  con  el  pecado,  i  con 
el  Diablo:  los  cuales  dan  con  él  en  tierra:  Pero 
su  gozo  no  les  duró  mucho:  porque  Christo, 
ayudado  de  su  potenzia  divina ,  revolvió  sobre 
sus  enemigos  :  i  de  tal  manera  les  atropello,  OJM 
para  siempre  los  venziri.  Eslo  es  lo  que  dize  ban 
al  cual,  Dio*  levantó  sueltos  lo»  dolores 
déla  muerte:  por  cuanto  era  imposible  ser  de- 
tenido della  i  1  asi  salió  Chrislo  vilorioso  dea!» 
cruda  i  sangrienta  batalla,  habiendo  venzido  «as 
enemigos  i  satisfecho  al  Padre  por  nuestros  peca- 
dos ¡  reconzi hadónos  con  él.  Leed  ¡i  esle  propó- 
sito el  cap.  un,  de  E»aia«,  en  el  cual  Enaiu*  no 
pareze  ser  Proplieta  ,  que  predize  lo  que  ¡í  Chris- 
to habia  de  acontecer  ,  sino  Evanjelista  que  cuen- 
ta loque  ya  le  habia  acontecido,  verso  cu.irln, 
dUOi  Zkt la  mente  nuestras  enfermedades  .-I  la* 
llevó,  i  él  sufrió  nuestros  dolores:  i  nuaolros 
lijvimoslo  á  él  por  azotado,  hendu  i  abatido 
de  Dio»,  verso  quinto.  Mas  él  fué  herido  por 


Lmc.,  xxn,  .i. 
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noottDM  rebeliones,  molido  por  nuestros  prca- 
do*-  VA  i'.isii-u  iir  iiiii>ii..  paz  sobre  rl :  i  por 
su  llaga  [hubo]  cura  para  nosotros,  verso  sexto. 
Tmliis    nosotros   nos    perdimos,  COtaO    '••>¡ 

cada  «-ii.il  se  .i|i  u!(i  |nii  >u  camino  :  mu  lehoVa 
traspuso  m  el  pecado  de  todos  nosotros ,  ele., 

¡    verso    II.   I   con    su  conozimiento  justificará 

mi    Siervo     j  1 1  -,1 1 .     i    iiiiichiis  :     i    6]    llevará    la* 

Kl  c»i>.  luí  de  iniquidades   dcllos.  Capitulo  es   este  admirable 

«*A»"    nlíli"  ifp  contra  los  obstinados  Judíos ,    que  esperan  su 

.■ir»  ntnen  de  Metías  mal  poderoso  en  este  mundo,  mui  gran 

¡•tSm'"410*  ^ucrilTü'  «IMe  "»at,:  '  I'"*'"'»-  P«<*  »'IU'  cl  fro- 
phela  lo  i'iui a  un  hombre  el  mas  abatido  de 
cuantos  bónibreí  lia  habido,  asolado  i  herido 
de  Dios  ¡  de  los  bombas,  sin  ningún  i 
sura  ni  pareier :  ¡  tal  lo  habían  parado  Dios  i  los 
hombres!  Es  también  admirable  este  capitulo 
DU?,  probar  la  divinidad  del  Hijo  de  Dios,  del 
Mesías,  de  nuestro  Cbrislu.  Porque  ¿.quién  pue- 
de con  la  Fe  en  il  (que  el  Prophela  llama 
con  su  oonozwmrnto  )  justificas  los  hombrea? 
¿Quién  puede  dar  juslizia  i  quitar  los  pecados 
de  los   hombres,  sino  solo  Dios"  Christo  haze 

sato,  loego  la  Dios,  Kl  mismo  Córtalo,  Mal..  i\. 

B.  fli/.p .  que  tiene  potestad  di"  perdnnai  pecados. 
I  asi  dijo  al  paralitini:  Cunlia,  hijo,  lufl  peca- 
dos te  son  perdonados  i  por  le  cusa  les  Escribas 
dezian  que  blasplicmab;i  i  i  a-i  ilijo  .í  la  mujer 
peí  adoia  .  Lúe.,  ni,  48.  Tus  pecadot  le  son  per 

donados.  Bn  otra  muchos  lugares  haze  meo- 
zion  la  Escritura  deate  abatimiento  i  caída  de 

GhtiStO,  i  dd  «lormsn  Iriumpho  que  luego  hubo 
contra  -i's  snerolgoa  peni  baste  lo  que  habe- 
rnos dicho. 
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Eslc  benefizio  de  la  muerte  i   pasión  de  Cfcrifl 
lo,  propuesto  en  jeneral  á  lodos  lo»  hombres, 
S.  Pablo    por   fé  se  lo  aplica  á  sí  mismo,  di-     oéí., u,i«. 
ziendo:   Con    Christo  esloi   juntamente   encla- 
vado en  lu  cruz  :  i  vivo,  no  ya  yo:  irías  'vive  en 
mi  Cliristo.  I  lo  que  jihuru  vivo  en  la  carne,  pnr 
la  IV  dd  Hijo  de  Dios,  lo  vivo:  el  cual  me  amó* 
i  se  entregó  .í  si  mismo  por  MÍ:  ti  que  quisiere     p„r  mi  nirtiA 
gozar  deste    hent-lizio  propuesto  ¿   todos    en  ,;tlrl £< •  ■ 
jeneral ,  aprenda   de  S.  Pablo  i  por  Fá  aplicár- 
selo ú  si  mismo  en  particular.  Porque  cualquiera 
que  no  lo  hiziese  asi,  tengase  por  dicho,  que  no 
gozara  del.  Solos  aquellos  son  salvos,  que  creen     n»m.,i\. 
Chrislo  ser  entregado  por  sus  delirios  proprios 
deBof,  i  que  resuzitó  por  su  jusiiiii';i,'.i(iii  dolloa. 
El  que  es  lo  en  particular  no  creyere  di:  il  mis- 
mo, sera  condenado:  la  muerte  de  Christo  no  le 
servirá  de  nada.  Mas  el  que  lo  creyere,  será  salvo: 
i  siendo  salvo,  está  zierto ,  que  ni  la  muerte,  ni 
la  vida,  ni  Anieles,    ni  Prinzipadot,  ni  Potcsla-    ilo*.,  viii,  ]*. 
des,  M  lo  presente ,  rulo  porvenir,  ni  la  forta- 
leza ,  ni  lo  sito .  ni  lo  bajo,  ni  ntoguftii  erlaiora  lo 
podrá  apartar  de  li  le  Dios,  que  es  en 

Quistó  J  nuestro.  Su  Majestad  ,mg- 

mente  esta  F«í  :  don  suyo  es.  Armad»,  pues,  el 
Cbristfarao,  con  tetes  armas  deFé,  pazientemente, 
i  aun  mas  digo,  alegremente,  pedetari  por  Chris- 
to tribulazion,  angustia  tíDfci  hambre, 
desnudez,  peligro,  cuchillo,  fuego,  i  deshonre. 
Porque  ri  todas  estas  cosas  el  dil,  Vil  de  »eras 
creemos  sfl  0hriato,nM  MjetÉnos!  Porque  un 
ha  de  ser  mas  escrito  dellus  el  Diszipuio,  que  lo 
fue"  el  Maestro.  El  nos  augmente  la  fe* ,  i  nos 
haga  constantes  efl   las   adversidades.   Por 
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sin  él  nada  podemos,  i  con  él  Lodo  podemos.  Esto 
Phitip., iv,  u. sentía  muí  bien  S.  Pablo,  cuando  dijo:  Todo 
lo  puedo  en  Christo,  que  me  fortalezc.  Amando- 
i.  Cor,  vi,  *e.  nos,  pues,  Dios  con  tan  exzesivo  amor ,  qÉc 
/,  Pft..  i,  i«.  proprio 'Hijo ,  i  esc  unijénito,  no  perdonó,  mu* 
antes  lo  entregó  por  nosotros,  i  siendo  compra- 
dos, no  con  oro ,  ni  con  plata ,  sino  con  un  ines- 
timable tesoro,  con  la  preciosísima  sangre  de 
Christo ,  Cordero  sin  ninguna  mancha ,  no  nos 
emrilescamos ,  no  nos  sujetemos  &  los  thk 
pecados,  mas  csümémonos  muí  mucho,  apli- 
quémonosa'  virtud,  pues  que  somos  amigos,  hijos, 
i  herederos  de  Dios ,  i  hermanos  1 1  n  1 1. -rederos  de 
Jesu  Christo :  Para  que  Dios  no  se  enoje  de  tenrr 
(¡de»  hijos,  mas  antes  sealegrn;  ni  Gbllll 
aírenle,  mas  antes  sf  honre  de.  llamarnos  herma- 
nos, amigos  i  compañeros. 

Muí  mucho*  lugares  hai  en  la  sagrada  Escritu- 
ra, en  que  el  Espíritu  santo  nos  exhorta  i 
pía  i  santamente.  Mas  de  todos  ellos  lie  cao  > 
uno ,  que  hazc  mucho  al  propósito ,  por  ha- 
zersc  en  él  menzion  de  ambos  jéneros  de  sacri- 
ficios: conviene  á  saber,  del  Propiziatorio ,  que 
sajo  Christo  Una  sola  vez  ofrezió,  i  del  Eucha- 
ristico,  que  cada  momento  le  ofrezemos,  ó  por 
mejor  dezir ,  le  debriamos  ofrezer.  Exhórtanos, 
£>*•«.,  v,  i.  pues,  el  Espíritu  de  Dios  por  boca  de  S.  Pablo  deu 
manera  l  Sed  imitadores  de  Dios,  como  hijos 
amados  i  i  andad  en  Caridad  ,  como  también 
Christo  nos  amó ,  i  se  entregó  ¿  si  mismo  por 
nosotros  por  ofrenda  i  sacrilizio  á  Dios  en  olor 
suave:  i  fornica zion  ,  i  toda  iumundizia  ,  ó  ¡mi 
rizia,  ni  aun  se  nombre  entre  vosotros:  como 
conviene  ;í  santos.  Ni  palabras  torpes ,  ni  loen- 
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ras,  ni  truhanerías,  que  no  convienen:  hiño  au- 
i»  hazmiieuto  de  grazias,  etc.  Porque  todo  el 
capitulo  M  una  exhortazion  á  bienvivir.  No  se 
piense  el  hombre,  que  por  llamarse  Chrisliano, 
por  ler  baptizado  ,  por  dezir  ,  que  tire  en  Dios, 
por  ser  criado  80  lu  Iglesia ,  donde  frecuenta  los 
sermones,  I  ¿.debía  con  los  demás  la  sania  Ze- 
na,  no  se  piense,  digo,  que  por  esto  será  salvo.- 
sij nulamente  con  esto  no  gi urda  loa  mandamien- 
los  'le  Dios.  .Si  quieres  (di/.e  Cbristo)  entrar  aroi.,  ux, tv. 
en  la  vida,  guarda  los  mandamientos:  No  ma- 
larás.  No  adulterarás ,  etc.  Los  hipócritas  pue- 
den liazer,  i  hazen  aquello,  pcróuo  esto.  Porque 
cato  no  se  puede  hazer  sin  verdadera  y  viva  Fe", 
la  cual  los  hipócritas  i  malas  Christianos  no 
tienen.  La  aparenziu  esterna,  la  té  muerta, 
imajinaria  i  o/iusa  no-  es  la  f¿  que  justifica:  sino 
la  viva,  verdadera  i  etilijente,  que  produze  á 
.su  tiempo  frutos  de  Caridad.  Porque  como  el 
verdadero  fuego  no  puede  estar  sin  calentar,  j 
mientras  mayor  fuego,  mayor  calor  da,  asi  la 
verdadera  V¿  no  puede  estar  sin  píen  obrar,  I 
cuanto  mayor  es  la  W,  tanto  mas  obra.  1  al 
contrario,  como  el  fuego  pintado  no  callenta, 
■al  i.iiripoco  la  Fé  muerta  no  obra.  Porque,  ¿có- 
mo obrará  siendo  muerta?  El  Espíritu  sanio 
quiere  en  nosotros  una  tal  perfezion ,  que  no  so- 
lamente hagamos  bien,  no  cometamos  mal  nin- 
guno, mas  aun  quiere  que  no  seamos  familiares 
ni  tratemos  con  Jos  malos,  cuando  los  tales,  lla- 
mándose hermanos,  son  hipócritas,  Injustos,  i 
impíos.  Asilo  manda  el  Apóstol.  Si  alguno (dize),  /.  Cor  .  v, ... 
ilanvindose  hermano,  fuere  fornicario,  rj  ava- 
ro, ó  idólatra,    ó  maldizienle,  ó  borracho,  6 
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ladrón ,  con  el  lal  ni  aun  comáis.  La  causa  por 
RZfl  no  debamos  ta  familiares"  con  los  talr  - 
da,  II,  Tlics.  ni,  i*,  i  noosenvotraSa  (dize)  con 
él,  para  ipii'  M  avarg&MIHi  i,  Itom.,  xvi,  17,  man- 
da que  nns  apartemos  de  toi  que  boxea  disen- 
siones;!, II.  Juan,  T6T.  10.  srr  manda  qur  no  los  salu- 
demos. Tal,  |Jiirs(cimio.ir:ili.imiis  de  drzir),  debe 

ser  la  vida  •!•-*!  Chrtsüaoa  para  renb|r  i  gozar 

del  nendizin  del  sacrilizio   de  Chítelo.  El  que  no 

fuer*  tan  pétfbto  (Porque,  ¿quién  lo  sorarFoM 
no  hai  hombre  que  no  peque,  i  pues  que  el  ju«ti. 
cae  sirle  vezes.,  quiere  dezir,  muchas  rezc»  ■] 
dia  :  si  sielc  vezes  cae  al  día,  ¿que1  liará  to. 
vida?  Caer,  i  levantar),  el  que,  pues,  no  fuere  tan 
peí:  lo  ser,  jima  i  llore  su  imprrír/.ion 

«leíanle  del  Señor:  supliquele  le  dé  grazia  para 
ser  perfeto.  Crea  el  Señor' ser  lan  bueno,  <pje 
azeplará  este  buen  deseo  salido  de  corazón  con- 
trito i  molido:  i  asi  suplirá  las  (alia*  de  BHMlFtt 
¡tapa  foliones ,  do  noa  las  imputando,  I  deeti  raa- 
nera  gozi  el  hcnefizio  del  sacrifizio ,  que 

Christo,  nuattro  sumo  y  mino  Ponttfizo  I 
vez  ofrezió  i  bu  Padre.  Probado  habernos,  solo 
Clirislo  ser  nuestro  Sazcrdote,  i  solo  su  cuerpo 
I  su  sangre,  que  él  Una  vez  ofrezió  en  la  cruz,  ser 
el    único  i   no    reilerable   sacrifizio    expiatorio 
conque  nuestros  pecados  nu-  ton   perdonados, 
i  nosotros  somos  para  siempre  santificados.  Alio 
ni  (como  prometimos)  t rulemos  de  la  ios) 
zion  de   lu   Santa  Ztna.   I  asi  concluiremos  este 
Tratado. 
liutiiuHMi  da      Conozieudo   el  Señor  el  gran  descuido,    ne- 
laleía.  glijenzia  I  olvido  que  tenemos  de  las  cosas  que 

tocan  ¡í  nnestni  rahnzion,  instituyó,  pam  que  no 
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DOS  oIv¡<lJ>riuo>  .Irl  l.iin-li.MD  de  ID  muerte  I 
pjMíin,  tí  santísimo  sacramento  tic  su  prezioso 
cuerpo,  que  «?I  entrego*  en  la  Cfdl .  I  di  M  prezio- 
sa  sangre,  que  «£l  efl  10.  paeioai  derramó:  el  cual 
sacramento  quiso  que  nos  fuese  un  mcmoiiul 
de  todo  cuanto  »'!  padeció  por  nosotros,  i  del 
benclizio  que  de  911  muerte  i  pasión  rexebiOBoe. 
Todas  las  verr-  -,  esto  (quien  tlezir,  que 

zclcbrureis  ki  santa  /■<  na ) ,  lo  bardU  Oria 

den»,  dita  Gbristo  I  M  e©l  1  "■'  H  ofrexid  í'lirw- 
to,  1  con  Bita  tola  ofrenda  nosakarifed  perdón 
jeneral  de  iodos  odaetroa  pecados  Perd  muere 
que  siempre  tengamos  en  la  maimir. 
lirio :  i  paro  ayndar  á  nuestra  memoria  instituyó 
este  sacramento :  el  cual  quiere  que  r  .  no 

una  ver.  en  (k  vida,  slflo  muchas,  Lainstlluzión 
deste  sacramento  la  cuentan  loi  Bi  tnjeUstai  Ma- 
teo, Barcos  1  Lucaa.  Pero  mui  nasa  .•'•  i:>  lárgala 
cuenta  S.  Pablo,  I,  Cor.  \i.  1  Mío  en  el  capitulo  x, 
■  f/iiicnzóú  tratar  della. Oigamos,  pues,  áS.  Pablo 
contar  cómo  Chrhtd  baya  zelebradosu  santa  Ze 
na,  en  la  cual  instituyó  el  1  tcramantoilesu  cuer- 
po i  de  su  sangte. 

Yorezebi  (ílizc  S.  Pablo)  W  loque     A  «*.«»»  ai 

también  os  be  dado.  Beto  es,  qu- 
en  la  noche  que  Ene  entregado,  lOaad  tí  pan:  i 
después  que  hubo  hecho  graliaa  .  puliólo  1  dijo: 
Tomad,  Comed  ■  etlo  ea  nal  cuerpo,  que  por  toa 
otros  es  partido.  Hazcd  OftQ  *ft  nu  menor) 
mejantamente  lambicn  tomó  la  copa ,    después 
que  lindo  senado  ,   diziendo  ■  Esta  copa 
nuevo  testamento  en  mi  sangre  i  llazed  esto,  to- 
das las  rezea  que  labeblcrdes,  en  mi  nn-mnria. 
Porque  todas  la-s  texea  que  eomierdes  este  pan, 
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i  bebierdes  desta  copa,  annnziar¿is  la  muerte 
del  Señor,  hasta  que  venga.  Por  tanto  cualquiera 
que  comiere-  este  pan ,  i  bebiere  desia  copa  del 
Señor  indignamente,  será  culpado  del  cuerpo  i 
déla  sangre  del  Señor.  Pruébese ,  pues ,  el  hombre 
á  si  mismo,  i  mI  ooni  de  nquel  pan,  i  beba  de 
aquella  copa.  Porque  todo  aquel ,  que  lo  come,  i 
bebe  Indignamente,  come  i  bebe  su  r.nndcnozion, 
no  dlszerniendo  el  cuerpo  del  Señor 
Oído  habernos  cómo  el  Señor  haya  ¿alebrado 

su  santa  Zeua,  i  en  ella  Instituido  el  santísimo 
sacramento  de  su  cuerpo  i  de  su  sangre  B)  mis- 
mo urden  que  lu*o  letd  Christo  en  celebrarla, 
tuvieron  sus  Apóstoles,  todas  i  cuantas  vezes 
la  zclebraroti.  Este  mismo  orden  si-  m 
la  Iglesia  por  espazio  (como  ya  habernos  mostra- 
do) de  mil  ¡irin.v  Aunque  M  verdad  que  mies  de 
nimplidíis  l<is  mil  ¡iíif« ,  Saíamis,  leniéndOlXM 
envidia  por  el  gran  lieticfizio ,  i  conforto  que 
rezibiamos  con  este  sacramento,  lo  COITO 
alterar,  añidiéndole  muchas  cosas  cuanto  á  los 
rilo.s  i  /.en-momas.  Pero  pasado*  los  mil  años: 
de  rola-batida  dio  con  todo  el  sacramento  en 
tierru,  i  en  su  lugar  levantó  un  ululo  hecho  de 
Masa,  cozido  entre  dos  hierros:  al  cual  adora- 
ron i  sacrificaron  ,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuera 
el  mismo  Dios,  que  crió  el  ziclo  i  la  tierra.  Pero 
en  lodo  t*U  tiempo  de  tanta  ignoraiizia ,  i  idola- 
tría ,  nunca  el  Señor  (como  ya  habernos  dicho } 
desamparó  de  todo  punto  su  Iglesia  i  porque 
siempre  levantó  algún  verdadero  Propliela,  al- 
gún «amo  varón  ,  ó  varones,  que  con  zelo  de  Ib 
can  >I<-1  Señor,  i  no  teniendo  cuenta  con  el  peli 
gio  en  que  metían  su  vida  .  argüyó ,  ó  argüyeron 
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al  mundo,  á  la  que  se  vendía  por  iglesia  de  Haj-, 
derta  lan  horrenda  idolatría.  Mas  parlu:u|ji- 
rnenle  ha  lierlio  r.stn  misericordia  el  Señor  en 
nuestros  tiempos,  levantando  rnui  muchos  pios 
i  doctos  hombres ,  que  con  gran  zelo  ,  siendo 
muí-  pobres  boiabrezUlos,  se  han  opuesfb  ¿  la 
inania  del  Anircbristo,  f  a  toda  la  potenzio  del 
mundo,  que  estaba  encantado  i  enhecliizado  con 
la  falsa  doctrina  del  Antedíalo.  I  Dios  de  tal 
manera  ha  bendezido  el  trabajo  deslos  (como  «-n 
tiempo»  pasado*  bendijo  el  InbaiQ  dflKM  Após 
)nh-s.  i' ni.  I.  aja  i  idiota),  que  han 'echado  por 
tierra  la  Misa  ,  ó  Ma»a  ,  ó  Dios  Pan,  que  nues- 
tro! i  iiiitr.rn'-  habían  levantado,  i  lian  vuelto  á 
I  ii  iu  Logar  la  santa  Zena ,  que  el  Señor 
J'  -n«  I.i   tini-ln-  antes  que   padr/iese.  wlebrn  nm 

sus  fiiszipulos.  Los  que  tirririi  ojos  para  »eer, 
vean:  I  lM  OJCU  tienen  orejas  para  oif,  oigan. 
Para  que  .  pues  ,  viendo  i  oyendo,  ju/gue  lodo  el 
mundo,  si  es  verdad  lo  que  dezimos,  pondré  aquí 
el  orden  que  se  tiene  en  nuestras  Iglesias,  que 
Dios,  por  medio  deslos  StntOfl  virones,  lia  en 
nuestro»  tiempos  reformado,  cuando  se  ¡celebra 
la  santa  Zcna.  Oye,  pues,  España,  que  en  tu 
lengua  Española  hablo,  para  que  chicos  i  grandes, 
doctos  i  indoctos  me  entiendan. 

La     FOBM*    QVtt    SE    TIEHE     BR     LA.N     1(1 

RBFOHMADVS    DE    ZEL.EBKAR    LA    SaJTA   ZkVA 
ItBL   S  RlsOB  - 

Ljs  <le  notar ,  que  el  Domingo  antea  que  te 
zetobr*  la  lena  avita  el  Minittro  al  puebla, 
para  que  cada  una  te  ititponan  t  apar/je  para 
rezéfiirla    iliommente    i    mu    tal    reierenzia, 

cual  cumien*.    La  ttgund*    <?<" 

3', 
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es,  que  á  los  mocluicftns  que  tienen  ya  edad  de  din  - 
creüan,  no  los  presentan  para  rezebirtn  si  pn 
rana  ettdn  bien  insimulas  i  enlejiados  en  la  doc- 
IrinaChristiana,  i  lian  hecho  profesión  de  su  F/ 
mía  laiesia.  Lolerze.ro,  que  sihaialrjunote»- 
tranjefos,ú  rtzicn  venidas,  que  tanUwin  estén  ig- 
norantes i  rudos  en  la  rnlijion ,  vienen  á  presen- 
tarse,para  ser  enseñados,  en  particular  en  lo  amé 
les  conviene sabtr.  Ieldiaqu*  Ir,  zelebran.el  Mi 
nistrnnlfin  dei  Sermón  lora  nina  del  Misterio:  ó, 
tif-s  menester,  trata  lado  elSermon  déla  dnelrinn 
de  la  Zena*  para  declarar  al  pueblo  lo  que  el 
Señar  q  uierc  drzir  i  dar  áfiOtetuL  r  pnr  este  Mis- 
terio, i  deque1  manera  la  tirfiewos  rmftif. 

Después  de  haber  el  Ministro  trado  puhlic.a- 
menlediefta  la  confesión  jeneral,  irlespnet  dr  Un 
l>ev  hacho  la  confesión  de  Fé,  para  testificar  en 
ittanhrc  dctpnrlii  •  rcu  eiririmorir 

fin  la  doctrina  ¡  rclijmn  Gkriatíatm  ,  tUxc  á  alta 
voz  desta  manera ,  punía  la  meya,  i  sobre  ella  el 
pan  i  el  vina 

La.  msTiTCCion  de  la  .sarta  Zes.%  del  SeSo*. 

Oigamos  cómo  nos  instituyo  Jcsu  Christo  su 
sania  Zuna,  según  que  lo  cuenta  S.  Pablo  en  el 
capitulo  \i  t\e.  I:i  primera  epist.  ;i  tos  Corintbíos. 

Vo  rezcbl  del  Señor,  ele.  (como  lo  Imitemos 
i  ulo  cola  (llana 529). 

La  n>iiM\  ur.  &BS00MDL0A1  i  rscluib.  db  la 

savia    /.KNA   DBL   SkKoH   A   LOS  gi'E   NO    901 
MU-SOS  DE   (IKZEUIRLA. 

ihilo  liiliiiiins,  hermanos ,  cómo  ¿eleltróel  Se- 
ñor la  Zr.n.i  COH  sus  Dis/.ipulo.s ,  i  ni  lo  ipje  hito, 
nos  muestra*  que  los  eslranjcroí,  es  á  saber. 
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aquellos  que  no  sonde  la  compañía  de  sus  fieles, 
'Mi  ser  admitidos  .i  rila.  Por  lanto,  aiguten- 
ili>  i  .>[y  regla  en  el  nombre  i  por  la  autoridad  de 
nufAtro  Señor  Jes»  Ctiristo,  yo  descomulgo  á 
todos  los  idólatras,  blaspliemos ,  ñienosprcziü- 
dores  de  Dios,  hi  iodos  Ion  liimáticos, 

i|.u-  b«M0  MetM  aparte  por  romper  la  anidad  Se 
la  Iglesia:  á  todos  los  perjuros,  .i  Rxtoi  l<»s  <¡Ht 
sui»  rebeldes  .í  «no  padres  i  madres,  i  a  sus  supe- 
riores, á  todos  los sedrlÑMOS,  bandoleros,  trai- 
dores ,  conleiiziosos  ,  adúlteros  .  fornicarios 
ladrones,  salteadores,  homicidas  ,  maldiKienf.es, 
engañadores,  avarientos,  liechizeros,  i  liechizc- 
ras,  logreros,    lerantadores  de  Tulsos  teslimo- 

iobadores,  embriago* ,  glotones,  i  i 
los  que  viven  vid  io«a,  denunciándoles 

que  se  abstengan  dcsta  santa  Mesa:  porque  no  en- 
«iuimi  i  contaminen  tos  sagradas  viandas  (fue 
da  nuestro  Señor  Jesu  Chrísto  í  sus  domes 
líeles  solamente. 

BXDOBTiZHMI  Bl  OtE  SK  UECLUi.v  COJA  B8  tL 
I  SO   1    IHLTU    DE   LA    ZENA. 

Por  tanto,  según  la  imoviMtUfi in  de  S.  Pablo, 
cada  uno  pruebe  I  examine  su  cofmtaDsla,  para 
saber  íi  lir.ru-  verdadero  nrn'pnHimienlo  i 
pecados,  i  si  los  abornv.r  con  dolor  de  haberlos 
cometido  contra  la  divina  bondad,  i  desea  vivir 
de  iioi  en  adelante  MoUmaott  conforme  a  la  to- 

lunlad  ile  Dios.  I  sobre  lodo  .  si  tiene  mi  cbnfifJIXI 
en  la  misericordia  divina,  i  busca  rniernmcnie 
su  sahid  en  Jesu  Christo ,  i  si  renunziada   inda 
enemistad  i  rancor,  tiene  buen  proposita 
mo  de  Tirir  en  concordia  i  caridad  hermanable 
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con  sus  prójimos. 

Si  tenemos  este  testimonio  en  nuestro  cora- 
zón delante  de  Dios,  en  ninguna  manera  dude 
mos,  que.  no  nos  azepte  i  FBCononta   por 
hijos ,  i  que  no  endereze  el  Señor  Je  su  Christo  i 
palabra  &  nosotros,  para  admitirnos  i  su  Mesa, 
i  comunicarnos  este  sacramento ,  que  comunicó 
sus  Diszipulos. 

1  aunque  sintamos  en  nosotros  grande  fia- 
i  miseria:  como  es,  no  tener  aun  la  F* 
perfela,  perú  ser  inclinados  á  incredulidad . 
desconfianza  i  i  como  es,  no  881  Bao  rnhraruenle 
dados  a  servir  6  Dios,  i  non  tal  zelo  como  de- 
liciamos,  mas  Haber  siempre  de  batallar  con  las 
concii)'  ilc  la  carne:  no  obstante  esto. 

pues  nos  lia  hecho  el  Sefior  esta  misericordia  de 
haber  impreso  en  nuestro  corazón  su  Eran 
para  resistir  á  toda  incredulidad  ,  i  nos  ha  dado 
deseo  i  alizion  de  renunziar  á  nuestras  proprias 
iiiclíriaziunca  i  corrompidos  deseos,  por  seguii 
su  juslizia,  i  obedezer  ú  sus  santos  mandamien- 
tos: estemos  ziertos  que  los  «izios ,  i  las  iraper- 
feziones  que  liai  en  nosolros,  no  podrán  impedir 
que  él  no  nos  reziha,  i  nos  baga  dignos  de  par 
Uzlpai  de  sus  bienes  en  este  convite  espiritual. 
Porque  no  venimos  á  él  á  protestar  que  somos 
perfetos  ni  justos  en  nosolros  mismos, sino  al 
contrario,  en  buscar  con  gran  detao  DOeMn 
vida  en  Jesu  Christo,  confesamos,  que  enlame 
en  la  muerte.  Entendamos  que  este  sacramente 
rs  una  medianía  para  los  que  están  iiezcsilados 
en  enfermedades  espirituales ,  i  que  toda  la 
dignidad  que  nos  pifie  Christo,  nuestro  Redemp- 
lor,  es  conozernoa  bien  pura  tener  tristeza  i  do- 
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lor  entrañable  de  nuestros  tí/jos,  i  (encr  todo 
nuestro  deleite ,  gozo  ¡  contentamiento  en  solo  él. 

Creamos,  pues,  lo  primero  ¡¡  estas  promesas, 
que  Jwu  Chrislo ,  que  es  infalible  i  eterna  verdad, 
pronunzló  por  su  boca :  es  á  líber ,  que  él  no* 
i|iinn'  verdaderamente  li  i/.i-i  participes  de  su 
rijcrjj.i  i  de  su  sangre,  pan  que  lo  poseamos  *n- 
terameii!.-:  rlc  tal  manera,  que  él  viva  en  noi- 
Olros,  i  nosotros  en  él.  I  dado  que  no  tea  moa,  sino 
pan  i  vino,  f  íiiimos  empero  ztertos,  que  él  cum- 
ple espiritualmente  en  nuestras  ánimas  todo  lo 
que  nos  muestra  esteriormcnle  por  estas  seña- 
lea  risibles.  Quiero  dezir.  que  él  e*  el  pan  zeles- 
tial  para  apazenlarnos  ,  i  mantenernos  M  Ifl 
vida  cierna.  No seamos,  pues,  ingratos  á  la  infi- 
nita bondad  de  Jesu  Chrislo.  nuestro  Salvador, 
el  cual  nos  pone  delante  toda»  sus  riquezas .  i 
todos  su1-  ln.riis  i n  esta  santa  Mesa  para  distri- 
buírnoslos. Porque  en  darse  á  nosotras.  MM 
testifica,  que  es  nuestro  lodo  cuanto  bien 
Por  tanto,  rezibamoa  este  aoei  ¡miento  .  como 
una  zertixima  prenda,  deque  la  virtud  de  su  i 
\é  i  pasión  nos  es  imputada  á  justizis ,  como 
si  nosotros  mismos  la  hubiéramos  Idftfi 
nuestras  pruprios  personas.  No  seamos  de  bosnio 
i  natura  tan  perversos,  que  rehusemos  de  alle- 
garnos tí  gozar  dcste  diviQo  convite,  al  cual 
tan  mansamente  nos  convida  Jesu  Chrislo  por 
su  palabra.  Mas  con  grande  estima  de  la  digni- 
dad desle  prezioslsimo  don,  de  que  nos  haze 
grazia,  nos  presentemos  ¿él  con  anuente  zelo, 
i  fiel  corazón,  para  que  nos  haga  capazes  de  re- 
zebirlo. 

Para  este  fin ,  levantemos  en  arto  nuestro  áni- 
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mo ,  i  nuestros  corazones  allá  donde  está  Jcsu 
Cliristo  en  la  gloria  del  Padre:  de  donde  la 
peramos  para  nuestra  redempzion.  I  no  nos 
ocupemos,  ni  detengamos  en  estos  elementos,  ter- 
renos i  corruptibles ,  que  vemos  con  los  ojo»,  i 
locamos  con  Li>  DMfl  4  ,  para  hincarlo  en  ellos, 
como  si  estuviese  i-n/.t-irado  01)  el  pan  i  en  el 
vino.  Porque  serán  entontes  dispuesta*  nuestras 
ánimas  para  ser  mantenida*  i  imlicadas  con  su 
substancia,  siin  Jo  mJ  H evadas  sobre  todas  la» 
cosa» terrenas,  para  llegar  hasta  el  zielo,  i  entrar 
en  el  reino  de  Dios ,  donde  el  mora.  Contentémo- 
nos, pues,  de  tener  el  pan  i  el  vino  por  señales 
i  testimonios,  buscando  cspirilualmente  la  ver- 
dad, adonde  nos  promete  la  palabra  de  Dios,  que 
la  dallaremos. 

Cobo  m  Juan,.      Hechaesla,  distritmuen  tos  Ministros  al  pueblo 

vi,  i  >.   xiv,  xv,  (i(  jtan  i  [n  (.„jia  t  /ta/ñetnii)  primero  amtmust'uto 

na,  x%  Kxifi»!  o  lodos .  fué  vengan  á  rezebirlo  nm  toda  revt- 

i.  erar.,  x  i  \¡renzia,  i  por  orden.   Entretanto  cantan  en  la 

cnngregnzion  alguno*  psatmns,  alten  á  alta  voz 

alguna  rosa  de  la   Escritura  ,  amvvnientr.  a  le 

que  por  el  garrámenlo  es  significado.  I  después 

que  lodos  han  comulgado ,  hincante  de  roiii 

lias,  i  Itazen  grazias  dcata  manera. 

IUZIM1ENTU   DE  GRAZIAS   DBSPCBS   DE   LA 
MUNIOR. 

llorémoste  perdurables  grazias  i  alabanzas, 
eterno  i  zelestial  Padre ,  por  la  clemenzia  de 
que  bus  umuío  con  nosotros,  en  habernos  comu- 
nicado tan  grande  Le  Defirió,  *u:nilo,como8omos, 
miserables  pecadores,  i  habernos  hecho  partici- 
pes de  la  comunión  de  tu  Hijo  Jesu  Christo,  núes- 
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tro  Señor,  el  cuul  entregaste  ¡l  la  muerte  por 
nosotros,  ¡  ahora  nos  lo  tías  por  manjar  i  mante- 
nimiento de  «ida  eterna,  liamos  también  mer- 
zed ,  que  no  permitas  que  jamás  pongamos  en 
"1°- ido  estas  cosas  tan  dignas  de  quien  túeres: 
sino  que  teniéndolas  impresas  en  nuestro  cora- 
zón ,  crescamos ,  i  seamos  siempre  fortificados 
en  la  Fe ,  la  cual  sea  eficaz  para  todas  buenas  obras, 
i  que  Jiazietido  esto,  ordenemos  i  prosigamos 
santamente  toda  nuestra  vida  ,  para  exallaziou 
de  tu  gloria,  i  pdifbUSkm  de  nuestros  prójimos, 
por  Jenii  Clirisin,  tu  Hijo,  que  BO  unidad  del 
Espíritu  sonto  vive  i  reina  contigo,  Dios  verda- 
dero, eternalmente.  Amen. 

Htrho  r.t/,i ,  iUt pule,  rl  Ministro  ni  pueMo  con 
ata  bmdizinn ,  ron  que  Dio*  mandó  que  bmdi- 
jaén  ni  pueblo ,    \ftm.  Tli  Í&, 

El  Señor  os  bendiga,  I  os  guarde,  el  Señor 
os  muestre  su  cara,  i  se  apiade  de  vosotros,  el 
Señor  vuelva  su  rostro  a  vosotros,  i  os  sustente 
en  verdadera  prosperidad.  Amen. 

Todo  tute  se  dize  en  lengua  vulgar,  que  todos, 

tísico*  í  granen  ,doUn  i  mdotoi,  nttimdm 

Cualquiera  que,  sin  pasión  i  con  deseo  de  aser- 
tar con  el  camino  de  su  salvazion,  leyere  esto 
que  habernos  dicho  ,  fácilmente  entenderá  la 
¿cuaque  ahora  z debíamos  en  las  Iglesias  refor- 
madas, ser  la  misma  que  Jcsu  Clirislo,  nuestro  Reí. 
Propheta  i  Sazerdute  instituyó,  i  que  sus  Após 
toles ,  i  la  Iglesia  Catliólica ,  por  muchos  zente- 
nales  de  anos  zelcbraron :  i  por  el  contrario, 
entenderá  la  Misa  (cual  nuestros  contrariosla  zele- 
bnm  el  dio  de  hoi) ,  no  tener  que  ver  con  b  MDla 
Zena  del  Señor,  mas  serle  en  todo  i  por  to- 
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do  opuesta,  i  de  (al  manera  contraria,  quedondr 
estila  una.  en  ninguna  manera  puede  estar  la  otra: 
donde  hai  Misa ,  no  hai  Zena  del  Señor  s  i  donde 
haiZenadel  Señor,  no  hai  Misa.  Porque  ji 
pueden  estar  juntas  la  luz  i  las  tinieblas .  la  Masa 
del  Señor ,  i  la  mesa  de  los  Demonios ,  Dios  i  Be- 
lia!?  1  para  que  el  pueblo  Christiano  de  mi  nazioii, 
por  cuya  causa,  deseándole  servir,  he  tornado 
esta  pena  (si  pena  se  puede  llamar,  la  que  la 
persona ,  con  gran  contento  I  deseo  desemr  ,  i 
de  hartr  algún  bien,  toma),  fázilmente  pueda  en- 
tender esto,  pondré  aqui  en  una  Tabla,  la  oon- 
venienzia,  conformidad  l  unidad  que  bai  cntr*;  la 
santa  Zena,  que  en  nuestras  Iglesias  reformadas 
zelebramos.  i  la  santa  Zena  del  Señor:  luego 
pondn-  la  diferenzia,  desconformidad  i  contra- 
riedad que  hai  entre  la  santa  Zrnj  .  que  notttrb 
Chrisio  inptiiuyó.i  la  profana  Misa  que  el  An- 
techristo  se  lia  inventado,  i  rendirn.  bp>  dinero 
ll  miserable  pueblo ,  que  se.  llama  Christiano. 
Aquel ,  ú  quien  Dios  ha  dado  entendimiento 
pul  entender  i  entienda  la  voluntad  del  Señor ,  i 
llágala. 


TABLA, 


Ltk  cual  muestra  la  convenienzia ,  conformidad  i 
unidad  que  la  sania  Zena  que  Jesu  Christo  ins- 
tituyó, tiene  con  la  santa  Zena  que  en  las  iglesias 
reformadas  se  zelebra.  De  lo  cual  se  concluye  la 
una  i  la  otra  ser  una  misma  Zena,  i  un  mismo  Sa- 
cramento del  prezioso  cuerpo  i  sangre  de  nuestro 
Kn I ''ruptor  Jesu  Christo.  Luego  se  muestra  la 
liíiiTiizia,  disconformidad  i  contrariedad  que  la 
profana  Misa  (tal  cual  el  día  de  lioi  se  dize)  tiene 
con  la  santa  Zena,  que  Jesu  Christo  ordenó. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Jesu  Christo  mismo  ordenó  su  santa  Zena .  i 
mandúú  su  Igleata  que  da  La  mfñtn  manera 

que  él  la  había  zelehrado,  la  zelebrasc. 

La  Zena  de  lat  iglesias  reformadas. 
LZellbrasc  la  Zena  Almas  ni  iiininx  i|m-  Ji-*m 
Christo  la  zelebrd,  i  de  la  misma  manera  que 
t'l  mandó  que  su  Iglesia  la  zclrbrase:  como 
los  Eíonjclislas  lo  cuentan:  Mal.,  xxvi.  16. 
Mar.,  xiv,  22,  Luc.  ,  xxil,  19,  i  S.  Pablo, 
LGor. ,  ti,  24.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena 
del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

La  Misa  ha  sido  compuesta  por  muchos  Papas. 
Porque  un  Papa  hizo  el  Confíteor,  otro  ••( 
Introito ,  otro  el  Kjrle-eleyson ,  otro  el  Glo- 
ria in  cxcelsis,  otro  el  Gradual,  otro  el 
Offerlorio , otro  el  Canon,  otro  los  Reinen- 
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tos,  otro  el  Te  tapiar,  otro  el  Conmunican- 
I  ro  ordeno  que  el  pan  de  la  Misa  fuese- 
sin  levadora,  otro  que  se  rebase  agua  en  el 
tino ,  olru  mandó  que  el  pan  fuese  adorado, 
duieodo  que  do  HbO  á  Dios  que 

crió  el  ziclo  i  la  tierra,  ele.  Otro  hizo  d 
•  Üri.  Lo  mismo  se  pu.  -lodo 

euanlo  se  haze  i  dize  en  la  Misa.  Mnguna 
de  todas  estas  cosas  hizo  Chr.sto  ,  ni  mandó 
qoe  los  fieles  las  hiriesen :  diversos.  Papas  i 
en  diversos  tiempos  las  inventaron.  Sigúese 
de  aqai  que  Jc.su  Christo  ni  por  pensamiento 
instituyo  la  Misa,  ni  su?  Apóstoles  la  dije- 
ron. Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 


Lfl  tanta  Zima  del  S+ñar. 

Christo ,  queriendo  zelebrar  la  Zena ,  no  mudó 

TrM;do*. 

Zena  de  las  iaiesias  reformadas. 

impoco  loe  Ministros  cuando  zeJcbran  la 
Zena,  no  mudan  luego  nuestra 

Zena  es  Zena  del  Srñor. 

A-.'  pmfnnn  Mita  del  Papa. 

/El  Sazerdote  Papislico,  queriendo  dezir  su 
MUa,  no  hazc  que  venirse,  i  revestirse  ,  i 
cada  vestido  que  se  viste ,  por  pequeño  que 
sea,  tiene  grandes  misterio*,  que  ellos  sin 
ninguna  palabra  de  Dios  se  bao  forjado  para 
tener  eiihecliiziido  al  pobre  pueblo.  Demás 
deslo,  el  sazerdote  qiretlize  la  Misa  ha  de  ser 
barbir.q'3'lu  i  '-abezirapDdo,  i  ha  de  tener 
i.n  Mtoo  de  cabellos  en  la  cabeza,  qoe  lla- 
man Corona  i  cu  lo  cual  no  imitan  a  Christo 
m  A  sus  Apostóles ,  los  cuales  nunca  fueron 
barbirapados ,  ni  cabezirapados :  mas  imitan 
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á  los  sazerdotes  de  los  Jenrili -s .  lo.,  rni.l.. ,, 
como  cuenta  Baruc ,  ca.  vi,  vera.  86,  te- 
nían la  cabeza  i  la  barba  rapada.  Luego  la 
Misa  no  ea  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Chrislo  usó  del  pu  CPtDQfi  que  habia  servido 

á  la  irn  ISJ  .Manilo  /ruó  ron  sus  Apóstoles. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

I  Asi  también  usamos  del  pan  común.  Luego 
1/    nuestra  Zena  es  Zena  del  Señor. 

La  profana  Mita  del  Papa. 

FEI  Sazerdote  Papistico  es  menester,  que  use 

expresamente  de  otm  manera  de  pan  cozido 

entre  doft*hirrrns,  que  prripriamentc  nocí 

jan:  sino  suplieazion,  0  oblea.  Luego  la 

lisa  no  es  Zena  del  Señor. 
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La  santa  Zena  dd  Señor. 
Clinsto  Uso  su  Zena  sobre  una  mesa. 

Zma  drías  iglesias  r* formadas. 
Asi  también  zclrhraruos  |a  Zena  sobre  una 
mesa :  I  no  sobre  altar.  El  altar  es  para  sa- 
crifica! Les  -•" Tilmos  con  la  muerte  de 
Chnsto  han  zeaado.  Luego  no  habernos 
menester  altar.  La  irosa  H  para  zenar. 
Zena  del  Señor  In  llama  San  Pablo,  1, 
Cor.,  xt.  Si».  Sigúese  de  aqui  que  siendo 
iq  masa  ,  I  ñc  ta  'llar,  se  ha  de  ze- 
lefarar.  Lingo  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  .Vita  del  Papa. 
Es  menester  que  el  Sazerdote  l'apislico  lenga 
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un  aliar .  que  él  llama  consagrado :  conviene 
i  saber,  un  aliar,  en  el  cual  baya  algún 
pedazo  de  relicario  puesto  en  un  agujero  en 
medio  del  altar,  al  cual  llaman  el  Sepulcro. 
iltar  r,o  es  consagrado,  ea  menester 
que  iiaya  un  mármol,  que  llaman  Ara  con- 
sagrada, enzima  del  cual  mármol  ha  de 
haber  ziertos  pamzuelos,  que  ellos  llaman 
Corporales.  Todo  lo  cual  Durando  en  su 
lililí»,  i|iiir  llanid  Kalium!.-  dmnonNB 
gran  pena  procura  declarar.  Luego  \. 
no  csZena  del  Señor. 


La  sania  Zena  del  Seíiar. 

Clirislo  zelebrando  su  Zena  predica ,  i  enseña 
•us  Apóstoles. 

Zena  déla»  iglesias  reformadas. 

Sunca  se  zelebra  la  Zena  sin  que  el  Ministro 
predique  i  enseñe  á  los  que  han  de  comul- 
gar. Luego  nuestra  Zena  es  la  Zena  del 
Señor. 

La  profana  ¿Visa  del  Papa . 

'El  bazerdote  Papistko  dize  entre-dientes  xier- 
Líh  orazlones,  tórnase,  i  vutflic.se  al  aliar: 
unas  veces  torna  las  espaldas  al  pueblo, 
otras  la  cara :  ya  va  desde  una  parte  del 
altar  basta  la  otra :  ya  canta  á  «oz  en  cue- 
llo ,  ya  habla  bajo  :  ya  alza  los  brazos ,  ya 
loa  Bolla :  álzaule  la  falda  teniendo  una  can- 
dela, ó  zirio  ardiendo.  En  suma ,  no  pareze 
*inn  un  nombra  roerá  de  su  sentido,  que  no 
sabe,  que  contenenzia  se  lenr.r.  Digan, 
cu.indo  Christo  ,  ó  sus  ¿prístales  huyan  bo- 
cho esto  ,  ó  mandado  que  (a  Iglesia  lohiziese. 
Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 
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La  santa  Zena  del  Señor. 

Cliristo  zelebrando  la  Zena  habló  en  lengua 
vulgar  que  todos  entendían. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

[Todo  cuanto  sedize,  ruando  celebramos  la 
Zenu.  sedize  en  lengua  vulgar  que  lodos 
entienden.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Befior. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

(Bula  Misa  se  habla  en  lengua  est  raña,  la  cual  la 
mayor  parir  de  los  Sacerdotes  Misáticos  no 
entienden.  Lo  cual  enteramente  es  contrario 
;í  lo  que  S.  Pablo  eBMflt,  I,  Cor.,  «n. 
<]¡)t\ú<:  uiiii'slra  que.  en  la  Iglesia  un  ge  debe 
hfbltf  <>tr«  lengón,  lino  aquella  que  lodos 
entienden.  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del 
Señor 


La  santa  Zena  del  Señor. 

En  la  Zena  Jeau  Christo  primeramente-  rompió 
i-  |ian,  i  después  lo  dio  a  sus  Apóstoles. 

Zuna  de  las  iglesias  reformadas. 

|KI  Ministro  zelebrando  la  Zena,  primeramente 
rompe  el  pan,  i  luego  lo  da  a  los  comuni- 
cantes. Lucuo  nuestra  Zrna  es  Zenu  «leí 
Señor. 

la  profana  Misa  del  Papa 

'  El  Sazerdote  PipIsUcp  en  su  Misa  DO  guarda 

"rilen.  Porque  primeramente  ¿I  dize  las 

lite  el  pan ,  i  después  cuando  le 

ii  rompe  (ó  como  ellos  dizen,  rompe 

los  accidentes  del  Pan,  porque  el  pan,  dizen, 
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antes  como  un  tragón  se  lo  guarda  todo 
para  si ,  i  así  s*  lo  come  jí  sus  solas.  Lo  Cual 
ea  contrario,  no  solamente  á  lo  que  Cbristo 
ordenó ,  mas  aun  á  la  costumbre  de  loa  an- 
tiguos. Como  se  m:c  claramente  por  los 
Cánones,  que  se  dizen  de  Anaelrto  ,  i  d ir 
Cnlislu:  donde  se  ordena,  so  pena  ríe  des 

comaoioo,  que  iodo»  comulguen  despaei 

que  la  consagr8zion  fuere  hedía  Lo  n 
se  ordenó  en  los  Cánones,  que  llaman  de 
tos  Apóstoles  1 1  en  el  ConzilioTolosano.  De 
lo  cual  u  sigue  mui  bien ,  que  la  Misa  ,  tal, 
cual  la  dizen  el  dia  de  lioi,  no  fui1  instituida 
por  Jesu  Cbristo,  ni  zelebrada  por  sus  san- 
tos Apóstoles.  1,0  cual  siendo  asi .  todos  los 
que  el  dia  de  hoi  la  oyen ,  todos ,  digo,  son 
por  sus  mismos  CanooÑ  doacoQHUgadoa: 

pues  une  ir.  rudo  Misa  no  comulgan:  II 
sazerrlole  solo ,  i  á  sus  solas  se  lo  toma  todo 
para  sf,  i  se  lo  come,  contra  lo  que  Cbristo, 
i  los  Padres  antiguo*  ordi eaaron.  Luego  la 

Misa  no  es  /.cria  del  Señor . 
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La  tanta  Zena  del  Señor. 

CltfiilO  no  solamente  din  el  pan,  mas  aun 
también  el  vino,  dúejondo*  Bebed  del  To- 
nos, Mat. ,  xxvi,  27  i  i  Cono  dize  S.  Mar- 
cos, xiv,  23.  I  bebieron  del  Tonos. 

Zena  de  las  irjtetias  reformadas. 

Ll  HinísUt)  no  Mibuiirnle  da  el  jijo,  mal  Bttt 
también  el  vino ,  di/iendo  i  Bebed  del  Todos, 
i  Todos,  conforme  al  mandaron  nlode  Cbris- 
to, Beben.  Luego  nuestra  Zona  es  Zeua  del 
Bofiot 
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La  profana  JMta  del  Papa. 

El  sazerdolc  Papislico  no  da  al  pueblo  riso 
solamente  el  pan ,  no  da  el  vino  consagrado . 
Lo  cual  enteramente  es  contrario,  no  sola 
mente  i  ta  ÍMtltnzh>0  de  Christo,  mu 
¿  la  costumbre  de  los  Dolores  antiguos,  que 
fueron  después  de  los  Apóstoles.  Los  cuaje* 
comulgaron  en  ambas  espezies  de  pan  i  de 
vino:  i  condenaron  á  lodo.-  aquello- 
comulgaban    en    una   espezie   solamente. 
Gomo  se  vee  de  Consecra!.,  dúL  n,  cap. 
Cotnperimaj  Hunde,  se  dize ,  que  aquellos 
que  no  reziben  el  sacramento  eu  ambas  es- 
pezies son  infieles ,  i  sacrilegos :  o  que  relm- 
un,  ó  la  una  estudie.  6  la  otra.  Luego  la 
Misa  no  es  Zcnu  del  Señor. 

La  \anla  Zena  del  Stñar. 

CJiristo  dio  el  pan  aparle ,  i  el  fino  aparte. 
Zetin  dr  tat  iglesia*  reformador. 

El  Ministro  da  el  pan  aparte  i  el  uno  uparle, 
creyendo  el  pan  ser  sacramento  del  cuerpo 
"!'•  i.'htiski.  i  el  »¡no  ser  sacramento  de  M 
Magro.  Luego  nueslra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Mita  dtl  Papa. 

El  sazerdole  Paplslico  primeramente  eonsagra 
(como  él  se  lo  piensa)  el  pan  i  el  vino ,  i  de 
aln  I  buen  rato  rompe  el  pan  en  tres  partes: 
la  una  de  las  cuales  ¿l  deja  caer  en  el  vino, 
i  asi  los  mésela  juntamente:  lo  cual  lodo  se 
lo  come ,  si  nu  ee  una  vez  en  el  año  cuando 
rl  pueblo  comulga :  entonzes  le  da  del  pan 
consagrada.  Pero  ilf'l  vino,  que  él  lia  con- 
sagrado, jama»  da  dello  á  los  que  comulgan, 
lieoe  que  ver  esto  con  la  Zena  de] 
Señor  ?  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor 

•      0» 
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La  tanta  Zena  del  Sefmi 

Clihslo  ordeno  su  «anta  Zena  en  memoria  de 
>u  muerte  i  pofed ,  i  de  que  él  lia  dado  Una 
vez  su  cuerpo  i  su  sangre  por  nosotros  en 
la  Cruz. 

/.'■na  do  tas  igte-siat  reformada!. 
LaZena  qur  zcli-l>.  .11  nirriiori.i  dría 

muerte  ¡  pasión  de  Christo ,  i  de  que  di  lia 
dudo  su  cuerpo  i  su  sangre  Una  vez  por 
nosotros  en  l.i  Cruz.  Luego  nuestra  Zcna  M 
Zena  del  Señor. 

La  profana  Mita  del  Papa. 

¡rdow  Paptsfico  dlz«ao  Kiaa  u  dwbo 

ría  de  los  Santos  i  ilr  las  Santas.  I  alguna*- 
tezes  tiene  por  santo»  aquettoacayatAntaas 
están  ardiendo  en  el  infierno.  Dize  también 
su  Misa  para  hallar  cosas  perdida*.  J  esto, 
con  tal  que  le  den  dinero.  Sírvese  el  sazer- 
dotc  de  la  Misa  como  de  un  Emplastro  ó 
drogo  conlrn  todas  en!  i  lo  mejor 

es,  que  dize,  que  itacrilma  á  Jesu  Christo 
M  "«ii  Hita,  i  >¡n<-  id  presenta  i  Dioa  Padre 
por  los  paeadoa  de  tot  rtroa  i  de  los  defun- 
MM:  aamondo  hecho  esto  Christo  Una  vez 
en  la  Cruz  i  i  no  habiendo  otro  ninguno  que 
■lazer.  sino  él  solo.  l'orqur  («:«. 
modize  el  Apóstol,  Beb.,cap  ra.  rara.  86) 
es  nezesario  que  el  Sazerdolc  que  íimj 
pecados ,  sea  santo ,  inozentc ,  limpio,  apar 
tado  de  los  pecadores,  i  hecho  mui  mas 
sublime  que  los  rldo* ,  que  no  tenga  neze- 
<i'lad  cada  dia  de  níre/cr  primeramente 
sacriliziu  por  >-u«  per;nlo« ,  i  llMgQ   :  - 

Errados  riel  pueblo.  Lo  coi  utuialo 

na  Tez ,  oíreziéndose  á  si  mismo  por  los 
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pecado*  de  lodos  los  hombres.  Bnmk 
U  vida  de  los  aacerdolM  Papbl  i  oí .  i  »t.„ 
lia  cuan  lejos  e.Mrii  uVta  limpieza  qm  lu  i!. 
tener  el  sazerdotc  que  ofrece  el  sacnli/m 
expiatorio.  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del 

S-.-iiíii 


Otras  muchas  cosas  hai ,  en  que  la  santa  Zena 
i  la  Misa  se  diícrenzian  i  contrarían  :  como  son  en 
tantos  fuñiros,  foitlenJaztoueB,  niñerías,  mone- 
rías i  momerías,  que  se  hazen  en  la  Misa,  que 
Jcsu  Christo  nunca  lal  hizo  .  m  le  pasaron  por  el 
pensamiento.  Ronca  el  SeSor  celebrando  su  Zen 
mandó  que  se  pusiesen  los  santos  por  interceso- 
res, ni  que  faenen  invocados,  ni  que  besasen  i 
adorasen  las  imajines,  ni  que  orasen  por  las  ..ru- 
mas de  los  defuntosque  están  en  Purgatorio  ,  ni 
que  no  tomando  ni  comiendo  el  sacramento .  lo 
adorasen  creyendo  ser  Dios,  ni  que  lo  gBUtlttM 
en  el  sagrario,  ni  que  lo  llevasen  en  procesión  A 
pasear  por  las  callea  acostumbrada* ,  estando  las 
calle*  enramadas,  entoldadas,  i  cubiertas  las  pa- 
redes con  finísima  tapizena  de  seda  ,  de  oro,  i  de 
brocado,  i  con  muchos  castillo*  i  danzas,  etc. 
¿Quién  lea  mundo  que  hiciesen  estas  cosa>  '  No 
Christo,  no  sus  Apóstoles,  que  con  toda  simpli- 
cidad celebraron  su  santa  Zena.  La  prudencia  de 
la  carne  (la  cual  id  contra  Dios)  las  ha 

introducido  en  la  Iglesia  para  hszerles  olvidar  la 
memoria  del  beneficio  de  la  muerte  i  pasión  de 
Jesu  Christo. 

Demás  de  lo  dicho  pondremos  aquí  algunas 
historias ,  por  la*  cuta  ej  Gferistlano  Lelor  verá 
claramente  el  caso  que  el  Papa  i  sus  eclesiásticos 
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hagan  de  su  sacramento  del  altar,  que  ellos  dizen 
ser  Dios. 

Gregorio  Vil  echó  la  hostia  congrada  en  el 
fuego,  porque  demandándole  revelación  contra 
el  Emperador  (  no  le  respondió:  i  así  la  quemó. 

Vnini  III  murió  del  tósigo  que  su  Subdiácono 
le  < -i-li.»  en  el  cáliz  diziendo  Misa. 

Un  Arzobispo  Eborazcusc  ,  llamado  Guillermo, 
murió  del  insigo,  que  le  echaron  en  el  cáliz. 

Un  Iraíle  Dominico  dio  tósigo  en  el  sacramento 
al  Emperador  lienrique  Vil. 

Sisto  IV  mandó  que  cuando  alzasen  la  lioslin, 
comenzasen  á  matar  i  i  asi  se  hizo.  Esto  acontezió 
en  Florcnzla. 

Un  Inquisidor  de  Barcelona,  llamado  Molón, 
zerzenó  con  unas  tijeras  el  sacramento. 

Los  cuatro  fraile*  Augustinos,  que  ahorcaron 
en  Sevilla,  dijeron  Misa  sin  Icner  intenzion  de 
consagrar.  Lo  mismo  han  hecho  otros  muchos 
ttzerdota!  I  asi,  según  .sus  prnprios  Cánones, 
han  hecho  idolatrar  á  todos  cuantos  oyeron  sus 

Hbu. 


/:'/  que  qnitirrr  cnnfirmnzinn  dé  todo  cuanto  en 

etla  Ta»l\  se  dize ,  lea  ti  t.iliro  intitulado 

del  Papa  i  de  tu  autoridad,  i  de  la 

Mita  i  de  su  santidad. 
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Siendo  lo  que  habernos  dicho  de  la  Mis,»  ver- 
dad .  como  lo  es,  i  como  lo  habernos  probado,  con 
mili  justo  litulii,  i  ron  muí  buena  i  sana  r.onszien- 
zia,  la  dclrsljmos  ,  como  una  profana /.ion  de  la 
sania  Zena  del  Señor.  >'o  hai,  pues,  porque"  na- 
die nos  condene  por  sediziosos,  por  herejes,  ni 
por  zismáticos,  si  abominando  la  Misa  i  huyen- 
do deIJa,  seguimos  i  abrazamos  ¡a  Hita  Zena 
que  Jesu  Christo  instituyó .  sus  Apóstoles  i  nues- 
antepasados,  porespazio  de  mil  años  zele- 
hraron.  Pluguiese  ii  Dios  por  el  único  sacrifizín 
mu  n  Hijo ,  nuestro  sutnmo  i  único  Ponüfize, 
leofrczió,  que  lodos  nuestros  Españoles  cono- 
ziesen  ,  como  otras  naziones  ya  lo  conozen, 
quién  sea  el  Papa ,  qaé  cosa  sean  BU  Dulas,  qtw 
no  son  que  hurlas  que  haze  de  nosotros :  qué  co- 
sa sea  su  autoridad ,  que  no  es  que  vanidad,  con 
que  ya  ha  muchos  años,  nos  engaña  ■-  conoziesen, 
que  cuando  el  l'apa  nos  maldize,  Dios  nos  ben- 
dize.  Pluguiese  o  Dios  que  conoziesen  la  santi 
ilad  déla  Misa,  ser  satauidad :  pues  que  M  una 
prolanazion  de  la  «anta  Zena  del  Señor.  Bien  en- 
liiMido,  que  les  será  muí  difícil  hazer  esto,  por 
haber  uazido,  criádose,  i  ne  en  lo  con 

Irario.  Pero  «erales  mui  füzil,  si  el  Espíritu  santo 
les  haze  la  grazia  que  lean  ,  cotejen  ,  conlieran,  | 
confronten  lo  que  en  esto»  dos  Tratados  ilr/nnos, 
con  la  sagrada  Escritura,  que  rs  la  palabra  de 
Dios:  por  la  cual  todo  fi«-l  I  OM  rfüCO  fihrlMB- 
no,  ni  particular  i  i  loda  la  Iglesia  c»  universal, 
k deberi-jn  i  gobernar,  tailMtaD  «a  MU)  nues- 
tro* '  .í  los  de  llrroii.  I.os  cuales,  romo 
cuenta  San  Lucas  en  m  historia,  de  los  He 
etat  de  los  Apóstoles    Kv-udiiñabuii  las  Escrilu      Cap.  xvw,  .i 
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i-as ,  para  saber  «i  lo  que  Ir*  predicaba  S.  Pablo, 
erapalabia  de  Dios,  o  Dtt.  Si  lo  que  (lezimos  es 
ptlthn  da  Dios,  ningún  tiempo,  ni  costumbre, 
por  WMÉ  antigua,  que  va.  debe  prcvalczer  contra 
i-lhi  I  -i  pin  nucslrjs  pecados.  Ja  mentira,  false- 
dad i  <rri.ii  ,  lia  por  |jor.ij ,  utiuiclio  tiempo  opri- 
mido i  escurezido  la  verdad  ,  el  error  le  deb> 
lugar,  como  niül  qm  le  pr.sr ,  Ir  iJium  .  i  asi  la  ver- 
dad jure  posilifiiiiiij  (como  dbten  las  Leyes) ,  eu- 
irará  en  su  posesión  i  tanque  1¿>  costumbre 
ctiTeje/ida  muí  ililieullosaiiieiiu;  se  deja  ,  pero 
con  tudu  usLo,  ninguno  debe  un 'l'aii  la  iul  cos- 
tumbre .1  Ja  uzoii  iá  lu  rexdsd.  Porque  la  razón 
i  lu  verdad  siempre  eselimn,  i  ceban  fuera  ala 
cosliuubrc.  Pul  tanto,  en  «uno  nuestros  con- 
trarios ,  cuando  los  apretamos  i  convenzeiuos 
con  lu  razón  ,  i  la  verdad  ,  nos  oponen  una 
antigua  costumbre,  diziendu:  En  esto  fueron 
criados  nuestros  Antepasados,  en  esto  murie- 
ron, en  esto  nosotros  nuzimos  i  nos  criamos: 
en  esto,  pues,  queremos  morir.  Como  que  la 
costumbre  sea  mayor  que  la  verdad.  Esto  escomo 
el  cuento  del  otro:  Moro  fué  mi  padre,  Moro  quie- 
ro yo  ser :  no  teniendo  ningunu.olra  razón  que  dar. 
Catctunbn tta  a'no  'u  costumbre.  Lu  costumbre,  sin  la  verdad, 
rerdad  .•*  atror  no  es  que  un  error  envejexldoi  i  el  error,  mien- 
"">  p'íim  ' P<>r  ,ra8  ma8  cnv<,Je*'do ,  mas  peligroso  es.  Por  tanto 
(como  dize  S.  Zipriano  en  la  Epístola  á  Pom- 
peyo),  dejado  el  error,  sigámosla  verdad,  sabicn- 
///,  ns'i ,  m,  it.  do,  qucromii  iii/..-  Bsdrás,  la  Verdad  venzo,  como 
está  MOCHO  ■  la  Verdad  Vale  i  V  alera  para  siem- 
pre, i  vite,  i  N  enseñorea  eternalmente.  1  luego 
el  mismo  S.  Zipriano  dize  i  Bendito  el  Dios  de  la 
Verdad,  la  cual  Verdad  ,  mostrándonosla  Cbrii- 
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(o,  en  su  Efunjelio,  dize:  Yo  sol  la  verdad.  Por 
lo  cual ,  si  estamos  en  Chrislo ,  si  leñemos  á 
Christo  en  nosotros ,  si  permanezemos  en  la 
verdad  .  i  la  verdad  permanezeen  nosotros,  ten 
«amos  lo  que  es  verdad.  I  un  poco  mas  abajo: 
G0O*tanc  que  si  en  alguna  cosa  la  verdad  *e 
bambaneare,  ó  vazilare,  que  recorramos  «Ion- 
jen  que  el  Señor  ordeno .  i  al  enseñamiento 
Evanjélico  i  Apostólico  ,  i  de  allí  se  levante  la  ra- 
zón de  lo  que  hazemos  ,  de  donde  el  orden  i  on- 
jen  se  levantó.  1  como  el  mismo  di/e  cu  otro 
lugar»  No  debemos  mirar  á  lo  que  otro»  hom- 
bres bajan  antes  de  nosotros  hecho,  sino  i  lo 
que  Christo,  que  es  el  primero  de  todos,  baya 
IhtIi ■>.  Li  sagrada  Escritura  es  lo  zrrtisima  i  infa- 
lible regla  i  nivel  con  que  se  Nn  reglar,  j 
nivelar  todas  nuestras  aczioncs:  como  lo  testifi- 
can estos  lugares ,  que  alegaremos,  i  otros  mu- 
chos.- Da«id,  Psal.  cxu.  1U5,  dize:  Lámpara  esa 
mis  pies  tu  palabra  ,  i  lumbre  á  mi  camino.  Esai., 
vin  ,  20  .  se  nos  manda  que  recurramos  á  la  Lei, 
i  al  Testimonio:  i  dize,  que  los  que  no  lo  hazen 
usi .  es  porque  aun  no  les  ha  amanezido:  es 
porque  aun  están  en  tinieblas s  es  porque  estiln 
ziegot,  i  como  ziegos ,  andan  i  tienta-paredes. 
S.  Pedro,  hablando  de  la  palabra,  ó  doctrina  de 
los  Prophelas,  dize:  á  lu  cual  hazeis  bien  de  estar 
atentos,  como  á  una  candela,  que  alumbra  en 
lugar  escuro,  etc.  La  Escritura  santa  nos  enseña, 

?iae  Jesu  Chinto  r«  nuestro  siimmuí  milco  PonU- 
ize.  Ella  nos  enseña,  que  él  ofrezio  Una  sola  vez 
&  si  mismo;  con  el  cual  sacriliatio,  por  ser  de  infi- 
nita Tírlud,  no*  Muitilieó pm  >i"'inpir.  KHano* 
emefla ,  que  no  hai  otro  ningún  sacrilizio ,  ni  hu- 
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bo,  ni  habrá .  ¡tino  solo  este,  por  el  cual  se  alean  ze 
perdón  éb  pacadflf.  Blhl  BM  enseña,  que  e 
quiera  que  ofreziere  otro  saenrizio,  fuera  deste, 
ó  reiterare  este ,  haze  grandísima  injuria  .« 
QhlMtO  i  IMM  ■  i ■  < •  r  su  sacnlizio,  que  fué  el  mismo 
(Jhrévto,  hubiese  sido  insutizicnte.  Ella  nos  eo- 
UAl,  qOpfMQ  ObriatO  ordenó  iu  santa  Af na  ,  la 
cual  nos  mandó  que  MtebréMBM  en  memoria 
de  aquel  >;ii-nli/i<i,  que  é|  Una  sola  vez  ofr< 
al  Padre.  Torio  esto  en  jeneral,  i  cada  cosa  en 
particular ,  lo  hubemos  por  la  grazia  de  Dios ,  á  él 
aea  la  gloria,  bastantemente  probado.  Esto  es 
la  vr i-i l;i ■  I  :  |iues  que  es  palabiadc  Dios.  Esto, 
pues ,  crearnos.  Su  Majestad  nos  haga  la  grazia, 
que  no  lOtetMOU  I  temóos  coa  el  corazón  esto, 
que  nos  ha  revelado  en  su  santo  Evanjelio,  mas 
auu  nos  dé  fuerzas  i  conslanzia  para  confesarlo 
por  lu  boca  i  i  aun  para  padezer  por  esta  Fr  i 
confesión,  cuando  nos  quisiere  probar  con  la 
i ."  in.'  ios  iu-  persecuzion.  Cuanto  ¿I  lo  que  los  hombres  han 
•B*Ptae7Se  ro*  w  '-''olli»  inventado,  que  el  Papa  es  Oucslro 
mih-  aumimi  l'oniili.'.'-,  que  es  suzesur  de  San  Pedro, 

que«s  Vicario  de  Chrislo,  que  es  Dios  en  la  tier- 
ra ,  i  que  como  tal  perdona  pecados,  que  saca 
las  ánimas  que  quiere  del  inlieruo  i  del  Purga- 
torio, que  mete  las  ínlTDM  que  quiere  en  el  iulier 
no,  i  las  que  quieic.  las  mete  en  el  zielo;  i  que 
la  Misa ,  tal  cual  la  dizen  el  día  de  hoi.  es  sacriR- 
zio  tan  expiatorio ,  como  lo  fué  la  muerte  i 
pasión  de  Clmsto,  ninguna  deslas  cosas  nos  ense- 
ña Is  sagrada  Escritura  .-  ¡nvenzlon  es  humana  i 
mentira  diabólica,  por  mas  tiempo  que  Su 
haya  con  cilla  engañado  al  mundo.  El  Apóstol 
S.  Pablo  ,  queriendo  eorrejir  los  vizio.s  que  en  la 
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Iglesia  de  Corinllio  se  habían  en  la  Zena  del  Seiior 
iilroiiu/ulo,  no  halló  OMJOI  tnnrdio  que  redu- 
/irl.i  i  mi  primer  orijen,  i  ni  primera  ¡ushtn/ioii. 
I  así  din,  I,  Cor. ,  xi.  Yo  MXCbl  «1*1  Señor,  lo 
que  os  he  dado,  ele.  Asi,  |M*M,  lo  hagamos  nos- 
oíros  üliora:  restituyanlo*  la  Zena  del  Señor,  i 
zelebnhnosla  conforme  á  su  primn ,.  ¡».«tiiui¡on, 
ionio  lea  BvairJ«lJ8t«8 i  S.  P«biO  nos  la  cue.nlan: 
Vá  lo  bazéffioa,  M  BtJ  por  que  noa  tengan 
por  herejes,  sino  por  buenos,  heles  i  CstbótitM 
Chrislíanos :  i  por  lales  nos  tenemos,  i  tale» 
somos:  aunque  con  muchas  imperfeziones.  El 
Serlor  nos  las  perdone.  CoQÍesaiiK» 
i  creemos ,  Dios,  por  el  mérito  de  Gímalo,  ser 
nuestro  Padre  ,  i  la  «arila  Iglesia  Cathoiica ,  ó 
HIlrWM ni ,  apostólica  i  orlhodoxa  (cuando  w  rije 
por  la  palabra  de  Dio*  revelada  en  la  sagrada 
Bacrttora  dal  nuevo  i  » i*-jo  Testamento,  porque 
de  otra  manera  no  es  madre,  lino  oadraaira), 
ser  nuestra  Madre.  ¡  I  ui  de  aquel  que  no  fuere 
hijo  denle  Padre  i  deata  Madre!  (Jonfesamos, 
nos  todo  aquello  que  esta  nues- 
tra Madre  conliesa ,  tiene,  i  cree?  todo  k)  cual 
se  contiene  en  los  libros  del  viejo  i  del  nue- 
vo Test  amento.  Porque  no  hai  cosa,  o  que 
debamos  hazer.  ó  que  debamos  creer,  qnfl  M 
esté  escrita  en  estos  sagrados  libro--,  l'or  tanto 
■  i  luiremos  este  tratado  ,diziehdo ,  que  cual- 
quiera que,  aunque  fuese  Anjel  ilel  zielo,  anun- 
ziare.-ó  creyere  otro .  Kvanjclio  ,  otra  doc- 
trina fuera  de  la  que  Jesu  Cliristo,  i  sus  Após- 
toles -nos  han  enseñado ,  lo  cual  todo  esti  escrito 
ea  hN  libros  que  llamamos  la  sagrada  Escri- 
tura .  este  tal  sea  maldito  i  execrable ,  sea  co- 
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rao  dize  San  Pablo,  Analhnna. 

Oído  habéis,  Clirisrtiano  Lelor,  los  enor 
cargos  que  baanmoa  al  Papa ,  cuanto  a  »¡d*  i 
cuanto  adoctrina:  m<>  jirin/.ip:iImeiUr.  cuanto  a 
la  supcrstizM.ni  I  ¡dolatri»  de  la  Misa,  que- el  di- 
cho Papa  di'  si  iiiísiihj  .tmiIi.i  l.i  palabra  <!<•  Dn« 
se  lu  inventado  i  hi:iiii!i  -iiin  en  la  Iglmia.  Uido 
también  habéis  los  enormes  carRos  que  el  Papa 
nos  hazc.  Acúsanos  de  soberbios,  contenciosos 
1  arropantes,  que  queremos  saber  mu»  t}Oi  toda 
la  Iglesia:  acúsanos  de  Inobedientes  ¡i  1  •  Bajfc> 
tradns,  rcv(i|v(i|nn'>  da  Ikpiiblieas  ,  provinzias 
I  Reinos:  acúsanos  da  Zism.iüm-  i  de  Herejes: 
pjOC  lo  cual,  BOOM  leslin-i,  andador  i  juez, 
coni'liivi'  ,  qufl  no  somos  dignos  da  »i\ir  en  rl 
mundo.  Peni  nu  busla  acusar:  U  menester  pro 
bar  lo  que  se  dize  :  i  asi  MBTMZBf  *l  acusado. 
iMMflduio*  Vcrmainos  .  pues ,  á  la  prueba.  Júntese  un  Conasi- 
■  -  •    ■ .  - .  »  - .  -  -  :  i   |jn  j.Micr.il,  c  i :  !•:  oiga  ¡i  ambas  pnrli  s  :  CMSddaM 

cflnrortdoMU-  ;^  B*0>tl  l'',r,i:  ■•Ww  UtolUHDleí  Bl  í-onzilio,  ha- 
bré, que  oiRi  a  hiendo  oido  (\  ambas  partes,  juzgue  confori 

lo  alegado  i  probado,  sin  tener  respecto  ninguno  á 
persona,  pobre  ni  rica  ,  sabia  ni  ignorante,  ecle- 
siástica ni  seguir.-  tingase  solamente  eoM  con 
la  juslizia,  equidad  i  verdad:  la  parte  conrenzi- 
da  por  testimonios  de  la  so  cruda  Escritura  ,  i 
aun  de  los  Padres  i  Conzilios  antiguos  .  corno 
son  los  primeros  cuatro  jenerales,  sujétese  á  la 
/.i'iiviir.i .  que  el  Con/dio  ordenare.  Parezca  el 
Papa  ,  I  sus  defensores  personalmente  en  el 
Conzilio,  no  como  juezes  (pues  nos  acusan  ,  i 
nosotros  los  acusamos ) ,  sino  como  acusadores, 
i  acusados.  Parezcamos  también  nosotros,  pues 
loa  acusarnos,  i  ellos  nos  acusan  •  nzilw» 


«iiii>»«  parta*. 
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sea  convocado,  como  fueron  loa  cuatro  prime- 
ros jencrales,  el  IGmm  I,  <•!  lionstanlinopoli- 
Uno,  el  K| .•!:■■  i  Calzedoncnse.  Este  es  fl 

úmr.o  remedio  para  quitar  la»  disensiones  i  dife- 
reiizias.  que  hoi  din  hai  en  la  Iglesia  cuanto  i 
tida  i  cuanto  á  doctrina.  Dente  BMMdk)  en  tiem- 
pos pasados  uno  la  Iglesia  en  semejantes  casos. 
En  el  entretanto  supliquemos  d  nuestro  Dios 
que  mueva  los  corazones  del  Emperador,  Reyes 
I  Prinzipes  (Jhrislianos  á  que  tornen  una  tal 
empresa  para  gloria-de  Dios,  i  quietud  de  su  Igle- 
sia >  por  medio  de  la  cual  empresa  los  míos  i  la 
falsa  doctrina,  superst izion ,  herejía,  i  idolatría 
sean  condenadas,  i  la  nrlud  i  sana  doctrina  con- 
tenida Cli  la  saurailü  BmiilUM MOQBakllMO.  ti 
diránme  nuestros  contrarios,  que  todo  esto  se 
concluyó  en  el  último  Comedio  I MdeoliDO .  i 
que  por  tanto  noel  BMMR  OlM  taiOgHD  Qúft- 
xilio.  A  lo  cual  respondo,  lo  que  tantas  vetes 
en  nte  Hbro  Im-  dirho.i  prinzipalment*  en  ia  tfc 
il«  I  Tapa  Martelo  II,  que  este  Comino  no  fué  UCoasIltoTr*' 
'  ■'"  [Mil  I  qpH  -i  ninxuno.de  quien  se  tuviese  la  £í,?r"n"  ""  r"' 
menor  MMpetín  dd  mondo  de  no  ser  en  todo  i 
por  lodo  esclavo  del  Papa .  i  jurado  al  Papa ,  no 
se  permitió  hablar  en  él.  RftfM  lo  demás  que  allí 
á  este  proposito  dijimos.  I  lo  qur  n  dijo  en  la 
plana  4&8  i  439. 

Demás  desto  detimos,  qur   rMe  Cnnzilin  no    , ... ,-,.,, .,■,,.  |,. 

fué  Jeneral.  Porque  ¿corno  se  llamará  el  ' 

zdio  de  Trcnto  Conzilio  Ecuménico,  Universal,  Jt"nl',,l■ 

ó  Jeneral,    pin*  i|iic  en  él  no  sr  halló  la  zen- 

tealina  parte  de  los  Ubüpos  de  la  Chrisüandud?    '>■"  ■''  conaihn 

I  que  sea   esto  verdad,  veese  ciar.,  ¡  poique  V»u,  ' 

él  no  se  hallaron ,  sino  zinco  Oerdeoéfea.,  de''"- 


•  anaU 

-,  »t  tbrú- 
logoi:  luí  cutlc* 

•  «»l  Ioi!íi«  nriB 
Ki[>«flolf.,i'i  tU- 
IIIO»,. 


I.n<  II* limo» 
ni»  quieren  con- 
tinuar n  Coosf* 
II n  ea  Trenlo,  I 
11*1  ic  ruaron  * 

Bnlofli.  f»i¿  lo* 
rUtiifloIr-iMque- 
•Jirón  en  Tremo. 
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los  cuales  los  tres  eran  Legados  del  Papa  i  cuatro 

\i róbanos  <  ilf  las  cuales  los  dos  eran  ArzoLrs- 

iiarc,  \"  romo  los  HamHiiios  en  España. 

tic  anillo),  iwii.iiiir  j  saber,  Olao  Magno,  kr- 

uiiiulaba  ,  no  Hispalense,  sino 

Upsalensr. ,  purhln  da  Gosia  .  que  jamás  ha  rr- 

conozido  al   Papa  .  ni  á  In   Iglesia  Romana  :  el 

llamaba  Hobcrlo  Venan!,  Arzobispo,  que 
SQ  llamaba,  -le  \rmacana,  en  Irlanda,  debajo  de 
la  Corona  «le  Inglaterra  .  lierra  que  tampoco  re- 

i  a]  ívijia:  ¡i  i-stiis  do*  pobres  Anota 
Paulo  III  inunirma  .lando  qulnze  escudos  al  mes 
al  Olao,  i  otra  cosa  semejante  daba  al  Roberto. 
HedMrOQM  hrinüi  i  Irai  obi  «pos,  todos  Esparto 
lét    <>  Italianos,  eszcptos  tres  solos.  Halláronse 
también  cuarenta   i  lleta  Tbcólogos  entre   Cl<? 

Frailes  :  de  los  rúales  casi  lodos  eran 
Españoles ,  6  Italianos  Veja  aqui  el  gran  nú- 
mero da  obispos  con  que  comenzó  el  Conzi- 
lio  Tridcntino :  el  cual  duró  diez  i  ocho  años 
poi  mi!  Malos  en  ti  COal  tiempo  se  luvirron 
veinte  I  íuko  Bealoitta,  en  muchas  ríe  lus  cua- 
les no  se  hizo  nada  por  laJta  de  quien  asis- 
tiese en  .el  Conzilio.  I  asi  en  la  8.»  Sesión  no 
se  hizo  nada,  sino  que  los  Italianos  transpor- 
taron el  Con/dio  á  Boloña  ,  tierra  del  Papa 
Italia,  donde  se  tu*o  la  non;.  SeeioB*  en  b 
taapoco  se  hiio  nada  Pofajoe  loa  Españoles  i 
loa  demás,  fuera  de  los  Italianos,  se  habían 
quedado  en  Trenlo  queriendo  continuar  el 
uencHIo  en  donde  se  babte  comentado,  La  10.' 
3attoa  se  lu*o  en  Boloña  .  en  la  cual  no  se  hizo 
nada:  l'orque  los  de  Trenlo  se  olal.au  quedos 
esperando  á  los  de  Boloña,  i  los  de  Boloña  espe- 
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raban  i  los  de  Tremo,  i  asi  no  se  hizo  otra  cosa  En  mucbís  ta- 
to esta  10  Sesión,  sino  una  prolong.izion  para  *,lou"í'^,  Coni1- 
quinzcde  Srlirmhre:  a]  mal  Oía  venido,  larnpoco  «e  tuto  nadi  por 

■6.    hizo   nada:    i   asi    loa  unos  por  los  oíros, '""-.  da    9ul*° 

,   -. -i  n     «slille»!-  en  él. 

rompieron  el  Conidio  por  lorgo    tiempo.    En 

este  (iruipo  murió  Paulo  III,  i  Julio  III  Ir  siizcdió.- 
el  «nal,  :í  importunación  del  Emperador  (que  es- 
taha  muí  mal  ron trnlo  de  la  translación  i  dis- 
conlinuay.inn  dr.l  Conzilio),  manduque  la  siguiente 
Sesión  se  tuviese  en  Trenlo ,  á  primero  de 
Mayo  de  IMH ,  en  la  cual  no  se  concluyó  otra 
cosa,  sino  que  la  12  Sesión  se  tuviese  en  el  pri- 
merdla  dr  Setiembre:  el  cual  dio  venido,  tam- 
poco se  bizo  nada:  Porque  los  l'ri Indos  aun  no 
eran  venidos.  En  la  13  Sesión  se  Judiaron  se* 
venta  Obispos  i  cuarenta  i  dos  Thrtilogos.  En 
la  15  Sesión  DO  M  bizo  nada.  Kn  la  16  Sesión 
no  se  concluyó  oirá  cosa,  sino  bi  suspensión  del 
CoruíUO  por  dos  años.  I  asi  u  mimo  Julio  ||(, 
Marzelo  II,  i  Puulocuarto,  i  fu<£  elrjido  rio  1\, 
en  cuyo  tiempo  se  tuvieron  las  demás  Sesiones: 
el  número  de  los  Obispos  enionzrs  eneutÓ,  el 
GonzíBo  se  acabó,  i  fué  confirmado  por  el  Pa- 
pa. Porque  sabed,  quetodocuanto  decreta  el  Con- 
,'iliu  mi  v.ile  nada,  si  no  es  confirmado  por  el 
Papa.  Un ,  habéis  de  saber,  que  es  le  Conidio  se 
ha  sujetado  tanto  al  Papa,  que  hi2o  un  Decreto 
en  que  ordenó,  que  todo  cuanto  se  había  ordena- 
do en  el  CODJlBt .  U  entendía  con  lal  que  no  de- 
rogase ;'<  la  autoridad  i  utilidad  del  Papa:  i  no 
■  n|;iin«mle  el  Con/dio  M  soji-ló  al  Papa,  mas  aun 
á  cualquier  otro  Obispo,  I  Mi  en  el  IH  becrclo 
se  ordeno,  que  los  Obispos,  i  In.s  dciuas  á  quien 
pertenezeria ,     pudiesen    dispensar    con    cual- 
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quier  Decreto ,  ó  Decretos  deste  Conzilio ,  con 
conozer  la  causa,  i  la  utilidad  requirirlo  asi. 
Este  Decreto  fué  el  que  mas  contento  dio  á  los 
Eclesiásticos.  Porque  por  virtud  deslc  Decreto 
todo  se  quedó  tan  pu«si<>  ild  lodo  como  antes 
se  estaba:  i  asi  no  66  reforma*  nada,  ká  que  los 
señores  KHesiástlOM  tengan  buen  ánimo  i  alé- 
grense, pui(|iir  m  btl  alguna  cosa  en  este  Con- 
zilio, que  les  parcaca  demasiadamente  dura,  di- 
fícil, amarga  i  penosa,  alégrense,  digo:  porque 
fácilmente  con  dinero  habrán  dispensazion  del 
Obispo,  á  del  Papa  por  virtud  deste  Decreto-, 
la  cual  dispensazion  les  tornará  todo  tan  tierno 
i  muelle,  como  un  moBele,  I  tan  dulze  como 
la  miel.  Demás  desto,  este  Conzilio  no  fué  ad- 
mitido de  los  Reyes  de  Inglaterra ,  ni  de  Dina- 
marca, ni  de  los  prinzipes  Proles  t;i  ni  es,  ni  de 
las  Repúblicas  de  Alemana,  lodos  estos  son  una 
buena  parle  de  la  CfarlaÜMdstl  que  habita  en 
Europa.  Perú  diránme,  que  estos  que  be  nombra- 
do, son  flercjes.  A  lo  cual  respondo  ¡  que  si  lo* 
tienen  por  Herejes,  por  el  caso  los  ha- 

bían de  dejar  hablar  en  el  Conzilio  Libremente 
lo  que  sienten.  Ordo  lo  que  dizen,  debían 
disputar  con  ellos,  i  conveazerioa  por  los  libros 
de  lo  sagrada  Escritura,  i  por  lo  qiM  loa  iinrtores 
nSEUTfmSLl  CooaHloa  antiguos,  rejktos  por  la  palabra  .!.- 
darán Mas de lit- Dios,  creyeron  i  mantuvieron.  1  ya  que  dizen 
í¡U.*iVbK«éVuu-  <P*  ,(,s  Blíoiliehos  I'rolfxli.ntcs  .«m  Herejes, 
r»,  1 1  ti»  r»iirM  i  ¿qué  rmv  .lir.iii  délos  Reyes  de  Franzia,  á  loscua- 

ínííi"v*''reon' le«  «I  '»'* |,;ii''  UmM  CluiHiínWtOOi 

los  grandi  s  lerfeiM  que  han  hecho  .i  la  sede 
Apostólica,  los  cuales  no  tuvieron  por  Conzilio 
Jeneral    ni     Lejilimamcnlc    convocado    ú     este 
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de  Trenlo?  I  así  Fraozisco  I  no  envió  al  Con- 
zilio  ningún  Perlado,  ni  TbeologO  de  lodo  su 
Reino.  2¡l  tampoco  su  hijo  Henrique,  que  le  su- 
cedió en  el  Reino,  lo  luvo  por  Conidio  Jene- 
ral :  como  se  prueba  por  la  ptolestazíon  qde  iii/o 
c»tc  Rci  por  su  Embajador  en  el  Conidio,  año 
de  1551.  El  cuento  rs  Otle;  Jacobo  de  Ainiol, 
Ab,nl  de  Bellosana,  Embajador  del  Bei  ,  fino 
de  repenle  á  Trenlo ,  i  prest  uto  al  Conidio 
iiiiii  caria  de  10  Rci,  cuyo  sobrescrita  decía  i  Á 
i  'AtwnbM  de  Treme:  qoiere  decir,  .i  lu  Juntado 
Tirulo.  Lcido  este  sobrescripto,  los  Obispos  Es- 
pañoles dieron  vozes,  dizicudo,  que  la  tal  caria, 
pues  era  en  mcnnsjin'ziii  del  Coozilio,  no  se 
debía  leer,  ni  aun  abrir.  Mas  con  todo  esto,  los 
demás  del  Coasffio .  después  de  beber  bien  debati- 
do «'I  negozio,  COnclQjrerOD  que  se  cli'li.i  .ilii  ¡i  la 
carlu  i  leer,  presuponiendo  que  el  Rei  Clirislia- 

nisimo  nti  habla  atado  da  tal  sobrescrito ,  ni  por 
menosprecio  del  Gunzilio,  ni  por  derogar  á  su 
autoridad,  i  asi  se  leyó.  Lu  suma  desla  caria  era, 
que  protestaba ,  como  ya  lo  había  protestado  en 
Ruma ,  que  él  no  podía  3  causa  de  la  guerra  en- 
viar á  Trenlo  los  Obispos  de  su  reino,  lien,  de-   BllaMeJ 
zla,  que  ñ  no  tenia  á  esle  Conzilm  por  J 
ni  por  1,'jiliuio,  sino  por  una  JunUí  particular,»!    LejHIa 
convocada  por  el  provecho  i  utilidad  de  algu- a,'T^r,,,"' 
mis  particulares,  i  no  por  el  bien  publico  de  la 
Cürisliandad.  (Lo  cual  ha  de  ser  la  l'rmzipal 
causa  de  convocar  Conzdio.)  Que  él  no  piensa 
ser  obligado ,  ni  «I .  m  sus  sujetos,  ¿  guardar  los 
Decretos  que  en   él  fueren  hechos  i  mas  que 
cuanlo  á  esto  él  usara  de  los  remedios  ( si  los 
hubiera  menester)  de  que  sus  Antepasados  en 
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semejante  caso  habían  usado,  etc.  1  no  se  contentó 
1 1  Hei  de  Franzia  con  haber  hecho  esta  protes- 
tación en  liorna ,  i  en  el  Conzt  pasó 
aun  adelante,  i  envió  un  Embsjtdof  llamado 
MarloC,  que  era  de  su  consejo,  ó  la  junU  que 
tenían  los  Cantones  de  los  Suizaros  en  Bada, 
para  persuadirles  que  no  tuviesen  por  Conzilio  á 
este  de  Trento,  ni  Itizicscn  ningún  caso  del.  Lo 
cual  el  persuadió  aun  á  los  mismos  Cantonea, 
que  eran  Papistas.  También  los  C  rutones  ,  i 
habían  enviudo  al  Conzilio  á  Tilomas  I'lant . 
(Jbispo,  lo  hirieron  volverá  casa,  no  aprobando 
al  Conzilio.  No  dirán  Franzisco  i  llennque  su 
hijo,  Ríyes  de  Franzia,  ser  Lutheranos  , 
Chrisliani«imos  (como  nuestros  adversarios,  i  los 
mismos  Papos  los  llaman),  los  cuales  no  tienen 
•  al  Conzilio  de  Trento  por  Conzilio ,  sino  por 
una  junta  <l¡-  persono*  particulares  para  su  pro- 
vecho particular.  Fl  ¡¡¡.vnu  ruso,  pues,  que  lu 
las  BMionei,  Reyes,  l'nii/.íp.*s  poleulisimí 
grandes  Repúblicas  déla  Europa,  no  solamente 
de  los  Protestantes ,  mas  aun  de  los  Papistas  (sin 
pasar  á  los  Chrislianos  de  Asia  i  de  África ,  de 
los  cuales  ninguno ,  que  yo  sepa  i  ni  haya  leído,  se 
bailó  en  este  Conzilio),  hizicroii  desle  Conzilio. 
ki Comiito h»  hazemos  nosotros:  i  usi  demandamos  Conzilio 
Ujlllaw i  Ubre".  Jeneral,  Lrjitimo  i  Libre,  donde  cada  uno  li- 
bremente  pueda  hablar  lo  que  siente.  Examine 
i  juzgue  el  CORZÜfOi  i  no  solos  los  Obispos  (los 
malea  solos  se  han  alzado  tiránicamente  con  la 
voz  deliberativa),  I»  qu«;  cada  uno  dijere  .  con- 
forme ;í  la  palabra  de  Dios.  Confiamos  que  si 
hubiese  un  tal  Conzilio ,  Dios  nos  daría  boca  i  sa- 
biduría para  mantener  i  defender  nuestra  causa, 
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la  cual  es  tuya:  pues  es  la  verdad  infalible,  que 
su  Majestad  ba  revelado  en  su  sagrada  Estri- 
tura. Cuanto  á  la  mentira  ¡  falsa  doctrina  de  la 
autoridad  del  Papa,  i  de  la  santidad  de  la  Misa, 
que  nuestros  contrarios  mantienes,  persiguiendo 
4  fuego  i  á  sangre  i  lodo  aquellos  que  no  Ja 
creen,  ni  adoran,  i  por  esta  causa  revuelven 
lodo  el  mundo  (como  el  dia  de  hoi  lo  vemos 
revuelto),  sabemos  de  zierlo  que  perezerá :  conlbr- 
toe  aquello  que  el  SeftoT  dizu  ¡  Toda  planta  ,  que 
no  plantó  mi  Padre  zelcslial,  será  desarraigada. 
Ya  vemos  la  hacha,  que  es  la  palabra  de  Dios, 
puesta  ú  las  ruizes  de  los  dos  árboles ,  Pupa  i 
Misa,  para  corlarlos. 

Suplico  al  Señor,  nuestro  Dios,  Chrisliano 
Lelor,  que  os  lia  dado  deseo  i  voluntad  de  quere- 
ros informar,  i  sabir  las  causas,  por  que  no 
queramos  sujetarnos  al  Papa,  ni  queramos  oir  su 
Misa,  masantes  4  lo  uno  i  á  lo  otro  lo  deteste 
mos,  i  abominemos,  le  plega  alumbrar  vuestro 
entendimiento,  para  que  comprehendois  lo  que 
en  estos  dos  Tratados  se  ha  dirlm  i  confirmado, 
no  por  dichos  do  hombres,  lino  del  mismo  Dios, 
de  su  sagrada  Ksi-rilura,  i  os  dé  lanío  áuinm  i 
esfuerzo,  que  totalmente  podáis  *ahr  de  la  im- 
pía Babilonia  (que  H  Kouia),  i  asi  libraros 
de  todas  las  enormes  abominaziones  ,  horribles 
siiperstiziniies  ,  i  delcstatidas  idolatrías ,  que 
Roma  ha  invenUdo ,  entro  las  cuales  la  prin- 
cipal es  la  Misa.  E«las  idolatrias  son  sin  duda 
ninguna  la  prínzipal  causa,  nrijni  i  m.iuanlial 
de  todas  las  miserias,  calamidades  i  guerras, 
con  que  los  que  se  llaman  Christraiios,  son  hoi 
dia  aflijidos.  Porque  si  Dios  castigó  en  la  prími- 
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Di»-  cmiir.'»,  i  tiva  Iglesia  con  enfermedades  i  con  muerte»  á  lo* 
cbw^qür'iiSe'  CoriOlWot,  por  los  abusos  que  hablan  iiilmilir 
atoante  rmleoo  zido  en   la  «a  ti  la   Zena,  aun  »h  ando  Bl   i] 

con  Um"mT'l  ®*n   l'Mo'  los  cua1*5  él  cucn,a  cn   la  Primer» 

can  orro'í  e«*tl- Epístola  -nviú,  ¿qué  durmos  quinará 

*"*•  ahora  esb-  mimo  Señor,  cuando  la  malizia,  im 

/,  Cor.,  ii.  piclud,  superslizioii  i  idolatría  han  crezido  tanto, 
que  totalmente  han  cuurerlido  la  santa  Zena 
del  Señor  (que  él  instituyó,  i  nos  mandó  que 
en  nieinoria  suya  la  zek-bnísemos),  en  la  pro- 
EÍKM    Hisa  del    l'apal  ZutIo,    IOS   UMISM  -ir  loi 

Corin Lluus ,  Manto  i  la  Zena .  do  tenían  que  rrr. 
ni  con  mucho,  con  los  enormes  i  inlnler, 
abusón,  que  hoi  dia  cometen  en  su  Misa  los  que 
/  cor.  xi.  jo.  Sfi  Ñaman  Clirislianos.  I  con  lodo  esto.  Sun  Pa- 
blo, hablando  con  los  Corinihios,  les  dize.-  Por 
lo  cual  hai  muchos  enfermos !  débl  vos- 

otros, i  muchos  duermen  (quiere  decir,  son 
muertos).  "Nohai.  pues, porqué 008 manbiUen 
si  Dios,  fuerte  i  zelador  de  su  honra,  castiga  hoi 
dia  una  tal  idolatría,  como  es  la  que  se  cómele 
en  la  Misa,  con  tantas  guerras,  hambre  i  pesU- 
lenzia  ¡  i  lo  que  peor  es ,  i  menos  se  siente ,  con 
reprobo  sentido.  I  no  hai  oír»  medio,  Christiano 
Letor,  para  alcanzar  perdón  de  las  supersliz io- 
nes i  idolatrías  pasadas  ,  i  pora  adquerir  i  ron- 
serror la  grazia  de  Dios,  de  la  cubI  sola  debéis 
esperar  Indo  bien  i  prosperidad  ,  sino  procurar 
servirle  i  honrarle  por  todos  los  medios , 
os  serán  posibles,  aplicándoos  con  lorl< 
corazón  ¡i  lodo  aquello  que  Ir  plaze :  que  es  lo 
que  su  Majestad  ha  ordenado,  i  instituido  en  su 
sania  palabra ,  huyendo  por  el  contrario  todo 
cuanlo  le  podrá  desplazer,  i  ofender:  i  singu- 
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larrnenle  lodo  jéncro  de  ¡dolatria,  que  él  abor- 
rece ,  i  abomfau  mas  que  &  lodo»  los  oíros  pe- 
cados i  aboiuinazioncs.-  i  como  Ul  la  castiga 
{como  al  priuzipiu  «i«I  primer  Tratado  dijimos). 
Tal  es  la  Hita  Kuilda,  pues ,  i  seguid  la  san- 
ia ¡ostituzinn  que  Jcsu  ChrlslO,  nuestro  Hei, 
Prophela  i  Sazerdote  sumirio  i  único ,  ordenó. 
BMl  M  la  sania  Tena,  como  lo  cuentan  los 
E'anjel  islas  i  San  Pablo.  Uazcil .  poca,  esloque 
J.-u  (.;¡i listo  ordenó,  i  nos  mandó  que  hizicae- 
mo$  en  memoria  suya  (como  por  la  misericor- 
dia de  Dios  con  loda  simplizidad,  i  sin  ninguna 
superslizion  ni  idolatría  se  zelebra  en  nuestras 
i^ir-i.is  ratonadas),  i  notareis.  Todos  los 
que  otra  cosa  hizieren,  errarán.  Dios  os  haga 
la  grazia  que  azerteis,  para  que  no  seáis  j un 
tatúente  con  este  mundo  condenado:  i  esto  baga 
por  la  virtud  i  mérito  del  MCrlfiZlO  que  nuestro 
turno  i  único  Ponlilizc  (¡lirislo  Una  sola  tez  le 
Ofnitó.  Al  cual ,  que  vire  i  reina  con  el 
Padre  i  con  el  Bsplrilu  sanio,  sea 
cierna  gloria ,  i  perpe- 
tua polenzia. 
Amen. 
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i  ara  conlirinuiion  de  lo  que  lanío*  *««•<  en 
estos  dos  Tratados  he  dicho,  que  los  Papista* 
i.oiilinuan  su  rclijion  con  falsos  milagro*  intenta- 
dos por  los  Eclesiásticos ,  ó  hechos  por  arte  del 
Demonio  i  pondré1  aquí  una  rertfaia  historia,  que 
cuentan  dos  libros  papisticos ,  que  por  la  provl- 
denzia  de  Dios,  vinieron  ¡i  mis  manos.  De  los  cua- 
les con  toda  lidclidud  (como  aquel  que  ha  de  páre- 
se* delante  dcljuiziode  Christo,  i  dar  cuenta,  no 
BOlanmtta  da  l<>  que  ba  hcr.lio  i  dieho,  masaun  de 

lo  rjue  ha  pensado),  be  tomado  lo  que  diré',  El  que 

no  me  ilicrc  crédito,  lea  los  dos  libros,  de  QOQ  lie 
lomado  lo  que  digo.  Los  autores  de  los  libros 
nombro ,  Ic^s  impresores ,  el  año  en  que  se  impri 
mieron,  i  dónde :  como  un  poco  ñus  abajo  veréis. 
Bien  sii  que  nuestros  adversarios  querrían  enter- 
i.ii  i  idas  estas  cosas:  porque  abren  puerta  ú  los 
hombres  para  querer  entenderla  verdad  ¡  i  ya  pan 
que  la  entiendan  ,  las  lie  puesto  en  escrito.  El  Se- 
ñor, que  sabe  mi  deseo,  L  n<  .Unjo. 
No  teniendo  nuestros  adversarios  firmes  pruc- 
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bal  Mn  ('.«infirmar  MB  nuevos  articultw  de  Fr, 

(juc  han  hecho  (comti  en  rnaüdad  de  verdad  nt> 
las  hai),  linnlo.s  confirmado  ron  sueños,  con 
finjidas  apariciones.,  i  visiones  de  plianlasmas,  de 
espíritus,  i  de  ánimas,  que  lian  venido  (como 
ellos  itizen)  del  «ero  mundo.  I  por  cnanto  yo  he 
enrnnlrndo  con  un  micvn,  grande  i 
jamhrc  de  Látoa  cosas,  que  hallé  en  una  colmena 
portuguesa,  purezidme  que  liuria  bien,  para  de 
veras  con  un  nuevo,  familiar  i  domestico  ejemplo, 
que  son  los  que  mus  mueven .  i  que  nadie  lo 
podrá  negar,  pues  aconlezió  en  nuestra  Espa 
ña,  arto  1588.  de  manifestarlo  .-  para  que  todo 
el  mundo,  i  prinzipalmrnte  mis  Españoles,  por 
los  cuales  he  tomado  la  pena.-  los  acaben  de 
conozer,  i  conociéndolos,  los  abominen,  i  asi 
se  conviertan  á  la  santa  Fé  Calhtilica,  i  Mi 
dailer.i  relijion  de  Jesu  Chjfelo,  que  esuí  escrita 
en  la  sagrada  Escritura.  Beta  colmena  es  M.wia 
de  la  Visil.ixinn ,  Priora  del  Monrslcrio  de.  la 
Anunziada  en  Lisboa,  que  tan  tenida  fué  pof 
Sania:  cuya  hipocresía  i  ful  sos  milagros  fueron 
descubiertos  i  condenados  piihliuamenic,  como 
veremos.  Oyendo  yo  tnui  mucho  hablar  «le  I» 
gran  santidad,  admirable  viil.i,  i  maiabillosos 
milagros  desia ,  que  por  andamia  llamaban  la 

santa   Monja,  advertí,    mis   Españoles,    en   un 

libro  i  que  b]  primipio  dri  i5o  de  1588  publiqué, 

que  no  enjSMD  de  lijero  lo  que  destu  Monja  N 
dezia.  Mis  palabras  son  estas,  púj.  Wi.  Otra 
Frunzisriina  (había  de  decir",  Doimnicana)  se  ha 
pocos  afios  ha  (onntado  en  Lisboa,  que  dizen 
que  tiene  las  zinco  llagas  de  Christo ,  coum  bal 
tuvo  San  FnnzbCOi  i  otros  muchas  cosas  dizen 
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yo  he  oído ,  ó  leído .  lia  tratado  della  ,  es  un  Este- 
ban de  Lusignan,  fraile  Dominico:  el  cual,  reco- 
jiendo  lodo  lo  que  pudo  haber  para  ensalzarla, 
compuso  un  libro  en  Franzés,  que  dedicóá  la  Reina 
de  Premia,  impreso  en  París  por  Juan  Bessaut, 
1596.  Al  prinzipio  del  libro  está  pintada  como 
Monja  Dominica,  con  manto  negro,  túnica  i  es- 
capulario blanco:  tiene  una  corona  de  espinas 
sobre  el  manto  en  la  cabeza,  el  cruzifijo  opuesto 
en  olio  i  de  caída  hacia  ella,  con  los  rayos  de  las 
llagas  que  van  hasta  los  pies  ¡  manas  tic  la  Mon- 
ja: el  del  costado  viene  a  un  corazón,  que  ella 
liene  entre  los  dedos  de  la  mano  derecha:  tiene 
un  dragón  debajo  de  sus  pies,  un  fraile  Dominico 
está  hincado  de  rodillas  delante  de  ella,  i  un 
hombre  i  una  mujer  seglares:  cuélenle  unas 
cuentas  al  lado  izquierdo.  El  titulo  del  libro  es 
este  que  se  siguí.'. 

LOS 
Grandes  milagros ,  i  las  santísimas  llagas  que 
han  acontezido  a  la  reverenda  madre  Priora,  por 
el  presente,  año  de  1586,  del  moneslerio  de  la 
Anun/.iada,  en  la  ziudad  de  Lisboa,  en  el  reino  de 
Portugal ,  de  la  orden  de  los  frailes  predicadores, 
aprobados  por  el  reverendo  padre  fral  Luís  de 
Granada  ,  i  por  otras  prismas  dignas  de  fv: 
como  se  veri  á  la  fin  del  discurso.  En  París,  por 
Juan  Bessaut,  1586.  La  epístola  dedicatoria  dizr 
desta  manera. 

A  la  Cltrisli/inisima  Heina  Luisa  de  Lorenn, 
Reina  de    Fratizia ,  tipeja   da  I  «da   virtud, 
piedad,  i  dulzura*    salud. 
Madama,  habiendo  yo  visto  á  vuestra  Majes- 
tad   devotísima  del  guntisimo    sacramento  del 
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y  de!  anjélico  Dolor  santo  Thomás  de 
Aquino,  en  cuya  capilla  habéis  insüluido  una  so- 
lene  prozesion  todos  los  meses,  ll.-vandoel  santí- 
simo sacramento ,  i  una  Misa  cantada  por  todo* 
In*  relijiosos  de  nuestro  colejio  •  i  habiendo  con- 
siderado ¿  causa  de  vuestra  resplandeziente  devo- 
zion ,  i  de  Id  grandeza  de  vuestras  raras  ílrtudes, 
I  perfeziones  ,  coinn  todo  hombre  bien  nazi- 
do  se  esfuerza  tanto  que  puede ,  á  os  ofrez^r 
cosas  muí  agradables,  yo  también  quise  enje- 
rirtnr  en  el  número  des)  nua  soi  el  menor 

dellos.  De  manera  ,  que  habiendo  yo  hallado  al- 
gunos escritos   impresos  en  tfiverau  ziudades. 

ios  im  ncojido  i  puesto  lodos  junto* 3  en  los 

cuaje*  lie  hallado  los  mayores  milagros,  ¡efec- 
tos, que  jama.»  un  nuestros  U<mpM  Dios  to- 
do poderoso  lia  obrado,  en  la  persona  de  una 
nobilísima,  viriuosisima,  ¡  retijiosisima  Virjen, 
la  madre  María  de  la  Visitaziou  ,  priora  de  la 
Anunciada  de  Lisboa,  en  el  Reino  de  Portu- 
gal ,  devotísima  del  santísimo  sacramento .  i 
1 10  Sanio  Thomas  de  Aquiuo ;  por  cuyos 
méritos  i  intercesiones  ella  lia  merezído  de 
haber  visiblemente  por  su  esposo  ú  Jeta  CUrUlo 
crucificado  ,  i  sus  cinco  santísimas  llagas,  por 
medio  de  las  cuales  la  Híjestad  divino  conti- 
nuamente lia/.e  diversos  milagros  :  los  o 
humildemente  yo  ofrezco  en  este  libro  á  vuestra 
Majestad,  j  lin  que  tanto  mas  fervientemente 
siga,  i  continúe  estas  sus  devoziones  que  ha  co- 
menzado, i  que  le  plaza  azeptar  ¡i  esta  santísi- 
ma virjen,  partícula  sjerva  de  nuestro  Señor, 
para  que  por  sus  méritos  i  interzesion  Scttsj 
v  ir-mi  a    Majestad    ulcanze   lo    que    desea  1    asi 
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cuanto  á  lo  que  loca  ¡i  lodo  este  Reino,  como 
también  á  toda  la  Christlandad.  Yo  de  mi  parle, 
Madama ,  ruego  ,1  Dios  os  conzeda  lo  que  v ues- 
Ira  Majestad  desea  ,  con  una  muí  bienaventu- 
rada i  raui  larga  vida.  Del  conreóla  de  sanio 
Domingo ,  de  París,  ú  SO  de  Agosto,  1586.  vues- 
tro humildísimo,  i  obedicntisimo  servidor,  frai 
Esteban  de  Lusignan,  de  la  orden  de  santo  Do- 
mingo. 

Este  Lusignan ,  para  confirmazion  de  lo  que 
dize,  pone  Iré*  cartas.  Laprmn-i.t  M  dd  Pro- 
Mii/i.d  (¡ni  Antonio  déla  Zerda.  enviado  i  h»\ 
Hernando  de  Castro  ,  procurador  en  Roma  de  la 
dicha  provincia  de  Portugal,  para  qafl  ll  RIOI 
trase  al  Tapa.  La  dtia  boi,  14  de  .' 

1584.  Esta  carta,  trasladada  en  Italiano,  se  impri- 
mió en  Roma ,  i  n  Plazenzio ,  con  Ii7.my.ia  de 
la  santa  Im|ui-i/ioii,  i  después  fué  traducida  en 
Franzés.  Todo  esto  dize  Lusignan.  Vengamos 
ahora  á  la  carta ,  que  se  había  de  mostrar  al  Papa, 
p.íj.  8,  dize. 

La  madre  Alaria  de  la  Vlsitazion,  entn.  dr 
onze  años  en  el  moneslerio  de  la  Anunziada ,  i  dr 
dtaf  i  seis  hizo  profaloa  ea  el  cual  tiempo 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  apare  nu  M-d.iemenle 
i  esta  relijtosa,  para  Rcompauufe  sus  mérito* 
delta,  i  la  tomó  por  su  esposa,  diziendole  las 
palabrasdcl  Prophrla  Jeremías:  En  caridad  perpe- 
tua le  ame,  por  tanto,  apiadándome  de  li .  tr 
he  «traído:  i  dende  esta  hora,  en  adclam>  ti 
•  oiiiiinja  «iemprr  en  apareztrrlc,  conzediéndole 
muí  muchas  particulares  grazias  i  favores,  ha- 
blando i  conversando  Tan  eofl  ella, 
como  un  amigólo  haze  con  otro,  de  U  n 


c»p.  »xat,  i. 
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manera  que  Dios  hablaba ,  i  platicaba  con  Moi- 
s«n.  £1  le  aparezia  muchas  «cíes  acompañado 
de  sanios,  i  de  canias  ¡  como  de  María  Magda- 
lena (porque  esta  relijiosa  era  mui  derota  de  la 
Magdalena,  i  la  solía  llamar  su  hermosa),  i  acom- 
pañado de  nuestro  padre  santo  Domingo,  i  de 
Santo  Thomús  de  Aquino,  de  santa  Catalina  dr 
Sena ,  i  de  otros.  Otras  vezca  le  aparezia  solo  i 
mui  familiar,  i  le  ayudaba  &  dczir  las  horas  canó- 
nicas ;  i  al  fin  de  cada  psalmo  ella  dezia  i  Gloria 
pntri ,  H  tilti ,  et  etpiritui  tanto.  Ó  como  dize 
frai  Luis  de  Granada  ,  el  tihi  filio ,  Q.  D.  (ilriri¡« 
al  padre ,  i  á  ti ,  su  hijo ,  ial  Stfl  10,  etc. 

Páj.  9,  dize:  Tenia  por  columbre  de  co- 
mulgar ordinariamente,  i  de  rezebir  &  su  cria- 
dor: i  en  e»lc  tiempo  la  rían  las  otras  monjas 
arrebatada  en  espíritu ,  en  éxtasis,  por  luengo  es- 
pazio  da  tiempo,  hasta  tanto  que  su  superior  la 
mandaba  ir  ¡i  la  i-omutimn  ion  las  otras  rclijio- 
ías.  I  entonzes,  volviendo  en  m  i  obcdienlisima, 
en  continente  se  iba  ú  efectuar  este  santo  mis- 
terio, etc. 

Páj.  lo  ,  hablando  de  su  gran  caridad  ,  cuenta 
un  milagro.  les.  qtu  tn  d  noneatatio  hubia  una 
monja  mui  enferma ,  la  cual  tenia  esta  frenesia, 
que  en  ninguna  manera  quería  comer  Manda 
ninguna ,  pensando  que  toda  suerte  de  vianda 
estaba  emponzoñada :  i  poraatar  tan  (ranálica, 
tenia  los  (lii'iili.s  /rnailos,  i  tenia  sus  labios  i 
antlM  cubiertos  de  irirnundiziu  ,  i  suziedad. 
Esta  relijiosa  María,  hablando  rompasion  de  la 
pobre  frenética  ,  i  movida  de  una  ferviente  Cari- 
dad para  con  ella,  si-  la  IM  ''  ver,  i  rogándola 
que  comiese  de  un  pedazo  de  pan  ,  que  le  prc- 
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sentó,  la  aseguró  que  no  tema  ponzoña  ningu- 
na. Lu  enferma  le  respondió:  Si  vos  comn* 
del  mismo  pan,  i  por  la  misma  parte  que  yo 
mordiere  con  mis  da-ules  i  ensfas  (que  estaban 
encan /.erada?)  vos  mordierdes ,  yo  eneré  lja« 
el  pan  no  tiene  pi.ni/oua  ,  i  i\<«-  e>  lnien  ptfi,  Ma- 
ría, llena  de  caridad  se  r»fucrza,  i  con  un  gran 
corazón  por  no  vomitar,  le  prometió  de  hazei 
lo  que  ella  dezia:  tomó  luego  el  pan,  i  mordió 
délpor  «-I  mismo  lllgM  i|ni-  l.i  frenética  había  mor- 
dido. I  esta  lo  hizo  coi;  un  alesna  increíble :  lo 
cual  apenas  ella  había  hecho,  cuando  nuestro 
Señor  Jesu  Christo.  á  causa  desta  caridad,  se  te 
aparezió  I  la  dicha  lefia .  I  le  dijo  i  i  causa  deste 
vuestro  acto  tan  caritativo ,  yo  daré  salud  á  la 
enferma.  1  asi  la  enferma  sanó  de  su  enferme- 
dad ,  etc. 

Páj.  ||,  dizc:  Tmhis  las  vezes  que  estando 
H  el  DOQWtniO  ola  ln  campanilla  que  acom- 
pañaba ni  UBtMao  vi.iiico  di  nuestro  Señor. 
cu. nulo  por  la  ziiidad  lo  llevaban  A  los  enfn  ■ 
mas,  ella  se  prosirnba  de  rodillas  en  tierra  con 
lágrimas,  i  era  arrebatada  en  éxtasis,  como  lo 
Imtlílfll  las  rclijiosas  del  dicho  monesterio. 
Ella  es  ton  deseosa  i  hambrienta  deste  santi.-i 
mo  sacramento .  *que  mui  muchas  rexet  Jesu 
Christo  se  aparezr  visiblemente  á  ella:  i  el 
mismo  se  da  á  si  rotanKi  i  esta  püjíosj.  El  miér- 
coles de  la  semana  santa  eHa  M  fue'  al  coro 
bajo,  donde  las  monjas  tienen  por  costumbre 
de  rezehir  por  una  ventana  la  santa  comunión 
de  las  manos  del  sazerdote ,  que  está  de  la  otra 
parte  de  fuera:  i  habiendo  todas  los  monjas  co- 
mulgado,   i    «icndo  que  no  quedaba    ninguna 
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hostia  consagrada  para  ella,  se  echó  en  orazion 
implorando  COO  lacrimas  l,i  grazia  «le  nuestro 
Señor  Jwu  Christu,  á  lin  que  ella  hallase  medio 
pura  comulgar,  ele.  I  un  poco  mas  abajo:  En- 
tonzes  el  sagrado  lugar  donde  se  guardaba  un 
(au  rico  lesoru,  como  es  el  cuerpo  de  nuestro 
Señor  Jeffl  ChristO,  se  abrió  de  si  mismo,  i  MW 
■un  rt i : :i j ->!«-! ;<i  rjaibte  una  de  las  formas 
mi-  -¡  ni  i\:  la  cual  se  presentó  á  la  boca  de  la 
dicha  relijiosa:  la  cual  ella  rezibio  con  grandi 
Min.i  darozfon.  i  banalidad,  otro  semejante  tni- 
¡üuiii  le  acontezld  otra  vez.  d  din  da  los  Ino- 
zcnles.  Ln  cual,  yendo  crCZfOndo  siempre  en 
peiír/Hiu  i  virlnd  ,  r«  venida  .i  un  l.in  alio  ISUdO, 
que  habrá  entro  ó  zinco  aflea  ejfoe  lean  (ihrislo 
te  apurezió  erazfficade  rcsphmdeziendo,  de 
cuyo  costado  derecho  sala  un  rajro  de  fuego  que 
daba  n  el  eoatado  izquierdo  desta  relijiosa,  i 
estaba  enfrenta  de]  eruzlfijo,  i  le  hizo,  i  dejó  en 
la  fiania  dclla  una  marca  roja  del  inmuno  de  un 
golperle  lanza.-  i  esta  llaga  se  abre  en  ziértos  días, 
como  son  iodo9  los  viernes,  i  salen  dalla 
tas  gotas  de  sangre:  i  ella  dize  que  siente  un 
tiran  dolor  en  la  dicha  llaga.  La  difina  Hají 
ha  manifestado  estas  marnhillas,  después  que  efifl 
fué  hecha  priora,  que  fué  año  de  13*3,  al  prin- 
zipio  de  Julio,  ele. 

Páj.  If,  Cuando  ella  e-slá  en  orazion  en  su 
zelda  lus  rchjtosas  la  vecn  zercada  de  resplan 
dor,  i  levantada  en  el  aire  con  gran  claridad 
que  sale  de  su  pecho,  i  de  su  cara  que  sinilirari 
la  gran  i  (entente  caridad  l  amor  de  Dios  que  en 
ella  está.  Finalmente,  el  diu  de  Santo  Tliomá* 
de  Aquino ,  á  siete  de  Marzo  de  1584 ,  ella  siendo 
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de  antes  avisada  de  nuestro  Seüor  Jrsu  Clirifilo, 
i  del  dicho  santo  Tilomas,  comunicó  esta  visión 
con  su  prorinzial,  i  siendo  exhortada  del,  olla 
rezibld  por  espacio  de  nueve  días  continuo- 
dm  la  santísima  comunión  después  de  [iiberae 
COTMfeetdo.  En  estos  días  se  vieron  muí  mocil  • 
Ijvore»  de  Dios  con  tnuí  muchos  resplandores 
de  noche.  Estando  ella  en  orazion  e»  el  coro  el 
dil  dt  la  dicha  tiesta  de  santo  Tilomas,  d 
ibados  loa  maltraes,  entre  leí  i 

!>■  la  mañana  se  le  apare  ¿ió  lean  Ghrlgto 
resplandeziente,  crazílicado,  como  antes 

ip3rezido  cuu  sus  zínco  santísima.6 1 
salíanle  desús  pies,  manos,  i  costado,  rajos  de 
fuego,  que  herían  las  manos,  pies,  i  costado  d«- 
esta  santa  relijiosa.  Las  llagas  i  manas  qooda 
roñen  e&á  muí  hermosas,  de  colot  de  sangre. 

"fiuro  de  lispilmaa  de  las  manos,  i  de 
!"•  pie*,  rumo  di:  Hiera ,  correspondiendo  la-  unas 

,'.  la.-,  otraY,  da  ligara  redonda  como  de  pri 
clavo,  J  el  coatado  asimismo1   cal  iS 
en  tí  mismo  lugar  en  qoe  la  antea  ella  hab 

herida:  peni  con   una  señal,  ó  marra  mili  mas 

aparente  Ella  confieaa  que  aia  Islnos 

i'H  las  rlii-li 

.1  díte  ei  pTovinxiil  estas  palabras:  Yo  He?<» 
conmigo  algunos  de  mia  relijioaoa  para  que  |iu 
•  dar  hurn  testimonio  de  lo  dicho.  (.1  norn 
'os):  froi  Antonio  de  la  Zerda,  provincial 
i'r  Pot:  |  ibfé  esta  ''aria  ).  I  raí  I 

Leilon,  néjente  del   Colejm     i   I  Ishoá,  i    pre- 
del  iiei,  fral  i  ila  Be  Granada 
i     Somer,  confeso)     ■  i  Hustrlaiiño  Don 

m  nal,    i    que    despue-    lii>;  Hpi.  o".; 
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Portugal. 

La  segunda  «arta  e-n  d/  frai  Luía  de  Grana- 
da, enviarla  al  1\:  Yalcnzia  La  data  es 
de  Lisboa  18  de  Mareo  1184.  LOS  punios  prin- 
lipales  son  cAio.s.  Ba  le  pajina  1G  del  libro  dize.- 
Santo  Tliomás  le  aparrzió  diez  día»  antes  de  su 
fiesta,  i  le.  dijo  que  le  aparejase  i  porgan  rl  dia 
de  su  fiesta  nuestro  Sel  adril  i  risitas* ,  ¡ 
le  liaría  una  graziu  i  favor  particular.  Conviene  á 
snhrr.  li>  dría  imprentan  de  lat  tiocolíagat,  cunto 
¡e  fia  dicho  un  te  primera  caria,  ele.  Reo  diZC:  Los 
dolores»  le  duraron  zinc               lias,  durantes  los 

,    cuando  ella  daba  un  paso 
nando,  le  pafezia  que  le  traspasaban  las  plantas 
de  sus  pies  con  clavos,  ele.  I  paj   18  di/.e:  un 
miércoles  de  las  tinieblas  ella  estaba  en  el  coro 
con  un  gran  deseo  de  comí  a  frente  de 

uoa  ventana  por  la  cual  las  reJijiosas  comulga- 
ban: al  opuesto  de  la  cual  estaba  un  altar  donde 
reposaba  el  cofrezilo  del  santísimo  sacramento! 
porque  el  altar  mayor  estaba  ocupado  con  el 
sepulcro,  ó  monumento,  que  en  <  ie  hazla. 
Entre  estas  i  oslas,  ella  v¡do  abrirse  al  eofi 
i  salir  del  una  hostia  consagrada,  la  i-nal  devo- 
(iMnamcnte  ella  rczibió,  ele.  I  páj.  10.  Ello 
me  lia  dicho,  que  déspota  de  riele  anos  á  esta 

Earie  siente  en  m  cabeza  lodo*  los  jueras  ó  la 
ora  del  Ave  Diaria,  todos  los  dolores  de  la  coro- 
na de  espinas:  tanto,  que  la  sangre  le  sale:  i  tie- 
ne en  su  cabeza  unos  pequeño!  agujeros,  i 
punzadas  de  las  dichas  espinas,  i  le  duran  los 
dolores  hasta  el  viernes  '  la  misma  hora:  una 
*ez  ella  tenia  grandísimo  deseo  de  comulgar 
(como  ella  muí  muchas  reres  lo  tiene).  Ksta  res 
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ella  T¡do  en  espíritu  .4  8,  fMB  r^anjellsta  zele- 
brar.  Siendo  acabada  la  Misa,  vino  del  altar  una 
im-lia  consagrada.  Enlomes  ella  volviendo  en 
sí  (porque  estaba  arrebatada  en  espíritu ) .  H  ha- 
lló que  tenia  la  dicha  ho9tia  en  su  boca ,  etc.  Todo 
Mto  IJM  he  escrito  (üimfrai  Luis  de  Grana- 
<in),  ella  misma  meló  ha  conlado:  i  seria  im* 
nester  escrebir  mui  mucho  para  contar  (odas  laa 
cosas  maravillosas  que  nuestro  Señor  obra  en 
esta  mui  bienaventurada  ánima,  ele. 

La  terzera  caria  ■  dd  iiii-mo  pruvinzial  frai 
Antonio  de  la  Sarda,  andada  S  frai  Hernando 
de  Castro,  procurador  M  Itoma  de  lapr 
di  Portugal.  La  dala  U,  di:  Lisboa,  3»  de  Mar- 
zo. I88B  .  din  desta  manera. 

B  reverenzia  sr  partid 
ziudad,  ha  plazido  ú  nuestro  Señor  de  mos- 
trar de  dia  ni  ili.i  mili  mas  manifiestamente. 
cuánto  la  Priora  de  la  Anunciarla  le  sea  agrada- 
ble. Porque  infinitos  son  los  milagros ,  así  cor- 
porales, como  espirituales,  que  por  medio  della 
él  ha  hecho  en  estas  parte*.  Lo  cual  ha  sido  cau- 
sa que  mui  muchos  caballeros  se  han  movido  á 
meterse  frailes:  ¡i  Ion  niales  yo  por  mis  manos 
les  he  dado  el  hábito.  La  fama  de  los  cuales 
milagros  se  ha  tendido  tanto,  que  ha  venido  hasta 
los  Moros,  que  moran  en  Alvolarh:  que  es  un 
OastiOo,  tres  leguas  de  Lisboa.  Tres  de  lo*  cuales, 
porque  parezla  que  la  hora  de  tornarse  Christia- 
nos  se  azercaba,  deseaban  eslrafiamcnlc  ver  i 
la  Priora.  Porque  no  podían  creer  tantas  mara- 
villas como  dclla  se  dezian.  I  dende  entonzes  el 
r<piritu  santo  interiormcnti-  los  movía,  i  provo- 
caba ,  enzendiendo  mas  i  mas  en  sus  coraz< 
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iliaco  de  ver  á  la  dicha  siena  de  Dios.  I  tanto 
les  crezia  de  (lia  en  (lia  este  deseo ,  que  un  dia 
mui  de  mañana,  se  partieron  lodos  tres  de  Aka- 
ladi  para  eila  liuduu  de  Lisboa .  vía  'no 

dellos  se  dncubrfflBfl  al  otro,  i  me  vinieron  á 
hallar  en  «le  comento,  di/jendo,  que  Hloa  no 
saldan  qué  fuese  lo  que  Interiormente  li>-  mo- 
viese i  abrasase,  COfl  un  tan  ferviente  dfteo  de 
tei  I  la  Priora.  I  en  el  entretanto  que  I 
dellos  rncdcziu  estas  cosas,  tea  aqal  que  »iene  el 
segundo,  i  despulse]  leñero.  I  cuando  ellos)  se 
hallaron  todos  lm  junios  t  entendieron  ojm 
dos  demandaban  una  misma  coya.  Ellos,  viéud 
inflamados  de  un  mismo  deseo .  quedaron  en 
gran  manera  atónitos.  Yo,  viendoque  esto  proze- 
rjia  de  un  movimiento  del  Espíritu  santo,  i  no 
de  curiosidad,  como  algunos  querían  presumir, 
los  llevé  al  monasterio  de  la  Anunziada,  i  mr 
voi  al  parlador,  i  de  allí  envió  ¡i  de/irá  la  Prio- 
ra, que  yo  la  quena  lialilar,  sin  darle  ¡í  entender 
la  causa  por  que*  la  hazla  llamar.  Luego  al  mo- 
mento ella  vino :  los  tres  Moros  estaban  cabe  m1 
cuando  hablábamos.  Ella  olzó  su  velo  para  ha 
blarme.  Los  brea  Moros  i  gran  pena  la  habían 
riela ,  cuando  cayeron  en  tierra  de  brasa*.  I  esto 
fué  de  tal  manera,  que  n¡  pie  algu- 

nos, que  se  hallaron  all,  présenles,  lot   i 
sen  <4  levantar.  Como  se  levantaron  ¡  volviéndola 
.  vez  á  mirar,  se  hincaron  de    rodillas   sin 
ir  palabra.  Sino  que  se  lamentaban  sin  zesar, 
teniendo  un  gran  espazio  de  tiempo  los  ojos  fij*. 
en  la  Priora.  I  como  yo  les  dijese:  ¿  Cómo 
no  hablaban  ¡t  lal'riora?  Itespondieron,  que  vian 
'  n  ella  cosos  tan  grandes  i  tan  admirables ,  que 
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no  sabían  que  se  hablar.  Habiendo  i  ■  I  i«  .-- 
rogaron  &  la  Priora ,  que  híziexe  que  aquel  que 
estaba  cabe  ella  los  baptizase.  Ella  les  resondro, 
que  si  querían  ser  baptizados,  que  allí  e«taba  yo 
presente,  que  los  harta  luego  baptizar:  añidiendo 
á  lo  dicho ,  que  esto  seria  muí  agradable  á  la  es- 
í'asadoestn  .<yendo  conmigo 

á  los  Moros  i  mi  congenio,  aunque  con  gran 
tristeza  dellos :  porque  no  quisieran  apartai 
la  Priom.   De  todo  lo   cual  yo  advertí  al  Ar/n 
hispo  :  r|  nial  rn  rontinirilc  envió  por  los  MorOI 
i  yo,  acompañado  dealgunoa padres, u  ku 
Llegados  que  fueron  ,  confesaron    en    rHietUl 
presenzia   al   Arzobispo,  que  habían  visto  cabe 
la  Priora  á  laja  ChfbtO  BU  formn  humana  puesto 
en  la  eru/   Kl  ooal  milagro  ha  sido  tan  admirable, 
que  la  hmaae  ha  Bandido  por  todo  el  remo:  ¡son 

venidos  ¡i  esta  ziudail  una  gran  multitud  de  pue- 
blo para  verlos  baptizar.  El  Arzobispo  m.i 
l,i  l'rmra  que  ella  les  diese  lo«  nombres.  La  ru.d, 
nundáadonlO  yo,  se  los  dio.  Al  primero  llamó 
Manuel,  al  segundo,  Juan  ,  i  al  terzero,  T 
Los  cuales  fueron  baptizados  cu  esta  casa,  i  se 
i  un  nosotros. 
El  segundo  milagro  que  cuenta  el   provinzial 
es  este:  Había  una  señora  de   ralidail,   la  cual 
tenia cánzer  en  un  labio:  Btti  .Señora,  hablando 
con  una  duna  Vizeuzia,  le  dijo,  que  el  ligl 
dia  le  habían  de  corlar  el  cánzer:  la  doña  Vizeu- 
zia, movida  de  compasillo .  le  <lm  una  pezezita  de 
lienzo ,  que  la  Priora  solía  traer  sobre  su  costado: 
'li/.ivmlulc,  (jo  ese  la  pusiese  sobre  su  cánzer,  por- 
que esperaba  en  Dios  que  cuando  se  lo  cortasen, 
no  sentiría  algún  dolor ,  etc.  La  Señora  lo  hizo 
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asi.  1  con  grao  dctozion  prometiendo ,  que  si 
Mío  l«  Ii;,/..j  í.nito  bien,  que  cuando  le  Cortasen 
elcinzer,  ella  no  sintiese  dolor,  que  ella  pqbli- 
caria  cuanlo  pudn-se.  que  Dio»,  por  lo»  méritos 
de  su  lierva  (a  Priora,  Ir  tuina  otorgado  esta  tan 
.singular  i  admirable  merzed.  Esta  Minplizidad 
no  desplugo  ú  Dios:  mas  antes  le  oonzedi 
que  ella  había  demandado,  Porque  levantándose 
el  dia  siguiente  por  la  mañana ,  se  halló  sana  i 
«ni  lefia]  ninguna  de  que  hubiese  tenido  Cánzrr, 
ni  mal  ninguno ,  ele.  1  un  poco  mas  abajo.  De 
todo  esto  se  hizíeron  instrumentos  por  auto  de 
escribano  público  por  mandado  de  la  ¡luslrisiina 
señoría  del  Cardenal. 

El  terzer  milagro  que  el  prorinzial  cuenta ,  es: 
Ana  Rodríguez  del  Cruzilijo ,  de  la  terzera  orden 
de  San  Franzisco,  truia  consigo  dos  pezezilas 
de  una  cruz  de  palo  que  la  Priora  le  halda  dado. 
I  como  ella  fuese  á  «¡sitar  un  enfermo ,  que  es- 
taba desahuziado  de  los  médicos,  el  enfermo 
demandó  i  beber  un  poco  de  agua.  La  Ana 
lomó  una  porzelana  ,  i  echó  agua  en  ella:  .  da 
pues,  en  presenzia  de  todos,  tomó  una  pezezila 
de  la  cruz  que  la  Priora  le  liabia  dado,  i  haziendo 
la  señal  de  la  cruz,  la  echó  en  la  porzelana. 
1.a  pezezila  se  fué  luego  al  fondo ,  ¡  se  puso 
enhiesta  i  derecha,  como  una  candela  en  H  can- 
delera. Dio  á  beber  ilcsia  agua  al  enfermo  i  i 
luego  comenzó  á  hallarse  mejor:  i  demandó  qué 
era  lo  que  le  habían  dado  que  tanto  bien  le  había 
hecho.  Después  que  le  dijeron  lo  que  pasaba, 
rogó  que  le  diñen  á  beber  mas  agua  que  an- 
tes. Entonzcs  le  echaron  mas  agua  en  la  por- 
zelana: en  la  cual  aun  estaba  la  pezezila  de 
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Id  cruz.  Ana  Rodríguez  ,  pensando  que  el  enfermo 
se  hali  ¡ufo,  tragado  la  dicha  pezezita, 

echO  utra :  la  edal  también  n  lúe*  al  fondo,  i  lle- 
gándose i  la  otra  ,  que  OStaba  enhiesta  en  la 
porcelana,  se  pegó  i  junto  con  ella,  de  tal  manera, 
que  ildla»  ilos  so  formo  una  muí  linda  cruzetita: 
la  cual  movía  á  rnui  gran  dSfOStÓO  S  todos  aque- 
llos que  la  vfan.  El  enfermo,  apena»  bable  bebido 
la  segunda  vez  del  agua,  cuando  luego  fué 
guarido  I  nnoi  i  al  tersara  día  se  levan 
.su  cama,  i  se  fué  i  pasear  por  Is  síAdtd,  De 

eslo  también  se  hizo  iiiformazinn  por  mandado 
del  ilustrlsimu  Legado.  Yo  pudría  (dizc  el  Pro- 
vinzial)  aun  contar  otras  muchas  semejantes 
cosas,  etc.  Por  conclusión  pone  frai  EsUíbun  de 
LaJjgnan  r-i<>: 

Los  diez  particulares,  i  BTilUiBalss  enseñam 
que  sacangos  destos  maravillosos  efectos  con- 
tados en  estas  letras  misivas. 

1.a    Los  verdaderos  relijiosos ,  i  rclijiosas  son 
rnui  agradables  á  Dios. 

S.*    La  santa  obediencia  es  meritoria ,  i  la  Ca- 
ridad, humildad,  I  simplicidad  de  vida. 

3."    L.i  virjinidad  e«  rnui  agradable  esposa  de 
nuestro  Señor  Jesu  Ghrísto. 

h.'    Es  menester  reverenziar  i  honrar  la  santas 
imájines, 

5.*     Los  Santos  i  Santos  de  paraíso  son  inler 
zesores,  i  ahogados  por  nosotros. 

6."    Es  menester  reconozer  la  verdad  del  san: 
(isimo  sacramento  del  altar 

7.a    A  Dios  le  plaze  que  un  tan  grande  sacra- 
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mentó  m  reíjba  muchas'  rtM 

H.*     No  se  pueden  alcanzar  los  done*  :  ti 
rñu  Chnslo ,  sin  dolores ,  orazionrt  i  dero- 
zione*. 

a.*  La  pasión  i  rríuei  W  dé  lesa  Chrisio  nos  es 
provrcljosa  mediantes  nuestras  obras. 

tu  l.iis  milagros  se  lian  flternprjG  eonimuado 
.ti  la.  Iglesia  Cii  Indica,  Apostólicu  ,  lir.mana. 

Al  fin  dirsie  libro  de  la  Sania  Monja   estaba 

\iioiro  «ani(»  Padre  Blsio  quintó,  poi  la 

mu  i  sii|i|i.-;i/jíiii  del  lt.-¡  muí  i:  iilioln-Q  de 
España,  ha  ordenado  de  formar  el  prozeso  de  los 
milagro*  de  Pral  Luis  de  Belti  son, de 

la  orden  i  •    <'<<  "oniiago,  para 

lo  poner  en  el  mimero  I  catalogo  de  los  Seoloa 

i    liiriia-,.  i.  Leí    i  H'lirs  u  ft  ■•/-  « 

COMO  lat  liftln  Snnla  Monja. 

Tmio  lo  que  be  dicho  ea  sacado  dfj  Hbro  Fron- 
zés  que  Prui  Esteban  escribí»  en  loor  des-la  santa 
Monja.  La  Tama  ríe  la  santidad  Beata  Monja  era 
tan  sdlebre',  que  el  Cardenal  Ubertú-,  Austríaco, 
i-iivin  una  mlormuzion  al  Papa  Sistú  qdfnl  l  .  ..I 
cual  el  Tapa  escribid  esta  carta  que  se  sigue  tras- 
laii.ida  de  Latín. 

Leímos  muí  alegremente  lo  que  procuraste* 
i ■MTi'bir  de  tus  virtudes  de  la  Priora  del  Moneste- 
rio  de  la  Anmi/.iada  de  I.  ..  V  irj-wi  Marta, 

i  de  los  grandes  beneli/.bs  que  Dios  le.  lia  hecho. 
Rogamos  á  la  <livina  bondad  que  di   lia  en  día 
la  ¡inga  mas  digna  de  su  gracia,  i  la  enriquezca 
tor]   ras  dones   EalesUaJes,    para  gloria  d.- 
nombre,  i  alegría  de  sus  fíeles.  Dada  en   lío- 
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ma  en  santa  María  con  el  unillo  del  pateador  6 
diez  de  Si'lirmhre  1 58  i  il<:  nuestro  Pontíli- 
cado,  etc.  Antonio  Prueba  Hudulini ,  suscribió. 

Frai  Juan  de  Pineda  ,  en  su  libro  que  intituló  uu.  tx»,cap. 
}l<»inrchia  Eclesiástica  ,  impreso  en  Salamanca  w'  * '" 
por  Juan  Fernandez  ,  ha  ¡riendo  menzion  de  las 
Sanias  que  han  tenido  las  Hugos  de  Chnsto,  nom- 
bra ,:  ■  '  \ íiíi  de  i.tso  murió 
la  gloriosa  Banta  Catalina  de  Sena,  cuya  maravi- 
llosa vivjiNnl.i  escriben  S.  Antonio  i  Raimundo 
Capuano:  i  aunque  amboa  Alien  que  le  fueron 
impresos  las  llagas  de  nuestro  Rcdcinptor ,  S.'An- 
lonino  afirma,  que  á  petizion  tk  la  tanta  do  sí 
ilraroo  en  me  lanía  aoftir 
¡lien  lili                  i  Juan  Itiii^iiiatin 

i  '•  i  ■  la  Liiliniua  pasible  las  plagas  del 
llr.|-?/iiptnr:  sino  que  la  Vil  jen  suplicó  á  Dios  «e 
la*  encubriese,  por  huir  el  aplauso  del  mundo: 
i  luego  crezió  el  cuero,  i  cabrio*  las  Uagaa,  Lo- 
renzo Bario  Biza  da  la  nata  Vbjen  Gerlrudia 
de  Estén ,  que  cu  el  año  de  mil  i  irezieulo.»  i  cua- 
renta en  el  viernes  de  Ja  cruz  rezibió  las  Plagas, 

que  por  muchos  dios  corría  siete  vezes  sangre 
dellas  cada  día.  En  este  tiempo  se  di/e  publica- 
tnente,  i  bal  retratoa  dclla,  que  en  Portugal  hay 
I  n  I  jioaa  de  la  orden  de  santo  Domingo ,  que 
tiene  las  Ib-ja*  d..-  niir.lro  Uodeinplor.  IlaaQl  aquí 
frai  Juan  da  Piin-da.  Bl  iiiimho  autor,  part.  3.*, 

id.,  wii.  cap.  e:i,  §  iií,  aJarma  nai 

averiguada,  que  mi  San  l'i  anzisco  tuvo  las  llagas 
de  Jesu  Cliristo.  Como  otaa  abajo  «eremos. 

Acate  propdailo  di  toa  ajoe  latieron  lai  i 
plagas,  contaré  una   historia  adlDJiabbi  de  la 

cual  batea  aneuiion    tnui  mu  boa  de  mostree 
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adversarios,  que  la  escribieron  asi  en  Alemán 
romo  en  Latín,  en  verso  i  en  prosa.  LosFnlta 
Dominicos  siempre  lian  tenido  iinn  zierta  cmula- 
zion  ,  inedia  .  i  odio  con  los  Franciscos.  Porque 
Riendo  ambos  Mendicantes,  no  pueden  bien  con- 

lOtn  tí,  AconlcziO,  pues,  en  Berna,  que 
el  uno  'le  Ion  treze  Cantones  de  los  íuizaros, 
año  1507 ,  que  los  Franciscos  fuesen  mui   mas 

dos  i  acariñados  que  los  Dominicos.  Lo 
cu.il  los  Dominicos  sintieron  mui  mucho ,  i  asi 
consultaron  en  poner  remedio  á  tanto  mal.  Cua- 
tro tic  los  principales  de  su  orden  vinieron  i 
r.riituiliT  las  causas  por  qué  los  Franciscos  les 
fuesen  preferidos.  Demás  de  otras,  estas  dos  que 
diré,  bailaron  serlas  principales.  La  primera, 
que  San  Franzisco  tuviese  las  llagas  de  Christo: 
la  otra,  la  reñida  cuestión  .  que  entre  ellos  i  los 
Franciscos  había,  si  la  santa  Virjeii  haya  sirio 
conzebida  en  pecado,  ó  no.  Los  Dominicos  lo 
afirmaban,  los  Franciscos  lo  negaban.  Foresta 
causa,  el  vulgo,  movido  de  una  loca  devoziou  ,  i 
de  un  zelosin  szíenzi.t ,  amaba  DlUCbO  .í  los  Fran- 
ziscos,  i  no  huzia  caso  de  los  Dominicos.  Enten- 
diendo, pues,  los  Dominicos  la  causa  de  su  tan 
gran  mal,  el  remedio  que  pusieron  .  inceste.  To- 
maron mi: simple  fraile ,  que  uto  tenían, 
mozo  santuchado,  ó  santón,  i  embabúcenlo  de 
tal  manera  con  muchas  persuasiones,  i  d.'mlc 
unos  zlcrtos  bebedizos,  que  el  poco  entendi- 
miento que  tenia  se  lo  acabaron  de  quitar  del 
todo.  fllárcanle  lo  mejor  que  puditfOl)  las  ziuco 
plagas,  h.knilc  creer  (i  el  Ionio  Mi  lo  creyó) 
que  verdaderamente  las  tenia ,  como  las  tuvo 
San    1  i  ituiseo.  1  no    paran  en    esto  i  Iiúzen- 
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le  creer  que  la  santísima  virjen ,  Sania  Bárbara ,  I 
Sania  Catalina  de  Sena  se  le  aparezco  I  le  re  telan 
grandes  cotas:  liJzenle  creer ,  que  Sania  Nana 
le  «lió  la  hostia  consagrada  roja ,  I  que  le  pre- 
sentó la  sangre  de  Clirlsto ,  i  que  le  mandó ,  que 
si'  i'iirse  al  Cabildo,  ó  Senado,  i  dijese  lo  que 
ella  le  h.ihia  mandado,  i  entre  otras  cosas  esta 

era  un,!,  i|nr  la  Basta  virjen  bahía  sido  conze- 

Lida  en  pecado  i  i  que  por  esta  cansa  rn  n:: 
manera  debían  permitir  que  los  Frunziscos  habi- 
tasen en  su  ziutlad  :  porque  demás  de  ser  unos 
perdidos  i  sin  refnrmuzion  ninguna,  cnx  1 
un  gran  error,  que  en  ninguna  manera  se  d€ÜI 
de  sufrir,  que  la  Sania  virjen  haya  sido  con/  BfaÜI 
sin  pecado.  Dijote.s  lumliien,  que  honrasen  muí 
mucho  una  zierlu  imíjen  de  la  santa  virjen, 
la  cual  sus  frailes  por  una  zierla  arle  hablan  he- 
cho que  destilase  golas  por  sus  ojos ,  como  si 
llorase. 

Todo  esto  al  prínzipio  se  creyó,  aquel  i 
gre  roja  fué  adorada,  como  verdadera  sangre 
de  Chrislo,  i  fué  enviada  ,  como  un  incompara- 
ble tesoro,  i  grandes  señores.  Hubo  gran  con- 
curso á  la  ¡majen  que  lloraba ,  etc.  De  tal  manera 
los  Dominicos  supieron  traer  el  agua  á  «i  molino, 
que  ellos  solos  eran  tenidos  por  santos,  i  asi 
*e  llevaban  todas  las  limosnas,  i  detOJ 
del  pueblo,  i  los  pobres  Franziscos  estaban  al 
rincón,  que  nadie  liazia cuenta  dello*.  Viéndose, 
pues,  los  Franziscos  tan  menospreziados ,  i  en- 
tendiendo (como  jentr  tan  bien  ejercitada  en 
Talsos  milagros,  como  los  Dominicos,  i  lux 
demás  eclesiásticos  pa j. i <f  ns)  R)  ustuzia  i  engaño 
de  los  Dominicos,  pusieron  gran  dilijm 
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descubrir  la  bellaquería.  Al  fin  l.iiiin    lucieron. 
BVett  descubrid.  Losruair.i  principales  autores 
dr.-la   ttajcilia  fueron  quemados   BfiO  1309,    Los 
demás  fueron  perdonados.  Aquellos  engañado- 
res, que  tan  desvergonzadamente  u  hn/.iaii  burla 
'le   la    ivhjnm  .   confesaron  en  rl  i>nm 
urandes  ahominazioues  Fuera  de  las  dichas  (co- 
mo tal  mismos   papistas,  que  escribiere'.' 
historia,    lo  leslilican),  en  las  cuales  el  Papa, 
aliviando  para  este  propósito  un  Legado ,  puso 
mIi'u/.io  :  porque  se  temiú  de  perder   ni! 
siáslicos,  que  tanto  servicio  le  lian  hecho,  i  ha- 
zen  con  sus  falsos  milagros.  Poique  bien  en- 
tiende el  Papa  sus  superstiziones,  i  ido! 
de    que    su    relijmu    está    llena,     bata 
inventadas,  o  por  lo  menos  connrma das ,  con 
semejantes    engaños    de    linjidas    apurizn 

lafonei  Ida  Rüsoa  milagros.  En  sata  sen- 
tido reprobo  lo.-  deja  Dios  caer,  por  ellos  no 
leer  la  Escritura  sagrada  ¡  que  es  la  única  regla 
ilc  Inen  rivil  .  i  de  servir  i  DJOI  ,  I  OÍDO  MI  Majes- 
tad quiere  ser  servido.  Paró  volvamos  á  na 
Santa  Monja  ,  la  cual  hasta  ahora   va  navegando 

Mbtahnamenie  con  liento  en  popu,  i  ; 

en  lo  mas  alto  de  ia  rueda  (que  los  Jeniilts 

dezian)  de  la  Fortuna  ,  es,  tanto  que  íué  po- 
sible, estimada  i  ven  erada  de  di  icón  i   gi  n 
asi  en  Portugal,  como  fuera  d.-l.  ¡Oh,  cuántas  vñlM 
se  dijodclla,  Uienav  enturad  o  rl  vientre  que  le 

trujo,  i  las    |etj>  que  mamaste!   No  le   fallo  (mu 

del  todo  ser  blenaTeulurade  en  sala  mondo,  sino 
que  se  Burlara  entontes,  ¡Oh  que  gran  sania  tu. 
viera  al  infierno  í  ¡Oh  qué  grao  santa  ha  perdido 
Ja  Iglesia  ilomana .'  Ahora  que  habernos  oído  el 
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Pro,  oigamos  el  Contra.  A  esta  esposa  «le  Jesu 
UhriMo,  tan  santa.  Un  caritativa,  i  tan  milagro- 
sa, quiso  el  verdadero  Jrsu  Chnsio(un  su  esposo, 
que  era  el  diablo) ,  qui  n  le  ooltasa  la  mascara  de 
hipocresía  con  qur  cabria,  i  ancnlrila  Doái 
abomin;i/ion<>s .  hi-llai] uiTiaa  ,  supersticiones,  i 
idolatrías.  I  asi  al  lin  del  año  de  IS8B,  que  fué 
el  admirable  año,  fué  condenada:  como  lo  taita* 
Ih'.i  un  libro,  que  al  prinzipio  del  año  siguiente, 
que  fué  de  1589,  se  imprimió  en  Scvila:  del  cual, 
palabra  por  palabra  be  sacado  lo  que  contra  ella 
diiv .  mi  titulo  es  este: 

Relazion  de  la  santidad  i  llagas  de  la  madre  Mo- 
ría de  la  Vlaitaxloo,  Priora  aun  fue  de  la  toun 
dada  de  Lisboa,  ¡  loque  Biédeelaradi 
seuinuia  qué  se  dio, 

"Nn  pondré*  todo  el  libro;  sino  del  tomare  lea 
prinz:,  loa  para  mi  propósito.  Comien- 

za, poaai  HabféadOH  cometido  á  los  reveren- 
dísimos i  QoatrMnkn  Arzobispos  de  Lisboa,  i 
-i.  >i  Oblapffda  la  Graaraa  ,  al  provinzial 
de  la  orden  de  «sanio  Domingo,  i  a"  los  taquiat- 
dorta  rteata  dudad  de  Lisboa,  I  al  doctor  Panto 
Alfonso,  del  consejo  de  su  Majestad,  la  Bvorigua- 
ziotl  de  las  llagas  ,  i  Santidad  dfl  Hada,  l'iiou 
de  la  Anun/.i.iia  ,  di  la  orden  de  >;uiilu  Domingo. 
los  diebos  señores  fueron  ül  DMMUBtadfl  lobre 
la  diclia  atCriguaaioU  i  Mamen  .  pOX  i'sliuio 
nlo  de  mullías  monja*  «Ir  1  dicho  niOOM 
las  cuales  eoaftMUMI  declararon  que  la  san- 
tidad de  la  Priora  rr.i  linjnla  ,  i  las  Daga 
todas.  1  acabada  la  informa /.ion  ,  fue'  llevada 
ante  dios  la  dicha  Priora,  i  la  maullaron  jurar 
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sobre  un  libro  misal ,  i  un  Chri.sto  cruzificado, 
que  diría  verdad  de  lo  que:  le  fuese  pregunta- 
do: I  ai  la  dijese,  que  le  ayudase  Dios.-  i  si  no, 
que  la  llevase  el  diablo.  Que  ¿cómo  clezia  que 
Babia  vbto  á  la  mudn  de  Din  muchas  reces? 
I  que  ¿cómo  tenia  las  llagas?  Respondió  por  el 
juramento  que.  había  bechoi  Qoa  tatuó  en  el 
monesicrin  de  nueve,  ó  diez  años  dr.  cdnd,"i  que 
después  de  bubrr  hecho  profesión  .  riendo  de 
edad  de  diez  i  siele  años,  estando  en  orazion  un 
dia,  le  fue  revelado  que  Dio«  l.i  quma  regalar, 
i  que  olro  dia  asimismo,  estando  en  orazion, 
vinieron  los  Ánjeles ,  i  te  pusieron  una  corona 
de  espinas  en  la  cabeza:  la  cual  se  llagó.  I  mu- 
chos días  después  estando  en  orazion  ,  se  le 
aparezió  Chrislo,  cruziticado,  i  de  los  rayos  que 
salieron  de  sus  llagas,  se  le  imprimieron  las  que 
ella  tenia  :  Cbristo,  ¡t  quien  ella  llamaba  ea- 
¡i.imi.  m  la  apar  «¡Ó  muchas  veres*,  i  la  estaba 
hablando ,  i  la  ayudaba  í  rezar  las  orazionis:  i  que 
eoobsó  al  confesor  esto,  que  dmia:  (¡loria 

l'ntri,  el  Tihi ,  Sí  Spiritui  SdilCtO,  el  confesor  le 
dijo  que  no  lo  dijese  mtis.-  sino  Gloria  T'ntri,  el 
Filio,  et  Spinhti  Sntiiin  ¡  como  lo  dize  la  santa 
madre  Iglesia.  I  que  en  un  coloquio  que  turo  con 
el  esposo,  le  dijo  lo  que  su  confesor  le  había 
dicho ;  i  el  esposo  le  respondió,  que  hJ| 
que  su  confesor  le  había  mandudo  Viendo  los 
dichos  padres  que  todavía  ipntj;«  Ii;i7er.se  san- 
ta, i  que  era  linjida:  como  les  declararon  las 
otras  monjas,  la  persuadieron  á  que  dijese  la 
ventad  de  lo  que  pasaba  ,  pues  era  lodo  liezion, 
i  así  á  ellos  les  constaba  por  la  informuziou  que 
hablan   tomado ,  I  que  pidiese  misericordia  :  i 
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desla  manera  se  habrían  piadosamente  conellu. 
Mas  perseverando  ellu  que  no  habja  otra  ff 
sino  la  queclla  dezia,  como  lo  sabia  su  esposo,  la 
dejaron.  Otro  día  en  la  visita  que  con  ella  tu 
vieron,  tomaron  jabón  duro  y  agua  caliente,  i 
lavaron  muí  bien  lux  manos,  i  las  llagas  della: 
i  cuando  comenzaron  i  haz  o  rio,  linjiú  tener 
grandes  dolores,  i  ;í  cabo  de  un  rato  que  las  lu 
bian  lavado,  las  dichas  llagas  se  le  quitaron ;  i 
cuando  ella  vio  que  se  le  quitaron,  dejóse  caer 
en  tierra,  i  — fffd  i  llorar,  i  suspirar,  i  pedir 
misericordia,  y  echarse  á  los  pies  de  loedichofl 
Señores.  I  preguntándola  que  dijese  la  verdad: 
dijo,  que.  i'.s|,;i|ij  Litigada  >  muerta,  i  que  h 
dejasen  hasta  otro  dia,  i  dina  la  verdad.  I  asi 
la  dejaron  con  guardia  de  monjas,  encargán- 
doles que  por  ninguna  BOU  la  dejasen  sola,  so 
pena  de  descomunión.  Otro  dia  volvieron  los 
dichos  señores  al  rnonesterio,  i  lii/nrnn  traer 
ante  sí  la  dicha  Priora,  i  preguntando1, 
como  pasaba  aquel  negoxio.,  Hijo.-  Huc  la  ver- 
dad era ,  que  para  que  la  tuviesen  por  santa  ,  se 
había  pintado  las  llagas  délas  manos:  i  que  de 
ordinario  lo  hagia  j*i  :  i  que  ll  ddCDtttdo  «» 
las  tres  vezes  la  bahía  BftehO  CM  00  eurhillo  He 
estuche.  La  una,  cuando  pobOcd  que  H  le  habían 
hecho  las  dichos  llagas:  Lu  otro  en  una  VbHi 
que  hizo  el  Provinzial  de  su  orden:  la  Última 
•■sij  que  se  hizo  abOTt:  que  es  romo  un  rasguño 
de  alfiler.  1  que  la  corona  Út  BVphBi  >!<•  la  ca- 
beza, la  hazia  dándose  punzadas  con  uncu- 
chillo,  i  htzleodo  "jlir  sangre.-  i  que  había  he- 
cho esto  seis,  ó  siete  veres,  Siendo  preguntada. 
que  cómo  imprimió  las  tinco  golas  de    sangre 
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de  los  pánicos,  que  dezia  que  eran  déla  llaga 
del  costado,  respondió!  Que  tenia  cuidad 
tomar  algunos  pañic  •  de  Holanda  í  pintarlo* 
con  sangre:  i  cuando  le  daban  algunos  para 
¡ii  !•.->  tocase  á  la  llaga ,  que  se  finjia  tener  en  el 
contado,  tos  cortaba  delante  de  quien  se 

'  ,"     i        n  como    los  que  di;, 

tenia,   i  punía  aquellos   en    el  pecho,   i 
loi  que  tenia  pintados,  i  se  los  daba.   Pregun- 
i  ",.i ,  qn  cuando  la  »mo  ¡i  ver  uo  No: 
calda,  da  loe  ■!<«--  residen  en  esla  ijudad  de  l.->boa. 
quebsbis  sido  Warelda  Biquinoe,  que  cómo  había 
imprimido  Isa  llagas  en  H  pánico  qur  le  dfcH 
Respondió:  Que  porque  vio  que  d  Hoco  se  lo 
daba  señalado,  cerro  un  poquito  la  ruriina  de 
u  reja  i  Bnjiendo  qua  por  vergüenza  de  que  no 
la  riese  ponei  el  puno  en  el  pecho,  sacó  un  cu- 
chillo del  estuche,  i  u  picó  M  al  dedo,  ile  rúa 
ñera  qoe  aseó  sunga-,  i  con  ella  pintó  el  pro 
¡ino  pafio,  i  después  le  puso  en   el  pecho,  i 
empezó  á  apretarle  delante  de  lodos.  1  le  sacó 
con  la  sangre  imprimido,  i  todos  creyere 
ara  de  la  sangre  del  costado.  Preguntada 
cómo  había  puesto  aquellas  gola»  de  sangr«-  en 
el  roquete  del  Colector  del  Papa?  RespondM 

persuadiéndola  el  Colector  ;¡  que  pi 
algoaa  «angre  de  sus  llagas  en  el  dicho  roquete. 
:  b  cuando  aserto*  6  tener  una  postilla  en 
la  mano,  i  ella  se  la  quitó  de  manera  que  «alio 
«angre,  i  con  ella  relregó  las  manos  CU  el  ro- 
quete: i  asi  quedo  tenido  de  .sangre.  Pregun- 
tada, que  cómo  m  doraba?  i  cómo  las  monja* 
»ezes  resplandecer  en  su  zei- 
ila?  Hfpondiii.   qoe  cnzcndio  un  brasen 
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queño  con  poca  lumbre,  i  potiia  delante  un  espe- 
jo,  i  que  la  lumbre  daba  Bfl  el  espejo,  i  el  res- 
plandor del  espejo  daba  en  su  cara :  i  pura  que 
pareziese  que  se  elevaba .  ponía  los  pita  ni  un 
eliapin,  otras  veze*  en  un  palo,  que  ella  tenia 
ul  propósito,  en  que  estaba  bien  asentada,  que 
parezia  que  estaba  en  el  aire.  Preguntada:  Que* 
¿cómo  comulgaba  en  pecado  mortal  cada  dia? 
Respondió:  Oue  siempre  tenia  confianza  que 
nuestro  Señor  la  traería  ú  tiempo  que  pudiese 
liazer  penilenzia  del  pecado,  i  que  desto  pedia 
misericordia  á  los  dtamM  Señores.  Con  esto  pasa- 
ron Á  tomar  inos  Mbnnu/.loii ,  en  que  declararon 
i  Hijas,  que  un  dia  estando  en  capitulo,  se 
liubia  levantado,  i  hecho  lugar  á  su  lado,  como 
para  que  allí  se  sentase  alguien:  preguntándola, 
i  i|ii';  piopósilo  hazia  aquello:  Deziu ,  ¿Pues  DO 
veis  vosotras  que  lu  «cuido  aquí  nuestro  padre 
santo  Domingo,  i  está  aquí   a  I  otras 

muchas  cosas,  que  por  prolijidad  no  se  escriben. 
\  i>to  por  los  dichos  Señores  el  dicho  prozeso, 

til  -ulpos  que  del  resultan  contra  la  Priora,  en 
seis  del  presente  mes  de  Dcziciiihrc  de  1588 
.mus,  pronunziaron  sentenzia  contra  ella  en  el 
monesterio  de  la  Madre  de  Dios  dcsla  ziudad,  de 
Ja  orden  de  S.  FiWiiinri  i  donde,  mandaron 
Uevariki  i  en  su  presenzia  fué  publicada,  i  leída 
la  sentenzia.  que  ahora  se  dirá:  i  después  en 
ocho  del  dicho  mea,  en  la  Iglesia  mayor  desla 

>  idod  ,  fué  publicada  en  rl  pul;,  Ita  voz 

inlelijible  estando  en  Misa  Mayor.  Por  lo  cual 
dnlararon,  ser  i  haber  sido  todo  finjido ,  con 
solo  zelo  que  la  Uniesen  por  santa .  i  porque 
no  hahia  enlreremdo ,  ni  invocado  al  demonio, 
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li  condenaron  á  cárzel  perpetua ,  i  que  no  pue- 
da confesarse,  ni  comulgar  en  zinco  aflea  ¡  si  no 
l'uen  ao  iwo  de  nexesidad,  i  tcw  pascuas  del 
año,  i  en  Jubileos:  i  que  do  trajese  veta  ni  eaear 
piil.li ni.  ni  tener  jomas  voz  en  capitulo  activa,  ni 
pasiva,  ni  ser  elejida  para  nitl  i     i  .|ue 

por  zinco  aiios  haya  de  comer  en  el  suelo  ,  i  que 
lo  que  le  sobrare,  no  lo  puedan  dar  a*  nadie,  ni 
aun  ú  los  pobres  i  sino  que  lo  quemen ,  i  cuando 
hayan  di:  salir  del  n-.iiiono,  se  proslre  en  tierra 
para  que  todas  las  monjas  pasen  pul  flOXirOB   de- 

Ua .  i  «iiic  toa  rnldreole*  i  viente  una  du- 

ziplina  en  cuanto  durare  un  I'  ilisirnr* 

mei(ique  «ea  llevada  ¡i  un  moneslefio  turra  de 
la  dudad  refale  i  tinto  logue*,  el  rio  Tejo  amlia, 
de  la  miemí  urden,  donde  tttí  Inclusa  ea  una 
zelda ,  i  que  no  pueda  salir  de  la  xelda  lioo  á  la» 
hora"  cándateos ,  i  á  kUaa  :  i  que  ao  paedi  hablar 

con   ninguna   monja,    sino  fuere    000  una,  que 

se  la  señal, hy  1.1  priora  de  aquel  tnoneelerJo,  i 
que *ee  tnetraida  eo  laPéi  i  qne  un  retrato  suyo 
que  tiene  la  pared  di-  la  Auunziadu,  lo  borren 
•!••  manera,  que  en  niiiaun  licinpo  pueda  parezer 
que  ha  «ido  allí  cosa  ninguna,  i  qo  ¡  <coa 

con  lai  cinco  Hagas,  i  otrai  cosas  anya» » «ean 
llevadaí  ■<  tai  Enquiaidores,  adonde  •atuvieren, 

i  que  donde  00   lo*   hubiere,   al    |n  u>  im,ii  ,    0 

cura.  Los  cuales  ordenarán  lo  que  ae  ha  de  basar 
deDaa. 

Ahora,  para  avisará  lodoa  aquellos  que  do  vi 
ras  desean  «enu  ¡í  Cinglo,  de  cuyo  nombre  se 
llaman  Clnislianos  ,  que  quieren  vivir  COnfen 
su  santo  Evanjelio  i  leí,  i  no  eonibnnc  I  loque 
los  hombres  se  lian  inventado  para  vivjrholgando. 
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liare'  aquí  algunas  DOtai  <  iones  sobre 

lo  que  se  ha  .  1 1   H  1 1  ■  1 « -  - 1  -■  sania  monja 

i  eo  tu  laolensia.  Priraeraroerte,  cuanto*  loa  diez 
enseñamiento*  que  Lusignnu  Baca  &  lai  letra» 
jiiimwis,  iuriii  buBOO  mostrar  enán  falsos  sean 
todos  enjeneral,  i  cada  uno  en  particular  r 
que  ningún  fuo.daJ8£Qt0  tn-m-u  tobre  la  palabra 
de  Dios,  sino  sobre  sueños,  falsos  milagros  i 
imajinazione.s  de  una  maldita  hipócrita ,  i  aobra 
Ilusiones  del  demonio,  que  se  linjia  ser  no  me- 
nos que  Cutíalo.  |'.  ni  visin  que  nuestros  ad*er- 
lian  condenado  con  pública  sentenzia  todo 
lo  COnteoidG  ea  Itl  CafflMda  la  santidad  i  mila- 

doata  monja  por  f¡<lso ,  i  linjida  i  bipácrita 
mente  becbo,  fO  DO  tomate'  la  pena  da  probar 

iu  ¡ .  1 1  ■  ¡dad   Bol  uacoi  i  c  laodo  nui- 

probar  boj  nuevos  artículos  de  Fé,  bu 

mejores  pmebu  POffljtH  lUCfiM  i  falsos  DJÜlA- 
gros  ya  mi  tajen  nada.  Ya,  por  la  misericordia 
de  Dio»,    no  <$  el  IfelDfK)  que  sr-r  solía,  CU¡ 

loa  Bdeaiáiüeoa  KdUMfttc  engaSabaa  al  pue- 
blo,  i  ir  crow  lo  lo  cuarto  se  leí 
tojaha.-  Bendito  tea   «I    Sriior   por    la    lumbre 
que  en  Dtfealroa  Uaopoa  ba  dado.  Su  Hajaatad 

nos  haga  la  gra/.ia  que  nos  aprovrcliemos  de 
ella:    poVQIM    ll    SíeTtfi   que    ¿pa,   |g    voluntad 

de  su  Snnr,  i  mi  la  baza.  Barí  nui  mat cas- 
tigado (  qac  el  (|in:  la  Ignoraba,  Dapaia  desto, 
no  hai  cota  en  dial  eiuttfiajDJanloa 

que  no  se  baya  ya  baalÉOKJBUrta  confundo 

rn  loa  doa  precedentes  Tratados  riel  l'apa,  i 
•  la  lia      iV  ellos,  puna,  me  remito.  Muestro 
Iteden  «Jlimto  tiende  que  comee 

predicar 8U  ,lo  conlirmó  con  verdaderos 
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milagros:  i  parliciudose  deste  aun  r>   lo 

cuctiUi  i.  Marcos,  cap.  último  de  su  Evanj- 
dejó  el  don  de  hazcr  milagros  íí  su  Iglesia  para 
el  mismo  efecto  de  confirmar  la  dotrína  Eran 
jellca.  Este  don  duró  en  la  Iglesia  (quiero  dezir, 
en  algunos  de  los  fieles,  que  no  todos  lo  tuvie- 
ron: como  lo  IcsLilica  S.  Pablo ,  1,  Cor. ,  xil,  donde 
conlaudo  los  dones  del  Espíritu  santo ,  i  cómo 
los  reparte ,  entre  otros  dlie  i  1  á  otro  son  dados 
dones  de  «unidad  por  el  mismo  Espíritu  ¡  A  otro 
operazionea  de  miLiun»,  etc.)  por  algún  tiempo, 
hasta  i. mili  que  lu  dotrína  (ué  confirmada  :  al 
cual  después  lia  zcsarlo.  Aunque  Dios ,  usando 
de  su  onipotenzia ,  no  deja  algunas  vezes  de  ha- 
zer  milagros  :  pero  esto  es  extraordinario  ,  i  no 
común  como  enlonzes.  Los  Anlechristianos,  que- 
riendo venderse  por  Chrlslianos,  preleí; 
firmar,  i  confirman  su  nueva,  i  falsa   dotrína 
con  nuevos  i  falsos  milagros:  de  los  cuales  tua 
libros  están  llenos:  porque  esta  es  la  pnn/. 
prueba  con  que  confirman  su  dotrlm     Coaalo 
á  lo  de  las  zinco  llagas ,  no  hai  palabra  en  todo  cJ 
Testamento  nuevo,  ni  en  ninguno  de  los  docto- 
res antigOOl ,  que  vivieron  en  la  Iglesia  de  Dios 
por  espazio  de  mas  i,2uu  años,  que  alguno  de 
los  Apóstoles,  no  el  muí  querido  Diszipulo  Juan, 
ni  aun  la  misma  santísima   madre  de  nuestro 
Rcdemptor,  las  haya  tenido:  ni  jamás  se  dijo  que 
algún  santo,  ó  sonta  en  todo  este  tiempo  las  tu- 
viese. Cimillo  a  lo  que  yo  inr  puedo  ;n  urdar  fia- 
Ijiariíco.'1*  Mn  ■*  líido»  fl  Prtmer©,  que  dizen,  que  Jas  tuvo, 
fué  S.  Franzisco  :  i  esto  pocos  años  anles  dr  su 
muerte.  F.I  cual  niuri<>  uño  de  1 526.  El  libro  de 
las  conformidades,  fol.  3.°,  pregunta :  ¿Eu  quién 
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de  los  Santos,  han  sido  las  milagrosas  llagas  ilr 
Chrislo  impresas?  el  mis m  Bo 

guno,  sino  en  er  bienaventurado  nuestro  pailre 
-  Franzisco:  como  lo  irsiitira  la  Iglesia  Romana, 
i  manda  que  los  Hele1?  If>  erran  ,  ríe.  Después  di- 
zen  algunos,  qur  Ins  tuvo  santa  Gertrudis,  año 
IMt,  i  Santa  Ludivina,  dizen,  que  las  luvo.no  sé 
en  qué  año.  lien ,  dizen  que  lasturo  Sania  Caluli 
na  de  Sena,  que  murió  año  do  lüsii ,  i  en  nues- 
tros días,  año  n>.  1588,  fin5  pública  vos  i  fama, 
que  las  tuvo  la  nota  Monja  «le  Lisboa.  Lo  de 
S.  Franzisco  llénenlo  por  tan  grun  verdad,  quesi 
alguno  no  lo  erre,  ó  lo  duda  ,  rs  tenido  por  hc- 
reje:  el  cual,  como  hereje,  debe  ser  castigado. 
De  manera  ajn  H  uno  de  sus  nuevos  artículos 
de  fé.  1  asi  c¡  Papa  Gregorio  I\ ,  lo  manda  creer. 
Lo  mismo  manda  el  Papa  Alcxandrr  IV  ,  i  dize 
que  las  vWo  con  sus  proprios  ojos  :  como  lo 
testifica  en  su  bula,  otra  semejante  bula  dio  el 
Papa  Nicolao  III,  I  el  Papa  Benedicto  XII,  el 
cual  dcm¿s  dcstn,  eon/.edió  &  los  (railes  Fran- 
ziscns,  que  zelchrasen  la  tiesta  de  las  Haga»  de 
S.  Franzisco.  Todo  .1,1  ih,i  el  libro  que  se  in- 
titula ,  De  las  conformidades  de  S.  Franzisco  con 
Jea¿j  Chrislo.  Libro  lleno  de  blaspbemias:  pues  w„phl.m,ique 
I"  Ulfl  igual  con  Jesu  Chrislo  ;  I  prueba  con  ,iur 8. mantea 
muchas  sinrazones  S.  Fraúdete  baba  sido  muí "T™ul  5¡?  5*; 
mas  cuélenle  que  San  Juan  Itaplisla.  Entre  las  Jmn  B*pliMi. 
cuales  pone  estas  :  Que  rnnverliú  DQOCbM  mas 
que  Juan :  que  predicó  18  años  penilenz-ia,  i 
jn-lituyó  órdrfb  de  prniteiizia  .■  i  S.  Juan  no  pre- 
dietf  sino  dos  años  i  poco  mas.  Que  Juan  rezibid 
del    Señor  la  palabra  de   pen.  Franzis- 

co la  rtzibió  del  Señor  ,  i  del  Papa.  Lo  cual 
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c*  «ios  ( JUatpfuimia  terrible  a  fttdir  algo  al  poder 
infinito  i/et  SeAor).  San  Juan  finí  amigo  del  es- 
|)i.i«n:  el  liii-u  .1  v  «iiLuratlu  San  i-'ranzjaoo  íu¿  seme- 
jank'iil  Si-nur  Jcsu  Cliri.sto.  Juan  fu*1  •tingulartsiint- 
•n  santidad  para  el  mundo  i  Franzisco  fu»'  exzelen- 
tiMino  mas  que  lodos  los  hombres,  en  la  confor 
jimJ.irl  de  su»  llagas  con  Cliristo.  San  Juan  está 
sublimado  en  la  orden  de  los  Snapliines :  el 
bicna\  enturado  Francisco  rslií  en  la  misma  or- 
den Serápliiea,  colocado  rn  la  silla  de  I.uzifrr,  ele. 

Si  esto  no  ee  haeerse  luirla  de  la  relijion  i 
tiana,  de  la  efajeatad  del  Hijo  de  Dios,  I  de 
Ib  santidad  de  San  Juan  Baptisía,  ¿qué  lo  sera? 
Frai  Juan  de  l'iiifda  .  1'r.nle  I'nmzisco,  parle  3.*, 
Lib.  Km,  cap.  23,  §M,  hablando  de  8a  San  Fraft- 
zisco,  dize  asi:  Poco»  año*  anl>  matate 

radbió  las  plagas  ile  Je$u  ChristO  en  su  cuerpo 
firjinol,  estando  ayunando  i  oran. :..  le  cnarafnu 
del  Arclmnjel  S.  Miguel,  habiéndoselas  uupre- 
sado,  el  mismo  Jesu  Chrislo,  como  dizen 
tino  i  el  maestro  Pisano,  haberlo  revelado  el  mismo 
S.  Franzisco  j  i  habiendo  sentido  terribiisitnos 
dolores  cuando  se  las  imprimieron .  etc.  Confir- 
ma ni  dicho  con  dr/.ir,  que  I .  Iicrliuo.  i  el  mues- 
tro Pisano,  que  es  el  autor  de  aquel  blasphfeno 
libro  de  las  conformidades,  1-'  .  Auto- 

ros  son  estos  dos  de  no  mui  gran  crédito.  I 
asi  con  la  fazilidad  que  ellos  lo  dijeron,  con  esa 
misma  lo  condenaremos  nosotros. 

De  S.  Franzisco  se  dize,  que  encubría  las  lla- 
gas: de  8.  Catalina  de  Sena .  dize  a.n  tonino,  que 
rogó  á  Dios  que  no  se  mostrasen  en  su  cuerpo 
de  s  [.iduimn,  dize  Juan  Brugmano,  que  rogo 
lo  mismo  .-i  Dios,  por  huir  el  aplauso  del  mundo: 
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de  la  Gertrudis ,  «li¿c  Surio ,  que  por  muchos  días 
corría  siete  rom  ctaHaroadl  día:  pero 

de  nuestra  sania  Monja  de  Lisboa  ,  dizen  el  Pro- 
finsld  i  ira  i  Luis  de  Granada,  i  era  pública 
10!  i  lama,  que  las  tenia,  i  que  las  mostraba,  i 
que  rimpn  (finan  la  sangre  fresca  con  que  pin- 
taba los  pánicos  que  le  daban.  El  Provincial 
dize  que  la  llaga  del  costado  se  le  abría  en  ziertoa 
días:  como  son  todos  los  viernes ,  i  que  tallan 
delln  zierlas  gotas  de  sangre,  ele.  ZurUiiiicnlc 
esta  Tu-  muí  ihíiv  desvergonzada  que  toda»  las 
otraa.  Vlifal Son Frawbeo ,  ilaodamii  quedJMn 
haber  tenido  las  llagas,  en  tiempos  de  grande 

[gooranila,  ni  da  buenaa  letras,  romo  de  *v* 

'    i   pura   relijion    Gbfiellooa  .   cuando  el 
adato  Humano  era  absoluto  Señor  de  lodo, 
i  tenia  adido  emboa  cuchillos,  espiri- 

tual i  temporal:  eolomel  BO  había  quien  osase 
CbillOf  rniilra  él,  ni  quien  se  atreviesen  dezir- 
le:  alai  hazes:  que  no  le  costase  la  vida,  ú  poco 
menos.  Fácil  cosa,  pues,  fué  cntonzes  enga- 
ñar al  pobre  simple  vulgo ,  con  semejantes  fic- 
ziones  de  llagas  i  de  oíros  milagros.  Peni  ahora 
que  el  Señor  lia  dado  (anta  lumbre  de  su  Evanje- 
bo ,  bien  difizil  cosa  será  mantenerse  mucho  tiempo 
en  semejante  opinión  ib  laatHM  Lofffl  -  r  bu»  I  r  la 
hipocresía:  luego  levanta  Dios lí  alguno  que  hable, 
i  escriba  contra  ella.  Por  lanío,  desdichada  fudesla 
Monja,  cuanto  al  mundo,  por  haber  vivido  en  nues- 
tros días,  i  no  en  los  de  aquellos.  Si  lus  qac 
haber  tenido  las  llagas,  turran  bien  r  laminados,  i 
loa  ron  agua  caliente  i  jabón  duro,  no  hai  que 
dudar,  sino  que  su  hipocresía  fuera  descubierta, 
como  la  de  nuestra  Mana  de  la  Visitazion.  En  lo 
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cual  fueron,  cuanto  al  ánima,  mas  desdichados 
que  esta:  pues  murieron  en  su  hipocresía ,  con 
«]ue  engañaron  á  muchos ,  i  aun.  hasta  el  día  de 
hoi  engañan  con  ella.  Pero  nuestra  María  .  vivien- 
do convenzida  de  su  hipocresía,  podrá  m  que 
en  lo  porvenir  empler  mejor  su  gran  injenio, 
i  que  demande  misericordia  al  Dios  que  lan 
enormemente  lia  ofendido:  1  asi  su  Majestad  Ir 
haga  «razia,  que  de  veras  se  convierta  a  la  ver- 
dadera relijion  Ghrisliana,  que  no  se  conlirma 
con  sueños,  ni  con  falsos  milagros,  sino  con  la 
misma  palabra  de  Dios.  Su  HajaaUd  le  liaga 
esta  grazia  i  merzeil.  Si  esta  miserable  muñera 
antes  que  su  hipocresía  fuera  descubierta,  romo 
muñeron  las  otru  ,  fuera  canonizada ,  romo 
ellas  fueron.-  i  fuera  tenida  por  tan  sania  ,  din 
apenas  su*  Dominicos  hallaran  lugar  en  lodo 
el  zielo  donde  la  asentar  Si  r.omo  era  Domi- 
nica .  fuera  l-'ranzisca,  sus  Franzisco*  la  asen- 
taran cabe  S.  Franzisco,  en  lo  mas  alto  del  coro 
de  losSeraplimes,  junto  á  la  silla  deLuzifer:  don- 
de ellos  mismos  dlzen  que  está  colocado  au  San 
Franzisco. 

Muí  mucho  me  maravillo  de  los  señorea  que 
examinaron  el  prozeso  dcsta  endiablada ,  desla 
verdaderamente  poseída  de]  Demonio,  otra  Mag- 
dalena de  la  Cruz,  otra  tal  como  la  que  llamaban 
en  Inglaterra,  The  hoíy  Uayd  of  Kent  (la 
santa  Virjeri  de  Kenie),  la  cual  en  tiempo  de  Ilen- 
rico  octavo,  Rei  de  Inglaterra,  hizo  cosas  estu- 
pendas I  grandísimos  falso*  milagros.  Gontrt 
la  cual  se  hizo  prozeso ,  i  se  probó  todo  ser 
linjido  i  falso:  como  lo  de  nuestra  Monja.  Por 
lo  cual  fué  scnicnzlada  á  muerte,  i  asi  lu.    ,¡. 
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culada.  Cosa  es  contra  loria  juslizia  lo  que  pasa 
cu  el  reino  Pontilizio ,  que  uno  poique  «liga, 
conforme  i  lo  que  sienli-  n  su  cons7.ieti7.ia ,  i 
conformé  ¿  lo  que  Dios  lia  revelado  Ofl  su  sagra- 
'la  Escritura:  que  no  conozc  olio  purgatorio, 
atoo  la  sola  sangre  de  Cliristo :  que  no  conozc 
otra  juslizia,  sino  la  que  se  rezibc  por  f«;,  i  que 
ninguno  lia  da  Ht  laroeada  ■  sino  solo  Dios,  por 
solo  el  medio  de  Jesu  Chrislo,  ele  ,  que  H 
redempzion  ninguna  muera,  i  con  grandísima 
infamia  cuanlo  al  mundo  i  i  qur  Magdalena  i 
Man.i,  ioifM  lato,  Barata  tnatdltoa,  hlasphe- 

IBM,  peYjurns  en  pública  audienzia  .  poteida* 
del  Diablo,  burladoras  de  la  relijion  Christinna, 
de  Dios;  i  de  su  Hijo  Jesu  QhtfMO,  itfBII.  Es 
rerdad  BOC  fueron  condenadas:  pero  no  .i  ser 
adu  ■  smo  i  zicrlas  frailescas  penilenzia» 
i  clausura*.    Levántate,  Señor,  juzga  lu 

Mira,  not  los  que  te  eonootao,  mueren,  i  los 

.ni ,   viven,    'il.ii...  Otóme,  (imó,   i 
muí    mucho,    d.-Mns.   señores    que   conde 
esta  maldita  Mana,  que  diganen  su  senlenzia, 
i|ik    EOMrt  ella  dan,  estas  palabras:  Yode  i.. 

aoa  lia  bosta  ana  Monja  lar,  í  bobar-tfdoBnjldo, 

I  Qt     IQlo  tai  PlMM    PQI    I  AJO:  i  que 

no  había  eOtrOMOido  ni  invocado  al  DeiDOtlitO 
Zicno  ellos  en  esto  hablan  (  perdónenme  sus 
señorías)  contra  I  inzuí,  que  les  dictaba, 

sus  milagros  haber  sido  hechos  por  arte  dr-l  Dia- 
blo, con  el  cual  ella  sin  tai 
era  su  esposo,  su  conductor  i  guia.  Porque 
podo  ciia  Im/.t  leí  ■  hizo,  lin  qtu 

el  Demonio  entrevinkse ,  i  sin  que,  ella  lo  iq,- 
»ocase?  Lo  que  dita  ,  que  Jesu  Gliristo  le  aparo- 
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zia,  ya  acompañado  con  untos  i  santa* , 
solo,   que  n'-i  miii  familiar  COO  ella,  que  la  ayu- 
daba    M-.    i  MM  horas,  que  era  su  esposo,  fljaele 
imprimió  las  llagas,  léase  lorio  esto  (injirió  i 
pura  que  l.i  lmn-ni   por  > .  i  r  1 1  ¿i :    como  lo  es  todo 
iinjirio.  I   mas  locos  ellos  tjue  I*   creiun, 
Tinio»  wionni-  je  leordabufl  da  Magdalena  de  la  Cruz.   Pero 

nfn  i'iorarle  d'.l  <IU¿  mc  dirán   nV    l;i  monja  imiI.i  tn.i   ¡ 

que  >.imi .  COlfifl)  la   iMÜBCa  «'I    l'nn.n/ii.l,  ni  v,| 

cari.t,  diría  que  loinüdal  l'i  ■>»  ¡n/i.ii ,  i  que  la 

monja  nos.inó.  No  lo  |>k-.iim>.  Sanó,   ¡mes ,  por  el 
medio  que   cuenta   el  Provincial:    por   milagro 
(que  el  demonio  hizo).  ¿Qué  roe  dirán  «lela  bi 
ra  de  calidad  que  tenia  ei  cdnxor,  i  sunó?  como 

el  mismo  Provincial  lo  testifica!  i  diza  que  todo 
eslu  por  fé  i  por  testimonio  debut . 

escrihano  público,  por  mandado  del  Cardenal. 
¿(jué  medirán  del  enfermo,  que  desahuciado  de 
los  médico*,  sano  ron  beber  del  agua  donde  i 
Ijj  la  pexezifa  del  palo  de  la  (Jiu¿,  que  la  l'riora 
liabi»  dado  0*  Ana  Hodrimiiv. '.'  , ,Oué  me  dirán 
deslu  peír/ilu,  que  echada  en 
nihiiwta,  i  de  la  otra  que  echada  en  el  agua  se 
junlú,  i  pegó  con  la  ndmern,  'Ir  (al  manera,  que 
deli.  i  mal  liada  erutezlta ;  la 

cual  moví. i  i  mili  gran  devozion  á  lodos  aquellos 

i|nr  le  vianl  (i  esto  ara  lo  que  el  Déme 

tendía  ron  i-slc  falso  inilauín  ile  1  i  i'in/,  lia/erlos 
idolatrar.)  Ucsio  i ;»tn I .n-n  -r  lomó  mlbrinazion 
por  mandudo  del  bagado,  ..  Qtti  dirán  de  otras 
muchas  semejantes  cosas,  que  el  Prownzial  dize 
que  podría  contar?  ¿tumo  se  [ludieron  batel 
estas  cosus  i  las  deaóua,  ilnarle  del  Domoeno, 
sin  di  entrevenlr,  i  ser  invocado?  Pregan  ti 
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¿Qué  era  aquello  que  los  tres  Moros  Mirón  «1 
la  Priora,  que  eran  cosas  lan  grandes  i  tan  ma- 
ravillosas, que  los  Moros  no  poilian  hablar? 
Ellos  confesaron  al  Arzobispo  <k  Lisboa,  presen* 
tes  el  Proviu¿¡.il  i  oíros  muchos,  que  bl 
visto  cube  la  Priora  ;'  Jesu  Chrisio  en  forma  hu- 
mana pin-*! o  eiila  era.  Este  milagro  se  divulgó 
por  lodo  l'urlugal  ;.  I)  irán  me  que  era  el  ver- 
dadero Jesu  Chrislo?  ¿ó  que  era  ilusión  del  de- 
monio'.' N<»  ilir  in  que  era  Jcsu  Chrislo.  Porque 
ellos  en  su  sentenzia  dizeir:  Todo  cuanto  lia 
hecho  esta  monja ,  haba  Bldo  linjido.  Sigúese, 
pues,  que  fué"  el  demonio,  el  que  apare, 
fontiü  humana.  San  Pablo  nos  avisa,  II,  Cor.  vi, 
14.  Que  Satanás  se  suele  (para  mejor  poder 
engañar)  iransügurar  en  Anjel  de  Luz.  Peni 
aquí  en  el  negozio  de  los  tres  Moros,  Su  tanas 
fué  iiií:  vido,  transfigurándose  en  Chris- 

lo cruziíicado,  i  tomando  su  forma.  (Oh  gran 
pazlenzia  de  Dios.)  j  añide  el  l'rovmzial:  este 
milagro  lia  sido  tan  zélebre,  i  lan  admirable, 
que  la  fama  se  I  por  lodo  e I  reino,  etc. 

Luego  íuií  verdadero  milagro,  per<5  de  M(Ue- 
llos  que  haze  Satanás  para  engañar  los  hom- 
bres*: i  nofuéfíczion  de  la  Plf ora.  ¿Cómo  MU 
señorías  no  bmotn  saat&teozfa  mrnzion  nin- 
guna, en  <|.i<:  Basen  le  Priora  haya  hecho  apa- 

rezer  ¡i  Satanás  en  figura  de  Chrislo  eruzihcado? 
¿i  en  que  manera  se  haya  hecho  aquella cruzezita 
tan  devota?  ¿i  en  qué  manera  hayan  sanado. 
ferinos?  Lo  pn'nzipal  se  pasan,  porque  no  se  des- 
cubran sus  siipersiizioui's  |  idolnlrias.   Lo  que  le 

praganlen  1 1 . ,  edmodetiaqoe  hahia  «totead  Ma- 
dre de  Dios  muchas  rezes?  De  lo  cual  mni  pora 
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mención  se  haze  en  las  letras.   Astuzia  grande. 
Con  esto  taparon  la  boca  al  puebla. 
Todas   Mi  jiii'.u   ¡afelo   j  castí- 

de  Dios ,  ron  que  castigó  aquellos  que  no 
creen  ú  la  palabra  <lr  Dio»,  revelada  en  la  N 
Escritura,  sino  creen  ;í  la  mentira  GOflBnntdi 
con  falsos  milagros,  i  ilusione*  del demon 
pn'nzipal  me  (|u*da  BQD  por  preguntar.  Pregun- 
tóle! tfüé  era  aquella  forma  consagrada,  como 
ii,:i  el  Provnuial,  ó  hostia  consagrada,  como 
dizc  fruí  Luis  di-  Granada,  que  el  miércoles  déla 
semana  santa  salió  del  cofrtvilo,  donde  reposaba 
el t santísimo  sacramento,  el  cual  eofrulto  se 
abrió  de  si  mismo ,  i  salió  del  sin  ningún  minia- 
lerla  rWble  la  dicha  hostia:  la caal ae pmentd 
¿i  la  boca  de  dicha  relijiosa,  la  cual  ella  rezi- 
biócon  grandi-im;i  devoxion , etc.  El  Provinzial 
añide,  que  oiru  semejante  milagro  le  acontezió 
Otra  ve/  al  dia  de  los  Inoxentes:  frai  Luis  de 
Qnmada  di/.e,  que  siendo  acallada  la  Misa, 
que  S.Juan  Evanjclisla  hubia  celebrado,  una  hos- 
üa  eooMgrada  vino  del  altar!  h  metió  en  la  boca 
dcsta  .santa  monja.  De  Magdalena  de  la  Cruz  se 
dijo,  que  ruando  comulgaba,  se  levantaba  mu 
*ara  de  medir  alta  del  suelo,  como  lo  habenu 
lado  en  el  Tratado  de  la  Misa  .  páj.  -485:  la  hostia 
que  rezibla  la  hipócrita  Magdalena,  Franciscana, 
i  la  que  rezebin  la  hipócrita  Mana,  Dominicana, 
por  mas  que  los  frailes  ordenados  de  Misa  j  cor 
inlcnzion  de  consagrar ,  las  hablan  consagrado, 
murmurando  sobrellas  sus  palabra!  di  consa- 
gración, //ore.»/  mi» OOTfHtl WUWW ,  no  erar 
cuerpo  de  Jcsu  Ghrislo :  cuyocuerpo  glorioso  est 
asentado  ú  la  diestra  del  Padre,  i  no  ha  de  aba- 
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|.n  de  allí,  hasta  que  renga  a  juzgar  los  vivos  i 
i...  muertos:  como  lote  «tilica  S.  Pedro,  Actos.,  m, 
21..  Al  cual  (quiera  dezlr,  á  Chrislo),  zicrlo  es 
menester  queelzielo  tenga,  hasta  los  tiempos  de 
la  restaurazion  delod  isas,  1  asi  lo  tene- 

mos por  articulo  de  f<:,  i  lo  confesamos  rn  el 
Credo.  Aunque  no  hubiese  otra  prueba  para 
probar  sus  hostias  consagradas,  su  sacramento 
del  altar  ,  no  ser  el  cuerpo  ilr  Jrsn  Chrislo,  bas- 
taría en  buena  razón  esla,  que.  rl  diablo  H  ÚSH 
de.  sus  hostias  con.sagrmlas  i  las  lleva  por  el 
i  las  mete  en  la  boca  de  sus  devotos  i  devotas  para 
que  los  tengan  por  m  dot  do- 

mésticos ejemplos  ile  Magdalena  de  ll  Cruz, 
Franziscana  ,  i  de.  Mana  de  la  VisiJazion  ,  I><.m- 
nicana,  lo  cnnlirnwn.  Cuanto  mas,  que  hai  otras 
|  pruebas  tomadas  de  la  sagrada  Escrilu- 
r.i ,  i  dr  loa  dolores  antiguos,  las  cuales  habi-mu» 
notado  en  el  Tratado  de  la  Misa:  allí  las  podréis 
leer.  Este  abrirse  del  cofrezilo,  este  salirse  de 

la  boetti  consagrada,  i  venir  por  el  aire  tísí- 
Meneóte  ún  oioguii  mbrietetk  rielóle  i  meterse 

en  la  boca  de  Magdalena,  de  Mana  ,  i  de  oirás 
tales,  por  arte  fué  del  demonio,  él  entre  vino 
i  fué  invocado.  Abrid,  pues,  losojos ,  i— panoles. 
i  entended:  no  os  dejéis  enguñ.it  en  el  p 
articulo  de  la  rolijion  ChrieÜMUL  Acuérdeseos 
que  rl  primer  mandamiento,  que  nuestro  gran 
Dios ,  cuyo  nombre  es  Jehova ,  nos  manda 
guardar,  No  tendrás  dioses  ajenos  delante  de 
mi.  ¿Cómo  podra  ser  Dios,    cómo   podra  ser 

Criador  iqmlo  de  que  n  sirve  el  Demonio 

para  b  i  rae  al  pueblo,  i  para  entretener 

la  linjida  santidad  i  hipocresía  de  Magdalena, 
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i  de  María,  i  de  otros  i  otras  lato?  Nuestro  Dios 
■  .santo  i  bendito,  aborrezela  maldad,  hipocre- 
sía ,  «ii[irrs[ix.iim  i  idolatría.  Por  tanto,  concluid 
que  no  es  el  verdadero  Dios  aquello  que  entretiene 
esta.s  ahornina/.ifinrs:  .sino falso,  hecho  por  inven- 
de  homlires,  i  por  su  padre  Satanás,  que 
los  rije.  I  esto  es  justo  juizlo  i  castiga  de  Dios, 
que  los  que  no  lean,  ni  ojeo,  ni  dan  erédib 
palabra  de  Dios  rejisiruda  por  los  santos  Pro- 
phetasi  Apóstoles,  sin  la  cual  no  ItuJ  salud,  crean 
u  la  mentira,  con  que  el  Antccbristo  ,  r  su  padre 
el  diablo  los  engaña  para  llevarlos  consiga  al  in- 
fierno. Yo  bien  conlieso  que  esim  qu>'  habernos 
contado, que hi/icroo''  u,aon  milagros, 

i  que  verdaderamente  bizieron  venir  <■  lo  que 
nnrj.li <  u-i os  tienen  por  sacramento,  i  por 

Cuerpo    de    Christn  :  peni  son  de  a<|Ui 

uros  1 1 tu-  ios  i-lisos  i 'rn prietas,  el  jkntechrish 
padre  el  diablo  lia/en.  Como  nos  aviso*  nuestro 
Redemptor,  Mal.,  xxv,  94,  i  su  apóstol,  II, 
Tlies.,  ii,  9,  con  los  cuales  no  serán  engañados 

ios  que :  están  fundado»  wliic  la  ii :  ni-    pi      ra,  que 

esCbrisio,  los  que  están  enseñado  ^ labra 

Moa  Mas  ios  que  están  fundados  sobre  arana, 

i<-  confirman  su  opinión  ci  ■  ■ ,  con 

irnajinaziones  i  Iradiziones  humanas .  estos  los 
creerán  i  tendrán  por  verdaderos  milagros  que 
Dios  luya  hecho.  I  asi  crayándokM  n  pt  "lerín, 
si  no  es  que  Dios,  habiendo  misericordia  «i ellos, 
los  convierta  antes  que  partan  dests  mundo. 

Concluyamos,  pues,  diziendo,  que  María  de  ! 
Visilazion,  con  perdón  de  sus  señorías,  hizo  si 
milagros  entreviniendo  el  demonio ,  i    invocado 
dellr.  Porque  de  otra  manera  no  los  pudiera  ha- 


■ 
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ItT.  B¡«n  SOSpr^ilni  |mi  i|iiii  lo  li.iv.tudidift  i<\ :  i<- 

mense dcdaí  ocasión  deque  alganoi  comiente! 

,i  [jrijx.ii ,  i|U6M  SM1 Mío,  i|iii-.'Ilii.i  W  H(i.:ll  pin 

cuerpo  de  Cbristo ,  no  et  el  cuerpo  de  Clirislo ,  ni 
mi  vu.iiHiinito,  que  él  MMnntl  /-'  Bl  hay»  insli- 
liiiiiu,  tipo  M  profanaron  Si  BD1  Itt  DOMfOl 
I  -ii. uiulcs coiiJ¡en¿ |0  i  eulemlrr  <-*U>,<'\  remo  I'on- 
U  li  zio  caerá  de  lodo  punió:  la  coziua  de  los  clérigo» 
i  de  los  frailes,  que  es  la  Misa  i  el  Purgatorio, 
estará   bien   fría:   i  asi    la    (fomifl   Ittpl II  Mi/ion, 

ignonozla,  berajio,  i  ldolatifa,oomoi 

que  tniii¡iiii   fiiii(lafii";i  li  i  llexil  en  la  palabra  ilt 

Dios,  sino  ni  nieioSi  falsos  tofligroi,  i  ilusión* 
del  dcmnníu,  curda  i  i  Ib  refunden  i  antigua 
dolriua  del  Kvunjelio  de  Chl  licado,  que 

está  escrita  u  b  i  Escritura,  Bomtri 

por  lu<lo  el  mundo  ¡i  pesar  del  Anlechrislo. 
Bendito,  i  glorificado  sea  para  siempre  el  jauto 
nombre  del  Señor,  i¡ue  doi  libid  por  su  grs 

día  tic  l.  i.is,  crroies,  sup 

lajyfn  en  aae  Riemoi  cria- 
nae  mu  llbrd .  digo ,  de  la  potestad 
tinieblas,  I  BOAlrupB  icio  ri> 

mi  amado  hijo.  En  el  cual  tenemos  rcdcmpzi- 
su  sangre,  remisión  ift  pecados.  ¿Qué  pegaremos 
( hablando  nomo  i-I  I'ropliii. i)  á  Jebore  pw 
sus  benrli/ios  sobre  nosoln  de  saludes 

ruos  i  laTouránrae  el  nombre  de  leboM 
na  otra  cosa  quiere  Dios    por  lodo 
beoefisloi  .  >iin>  qnr.  le  seamos  gralos  í  lo  in- 
i  saoroOB,  Desia  mao<'i.i  i  de  losqoi 

Dios  tiene  elejido*  para  vida  eterna ,  se  irá  con 
pliendO:  i  asi  el  reino  del  pecado,  de  l.i 
muerte,  i  del  diablo,  que  es  reino  de  mentira, 


*»*Bl-  Clfl,    ■  » 
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de  falsa  i  nuevo  dotrina  confirmada  con  sueño*, 
rinjidos,  milagros  i  ilusiones  del  demonio 
será:  I  el  de  ¿razia,  vida,  i  de  Christo,  qaees 
reino  de  verdad,  de  verdadera  i  vieja  dotrina. 
confirmada  con  la  palabra  de  Dio*,  permanecerá 
para  siempre.  Al  cual,  que  es  un  Dios,  Padre, 
Uijo ,  i  Espíritu  santo ,  que  vive  i  reina .  sea  non- 
¡•i  i  -H'iu  perpetua,  Amen. 


TABLA, 

BU   LA   GOAL   POR   ALGOSAS   A3TITHESBS  SE    DI 
QUlá    LA  DIFEHENZ1A  t  CONTRABIED  \l>  tj\  I  II  .ti 
ENTRE  LA  DOTIlim  AXTI6CA  DB  UlOS,  C 
RB  LA  SAOBAOA  ESCRITURA,  I  EFISE!UDA  IR  LAB 
BSI        1X1  0BM  ■■••■     I  LA  DOTRIBA  QTJKVi 

dk  los  inmiinEs  bssbUaiu  i  rautboda 

BU  LA  WLBBIi  itn\t.v?U, 
Ó  PAPlSTICA. 


Juta.    c»p.  vi,  ii. 

Anti  tlijn  Je  fuma,  l'v.rnns'ñ  las  camino»  i  mi- 
rad, i  prtffltntád  par  lot  Stnda»  anligunt, 
sgajl  $$t  tumo  ,   i  andad  par  él  :  i 

hallnrris  detcamu  para  vueUra  ánima. 


ja  dotrina  antigua  de  Dioa  enseña,  i|ue  ia 

sagrada  Escritura  ,  por  ser  la  palabra  de 
Diof.  diMiuiiiuuti:  inspirada  i  lien*  basiauíi 
sima  aaloridad  de  si  mi.smu,  i  que  con- 
licne  toda  la  dotrina  necesaria  í  la  piedad 


IM 

i  li  nuestra  talad,  tomo  muí  claramente 
ensena  S.Pablo,  II,  Timoth.  ui,  vere.,15, 
16  ¡  17. 

^La  dotrin  nueva  de  los  hombre»  entena, 

que  la  sagrada  Escritura,  aunque  sea  pa- 
labra  de  Dios,  no  tendría  alguna  au- 
toridad .  tino  fheee  por  la  aprobazion 
de  la  Iglesia:  i  que  es  dolrioa  imperfe- 
ta i  manca  ,  que  no  contiene  dotrina 
bastante  á  la  piedad  ni  á  nuestra  salud: 
Mas  que  este  defecto  se  debe  suplir  por 
las  tradlziones  no  escritas ,  Belarm. .  de 
B  Dei  non  tcripfo,  I  ib.  iv. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
IgnOMRfl  de  la  sagrada  Escritura 
i-  non  i  madre  de  errores,  como  lo 
lenifica  Jesu  Chrislo  ,  nuestro  Señor, 
Matli.,  ñu,  10,  diziendo  á  los  Sadu- 
zeos.  Erráis,  ignorando  las  Escrituras  i 
la  potenzia  de  Dios .-  i  por  tanto ,  que 
el  deber  de  cada  bel  Cbnsüano  es  leer, 
meditar  i  escudriñar  la  sagrada  Escri- 
lura  ,   «'(nuil    i.'hj>  maadd  i  n  pueblo, 

Deut,  vi,  7  ,  i  cap.  xii,  H,  i  cap.  xvn,  l'J, 
Josué,  i,  «,  Esa.  viii,  ñ,  i  Cbfttto,  nues- 
tro Señor,  en  el  nuevo  Teslameato, 
Juan,  v,  3'J  ,  i  como  hlzíeron  los  fieles 
en  tiempo  délos  Apóstoles,  Act. ,  xvu,  II, 
II,  Timoth.,  ni,  15. 

Líi  dotrina    nueva  de  loa  hombres  enseña, 
que   la    ignoranzia    es    madre    de   deTO* 
zion ,   i    que    es    menester,    para 
salva   la  Religión  ,  prohibir  ú  los  laicos, 
ú  seglares,  la  lezion  de  la  sagrada  Ei- 

39 
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Í     entura:  pues  es  la  causa  de  muchas  he- 
,   rejfas.  Belar.,  de  verbo  Dei,  lib.  u ,  cap.  15, 
i  16,  Cens.  Col. ,  f.  19. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
muchos  engañadores  i  falsos  proplielas 
son  salidos  en  el  mundo  ,  i  por  tanto, 
que  los  fieles  deben  probar  los  espíri- 
tus si  son  de  Dios ,  I ,  Juan.iv,  verso  1.°, 
i  que  la  santa  Escritura  es  el  toque  don- 
de se  debe  hazer  esta  prueba  i  exa- 
men,  Juan,  v,  39,  Act.,  xvn,  11.  De 
manera,  que  toda  dotrina  contraria  i  re- 
pugnante á  la  Sagrada  Escritura  (sea  de 
Conzilios,  Padres,  Doctores  antiguos  ó 
nuevos  ,  i  aun  ,  como  dize  el  Apóstol, 
de  si  mismo ,  ó  de  Aujel  del  zielo ) ,  no 
debe  ser  rezebida  ni  enseñada  en  la  Iglesia 
Christiana ,  Gal. ,  i ,  8 , 1 ,  Timoth. ,  i ,  3,  i 
cap.  vi,  3,1,  Pedro,  iv,  II,  II,  Juan,  x. 

[La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  todos  cuantos  contradizen  al  Papa, 
i  á  sus  decretos  i  tradiziones  humanas, 
son  falsos  doctores,  i  que  el  Papa  tiene 
la  autoridad  de  juzgar  de  todas  las  con- 
troversias, i  del  verdadero  sentido  de  la 
sagrada  Escritura  ,  i  que  no  es  lizilo  ape- 
lar de  su  juizio.  Belar. ,  de  verbo  Dei 
interpr. ,  lio.  m  ,  cap.  3  ,  etc. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que 
debemos  servir  á  solo  Dios :  que  es  el  cria- 
dor i  gobernador  de  todo  el  mundo :  si- 
guiendo la  dotrina  de  Ghristo ,  que  dize, 
Math.,  iv,  10.,  Al  Señor,  tu  Dios,  ado- 
rarás ,  i  á  él  solo  servirás. 
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Lo  dotrina  nueva  «le  los  hombres  enseña, 
que  debemos  servir ,  no  solo  6  Dios,  sino 
también  ¡i  los  Santos,  que  ellos  Ueoan 
por  pairónos  de  loa  Hemos  ,  pueblos,  ziu- 
dudes  ,  compañías  ,  í  de  las  enfermedades 
Belorm. ,  de  Sancl.  bcal.,  lib.  t ,  cap.  12, 
Cens.   Cul.,  f.  330. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  míe 
el  lejitímo  culto  «le  Dios  h.i  di;  ser  fun- 
dado en  la  sagrada  !•;«<•  ntnr.i  i  gue 
Dios  quiere  ser  servido  según  su  »o 
lunlad  i  palabra  en  Espíritu  i  verdad, 
Juan  ,  N  ,  •.' i  ,  i  no  según  el  parezer,   ni 

fi»r  íu  tndbionea  i  costumbi>-<  de  los 
totnbreí .   cono   nal  «presamente  nos 

lo  enMffl  Dios  por  su  propheta  K/.ec.,  w. 
18,  diziendo  :  NO  andeu  cu  bu  orde- 
nanzas de   vuestros  padres,  ni  gen 

MU  leyes,  ni  os  <:onl«iniinis  tu  mis  ído- 
los.- yo  sot  Jehova  .  vuestro  Dios,  an- 
fiad  en  mis  ordenanzas  i  guardad  mi? 
derechos  ¡  bazeJdas.  Lo  nistno  coséis  lesu 
(Minsii),  Maih. ,  \í  , '.i ,  iliziendoi  Bu  rano 
me  honran,  enseñando  dotrinas,  manda- 
mientos dr.  hombres. 

[La  dotrina    nueva  de  los  hombres    i 
que  en  '-i  aullo  de  DÜoa  m  (toben  oiMí  i 
»ar   las  IndilfoftM ,    zeremonlas  i  i 
Ütu/Jones  de    la    Iglesia  Romana :  i    que 
el   derecho    Cmóniro   luze    de    tanto   va- 
lor las coBsIlluzhmes  de  los  papas ,  romo 

rtl    B'anjelio  ,   i  que    i<    n<ves.irio 

darlas  PorquecoraodixaelPapa  León,  IV, 
>o   se  puede  bien  guardar  el  BfínjeBo, 


.VJH 


si    el    hombre    no    obedez*  jan  lamen  le 
&  los  decretos  i  consiiluziones  de  los  Pa- 
dres. Distiiict.    w,   cap.  Sicul ,    i    Msi 
xix,  cap.  üi  Canonicis,  i  Dial,  xx  ,  cap.  <t< 

tilH'UU. 


La  dolrina   antigua   de  Dios  enseria, 
el  culto    de  las  imajines  es  cosa  abono  - 
nuble,  Deut.,  xxvu,  15,  Levit. ,  xxvi,  i, 
i   es  muí  expresamente  prohibido  en  el  2." 
mandamiento  de  la  leí  de  Dios,  Exod. ,  xx, 
4,  Dimil.  ,  v,    8  1   9.    lien,  que  el  r-.pi 
rilu    sanio    llama   *í  las  nii.íjiucs   Doclo- 
reade  mentira  i  tanldad,  lema.,  x,8, 
AJiac. ,  D,  1S.  I  por  titulo  ,  que  en  ningu- 
na manera  pueden  ser  admitidas  en  los 
Templos  de  los  Chrisliauos,  en  los  cuales 
feau  Chítelo  lia  de  ser  pintado  dclai,: 
los  ojos  de  los  líeles  por  la  predicazlon  del 
Braojelio.  Gal.,  iv,  i. 

ÍLa   dotrlna  nueva  de  los  hombres  enseña, 

Jue  el  culto  de  la*  lew  agradable 

Dios,  i  mui  nezesario  i  provccbOM  ala 
Iglesia,  i  que  las  imajines  son  los  libros 
de  loa  laicos.  Por  lanío ,  el  que  enseña  lo 
contrario,  es  maldito  i  analhemu.  Concil. 
Tnd.,  Se».  9.a 

La  dolrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  Jos 
Chrislianos  deben  imitar  la  íc ,  piedad  i 
buena  dolrina  de  los  sanios,  como  ellos 
imitaron  á  Ghriato,  1,  Cor.,  xi,  1,  Ueb.,  vi, 
12,  i  cap.,  xin,  7.  Masque  en  ninguna 
manera  lo»  deben  invocar,  ni  poner  en  ellos 
su  confianza. 

I  .u  Porque  la  invocaziones  una  honra  i 
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solo  Dios,  que  dize  por  au  Prophela,  Esoi., 
xlviii.  II,  .Ui  hotira  no  la  dan-  á  olro. 

2."  Porque  los  Santos  efundo  en  el  mundo  no 
quisieron  rczebir  esta  honra :  ni  Uirnpoco 
los  Alíjeles:  como  pareze,  Actos,  x,  Sft, 
i  cap.  xiv,  14,  Apoc.,  xu,  I  ti,  i  c.  xxil,  9 

3.°  Parque  nos  ignoran  i  no  conozen;  como 
lo  cnseñd  muiclaramenii-  K»,u,ts,  i.xiii  ,  Id, 
di/iiMido:  Abrahan  nos  ignora,  i  Israel  no 
nos  conoze:  Tú,  Jebova,  eres  nuestro  Pa- 
dre i  nuestro  Kedimidor. 

IDfl  manera  que  como  en  el  Virio  Testamento 
los  um  Ntfiaa  aran  idolatras  i  inntgnaottsH 
de  la  Lei  de  Dios,  cuando  ncriBcabaa  á 
olro  que  ú  solo  Dios,  uj  l'>  son  ri  dude 
hoi  lodos  los  que  invocan  i  los  Santos,  ü 
,4  los  Anieles:  en  lo  cual  liazen  contra  la 
'lntrinade  Gbristo.  Mal.,  vi,  9,  i  cap.  XI, 
28,  Juan,  xvt,  34,  I  contra  el  ejemplo  de 
todos  los  Santos,  Psal.  .xxn,  6,  Neneoí  , 
Ut,  27,  J¿nes.,  xxxn,  9,  Bxod.,  n,  y:,, 
i  cap.  *  v  ii  ,  12,  Josué.»,  13,  Psal.  01  n, 
i  xt,  8,  5,  etc..  Actos,  ív,  24,  i  cap.  xn. 
25 ,  etc. 

La-  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña,  que 
los  Chttaliaitofl  daban  iñfOoif  loa  Santos, 
i  ayudarse  con  la  interzeslon  dellos  para 
con  Dios  porque  son  sus  familiares,  lien, 
que  es  una  opinión  falsa  i  impía  creer  que 
los  Santos  no  oran  por  los  hombre*,  i  que 
la  invoca/ion  de  loi  Santos  »«a  Idolana 
contraria  á  la  palabra  de  Dios ,  i  que  el  que 
Mi  enseña  i  cree  es  maldito  i  analhema. 
Conzil.  Trid. ,  Srs.  9.' 
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iiiinu  antigua  de  Dios  enseña  .  que  Je*U 

Ghristo  nuestro  señor .  rerdadera 

T>¡íis  i  verdadero  hombre,  es  tí  unien  i  per- 
feto  Sftl<r*dor  del  mundo,  el  cual  d 

toPropheta,  Esa!..  LXfnt8,Yo 

el  laijjr.i  délos  pueblo* narl 

L  del  cual  dijo  el  Anjel,  Muí.  ,  i,  tfl  ,  llama- 

rol  BU  nombre  Jesús :  porque  él 

pueblo  de  sus  pecados  I  el  Apóstol  S.  Jmn 

tttUflca,  1,  Juan,  i,  7,  Que  l.i  sangre  de 

lana  Chrisio,  Urjo  de  Dios,  nos  limpia  de 

lodo  pecado. 

ll.ü  dolrina  nueva  He  los  hombres  enseña,  que 
Jestl  Clirifilo  DO  es  prrliiK  S.ilnidor:  por- 
que di/.e,  que  ChrittO  tt  muerto  solamente 
por  el  pecado  oríjinol ,  i  que  satisfizo  con  su 
muerte  por  Inculpa,  masque  Dios,  como 
justo  ,  quiere  que  satisfaga  el  hornbi ' 
Jnatlxta  por  la  pena,  lien  ,  que  la  purga/inn 
de  los  perados  se  haze  por  buenas  obras, 
süiislaziones.  Misas,  induljenzias,  i  por 
Purgatorio.  Libr.  IV,  Sent. ,  Dislincl. .  x 
i  xviu. 


La  dolrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  Jet» 
Chrislo  es  el  único  Medianero  entre  Dios 
i  los  hombres,  i  nuestro  abogado,  i  m- 
IflffCesor  delante  del  Padre,  i  que  nn  se 
añada  hallar,  ni  se  debe  buscar  otro. 
i  a  Parqueen  ningún  otro  hal salud  qi 

él   sido.    BAtOS,  i\  ,    lü.     i*  Porque   mi: 

gun  otro  puede  ser  bastante  6  cale  ofi- 
zio,  sino  solo  ChriatO,  que  tiene  toda 
potestad  en  el  rielo  i  en  la  tierra  . 

siempre  con  los  suyos  hasta  el  Kn  del  si- 
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Rk>,  llalli.,  XWIII.  18,2:1.  :¡."  POMUC 
L'hristo  nos  ha  mundo,  i  aína  mee  que  nin- 
gún Otro,  piles  que  »r  din  ,i  m  mismo    por 

noaatm  ,  i  ha  Invlio  la  purgazion  de 
nneatfoi  pejcadoi  m  n  propiia  persona 
con  n  sangra,  Babr  ,  i,  t.  l  eotnbida 
¡i  »¡  lao  graziosatnenta  I  tndot  loe  caí 
gados  ¡  trabajados,  Math. ,  xi,  28.  De 
i,  que  ios  hombres  no  tienen  causa 
ninguna  de  dudar  de  su  suüzienzia,  po- 
i'-ii.M.i  ,  i  buena  voluntad:  nías  que  en 
lodos  sus  trabajos  deben  acudir  á  el  so- 
lo, que  testifica  dfl  Bl  mismo,  Juan.  xiv. 
6,  xoaoi  el  camino,  i  la  verdad,  i  la  vi- 
lla.- nadie  viene  al  Padre,  sino  por 
mi. 

[La  dolrina  nueva  de  los  nombre*   eoeafiti 

que  lean  ChrlatO    no   es  solo  ¡Medianero, 

■no  que  también  lo  son    los  Sanios  que 

eoo  fl  en  el  ¡cíelo:  i  que  también 

Ba&la  María,  ni  ¡id  re  fie  Dios,  c.s  Media- 
nera i  abogada  del  pinero  humano.  Li- 
bro cuarto  Scul  .  Disiinct.  xi.>  .  ¡n  Missalr 
Parisién*.,    in    prosa   Missa*  de  Auuncia- 

tione, 


La  dotrina  antiguarle  Dios  enseña  .  qurnurs 
Iro  Redeiupior  leau  Chrlatfi .  por  el  per- 

Irtfi  sacnli/.u)  d(  el  run-im  OtTCZidO  una 
vti  tu  la  cmj/.  para  deshaziniu-nK 
pecado,  ha  recoiiziliadn  todos  tot 
con  Dios  su  Padre,  i  ha  hallado  eterna 
rnJciiipziuti:  de  manera,  gue  no  baioaai 
ofrenda  por  pecado,  llebr. ,  ix  ,  12,  2C. 
i  cap.  x,  12,  18. 
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I  La  dotrina  nueva  de  los  hombre*  ensena, 
que  la  Misa  ex  un  sacrifizio  por  la  n 

|  non  de  los  pecado*  de  titos  I  de  muerl-'v 
Conzil.  Trid.,Scs.  6.a,  Can.  n. 


H 


La    dulrina  antigua    «le  Dios  ensena  .   mil 
somos  justificados  por  Ja  H  en  lesu  Chri 
mu  l.i-  obras  di:  la  Leí.  Rom.,  ni,  ñ 
Gllat. ,  ii,  16,  como  el  Espiniu  santo  icaii 
lica  de  Abrahan ,    el  Padre  (Ir 
creyentes.  Creyó  (dize)  Abrahan  á  Dio»,  i 
fuéle  imputado  J  justizia.    Jéaes. ,  \ 
Rom.  ,  iv  ,  3,  i  el  Apóstol  san  Pablo  añide 
expresamente:    (Jue   esto    no   está   t 
solamente  por  di:  sino  también  por  nos 
otros,  .4  quien  ser¡5  también  imputada  la  f< 

ájaaUria.  Rom. ,  ti  ,  23,  24. 

La  dotrinn  nueva  de  tos  hombres  enseña, 
que  no  solamente  justifica  la  K,  sino  también 
las  ohras.Gon7.il.  Trifl.,  Sea.  6.\  Can.  xi 

_  La  dotrina  antigua  de  Dios  ensena  ,  que  b 
l<:  no  es  dudosa  ,  sino  zierta  de  la  salud  i 
tiene  por  la  sangre  de  Chrislo  :  i  que  no  r» 
estéril .  sino  llena  de  obras  de  caridad .  que 
son  (ratos  de  justizia  i  de  verdadera  fe. 
Hebr. ,  \i ,  veis.,  t,  Gal.,  v,  fi,  Philip.. 
i,    II.  é 

|La  dotrina  noara  de  los  hombres  aoMffa(  que 

la  particular  justifica/ion  de  los  hombre* 
es  mili  in/irrtn ,  i  mucho  mas  la  salud: 
de  manera,  que  los  hombres  siempre  de- 
ben dudar  de  su  salud,  i  que  es  una 
sunzion  ,  no  dudar  del  favor  i  de  la  grilla 
deDios.  Conzil.  Trldent.,Ses.  6.\ Can  xm. 
Censur.  Colon. ,  fol.  96. 
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La  fJolnna  antigua  de  Dios  enseña ,  que  nues- 
tras buenas  obras,  por  ser  siempre  imper- 
fetas, nada  pueden  merezer  de  Dina,  di 
ziendoel  Proplieta,  Esai. ,  i.mv.  i". ,  Todas 
nuestras  iustizias,  como  trapo  de  inmundi 
zia.    I   (Iiiristo  nuestro   Señor  dizc,  Lúe, 

xvn,  lé,  Caando  boblerdes hedió  iodo  U> 
i|iu-  oí  be  mandado  ,  dttld,  Siervos  mutile* 
somos. 

yLa  dotrma  nuevo  de  los  hombres  ensena, 
que  nuestras  buenas  obras  merezen  la 
g  razia  de  Dios,  i  la  vida  eterna.  Iten,  que 
lOI  ln.irihre*  pueden  hazer  obras,  que 
llaman ,  de  Supererogazion,  que  quiere  de- 
zir,  mas  aventajadas  que  las  qin-  BM 
L"i  de  Dios,  ú  las  cuales  nu  suri  obligados 
los  que  las  hazen ,  i  valen  para  ayudar  i 
otros.  Relamí.,  de  Purg. ,  lili,  t,  cap    8. 

Den  OW.*,  r.  nt. 


La  dotrlna  antigua  de  Dios  Mwdh ,  que  Jasa 
Cristo  es  lu  cabeza  i  esposo  de  la  Iglesia: 
lu  cual  el  gobierna  i  enseña  por  su  palabra 
i.   I  que  el  deber  M  te  lglr«ia  es 
l'vcr  i  la  voz  fie  tu  esposo  i  fiel 
según  el  mandamiento  del  Padre 
Malh. ,  ira,  I,  Oíd  i  éi,  i  como 
it  (    también  enseña  Jetu  Christo ,  loan .  x ,  27, 
Mil  ovejas  oyen  mi  voz ,  I  yo  las  conosco, 
i  slguenuie. 

^La  dotrina  nuera  de  los  hombre!  Boa 
que  el  Papa  es  cabeza  i  esposo  de  la  Igle- 
sia i  vicario  de  Qhrifto  en  la  li< 
tiene  Iss  llaves  del    paraíso  i  del   infier- 
no ,  i   que    puede  salvar  i  condenar.     I 
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que   por  tanto,   deben    todos    ol 
sus  Dccniu- ,  i  eslar  sujetos  i 

ulari  (juc  no  obedece  sin  contradecir 
.1  sii>  eonsUtuxiones ,  t*  heriré,  Tomo  wii. 
Til.  v,  Ih  Gloss..  2.\  lib.  I  Decret  ,  T.t. 


La  dnlrina  antigua  de  Dios  enseña  ,  que  lo* 
Pastores  I  Ministros  de  la  Iglesia,  deben 
■paseatai    el   pueblo   Cbmiiano 
>i'i «ladero  ■limenlo  i-vpiriluul  ,   qin:   -•»    l.i 
palabra  de  Dios  i  sana  tlotrma  del  Ktan- 
jlio.  como  Ministros  de  Chnsto,    i  liele» 
dispensadoreadelosmisteriosde  Dtoessegta 
el  mandamiento  de  Cliristo .  Mal.,  wvin. 
39, Juan,  wi,  if¡,  1 7 ,  i  siguiendo  I 
saduH  de  los  Apóstoles  .  i¡ue  enseñaron  á  ll 
iglesia  lo  que  bahian  rezehido  del  8 
I ,  f'or.  ,  XI,  23  ,   i  lu  que  era  conforme  i 
la**  sagradas  Escrituras,  Actos,  xwi,  22. 
i .  Cor. ,  xv,  3; 4. 

(La  dolrin*  nueva  délos  hombres  enseña  ,  que 
bis  Eclesiásticos  deben  «aerificar,  ó 
c«r  Misa*,  i  cantar,  i  rezar  en  lengua 
Latina,  i  guardar  las  ceremonias  i  tra- 
diciones de  la  Iglesia  Montana ,  i  enseñar 
al  pueblo  que  oh»in ni  ludo  lo  que  lo* 
Papas  i  los  Concilios  determinaron  i 
tron,  aunque  no  sea  conforme  j 
las  sagradas  Escrituras.  Conzil.  Tríd., 
Sea.  i liim m  ,  etc. 


La  dotrinu  antigua  de  Dios  enseña .  que  el 
uso  de  las  lenguas  no  entendidas  (aun- 
que  sea  de  alabanzas  de  Dios),  es  inútil 
tu  lu   Iglesia  á  los  auditores  ignorantes. 


Por  tanto,  que  los  que  ensenan  ,  oim.  i 
raiiian  en  l;t  bjjotla,  deben  us.ir  )<•  leneuu 
vulgar  entendida  del  pueblo,  parar 
?v.hortazion  icunsolazion  de  i 
I,  Cor.,  \iv,  :iú,  vi,  7 .  ñ,  ele 

i6.  Lu  dotrína  nueva  de  los  hombn  -  enseña, 
UM  en  el  cullo  de  Dios  »e  ilclie  us«r  la 
lengua  Latina  .  i  q(H  seria  nn  solamente 
motil,  mas  también  dañoso  al  común  pue 
Ido,  si  la  S.  Escritura  se  ll 
en  la  Iglesia  en  lengua  vulgar,  llclarm.  de 
vribo  íJci. ,  lib.  11 ,  cap.  15. 

La  dotrína  antigua  de  Dio»  ensena,  opa  los 
Sacramentos  son  Instituido*  de  Chrislo 
para  imprimir  i  confirmar  en  nuestros 
corazones  la  verdad  de  las  promesas  de 
Dio*-  i  para  que  nos  «•"an  saludable  re 
quiérese  de  nasoeJdad  que  seamos  líeles 
en  el  usar  dellos.  Porque  como  la  palabra 
ile  Dios  no  creída ,  no  solo  no  aprovecha 
á  los  que  la  oyen,  pió  los  deja  condena 
dos,  asi  los  Sacramentos  tianen  >•)  mismo 

cielo,  mandil  nu  se  reziben  por  IV.  Malb., 
x\\  ni,  19,  ttt,  lloni  .  iv  ,  11,1,  Cor.,  \i, 
27,2!.i.  Bu  ,  IV,  S,  i  Cup.  XI,  6. 

La  dotrína  nueva  de  los  hombres  el 
que   lo«    Sacramentos    del    .>uevo  Testa- 
mento ilan  grnzia  ex  opere  opéralo;  que  es 
tanto  comodexír,  por  la  virtud  de  la  obra 

ra  da  partadelqaeloj  i 
buen  movimiento,  lib.  11  ,  SfiDl .,  Dislio 

i  La  dotrína  antigua  de  Dios  ensena ,  que  Jesu 
is]     Chrislo, en  la  institución  dr  la  S  /-en. 

pirt  el  pan  ¡  lo  dio  ,1  sus  disxipulos:  i  des 


M 
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[Mj<-s  el  vino,  dizlendo,  Bebed  del  todos, 
sin  hazer  difercnzia.  Lo  mismo  «enseña  el 
•Apóstol  S.  Pablo,  I,  Cor. ,  xi ,  23. 

)La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña .  nue 
el  Sai  i.imi-nto  del  altar  se  debe  dan  ou- 
pcnsar  en  pan  i  en  vino  solamente  á  lo» 
S*«rdoie.s ;  pero  á  los  laicos  no 
administrar  sino  el  pan  solo.ConzilioTrid.. 
Ses.  5" 

1..1  Hollina  antigua  de  DkM  snsafii ,  que  d 
matrimonia  ee  honorable  ea  todos  esta- 
do*, II.  Ii  ,  xni ,  4  ,  i  que  mejor  es  rasar** 
aue  quemarse,  I ,  Cor,  mi.  8.  [ten  .  que  e» 
olrina  de  demonios  prohibir  el  maú 
nio,I,  Tim. ,  iv  ,  3. 

\La  dotrinu  nueva  He  los  hombres  enseña ,  qur 
el  matrimonio  es  un  estado  carnal,  i  que 
por  tal  ha  di;  ser  prohido  ¿i  todos  lo 
si.'isiic.os ,  culi  lanía  severidad,  que 
bmj  loler&ble  que  un  perlado  ó  ocleeffs- 
iico  viviese  en  formea/inn .  que  si  M  casase 
lejilimameiite ,  según  la  lei  dr  Dios.  Porque 
(como  dize  Belarrolno)  mayor  mal  ce  i  un 
eclesiástico  casarse,  que  fornicar:  i  añidiendo 
la  cansa,  dize,  Porque  el  que  asi  se 

lia¿c  inhábil  á  guardar  su  voto ,  lo  qui- 
no hazc  el  que  fornica,  llelnrm.,  de  Mona- 
chis,  Lili.  II,  cap.  UBr. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  r-nseña  ,  <jur  !<• 
que  entra  en  la  boca  no  contamina  al  hom- 
bre ,  Mal. ,  w  ,  1 1 ,  i  que  todas  las  viandas 
son  criaturas  limpias ,  i  que  los  fie  Ir  j  ¡  i 
usar  dellas  indirerenlemenle  ton  pura  CQM 
zienzia  i  ha/imicnlo  de  grazias.  1 ,  Tim. .  \\ , 
i,  Til.  I,  xv. 


íl 


La  dntriua  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  no  es  lizilo  al  Cbrisliano  comer  de  (oda 
suerte  de  viandas  en  torios  día*  i  tiempos, 
so  pena  de  pecado  mortal.  Como  ni  la 
cuaresma,  las  4  témporas,  H  tienes,  el 
sábado,  i  las  vijiltus  de  algunos  Sanios, 
Disl.   iv  ,  r;i|).  Statiiimiu. 

La  ilnt iin;i  antigua  de  Dios  enseña,  que  el 
deber  del  hombre  pió  es  hablar  verdad,  i 
guindar  su  ftí  i  promesa,    i   no   violar  su 

t'uramecito,  aunque    sea  con  daño  suyo, 
•salín,  xv,  i,  4,Zach.,  vui,  IA,Eph..iv,3S. 

jLa  dotrina    nueva  de  los.  hombres  < 

que  no  se  debe  guardar  ft:.  ¡i  In.s  herejes, 
i  que  es  lizilo  violar  prónuba  i  juramen- 
to fin  favor  de  la  Iglesia  Romana.  Co- 
mo está  concluido  en  el  Conzilio  de 
Constanzia ,  I  confirmado  con  la  muerte 
de  Juan  Hus,  contra  la.  le  pública  I  salvo 
conduto. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña .  que  to- 
nina debe  ser  sujeta  alas  pm 
prriorcs,que80nlosmajistrados,  llom.,  xni, 
1,  I,  Pet-.H,  13. 

1 1., i  dolrma  nueva  de  los  hombres  t 
que  los  eclesiásticos  no  son  sujetos  al  bra- 
zo seglar,  ú  majistrado  político:  sino  que 
todos  han  de  ser  sujetos  al  Papa ,  el  cuul 
se  compara  á  si  mismo  al  Sol  i  i  el  Em- 
perador ¡i  la  Luna:  i  por  tanto,  los  Empe- 
radores i  Revés  en  señal  de  sujezlon  i  obe- 
dienzid  le  batan  los  pies.  LJb,  I,  Decrél. 
Gregor,  Tit.  xxmii. 

HiLa    dotrina    antigua  de  Dios  enfria,    qoc 
'     el  Anteclirislo  se  asienta  en  el  templo  de 
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Dios,  como  Dios,  atribuyendo  i  si  mu- 
mo  lo  que  es  proprio  de  Dios,  II,  Thes.,  u, 
4,  i  que  el  lugar  de  su  asiento  nh 
de  ziudad,  que  tiene  siete  montes  i  el  m 
nosobrelosReyesdela  tierra,  Apoc,  xvu, 
9,  18. 

La  dolrina  nueva  de  los  hombres  enseña,  (rae 
el  aiitechrisio  ha  de  venir  de  raza dr  i¡¡< 
del  tribu  de  Dan.  i  que  H  lugar  desu  I 
ó  silla,    será  en  Jerusalen.    Belarm. ,    de 
Romano  Ponlif. ,  lib.  III,  cap.  .\n  i  na 

La  dolrina  antigua  de  Di  • .  que  pi- 

ra loa  que  jalen  deste  mundo   do   baJ  que 

dos  caminos.. El  ziclo  para  los  fieles,  que 
pasan  de  muerte  á  «da,  Juan,  T.84 
el  infierno  para  los  Impíos  i  incrédulos; 
como  nos  ensena  mui  expresamente  S.  l 
Rantisl.i,  Juan,   ni,  36.  Bl   que  .  r,  ■ 
zej  en   el  -hijo,    tiene    tida  eterna;   na 
el  que  al  hijo  es  incrédulo,  no  vrr;«  la  vida, 
mas   la  ira   de  Dios  está  subir  ■'■[ .    i  romo, 
es  confirmado  en  Lázaro,  nui   loé  llera- 
do  por  los  Aójeles  al  seno  de  A  braba  i 
el  neo,  que  fué  atormentado  en  el  infier- 
no. Lúe.,  xvt.  88,  M. 

fLa  dolrina  nueva  de  los  hombrea 
míe  hai  muchos  lu 

s  ili-Ia  muerte,  es  ¡i  .saber,  el 
rl  inlinrno,  los  limbos  de  los  Padrea  i  lit- 
ios niños  que  unieren  sin  baptlamo,  «'1  Pur- 
gatorio, i  otro  lugar  mas  honrado  junto  al 
Purgatorio.  Belarm.,  de  Purgatorio,  lili.  II, 
Cap.  vi  i  vil. 


«09 
Por  esta»  AtlttMm  entenderá  i  juzgará  H- 
zilmcnte  el  Chnsliano  lctor,  cuál  sea  la  dotrina 
que  ficha  creer  i  seguir  para  ser  salvo :  es  á  saber, 
la  antigua  «le  Dios,  que  no  puede  errar ,  ni  toen 
lir:  la  0BBÜ  rs  la  verdadera  marca  de  la  Inicia 
Ghricllan  .  Cafbólfca  i  Apostólica:  como  al  con 
trario,  ladulriiut  mima  mvcntadadolos  hombres, 
es  la  marca  zicrla  de  la  Iglesia  \ntiehri.*tiana  i 
apostólica,  la  cual  los  píos  deben  huir,  des- 
echar i  aborrezer  como  dañosa  i  engañadora; 
por  mas  que  se  glorie  ¡  triuuiphc  con  magüneoí 
títulos  i  apáralo  estenio.    Per"   •  I    •  >  '■ 

Dios  do  üjíi-.i  al  esterna  paraer  j  mas  sus  ojos 

liman  ;i  la  lardad,  la  cual  <:l  ama  ru  lo  mtimu. 
Jer.,  v,3,Psal.,Li,  R, I, Saín..  K1  i.  7.  Boíl.,  ,\i, 3. 
Vean, pues,  loa  Prfnzipea  i  majíttradoa,  qué  do 

trina  mantengan  eoil  su  autoridad,  para  que  por 

un  uto  ioeoñaidarado  Dopeeaigani  Chnatoen 

sus  miembros;  romo  en   lieuipo»   pasudos    hizo 
Sanio,  qiia  dospu  m  n  Hamo  Pablo,  A<:t..  i\  V  nm 
también  los  dolores  l  easenadores  del  pueblo,  que* 
dotrina  divulguen  en  el  mundo:  para  que  no  sean 
del  numero  de  los  engañadores  i  malos  obreros 
enmtiíM  <  1 1  - 1  Srñoi  ,  lo*  cuales,  gloriándose  vana- 
mente de.  lu  antigüedad,  santidad,  gran  número  i 
póteosla,  Bctucn  I  la  dotrim  miiguadeDiosde 
novedad,  i  coloran  la  dotrinn  nueva  délos  QOl 
con  titulo  ¡  manteo  de  Antigüedad;  mostrándose 
imiíadores,  no  de  Chrtato,  iri  de  mis  ,\\„ 
sino  de  los  Sazerdotcs,  Perlados  i  guíanos  deje 
rusnlrn,  que  siempre  se  gloriaban  de  los  l'ailr.  -s,  |  Ir 
la  li-i,  de  u  ranslon  de.  Aoron,  del  templo,  i  de  su» 
ornamentos  i  privilcjioi,  i  con  todo  esto,  re 
ron  i  persiguieron  1  Ohmio  i  á  sus  Apóstoles, 


JLos  buenos  Obispos  de  Roma  doraron 
casi  300  años ,  el  primero  de  los  cuales 
fué  Lino,  i  el  último  Silvestre  I ,  páj.  32. 

Los  Arzobispos  de  Roma  duraron  200 
años :  conviene  á  saber ,  desde  el  año  de 
320  ,  hasta  el  de  520 ,  páj.  36. 

Los  Patriarchas  de  Roma  duraron  desde 
el  año  de  520 ,  hasta  el  de  605 ,  páj.  36. 

Los  Papas  comenzaron  año  de  605, 
primero  fué  Bonifazio  III,  páj.  47.  Cuya 
tiranía  hasta  hoi  dia  dura :  como  se  vee 
por  todo  el  progreso  del  primer  Tratado. 

Siguense  los  nombres ,  según  la  orden 
del  Alphabeto ,  de  los  Papas  de  quien  se 
haze  menzion  en  el  primer  Tratado. 

A  ^ 

Adriano  1 55 

Adriano  III 63 

Adriano  IV 103 

Adriano  V U7 

Adriano  VI S13 

Agalhon 51 

Alexandre  II 91 


Alejandre  III tlG 

Alexandre  IV 133 

AlexandreV 161 

Aiexandre  VL 187 

Anastasio  II 41 

Anastasio  III 72 

Anastasio  IV 103 

B 

Benedito  II 51 

Benedito  III 68 

Benedito  V 76 

Benedito  VI,  ó  V 77 

Benedito  VIII,  ó  VII 83 

Benedito IX,  ó  VIII 84 

Benedito  X,  ó  IX 89 

Benedito XI,  ó  IX , 135 

Benedito  XII,  ó  X. 144 

Benedito  XIII,  ó  XI 157 

Bonifazio,  II 43 

Bonifazio  III 47 

Bonifazio  IV 48 

Bonifazio  V 49 

Bonifazio  VII 77 

Bonifazio  VIII 132 

Bonifazio  IX 137 

c 

Galistoü tu 

Calisto  m ni 


Zelestino  DI 112 

Zelestino  IV -. 120 

Zelestino  V 130 

Clemente  II 86 

Clemente  III 111 

Clemente  IV 125 

Clemente  V, ■ 1 35 

Clemente  VI 145 

Clemente  VII 155 

Clemente  VIII 214- 

Clemente  IX,  ó  VII 286 

Constantino  1 51 

Constantino  II 54 

Cornelio 35 

Canon 51 

D 

Dámaso  1 39 

Dámaso  II 87 

Deua-dedit ,  ó  Tbeodato 49 

Dono  II 77 

e 

Estéphano  III,  ó  II 53' 

Estéphano  IV,  ó  III »55 

Estéphano  V,óIV 57 

Estéphano  VI,  ó  V 69 

Estéphano VII,  ÓVI 78 

Estéphano  IX,  ÓX 89 

Eujemo  II .* . . .  58 


Eujenio  IV 171 

F 

FálixII 33 

Félix  V 174 

Formoso 69 

G 

Jelasiol 41 

JelasioII 99 

TJregorio  1 44 

Gregorio  II 59 

Gregorio  III 59 

Gregorio  IV 58 

Gregorio  V 78 

Gregorio  VI ." .  84 

Gregorio  VII ' 91 

Gregorio  VIII 111 

Gregorio  IX 117 

Gregorio  X 126 

Gregorio  XI 149 

Gregorio  XII 159 

Gregorio  XIII J75 

Gregorio  XIV 286 

H 

Honorio  1 49 

Honorio  H 90 

Honorio  III ns 

Honorio  IV i3| 

Horsmida 42 


I 

Inozenzio  1 40 

Inozenzio  II 101 

Inozenzio  III 113 

Inozenzio  IV 121 

Inozenzio  V 187 

Inozenzio  VI 147 

Inozenzio  Vil 159 

Inozenzio  VIII 185 

Inozenzio  IX 286 

J 

Juan  1 48 

Juan  III 44 

JuanV SI 

Juan  VIH 59 

Juan  IX,  ó  VIII 69 

Juan  XI,  ÓX 73 

Juan  XII, dXI 74 

Juan  XIII,  ó  XII 74 

Juan  XIV,  ó  XIII 76 

Juan XVI,  ó  XV 78* 

JuanXVII.ÓXVI 78' 

Juan  XVIII ,  ó  XVII 78 

JuanXIX,óXVn,óXVffl 81 

Juan  XX ,  ó  XVIII ,  ó  XIX 81 

Juan  XXI,  ó  XIX,  ó XX 84 

Juan  XXII,  ó  XX,  ó  XXI 188 

Juan  XXIII,  ó XXI,  ó  XXII 138 

Juan  XXIV,  ó  XXJJ,  ó  XXIII 162 


Julio  II 204 

Julio  DI 234 

L 

Lando 73 

Leonll. 51 

LeonlII 57 

LeonlV 59 

LeonV 71 

León  VIH 76 

León  EL 87 

León  X 209 

Liberto 36 

Lino  1 32 

Luzio  II 182 

Luzio  III ill 

M 

Marcelino 35 

Marcelo  IL 234 

Marlino  1 50 

Marlino  IL 69 

'Martino  IV 126 

Marlino  V 168 

Miltiades 314 

Nicolao  1 68 

Nicolao  ü. 89 

Nicolao  III 128 

Nicolao  VI 186 


Nicolao  V 174 

P 

Pascual  1 58 

Pascual  II 9g 

Paulo  I. sa 

Paulo  II 177 

Paulo  III 817 

Paulo  IV 2|7 

S.  Pedro 27 

Pelajio  1 43" 

Pelajio  II 44 

Pío  II |76 

Pío  III 20S 

Pió  IV 267 

Pío  V 27S 

S 

Sabiniano 46 

Serjio  II v f 9 

Serjio  III 71 

Serjio  IV 81 

SiWerio 42 

Silvestre  1 83 

Silvestre  II 79 

Silvestre  m 85 

Simacho 41 

Sirizio 39 

Sisto  IV.  • 189 

SiatoV «78 


T 

Theodato ,  ó  Deus-dedi t 49 

ü 

urbano  II 97 

ürbanoül 1  li 

Urbano  IV i  S4 

Urbano  V 149 

üri&noYI.... iso 

Urbano  VII 286 

V  • 

Víctor  II 89 

Víctor  m i . .  96 

VIctorlV 166 

Vljlüo 48 

Viteliano 50 

z 

Zacarías 52 


Fallat  de  la  impresión. 


FINÍS. 


NOTAS. 


Aimx  8,  lin:  SI».  — ser  Dios.  — Asi  en  la  2.» 
Ediz.  Pero  la  l.'dize: — era  1 1 . 

Páj.  S,  lin.  10.— ile  palo.  —  Puede,  ser  que  no. 
Véase  la  reimpresión  del  Carraseon.  Páj.  lí. 

Páj.  4 ,  lin.  34.  —  Por  este.  —  La  «.'  Ediz 
antes  desde  — i  nota  — ele. 

Páj.  7,  Un.  9.  — emM.  —  Aquí  (i  siempre ,  en  Casos 
iguale»  en  que  no  señala  notable  diversidad  de 
pronunziazion),  se  u«a  ortografía  moderna.  La 
ant.  Ediz.  dize :  —  emitía. 

Paj.  8 ,  lin.  3.  —  en  reprobo.  —  Lo  mismo  se  dize 
en  la  Ediz.  1  .*  Se  alude  ,  como  se  *«! ,  i  U  E[i.  i 
k>ft  Rom. ,  l.íK.ÍMdf  nutarse:  que  Valera, 
•■•n  su  traduezion  dd  Testamento  BhMtO,  publi- 
cada el  a.  1596 ,  é  impresa  por  el  mismo  impre- 
sor R.det  Campo,  dJM  lambían —  eriróprobo. 
—Pero ,  en  la  trad.  de  toda  la  Biblia  ,  publicada 
por  el  mismo  Valera  ,  el  a.  ICOS  ,  ya  sustituyó 
las  vozes  de  —  perverio  entendimiento  —  (i|iir 
son  laa  mismas  que  mas  abajo  se  leen),  á  las 
de— «en  reprobo  sentido. »— Lo  mismo  hizo  en 
la  Ediz.  del  Testamento  >'uevo,  que  reimprimió 
en  Amslerdarn  el  a.  1625.  Ahora:  por  que1  Se. 
basliaa  de  la  Enzina  .  que  adoptó  la  «crsion  de 
Valera  .minió  i  imprimir  el  a.  1708,  queoprrí 
¿¿ó  i  rmñitó  la  Ir.  de  Valera,  — «en  reprobo 
sentido;» —  no  puede  atribuir m  ;■  otra  cosa 
mas,  que  al  descuido  de  adoptar  la  lección  de 


a.  1596,  que  ya  en  el  a.  1602,  i  «un  en  esto* 
Dos  Tratados,  rnmendó  Valora  ,  Ó  recusó.  Por 
lo  demás,  d  paso  Je  la  Kp.  ¡i  lo»  Rom.  que  en 
la  versión  Vulgata  se  traduzc —  in  reprobum 
settiuta,  —  no  esplana  bien  la  voz  iSóxiptiv  del 
orij. ,  que  debe  lomarBe  en  sentido  activo ,  por 
una  mente  incapaz  de  ejercitar  sus  operaziones, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  una  mente  insuita. 
un  entendimiento  que  no  ntimd&,  ni  diizier- 
ne:  que  eso  es  la  fuer-  ,  i  MQi  los  efec- 

tos de  la  idolatría,  que  espresó  con  gran  maestría 
Millón  Bll  el  Lib.  I  del  Paraíso  pcrdiili 
donde  medrosamente  le  tradujo  nuestro  Jote- 
llanos  asi : 

—  para  probar  al  hombre,  corrompieron 
con  fraudes  i  mentiras  muí  gran  parle 
de  la  raza  mortal.  Los  desviaron 
del  Dios  que  los  criaru,  basla  que  torpe- 
mente trocando  su  invisible  gloria 
en  la  imíjen  de  un  bruto ,  muchas  reze.* . 
entre  oro  i  pompa,  i  zeremoniat  vanas , 
le  dieron  torpe  culto,  i  adoraron 
i  Diabloi,  ramo  á  Muses,  —  etc. 
He  rolocnrio  variamente  los  tres  versos  liltimos 
Péj.9,lin.  23.  — ('irjfiorio— Errata  solo  ilcla  2.* 
F.ili/..,  poeten  la  primera  dízc:  — Gregorio  ,— 
páj.  8,lin.  26. 
Pfij.  10,  Un.  26.  —  Demás  d" Mío, —hasta  la  voz— 
lalin  —  01  la  linea  23, es  ndizinndela  E<liz.  2.* 
Páj.  12,  lin.  7.  — asi  Dios,— -hasta — mando, — 

Un.  9,noestáenlaEdiz.  \* 
Vi].  H,  lin.  !8.  — en  creyente,  — quizii —  encre- 
yente.  —  Modismo  antiguo.  Igual  íí — liázrnle 
creyente  en  —•etc.  Huzenle  que  crea. 


Péj.  15,  lio.  17.  —  ¿quéloserá?—  Provincialismo 
aun  hoi  usado,  en  el  que  se  calla  la  ftf  cota. 
¿Que"  cosa  lo  «era?— ¿Lo  qué,  Señor?— suelen 
dezir  en  tierra  «le  Talavera:  i  sobreentienden— 
¡,Qué  ti  lo  que  vd.  dize? 

Páj.  17.  Un,  n      Ipnrnnfi.     hniti    pií 

— añádela  2 ."  1 
Páj.  18,  lin.  25  ¡  siguientes  dizc,  que  Ehbcra,  A 
llliheri,  n  Granada.  Por  eso,  i  aludiendo  ¡i 
Sierra  Matada ,  dijo  '■!  Honslo  español  i 

—  La  cana  i  altacni 
de  liibcri .  clarísimo  Carrero ,  —  ele. 

Páj.  18,  lin.  ull.— 1563  —  es  errata.  La  1.a  Ediz. 
-1253.  —En  esta  2.a  Ediz.  debió,  pues.de- 
zirse  — 1254. 

Paj.l9,lin.5.~ oTcmuna  — debujos.  —  Añádela 
2.a Ediz.  it.  luí.  1 I,  latoz— dehujar, — es  añadida. 

Páj.  13,  lin.  26.  —  Muchos,  —  etc.  Todo  el  pár- 
rafo, hasta  —  Chrislianos.  —  Es  adizion  déla 
2.a  Ediz. 

Páj.  23,  Un.  11.— a/cual, —Asi:  pero  qui/.i 
d.  d.  —  el  cual. 

Id.,  lin.  12.— Frai  Juan,— ele  ,  hasta,— mis- 
terios.—lin.  32,  añádela  2.a  Ediz. 

Id.,  hn.  30.  — El  emblema  de  Alxiato  es  el  7.°  — 
La  tradujeron  al  Castellano,  con  los  demás, 
Bernardino  Daza ,  el  cual  le  trae  en  la  páj.  57  iIp 
su  libro  i  Ediz.  del  a.  1543.  i  Diego  López. 
Veas,  su  Ediz.  del  a.  1655,  páj.  41  \ 
bli  ii  la  Pifaola  vm ,  lib.  4.°  en  Sarnaniego. 

Páj.  25 ,  Un.  13.  —I  escribiendo ,  —  hasta  —  Roma, 
—lin.  19  ,  adizionado,  en  la  2.a  Ediz. 

Páj.  26,  lin.  3-Adiz.enla  2.a  Ediz.  desde— El 
cual,— basta  —  Diccionario.— lin.  10. 


I'.ij  27 ,  lin.  2.  —  hasta ,— etc.  Naturalmente  pre- 
sumirá el  lector  la  wariazion  Hf|iij.  En  Ja  1.' 
Erhzion  djzeash  —  «hasla  Sitia  f,  qtieuoi,  año 
del  Señor  1588,  Urania  en  U  Igfeti 

Puj.29.hn.  5.— Adil.  I.i  1*  Ediz.  desde— I  aai.- 
Iiasta  —  R  orna ,  —  I  i  n .  k  . 

Páj.  33,  lin.  5.  — atiende  — por— allende, —en 
ambas  Ediziones. 

tú  ,  lin.23.  — De  setenta,— etc.  En  la  I."  Ediz. 
dizc,  por  supuesto,  aquí:— «De  sesenta  ú  «r 
tenia  años»  —  ale 

Páj.  14,  lin.  21.  — Se  añade  en  esta  2."  Edil,  des- 
de— El   D.   Illescas  —  hasla  —  xiego — Un.  32. 

Páj.  35,  Un.  19.  — en  la  cual— (hasta  — 25  días. 
—lin.  33,  esadiz.  de  la  Bdiz.  2.* 

Páj.  37,  lin.  24.  áfisdeld.  desdi — Tomo, — basta 
—Venero,  — lin.  27.  I  además  Tiría  un  poco. 

Páj.  38,  lin.  30. -también  — Errata  de  la  2.' 
Ediz.  La  1-"  — tan  bien. 

Id. ,  luí.  32.  Añade  la  2.'  Ediz.  desde  — En  tiem- 
po— hasla —  Pelajio, —  en  la  páj.  39  ,  lin.  3. 

Páj.  19, Un.  82.  Añade  la 2.'  Ediz.  desde— I. 
ino— linsla—  \(nr¡i— lin.  34,  i  en  e¿/«  lugar,  t]. 
d.  el  versículos  del  cap.  vmdelaEp.  á  lo»  I 

Páj.  41,  lin.  5. —  mucho:  — modismo  ara.  equn  . 
á  —  muí. 

Id. ,  lin.  6  i  7.— Obispo  en  Campa  nia.  —  Corr.  el 
mismo  A.  lo  que  BU  Ifl  Edil,  l  '  puso.  — Obispo 
en  Campañu.  — I  todo  CltS  párrafo  eatá  mas 
conziso  en  la  Ediziun  del  año  1388. 

Id.,  lin.  19.— Para  —  hasta — Co'arrubias —  en  el 
Ion  '-'5,  es  Adiz.  de  la  S*  1. 

I'¡.j  ¡ij,  luí.  13.— Jenscbrico. —Oíros  llaman  al 
dicho — Gtnteleico.  —  Asi ,  variados,  bl 


este  libro.  Torios  nombres  de  Ileyes  Godos. 

Páj.  42.  lin.  21.— Ko  puedo— hasta— sobre  él,— 
Un.  26.  Adiz.  delaEdiz.  2."  —  i  el  milagro con- 
sistía ,  en  que  el  caballo  no  consintió ,  que  lo 
montase  una  mujer. 

Páj.  43,  lin.  16.— Instituyó,  — ele,  basta  — ins- 
tituido —en  Ifn.  55 ,  es  Adiz.  d<:  U  Kdix.  2.a— I 
sobre  lo  que  dize  en  las  linca*  27  —  32 ,  véase  lu 
Ediz.  que-  hize  yo  del  Montea,  páj-  282,  que 
dize  llamaban  por  mofa  bulista*  en  Alcalá  ,  i 
quien  teia  Ja  Biblia. 

pilj.  44,  lin.  15.  —  Leonogi Ido. —  Asi  colas  dof 
Ediziones.  Es  el  mismo  que  *ulg.  dizeo  ,  Leo- 
rijilda.  I  en  la  lin.  17,  dolo ,  es  uní.  por  docto. 

Id.,  lin.  23.  — Del  — por— de  él. —Asi  siempre: 
como  —  De"ate  —  por  —  De  éste ,—  etc. 

Páj.  45,  lin.  25.  — zelibauo.  — Ahora,  mas  lati- 
namente dezimos i  zetibato. 

Páj.  46,  bn.  28.-Mon.— etc.,  hasla— I.—  lin. 
34.  Ailiz.de  la  Ediz.  S.* 

Páj.  47,  lin.  8.-Cleui.  Mil  En  la  l.«  Edil. 
es— SistoV. 

Id.,  lin.  25.  —  Señor  —  por  iwayro,  es  boi  una 
cortés  vulgaridad. 

Páj.  48,  lin.  SI.— S.  María  la  redonda,  —es,  con 
electo ,  lo  que  en  liorna  llaman  boi ,  I»  Bri 
ó  il  Panteón  de  Agripa  i  i  es  una  de  las  mues- 
|m  mas  admirables  de  arquitectura  de  la  anti- 
gua llm:,.,    i,\[<i-,í  pesar  del  Papa  BarU-uin, 
(|uc  quitó  de  su  Icclu»  H  bttMM  que  le  CUbfia 
barbaridad  que  no  h'l'        U  ■••ido  90  ünupode 
nuestro  Aulni  ,  i  á  la  qn  ilode  '-I  dicho  — 
.<  quod  non  ferrruut  ílorluiri,  freerunt 
Dar bar  i ni    a 


Wj.  48,  lin.  34.  Añade  la  2.»  Ediz.  desde— El 
D.  —  hasta .-  —  De  lo  que  —  ele. ,  de  la  paj.  49, 
lm.  5,  que  sin  embargo,  en  la  1.a  Ediz.  aun 
varia  ,  pues  dizc  i  —  De  lo  cual  se  sigue  ,  —  ele. 

Páj.  49,  Ka.  32.  An.,,!,:  r>l,i  Kciiz.  desde  — 1.— 
hasta  la  voz —  Martirio  —  de  la  páj.  30  ,  Jiu.  9. 

Páj.  50,  liu.  16.  Aquí  se  «lega  á  Itnruc  ,  cap.  *«- 
/i»,  «Míenlo  30.  Es  Baruc  uno  de  los  libros 
Apócrifos  del  A.  T, ,  i  lo  OjOn  en  unas  ediziones 
«•'  «--.ifi.  \i  de  Baruc,  en  otras  ediz.  de  la  Uiblia 
Griega  es  un  libro,  ó  tratado  suelto,  mlii 
— Epístola  de  Jeremías;—  i  colocado inraedla- 
laiiinite  después  de  los  Trenos.  En  las  Biblias 
Griegas,  pues,  el  libro  de  Baruc  suele 
solo  5  capítulos.  Por  lo  demás :  ya  sea  como 
cap.  vi  de  Baruc,  ó  ya  como  Ep.  de  Jeremías; 
al  vera.  30  se  halla  lo  que  dize  ahí  Valer*. 

Id. ,  lin.  23.  —  diózcses :  —  Asi  en  ambas  Edizio- 
nes antiguas,  en  lugar  de  —  diozryiv 

Páj.  51 ,  lin.  24.— Justiano.— Asi  en  ambas  Ediz., 
en  vez  de— Justin  taño. 

Páj.  55,  lin.  í.— enzenzindaa.—  Voí  antic. ,  I  asi 
•mi  jimbas  Ediz.  por  — inzeníadas. —  En  vez  de 
inzieitM,  dezinn — enzienio. 

Páj.  5fi,lin.  12.  Ai|ui  ifiade  la  2.a  Ediz.  desde— 
Frai ,  —  haMa  la  lin.  32. — Veis ,  —  etc. ,  i  como 
iqai,  siempre  se  añade  en  esta  Ediz.  cuando 
zita  ;í  Pineda  é  lllcscas;  libros,  que  se  conozr, 
no  tuvo  presenté*,  en  la  Bdtt.  1.a 

Páj.  60  ,  lin.  4.  Este  cap.  ix  de  la  Silva  de  Podra 
Mcjia  ,  te  billa  suprimid*  por  la  Inquisición, 
en  varias  ediziones.  Pero ,  en  otras ,  está  .-  como 
lodlzeaqui  Valera. 

Páj.  62 ,  lin.  14.  —  muí  gran  verdad.  -  En  tiempo 


de  Valen  esUria  In  estatua.  Ahora  no,  Una 
silla  de  —  rosta  antira  —  Im i  ahora,  d  había 
años  atrás  1833— 3y  en  el  Museo  Valicano,  agu 
jereada  como  las  nqu  i  lengo  vl*t» 

raiicha»  vezes. 

Páj.  63  ,  lín.  8.— Pero  Luis—  Este  es  Pi.r  hwlgi 
Véase  la  Ediz.  por  mi  hecha  ác  —  Imáymiiél 
Antechrisla:  i   (¡arla  á  don  RUpe  ¡I.  —  A 
1849.—  Prólogo,  páj.  \v\vi  i  rigd 

Páj.  f.3.  Un.  18.  — Pineda,  — ele.  Véase  la  Nota 
ú  \a  páj.  56,  i  asi  siempre. 

Páj.  75,lins.  30—32.  Los  Españole»,  nopareze. 
sino  que,  cuanto  mas  miserable  i  galop 
es  la  vida  de  un  Pontífice  Romano,  mas  no» 
▼amos  iras  él ,  i  le  adoramos ,  ó  le  adoran  j  que 
yo  no  quisiera  contarme  en  tan  honroso  nú- 
mero. 

Páj.  76,  llns.  1—3.  Pues,  en  el  ilia,  los  Ujnónigo.'i 
Ingleses,  casados,  se  llevan  al  coro  de  su  ca- 
tedral, á  sus  mujeres ,  i  luego  se  vuelven  á  s.i 
casa  con  ellas  de  brazero,  i  en  resudan 
nical.  Las  proliibi/.¡ones  de  esta  naturaleza,  Di 
ilrlii  n  huíerse,  ni  sirven  de  nada.  Tampoco 
fiche  de  haber  CaOÓOlgOS ,  ni  Catedrales. 

l'/.j.  78,  luis.  I— <J.  La  |.a  BdiX,  in.  |IM  la  zila  de 
Pineda.  Solo  dize  de  Boniíazio  Vil  que  — «ih 
ruirpa  fué  arrastrado  por  lat  calle*  ,  i  htrid» 
can  tanzas  i  palut.n  —  Véase  la  Ediz.  1.a  de 
1588,  páj.  70. 

Páj.  78,  lio.  37.— sacóle  los  ojos:— i  le  cor- 
ló la  nariz,  i  las  orejas.  El  Emperarln 
Uthon  III. 

Páj.  79,  lin.  16.—  Silvestre  II.  —  Llamaban- 
antea  Garóerro:  vino  á  España  áeslud  ur,  porque 


/ 


cntonr.es  florczian  las  universidades  mahome- 
tanas de  Córdoba  ,  i  Sevilla.  El  diablo  le  avada- 
ría :  el  dirin  haber  hecho  parto  con  el  diablo: 
pero  ni  la  ayuda ,  ni  el  pacto ,  fueron  cuál  ni 
cdmo  ahí  se  suena,  en  las  frases  de  nuestro 
v.lero. 

Pdj.  80,  Un.  32  i  siguientes.  —  Léase  la  Nota  á  la 
páj.  75.  Las  Misas ,  les  cuestan  &  los  español», 
lo  que  ellas  no  Talen :  pero  cada  español ,  par» 
ser  ramio,  ha  de  tener  tu  olía ,  tu  Mita ,  •  tu 
doña  Luita ;  i  no  cuidarse  de ,  en  lo  que  ven- 
(jan  á  parar  estas  Misas. 

Mi.  81 ,  lin.  3.  —  Con  haber,  —  hasta  —  Cathó- 
lica,  —  en  la  linea  'J.  Añad.  la  2.'  Ed. 

Iil..  lin .  23. — Cardenales.  —  Véase  i  Hosheim, 
li!'.  ni,  cap.  2.° §  VI,  donde  este  Autor dize 
que  el  Colejio  de  Cardenales,  empezó  á  funzio- 
n<«r  como  tal,  50  años  mas  tarde,  ó  después, 
en  tiempo  de  iVicolao  II,  Papa.  Aun  peor  que  á 
nuestro  V  alera ,  le  parezian  al  Conde  AI  lien  los 
Cardenales ,  cuando  dezia  ¡ 

Tullo  ro«so,  íuor  che  il  viso,  ' 
Che  sará  qucsl'  anímale? 
Molla  feccia  ,  e  poen    l 

m  dagll  uomini  dhiso. 
É  un  Curdinalc.» 

Yo  no  diré"  esto:  porque  los  Cardenales  son  hom  - 
bres,  no  mas  viciosos  que  otros,  que  no  tienen 
Capelos :  i  Cardenales  hubo,  i  habrá ,  que  sean 
sujetos  respetabilisilOOli  pero,  si  me  pareze, 
que  este  olizio  de  Cardenal,  e«  del  lodo  inútil, 
i  anticristiano. 
paj.  Hl  ,  luí.  87.    Después  de  la  »OZ  /«»' ,  fal- 


tan  indudablemente  las  vote*— de  la  Iglesia. 
—  Lo  mismo  siizede  en  la  1.'  K<I 

l'ij.  82,  lin.  I.'  — fueron  encantadores,  — ele. 
Aquí,  ¡  siempre,  querrá  drzir:  ijix-  >ei!;«ban  al 
cultivo  de  la  astrolojia,  alquimia  ,  arles  dmna- 
torias,  etc. ,  etc.,  según  uso  de  híjiu-IIos  tiem- 
pos. Valera  no  podia  el  mismo  r  i  .«titos, 
ii!  iirchi/eruis:  i  del  contexto  di-  r*ie  un- 
bro  sededuze,    que  M  ttffl 

l'iij.KS,  lin.  29.  —  SerjioIV.  —  KslrPapn,  antes, 
se  llamó  Pedro.  Fuielejido  en  Junio  déla.  ttf©9. 
Le  llamaban  Ot  Porci,  ó  roí  tro  de  Cerdo, 
como  diré  IMtmaro,  escritor  contemporáneo,  i 
no  Serjio  II,  comodize  Platina,  que  es,  qafea 
le  atribuye  haber  sido  el  primero  que  trocó  su 
nombre. 

Fáj.  84,  Un.  21.  — Juan  Graziano. — En  todos 
los  Calílagos  se  le  cuenta  á  éste  por  Papa ,  con 
el  nombre  de  Gregorio  VI,  aunque  su  cíe/ion 
fué  nula.  Pero  la  venia  del  papado,  te  atribuye 
ii  Theopliilaclo,  antes. 

I'iij.  8fi.  Im.  !.*.  —  HideUirandn:  —  i  lo  mismo 
en  la  páj.  84  ,  i  asi  en  la  I."  Edil,  españolizado 
r.l  nombre,  Híldebrando. 

l'.'ij.  87 ,  lin.  27.  Antes  de  [Nicolao  II,  debe  aun 
contarse  al  Juan  Nimio,  Benedicto  X,  que  i 
fuerza  de  sobornos,  lo.urú  ser  Pnpa  nueve 
meses:  si  birn,  luego  tuvo  que  dejar  la  Si-.1<-, 
i  huyó  ;i  Tosrana. 

9M,  M,  lin. 27. —insistió al,— ir.  en  lu«ar  de- 
insistió  con  el  clero  — etc.  Lo  DjfM  dize  la 
i*  Ed.  Por  eso,  no  pnrcze  errata,  de  imiló. 

l'íj.  96,  lin.  3.  Antes  de  la  «oz  — Mon. —  falta. 
Pineda:  que  es  el  Autor  de  la  Monarquía  Ecí. 

él 


cea,  como  el 


lesea» ,  sitada  en 


Eili 


liz. ;  juro  iiuucu  en  la  1.a,  como  se 
adfiriiti  ya. 

l'.-j.  'J7,.m.  Lfi     -En  i:l  de — ele.  Adiz.  hasta  — 
divino  — linca  SK. 

l'áj.  lOü  ,  lin.  6.  —  Práxedis—  en  las  dos  ! 
¿¡tures.  Mejor:  —  Prácsedes. — Hui,  en  »•!  . 
Roma,  la  mtoma  (Ihietn  di  S.  Praasede,  no 
Moa  di  S.  liaría  Mayor:  ¡es de  los  faaütt  la 
!  ulhuutiroia. 

Púj.  101 ,  lin.  19.  —  Gritona  —  dize  en  ambas  Edi- 
ziones :  pero  debe  ser  Griságono. 

l'.'ij.  tus,   Un,   lü.— les  mandasen.  — En  Ij  i.» 
Ediz.  dize: —  los  niiJiwIrn. 

Id.  ,   lin.   1  i.  —  Letal,  —  por  Carlas,    ó  Des- 
pachos. 

l'.'.j .  ni?,    lm     17. —  aquel  á*  quien.—  Asi 
ambas  Edi/iones.  D.  d. — á  aquel  ú — cío 

l'iij.  lie.  Al  inárjen — Vesperjense.  —  Asi  se  b» 
correjido  ,  según  está  en  l;i  1/  Edizmn  i  en  el 
ini-rpo  de  la  nbr.i.  En  la  Ed.  9.*  el  imp.  «ilmai 
jen  dize  —  Vespcrgenso. 

Pij.   113,  lin.  2.  — con  las  manos  razias, 
la,  1.a  Ediz.  — con  la  mano  »azia  —  ele. 

l'áj.  lll,  lin.  27. — La  confesión  auricular,  pue- 
de dezirse  que  funda  su  orijen ,  en  la  caria  que 
•  I  Papa  León  el  Grande,  escribió  el  a.  I60 
i  iliispos  dr  i.*;<ii)|i:niia  .  I1!/'1"",  I  S,.mrin»,  BOBM  ■• 

si  era,  ó  no,  bien ,  que  se  hiziesen  confie 
por  escrito ,  que  Juego  se  leyesen  en  la  congre 
gazion,  ó  reunión  del  pueblo.  Pero  harta  i 
1215,  oséase,  como  dize  bies  BMatM  Valer», 
hasta  ese  imperioso  Pontili/.i1.  Iriozenzio  III,  que 
sinódicamente  lo  di-crcld,  no  fué  obligatoria  fn 


confesión  nuriculnr,  ni  la  creenzia  en  la  Tran- 
tulmtnnzinzion ,  Ata  i  mi  ile  una  hos- 

tia ,  en  cuerpo  de  J.  C.  E!  haber  recibida 
ambos  dogmas,  como  de  autoridad  divina,  por- 
que asi  lo  mandó  Inozenzio  111,  produjo  min-lus 
providencias  i  dezisiones .  enteramente  contra- 
ria ,i  lu  I¿*crituras,óquenos«fundanen.-|],^: 
desconozídos  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglc- 
I  dirijidasá  fomentar  la  superstición  ,   |  DO 

lu  piedad.  —  Véase  el  Decreto  le  inozenzio,  en 
los  ConziBes,  Bdht.  de  ii.it <luiu ,  ton.  rn, 

páj.  16,    17. 
Páj.  115,  Un.  14.  Hasta  la  17  se  añade  todo  el 
pwénuau  nía  L*  Ediz. ,  i  lo  mismo  abajo, 

r.n.iiiilo  zila  .i  Pineda. 

p.'ij.iiG.  Las  13  Una  primera  deesupJ].  son 

cominuazion  dele  zila  de  Pineda  ,  i  por  eonsc- 
cucuzia ,  no  esuín  en  la  I  .■  Ediz. 

Páj.  118,  luí.  I,  Antes  de  la  voz  —  Hist. ,  — 
falta  Itlfxras ,  qde  •••  •!  Autor  de  esa  Historia. 
Desde  la  linea  A ,  —  ó  ziento ,  —  basia  —  oro  — 
linea  'J,  se  añade  aquí;  i  no  está  en  la  1.* 
Ediz. 

Páj*.   118  i  119.  El  dístico  latino  le  tradujo  Va 
lera  con  descuido,  pause  Mudaron  sin  trndu- 
zir,  las  dos  toze« -    Imiyuii  fmiribus  —  «iron 
sus  luengos  errores— lo  mismo  en  esta,  que  en 
la  Bdlfc  primer.-». 

Páj,  119,  Im.  3.  Desde  — Este  Papa  —  hasta 
—  Apóstoles.  —  Linea  31  de  la  páj.  120,  es  Adi- 
ción. .No  está  en  la  Ed.  I.1 

Bn  la  Iinea28  —  no  duermas  — q.  d.  «?fo  pu- 
rezea,  que  no  atiendes  ¡  que  duermes. ■» 

Páj.  123,  lín.  I.  .Nótala  costumbre  en  la  jente 


le  corona ,  <le  llamar  safirinas ,  é  los  hijos.  Es 
Un  común  i-u  España ,  que  se  expresa  en  inu- 
merabloseantares.  Porlocorto,  i*ulgar,  puedo 
zrtar  esle: 

wLat  Canóniga* t  Madre, 

nn  l tunen  hija»: 

que  ¡as  que  están  en  cata , 

san  sabriniloi. » 
Vsí  hai  muchos.  I  en  cuanto  á  lo  que  cliz< 
lera  do  liiozoii/.io  IV,  toaseis  Ñola  puesta  sobre 
la  páj.  114,4  Inozcnzio  III ,  que  es  el  caso. 
Pój.  128 ,  luí.  Si.  1  al  márjeo  zi(a  á  Guillermo 
«Je  St.  ímaur-.  i  alude  ú  su  obra  sobre  los  pe- 
ligros, de  tas  últimas  tiempos.  I  la  propos 
de  su  autor  es:  que  la  prrdiczion  de  S.  Pablo, 
II ,  Timoi. ,  ni ,  I  i  sig. ,  respecto  i'i  los  peligros 
de  los  últimos  tiempos,  se  cumplió  con  babor 
mvrnUiilu  |oj  iv.uIi'a  t  ti.i  irl  ii-  tu  i  tes.  Sus  Obras  se 
imprimieron  tu  l'nri.%  a.  1632,  en  cuarto,  bajo 
l.i  feetn  dfl  Constanza.  Su  editor  fué  Juan  Cor- 
desio  ,  que  se  (M'iilln  bajo  el  uombre  de  Ju.m 
Alelóplulo.  — Nuestro  historiador  Mariana ,  «1 
referir  la  creazion  de  los  frailes  Dominicos  i 
Franziscanos,  creo  yo,  que  tuvo  presente  las 
obras  de  St.  Amour.  Sino  que,  Mariana  era 
taimado  i  escribía  con  suma  cautela.  Vémt  M 
su  hisl.  de  España  el  cap.  vm ,  lib.  \ll,  donde 
due.queela.  1219.  cuando  talizenziai  ios- 
lumbre  de  pecar  catt  había  apagado  la  luz  </*• 
la  raum  ;  cnioiizcs  se  fundaron  couvenlos  en 
España. 
l'Jj.  128,  Un.  13.  Debiera  div.ir  —  en  una  Cáma- 
ra —  etc.,  i  no,  —  una  Cámara,  — como  di/o 
en  ambas  Ed.  1.a  i  2.» 


P.JJ.  (30,  lin.  última,  i  páj.  131  ,  Im.  I .•— le 
tiritaña  —  sustituido  á  —  caña  hueca  —  que 
dize  la  I.*  Ediz.  i  significa  lo  mismo  f  i  lioi  de- 
zimos —  ¿erbalana. 

Páj.  145,  lin.  17  ,  al  m.irjen.  La  1.»  Edil,  dlze  — 
Clemente  VI,  Putañero.  — En  la  3.a  ! 
primió  (i  bien  hecho),  esa  última  voz. 

Pí'ij.  146,  Im.  13.  —  EletorazKO  — «»,  Klecioraz- 
i¡<>;  es  voz  poco  usada ;  Si^nilira  ,  Dignidad  i 
Autoridad  «le  Ekclor  del  Imperio. 

Páj.  148  ,  lin.  18.  El  Colejio  de  Bolonia  «un 
existe,  aunque  no  debiera  ,  pues  caduco  «u  olí- 
jeto.  Si  se  Tundo  para  estudiantes  pobre»,  ya  ha 
mas  de  un  siglo,  seguramente,  que  se  está 
faltando  al  tenor  de  su  fundaron :  pues  se  le 
convirtió  en  un  colejio  aristocrático ,  i  «olo  para 
holgazanes.  Ululados  Gtbalhnti  que  entra- 
bul ,  i  aun  entran,  con  el  objeto  de  cojer  un 
buen  empleo  enelEMado.  Labtima  esquelas 
rentas  de  alo  Colejio  no  las  ulilize  el  Gobierno 
español ,  manteniendo  dos  ó  tres  estudiantes  de 
arquitectura  i  pues  para  las  que  llaman  carre 
ra*  ile  Universidad,  ■  ya  inútil,  puesto  que 
huí  en  España  Universidades.  También  podrí:. 
suprimirlo,  i  era  lo  mejor. 

P'ij.  MI,  lineas  I  i  i.  Las  zitas  del  Historiador 
Se«ni.  ¡  de  Pineda,  son  Adizs.  déla  S.Mídiz. 

Páj.  155.  Im  3«.  Altrli- .  i  li  ereenzia  de  h.i- 
ber  nido  conzebida  la  Virjen  María ,,  sm  pecado 
orijinal.  El  año  I  aso  ha  vuelto  .i  resuzitareMa 

ridJeiria.  eaatiaiitd  Papa  pío  IX,  con  telen- 

zionr.s  de  hazer  drl  caso  un  Articulo  de  fé. 
PÍO  IX  n  ,  sin  disputa,  mas  débil  i  crédulo  teó- 
logo que  el  fraile  Dominico,  que  el  a.  1502  re 


füjiO  en  un  toI.  en  4.a de  112  folios,  ó  224 
pajinas,  todos  los  argumentos  imajinab! 
pro  i  en  contra,  habidos  en  cuanta  en  la  —  Dit- 
putatio  solemnú  de  Cancppt'wna  ¡i.  Kirrjiniti 

—  que  ratoDua  hubo  entre  QvuíboooI  domi- 
nicos, delante  del  Duque  de  Ferrara .-  donde 
Fr.  Vizenle  de  Caslronovo,  probó  en  contra 
del  tal  negozio  cuanto  hai  que  probar  liar- 
los III  M  metió  lambien  en  Otta  asunto,  fun- 
dando la  Orden  de  Caballería,  que  lleva 
nombre  ¡  pero  no  progresó  hasta  donde  avanza 
Pío  IV 
Páj.  158,  Un.  10.    Pedro  de  Luna ,  fué  Catalán, 

ó  Aragonés? 
Id.,  Im.    28.  —  la  lian  echado. — Asi  en  «iiibas 
.    I.1    i    2/    Pareze  d.    d.  la    fiabion 
tchatlo  —  etc. 
Páj .  161,  Ha.   20.  .Sobre  S.  Fraoziaco,   i 
llagas,  véase  el  libro  impr.  en  Mitán  por  Go- 
|ud«  Porlice,   el   a.   ICIO ,  con  el  titulo  de 
LU>er  Gon/brmtíatvt».  1 « I »r  este  libro  huí  una 
reimpresión  con  estampas  grabadas  por  B.  Pi- 
cart:  tiene  por  titulo  L' Jleorm  tát  Cnrde- 
íi'ffrs.  Ainslerdan,  1731,  9  vol. ,  8.°  Contiene  el 
orijinal  laiinn,  coa  la  Irad.  fnmzesa.  I  pn  la 
paj.  67  dellom.  t.u[fol.  49  déla Ed.  de  Milán], 

está  la  avpntton  da  bu  llagas. 

Páj.  166,  lin.  22.  Juan  Huss  fué  al  Conzllio 
de  OonajMMff]  linja  fe  i  salvo  conducta  t\\\c. 
le  dio  .el  Emperador  Sijitmundo.  Pero  la  té. 
nal  le  sir*ió  de  poco.  Allí  le  ffUerMftM 
•.:><, ,  donde  lleno  de  fe"  i  del  amor  de  Dios,  «u- 
lYuiestcpadczimienlocon  admirable  conslanzia. 
Hombres  muí  doctos  han  investigado  las  cau- 


■as  de  tan  cruel  sentenzia,  contra  Juan  IIuss  i  su 
compañero,  i  ni  en  sus  opiniones,  ni  en  su  ridu 
i  conduela,  cnrurntr.in  motivo  para  ella.  Dr 
aqui  deduzen,  que  fué  oprimido  inicuamente 
por  .sus  enemigos.  ]  la  conclusión  de  estos 
excelentes  i  doctos  hombres  es  justísima  i  pues 
no  es  difizil  mostrar  de  dónde  provino  la  pros 
leza  con  que  los  Padres  del  Conzilio  prozrdie- 
ron  &  tachar  de  hereje  á  un  hombre ,  que  no 
probaron  Ioümml  mi-.  dJwrnot  i  escritos  ha- 
bían |iriid!u/.iiln  grande  conmozion  en  Bohemia, 
i  exultado  en  el  pueblo  gran  odio  ron  Ira  los 
clérigos  de  toda  laya.  Obispos,  clérigos,  i  EnAet, 
vieron  desde  luego,  que  «i  J  llu.s»  voboi  ¿¡  su 
tierra  ,  ¡¡  escribir  ¡enseñar;  ello*  perderían  su» 
honores,  influjo,  i  eaOtoneOlOt,  I'or  eso,  nu 
se  andaron  con  medios  términos,  niescaiima- 
iticro  ni  empeños,  para  que  Injonea, 
clérigos,  acabasen  con  enemigo  tan  peligroso. 
—En  el  Conzilio  había  muchos  enemigos  de 
IIuss,  sedientos  de. su  sangre,  que  rran  Mami- 
wüittas,  i  odiábante  porque  era  Realista:  i  coi  no 
ftierou  I\!nminnl¡$ta»  la  mayor  pBrlc  de  sus  jue- 
zcs;  salió  condenado.  Junri  llofmmiii  fué  M 
mas  anerlio perseguidor:  el  cual  era  Obispo  de 
Misuia  desde  el  a.  1413,  i  se  hallo  en  aquel 
Conzilio  con  gran  influjo.  Según  las  máximas 
de  la  Iglesia  Iloinana.  que  te  adhiere,  en  mi 
todo,  A  piinzipio  de  Plinio  [V.  Epist.  IX. 
I.ili.  \<;\  ii  j.  J.  Huss  era  hereje.  También  Plinio, 
hubiera  tenido  por  herejes  4  los  Padres  Cons 
tauzienses.  Este  M  ''I  pnti/ipio  i  fin  :  i  el  circu- 
lo de  toda  autoridad  humana ,  en  material  de 
de  Eelijion.  —  Un  Jesuíta  bohemio,  que  esta 


bien  distónle  de  ser  favorable  .¡  J.  Huss ,  le  des- 
cribe de  esta  manera:  —  «Fué  mas  sutil  que 
etociirHtr.:  jn  r<i  la  'inivednd  i  austeridad  de 
sus  costumbres,  su  vida  frugal  i  ejemplar, 
su  palillo  i  descarnad*  semblante  ,  su  candi- 
lian  apazible ,  i  su.  rara  afabilidad  para  con 
toda  candúion  i  clase  de  personas,  0 
bajas ;  eran  casas  mucho  mas  persuasivas,  de 
la  que  padia  serlo  ( por  arando  que  fuese)  su 
elocuemia.n— Véase Holius.  Balbinu»,  Kpilam. 
Rer.  flntiem.  lib.  IV,  c.  r.  —  J.  Hur- 
madoel  SU  de  Moyo  del  a.  1416,  Isa  ini 
nado  compañero  el  3»  de  Mayo,  ó  24  haré* 
drsjiíii  | 

Páj.  167,  lin.  32.  — Quien  quisiere  — ele.  E**<íi 
¡•ion  de  ia  2."  Ed.  basla  —  lib.  v  .  -  lin.  M. 

I'.'ij.  1(9.  Si  los  Papas  aniigIMH  lamían  los  Conzi- 
lios.como  dize  justamente  Vuleru:  lo*  do  ahora 
do  debías  temario»,  si  los  componían. «olojentr 
de  elcrezia .  Obispos ,  etc. 

Pij.  171,  lin.  30.— Dollin.— Asi  en  ambas  Edizio- 
nes ,  i  no  mal ,  puesto  que  en  frunzés  dttea 
D'tupliin. 

Púj.  173,  lin.  3.  Lo  mismo  qga  esc  Carmelita  dc- 
zia  Savonurolfl  ;  Ecclesia  indiget  reforma- 
tion». 

Páj.  175.  Ev  mji-nio*!  to  que  se 

haze  alii  del  lamoso  |i  Q    II 

Páj.  177.  Toe»  en  esta  p¡ij.  el  dicho  <l«-  Pin  II 
sobre  tí  matrimonio  de  los  clérigo*.  El 
corre  asi  en  lalin: — u&acardotibui  magna  r«- 
tione  ademplum  esl  conjugium ,  sed  majare 
reslitttcnduin.  —  1  esa  misma  sentenzia  expre- 
só en  el  libro  segundo  del  Concilio ,  diziendo.- 


Fortnstit,  non  t%*H  prjut ,  sacerdaltt  quai/i 
piares  ucurari.    Qnoniam   tnntii  latiaretitur 
in  $arrrdalio  conjúgalo,  qui  in  steriti  prtsby- 
leratu  damnanlur.  •>  —  I  aun  ,  si  no  estaba  mu! 
informado  Zelio  Segundo  Curio,  ese  mismo 
PÍO  II  cvllegia  qwxdam  ffrinidanariun  el  Cía 
ranarum  tnomalium  disnlvelwt ,  jubent  raí 
exire,  ne  nmptnit  urermlur,  ne  ve  tub  f 
ligioso  hábil*  wrrrfricem  rrlnrpnl . — I  tenia 
razón  Pió  11,  porque  cite  zelihato  forzudo  de 
las  monja*,  m  causa  ,  i  seguirá  stéfldol 
crímenes  bien  lastimosos ,  i  dn  bien  bárbaros 
sacrilizíos.  Kl  misleiiu  i  el  secreto  encubre  UM 
crímenes.-  i.  por  lo  mismo,  debían  mirar  birn 
las  Autoridades  llomauisuni  nué«6  lo  OJOS  lia 
zen,  permitiendo,  i  fomentando,  los  contento-- 
de  monjas.  Yo,  en  la  sirueridud  de  mí  rinimo, 
rreo,  (|uc  ningún  Gobierno  debía  prriniliruion 
jas  ron  rotes  prrpciuos.  i  inmutables,  i  clau- 
sura  forzada:   que   esta  rl,i-r  tic    voto*, 
enteramente  jen  tilicos,  \  iinticrislianos  I  i   que. 
Jos  convenios  de  nninjas  (4  lo  ionios  rn  España) 
son  unas   lMIVdaa  de  auuuslja  i  ilc  Inrmenlo, 
donde  sus  habitadoras,  manilo  no  r-iáii  pro 
vistas  del  nepciilc  de  la  cslupidr/.,  ó  de  la  de- 
voción insulsa;  tienen  que  cnnipiirnirelr.oroxon, 
i  BQMBU  il  .ilio.i,   en   todas  las  SI 
laberintos  que  les  présenla  la  hipocresía:  ihastn 
los  momentos  postreros  da  la  vida  ocultar,  i  ni 
enlonzes  revelar,  lo  que  sintieron  i  desearon. 
De  cada  convenio  de  monjas,  h.in  inspirado  en 
España,  historias  trajicus,  i  dol8fOHf|  casos 
que  llenan  de  pena  los  corazones  dr  hombres 
bien  fuertes.  Todos  se  euentan  esos  casos :  no 


Ii.ii  pueblo  donde  no  se  refieran  :  de  ellos 
(brillaron  libros,  comedias,  cantares: — i,  sin 
embargo,  \»i  monjas  se  fomentan ,  se  recluían, 
se  las  llama  reíijiosas:  i  en  esc  mortífero  quelw- 
zer.de  in/'ir.ulasi  de  por  »ida  emparedarlas, 
se  emplean  hoi,  en  el  a.  de  1851,  una  porrón 
de  atujara  prinxipalcal  Yo  pienso,  qot 
ánimo  dul/.i-  i  Cl  ¡StUMK) ,  debe  anhelar  el  día,  en 
que  se  rompa  e-i  wikIj,  que  Mil.rc  i  aprieta 
los  ojos  de  muchos,  i  no  kfl  deja  distinguir 
tamaña*  láatiintt:  que  lodo  corazón  que  se 
sienta  latir  con  deseos  del  bien  de  los  hombres; 
dirija  esa  pasión  de  cristiano  afecto,  no  a  apri- 
sionar á  mujeres  infrlizes ,  i  fomentar  sus  erro- 
res ;  sino  á  que  desaparezcan ,  de  una  vez  para 
siempre ,  monasterios  guai  dadoseon leyes  rigo- 
rosas de  sangre,  tornos,  votos  irrevocables,  é 
inmudable  santificado  zelibalo.  En  España  son 
grandes  los  males  que  el  «celibato  eclesiástico 
está  causando.  Hasta  se  ha  forzado,  á  algunos 
legos  de  conventos,  que  estos  años  pasado* 
casaron ,  á  que  dejen  sus  mujeres  ¡  i  á  monjas, 
va  ivcliustiailas,  que  hizieron  lo  mismo,  á  que 
dejan  sus  relaciones.  Extinguidas  las  órdenes 
reíijiosas,  los  «otos,  pareze,  que  dejan  de  ser 
obligatorios;  i  que  un  malaventurado  hoo 
qoamélago  de  convento,  i  aecasó  luego,  ilu*o 
hijos ;  pareze  que  rirjn  de  ser  hombre  inútil, 
dejando  la  capilla,  i  se  convirtió  en  útil  vezino 
pues,  esc  pecado  legal  del  zelibalo  eleaiás- 
lico,  quila  .i  una  mujer  su  marido,  á  unos  hi- 
jos su  padre  ;  i  vuelve  é  COWMfÚI  en  lego  zclibe 

d.-i  c.irnien  (c o  v;i  ha  Mttedido] .  emmd» 

mi  Uai  fraila  Carmtiitai,  al  que  casó  legal- 


mente.  Bttftfl  comí  pasan  en  BsjMfia ,  I  nos  lla- 
mamos crialianos.  Pío II pensaba  mas  reclamen 
Ce,  en  este  punto.  I  lo  misino  el  Papa  Paulo  II, 
que  le  »u/eil¡().  Véase  á  Valera,  i  la  Tuclla. 

Páj.  I7K ,  lin.  26.  Donde  alude  I  estos  tersos 
(le  Pannonio  sobre  la  hija  de  Paulo  II. 

Pontificia  Pnuli  tfitlea  ne  Roma  requirat 
Pitia  qunm  tjeiiuit ,  tnt  doreí  etse  rnarrm. 

Sancinm  non  posmm  ,  jmtrem  le  dicer  Apostura. 
(Jumn  video  )inl(im  ,  Paule  secunde,  tuam. 

El  a.  de  1832  se  reimprimieron  en  Lima  ,  en 
un  vol.  en  18.*  dt  M  |>.íjin:is ,  \a§  Cinco  Diá- 
logos contra  el  celibato  Eclesiástico,  dados á 
lu/.  ('  ■<  m  ivo  por  primera  vez) ,  en  el  1 
dico  Español ,  que  publicó  Blanco  en  Londres, 
el  a.  de  1811. 

Páj.  181.—  bregadores,  —  di/.en  ambas  Ediziones 
1 .'  i  2  *  por  abreviadme! ,  que  dezimos  ahora: 
pues  sigue  este  lueraliro  farniente,  entre  los 
muchos  empleos  inútiles,  de  lu  Romana  Curia 
papal ,  siendo  uno  de  tantos. 

Páj.  182,  lin  28.  — I  por  cuanto  — ele..,  hasta 
].  \M  ,  lin.  29  ,  donde  dize  —  Sisto  V  . 
hai  una  larga  adizinn  en  esta  2.'  Ed.  —  En  la 
I.1  Bdlzton,  páj.  162,  lin.  3  i  siguiente*,  en  lu 
gar  de  lodo  ese  párrafo,  se  dize  lo  siguiente:  — 
«  Mirad  si  los  papistas  ignorautes  tienen  gran 
»  ocasión  de  prestar  io  llosnrio  Intentado  con 
»  falsas  ilusiones  i  milagros  del  Diablo ,  por  me- 
•»dio  de  fruí  Alano:  i  ¡que"  Alano?  Esposo  de 
»ld  Virjen  María,  predicado  por  Jacobo  Pro- 
»rinzial,  I  confirma-  o  IV.  Padre  santo 

»  de  Roma.  Con  ser  esle  Slslo  tal  cual  habernos 
»oido,  con  todo  esto  los  Papistas  lo  estiman 


>>  niui  mucho:  Ionio  qur  rl  Papa  que  bol  l¡r»n 
►iza  año  de  I5H8,  en  que  esta  hlaioila  seeteri- 
»  !i¡t>,  te  puso  por  reverenzia  i  memoria  de  él,  «o 
.1  nombre .  llamándose  Sisto   V.»   ele.   I  «grv 
I  w  <ilu  .  el  60MIO  de  Panvino. 

Páj.  183.  Habla  dfl  un  Libro  sobre  el  Rom 
le  conozco:  pero  liai  oíros  varios.  Iluzepoce 
publicó  un  írai  Domingo  Diaz ,  Las  fj¡ns«/ensúi 
del  Rosario.  Sevilla,  1«4*  ,  con  una  Lizmzh 
i  .4(fi<ertenzi(7.<  al  frente  ,  mili  curiosas;  1  udoi 
milagros  (V.  p.  e.  el  de  la  páj.  3),  que  a»en- 
i  ij.ui  á  estos  (le  Valera. 

Páj.  186.  Antes  de  esos  versos  ,  que  son  de  Mani- 
lo ,  rallan  estos  dos:  • 

Qui'l  nuttrit  (nttf,  fil  ttmi  aut  fa>mina  Cibo? 
Jletpico  natorum  pignora  certa  grrgrm. 

P¡ijs.  189  i  190.  Lo  referido  iqui  sobre  al  Job  I 

Puertas  tapiadas  en  las  Basílicas  Vaticana  ,  | 
teranense,  etc.,  pasa  ahora   corno  Vale 
cuciila  ,  según  me  dijeron  en  Roma  ,  pi 
que  estuve  en  ella  cuatro  «esto,  nnm  h 
de  Jubileo  :  i  asi ,  tapiadas  li.illr  •Mtpoeti 
i  tapiadas  las  dejé.  Pero  es  farsa  ,  i 
(lcGanoniz.iziones  de  sanio*,  alrae  muellaje 
foraslera  á  Boma ,  i  nada  rale ,  para  ser  *ista.- 
¡que,  ú  vezes,  suele  ser  peligrosa  i  mortífera 
para  curiosos.  —  Al  Papa  i  clérigos  lea  reditúan 
estos  jubileos,  oro  i  poder.  —  Cuanto  Valera 
OÜM  sobre  Alejandro  VI,  es,  por 
bun  zierto.  ISo  conozió  ese  Papa,  en  toda  i 
vklu  otro  prinzipio  de  conduela,  que  el  go 
zar  del  mundo,  vivir  ensensualidu> 
sus  apetitos  y  ambiaion. 
Páj.  191,  lin.  23.  AóadeesUS.»  Ed.  deade- 


El  Be¡  Luis  XII,  —  hasta  — de  una  lanzada,— 

pij.  192,  luí.  9.  -Véase  la   I.»   Ed.  páj.   1B8. 
I'.ij.  1113,  Un.  5.  — ¿Mcre/w.— Asila  I  .•  Edi¿.,i 

asi  debedezir,  en  vez  de  — Lucrecia,  que  se 

IceenlaEdíz.  2.* 
Id.,  lin.  9.  — duen,  que  vendió— etc.  El  que  dijo 

esto  en  elegantes  dísticos  latinos,  fue*  Pico  de 

la  Mirándula,  Prinzipede  Caipi 
«  í'cndif  A lexander  cruces,  aliaría ,  Chriitiim: 

Ruana!  Hit  prim,  venderé  jare  pnle.tl. 
D«  ritió  in  vilium,  do  flammn  Irán  til  in  ignem- 

Roma  tul)  Hispano  aeperit  impertí).  »>  —  <■!■■. 

Solo ,  que  para  hablar  con  exactitud,  en  estOf 
tiempos,  huí  que  mudar  la  frase  del  verso 
cuarto  asi:  svb  Romano,  Mitpania,  deperil 
imperio:  pues  aunque  la  tal  frase  no  .vea  verso, 
M  verdad. 

Id.,  lin.   13.  ■-  Jieiia.  —  Como  de  Simón,  se 
formó  la  voz  Simnnia:  asi  Valora  forma  la 
voz  Jiczia  ,  ó  Gútzia ,  de  Jiezi  ó  ' 
se  quién  era  este  en  el  J.ili.  II ,  de  los  Iteyes  [en 
la  Vulguta ,  VI  de  los  Reyes J,  cap.  v. 

Id.,  lin.  ID.  Añade  la  ».•  Ediz.  desde—  Désle 
Jeme—  ele. ,  hasta  —  Alejandre,  — páj.  IVí. 
lin.  I.' 

l'.lj.  196.  Tuca  en  esta  páj.  Val  era  el  Dcscubr'- 
to  ét  América ,  I  zlla  á  las  Casas.  Varios, 
i  muchos,  son  los  escritores  españoles  que  ha- 
blan de  este  gran  ar.ontcziraienlo ,  con  toda 
verdín!,  i  MfÉrfM  iri>ti.uio.  Guillermo  Ilouilt, 
no  hu  dicho  mas ,  en  su  obra,  intitulada  — 
Colanizalian  and  ChrútianÜy.  Modernos, 
lo  mismo  que  antiguos,  pueden  zitarse  l>u«lan- 
IM  ,  que  escribieron  como  O.  Jorje  Juan ,  i  Don 


Antonio  de  Ulloa ,  en  sus  Memorias  Secretas 
de  America.  Pero  contrayéndome  aquí  á  fo 
que  dize  V alera  ¡  acotaré  lo  que  inzidental- 
roente  pone  el  Maestro Fr.  Domingo  de  S.  Tilo- 
mas, en  el  Prólogo  de  su  Vocabulario  de  la 
lengua  Quichua,  imp.  en  Valladolid  el  a.  de 
1660.  —  Hablando  del  poco  fruto ,  que  el  Evan- 
jelio  hazia  entre  los  Indios ,  se  expresa ,  azerca 
de  estos ,  asi : 

«I  sino  son  cristianos  todos,  hasta  agora,  no 
»es  porque  no  haya  en  ellos  disposizion  á  ser* 
» lo,  que  zierto  la  hai,  i  grande,  sino  porque  no 
»  se  les  ha  predicado  La  fé  hasta  pocos  años 
»  ba,  que  se  ha  empezado  i  hazer  algún  fructo. 
»  Antes ,  la  prinzipal  predicazion  que  se  les  ha- 
■>  zia  era ,  entender  cada  uno  en  su  proprio  inte- 
»  resse ,  con  muí  gran  daño  de  la  conservazíon, 
i)  i  conversión  de  los  Indios ,  i  infamia  del 
»  nombre  famosísimo  de  Jesu  Ghristo  nuestro 
n Señor,  i  del  nombre  cristiano.  Tanto,  que 
» muchos  de  los  Indios ,  hasta  agora  tienen 
»  creído ,  que  cristiano ,  quiere  dezir,  Robador, 
»  matador,  cruel,  etc.  Porque  viendo  que  los 
«que  tienen  este  nombre ,  son  comunmente  tan 
» crueles,  tan  mentirosos,  tan  carnales,  tan 
»  cobdiziosos,  i  brevemente,  tan  viziosos  en  todo 
» j enero  de  vizios,  con  tan  gran  libertad  i  sol- 
» tura,  i  tan  desvergonzada  i  osadamente;  tie- 
» nen  conzebido  en  sus  entendimientos ,  que 
»  Jesu  Ghristo ,  de  quien  los  cristianos  toman 
n  el  nombre ,  les  manda  bazer  aquellas  cosas. 
»  Porque  como  ellos  tenían  tanta  obedienzia  á 
»  sus  Ídolos  (que  tenían  por  Dioses) ,  que  nada 
•  hazian  contra  sus  mandamientos;  no  se  pue- 


»  den  persuadir,  ni  creer,  que  con  lanía  osadía 
»¡  libertad  hagan  esto  los  cristianos,  sin  lizen- 
»  zia  i  mandamiento  del  Señor,  cuyos  criados  di- 
»  zen  ser.  De  todo  lo  cual,  cuan  grande  infamia 
■  redunde  en  nuestro  tara  Im  Criólo,  podra' 
»  entender  el  que  fuere  medianamente  cristiano, 
»i  tuviere-  algún  7,elo  i  su  honra.  1  aunque  esto 
-pareze,  que  vu  fuera  del  Vocabulario  de  la 
•  lengua,  i  me  hr  «alidn  algo  del  propósito  di  I, 
»  pero  no  del  di  Ion  i.'ri-.lo  ,  cuya  honra  i  /.do 

»desu  tántalo  bm  hi  IwJw  bater  lo  uno,  i 

»  haie  de/ir  lo  otro.  >■  —  cl<:. ,  aje, 

Hast.i  aqui  Fr.  Domingo.  eMfttOC  nada  sos- 
pechoso, ni  lORpcOhado  da  berqfo:  c\  cual  lea 
dize  á  sus  compañeros:  qur  ti  liuen  t\¡HHpt§  »•* 
ta  prinzipnl  prniwnzionAUi  qin  Míe  MQfÜor, 
ar.erca  del  nW-fdiT  i  «panol  ni  América  ,  dizen 
OtrOsdl  nuestras  esrrilorrs.  I,  Irjos  de  parc- 
zerrne  «ata  confesión  pública  lobOMM  para 
i  ¡anfla  ,  |  Im  anpaflnloa,  j  me  pareze  mtii  loable, 
i  digna,  i  cristiana  cosa,  J  por  cao  la  be  queri- 
do corroborar  —  Lo* 
Repartimiento*  de  Indio* ,  i  los  Camaricos:  son 

UnOS  per:. i:  ;>|..,on!r.  ,  i  D    ll    dOfDÍU 

zion  de  ArnériiNi ,  granda  i  sangrientos. 

l'áj.  197,  hns.  II  i  12  Comparen*.  eOQ  ll  páj.  *2, 
Un».  SÍ  i  2i  ilc  l.i  Qfera  de  tanta  Esta  com- 
paración es  importante  ,  i  loen  triste. 

I'áj.  198,  lin.  II).  Alude,  sinduda,  al  libro  de  Rai- 
mundo (lonzatftz  dé  .Vontet,  quejo  retiopí  inn, 
traducido  al  espauol .  en  el  ano  de  1  s."p  l  . 

Páj.  IM.  —  Toca  la  historia  del  blao  Normo  de 
Portugal:  pero  no  es  seguro  que  ¿I  introdujese 
allá  la  Inquisizion. 


Páj.  209,  lin.  15.  Común  refranes  en  España 
MU  :  —  «  Ff«  Santas ,  i  un  honrado  ;  perdie 

/dieron  ai  Esludo.  >»  —  Ladrones  en  cuadrilla, 
llamaba  Cerrante;,  con  mucha  razón  ,  ¿  los  de 
la  Santa  Hermandad.  La  Sania  Cruzada,  toda 
v¡a  está  pelando  i  España  t  la  Sania  Inquirí 
zion .  quiere  brotar  de  nuevo:  el  Honrado  Corne- 
jo de  la  .fleita ,  aun  ha/.e  ,  como  que  vive. 

Id. ,  lín.  22.  Las  Bubas,  ó  mal  franzés,  dno  pro- 
zcdcn,  ó  es  muí  dudoso  viniesen  directamente 
de  América.  Pero ,  lo  que  es  cierto  es,  que  raro 
es  el  español  sin  gálico ,  coando  no  adquirido, 
hcredíiiln. 

Páj.  203.  Desde  Foliamos,  lin.  7,  ínula  la  hn.  II. 
(Juim  .  ríe.  ,  es  adiziqn  de  esta ,  i  no  esl»  en 
l.i  t.*  Ed.  Maehawkfy  puede  ser  errata,  ó  ma- 
nera de  escribir  el  nombre  de  Mucliiavelo  ,  que 
ahora  españolizamos  mejor  escribiendo  Ña- 
quiavelo. 

Páj.  2U5,  lin.  21.  Desde  Guizardino,  etc..  a 
también  arli/.ion  ilr  esta  Kd.  basta  la  lin  7 
de  la  páj  2UG.  —Pierna,  es  por  supuesto. 
B  torne. 

Páj.  207.  lin.   fh    Adonde  dize  diripit ,  pureze 
d.   d.    deripil   — Kslos  son   unos    versos   de 
Felipe   Melaiichton  :    i   aquí    no    puso   \ 
Iré*  dístico»  que  anleücdcn  •  i 

Páj.  2ü'.i.  lin.  ■'..  A  e-sle  caso  del  manzebo  ale- 
luyo, alude,  sin  duda ,  Conrado  Girbelio,  en 
el  siituienle  dístico r 

«  l'enit  iu  Itnlmiii ,  sin-clobilit  Índole  rara 
Germán*  ,1*  puero  mulier.  » 

Id.,  lin  21.  Debí.-  leerse  azerca  de  este  Papa, 
la    Ubrj    de    OuiUerow    Hoscoe,   intitulada: 


..  Tin  Life  aud  Pontificóte  o  fleo  the  Tenlh, .. 
—  de  la  cual  hai,  lo  menos  zineo  edizionea,  la 
quinta  revisada  por  su  hijo  Thomás  Roscoe.  El 
Conde  Luis  Bossi,  ríe  Milán ,  publicó  en  Italiano 
una  mui  buena  traducción  de  la  obra  de  Roscoe, 
de  la  cual  se  despacharon  2,H00  ejemplares, 
casi  al  momento;  i  Iuto  tal  azcplazion  la  obra, 
i  l.il es  su  mi'iilo,  que  el  Papa  León  XII  la  inclu- 
id en  rl  Itinm  K\pi  hí;\t<ihii  s. 

ti  ii  ,  hn.  i.  Lu  creaziondelos  31  Cardenales 
de  una  re?. ,  parejee  indudable.  No  lo  es  Unto 
esa  nnlizia ,  de  que  inlrntó  hazer  también  Car- 
denal ¡i  Rafael.  Pero  tampoco,  hai  que  mirar  la 
cosa  romo  un  tueño,  pues  ya  en  estos  «i  i  as  de 
severa  «Tilica,  en  defensa  de  la  nolizfa,i  del 
Vasa  ti  que  la  da ,  como  nuestro  Valera  ;  ha 
traido  pruebas  no  despreciables,  el  Profesor 
I.ongbena,  contra  el  caballero  C.  Fea,  que  la 
niega. 
Páj.  Sil ,  lio.  7.  La  obra  que  zita  Valera,  bajo  el 
nombre  e^pañolicado  de  Ktluinnn,  m  intitula — 
l.ununs  Slr¡(liutir»mmrnttirié)r»m  .deStnlit. 
Rétíglimkéí  fíeipublicte,  Carolo  (Jttmto  Cíe- 
acra,  I.iliri  txvi,  un  rol  M  íVfBaJWS  de  ma« 
de  H*)o  pdjs.,   impreso  en  Estrasburgo  (Jr- 

tltntnrnti) 

19,  lin.  lili.  Sanazaro ,  —  etc.  El  dístico  rie 
Actio  Sannazario,  es  este: 

Sarta  «é  rrtrema,  ii  forte  reauiritit  hom 
Cur  Leo  non  pnteral  xumere  ?  Vendidtrat. 

Paja.  SI5  — 16.  Ittenzirjnasc  en  ellas  —  c.¡ 
de  Roma.  I  en  la  páj.  S16,  hn.  8.  alaria  á  Ji  o 
itt  ValdIs,  con  las  «otea  un  htpañol.  Yo 
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reimprimí  el  Diálogo  de  Váidas  el  a.  pasado 
1 850 :  junto  con  otro  de  sus  Diálogos. 

Páj.  217,  Uoa.1l  i  i 2.  — Murió  de  tósigo ,  — ele. 
Torna  la  nolizia  de  Uálco  i  pero  no  es  zierta. 
llurikr,  apoyado  eti  Suriano,  dize  que  murió 
de  tristeza.  Otros,  que  de  mal  de  estómago. 

Páj.  218,  lin.  30.  —  Contra  Cosme  Cfaerio.— -El 
moderado,  i  c¿itulico  historiador  italiano  de 
nuestros  dias.  Cario  Bolla;  recuerda  también 
esa  rtbominozion  nefanda,  Sobre  Pier  Lui'ji, 
ya  noté  aluu  en  el  Prólogo  i  Rolas  de  la  Corta 
á  Felipe  II,  roimpMM .  -  A.  I84ÍI  — V\:ase. 

Páj  í5« ,  IlD.  fi.  Viene  calificado  Enrique  VIII  de 
prinzipc  magnánimo!  Terrible  adulazion. 

Páj.  221,  lin.  19.  Desde  aquí,  basta  —  enzimo,— 
páj.  232,  lin.  3.  uduioo.En  luEd.  1.a  no  se  ha- 
bla iqal  nada  de  estos  frailes  Jesuítas.  Layóla, 
doBJDOahoU  porel  valle,  i  por  el  S.  Ignazio; 
peni  Laynla  ,  dize  la  Ediz.  de  V'alera,  i  (im- 
putan!. La  1."  Ediz.  habla  de  los  Jesuítas  en 
las  pájs.  19»  —  96.  bajo  Paulo  IV,  porconfun- 
dirloH  con  Loa  Frailes  del  Amor  divino. 

Páj.  224.  lilis.  12  i  14..— Cbieti:  Cliielinoa:  —  M 
proiiunzian  en  castellano,  como  «i  se  escri- 
bicac:  (Juirti:  QttMÉMt. 

Id., lin.  20.  Dize  f'enczinnianas,  la  Ediz.  ant., 
que  aliorn  dezimos  /  eneúunas.—  Hoi, 
bal  TcuLinos,  ó  llamamos  asi  á  los  Jesuítas;  á 
los  cuales  llama  Quevedo  Htmopanlos ,  por- 
que ellos  solas,  lo  son  tpéa  m  el  mundo:  i  m 
nombre ,  es  el  mismo  de  Solipso» ,  con  que  le* 
distinguía  el  Jesuíta  IncliouVr,  que,  couioniies- 
ti'o  Jesuíta  Mariana,  conozió  á  fondo,  \*z  En- 
fermedades de  la  Com]Mñia(Tü6il  llamada)  de 


Jttiu.  En  d  din ,  todo  fraile  es  jesuíta :  ó  ya  no 
b«i  clérigo  católico-romano,  ni  aun  hombre, 
que  quiera  pasarlo  hien  i  honradamente,  y  qéh 
ra  i-er  tenido  por  ohoti  católico-romano;  que  no 
sea  jesuíta  rcmatLniimniie  jesuíta.  ¿I  las  muje- 
res? Jcsuitvsas  sublimadas.  En  el  día,  los  Jesuí- 
tas se  distinguen  en  dos  liases  i  Jesuítas  realca 
i-fi'ctivos :  i  Jesuítas  licítalos  ó  aparentes:  hoin 
brea  i  mujeres,  ae  supone.  Amba.-?  clases  non 
para  un  país ,  lo  <jue  es  una  fuerte  cantidad  dt 
opio,  para  el  que  padeze  ile  iiioilorra.  Los  Je- 
suítas presentan  el  único  ejemplo  de  una  orden 
de  frailes,  que  huya  sido  creada ,  suprimida,  i 
restablezida:  alahada,  maldecida,  i  de  nuevo 
alabada  ¡  i  Iodo  por  la  infalihtn  autoridad  Pon 
tih/ia.  Healmente,  queae  vienen  al  pcnsamien- 
10  los  Jesuítas,  al  leerlos  cap.  xm  ixvti,  de] 
Apoi-al:|'-:s ;  pues  el  a.  177.1  ellos  rc/ihieronuna 
herida,  al  porezer,  mortal,  que  se  1 1  i  uraron, 
d  UHMIOBi  el  a.  de  1814  I  i  (\  ellos  también 
pareze  aplicable,  la  deseripzion  de  U  Botfa, 
«.que  fué,  i  no  es,  aunque  es:»  porque  ellos 
existen  de  hecho,  en  cien  partes  donde  no  es- 
t/in  rcconozidos,  tic  derecha  ■.  i  lodavia  mas: 
ellos  han  logrado  persuadir,  a  sabios  senado- 
res, y  aun  ¡i  hombres  Mantos,  I  cipiritux 
/"uer/n  ,  «pie  existen ,  pero  no  como 
i  que  »on  aquellos  que  fueron;  pero  que  todos 
los  testimonios,  antiguos  i  r< ■.  ¿erra 

de  su  carácter  actual,  i  presentes  i  pasadas 
operaxktnes;  lodas  son  meras  fieziones  de  sus 
enemigos ,  ó  coías  que  ton  i  que  eran ,  pero 
(¡ue pino  ton.  Embolismo  que  solo  ellos  pue- 
den practicar,  i  nadie  enteuder.  El  Puieitmo, 


m  Inglaterra  ¿  Irlanda ,  que  es  el  hijo 
del  papismo;  ¿qué  cosa  le  llamaremos  , 
Jesuitismo,  que  no  es,  aunque  es  1  Lo%  Ji 
las  clan  aquí  bosquejados  tal  cual  por  \ 
Clritirns  publico  M  <c  Historia  de  los  Jesuilas.cn 
Hainhurgo  el  a.  1845.  Campanella,  Gioberli,  fl 
Conde  Alexis  de   Sainl-l': 

Jeauilea  ] ,  Adolfo  Boucho     I 
Dramal¡queetHomane*qticdcJrst.iii-<-   ,  Kdtur- 
do  Duller  [«  Die  Jesuitcn  wie  fie  waren  u  i 
Me  .«i nd»  ] ;  i  oíros  muchos .  cu  estos  años .  bu 
escrito  sobre  Jesuítas,  bien,  y  con  gran  verdad. 
Don  Sii  ¡oUsde  Azara,  i  quien  el Padn 
anisa  de  Jesuíta ,  escribió  unas  mtii  curio»»1 
cartas  que  se  publicaron  en  Madrid  el  a.  1846. 
como  quien  dize,  cuando  las  sotanas  i  manteos 
de  los  Padres  volvieron  á  ornar  la  Corle.— 
Todos  estos  han  escrito  algo,  de  lo  qur  | 
i  de  lo  que  son  los  Jesuítas:  prrn  la  di 
de  los  Padres ,  i  Jesuítas  de  corbatín  ,  r 
dea  esto,  ron   prohibiziones,  i  con  de/ir  qui- 
no liai  tal.   Por  eso:  léanse  las  obras  de  P«- 
lafo\;  i  quien  tenga  tiempo,  lea  las  de  Lr- 
sio ,  Molina ,  Escobar,  Ruscnhaum  , 
ra,  Calalayud,  i  cu  estas  obras,  aprenderá 
mui  bien   a  estimar  cualquiera,  los  servicios 
morales,  i  literarios ,  que  han  hecho  en  el  mun- 
do los  Jesuítas.  Hoi,  suelen  ocultarse,  en  Ji. 
vei.sos  países,  bajo  los  nombres  de  lledeniorisus, 
La/aristas,  Clérigos  de  Propaganda    i 
apelativos  ;  pero  Jesuítas  son,  i  como  e 
como  fueron  so  quedan.  Pues  ya  muí 
P.  Hio'í :  Avti  *inl  ut  $unt ,  aut  non  tint. 
Páj.  22«.  hn.  1 .—  joventud, — dizclaEdiz.  antigua 


Puja.  28!)  i  330.  Jéneva,  dizc,  por  Jinebra,  que 
ahora  dezimos;  i  Ginebra  ílize  la  I.*  Ediz. 
Varió,  quizá ,  para  que  lo  entendiesen  mejor 
los  estronjeros. 

PJj.  238.  De  Vergerio  toma  Valero  este  caso  de 
Inozenzio ,  hecho  Cardenal.  —  Mas  abajo  donde 
nombra  á  Gunimedea,  he  puesto  asi  el  nombre, 
porque  asi  le  pone  la  Ediz.  1.*  — La  2.*  Ediz. 
pone,  por  dos  vezes ,  —  (¡anumií 

Pij.  238,  lin.  3.  Esto  que  escribió  Paulo  IV 
antes  de  ser  Papa ,  se  intitula :  —  «  Contilium 
deiecUtrum  Cartlinaitum ,  el  alterum  l'r,r 
tatorum.  de  Emendan  da  Ecctetia.  S  I)  Y  D, 
Paufo  ferlin,  ip$o  jinsnf*  ronscrijitutn  té 
f.r.liihilum  nnnn  1537,  etc.  Suscriben  «l  lin  <le 
este  rsr.riio,  varios  Cardenales,  Cont.i 
Sadolmin.  i  oíros.  Vol. en  4.°  de  solo  10  hojas. 

Páj.  240.  Paga  un  justo  i  voluntario  tributo  de 
respeto,  ni  esa  páj.  nuestro  Valen  á  la  hospi- 
talidad de  Inglaterra.  Iloi  sictie  esta  noble  No- 
zion  ese  mismo  seguro  camino  de  renombre  i 
gloria. 

P.ij.  243.  Esta  pajina  contiene  grande  i  buena 
doetrlm.  Lo  creenzia  verdadera  consiste,  en 
tener  la  luz  que  condena  todo  mal,  i  lodo  prin- 
zip¡<>  da  Mcamad.  Loa  que  raminan  en  esta  luz, 
tienen  la  enseñanza  de  Dios  mismo .  que  les  se- 
fialu cuáles  deben  ser  sus  mmiwi.s.  Muchos,  qiir. 
hablan  de  la  Lei,  jamás  lacuitozirron,  ni,  por 
consiguiente,  ndMaMaYCOaaflna  de  ella:  mu- 
chos que  hablan  del  Eranjelio  de  Cn>: 
couozen  la  vida  i  la  inmortalidad  suradas  i  luz, 
por  ¿I.  ¿Quien  fuá  ese  maestro  misterioso  de 
llodrigo  de  Valer?  ¡Qué! ¿No  es  acaso  Cristo 


un  sutrzienle  diseñador  i  maestro?  Dios  nos 
dio  en  Chrislo  Jesús,  un  Profeta,  al  cual  debe- 
mos oír  [Luc. ,  ix ,  35].  Cristo  Jesús,  el  Predi- 
cador unjido  del  Señor :  Cristo,  nuestro  acon- 
sejadori  guiador,  si  queremos  escucharle,  inte- 
riormente hallándonos :  Cristo  es  el  Obispo 
que  lijilii  pur  nosotros:  i  el  Reique  nos  gobier- 
na ,  si  queremos  seguir  su  doctrina.  I  el  que  no 
1 1  mera  tener  á  Cristo,  que  jamás  pecó,  i  en 
cuya  boca  no  se  bolló  eog;n.  D  regulador 

i  maestro ;  lea  su  sentenzJa  en  el  I 
Nuevo:  que  allí  está  consignada:  Cristo  dijo 
á  los  ministradores  de  su  doctrina  :  a  de  balde 
la  recibisteis:  dadla  de  balde. u  I  el  A]> 
dize:  —  «No  deseamos  el  oro,  la  plata,  ni  la 
hazienda  do  ningún  hombre.  »  Trabajaban  los 
Apóstoles  con  sus  manos  i  i  de  balde  enseñaban 

el  Evanjeüo Eslaé,  i  otras  cosas  aprendió 

Taler  en  aquella  escuela .  que  es  la  luz  interior 
que  alumbra  á  todo  hombre  que  llene  á  este 
mundo.  1  en  esa  escuela ,  pueden  aprender  otros 
españoles,  si  no  zierran  ¡í  toda  luz  su  entendi- 
miento ,  i  leen  atentos  el  Testamento  Nuevo,  las 
Profezlas,  i  Salmos. 
Páj.S44,  lín.7.—  poyaba.—  Asd  lal.«  Ediz. ,  lasl 

dcbedezir:  la  8.'  dize,  papaba,  por  errata. 
Páj.  847,  lin.  28.  —  1555—  Uno  de  los  que  por 
entonzes  escapó  de  Sevilla,  óen  el  año  de  1557, 
fué  este  mismo  Cipriun  Valera ,  que  era  fraile 
alli  en  S.  Isidro,  ó  Isidoro,  de  Sevilla.  Unas  36 
personas  escaparon,  según  dize,  i  se  acojieron 
á  Jinebro.  Vca.se  la  p¡ij.  248. 
P6js.  250 — 52.  A  estas  pajinas  puede  servir  de 
curiosa  Nota  el  siguiente  Heci  erdo  iuserlo  en 


el  periódico  de  Madrid  —  El  Clamor  pública, — 
en  su  iiiim.  2231)  i  i  qu«,  i  la  letra ,  dize  asi  i 

— Rkcukedo  ignominioso.— Convenimos  con 
laa  siguientes  observaziones  que  haze  El  Porve- 
nir de  Sevilla  en  su  número  de  H  del  actual : 

Sobre  la  puerta  que  en  la  iglesia  del  ex-con- 
rr nto  de  San  Pablo  llaman  de  los  Judíos  (porque 
solo  se  abría  puraque  entrasen  i  saliesen  las  infe- 
lizea  victimas  déla  non sancta  Chicharra),  existe 
zierta  pintura  al  fresco,  que  representa  un  auto 
de  fr,  en  que  San  Fernando  lleva  sobre  HU 
hombros  hazes  de  leña  para  quemar  á  ios  here- 
jes. «¡Tanlnm  relipio  potuit  auadere  malorum! » 

Bn  1812  hubieron  de  avergonzarse  nuestros 

mayores  de  haber  sido  tan candidos,  i  varias 

órdenes  de  la  autoridad  mandaron  cubrir  aquel 
padrón  de  ignominia,  alzado  dentro  del  templo 
de  un  Dios  de  misericordia  i  zerca  del  lugar 
donde  diariamente  se  recuerda  el  sacrilizio  del 
Cordero  inmaculado,  que  dio  su  vida  por  la 
salud  de  los  hombres  i  que  no  quiere  la  ttOlt 
del  pecador,  sino  que  se  convierta  i  viva.  La 
opcraziun  debió  ser  encomendada  á  algún  fraile, 
hermano  de  hábito  de  los  inquisidores,  el  cual, 
lejos  de  raer  la  pintura  i  esparcir  al  aire  el  pol- 
vo, cu  memoria  de  la  zereiuonia  tristísima  que 
terminaba  el  espectáculo  de  los  autos  de  le,  se 
contentó  con  cubrir  de  yesu  aquel  sitio,  para 
poderle  quitar,  nu  detrimento  del  cuadro, 
casado  acabara  la  cautividad  babilónica. 

Vinieron  los  tristes  dias  de  1814  ,  i  como  uno 
de  los  presentes  que  el  agredczido  Fernando  hizo 
i  su  pueblo  en  recompensa  de  haber  derramado 
por  el  tanta  sangre ,  fué  el  restablecimiento  del 


tribunal  de  la  Inquisizion,  descubrióse  el  cua- 
dro, que  voltio  ú  ser  tapado,  aunqueeon  inc- 
luís rsmrrn,  en  I8S0. después dehuberprn 
do  el  Rri  marchar  francamente-  por  la  senda 
conttiiuzionat.  Guando  en  1823  invadiéronla 
Espaiíj  bis  lujos  dfl  Sun  Luis  para  huzerzesar 
esa  mar clui  franca ,  el  Duque  del  Infantado  quiso 
tornar  ú  descorrer  la  cortina  que  ocultaba  el 
famoso  cuadro;  pern  el  Reí  dijo  que  ya  un  era 
liara,  ¡  la  memorable  antigualla  estuvo  eclip- 
sada los  diez  años  de  Culomank- ,  I  los  iliez  i 
ocho  que  contamos  de  esto  que  llaman  gobierno 
rcprrsr-ntatnn 

Juzgúese  nuestra  admiración  al  ver,  en  i; 
losülürnosdias.qurlii  pintura  ha  sido  desruhiei - 
la,  i  que  munosrn tendidas  se  propinen  real.. 
!:i  „\  quién  se  debe  este  acuerdo?  De  seguro  no 
i  Im  ilustrados  curu*  de  la  parroquia  de  la 
Magdalena  .  sita  lioi  en  la  iglesia  de  aquel  ex- 
convenio,  porque  nos  consta  que  con  «u*  li- 
grimas, i  hasta  con  su  sangre, quisieran  borrar 
asa  piíjina  doloroso  en  los  frutos  ríe  U  rdijion. 
¿Se  r.  ti  i  ligan  imanu  de  h  pintura, 

BBI  deSM  no  defraudar  al  público  la  vista  de 
aquel  fresco ,  si  acaso  hni  en  «:l  algo  de  bueno? 
La  jenernzion  actual,  que  no  comprende  (KM 
milagros  del  fanatismo,  tomará  aquello  por  un 
anfiteatro  de  jentiles,  i  entonzes  pierde  la  F<;  lo 
que  pudiera  ganar  el  buen  Rusto.  ¿De  quién, 
POM  .  lia  sido   •  fdedo  KOtlÑOi 

duda  de  alguna  persona  imprudente,  que,  ó  no 
conoze  á  su  siglo ,  ó  lleva  su  loca  i 
basta  el  punto  de  provocarle  dentro  del  san- 
tuario. 


Crecrnosque  las  autoridades  eclesiástica  i  zi*il 
ignoren  completamente  este  negozio ,  i  que  solo 
tardarán  en  ponerle  el  oportuno  remedio,  lo 
que  tarden  en  zerziorurse  de  lo  ocurrido.  La 
»i*ta  de  un  auto  de  fti  dentro  del  templo  i  á  la 
presenzia  augusn  de  ttfati  Ihos,  <¡ue  no  se  de- 
leita con  holocausto* .  ni  aun  de  víctimas  ¡rra- 
zionalcs,  es  consejo  de  Satanás,  contra  ni  que 
debemos  prevenirnos  los  buenos  católicos. » 
Hasta  aquí  el  Clamor. 

En  lo  que  no  tienen  razón  los  periódicos,  es  en 
que  no  se  conserte  la  pintur.*  qM  ili/.en.  Yo 
creo,  ijuc  no  <  BMrfVM,  sino  tras- 

ladara i  lleoxo , i  siesta opártozinfl  noca fucti- 
ble  en  Sevilla  .  drhia  sacarse  una  buena  copia, 
i  ponerla  junto  al  cuadro  que  bai  en  el  Museo, 
del  Aulo  de  Ft!  de  ir,8o:  i  ¡-i  manas  entendidas, 
i  devotas  del  Santo  Ofizio ,  ú  los  ilustrados  cu- 
ras ó  frailes  pagan  la  exacln  rupia  del  cuadro, 
n  rrjislrarse,  al  pié  ríe  él,  sus  nombres  i 
apellidos:  i  aun  si  quisieran  publicar  con  ricos 
grabados  en  azoro ,  una  coleczion  completa  de 
todos  los  Autos  de  Fé  celebrados  en  Esp;n"i;i; 
con  loa  Prozesos  íntegros  de  los  castigados ,  i 
susrelratds  lidnlíKiins;  l<-s  deberíamos  agraile- 
zer  el  que  nos  proporcionasen  con  la  enseñanza, 
el  fruto  de  tal  tesoro.  La  lástima  es ,  que  no  lo 
liarán. 

P.ij.  °5t ,  lín.  19.  Faena.  Asi  dize:  pero  el  recto 
modo  de  escribir  este  apellido  es  liorna.  Véase 
á  Montes,  reimpreso  este  año. 

Páj.  255.  lin.  23.  Se  habla  en  la  Escritura  del 
bautismo,  de  la  zenu ,  del  lavar  los  pies,  etc., 
pero,  asi  como  esto  último,  no  fué  llamado  ni 


instituido  tarramenta  (palabra  que  no  está  en 
la  Escritura),  asi  tampoco  el  bautismo ,  ni  la 
z«na.  timbólos  de  la  pureza  i  de  la  fraternidad 
rnsliana*.  Todas  estas  tres  p.ijiuas  última», 
desde  Ib  páj.  £52,  lin.  58,  basta  la  páj.  26fi, 
úllimu  lin. ,  donde  dixe ,  —  Antecrislo ,  — 
añadidas ,  i  mui  vanadas ,  de  como  se  leen  en  l« 
l.'Edizion. 

Páj.  258,  lin.  13  ¡  «¡guíenles.  Lo  que  refiere  aquí 
Vüli-ra  suzedió  el  a.  de  I5il ,  i  también  lo  he 
leido  en  J.  Foxe,— «The  Acta  aii-l  Munun 
etc.,  — vol.  v,  páj.  455,   Ediz.  del   a.  1838. 
El  que  allí  se  llama  Smileo,  es  el  Dr.  Smitli. 

Páj.  20 i,  lin.  16.  En  ingles  llaman  iglesia  de 
Si,  Fridewidt,  á  la  que  llama  aquí  nuestro 
V.  de  santa  Fridesuida. 

Páj.  266 ,  lin.  24.  Yo  no  té ,  si  la  que  ahora,  en  el 
a.  1851 ,  se  lluinu  jente  duela,  ilustre, 
lustre;  tiene  mayor  coiioziimrntii  delEvanjrlin, 
que  el  vulgo  i  jcnle  común.  Pero  lo  que  si',  es, 
que  el  Evnnjelio  es  (mal  pecado!)  una  ¡«tra 
muerta %  una  de  aquellas  leyes  qur  iliznii,  que 
M  aliedezfii ,  pero  no  su  cumplen.  Si  el  Evanjr.- 
lio  se  amara,  por  lo»  españoles,  España  seria 
otra  rosa. 

Páj.  267,  Un.  19.  Absolvió  Pió  i  Carlos  V  i  á  Fe- 
lipe II.— Véase  la  caria  á  Feiipe  II,  reimpresa 
huzc  tres  años,  i  que  viene  ¡i  ser  el  4." 
men  de  esta  coleczion  de  Reformistas  espa- 
ñolea. 

Páj.  27U  ,  lin.  4  i  siguientes.  Véase  también, 
este  caso,  el  Libro  de  Montes,  que  reimprimí 
antes  que  esle.  Sobre  confesores  solicitantes, 
bai  Tolúmenes  escritos.  I  hai  Escritores  Casia»- 


i 


tas,  d  Casialas,  que  han  publicado  Tratados 
sobre  el  asunto. 

PáJ.  871,  Un.  Si.— «que  viento  i  humo— etc.» 
Modismo  antiguo,  Equivale  á—  sino  viento,  etc. 
La  voz  humo,  no  se  halla  en  la  1.a  Ediz.  En 
la  páj.  273,  lin.  33,  viene  otro  igual  modismo. 

Páj.  872 ,  Un.  80.  Desde— Zerca,— hasta— altgo— 
en  la  lin.  33,  es  adizion  de  esta  Ediz.  8.a  En  la 
lin.  84.— el  Ercna ,  — puede  ser  J.lertmn;  \  er- 
rata de  la  ant.  Ediz. 

Páj.  873,  lin.  82.  V¿ase  completo  cate,  d íntico  en 
la  páj.  186. 

Páj.  874,  líns.  4  —  7.  Son  tributo  que  V alera 
paga  á  la  flaqueza ,  i  al  zelo  iluso  i  i  renglones 
escritos  por  un  político  miope,  ó  por  el  serta- 
rio:  I  no  por  el  cristiano.  Nuestro  elegante  i 
fanatizado  escritor  D.  A.  de  Fuen-Mayor,  llama 
piadoso ,  á  ese ,  á  quien  V.  llama  aquí  traidor, 
como  creo  que  lo  fué.  Pero  lo  que  yo  creo  tam- 
bién es,  que  no  se  debe  arrastrar  ni  descuar- 
tizar ii  nadie:  que  Valera  no  podía  saber  de  fijo, 
se  halle  ese,  ni  otro,  en  los  infiernos.-  i  que 
Isabel  de  Inglaterra ,  puso  los  fundamentos  de 
la  grande/a  i  de  la  gloría  de  su  país,  educada 
por  Ascham,  I  siguiendo  los  consejos  de  Gui- 
llermo Cecil ,  i  prozediendo  tal  vez  menos  an- 
lirrislianamenle,  que  sus  contrarios.  Los  planes 
de  Felton,  los  profanos  arrojos  de  Pió  V  hubie- 
ran triunfado  seguramente,  si  la  Rema  IttbeJ 
¡nglr«;« ,  hubtan  mandado,  como  nuestro  Feli- 
pe II  i  su  criado  el  Duque  de  Alba,  arrastrar  i 
descuartizar  ó  quemar  i  muchos.  I  el  haberío 
hecho  con  Felton  (v.  p*j.  275)  puede  aparezer 
á algunos  una  razón  de  estado:  pero  siempre 


«era  ana  mancho,  i  bien  negra,  de  su  conducta, 
i  menoscabo  de  su  buen  nombre. 

Páj.  274.  Lo  fon  di/r  aiju:  V.  da)  Dante,  Petrarca, 
ele. ,  es  bien  zierlo.  Los  italianos  unen ,  ahora, 
al  recuerdo  de  esos  nombres ,  los  de  Saronaro- 
la,  Ocbino,  Caneciólo,  Curio,  Olimpia  Norata, 
i  oíros  de  aquellos  pasados  tiempos.  I  en  el  día 
Hos.setli,  I>e*am.:tis ,  Oriretli,  Achüli,  i  otro»; 
corroboran  lo  que  ahí  dize  Vale ra.  Pero  nosotros 
tenemos  también,  desde  los  liumpos  rn  qi 
viú  nuestro  Arcipreste  de  Hila,  Kuiz ,  i  aun  an- 
tes: Tarios,  muchos  que  han  sabido  dea 
verdad.  Liiiektaii  iik eOBtUtaiAS:  libertad! 
Póngase  en  práctica,  ese  deseo  de  Valera :  i  se 
verá,  enlonzes,  si  en  España,  bubo  i  hai,  quien 
supo  i  sabe  lo  que  es  Papa. 

Pájs.  376 — 77.  Caso  bien  notable  se  refiere  aquJ, 
no  contado  por  Montes. 

Páj.  280,  Im.  31.— 40  a-ños—  etc.  La  I."  Edizion 
dize ,  por  supuesto  —  30  aftot.  —  Véase  allí,  la 
páj.  225,  lm.  3. 

Páj.  281,  lin.  26.  Aquí  empieza  una  adizion ,  que 
no  se  lee  en  la  Edizion  1.a,  i  acaba,  páj.  286, 
lin.  23,  ¡tnunziando  la  muerte  de  Felipe  U  ,  a. 
1598. 

Páj.  283,  lin».  7  i 8.  Cuéntase,  efectivamente,  el 
caso,  en  los  vs.  43—46  del  cap.  vi,  lib.  1  de  los 
Macubeos.  La  2.a  Ed.  déla.  1599,  pone  aln  un 
(  ),  que  por  innezesario,  se  ha  suprimido. 

Páj.  285,  lin.  24.  — obedíziere  — dize  la  antigua 
Ediz.,  tal  vez  del  latín  obtdire:  pero  que  he 
correjido,  por  creerlo  errata. 

l';j.-K7.  Kola  l."Ed.  en  lugar  de  Memento  lili, 
nombra  &  Sitio  V. 


18.  Don  Juan  lnartt,  en  el  siglo  pasado,  re- 
cojlú  treinta  mil  refranes.  D.  J.  triarle  tuvo 
predilección,  por  reeojer  i  conservar  Loria  clase 
de  refranes  que  leía,  ola,  ó  encontraba.  Los 
ponía  en  papeletus  sueltas:  i  por  cada  re- 
frán, ó  proverbio,  que  lt  llevaban,  que  no 
estuviese  cu  su  colección,  pagaba  un  i.nilo. 
Asi  reunió  unos  treinta  mil  refranes.  listos 
refranes,  recojidos  en  4  cajas  de  cartón,  loa 
compró  en  Londres  el  a.  (836,  el  librero  Thor- 
I»'.  por  valor  de  2,ni>i*  reales.  I.a  mejor  edizion 

délo*  refranes, por  Niiir;.,  ri  Comendador, M 

la  déla.  1555,  impresaen  8  llámame*  es  un  rol. 
fol.  V.sxit  reimpresa  en  este  siglo  en  k  rols.  8.°; 
pero  alterados  algunos  rtfl  met :  BOOM  es  uso. 
\  n  conozco  un  clérigo  literato,  que  en  rl refrán 
de:  —  «clérigos,  frailes,  i  monos. ■  quien  fui 
visto  uno,  toi  lia  visto  todos-.n — varia,  ruando 
le  rita,  diziendo  —  mujeres,  —  en  vez  de  aJeW- 
gol.  Con  solo  eso,  disminuye  losentcnziosodel 
dicho,  i  la  veracidad  htatii  i 

l'új.389.  Alinuji'ii     1I1/1  ,    que  los   rellanes  que 
incluye,  son  contra  los  eclesiásticos.  \ 
pero,  no  se  entienda,  que  d*j>r»ymdo  |i    lll 
■  >n:  sino  que  la  esperienzia,  i  continuada 
iiliicrvaziou  de  *cr  lo  que  eran  esos  eclesiásti- 
cos, en  jenrral,  ó  de  lo  que  «¡on,  dio  COttl 
zia ,  i  sanziono  como  axiomas ,  esos  refranes. 

Páj.  890,  lio.  4— monje  prieto  — es  lo  que  los 
ingleses  Human  fraile  negro,  Utjek  frinrr  i  en 
la  Im.  7,  donde  dize  cosas,  en  ambas  Kdiziones 
de  Valera ,  debe  dezir  en  singular  eos: 

Lu  la  lin.  lt  se  lia  puesto  en  el  italiano,  la 
propia  ortografía,  corrijiendo,  en  esto,  do  solo 


las  dos  Ediz.  antiguas  de  Valer»,  sino  las  Ediz. 
de  los  refranes  mi  mijos  del  Comendador,  que  en 
e*U  parte  aiuuchiguan  en  erratas,  en  lodos  los 
refranes  Mtnqferat. 
Paj.  291,  lio.  7  —  10.  A  lo  mismo  dize  Quevedo; 

Agora  se  me  venia 
en  figura  de  Beata 
-    justificada  de  ojos 
i  delincuente  de  faldas. 

Púj.  292,  lia.  26-  —Mozo  fué — file.  Fué  es  voca- 
blo antiguo  I.1  p.  fui.  M  -  i  es  errata. 
Asi  siempre  en  la  Bibliude  \ 'alera,  MI  la  anterior 
de  Gasiodoro  de  Reina;  i  en  oíros  mucho- 
del  llampo. 

Id.,  luí.  30.— que  de  aquí,  que  de  alli-- modismo 
antiguo.  —  i' a  de  ■fui:  ya  de  allí. 

Páj.  304,  lin.  98.  Muñas  eran  esas  añejasen  Car- 
mna.  V.  en  lus  Caxtupubücadaí  por  Azagra, 

b  páj.  87, 

Paj.  305,  lin.  úll.  Ala  I.1  Ed.  añade  esta  2.a  desde 

—  «De  lo  que»  —  ele. ,  hasta  —  « novedades» 

—  ele,  páj.  3(16.  lin.  15. 

Pr'ij.  307 ,  lin.  H.-  lio  «jur-  u .  —etc.  Se  lia  eor- 
rejido,  conforme  (i  la  1.'  Ed  del  u.  tana,  ia 
errata  que  iirnr,ii]iiila2.*Eil.—  itotque  —  ele. 

Pájs.  307  i  308.  Hol  mismo,  en  el  o.  I8l 
verifica,  lo  que  ahí  diu  Vulrra,  acotando  I 
Ebcrardo.  Pió  IX,  ahora,  en  su  deseo  ver. 
so  de  endiosarse ,  ha  realizado  cuanto  se  re- 
prende en  esas  pájs.  con  justas  razone*. 

En  la  Im.  30,  páj.  308  nos  dizc  Valera. 
podemos  leer  lodo  eso ,  en  los  Anales  de  Aten- 
tino.  Pero  será  dil'izil ,  que  en  España  puedan 


leerse,  porque  está»  prohibidos  por 
Expurgatoriu,  hasta  los  ejemplares  expurga- 
dos. Juan  Arenkino  ,  nazto  en  Batiera  el  a.  de 
liCfi.  BrtudH  en  Ingolsiadi  i  París ,  i  fué  hora 
i-re  de  gran  saber  i  esplicó  los  Autores  clareo* 
en  Vicna,  Ingolstadl,  ¡  Munich.  Fué  imimu 
amigo  de  Erusmo.  A  peli/.iou  de  los  Prinzipes 
de  llariera,  escribió:  «  Anuales  Bojorumíi- 
rVi  vit,  que  alanzan  bula  'la.  1460.  La  t.' 
Ed.  es  de  Ingolstadl,  a.  1554,  Col.  La  i.*  (i 
probablemente  la  acotad  lera)  es  de 

Basileu,  a.  1580.  Pol.  Añadida.  Arentino  mu- 
rió el  a.  1534,  de  G8  años.  Véasela  paj.  Mt, 
col.  4.a  del»  flamante  adíalos  del  Im/ize  ei 
purgatorio  impr.  en  Madrid  rn  rl  año  de  1844, 
por  don  lotéf  Felii  Polazios ,  Editor  de  obras 
réiUfiosa». 
Páj.  309 ,  lin.  16.  Zila  ú  Miguel  Cesenas :  pero  no 
dizc,  que  su  zensura  contra  el  Papa,  le  valió 
ser  ziudo  á  Atiñon  el  a.  1 357 ,  donde  le  quila 
ron  eljenerulato  de  su  orden.  El  Sierro  dttot 
Siervos,  no  puede  aguantar  repudien  ».one*  de 
nadie,  —  MarsUin  d*  í'ndun  ,  ¡  n  li  ,n 

le  Franmeo,  que  escribió  fucrteuienle  ,  roolTa 
el  poder  i  autoridad  de  lo  !  «os  *OflHOs 

que  nuestro   Valera  tradujo  imii  mal ,  BQMJIie 
los  adnze  muí  al  proposito,   lenemo*  i. 
el  gusto  los  ttfternlfs  t*f  mole-,  di  "  ifol  probi 
I  Ind.  BxpoTfati  del  a.  1844,  páj.  8C3. 
En  Huma  corre  libre  el  Petrarca  :  pero  cu  El 
ptfia  ,  donde  poquísimos  le  leen .  i  se  nosdizc, 
quehai  libertad  de  Imprenta;  está  prohibido,  en 
pal  ie.  Pío  V  se  ocupó  de  espurgar  li 
Escritores  de  Italia:  i  su  infalihiUduJ,  M 


la  han  hecho  falibilidad  ¿m  suczesores,  porque 
ho i  en  Italia  corren  libremente,  i  aun  se  impn- 
limiin,  ron  li/enzia  del  Papa, 
eso»  Autores  «i  quien  los  italianos  llaman,  PJffM 
trox  i  guias  tlr  uijinilits  qm  saben:  Dante,  Pe- 
trarca ,  Boca  cío. 

Páj.  316.  Un.  21. -c  «le  jure  diabólico:  —  1  \o 
creo  que  dize  mui  bien  V olera.  Lo  que  bai  e», 
BM  nadie  debia  bazer  caso  del  Papa. 

Páj.  317,  bn.  3.  —  Iguoranzia  afectada;  es  arma 
del  romanista. 

Páj.  31 7. 1  ni.  SI.  —  «le/  Reí  hará,»— etc.  Tal  vez 
seria  mejor  haber  iraduzldo:  —  i  un  re*  —  etc. 
ParlotfemáSi  el  paréotesii  que  en  esta  su  S." 
Edizion  introdujo  Valera ,  Interrumpe  con  mal 
efecto,  .-I  pan  de  Daniel.  En  la  1."  Edizion. 
que  no  linii-  tal  [i.ire'iih  sis ,  está  sola  i  libre  la 
frase  del  profeta.  El  Dios  Slauzim  t  q  d.  que 
tattfcrla  por  Dios  á  la  fuerza  :  ó  el  Dios  de  las 
fuerza*.  Cuino  *i  dijéramos ;  rl  i  dolo  de  los 
InojalahfaMm  i  el  Ídolo  de  los  tiranos. 
li,  La  pij,  interior ,  Bita,  i  I: 
íes  319  i  no,  contienen  también  buena  I  sólida 
doctrina  cristiana.  El  pecado  de  la  idolatría 
ii ,  W  vez,  á  lodo  pecado:  i  los  Papas  de 
Roma  .son,  haze  .ligios,  los  fomentadores,  i 
man  tenedores  de  la  idolatría,  en  los  países 
donde  ello»  dominan 

Páj.  33¿.  lin.  ti.  — Jerónimo  Can. — Noto  aquí 
el  nombre  .  porque  Rafanondo  González  de 
Montes  (cuya  obra ,  reimprimí  antes  que  esta). 
no  le  menziona  i¡  teM  bien,  Bttí  la  parte  de 
•-l,i  pajina,  i  la  de  la  p.  335,  que  pueden  11.» 
inane  proftUca$i  todavía,  respecto  á  España, 


6  están  ocultas,  "5  no  se  han  cumplido  del  todo 
La  causa  ,  yo  la  Investigo  en  otro  lugar.  Para 
A  invito  al  betón  que,  entretanto,  descubrir;, 
tal  vez  por  si  solo,  la  verdad  que  enzierran 
estas  pajinas. 

Pjíj.  333.  Un.  1 0.  —  I  guayas,  — ele.  Modismo 
antiguo ,  que  luego .  pin  •  redolido 

al  otro  de,  guai.  Víase  adelante  la  páj.  345, 
lin.  SI. 

I<3.,  lin.  32. —  Seplcmniie  una  sita <  muro  circum 
dabit  arces.—  Asi  está  el  t.  784  del  vi  de  la 
Eneida.  I  en  rl  v  de  Properzio .  nliim:i  Un,  la 
S.'Etli.1  .mi  pone  vrb¡i,\wt errata.  La I.*  Ed 
urbs,  como  debe  ser.  Víase  en  Prop.  el  Lib.  III. 
Klrj.  xi,  v.  57.  La  variazion  en  el  «  de  Virji 
lio,  está  hecha  de  propósito. 

PáJ.  131,  Km.  3,  i.  En  la  l.1  Edlz.  nose  nombran 
los  Montes. 

Páj*.  337  —  38.  Buena  i  rlarn  rrspiiesia  da  aquí 
Valer»  ,  h  uno  de  los  faroriloi  arginnrnio*  ib- 
lo*  B  •  pero,  ya  se  sabe,  que  no  e* 

i.i  Onh  i 

PáJ  ¡59.  lin.  4.  En  este  renglón,  debió,  i  mi 
jni/io,  añadir  V.  después  de  \  —  I  á 

i,\ilu\  |  /i  cualquier n  de  los  cristianos,  que 
miñaren.»  —  fl<*. 

Paj.   3  40,  lin.    5.  —  Trataron.  —  La  I.1    Eib/ 
•U/i-  bien  trataran.  V  •'■ase  en  ella.  p.  Í77    La 
8.1  Ed.  tiene  esa  errata,  que  ahora  en  ata 
>c  dejó  por  descuido. 

Páj.  341.  Sobre  no  haberse  dado  ¡1  Pedro  pi 
alguno,  discurre  conclnyenteraente  el  A 

Pfj.  345,  lin.  2K.— raro  ó  nunca: —  rM  un 
nismo  por  raramente,  rara  res. 
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Páj.  346,  lin.  10.  —  presentádose.  —  Es  errata  de 
la  i.'  Ediz.,  i  de  esta  por  descuido.  La  Ediz. 
I  .'dize  bien  — presentándose.— V.  L1  Ediz., 
páj.  28S. 

Páj.  342.  Después  de  esta  paj.  sigue  en  la  a.1  Ediz. 
una  Tabla  en  un  medio  pliego,  que  en  ola 
niiiip.  se  ha  radiuido,  Véase  la  Nota  puesta  al 
Bode  dicha  Tabla.  Bn  la  I.*  Kdiz.no 
ninguno,  ni  la  Advcrtenzia,  lin.  16,  —  Para 
Ayuda,  ele. 

Paj.  5  de  dicha  Tabla,  lin.  25,  dize  la  anti- 
cua Bilis,  tildara, pero  es  errata  por  hablara. 
W.  ii  1  l  .  Un.— con  nt  mono.— Bn  la  Biblia  del 

miiiuo  Valeradizc: — en  su  mano. 

l'.ij.    6,  lin.  I.— 'QUtbtnht— en  la  Biblia 
dize:  —  quelirantadi) 

Páj.  816,  lin.  6.  —  Pondremos  una  Tabla.  —  Cou 
cata  Tabla,  se  ha  hecho,  en  osla  reimpresión, 
lo  misrnu  quecon  la  anterior.  Véanse,  la  Sula 
anterior,  i  ia  Nota  al  lin  de  aquella  Tubla. 

Id.  lin.  7.— unión  — etc.  En  Ja  i."  Edizion,  cala 
diferente  el  periodo:  Dize  asi:  — «unión  i  iden- 
tidad que  hai  entre  la  Zenu,  que  en  nuestras 
iglesias  reformadas  zclcbramos ,  i  entre  la  Zena 
que  Chrislo  instituyó:  en  la  otra  parte  pondre- 
mos la  diversidad,  oposizion  i  contrariedad, 
que  la  Misa, —etc.»  Véasela  I.»  Ediz.  .p;ij.  291 

Páj.  35C.  lin.  SO.— Perdesls  8.  Apóstol, —ate 
Aquí,  i  en  otras  partes  de  li  obra ,  bal  un  mo- 
dismo que  no  sé  yo  ,  si  «leba  llamarse  Halianix 
mo.  Los  Italianos ,  á  lómenos,  le  usan  hoi  en 
lia,  i  le  usahan  en  tiempo  de  nuestro  Autor 
Perú,  pronunciado  con  el  azcnloeola  segunda 
vocal,  equivale  al  aie  eit,  ó  á  la  prop, 


menor  del  argumento.  Como  si  dijera  i  E$  asi, 
que  este  sanio  Apóttot ,  etc. 

Páj.  35'.),  Jms.  7  i  3.  —  tratamos— mantenemos.  — 
Atrevida  frase  escribió  aquí  «I  Autor.  Creo  qui- 
no debió  escribirla.  Tanto  mus,  QQfl  en  esla 
pajina,  i  la»  que  siguen ,  ya  el  A.  atribuye  al 
cristianismo  utauna*  co*«s,  qm-  no  «un  mu; 
que  sus  opiniones  |)iHtici]|.iii->:  su  modo  de  ver 
en  relijion.  La  relijion  cristiana,  siendo  enen- 
•i'ilnuiilr  espiritual :  no  puede  establecer,  para 
lodos  igualmente,  ritos,  fofflU  Im,  prácticas, 
xeremonias:  ni  credos,  o  profesiones  de  Ai, 
dogmáticas,  i  circunscriptas  por  la  voluntad 
de  los  hombres,  i  contra  la  lux  del  Espíritu. 

Páj.  3CI ,  lin.  10.— insoportable.— Asi  pone  la  I." 
:."  dice i  —  insnporlable. 

Páj.  364  ,  lin.  3.  —  1565.  —  En  la  I ."  Eduion  di 
re — 1555: — porque  está  imp.  cía.  1588. 

Páj.  369,  lin.  19,  i  i  i' ii  privadas,  — ele.  Aquí 
alude  i  la  sigtñlicazion ,  que  daban  i  h  voz ,  cu 
aquel  tiempo.  La  Privada,  ó  la  ¡Necesaria:  lla- 
maban ,  loque  Uoi ,  con  voz  contradictor' 
/irnos.  El  Común.  —I  bien  privadas:  —  q.  d. 
j  bien  sucias.  Los  Oratorios,  ubora  ,  en  Ma- 
drid, i  en  toda  España  ,  suri  innumerables.  ISo 
liai  ricaclio,  no  liai  cruzado  de  verde,  rojo  ó 
a/ul .  que  no  ponga  Oratorio  en  su  casa,  si  lo 
puede  poner  bar. iln. 

Púj.  378.  lin.  7.-Eseos.— Q.  d.  los  Esenios.  Al- 
gunos de  los  judíos  actuales,  dizen  queJesu 
Cffetd  tai  déla  seela  de  los  Esetiio».  Enquésr 
fundan,  para  asegurar  esto,  no  lo  di/ 
Toilo  lo  que  nuestro  Autor  va  relieriendo  aquí, 
desde  la  páj.  375,  basta  la  p.  382  azerca  de  los 


errores  de  la  Iglesia  (6  congregazion  de  cre- 
yentes en  la  verdad  revelada) ,  cuando  la  L 
se  deja  llevar  de  las  opiniones  humanas,  i  las 
hazc  infalibles;  está,  a  mi  parezer ,  muí  bien 
compendiado.  Ya  se  ve" :  a  los  que  se  empeñan 
aun,  en  llamar  nuestra  Sania  Madre  la  Igle- 
sia ,  á  una  congregazion ,  o  reunión  de  perso- 
nas, de  la  cual,  ellos  mismos  son  parir: s  rom- 
porie.nli's;  noe*  muí  lü/.il  conveuzr rlea  ,  de  que 
su  Sania  Madre  puede  comeler,  i  comete, 
grandes  errores.  Si  los  Diputados  á  Cortes 
dijesen,  al  hablar  de  su  cuerpo  político :  nuestro 
J'tn/r,>  fl  Congreso:  si  los  Conzcjalcs  de  un 
CODUJO*  dijesen,  en  igual  sazón:  n,. 
l'aUri'  ti  Ayuntamiento :  se  reirían  di 
mui  de  veras,  los  mismos  que  llaman  a  la  Igle- 
sia: nuestra  Santa  Madre.  Kn  la  historia  «leí 
abusa  de  las  Palabras ,  no  recuerdo  ahora 
olro  mas  donoso  que  este. 

Páj.  380.  lio».  19—  21.  —  i  porque  Iglesia  verda- 
deramente es :  aquella  porzion  de  persona?  que 
sigue  ¿  Grillo ,  i  á  solo  Cristo :  que  son  ver- 
daderos dfesfpukM  :  i  le  obedezen. 

Páj.  382,  Un,  10.— experienzia,— dize  ki  I  •  Bttl 
zion,  páj.  317.  La  2.*  —  experenzia:— pero,  sin 
duda ,  por  errata. 

Páj.  383,  lín.  21.  —  Eslc  milagro  se.  hulla  asi  a  la 
lelra.  Véase  Cypriani  Episc.  Opera.  Edil. 
Lugduni,  155ü,  páj.  399  i  400,  primer  ral., 
2  vol.  en  8.°  Pero  este  milagro,  i  el  siguiente,  r 
catato  se  dize  sobre  milagros  en  la  p.  3s7, 
podo  ser  mcsrnerism»,  Malárico ,  ú  otras  cosas 
que  milagros  ni  divinos,  ni  satánico». 


Pijs.  197  i  398.  Léanse  con  alenzion.  Contienen 
sólida  i  cristiana  doctrina 

Páj.  481 ,  lins.  8—12.  Para  que  todo  constituya  á 
la  Misa  una  Farsa  teatral ,  obsérvese  que  no 
puede  representarse  ,  ni  rato  nada  ,  sin  el  apá- 
ralo eszé'nico  del  sitio  en  que  se  represento  ,  i 
>in  il  rwtoarta  de  sus  actores.  El  aparato  cs- 
iMco  imlixpr usable ,  consiste,  en  una  ara,  ó 
pedazo  de  piedra  bendito,  un  mantel,  puesto  so- 
bre el  aliar,  un  calis,  una  patena, 
hostia,  agua,  vino,  dos  velas,  un  misal  i  una  rain 
panilla.— El  vestuario  del  zelcbranle,  ha  de  com- 
ponerse, por  ritual,  de  un  amito,  alba,  zingulo, 
estola,  manipulo,  casulla.  Suele  haber  un  segun- 
doaclor,  que  Human  monago: pero lasfuniiotus 
de  este  las  suple  cualquiera.  1  cuando  este  cual- 
quiera, es  algún  viejo  de  70,  ú  mas  arlos,  no  por 
eso  deja  de  dezir :  ad  Ümtm  qui  klifimt  ju 
ventulcm  mam.  Esto  pasa  con  las  misas  rr 
vidas.  Las  cantadas,  son  una  espezie  de  gran 
melodrama ,  i  requieren  mayor  vestuario ,  i  tu  i 
yor  apáralo  eazrfmco.  Las  misas  de  lo 
superan  ü  esotras.  La  del  Tupa,  eclipsa  a  todas 
Lus  privaos  vanan,  con  arreglo  ¿eso.  Un  cura 
de   aldea  ,  puede  que  diga  una  misa  por  tíos 
reales,  mientras  que  esas  misas  gordas  son 
bocado  caro:  i,  como  las  COOlltbudODM  indi- 
rectas, no  se  pagan,  ¿  tanto  lijo,  ni  de  un  modo 
claro  i  seguro.  Las  misas  mas  ridiculas  i  curio- 
sas, i  diversificadas,  son  las  que  se  dlzen  en 
Roma  en  la  capilla  de  Propaganda  Fidt,  una 
ó  dos  vezes  al  año. 
Píjs.  403  —  406.  Toca,  en  esas  pajinas,  nuestro 
03*     Autor  el  importante  asunto  de  ¡a  (hazion.  Im- 


>sibte  seria  «numerar ,  ni  aun  en  rompí-odio, 
en  esta  ¡Sola,  la*  idea*  que  az.err.j  de  la  Orazion, 
¡  tienen.  Solo  intento  observar  un  error  mui 
cítenle  en  España.  Se  imprimen  en  nuestro 
NM  iiilimiiad  de  Oraciones:  multitud  de  Tra- 
tados de  la  Orazion  :  i  hasta  lui  un  libro,  cuyo 
Autor  creo  que  es  el  jesuíta  P.  Isla ,  intitulado: 
(jarte  dt¡  Jincomendarse  á  Dio»).  A  mu  de 
esto ,  los  confesores ,  predicadores ,  l  toda  dase 
de  jenlc  qii<"  llaman  tu  Iglesia,  se  proponen  en- 
señar á  los  que  dirijen,  á  hazer  Orazion.  Este 
n  mi  error  seguramente.  Los  que  se  meten  á 
dirijir  conzienzias ,  llaman  Arte  á  la  Orazion. 
Pero  quien  recapazite,  vr.rá  claro,  que  tolo 
Dios,  por  medio  de  su  Kspirilu,  puede  enseñar 
á  orar  al  hombre.   Manufacturar  los  hombres  i 
i  indar %  libros  que  emrften  ¡S  orar,  es  burlarse 
de  la  Orazion.  Si  Dios  solo  puede  inspirar,  i 
purilicar  la  Orazion ;  vender  la  Orazion  por 
dinero,  es  un  absurdo.    hieden    comprarse 
el  papel,  la  Unta,  i  las  espresiones  de  eso  ! 
bros,  ó  Arles  de  Orazion :  pero  en  ellos  no  >e 
hallará  á  Cristo.  No  hal  libro .  ni  eM.-m-la,  ni 
enlejío,  donde  pueda  aprenderse  á  orar.  Si 
Cristo  es  el  camina.  Él  solo  puede  ser  el  en- 
soñador, i  el  Espirilu  el  Inspirador  de  la  Ora- 
zion. Los  que  le  buscan,  le  bailarín  seguramen- 
te :  pero  no  en  esos  Artes  ó  libros :  dentro  de 
cada  hombre  está.  La  Orazion  i  el  pecado,  no 
hazen  buen  maridaje.  La  Orazion  no  consiste 
en  palabras.  ¡Man  pueden  agradará  la  fantasía: 
la  Música  ,  puede  encantar  el  oído:  las  palabras 
pomposas  pueden  conmover  hasta  al  hipócrita 
superstizioso:  pero  CrUto,  el  Salvador,  puede 


no  estar  en  lodo  eso.  A  los  que  pueden  Inzer 
Orazion  ,  ÉL  se  la  enseña  i  los  que  no  pueden, 
dirán  palabras,  pero  no  orarán.  La  Orazion  es 
un  ld/.il  i  senzillo  deber:  es  el  lenguaje  del  alma: 
no  requiere  graziosas  posturas  del  cuerpo:  ni 
palabra»  simétricas:  porque,  ni  con  posturas  ni 
con  palabras,  podemos  agradar  ú  Dios.  £1  cora- 
zón, es  el  templo  único  para  la  Orazion  i  Dios 
quien  para  morada,  el  corazón  del  que  ora. 
Todo  sitio  es  bueno  para  buzer  Orazion:  en 
todos  tonos  se  puede  orar .-  un  suspiro  ¡  un 
brevísimo  pensamiento;  pueden  ser  Orazion. 
Cuando  un  niño  quiere  pan,  pide  i  su  padre, 
sin  Artt.  —En  rse  miaño  caso  eslá  rl  hmulin- 
para  con  Dios.  El  Espíritu  de  la  Orazion  inspi- 
rado ,  puede  llamarse  él  mismo  Orazion  i  por- 
que con  Él  se  tiene  que  orar :  I  sin  Él ,  es  impo 
slblc.  — Este  asunto  de  la  Orazion  .  repilo  ,  es 
muí  importante:  pero  nadie  le  aprende  de  otro, 
ni  nadie  le  enseña.  La  continua,  i  perseverante 
lectura  del  Rosto  Testamento,  Profetas  i  Sal- 
mos; demuestran  esla  verdad. 

Páj.  406,  litis.  I  i  I.— OnJpotMtO—  di/.en  las  dos 
Ediziones  orijinales.  I  asi  mas  adelante. 

Páj.  410,  lin.l.— 36  años.— La  1.»  Ediz.dlzc  26. 

Páj,  480.  iSo  veo  del  mismo  modo  que  el  Autor, 
•óbrelos  talessacramim/os.  La  voz,  no  es  de  la 
Escrutara.  La  i  eficazia  de  los  sacra- 

mento* .  la  eooaMero  uní  mera  opinión  deséela, 

i  ni>  un  dogma  esenetaJ  de  li  rtlijion  cristiana. 

Cree,  ¡comiste,  dize  nuestro  A.  en  la  p.  434. 
Lo  mismo  digo  ro  de  esos  sacramentos. 
Péj.  426,  Un.  7.— reprobo.— Asi  la  l.'Edix.  La 
i.'  reprobro.  Sin  duda  errata. 


Páj.  4aa,lin.  10.  Volara  do  Hegd  ••  decir  misa. 

Páj.  439,  lin.  S. — que  él  llamaba.  —  Ají  en  las 
dos  Eds.  uní.  Parrzc  debía  dezir —  lo  que  él 
llamaba. 

Páj.  448 ,  lin.  2.1.  Añádela  2.» Eil. desde—  I 
hasta — cspiritualmente,  —  lin.  33. 

Páj.  451),  Un.  19.— -Iioinclia.- -La  1.a  Ed  —  ho- 
milía: —que  k  uH-jor. 

P;íj.  459,  lilis.  I  ¡  2.  Contienen  una  razón  inje- 
qIoa  I  sólida  :  de  por  qué  el  Papa  nombra  (rf\ 
I.rj.idosi'nlo.s  Conidios.  ElConziliode  Trenln, 
con  los  asimos  Legados  que  ¡e  presidieran 
humildemente,  justifica  solo,  i  de  sobra,  lo  que 
dizc  abi  Valora.  Toda  lu  pajina,  i  lasñ'gi 
tes,  contienen  verdades  mui  azendradas  «erra 
del  Purgatorio ,  i  las  Misas.  Eslas  California*  de 
los  Clérigos  no  se  agolarán  jamás:  antes  cre- 
zcrán .  cuanto  mas  las  esploten  los  dlcfaoi 
benditos  clérigos:  digo,  i  mientras 

los  españoles  rrcan  nbelecadoi 

toda  laya ,  que  al  Nuevo  Testamento ,  i  á  la  luz 
interior  que  en  cada  uno  enzicndeel  Esj 
de  verdad. 

Páj.  4G2,  lm.  7.  — probezo. —  La  Ed.  I."  como 
ahora :  —  pobreza. 

Páj.  472,  lin.  34.  —  ruminaha.—  La  1.a  Ed.  dizc 
rumiaba:  Véase  allí  la  páj.  406. —I  lo  misma, 
en  la 

Páj.  473  ,  lin.  2.  rumüía':  la  1.a Ed.  dizc:  rumia. 

Paj.  487,  lin.  31.  — I  aria  el  a.  1832,  ó  prinzi- 
pios  del  1833,  suzediú  un  cuso  análogo,  en 
[lartc.  Véase  el  Carrasam,  reimpreso,  páj  ¿V}_ 
Solo  que  á  los  frailes  asesinos  no  se  les  ahorcó. 
Eran  monjes  de  San  Basilio  de  Madrid 


■ 


Páj.  488,  lin.  7.  — Para  etc.  — Desde  aquí ,  basta 
la  páj.  490,  lin.  7,  —  autor,  —  csAduiut).  En 
la  1.*  Ed.  nada  balda  esta  historia  de  J.  Ri*io. 
Véase  la  páj.  4SI  de  la  I  .*  Edizion. 

Páj.  491  —93.  Se  cuenta  un  caso  niui  jiai  ■ 
al  que  acaba  de  suzeder  en  Madrid,  en  eslea. 
da  1851.  Un  mucliai-liu  mStttúc  también  de 
venéreo,  en  el  hospital  de  Antón  Martin,  ar- 
rojo  de  la  boca  la  hostia  non  que  le  habían  Ma 
ticado.  Ei  clérigo  ó  jesuíta  D.  N.  Cafranga, 
raspó  el  sitio  donde  la  hostia  mojada  se  había 
pegado ,  i  no  sé  qué  otras  mas  operaziones 
iiizo :  pero  eso  de  comerse  ó  tragarse  la  hostia 
arrojada ;  ni  rl  ni  devoto  alguno  ,  creo  que  lo 
hiziesen.  Hubo,  con  luí  motivo,  música ,  misa, 
i  sermón,  que  llamaron  ítinzion  de  desagravios. 
I  también  hubo  clérigo  que  dijo  que  todo  ello: 
enfermo  arrojador,  clérigo  raspador,  bula,  etc., 
lodo  era  caso  pensado ,  i  no  ajeno  al  Concor- 
dato en  ziernes. 

P;ij.  496.  Sobre  el  caso  del  inquisidor  Molón, 
aquí  referido,  véase  la  páj.  2<¡  de  la*  Aries 
de  la  Inifttiiizion  ,  por,  It.C.  de  Montes,  de 
la  Edizion  que  yo  hizr. 

Páj.  505  ,  luis.  5  i  7.  —  Mosórabcs ,  —  Mosorabe. 
—  Pareze  errata.  Mosárabes,  i  Mosárabe,  dize 
la  Ed.  1.*;  i  también  la  S.1,  menos  en  estos 
dos  lugares,  i  en  la  páj.  506. 

Páj.  515,  lin.  12.  —  ni  aqucllus.  —  Asi  las 
dos  Ediziones  antiguas,  en  lugar  de  —  ni  ú 
aquellos. 

Id.,  lin.  20.  —  Uíu  vm.  —  Tanto  Valcra,  como 
antes  que  él,  Casiodoro  de  Urina,  < 
Iraduczione*  de  la  Biblia,  notaron  cuidado- 


«amenté  ,  S  con  razón ,  estas  vozcs ,  e n  la 
Ep.  •/i  los  Uebr. ,  escribiéndolas  con  direru 
leira. 

Páj.  519 ,  Un.  31.  Todo  cristiano  es  sa  propi.. 
sacerdote.  Entre  cristianos  no  hai  sazerdoles 
Los  que  se  llamón  sazerdoles,  á  diferencia 
de  otros,  asan  mal  de  la  voz  ,  si  la  apuran  á 
otro  que  á  Cristo  ,  Sazerdole  único,  i  que  está 
en  los  Ziclos. 

Páj.  520,  lins.  22  — 25.— fuemos,  — por  —  fui- 
mo*,—  en  ambas  Ed.  antiguas.  Lo  mismo  en 
la  páj.  -'¡51  í  otras. 

Páj.  588,  lins.  8  i  9. — ¿fué  menester —  c(<-.  L.. 
intrrrogazinn  está  en  las  dos  EiLs.  antiguas. 
Pero,  ó  falta,  i  debe  dezir,  ¿no  fué  menes- 
ter —  etc. ,  ó  es  preciso  quitar  la  inlerro 
gazion. 

Páj.  531.  No  ignorará  probablemente,  quien  lea 
esta  páj.,  que  bal  i-n<tianos,  i  aun  iglesias  ó 
comuniones,  que  profesan  el  cristianismo,  i 
se  abstienen  de  sacramentos .  i  toda  otra  clase 
de  símbolos  ,  zeremonros ,  prácticas ,  etc. 

Toda  esta  Forma  d< -la  lena  .  desde  esta 
paj.  531  bástala  537,  es  Iguálalo  que  se  lee 
desde  la  páj.  233  á  242  en  el  Cateüsma ,  imp. 
también  por  Rieardo  del  Campo  (Richard 
Ficld),cl  a.  1596,  3.»  Ed. 

Páj.  538.  Entre  esta ,  i  la  páj.  539 ,  hai  en  la  2.» 
Edizion  un  medio  pliego,  igual  al  de  la  páj.  352. 
En  la  Kd.  I,*,  el  conlrnido  de  esta  Tabla, 
abraza  tres  hojas,  ó  sea  desde  la  páj.  467  i  la 
473  i  ambas  Edicionir*  difieren  uluo,  aumen- 
tando esta  8.a  sobre  la  1.a  La  prinzlpal  adición, 
es  el  párrafo  que  en  la  páj.  10  de  esta  reimpre- 


sioo  comienza  :  —Demás  de  lo  dicho,  — ele, 
basta  el  fin  de  la  Tabla.  Esto  no  se  halla  en 
laEd.  1." 

Páj.  539,  lin.  9.  —  sus  Apóstoles.  —  Párete  que 
falta,  i  debe  dezin  —i  su»  Apóstoles.  —  Pero 
asi  está  sin  la  i, en  las  dos  Eds.  1 .»» 

Páj.  Sil ,  Un.  7.  — recorramos— Así  en  las  do* 
Ediziones,  i  »ale  tanto  como  recurra  moa.  Véo- 
ve  el  renglón  31  en  esta  misma  pajina. 

Páj.  543,  lin.  St).  — nuestra  Madre.—  Sobre  la 
impropiedad  de  esta  espresion ,  véase  la  Rota  i 
la  páj.  37 B, 

Páj.  545 ,  lin.  SI.  Dizc  ,  que  el  Conzilio  de  Tren 
to  no  fué  libre.  I  yo  digo,  que  ni  lo  pudo  ser, 
ni  lo  será  Conzilio  alguno.  El  Autor  no  propo- 
ne el  remedio  tpt  imS»  proponer.  La  amplia 

1    ABSOLITA   LIBERTAD   HELUIOSA.    Este   es   el 

único  remedio  contra  la  irreligión ,  á  la  par  que 
contra  la  tiranía.  El  poder  de  un  hombre  sobre 
la  coim1ui-[.í  ,  itiuiJifc.stazion,  I  prozederes  reli 
jiososde  otrolionil.il-,  después  de  la  promul- 
gazion  del  Evanjelio;  quedó  completamente 
abolido  ,  en  cuanto  ú  cohibir  i  dirijir  lejislati- 
vamente.  Para  ser  cristiano,  la  primera  indis 
pensable  condizion  relijiosa,  es  ser  libre,  ab- 
solutamente libreen  puntos  de  relijion.  Quien 
practica  un  acto  rr lujoso  cualquiera  ,  llegado 
pnr  la  autoridad,  la  enseñanza  ó  la  costumbre 
de  otro ,  i  no  voluntariamente ,  i  por  su  Intima 
i  propia  persuasión,  iconviezion;  no  se  tenga 
por  cristiano.  Con  la  invenzion  de  la  imprenta 
el  Evanjelio  puede  estar  además  en  cada  casa, 
á  lo  menos  en  las  parte*  BW  iMIudM  del 
mundo  ;  cualquiera  puede  boi,  si  quiere  ,  leer 


las  Escrituras  dentro  de  su  casa ,  i  también 
dentro  de  ui  casa ,  formar  consu  familia ,  ó  aun 
sulu ,  un  templo  vivo  i  animado,  y  dar  un  culto 
doméstico  á  Dios ;  i  dentro  i  fuera  de  su  casa 
practicar  i  seguir  las  máximas  del  Kranje 
¡in,  4  inculcarías  d  todos  con  el  ejemplo:  cual- 
soiera  puede  enseñarse  á  ú  hhmiio,  siguiendo 
■tasto  al  Ensoñador ,  que  lo  lialila  dentro  de 
si ,  puede  encontrar  otros  que  piensen  como 
•■I  i  so  le  asozien.  ¿ K  qué ,  pues ,  comprar  con 
dinero  la  tramoya  de  estas  práclicsii  humanas, 
que  se  llaman  ñelijion,  solo  por  el  ínter 
gananzia  que  prestan  á  los  enseñad  oros  de 
ellas,  sean  ó  no  farsantes?  La  Autoridad  coer- 

•  de  los  Concilios,  es  á  mi  ver  tan  anti- 
rvanjéliCii  como  la  de  los  Papas,  en  puntos  de 
creenzia,  i  relijion.La  conzienzia,  no  se  la  pue- 
den dar  ni  quitar  al  hombre,  ni  todos  los  Papas, 
ni  todos  los  Gonzilios  del  mundo.  La  csisten- 
ziade  la  Autoridad  humana,  en  materias  rell- 
jiosas,  con  facultades  penales:  es  una  de  las 
pruebas  mas  palpables,  qiU  ulos  bom- 

Lrcs,  de  ignoranzia  i  de  zeguera.  Donde  no  bal 
LiiikhtaoHki.ijiosi*,  no  puede baber  verdadero 

Ha  reUjiMO:  i  sin  verdadero  espíritu  rclijio- 
so,  nadie  será  jamiiseristiano,/JMM7Heprflf/Í9«4 
loque  oíros  practicaron;  i  lo  que  oíros  le  en- 
señaron i  mandaron  practicar.  Que  baya  reu- 
niones de  cristianos,  llámense  Conzilios,  u  otra 
eosa ,  donde  se  delibere,  se  acuerde,  se  enseñe 
i  trate ,  cuanto  sea  útil  i  conveniente  á  un  cuer- 
po, ó  comunión  de  cristianos;  es  razonable 
cosa  i  útilísima.  Que  se  obbguen  ála- 
i     ■  !.:  estas  reumone»,  lo*  que  volunlariamen- 


ir  lo  quieran  ;  también  es  muí  razonable: 
pero  que  estas  reuniones  tengan  un  derecho  de 
compulsión  i  de  fuerza,  sobre  los  que  no  creen 
deberlas  obedezer,  ni  quieren  seguir  sus  de- 
lermimiziones;  es  cosa  tiránica,  i  absolutamente 
¡iriticrisJi.iiin.  Kl  r,(»biiTiio  que  obliga  á  practi- 
car un.i  rrhjiMii,  al  que  no  cree  en  ella,  ó  que 
permite  hazer  lo  semejante,  Á  los  que  se  llaman 
sazerdoles  «le  esa  relijion  ;  unir  pal  tuerza  que 
abandonar  los  prezeptos  del  Eianjelin,  i  cons- 
lituvrniln  tu  peor  dfl  tü  tiranías,  que  es  la  cle- 
rical', renegar  dd  ClltltifltalO  en  la  práctica. 
Invéntense  todas  las  argtizias  i  sofist. 
deas  imajinahlrs  ,  pero  una  cosa  prrtalczerá 
••ti  di  ili.i ,  rl¿irairicn|e  rsl»hl<"z.ida:  ií 

>;iJirr :  i|in-  iitt  <•«  rrisliaiiii ,  rl  i|iic  no  lo  es  con 
laitn  tU  libertad,  voluntad,  i  onozímienlo. 
I  entonzes  aparezerd  que  el  «Ueinadode  Aquel 
que  murió  por  sal*ar  á  los  hombres,  no  es  de 
este  mundo. »  Asi  nw  kl  i.n-.i  m  vi»  rbluiosa, 
es  el  Fuero  inajenable  de  lodo  cristiano,  i  de 
todo  liorriLi*-. 

l';ij.   550,  Iíiim.   28—  32.  —  Examine  —  Dios.  ■ 
Este  periodo  Taria  de  la  l  *  Kdizinn  i  ■  la  cual 
MÍO  di/.e:  —  «Examine  i  juzgue  el  Conzllio  lo 
que  cada  uno  dijere,  conforme  á  la  palabra  de 
fijos.  —Yene  en  la  1.'  Ed.  la  páj.  485. 

p.;íj.  553.  Con  el  contenido  1 1  nondnjc 

la  Ediziou  1.a  en  su  p;'-j.  488,  Icón  estas  pala 
l.ras ,  después  del  ■  Amen.  •>  —  Fin  de  la  ñlna, 
á  Dios  iéa  ¡a  Gloria. 

Páj.  554  i  siguientes.  Gomo  se  dize  en  la  Rota  mi- 
inior,  nada  traoía  «.'  Rdtetftfl  de  MtM  Mila- 
gros de  la  Monja  de  Lisboa .  pues  concluye  el 


conlaiH 

^  o  mchezerzioradodela  Y.  r.inda.l  di  v 
en  este  punió,  merzed  ú  B.  R.  WifTen,  berro- 
no  fiel  traductor  inglés  dr.  nuestro  porta  Garzi- 
la  so.  B.  B.  Wiffeu  me  proporzionó  copia  i 
cartas  de  Fr.  Luis  de  O  rana  i  la  ,  i  Fr.  Antonio 
de  la  Cerda,  en  italiano;  i  di  la  oMla  de  E.  Lu- 
signan,  en  su  orijuial  Posee  i  licitas  carias  ¡o»éí 
Mendham,  de  Sutlon-Coldueld,  zei-ca  de  Bir- 
minsliam,  autor  de  las  "Memoria*  delConztbo 
ile  Tremo:»  «L'ohlica  literaria  de  la  Iglesia  de 
Roma:»  i  otras  obras. 

La  i."  carta  :  —  «<  Cnpia  di  una  Lelttva 
ucrida  tlal  HI.R.P.  ¥t<\  Luigi  di  Ijrana- 
tn,*lc.  fn  Roma  Apprei<»  Qímcobo  Ruffi- 
nello,  1584.  Con  Licenlia  deili  Superior».»— 
Tiene  12  hoja»  en  4.°,  i  en  la  I'urtada  grabado 
un  Cruzifijo,  entre  la  Virjen  i  San  Juan:  el 
Sol  i  la  Luna. 

La 2.* carta:— "Copia Duna  l.elleraicritta 
dal  R.  P.  U.  P.  Antonio  delta  Cerda ,  /Vo- 
lata M  Portof/atl» ,  etc.  Stampnla  m 
Roma  el  Rittampata  in  f'rrona,  lóHj,  Con 
tit  r/r.'i  de  Superiori.  »  —  Tiene  cuatro  lioju« 
en  8.°,  i  un  grabado  en  la  Portada,  DjQfl  re- 
jircscnta.  ;'i  una  mujer  arrodillada  ante  un  Cru- 
cifijo. 

La  obra  de  Lusignan,  tiene  este  Ululo.  «  Les 
Grands  Mirados  el  les  1  M  Playes, 

advennz  á  la  R.  Mere  Pheure  auiouri 
1586  du  Monasleirc  de  I'  Anonciadc ,  en  la 
vilb:  dr  Lisbdii.:,  uti  Royanme  de  Portugal ,  dr 
l'ordre  des  Freres  Preschcurs,  approuvez  par 
R.  Pero  Frere  Loys  de  Granade ,  el  autres  per- 


sonnes  digne  de  fr>y ,  come  se  terrá  a  la  fin  du 
disrours. —  A  París  Par  Jeim  BreaMOt,  15Kí¡.» 
26  luyas  en  \.°—  I  esta  «a  la  obra  que  tuvo 
presente  nuestro  Voten.  El  fraile  Loatgnan  fue" 
Cipriota,  ó  natural  de  Chipre..  El  BStlWM  que 
fie  mi  (jbra  h  \/.\-  aqui  Valer»  es  íiol  I.;is  E 
de  Fr.   Luis  da  Granada,  i  Fr.  Atiiomu  de.  l;i 
Zettti,  es  presumible  se  escribiesen  onjimii 
mente  en  lalin  ó  en  eaateUfM.  Luis  Muñoz, 
castizo  escritor  i  elegante,  i  que  por  sus  Obras, 
mereze  bien  el  dirimió,  de  Piularen  de  nuestros 
frailes,  aunque  en  la  Vid, ule  Fr.  L.  deft  II 
emplea  zineo capítulos,  rnlnilar  de  r<icsu/.e»o 
de  la  Monjil  de  Portugal;  no  espresa  ,  «iGra- 
nadn  escribió  lo  enría  rn   lalin  ,  ri  en  español. 

En  las  Edi/iini'x  qm  u  nemoi  da  tea  »  Hhh  de 

Granada,  lampoi-o  se  liall.i  inrlus.i  i  i 
si   bien   es  EiertO  que  l.i  escribió,  pi 

Muñoz  no  lo  niega,  Balas  aon  ha  cotia  de 
España.  La  caria,  ifn  iluda,  se  prohibiría  por 
los  Inquisidor-'»,  Itoapalando  loa  I 
antiguos  i  modOTOM  nmnazione*  de 

lloa  Archipámpano»,  no  osaron  ponerla 
carta  ende  las  dema»  "!i. i  v  6  :al  *ez  no  §e  en- 
cuentre, poi  haberla  recojMo  ni  propio  Autor. 
Lo  misino  suzederá  con  las  cartas  del  Zerdar 
persona ,  que  no  es  conozida ,  como  Gran 

La  Priorr«a  de  LMm.i,  i  h  Monja  de  Cdl 
doba,  lian  tenido  en  lodos  tiempos  compañeras 
i  imitad. iras.  I  en  todos  |  A  las 

sertas.  Éntrelos estáticos  soñadores  i  Profetas 
de  este  ji'-nero,  lo  mismo  pueden  presentarsr 
los  nombres  de  la  Donzclla  de  Kent,  Católica 
profetisa,  i  Sor  forman*,  la  Brasileña  ¡  que  los 


«i<  Margarita  Micbelson,  el  de  la  profeta 
Wesleyana ,  i  otros :  porque  el  Catálogo  es  cre- 
zido.  Abl  corre  por  la  Europa  la  entretenida 

I  ¡a  de  la»  don  Extática*  doncellas  tirolesa», 
que  refiere  i  cree  el  católico  Lor  >urr. 

1  nn««.troi  tuvimos  á  principios  de  este  siglo ,  i 
la  Beata  Clara,  de  mas  injeoio  sin  duda  que 
sus  veneradores.  Eu  América  buho  larnbim 
inas de  una  Raquel  Bak-r.  Kl  Catálogo,  repito, 
«  crezido.  1  entre  esos  casos ,  unos  son  verda- 
deros erectos  de  simpatía  magnética:  pero 
otros  son  manifiestos  engaños  de  jenle  onow 
¡  perdida.  Creo,  que  en  estos  casos,  mochos 

i  en  la  naturaleza,  como  efectos,  i  írno- 
inenos  del  magnetismo  animal:  pienso, 
tampoco  es   iladu  ¿    ia    intelijenna    fiumaoa, 
siempre   limitada  .  comprender,   hasta  donde 

ti  llrgar  los  resultados  de  causas  simple- 
mente naturales  :  i  dónde  comienze  lo  sobrena- 
tural, para  señalarlo  como  milagroso,  ó  como 
diabólico.  Pero,  aparte  de  esto,  es  innegable, 
que  ¡'i  cada  paso  se  cometen ,  esta  clase  de  en- 
gaños, que  apellidamos  impropiamente  fraudet 
piadosa*:  \n>r<\  -orno  inzenlivos  po- 

derosos para  cometer);  - .  ■wbflfaHí  dcaparezer 
s«nio,  i  de  alcanzar  poder;  codizia  de  rique- 
zas; hipoereala  útilísima  para  sobredorar  la 
escoria  asquerosa  de  todüMZio;  i  otros  fine-* 
«le  tornasolada  propiedad.  Ahora  en  España 

nos  ú  Sor  P.%t*oziwio,  i  aun  quieren 
decir,  que  «a  asoma  otra  monja  milagrosa  en 
el  monasterio  llamante  de  S.  Pascual  de  Ma- 
drid. I.¡  año  de  1837  se  imprimió  en  Madrid,  en 
un  cuaderno  en  4."  de  43  pajinas,  la  causa 


aobn  laa  i.i.m:i-  da  Bat  Patrocinio. Líbuéi 

se  concluyó  OOV  NMCttla  del  Juez  dada  en  25 
de  Noviembre  de  1H36 ,  condenando  ú  Sor  Pa- 
liii.niio  á  ser  trasladada  á  olro  rouvciilo,  dis- 
tante al  menos  40  leguas  de  la  Corte,  i  alli  ser 
«ijilail»  por  la  Superiora.  En  la  causa  ipiMSt 

cantieci  iaoafiaja,  de  tabana  abierto  fa  misma 

Sin  Palrozinio ,  las  llapas.con  un  ingrediente 
qiieladiócIP.  Fetuiin  Aleará*.  Aparczr  además 
airada  completamente  por  el  facultativo  D.  Dk 
go  Argumosa,  i  también  arrepentida  de  su 
delito,  i  acojiéndosea  la  lleal  clemenziu. — Por 
entornes  Mesaron  á  Ja  monja,  ya  buena  i  sana 
de  cuerpo ,  si  no  de  alma ,  a  cumplir  su  con- 
dena. Posteriormente,  después  de  haber  estado 
olvidadas  por  -arios  años  la  causa,  la  Monja, 
i  sus  Llagas;  en  el  año  de  i  •:  ¡5,  ó*fl ,  reapare- 
zió  en  Madrid  Sor  Patrozinio,  ron  sus  Llagas 
renovadas,  I  m  fema  de  santidad  aun  con  ma- 
yores aumentos.  Situóse  en  el  convento  (fe 
Jesús,  hecho  «apresamente  para  ella,  donde 
fué  rezibida,  a  su  entrad»,  bajo  palio,  i  grandes 
zeremonias.  Pareze,  que  desde  alli  entró  en  ne- 
gozíaziones  políticas  i  relijiosas ,  con  personas 
de  superior  jerarquía,  i  que  trataba  de  ajobar* 
nar  España  á  su  manera.  Pues  en  la  madrugada 
dal  Domingo  SI  de  Octubre  de  I8VJ,  di»  qui 
•i aba  ella,  á  San  Hilarión  i  ¡í  las  Ónice  mil 
Virjenes,  la  prendieron  de  orden  del  JtMlri  • 
Miiiiütro  iNarvaez,  la  iiietieíou  en  una  Billa  da 
posta,  i  *■•  !a  Iki.ii.Hi  ,-í  mi  i.onviMilu  de  Q 
jox.  Enlomes  Bfl  reimprimió  su  causa  MHda, 
junto  con  el  Decreto  de  su  nuevo  éaBwROi  i 
'•ojiernn  cartas  i  papeles  da  ini|Kirlanzia 
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política.  Pero  esta  Monja,  ¡í  semejanza  de  An 
leo,  cobra  fuerzas  ventajosas  i  cada  caída. 
Volvió  de  Badajoz :  i  el  Reí  D.  Franzisco  la 
colocó  en  un  vasto,  i  nuevo  monasterio ,  dis- 
puesto al  efecto ,  donde  por  muchos  devotos  se 
la  obsequia  i  venera  con  particular  esmero.  Al 
médico  que  la  zicatxizó  las  llagas ,  i  la  dejó  en 
completa  salud,  le  han  perseguido.  A  un  her- 
mano de  la  monja  le  ha  colocado  el  Rei  en  su 
cuarto,  con  empleo  honorífico.  I  á  Fr.  Fermín, 
que  apareze  en  la  causa ,  el  que  la  dio  el  ingre- 
diente, i)  menjurje,  para  llagarse ;  se  le  ha  he- 
cho Obispo  de  Cuenca.  Bien  es  verdad,  que 
frai  Fermín,  no  debe  la  mitra  ;í  esa  pequenez, 
que  ¿I  niega  (.'):  ni  tampoco  ¡5  la  aventura  de 
los  zapatos.  Mererimientos  mas  elevado*  cuenta 
en  su  vida  el  Rabadán  de  Cuenca.— Sor  Patro- 
zinio,  pues ,  otra  vez  está  en  Madrid ,  en  pleno 
goze  de  sus  renovadas  llagas  ¡  con  influjo  en  la 
Casa  Real ;  I  sin  que  el  severo  Argumosa  pueda 
ya  medicarla ,  ni  negar  los  hechos  referidos.  1 
concluyamos  esta  larga  Nota,  trasladando,  lo 
IJOI  ;i  7.1»  rea  de  la  Monja  de  Portugal,  inserta  en 
la  p¿j.  438  de  su  trtduesfOfl  ífl  los  a'Dos  T»A- 
TAD08,»  el  traductor  ingles  Golbinme.  Aun- 
que es  uua  Jéizion  suya ,  crooque  Yalera  pudo 
sujrrirsela.  Pareze  que  existiendo  en  Londres, 
ambos  i  la  vez,  Autor  i  Traductor,  i  ambos  en 
semejanza  de  fortuna,  pudieron  bien  cono- 
cerse. Por  otra  parte,  la  notizia  es  mui  empa- 
nóla   Hela  aquí. 

En  Abril  M  a.  1588,  Felipe  1!,  Rei  de  Es- 
paña ,  inUntó  conquistar  á  Inglaterra ,  con 
su  inveniible  Armada.  La  Priora  del  Monaste 


río  de  la  Anunciada ,  llamada  María  de  la  Visi 
tazion  ,  Tué  clejida  por  el  Rcl  para  que  bendijese 
d  Estandarte  Real ,  i  causa  déla  santidad  de 
ella.  Brodijole  con  una  porzion  de  zeremonius: 
i  al  entregársele  al  Jeneral  de  la  Armada ,  Du- 
que de  Medina-Sidonla ;  le  aseguro  ella  clara- 
mente victoria  i  próspero  suzeso;  profetizando 
al  Duque,  que  volvería  hecho  Prinzipe  victo- 
rioso. El  Estandarte  fué  llevado  en  prozesion 
por  Don  Franzisco  de  Córdoba,  que  fué  el  ca- 
ballero español  mas  alto,  que  hubo  de  encon- 
trante allí.  Iba  a  caballo ,  para  mejor  ser  visto: 
i  la  conclirrenzia  de  jenle  fué  grandísima.  Ha- 
llóse presente  el  Archiduque  Alberto,  Cardenal 
i  Gobernador  de  Portugal;  i  el  Nunzlo  del 
Papa ,  i  el  Arzobispo,  primer  Inquisidor :  junto 
con  otros  Nobles ,  Prelados  i  Caballeáis.  Duró 
la  zcrwnonia  tanto  tiempo,  que  Alberto  se  des- 
mayó: i  la  Santa  Monja  le  envió  una  taza  de 
caldo,  para  ella  destinada,  que  ¿l  aceptó  de 
muí  buena  gana,  como  presente  de  tan  santas 
manos.  Pero  en  el  mea  de  Dtzicmbrc  se  des- 
;<>,  que  la  santidad  i  milagros  de  esta  Monja, 
eran  falso* ,  i  sus  enredos  grandes  i  i  fué  con- 
denada i  castigada,  como  se  refiere  en  este 
libro.  Al  fin  de  este  año  de  tS88 ,  cuando  esta 
Sania  Monja  fué  descubierta  en  Lisboa;  se 
descubrió  también  en  Sevilla  un  tal  Padre  León, 
tenido  por  varón  de  suma  piedad  i  relijiostBimo: 
al  cual  sus  hermanos  de  habito  acusaron,  des- 
cubriendo ser  un  grande  hipócrita ,  i  hombre 
viziosisimo  i  dado  á  deleites  carnales:  i  por  esto,  i 
otras  causas,  fué  preso  en  la  caita  del  Cardenal 
de  Sevilla .  donde  la  cárcel  de  Corona  estaba 


Sito,  en  sustanzia,  dize  Golburne:  notizi. 
que  presumo  pudo  tener  de  Valera,   el  cual 
no  se  atrevería  á  darla  en  m  Libio  o¡  ¡ 
Esla  bendizion  del  Estandarte:  i  la  que  hizo 
la  otra  Monja  de  Córdoba,  de  los  pañales  del 
Prinzipe,  prueban    el  raro  criterio  de  Don 
Felipe  II,    el    Prudente,   que    gobernó    su 
casa,  como  sus  Estados.  —  El   Serenísimo 
Cardenal  Alberto,  Gobernador  eolMBM  de 
Portugal,  era  también  el  Inquisidor  Jeneral 
en  aquel  Reino  :  i  él  fué  el  que  en  9  de  Agosto 
del  a.  1588  comisionó  al  Arzobispo  de  Lisboa 
D.  Miguel  de  Castro,  pura  que  con  otros  . 
gase  á  la  Priora.  Digo  esto,  en  esplicazion  de 
lo  referido  por  Golburne.  Entiéndase  también, 
•|in-  la  lifiulizion  del  Estandarte,  furfhethe  b«s- 
lanlrtftuis  rdIh  de  que  zarpase  de  Lisa 
fniriiúble.  I ,  por  fin ,  debo re cor dar  en  la  con- 
clusión ile  esta  larga  Nota,  que  el  Cronista  de 
los  Bernardos,  Frui  Crisóstomo  llennqui 
el  lib.  III,  cap.  i\  de  l«  Vida  de  la  V.  An. 

Harlolomó,  dize  de  la  infeliz  .Monja  de 
Portugal  estas  palabras  {que  puede   estudiar 
Sor  l'iilrozmin):  —  «  Humillóse  de  suerte  con 
»  el  castigo,  que  vino  á  ser  verdaderamente 
s. mía  ,  i  acalló  la  vida  felizmente    que  ú  mu 
•»  dios ,  ií  quien  las  alabanzas  desvanezco ,  hazc 
•>  volver  SO  ftl .  el  verse  desestimados  i  aba:  I 
•  Dióle  nuestro  Settor  mucho  lugar  para  | 
»  lenzia,  porque  lia  que  murió  mui  pocos  años.» 
I  digo  yo ,  ¿sirvióle  á  •  ila  tfeil enturada,  i» 
turo*» arrepentida,  «;1  dolor  que  debió  causarla, 

i-I  vi  r  moni  1 1--  pena  1 1 1-  mi-  lii'/ioiiis,  a|  V.  Fr. 
Lttil  de  Granada,  ni  el  me* de  Uiziembre  del 


a.  1588?  Alear  adame  he  con  la  buena  nueva 
i/ue  me  ha  venido :  ¡ala  cata  del  Señor  frs- 
moi! — esclamaba  el  gran  Escritor  al  D 
tal  tez  recordando  el  engaño  de  la  infeliz  Pno 
rea». 

Páj.  570,  lin.  14.— Luis  ile  Deliran.  — El orijinal 
ImftSél  i  n  i/u  Frere  Loys  Beilrand, »  —  sin  el 
de  que  anadio  Valora.  Uoi  dezimos,  San  Luis 
Bcltran. 

Páj.  581 ,  lin.  18.  —sueños i  falsos— ele.  Eslo  es 
uhora  mas  claro  con  el  Meamerismo. 

Páj.  582,  lin.  5.— Este  don— ele.  Aun  es  cosa 
cuestionable  entre  teólogos  i  lilúsofos.  El  famo- 
so argumento  de  llurac ,  sobre  los  Milagros, 
perdió  toda  su  fuerza,  i  nada  rale:  porque  el 
llamó  milagroso  (miraevlout) ,  a  lo  increíble, 
ó  contrario  á  la  esperiemia.  Substituyendo, 
pues, estas  palabras,  á  lu  que  él  usó  como sinó- 
nima ;í  ellas,  no  siéndolo;  clargumento  dcsapa- 
BbMj  i  la  cuestión  queda  como  se  estaba.  Los 
escritos  deJDr.  Campbell,  Rutherfonl,  Douglas, 
Middleton ,  Pricc ,  Hooker ,  i  otros ;  dan  gran 
luz  en  este  asunto  de  milagros.  Véanse.-  junto 
cou  los  de  Lockc ,  Paley ,  Lardner ,  i  otros. 

Páj.  588,  lin.  11.  — Sanó,  pues,  —  ele.  Sanaría, 
o  no.  Peros!  sanó,  pudo  no  ser  por  arte  dia- 

!.i,|¡r;i.  Fase  liu  iiiilic.ulo  efl  la  Rott  iil  [>■<!■  IW 
el  Mesraerlsmo.  Los  resultados  del  DMgDetkmo 
animal,  el  cloroformo,  el  telégrafo  eléctrico. 
i  otros  rezicntcs  descubrimientos,  renovados,  ó 
nuevos  del  todo;  hubieran  hecho  pasar  por 
brujo  ó  diablo,  al  que  se  hubiese  valido  de 
rll«»s,  hazc  pocos  años.  1  rffl  Id  portentos  del 
magnetismo ,  i  de  la  ilcclrizldad ,  que  ahora 


comienzan  á  ser  eonoxidos ,  nos  parezcria  hoi 
un*  diabólica  facultad,  la  impeledora  fuerza 
del  vapor,  i  otros  ya  comunes  inventos.  Hai 
hechos  extraordinarios ,  que  no  conzebimo* ,  i 
que  sin  embargo ,  no  podemos  negar :  hechos 
que  solo  son  marabitlotos ,  ó  sorprendentes, 
aunque  la  ignorancia ,  el  interés,  ó  el  aturdi- 
miento, los  califique  de  milagrosos,  ó  preterna- 
turales. Valera  vivió,  cuando  aquellas  le  jes  de 
la  naturaleza,  que  no  se  conozian,  se  calificaban 
al  punto  de  sobreñal urales  i  divinar:  ó  bien, 
de  operaziones  diabólicas.  Enlonzes  también, 
era  cosa  increíble  para  el  vulgo,  el  que  frailes, 
monjas,  clérigos,  ó  Prelados,  engañasen  de  tal 
manera.  Ahora,  después  de  tres  siglos,  hai 
quien  adora  íí  Santa  Filomena,  quien  venera 
las  calculadas  astuzias  del  multiforme  jesuitis- 
mo, que  vemos  jugar  c.su  maquinaria  de  Vír- 
jenes  de  lienzo  que  pestañean ,  i  que  acuñan 
medallas  milagrosas;  ¿qué  csiraño  es,  pues, 
que  Valera  se  equivocase? 


